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No  somos  de  los  que  creen  que  la  ciencia  conocida  con  el 
nombre  de  Economía  política  se  halla  todavía  en  un  estado 
embrionario.  Esta  ciencia  es,  en  nuestro  sentir,  entre  todas 
las  que  tienen  por  objeto  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la  so- 
ciedad humana,  la  más  adelantada,  y  tal  vez  la  única  que 
posee  un  contenido  definitivo  de  principios  y  de  doctrinas, 
fundadas  en  la  observación  y  en  la  inducción,  y  comprobadas 
por  la  deducción  y  la  experiencia.  La  escuela  fisiocrática  fran- 
cesa y  Adam  Smith,  descubrieron  algunos  de  esos  principios 
en  el  siglo  xviii,  y  por  la  continuación  del  estudio  y  la  rectifi- 
cación y  el  desarrollo  de  aquellas  primeras  bases,  los  econo- 
mistas posteriores  han  adelantado  en  el  conocimiento  de  la 
sociedad  humana,  hasta  determinar,  en  el  seno  de  ésta,  un 
cierto  orden  natural,  correspondiente  á  un  aspecto  general  y 
permanente  de  las  relaciones  sociales,  que  presenta  un  con- 
junto orgánico  de  principios  y  de  leyes  necesarias,  fatales,  im- 
puestas al  hombre  por  su  naturaleza  en  todos  los  estados  y 
circunstancias. 

Pero  el  contenido  de  una  esfera  del  conocimiento  puede  ser 
riquísimo,  como  lo  es  seguramente  el  de  la  economía  política, 
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y,  sin  embargo,  cabe  que  no  estén  bien  deslindados  los  límites 
de  esa  esfera,  ni  determinado  definitivamente  el  principio  de 
unidad,  que  debe  caracterizar  á  toda  ciencia  é  individuali- 
zarla, á  la  vez  que  relacionarla  con  las  demás.  Esta  determina- 
ción definitiva,  es  quizás  lo  que  falta  á  la  Economía  política, 
como  á  otras  ciencias  sociales,  y  por  esta  falta  se  explican  fá- 
cilmente las  divergencias,  más  aparentes  que  reales,  que  se 
observan  entre  los  verdaderos  economistas,  y  de  que  tanto 
partido  pretenden  sacar  las  nuevas  escuelas  socialistas  y  pro- 
teccionistas, para  persuadir  á  los  que  no  pueden  examinar  de- 
tenidamente el  asunto,  de  que  los  estudios  económicos  no  han 
llegado  todavía  á  establecer  ninguna  verdad  general,  ni  á 
demostrar  la  existencia  de  leyes  sociales  igualmente  ciertas, 
vivas,  aplicables  y  aplicadas  en  todos  los  lugares  y  en  todos 
los  momentos  de  la  evolución  histórica  de  la  humanidad. 

En  nuestro  sentir,  la  Economía  política  se  encuentra  hoy 
en  un  estado  que  tiene  grandes  analogías  con  el  de  ciertas 
ciencias  naturales,  como  la  Física  y  la  Química.  Vemos  en 
aquélla,  como  en  éstas,  un  movimiento  de  condensación  que 
lleva  á  coordinar  las  doctrinas  bajo  un  solo  y  superior  con- 
cepto, á  la  vez  que  un  movimiento  de  extensión  y  de  ensanche 
que,  partiendo  de  cada  uno  de  los  principios  fundamentales, 
ya  bien  establecidos,  los  desenvuelve  creando  órdenes  científi- 
cos particulares,  en  muchos  de  los  cuales  adelanta  y  se  conso- 
lida el  conocimiento  por  los  procedimientos  matemáticos.  En 
su  evolución  histórica,  la  Economía,  como  la  Física,  ha  empe- 
zado observando  fenómenos  é  induciendo  y  afirmando  princi- 
pios que  no  tenían  entre  sí  un  enlace  bien  determinado;  des- 
pués los  ha  relacionado  entre  sí,  descubriendo  sus  fundamentos 
comunes,  y,  por  lo  tanto,  leyes  superiores  más  generales,  y  al 
mismo  tiempo,  ahondando  en  el  estudio  del  contenido  de  cada 
uno  de  los  primeros  principios,  ha  ido  formando  como  ramas 
particulares  que  arrancan  del  tronco  común  y  pertenecen  al 
organismo  general,  pero  que  poseen  á  la  vez  un  organismo  in- 
t-erior,  definido,  bastante  complicado  y  rico  para  constituir 
una  ciencia  particular. 
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En  esta  diferenciación  de  la  ciencia  económica  caben,  y  se 
«están  realizando  en  nuestra  época  notables  progresos,  hasta  el 
punto  de  que  puede  decirse  hoy  con  propiedad  que  existe,  no 
-sólo  una  ciencia  general  económica,  sino  un  grupo  de  ciencias 
económicas  particulares:  de  la. producción ,  del  cambio,  del  cré- 
dito,  etc. 

En  el  sentido  de  la  unificación,  no  está  la  Economía  política 
tan  adelantada,  ó,  mejor  dicho,  no  hay  completo  acuerdo  res- 
pecto á  la  determinación  de  su  esfera  propia  y  peculiar,  ni  del 
principio  fundamental  que  caracteriza  á  esa  esfera  y  la  diferen- 
cia de  las  que  corresponden  á  otras  ciencias  sociales.  Y  esta 
falta  de  acuerdo  proviene,  en  nuestro  sentir,  de  que  se  ha  bus- 
cado, por  regla  general,  lo  que  pudiéramos  llamar  la  caracteris- 
tica  de  lo  económico,  partiendo  de  un  concepto  erróneo,  fundado 
en  un  juicio  a  priori  y  no  en  el  estudio  directo  y  completo  de 
la  sociedad  humana.  Consiste  el  error  en  suponer  que  en  la 
YÍda  de  esta  sociedad  hay  un  orden  económico  separado  de  los 
demás,  una  cierta  esfera  especial  en  la  que  se  realizan  los  fenó- 
menos económicos,  y  que  es  distinta  de  la  esfera  de  los  hechos 
pertenecientes  á  los  otros  órdenes  sociales,  y  que,  por  lo  tanto, 
ha  de  haber  hechos  económicos,  distintos  y  separados  de  los  \í^- 
<Qhosjíiridicos,  morales,  científicos,  QtQ.,úgiéx\.^oñQ  cada  grupo 
por  leyes  especiales. 

Ahora  bien:  partiendo  de  esta  base  errónea  para  la  investi- 
gación del  concepto  de  lo  económico,  es  absolutamente  imposi- 
ble llegar  á  su  determinación,  y  se  va  á  parar,  según  la  direc- 
ción que  en  el  estudio  se  siga,  ó  según  sean  los  fenómenos  que 
más  hayan  impresionado  al  observador  por  su  generalidad  ó 
por  su  trascendencia  en  la  vida  social,  á  soluciones,  ó  falsas  ó 
incompletas,  que  son  causa  de  grandes  dudas  y  confusiones, 
por  la  imposibilidad  que  hay  de  amoldar  á  las  exigencias  del 
principio  aceptado  la  ordenación  y  la  exposición  del  abundante 
caudal  de  observaciones  y  de  leyes  que  forma  hoy  el  contenido 
ele  la  ciencia  económica. 

Esta  imposibilidad  se  nota  fácilmente  en  todos  los  Tratados 
'de  los  economistas,  que  han  creído  ver,  ya  en  el  cambio,  ya  en 
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el  valor,  ya  en  la  propiedad,  ya  en  el  trabajo,  ya  en  los  hechor 
que  interesan  directa  y  exclusivamente  á  la  vida  material  del 
hombre,  el  principio  fundamental  y  característico  del  orden 
económico.  En  todos  esos  tratados  se  observa  que  los  primeros 
capítulos,  destinados  á  exponer  el  objeto  de  la  ciencia,  sus  limi- 
tes y  sus  relaciones  con  las  demás  ciencias  sociales,  forman 
como  un  cuerpo  separado  y  distinto  de  la  exposición  de  los  he- 
chos y  de  las  leyes,  que  se  hace  después,  y  en  la  que  el  con- 
cepto fundamental  de  aquellos  primeros  capítulos  aparece  olvi- 
dado, y  no  pocas  veces  contradicho  por  las  observaciones  y 
doctrinas  expuestas,  por  la  materia  á  que  estas  doctrinas  se  re- 
fieren, y  hasta  por  los  ejemplos  de  casos  particulares  que  se 
aducen  para  darles  mayor  claridad  y  confirmación.  En  una 
palabra,  el  contenido  científico  resulta  siempre  en  desacuerdo 
con  la  etiqueta,  y  para  comprender  y  asimilar  bien  el  primero ^ 
es  preciso  que  el  que  lo  estudia  deje  á  un  lado  y  olvide  la  se- 
gunda. 

Nó;  la  Economía  política  no  es  ciencia  del  cambio,  ni  del 
'calor,  ni  del  trabajo,  ni  de  la  propiedad,  etc.  Es  ciencia  de  todo 
esto,  porque  es  ciencia  de  toda  la  vida  social,  pero  sólo  bajo  un 
as2)ecto  determinado  j  parcial  de  todos  los  hechos  y  relaciones. 
En  la  vida  social  no  hay,  propiamente  hablando,  hechos  eco- 
nómicos, sino  un  aspecto  económico  de  todos  los  JiecJios.  No  hay 
en  el  organismo  de  la  sociedad  humana  una  esfera  particular 
económica  distinta  de  la  jurídica,  de  la  moral,  de  la  artística, 
de  la  científica;  todas  estas  esferas  se  reúnen  y  combinan  ín- 
timamente para  determinar  y  regir  el  hecho  y  la  relación  so- 
cial, y  cada  una  de  ellas,  en  el  orden  racional  y  científico,  está 
constituida  por  un  solo  aspecto  ó  elemento  parcial  abstraído  de 
la  totalidad  del  fenómeno.  Todo  acto  humano  y  toda  relación 
entre  hombres  es  objeto  de  estudio  en  el  orden  económico,  pera 
lo  es  igualmente  en  el  orden  jurídico,  en  el  moral,  etc.,  etc. 

Partiendo  de  estas  afirmaciones,  cuya  verdad  se  puede  de- 
mostrar con  la  observación  y  la  análisis  de  cualquier  fenómeno 
social,  por  sencillo  que  este  fenómeno  sea,  no  es  difícil,  en 
nuestro  sentir,  llegar  á  una  clara  y  definitiva  determinación. 
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del  concepto  característico  de  la  ciencia  económica,  y,  por 
tanto,  de  sus  verdaderos  limites  y  de  sus  relaciones  con  las  de- 
más ciencias  sociales.  Esto  es  lo  que  nos  proponemos  hacer 
ver  en  el  presente  artículo,  con  la  concisión  y  brevedad  que 
nos  imponen  la  índole  de  este  trabajo  y  la  escasez  del  tiempo 
que  podemos  dedicar  hoy  á  este  orden  de  investigaciones  cien- 
tíficas. 


II 


Empezaremos  por  algunas  observaciones  generales. 

Entendemos  por  ciencia  la  exposición  de  las  leyes  naturales 
que  rigen  las  relaciones  constantes  de  una  determinada  clase 
de  fenómenos. 

La  ciencia  está  constituida  cuando  presenta  una  coordina- 
ción de  leyes  y  principios  correspondiente  á  un  orden  de  la 
realidad. 

Entendemos  ^ov  fenómeno  todo  hecho  de  la  naturaleza  que 
forma  el  objeto,  primera  materia  del  conocimiento  del  su- 
jeto, que  es  el  hombre,  ó  para  hablar  con  mayor  propiedad,  la 
conciencia  humana.  Lo  fenomenal  comprende  toda  la  realidad 
exterior  á  la  conciencia,  y  la  conciencia  misma,  que  el  hombre 
puede  tomar  también  por  objeto  de  su  conocimiento. 

Partimos  para  la  investigación  científica  de  dos  supuestos: 
la  realidad  del  sujeto  cognoscente,  y  la  realidad  del  objeto,  ó 
sea  del  hecho,  que  afecta  á  la  conciencia  y  la  impresiona.  En- 
tendemos que  la  realidad  es  contimia.  Todos  los  elementos  de 
la  realidad  y  todos  los  hechos  se  enlazan  y  relacionan  entre  si; 
no  hay  entre  ellos  'vacíos,  y  todo  fenómeno,  por  lejano,  por  in- 
significante que  nos  parezca,  origina  siempre  acciones  y  re- 
acciones con  todos  los  demás  fenómenos  del  universo. 

La  ciencia,  en  el  más  alto  concepto  que  de  ella  puede  tener 
el  hombre,  es  una,  y  corresponde  á  la  totalidad  de  la  realidad. 
Es  la  exposición  del  orden  total  del  universo.  Pero  el  hombro, 
con  los  linicos  medios  de  la  observación  y  de  la  inducción,  sólo 
puede  ir  conociendo  y  constituyendo  la  ciencia  por  fragmentos.. 
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Del  hecho  á  la  ley,  de  la  ley,  considerada  á  su  vez  como 
hecho,  á  leyes  superiores  ó  más  generales. 

La  observación  y  la  inducción,  auxiliadas  por  la  deducción, 
conducen  á  la  constitución  de  órdenes  parciales  del  conoci- 
miento, ó  sea  á  la  formación  de  ciencias  particulares.  La  con- 
ciencia forma,  de  este  modo,  como  un  centro,  á  cuyo  alrededor 
se  extiende  la  realidad  como  una  masa  informe  y  confusa, 
como  un  mar  indefinido,  de  cuyo  seno  van  surgiendo  ante  el 
observador  tierras,  aisladas  al  principio  y  sin  comunicación 
aparente,  y  que  luego  se  enlazan  y  relacionan,  hasta  el  punto 
de  constituir  archipiélagos  y  extensos  continentes  científicos, 
que  permiten  entrever  la  existencia  de  la  ciencia  total. 

El  hombre,  pues,  va  descubriendo  las  leyes  científicas  par- 
cialmente y  formando  ciencias  particulares  por  los  medios  de 
inquirir  y  de  saber  que  tiene  en  su  propia  naturaleza  racional 
de  sujeto  cognoscente,  cuyas  facultades  se  hallan  también 
constituidas  y  obran  según  ley.  La  conciencia  humana  observa 
los  fenómenos,  é  induce  de  esta  observación  principios  y  reglas, 
cuya  verdad  y  realidad  confirma  la  experiencia.  La  experimen- 
tación es  olservación  también,  pero  observación  razonada  y  me- 
tódica, en  la  cual  el  sujeto  parte  de  leyes,  ó  al  menos  de  hipó- 
tesis anteriormente  establecidas  y  admitidas. 

Pero  la  observación,  para  ser  fecunda  en  resultados,  no 
puede  abarcar  en  su  primer  trabajo  la  totalidad  de  los  fenóme- 
nos. Son  éstos  siempre  muy  complexos,  por  lo  cual  nos  vemos 
obligados  á  limitar  el  objeto  observado,  y  á  examinarlo  par- 
cialmente, fijándonos  en  uno  solo  de  sus  aspectos  ó  caracteres, 
que  consideramos  como  separado,  y  abstraemos  de  los  demás. 
Las  leyes  científicas  á  que  por  tal  procedimiento  llegamos, 
^on  leyes  completas  y  generales  en  sí,  pero  parciales  respecto 
del  fenómeno,  que  se  realiza  por  la  acción  combinada  de  todas 
las  que  rigen  los  diversos  aspectos  ó  caracteres  en  que  para  el 
estudio  lo  hemos  descompuesto;  acción  que  tiene  una  o-esul- 
tafite,  cuyo  conocimiento  y  determinación  nos  darían  la  ley  to- 
tal del  fenómeno.  Esta  ley  total  no  está  ni  puede  estar  en  con- 
tradicción con  las  leyes  propias  de  los  caracteres  particulares^^ 
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como  la  resultante  de  un  sistema  de  fuerzas  no  está  en  contra- 
dicción con  las  componentes,  y  se  halla  en  perfecta  armonía 
con  ellas,  de  tal  modo,  que  suprimida  ó  modificada  una  de 
estas  fuerzas,  la  resultante  es  ya  otra  necesariamente. 

Toda  ciencia  tiene  así  por  objeto  un  elemento  real,  que  abs- 
traemos ó  separamos  del  fenómeno,  y  toda  abstracción  puede 
servir  de  base  á  un  orden  parcial  del  conocimiento,  que  será 
tanto  más  extenso  é  importante  cuanto  más  constante  y  ge- 
neral sea  el  elemento  abstraído.  Si  éste  se  da  en  todos  los  he- 
chos, la  ciencia  corresponderá  á  toda  la  realidad,  aunque  sólo 
en  uno  de  sus  aspectos,  como  la  Matemática,  que  estudia  las 
leyes  abstractas  de  la  cantidad.  Si  el  elemento  abstraído  no  se 
presenta  más  que  en  ciertas  clases  ó  grupos  de  hechos,  el  orden 
científico  tendrá  una  extensión  más  pequeña,  y  hasta  podrá  re- 
ducirse á  un  conocimiento  meramente  descriptivo  cuando  el 
elemento  ó  aspecto  particular  del  fenómeno  sólo  se  tome  como 
base  para  la  clasificación  de  ciertos  hechos  ú  observaciones. 

Consideradas  de  este  modo  las  ciencias,  pueden  ser  también 
objeto  de  clasificación,  para  lo  cual  cabe  partir  de  muy  dife- 
rentes bases,  que  no  necesitamos  examinar  en  este  momento. 
Sólo  indicaremos  que  parece  natural  formar  un  primer  grupo, 
como  lo  hace  el  ilustre  Spencer,  con  las  ciencias  que  él  llama 
abstractas  y  que  tienen  por  objeto  las  relaciones  abstractas 
bajo  las  cuales  se  nos  presentan  los  fenómenos  (la  Lógica  y  las 
Matemáticas),  y  un  segundo  grupo  con  todas  las  demás  que  to- 
man por  objeto  inmediato  los  fenómenos  mismos.  Pueden  se- 
pararse después  en  este  grupo  las  ciencias  que  tratan  de  los 
fenómenos  en  sus  elementos  ó  aspectos  parciales  (Física,  Quí- 
mica, etc.)  de  las  que  estudian  los  fenómenos  en  su  conjunto 
(Astronomía,  Biología,  Sociología,  etc.)  Spencer  llama  cien- 
cias abstracto-concretas  á  las  primeras,  y  concretas  á  las  se- 
gundas. 

Atendiendo  á  la  naturaleza  de  los  fenómenos  mismos  y  no 
al  modo  de  considerarlos,  puede  hacerse  otra  clasificación  en 
ciencias  de  lo  inorgánico,  de  lo  orgánico  y  de  lo  super-orgánico , 
Esta  última  clase  comprende  evidentemente  todas  las  ciencias 
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que  toman  por  objeto  la  sociedad  humana,  ya  estudien  sólo  un 
aspecto  ó  carácter  parcial  de  los  hechos  sociales,  ya  su  con- 
junto ó  totalidad. 

III 

Establecidas  las  consideraciones  que  preceden,  podemos 
desde  luego  reconocer  que  las  leyes  y  fenómenos  llamados  eco- 
nómicos, y  la  ciencia  que  los  coordina  y  expone,  han  de  perte- 
necer al  grupo  suyer- orgánico  y  al  conocimiento  abstracto-con- 
creto. Al  primero,  porque  los  fenómenos  son  sociales-humanos; 
al  segundo,  porque  es  indudable  que  el  estudio  económico  no 
abraza  los  fenómenos  sociales  en  su  conjunto  ó  totalidad. 

El  problema  del  concepto  de  la  Economía  política  se  nos 
presenta  así  planteado  en  sus  verdaderos  términos,  y  puede  ser 
resuelto,  en  nuestro  sentir,  completa  y  satisfactoriamente. 
Aplicando  lo  que  hemos  expuesto  en  el  párrafo  anterior  al  es- 
tudio de  la  sociedad  humana,  vemos  que,  en  cada  aspecto  y  ca- 
rácter general  y  común  á  todos  los  fenómenos  puede  fundarse 
una  ciencia  sociológica,  con  sus  principios  y  leyes  propias,  per- 
fectamente definidos  y  diferenciados  de  los  principios  y  leyes- 
de  las  otras  ciencias  correspondientes  á  los  demias  aspectos  6 
caracteres,  y  cada  una  de  esas  ciencias  corresponderá,  por  la 
tanto,  á  una  particular  alstr acción  ó  hecho  separado  de  la  suma 
de  circunstancias  del  fenómeno  social.  Éste  será  completo  en 
sí,  y  se  realizará  por  virtud  del  concurso  simultáneo  de  todas 
las  leyes  particulares,  obedeciendo  á  la  resultante  de  la  acción 
de  éstas,  que  obrarán  siempre  juntas  y  combinadas  según  ley 
superior  en  la  realidad,  apareciendo  separadas  sólo  en  el  orden 
puramente  racional  y  científico.  Según  hemos  dicho  antes,  en 
la  realidad  no  se  dan  esferas  distintas,  ni  puede  decirse  que  hay 
en  la  sociedad  hechos  y  relaciones  total  y  exclusivamente  eco- 
nómicos, ó  jurídicos,  ó  de  cualquier  otro  género.  p]n  todo  hecho 
ó  relación  humana  concurren  todos  los  elementos  y  caracteres 
fundados  en  las  varias  condiciones  morales  y  físicas  del  hom- 
bre. La  separación  de  esos  elementos  existe  en  la  razón  y  en 
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la  ciencia,  pero  no  en  la  vida  social,  en  la  cual  cada  acto  es  una 
resultante  de  todos  los  elementos  que  sólo  para  el  estudio  la 
ciencia  separa  y  aisla. 

Ahora  bien;  ¿cuál  es  el  elemento,  ó  el  aspecto,  ó  el  cariícter 
que  llamamos  económico  de  los  hechos  y  relaciones  sociales?  Si 
logramos  determinar  esto,  fácil  será  después  establecer  los  lí- 
mites de  la  Economía  y  sus  relaciones  con  las  demás  ciencias 
sociológicas. 

Creemos  que,  en  el  estado  actual  del  saber  humano,  no 
puede  dudarse  de  que  la  sociedad  es  un  todo  orgánico,  del 
que  son  elementos  ó  unidades  los  individuos,  dotados  de  es- 
pontaneidad y  finalidad  propias.  El  organismo  social  está  cons- 
tituido por  relaciones  cuyo  fundamento  radica  en  la  naturaleza 
misma  de  las  unidades  ó  seres  individuales. 

Estas  unidades  son  á  su  vez  organismos  sumamente  com- 
plicados, microcosmos  ó  pequeños  universos,  en  cuyo  interior  se 
realizan  y  cumplen  todas  las  leyes  morales  y  físicas  del  Cos- 
mos. Puede,  por  lo  tanto,  el  individuo  humano  ser  considerado 
y  estudiado  bajo  muchísimos  aspectos,  todos  más  ó  menos  rela- 
cionados entre  sí  y  coordinados  en  la  realidad,  pero  separables^ 
por  abstracción^  para  la  observación  y  el  estudio. 

Fijémonos  en  esas  unidades  ó  individuos  elementos  del  or- 
ganismo social,  y  veamos  si  podemos  descubrir  en  ellos  algu- 
nos caracteres  generales  que,  sin  excepción  alguna,  se  nos 
presenten  en  todos  los  tiempos  y  lugares.  Desde  luego  obser- 
varemos dos  caracteres  perfectamente  determinados,  que  tie- 
nen cuantas  condiciones  puede  nuestra  razón  exigir  para  la 
abstracción  -cientifica.  Son  los  siguientes:  1."  El  hombre,  ó  mejor 
dicho,  la  conciencia  Jmmaoia,  es  un  centro  de  fuerza  y  de  acción 
que  se  ejerce  de  dentro  á  fuera.  2."^  La  conciencia  es  á  la  vez 
un  centro  pasivo,  que  recibe  y  padece  la  influencia  de  todo  lo 
exterior  de  fuera  á  dentro.  Es,  pues,  el  hombre  activo  y  pasivo 
á  un  tiempo,  y  de  este  doble  carácter  se  deduce  que  en  todo  ser 
individual  humano  han  de  presentarse  como  propiedades  ó  no- 
tas constantes  y  generales  la  actividad  y  la  necesidad.  El  hom- 
bre siente  y  conoce  en  todo  momento  que  necesita  algo  para  su 
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Tida  y  desarrollo,  para  la  realización  de  su  finalidad,  y  que  ese 
algo  sólo  puede  hallarlo  en  el  mundo  exterior,  sobre  el  cual 
actúa  por  medio  de  sus  órganos,  para  apropiarlo  á  la  satisfa- 
cción de  sus  necesidades.  Esta  satisfacción  realiza  el  equilibrio 
entre  la  fuerza  de  necesidad  y  la  fuerza  de  actividad^  y  cierra 
los  ciclos  parciales  y  progresivos  de  evolución  en  que  la  con- 
ciencia se  mueve. 

El  estímulo  de  la  necesidad,  los  movimientos  y  los  efectos 
de  la  actividad,  dirigida  á  producir  la  satisfacción  (entendida 
ésta  en  su  más  amplio  sentido  de  realización  del  fin  humano), 
constituyen  los  elementos  sustanciales  de  todas  las  relaciones, 
cuyo  conjunto  orgánico  forma  la  Sociedad.  La  Sociología  ge- 
neral, así  como  todas  las  ciencias  sociológicas  particulares, 
han  de  fundarse,  pues,  en  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la 
necesidad,  de  la  actividad  y  del  equilibrio  de  estas  dos  fuerzas 
por  la  satisfacción:  hechos  ó  fenómenos  humanos  generales,  y 
esencialmente  los  mismos  en  todos  los  lugares  y  tiempos. 

Pero  estos  caracteres  de  necesidad  y  actividad  pueden  á  su 
vez  ser  considerados  y  tomados  como  objeto  de  observación  y 
estudio  desde  muy  diversos  puntos  de  vista.  La  necesidad 
puede  estudiarse  específicamente,  ó  atendiendo  á  la  naturaleza 
del  fin  especial  á  que  cada  necesidad  corresponde.  La  actividad, 
puede  también  someterse  al  examen  específico,  considerando 
en  ella  los  caracteres  y  los  medios  orgánicos,  los  medios  y  pro- 
cedimientos psíquicos  y  físicos  de  ejercitarla,  etc.  Lo  mismo 
podemos  hacer  con  las  satisfacciones,  observando  cada  una  de 
ellas,  sus  efectos  y  trascendencia  en  la  vida  individual  y  so- 
cial. Para  cada  uno  de  estos  estudios  especiales  de  las  necesi- 
dades, de  las  actividades,  de  las  satisfacciones,  habrá  de  abstraer 
la  razón  un  carácter  ó  elemento  de  la  totalidad  del  fenómeno, 
descubriendo  su  ley  general  bajo  este  aspecto  y  formando  la 
ciencia  correspondiente. 

No  hemos  de  enumerar  aquí,  ni  es  necesario,  las  diversas 
ciencias  sociales  que,  al  tomar  cada  una  de  las  abstracciones 
posibles,  pueden  constituirse;  sólo  indicaremos  algunas  de  las 
más  importantes  para  nuestro  objeto:  la  Moral  y  el  DerecJw, 
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que  son  las  que  más  confundidas  se  han  presentado  hasta  aho- 
ra con  la  Economía  en  las  observaciones  y  estudios  sociales,  y 
de  las  que  conviene,  por  lo  tanto,  distinguir  y  separar  á  esta 
última  ciencia  con  mayor  precisión  y  claridad.  En  el  examen 
que  de  los  fenómenos  sociales  se  hace  para  constituir  la  ciencia 
jurídica,  como  la  moral,  es  de  toda  evidencia  que  no  se  consi- 
deran la  necesidad  ni  la  actividad  de  un  modo  abstracto  como 
meras  fuerzas  en  potencia  ó  en  acto,  ni  la  satisfacción  como  un 
mero  estado  de  equilibrio,  sino  que  se  estudian  caracteres  es- 
pecíficos y  aspectos  particulares  de  la  necesidad,  de  la  actividad 
y  de  la  satisfacción.  Lo  mismo  podemos  observar  en  todas  las 
ciencias  sociales,  con  la  sola  excepción  de  la  Economía  política , 
y  esto  es  precisamente  lo  que  distingue  á  la  Economía  de  to- 
das las  demás. 

Es  evidente,  en  efecto,  que  los  hechos  ó  caracteres  genera- 
les humanos,  necesidad  y  actividad,  pueden  examinarse  pres- 
cindiendo por  completo  de  toda  circunstancia  específica  por 
medio  de  una  alstracción.  Es  evidente  también  que  de  estos  ca- 
racteres, así  considerados,  pueden  nacer  relaciones  sociales, 
sujetas  á  leyes  propias,  que  rijan  siempre  y  de  igual  manera 
allí  donde  se  presenta  la  necesidad  humsiU^,  cualquiera  que  ésta 
sea:  la  actividad,  sean  cuales  fueren  los  modos  de  ejercitarla;  la 
satisfacción,  sean  cuales  fueren  también  la  apreciación  y  las 
divisiones  y  clasificaciones  que  de  ella  se ,  hagan  en  relación 
con  los  varios  fines  racionales  del  hombre  y  de  la  sociedad. 

El  estado  del  saber  y  de  la  civilización,  los  antecedentes 
históricos,  los  ideales  morales  y  jurídicos  de  cada  época  y  de 
cada  grupo  ó  asociación  humana,  etc.,  determinarán  la  cons- 
titutión  de  las  necesidades,  las  direcciones  y  los  procedimientos 
técnicos  de  la  actividad,  el  género  y  especie  de  satisfacciones 
buscadas  y  de  fines  realizados,  y  por  esta  constitución  podrán 
presentarse  en  cada  momento  y  en  cada  lugar  movimientos  y 
relaciones  particulares  específicamente  diferentes;  pero  todos 
esos  movimientos  y  relaciones  han  de  estar  sometidos  á  leyes 
generales,  tan  permanentes  é  invariables  como  lo  son  las  de  la 
mecánica  física  para  todas  las  causas  de  fuerza  y  para  todas  las 
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formas  geométricas  posibles  del  movimiento,  sin  ninguna  ex- 
cepción. Cabe  que  haya,  en  fin,  y  ha  de  haber  necesariamente, 
una  ciencia  social  de  la  actividad,  despertada  y  movida  por  la 
necesidad  y  dirigida  al  cumplimiento  de  la  satisfacción,  y  leyes 
orgánicas  constantes  de  la  sociedad  humana  correspondientes 
á  este  sentido  abstracto  de  aquellos  elementos  ó  notas  esencia- 
les del  hombre. 

Ahora  bien:  ¿existe  esa  ciencia?  ¿Hay,  en  efecto,  en  la  so- 
ciedad humana  esas  leyes  independientes  de  todo  carácter  es- 
pecifico y  de  toda  limitación  de  tiempo  y  lugar?  La  prueba  de 
la  existencia  de  esas  leyes  está  hecha  en  los  libros  de  todos  los 
economistas,  aun  en  los  de  aquellos  que,  como  el  ilustre  De 
Laveleye,  pretenden  negarlas,  siguiendo  á  los  socialistas  de  cá- 
tedra (1). 

Pero  para  nuestro  objeto  de  hoy  no  necesitamos  repetir  esa 
prueba.  Nos  basta  establecer  que,  si  tales  leyes  naturales  exis- 
ten, ha  de  haber  una  ciencia  que  las  estudie  y  las  exponga  en 
coordinación  orgánica,  y  esta  ciencia  es  la  Economía  política.  Si 
€sas  leyes  no  existieran,  si  las  fuerzas  y  movimientos  de  la  nece- 
Mdad  y  de  la  actividad,^ú  individuales  como  sociales,  fuesen  ar- 
bitrarios, ó  al  menos  obedeciesen  á  principios  naturales  diferen- 
tes para  cada  género  particular  de  necesidades,  de  actividades  ó 
de  fines,  no  habría  organismo  general  económico  permanente, 
ni,  por  tanto,  ciencia  económica,  pero  tampoco  habría  organis- 
mo ni  ciencia  social  general.  Según  que  la  necesidad  y  la  idea 
ó  el  principio  que  determina  la  satisfacción  buscada  fuesen  y?í- 
Hdicos,  morales,  ó  artísticos,  ó  religiosos,  ó,  en  categoría  inferior, 
meramente  biológicos,  etc.,  etc.,  la  actividad  obraría  y  produ- 
ciría movimientos  esencialmente  distintos,  dependientes  de  la 

(1)  Elementos  de  Economía  política,  1882.  En  el  libro  I,  capítulo  II,  afirma  categóri- 
camente M.  De  Laveleye  que  las  leyes  económicas  no  son  leyes  naturales,  y  que  no  hay 
más  leyes  del  orden  económico  que  Zas  que  hace  el  Estado.  Sin  embargo,  en  todos  los  li- 
bros siguientes,  al  exponer  las  teorías  de  la  producción,  de  la  repartición,  etc.,  se  ve 
forzado  á  reconocer  y  afirmar  ciertos  principios,  que  son  precisamente  las  leyes  natura- 
les, cuya  existencia  niega;  como  la  división  del  trabajo,  los  efectos  necesarios  de  la  oferta 
y  el  pedido,  etc.,  etc. 
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naturaleza  de  cada  necesidad  y  de  cada  finalidad,  y  podría 
liaber  muchos  organismos  yuxtapuestos,  pero  la  sociedad  no 
sería  un  todo  orgánico.  Podrían  formarse  muchas  ciencias  de  la 
sociedad,  pero  faltaría  entre  ellas  el  enlace  y  la  coordinación, 
que  sólo  pueden  resultar  de  leyes  y  principios  que  se  funden 
en  caracteres  generales  de  la  actÍYidad  y  de  la  necesidad  co- 
munes á  todas  las  esferas  de  la  vida  social. 

Si  hay,  pues,  una  ciencia  económica,  ésta  ha  de  ser  la  que 
'Considera  el  acto  y  la  relación  humana  en  un  aspecto  general 
y  abstracto  de  medio  d  fin,  estudiando  y  exponiendo  las  leyes 
según  las  cuales  las  facultades  y  medios,  sin  excepción  alguna, 
'de  que  la  conciencia  dispone  para  obrar  sobre  la  naturaleza,  ó  sea 
las  fuerzas  de  la  actividad  puestas  en  ejercicio  por  la  conciencia 
al  impulso  de  las  necesidades,  también  sin  excepción,  se  mue- 
ven y  dirigen  á  la  producción,  distribución  y  cumplimiento  ó 
l'ealización  de  todas  las  satisfacciones  ó  fines. 

Ahora  bien:  ¿es  así  como  han  considerado  hasta  aquí  su 
€iencia  los  economistas?  No  vacilamos  en  responder  afirmati- 
vamente á  la  pregunta.  Pasando  por  cima  de  la  variedad  de 
definiciones  y  examinando  atentamente  el  contenido  de  las 
cuestiones  estudiadas  y  de  las  leyes  expuestas  en  los  libros  de 
verdadera  importancia,  desde  que  se  descubrieron  y  expusieron 
por  Dunoyer  y  otros  economistas  los  conceptos  generales  del 
trabajo  y  de  la  producción;  separando  los  ejemplos  empleados 
para  aclarar  las  doctrinas  y  las  discusiones  de  aplicación  de 
íisas  doctrinas  á  cuestiones  particulares  cuya  solución  exige  el 
concurso  de  todas  las  ciencias  sociales,  descubriremos  en  el 
fondo  de  todas  las  obras  de  los  economistas,  expreso  más  ó  me- 
nos en  unas,  latente  en  otras,  el  concepto  de  la  ciencia  que 
Picábamos  de  indicar.  Este  concepto,  acaso  está  más  ó  menos 
oculto  por  el  método  seguido  ó  por  una  dirección  especial  dada 
al  trabajo  y  exigida  á  veces  por  circunstancias  de  lucha  ó  de 
polémica;  acaso  la  observación  se  ha  reconcentrado  en  puntos 
especiales,  y  la  coordinación  científica  presenta  tal  ó  cual  ele- 
mento del  organismo  con  importancia  excesiva  sobre  los  de- 
más; pero  en  lo  esencial  puede  asegurarse  que  todos  los  eco- 
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nomistas  de  reconocido  valer,  dándose  ó  no  exacta  cuenta  de 
ello,  han  marchado  siempre  hacia  el  mismo  objetivo,  y  conside- 
rado su  ciencia  como  la  exposición  de  un  orden  de  leyes  gene- 
rales reguladoras  de  la  actividad  general  humana,  sin  consi- 
deración á  los  caracteres  específicos  de  la  necesidad  que  los  ori- 
gina ni  de  la  satisfacción  á  cuyo  cumplimiento  se  dirigen. 

De  este  concepto  de  la  Economía  se  deduce  una  observa- 
ción importante,  yes  que  esta  ciencia  no  estudia  ninguna  cosa 
material  en  sí  misma,  y  que  sus  leyes  no  pueden  hacer,  ni  ha- 
cen distinción  entre  cosas  materiales  é  inmateriales.  Para  el 
economista,  la  necesidad  y  la  satisfacción  se  presentan  como 
meros  estados  de  conciencia,  y  la  actividad  como  la  conciencia 
misma  en  ejercicio  por  medio  de  los  órganos. 

Para  el  economista,  el  trabajo  del  operario  que  mueve  con 
una  azada  la  tierra,  es  esencialmente  igual  al  trabajo  del  aboga- 
do, ó  del  médico,  ó  del  político,  ó  del  poeta,  ó  del  sacerdote, 
como  son  esencialmente  iguales  la  necesidad  religiosa,  la  cien- 
tífica, la  artística,  la  política,  etc.,  etc.,  á  la  de  alimentar  ó 
abrigar  el  cuerpo.  En  los  primeros,  no  ve  ni  considera  más  que 
actividad  consciente  en  ejercicio;  en  las  segundas,  más  que  nece- 
sidad en  un  sentido  general  y  abstracto.  Prescinde  de  la  morali- 
dad ó  inmoralidad  de  los  fines,  como  el  físico,  al  estudiar  las  le- 
yes del  movimiento  del  cuerpo  arrojado  por  un  arma  de  fuego, 
prescinde  de  si  con  el  proyectil  se  comete  un  crimen  ó  se  rea- 
liza un  acto  moral  y  hasta  heroico,  ó  un  acto  indiferente.  Los 
caracteres  específicos  y  las  clasificaciones  de  los  actos  huma- 
nos, ya  en  su  orig-en,  ya  en  su  finalidad,  el  economista  no  los 
niega,  ni  los  desconoce,  ni  los  menosprecia;  pero  no  ios  estudia, 
ni  necesita  examinarlos,  mientras  se  mantiene  dentro  de  la 
esfera  propia  de  su  ciencia,  y  solamente  cuando  trata  de  aplicar 
sus  doctrinas  á  la  resolución  de  los  problemas  sociales  ha 
de  tenerlos  en  cuenta,  porque  para  este  objeto  son  necesarios 
el  conocimiento  y  el  concurso  de  las  leyes  correspondientes  á 
todos  los  demás  órdenes  científicos. 

Por  eso  es  indispensable  distinguir,  para  evitar  confusiones^ 
en  los  trabajos  de  los  economistas,  lo  que  pertenece  á  la  cien- 
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cia  pura,  que  observa  y  describe  sin  otro  ñn  que  el  de  descu- 
brir y  exponer  lo  que  es  la  realidad^  y  la  ciencia  ó  conocimiento 
aplicado  á  los  casos  y  cuestiones  particulares  de  la  realidad, 
que  por  regla  general  han  de  ser  resueltas  con  el  concurso  de 
elementos  procedentes  de  ciencias  diversas,  más  ó  menos  enla- 
zadas ó  relacionadas  entre  si,  dado  que  no  poseemos,  ni  posee- 
remos nunca,  lo  que  en  la  segunda  parte  de  este  artículo  he- 
mos llamado  la  ciencia  ó  la  ley  lotal  de  los  fenómenos. 

Resumiendo  las  anteriores  indicaciones,  incompletas  segu- 
ramente, y  tal  vez  poco  claras  por  su  concisión,  diremos,  para 
concluir: 

1.''  Que  la  Economía,  ciencia  ahstr acto-concreta  del  oden  su- 
per- orgánico,  pertenece  al  grupo  de  las  sociológicas,  cuyo  ob- 
jeto es  el  estudio  de  las  leyes  orgánicas  de  la  sociedad  hu- 
mana. 

2.''  Que  la  Economía  toma  por  objetivo  solamente  ciertas 
notas  ó  elementos  generales  característicos  del  hombre,  ó 
unidad  social,  que  son  la  necesidad  y  la  actividad  conscientes, 
de  cuyos  movimientos  resulta  la  satisfacción  ó  realización  del 
fin  humano. 

S.''  Que  observa  y  estudia  esas  notas  ó  elementos  en  su  sen- 
tido más  general,  como  realidades  abstractas,  sin  considera- 
ción á  carácter  alguno  particular  y  especifico. 

4.''  Que  descubre  y  expone  las  relaciones  sociales  en  cuanto 
se  originan  por  esos  elementos  abstractos  y  en  ellos  exclusi- 
vamente se  fundan;  y  las  leyes  que  rigen  esas  relaciones,  como 
meros  medios  generales  para  la  realización  del  fin  humano, 
individual  y  social. 

5."  Que  la  Economía  no  tiene  por  objeto  ningún  fenómeno 
social,  ó  grupo  de  fenómenos  determinados,  y  sus  leyes  obran  y 
se  manifiestan  en  todos,  sin  excepción  ninguna,  pero  rigiéndo- 
los conjuntamente  con  todas  las  demás  leyes  sociales  de  los  di- 
versos órdenes,  jurídico,  moral,  biológico  y  físico. 

6.""  Que  la  Economía  se  diferencia  de  las  otras  ciencias  so- 
ciológicas en  que  la  primera  no  considera  en  la  necesidad,  ni 
en  la  actividad,  m  en  el /^,  carácter  ninguno  específico,  en 
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tanto  que  todas  las  demás  tienen  respectivamente  por  base  la 
abstracción  de  alguno  de  los  caracteres  específicos  de  las  nece- 
sidades y  de  los  fines. 

I.""  Que  la  Economía  se  relaciona  con  las  demás  ciencias 
sociales,  como  la  Mecánica  se  relaciona  con  las  demás  ciencias 
del  orden  físico.  La  Economía,  como  la  Mecánica,  estudia  y 
expone  las  leyes  generales  de  los  movimientos  y  de  los  efectos 
producidos  por  las  fuerzas;  las  demás  ciencias  sociales,  como 
las  físicas,  estudian  y  exponen  la  naturaleza  especifica  de  las 
fuerzas  y  de  sus  efectos. 

8."  Ocupa,  pues,  la  Economía  en  el  grupo  de  las  ciencias 
sociales  una  situación  central  y  general,  análoga  á  la  que  tiene 
la  mecánica  entre  las  ciencias  físicas;  y  admitido  este  concepto, 
podríamos  definirla  diciendo  pura  y  simplemente  que  es  la 
ciencia  que  estudia  las  leyes  generales  mecánicas  'del  organis- 
mo de  la  sociedad  humana. 

Gabriel  Rodrísruez. 


EL  FATALISMO  DE  HARTLEY 


Todo  el  saber  humano,  toda  la  ciencia  se  halla  reducida  á  la 
grave  y  trascendentalísima  cuestión  del  origen  de  las  ideas,  de- 
rivándose de  ella,  según  el  criterio  llevado  al  proceso  filosófico, 
los  problemas  sociales  más  pavorosos  que  presentarse  pueden: 
aquellos  que  remueven  en  sus  cimientos  á  la  sociedad,  condu- 
ciéndola al  abismo  más  insondable,  arrancando  al  hombre  las 
creencias  más  sublimes  y  consoladoras,  negando  las  más  pro- 
fundas verdades,  siendo  resultado  de  ésto  el  frío  escepticismo, 
que  seca  nuestra  alma,  sumiéndola  en  un  mar  de  tinieblas  que 
perturba  y  altera  la  armonía  de  nuestro  ser,  que  destruye 
nuestra  propia  existencia,  que  tiende  á  dar  culto  á  las  pasio- 
nes, á  los  apetitos  desordenados  y  anular  por  completo  la  vida 
psicológica,  la  naturaleza  racional,  la  participación  de  ángel 
que  el  hombre  tiene  en  su  unidad  sintética,  según  la  profunda 
expresión  de  Pascal,  consecuencias  todas  estas  que  se  despren- 
den de  atender  tan  sólo,  para  la  solución  de  tan  gravísimo  pro- 
blema filosófico,  al  elemento  material,  á  los  sentidos,  única 
fuente  de  conocimiento  admitida  por  algunos  filósofos. 

No  es  posible  de  ningún  modo  desconoc8r  que  el  origen  de 
las  ideas,  que  las  fuentes  del  conocimiento  humano  son  los 
sentidos,  mediante  los  cuales  conocemos  el  mundo  exterior, 
sensible  y  fenomenal;  la  conciencia,  por  medio  de  la  cual  pene- 
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tramos  en  las  profundidades  de  nuestro  ser,  de  nuestra  alma; 
y  la  razón,  elevándonos  por  ella  al  mundo  de  lo  infinito.  De 
aquí  parten  las  tres  tendencias,  las  tres  corrientes  del  pensa- 
miento, dando  lugar  al  sistema  empírico,  cuja  base  es  la  expe- 
riencia sensible,  que  desarrollado  en  sus  consecuencias  lógicas, 
presenta  el  empirismo  de  Locke,  el  sensualismo  de  Condillac, 
el  materialismo  de  Broussais,  el  fatalismo  de  Hartley,  el  es- 
cepticismo de  Hume,  la  moral  egoísta  de  Helvecio,  la  doctrina 
utilitaria  de  Bentham,  el  absolutismo  de  Hobbes  y  el  lenguaje 
natural  de  Destutt  de  Tracy. 

Si  en  el  sistema  empírico  aparecen  como  principales  fac- 
tores la  materia,  la  sensación,  los  sentidos,  en  el  idealista  se 
presentan  elementos  bien  distintos,  completamente  opuestos: 
el  espíritu,  el  infinito,  la  razón.  Con  elementos  tan  importan- 
tes se  ha  levantado  este  sistema,  que  tiende  á  traspasar  los  lí- 
mites del  mundo  exterior  y  hacer  del  hombre  habitante  de  una 
región  superior  llena  de  encantos,  en  donde  se  le  hace  la  noti- 
ficación más  solemne  de  su  grandeza  y  dignidad,  en  donde  se 
le  permite  aproximarse  al  mismo  trono  de  la  Divinidad,  y  en 
donde  la  esperanza  de  un  porvenir  sin  fin  tiene  su  más  firme 
asiento.  La  idea  de  lo  infinito  nos  hace  conocer  á  Dios,  centro 
y  unión  de  la  creación  entera,  y  sin  cuya  existencia  el  Uni- 
verso seria  un  enigma  incomprensible:  ella  llena  nuestra  alma, 
inunda  nuestro  ser,  exphca  todas  las  eventualidades  de  lo 
finito  y  contingente,  obra  sobre  la  inteligencia  humana  con 
irresistible  influjo,  absorbe  y  subyuga  la  facultad  del  conocer, 
es  la  base  de  los  principios  eternos  de  la  moral  representada 
por  la  idea  del  bien,  del  ideal  fecundado  y  exteriorizado  por  el 
hombre,  personificado  en  la  idea  de  lo  bello,  y  de  la  verdad 
fundamento  de  la  ciencia. 

A  la  idea  del  infinito  han  acudido  los  filósofos  afiliados  á 
á  este  sistema  para  explicar  los  conocimientos  humanos;  á 
esta  fuente  acudieron  Van-Helmont  y  Paracelso  en  sus  exage- 
raciones místicas  del  siglo  xvi.  Esta  idea  ha  servido  de  base 
á  Descartes  para  fundar  su  Teodicea,  á  Malebranche  para  for- 
mular su  teoría  De  la  tisión  en  Dios,  á  Spinosa  para  lanzar  al 
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mundo  el  más  atrevido  panteísmo,  á  Leibnitz  para  armonizar 
el  empirismo  con  el  idealismo,  á  Kant  para  crear  un  escepti- 
cismo idealista,  á  Ficlite  un  idealismo  subjetivo,  á  Schelling* 
un  panteísmo  idealista,  á  Hegel  un  idealismo  dialéctico  y  á 
Krausse  un  racionalismo  armónico. 

Estas  dos  tendencias  del  pensamiento  humano,  tan  contra- 
rias entre  si,  tanto  por  la  idea  que  les  sirve  de  base  como  por 
el  principio  que  les  informa,  son  falsas  absolutamente,  desti- 
tuidas de  un  fundamento  sólido  é  incapaces  además  para  di- 
rigirnos á  la  posesión  de  la  verdad.  No  hay  para  qué  detenerse 
á  examinar  las  funestas  consecuencias  que  necesariamente  se 
desprenden  de  cada  uno  de  estos  sistemas:  baste  decir  que  el 
empirismo  nos  lleva  al  grosero  error  del  materialismo,  al  posi- 
tivismo moderno,  representado  hoy  por  Büchner,  Moleschott, 
Littré,  Stuart-Mill,  Herbert  Spencer  y  tantos  otros  adheridos 
á  tan  fatal  sistema,  y  que  el  principio  idealista  nos  conduce  al 
panteísmo ,  á  la  sustancia  única,  á  la  destrucción  de  la  libertad 
del  hombre,  representado  en  parte  por  el  filosofismo  germá- 
nico; aunque,  debido  principalmente  á  su  natural  descrédito 
tanto  en  Alemania  como  en  nuestra  España,  nuevas  direccio- 
nes se  presentan  aspirando  á  la  conquista  de  la  verdad,  las 
cuales  harán  que  muy  en  breve  desaparezcan  por  completo  los 
pocos  gérmenes  que  todavía  subsisten,  para  dejar  paso  franco 
al  línico  sistema  que,  en  nuestro  concepto,  está  llamado  á  pre- 
valecer sobre  todos  los  demás;  porque  sin  despreciar  lo  que 
hay  de  más  elevado  en  la  intehgencia  humana,  como  ha  hecho 
el  empirismo,  y  sin  desentenderse  de  la  experiencia  sensible, 
como  el  idealirísmo,  ha  reunido,  en  una  síntesis  comprensiva, 
el  concepto  a  priori  con  el  elemento  material,  creando  una  filo- 
sofía conforme  á  los  datos  de  la  experiencia  y  á  las  prescripcio- 
nes de  la  razón. 

El  sistema  psicológico,  en  el  cual  está  empeñado  todo  el 
profesorado  de  la  vecina  Francia,  evita  los  escollos  del  empi- 
rismo y  del  idealismo,  traza  una  línea  divisoria  entre  la  fisiolo- 
gía y  la  psicología,  entre  el  cuerpo  y  el  alma;  destruyendo  de 
esta  suerte  el  materialismo  en  sus  mismos  fundamentos  y  hu- 
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yendo  de  caer  en  el  idealismo,  estudia  la  naturaleza  de  nuestra 
ser  j  sus  relaciones  morales;  y  penetrando  en  la  ontología,  pro- 
clama en  voz  muy  alta,  como  verdades  incontrovertibles,  la 
espiritualidad  é  inmortalidad  del  alma  humana,  con  todas  la.s 
consecuencias  que  de  tan  luminoso  como  indiscutible  principio 
se  desprenden. 

Ante  la  errónea  doctrina,  ante  los  disolventes  principios  eii. 
la  esfera  moral,  religiosa,  jurídica,  social  y  política  que  en- 
traña y  envuelve  el  sistema  empírico,  no  es  posible  permane- 
cer inactivos,  dejando  que  el  error  se  entronice  en  las  inteli- 
gencias con  grave  detrimento  de  la  verdad,  es  preciso  comba- 
tirle sin  tregua  ni  descanso,  haciendo  ver  los  funestos  resulta- 
dos que  para  la  vida  se  originan  de  admitir  la  base,  el  principia, 
que  informa  tan  deletérea  como  utópica  doctrina.  Por  eso  sirve 
de  materia  á  este  trabajo  el  fatalismo  de  Hartley,  completa 
negación  de  la  libertad  humana  y  corolario  indispensable  de^ 
admitir  como  la  sola  fuente  del  conocimiento  los  sentidos. 

Y  es  tanto  más  necesario  detenerse  en  estos  momentos  u 
impugnar  semejante  principio,  cuanto  que  hoy,  debido  á  un 
exagerado  sentimentalismo,  se  pretende  negar,  bajo  una  ú  otra 
forma,  el  dogma  filosófico,  político,  moral  y  religioso  de  la  li- 
bertad humana.  Cuando  se  considera  por  algunos  filósofos  que- 
el  hombre  obra  á  impulsos  del  «determinismo  de  las  acciones 
humanas  como  consecuencia  de  la  conformación  especial  de 
los  cerebros,  de  la  variedad  de  funciones,  de  los  hábitos  y  de 
la  educación  de  ciertos  individuos;»  cuando  los  vicios  más  ho- 
rribles, las  más  graves  infracciones  de  la  ley  moral  se  atribu- 
yen á  condiciones  puramente  orgánicas,  fisiológicas,  á  deter- 
minadas partes  de  la  masa  encefálica;  cuando  el  crimen  no  es 
más  que  un  fenóm.eno  patológico,  un  síntoma;  cuando  la  res- 
ponsabilidad moral  desaparece  por  completo  ante  la  necesidad 
de  obrar  á  ciertos  impulsos  irresistibles;  cuando  al  hombre,  des- 
pojándosele de  su  libertad,  origen  de  su  grandeza,  se  le  hace 
autómata,  determinándose  su  actividad  en  relación  siempre  de 
una  fuerza  resultante  de  una  conformación  viciosa;  cuando  loa 
hechos  punibles  son  atribuidos  á  enfermedades  y  no  al  princi- 
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pió  interno,  activo,  consciente  libre,  que  reside  esencialmente 
en  nosotros;  cuando,  en  suma,  se  pretende  arrebatar  á  la  socie- 
dad el  derecho  de  castigar  á  los  delincuentes,  cubriendo  á  los 
criminales  con  el  manto  de  la  necesidad,  perturbándola  y  con- 
duciéndola al  más  espantoso  abismo,  es  preciso  que,  volvienda 
por  los  fueros  de  la  verdad,  tan  desconocida  por  los  fatalistas  y 
deterministas,  se  demuestre  la  existencia  de  la  libertad,  y  por 
consiguiente,  el  perfecto,  el  incuestionable  derecho  que  asiste 
á  los  tribunales  de  justicia  de  castigar,  de  imponer  las  penas 
necesarias  á  los  trasgresores  de  la  ley. 

Empero  antes  de  probar  la  existencia  de  la  libertad,  demos 
á  conocer  la  doctrina  fatalista  de  Hartley,  siendo  ésta  una 
consecuencia  lógica  de  la  negación  de  tan  inconcusa  como 
innegable  verdad. 

Nacido  David  Hartley  en  1704,  estudió  en  la  Universidad 
de  Cambridge  filosofía  y  medicina  hasta  recibirse  de  doctor. 
Ejerciendo  la  profesión  en  varios  puntos  de  Inglaterra  y  lle- 
vado de  un  espíritu  observador  y  analítico,  bien  pronto  pudo 
reunir  datos  y  noticias  adquiridas  mediante  una  reflux  iva 
atención,  las  cuales  le  sirvieron  como  de  base  para  escribir  su 
obra  conocida  con  el  título  de  Observacmies  sobre  elJwmhre,  susr 
facultades^  sus  deberes  y  sus  esperanzas. 

La  primera  parte  de  su  obra  contiene  reflexiones  fisioló- 
gicas que  prueban  de  una  manera  concluyente,  prescindiendo 
del  vicio  de  su  sistema,  vastos  conocimientos  en  la  ciencia. 
Después  examina  las  ideas,  su  generación  y  asociación,  desen- 
volviendo toda  su  teoría.  Hartley  admite  dos  clases  de  ideas: 
las  de  sensación  y  las  intelectuales,  siendo  las  primeras  ori- 
gen de  las  segundas.  Las  ideas  de  sensación  más  vivas  son 
aquellas  que  reciben  una  impresión  más  fuerte  ó  más  frecuen- 
te, infiriéndose  de  aquí  que  éstas  engendran  aquéllas;  y,  por  el 
contrario,  si  la  sensación  es  débil  ó  extraordinaria,  la  idea  en- 
gendrada debe  ser  débil  en  proporción  é  imperceptible  en  los  ca- 
sos extremos.  Si  la  repetición  frecuente  de  las  sensaciones  da  las^ 
ideas  de  sensación,  las  vibraciones  que  acompañan  á  las  sensa- 
ciones deben  dar  alguna  cosa  que  vaya  unida  en  igual  forma 
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á  las  ideas;  y  esto  no  puede  ser  otra  cosa  que  vibraciones  más 
débiles  que  convengan  en  especie,  en  lugar  y  en  línea  de  di- 
rección con  las  vibraciones  sensoriales.  Según  esto,  hay  dos 
órdenes  que  se  penetran  el  uno  en  el  otro:  sensaciones  o  ideas 
de  sensación  de  una  parte,  vibraciones  y  vibraciones  diminu- 
tivas de  otra.  A  las  sensaciones  corresponden  las  vibraciones, 
y  á  las  ideas  de  sensación  las  vibraciones  diminutivas. 

La  doctrina  de  la  asociación  la  resume  Hartley  en  los  tér- 
minos siguientes:  «La  generación  de  las  ideas  sensibles  perlas 
sensaciones  y  el  poder  de  excitarlas  por  asociación,  cuando  fee 
las  considera  como  facultades  del  espíritu,  son  evidentes  é  in- 
contestables. Puesto  que  las  sensaciones  se  trasmiten  al  espíritu 
como  un  efecto  producido  por  causas  corporales  sobre  la  sus- 
tancia medular,  como  lo  reconocen  todos  los  fisiólogos  y  los  mé- 
dicos, es  claro  que  la  facultad  de  engendrar  las  ideas  y  de  ex- 
citarlas por  asociación  debe  proceder  igualmente  de  causas 
corporales,  y,  por  consiguiente,  ser  explicada  por  las  influen- 
cias sutiles  de  las  pequeñas  })artículas  de  materia  las  unas  so- 
bre las  otras.  Como  un  movimiento  vibratorio  es  más  conforme 
á  la  naturaleza  de  la  sensación  que  ninguna  otra  especie  de 
movimiento,  parece  natural  que  sea  el  más  á  propósito  para 
engendrar  ideas  y  para  excitarlas  por  sensación.  De  suerte, 
que  la  doctrina  de  la  asociación  puede  mirarse  como  una  base 
cierta  y  como  una  regla  para  dirigir  nuestras  indagaciones 
subsiguientes  en  todo  lo  relativo  á  las  vibraciones.» 

El  sistema  de  las  vibraciones  y  la  asociación  de  Hartley  es 
puro  materialismo,  no  obstante  de  buscar  analogías  su  autor 
en  sistemas  absolutamente  opuestos.  «La  armonía  prestabilita 
de  Leibnitz — dice — y  el  sistema  de  las  causas  ocasionales  de  Ma- 
llebranche,  están  exentos  de  la  gran  dificultad  de  la  comunica- 
ción del  alma,  sustancia  inmaterial,  con  la  influencia  real  y 
física  de  parte  del  cuerpo,  sustancia  material.  Mi  hipótesis  está 
igualmente  exenta  de  esta  dificultad,  si  se  admite  el  simple 
caso  de  la  conexión  entre  el  alma  y  el  cuerpo  respecto  á  la 
sensación,  y  con  sólo  suponer  que  hay  en  la  sustancia  medu- 
lar un  cambio  proporcional  y  correspondiente  á  todo  cambio 
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que  tenga  lugar  en  las  sensaciones.  Por  lo  demás — concluye 
Hartley — la  doctrina  de  las  vibraciones  y  de  la  asociación  sirve 
para  explicar,  lo  üQisnrio  que  las  sensaciones,  el  origen  de  nues- 
tas  ideas  y  de  nuestros  movimientos,  así  como  la  manera  de 
Formarse.» 

Por  las  ideas  expuestas  aparece  clara  y  evidentemente  que 
para  este  filósofo  el  origen  de  los  conocimientos  humanos,  la 
fuente  de  todos  los  fenómenos  psicológicos  son  las  sensaciones 
ó  las  impresiones  de  los  objetos  exteriores  obrando  sobre  los 
sentidos,  y,  por  consiguiente,  el  placer  y  el  dolor,  determina- 
ciones extremas  de  la  sensibilidad,  son  la  causa  única,  exclu- 
siva de  nuestro  conocer.  Pero  al  querer  reducir  todo  el  saber 
humano  á  sólo  las  sensaciones,  se  encontró  con  la  imposibilidad 
de  poder  explicar  las  ideas  generales, los  conceptos  de  la  razón, 
y  ante  este  abismo  abierto  á  su  presencia  cree  salvarlo  re- 
curriendo á  la  asociación  de  las  ideas.  Empero  esta  ley  del  es- 
píritu humano,  este  fenómeno,  fundado  en  relaciones  unas  ve- 
ces necesarias,  siendo  causa  de  grandes  y  sorprendentes  descu- 
brimientos, y  otras  de  carácter  contingente,  que  nos  llevan  al 
fanatismo  y  á  las  más  necias  preocupaciones,  es  entendido  por 
Hartley  como  una  simple  combinación  y  enlace  de  las  ideas 
primitivas;  y  como  éstas  son  en  su  sistema  las  de  sensación, 
resulta  que  los  actos  intelectuales  y  morales,  los  originados 
por  la  inteligencia  y  la  voluntad  tienen  que  ser  explicados  por 
los  efectivos,  por  la  sensibilidad,  reduciendo  á  esta  última  fa- 
cultad todos  los  fenómenos  del  conocer  y  del  querer,  destru- 
yendo de  esta  suerte  esa  triple  manifestación  del  yo  pensador, 
representada  por  tres  actos  completamente  distintos:  el  sen- 
tir, pensar  y  querer  por  sus  caracteres  esenciales,  por  más 
que  todos  ellos  se  deriven  de  una  sola  fuerza  consciente  que 
tiene  en  sí  el  principio  de  su  acción:  es  decir,  del  alma. 

El  principio  condillarista  trae  como  consecuencia  lógica  el 
materialismo  de  Broussais,  como  el  fatalismo  de  Hartley,  por 
reducir  los  dos  la  sensación  á  una  conmoción  orgánica,  y  ¡cosa 
extraña!,  el  primero  de  estos  filósofos  fué  materialista,  soste- 
niéndolo abiertamente,  y  no  fué  fatalista;  y  el  seguado  es  fata- 
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lista  sin  querer  ser  materialista,  no  consintiendo  de  ningún 
modo  se  ponga  en  duda  sus  firmes  y  arraigadas  creencias  de 
la  inmaterialidad  y  espiritualidad  del  alma  humana. 

Prescindiendo  de  que  la  sensación,  considerada  como  una 
simple  conmoción  orgánica,  como  la  sola  fuente  del  conoci- 
miento, nos  lleva  necesaria  é  indefectiblemente  al  materialismo 
y  al  fatalismo,  siendo,  por  tanto,  Broussais  y  Hartley  igual- 
mente materialistas  y  fatalistas,  no  cabe  dudar  respecto  del 
segundo  de  estos  escritores;  es  abiertamente  fatalista.  «Algu- 
nos— dice — miran  la  doctrina  de  las  libraciones  y  de  la  asocia- 
ción como  peligrosa  á  la  moral  y  á  la  religión,  porque  creen 
que  de  ella  resulta  la  necesidad  de  las  acciones  humanas  en  opo- 
sición á  lo  que  en  general  se  llama  libre  albedrio.» 

Al  pretender  destruir  esta  creencia,  hace  la  siguiente  expli- 
cación: «Por  mecanismo  de  las  acciones  humanas,  entiendo  el 
hecho  de  que  cada  acción  resulte  de  las  circunstancias  preexis- 
tentes del  cuerpo  y  del  espíritu,  en  la  misma  forma  que  todos 
losefectos  resultan  de  sus  causas  mecánicas;  de  suerte  que 
una  persona  no  puede  ejecutar  indistintamente  las  acciones  a^  ó 
sus  contrarias  A ,  en  tanto  que  las  circunstancias  preexistentes 
sean  las  mismas,  sino  que  se  ve  en  la  necesidad  absoluta  de 
ejecutar  una  de  ellas  y  sólo  ella.  El  hombre  está,  indudable- 
mente, sometido  á  este  mecanismo,  y  si  por  libertad  se  en- 
tiende el  poder  ejecutar  la  acción  a  ó  su  contraria  A ,  subsis- 
tiendo las  mismas  circustancias  preexistentes,  el  hombre  no  es 
libre.  Pero  si  se  define  el  libre  albedrio,  el  poder  de  ejecutar 
una  persona  lo  que  desea  ó  quiere  ejecutar,  de  deliberar,  de 
suspender,  de  elegir,  etc.,  ó  de  resistir  á  los  motivos  de  sensua- 
lidad, ambición,  resentimiento,  el  libre  albedrio,  no  sólo  es 
compatible,  bajo  ciertas  restricciones,  con  la  doctrina  del  meca- 
nismo, sino  que  se  deriva  del  mismo  mecanismo;  porque,  según 
mi  teoría,  los  poderes  voluntarios  y  semi-voluntarios  de  recor- 
dar las  ideas,  de  excitar  y  reprimir  las  afecciones  y  de  formar 
y  suspender  las  acciones,  proceden  del  mecanismo  de  nuestra 
naturaleza.  Esto  es  lo  que  puede  llamarse  libre  albedrio  en  el 
sentido  popular  y  práctico,  en  oposición  al  que  es  contrario  al 
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mecanismo,  y  que  se  puede  llamar  libre  albedrío  en  el  sentido 
fílosófico.» 

Con  tan  extraña  distinción  entre  el  libre  albedrío  filosúíico 
y  el  popular,  nacido  de  poderes  voluntarios  y  semi-Toluntarios 
sometidos  todos  ellos  al  mismo  mecanismo  de  nuestra  natura- 
leza, pretende  justificar  y  defender  su  sistema.  Por  más  esfuer- 
:^os  que  haga  en  este  sentido,  sobre  ser  estériles,  siempre  re- 
sulta, según  este  filósofo,  que  el  hombre  carece  de  la  libertad, 
psicológica,  estando  reducido  a  obrar  en  virtud  de  motivos, 
obedeciendo  siempre  al  más  fuerte  entre  los  que  se  presenten, 
siendo  estos  motivos  producto  del  mecanismo,  y  al  mecanismo 
no  puede  resistirse. 

Como  se  ve  el  fatalismo,  bajo  una  ú  otra  forma,  bajo  uno  ú 
otro  carácter,  es  el  corolario  deducido  de  la  doctrina  de  Hartley, 
y  sobre  el  cual  vamos  á  detenernos,  en  atención  á  la  gravedad 
de  sus  consecuencias. 

El  fatalismo,  sobre  ser  contrario  á  la  experiencia  de  cada 
uno,  sobre  ser  repugnante  á  la  razón  y  á  la  conciencia  de  la 
humanidad,  envuelve  y  contiene  en  sí  un  principio  altamente 
destructor  de  la  moralidad  de  los  actos,  ora  tenga  su  origen  en 
la  influencia  de  poderes  sobrenaturales,  ora  lo  reconozca  en  el 
mundo  exterior;  siendo  más  disimulable  el  primero,  por  ence- 
rrarse en  algo  grande  y  misterioso,  por  ser  un  arcano  de  la  Pro- 
videncia, mientras  que  el  segundo,  Hmitado  al  mundo  sensible, 
estrechada  el  alma  por  la  materia,  sin  salir  de  ella  jamás,  re- 
baja nuestro  ser,  le  arrebata  su  propia  grandeza,  condenándole 
á  estar  siempre  influido  por  la  acción  de  la  atmósfera.  Con  ra- 
zón dice  Mad.  Stael:  «Entre  los  antiguos,  el  fatalismo  venía  de 
la  voluntad  de  los  dioses;  y  entre  los  modernos,  se  atribuye  al 
curso  de  las  cosas.  El  fatalismo  en  los  antiguos  hacía  resaltar 
el  libre  albedrío,  porque  la  voluntad  del  hombre  luchaba  con- 
tra los  sucesos,  y  la  resistencia  moral  era  invencible;  el  fatalis- 
mo de  los  modernos,  por  el  contrario,  destruye  necesariamente 
la  creencia  en  el  libre  albedrío.  Si  las  circunstancias  nos  crean 
lo  que  somos,  no  podemos  oponernos  á  su  ascendiente;  si  los 
objetos  son  la  causa  de  lo  que  se  pasa  en  nuestra  alma,  ¿qué 
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pensamiento  independiente  nos  libertaría  de  su  inñuencia?  El 
fatalismo  que  bajaba  del  cielo  llenaba  el  alma  de  un  santo  te- 
rror, mientras  que  el  que  nos  liga  y  ata  á  la  tierra  no  hace  más 
que  degradarnos.  Se  dirá,  quizá,  ¿á  qué  viene  provocar  todas 
estas  cuestiones?  Y,  ¿por  qué  nó?  se  podría  responder.  ¿Hay 
para  el  hombre  una  cuestión  más  importante  que  la  de  saber  si 
es  realmente  responsable  de  sus  acciones,  y  en  qué  relación 
está  el  poder  de  la  voluntad  con  el  imperio  de  las  circunstan- 
cias que  la  hostigan?  ¿Qué  sería  la  conciencia  si  sólo  á  nues-^ 
tros  hábitos  debiera  su  existencia,  y  si  estuviera  reducida  á  no 
ser  más  que  el  producto  de  los  colores,  de  los  sonidos,  de  los  per- 
fumes, en  fin,  de  las  circunstancias  de  todos  géneros  que  en 
nuestra  infancia  nos  rodearon? 

El  sistema  de  Hartley  es  franca  y  resueltamente  determinis- 
ta, por  suponer  que  los  motivos  son  obra  de  nuestro  mecanis- 
mo orgánico;  que  estos  motivos,  obrando  mecánicamente  fuer- 
zan la  voluntad,  precisándola  á  la  ejecución  del  motivo  más 
fuerte,  de  la  misma  manera  que  una  balanza  se  inclina  del  lado 
donde  carga  el  mayor  peso.  Es  una  verdad  que  liuestra  volun- 
tad tiene  una  razón  de  obrar,  y,  por  consiguiente,  que  está  so- 
metida á  la  infiuencia  de  los  motivos,  como  deben  estarlo  todos 
los  seres  racionales;  pero  la  influencia  de  los  motivos — dice 
Reid — es  de  una  naturaleza  muy  diferente  que  la  de  las  causas 
eficientes;  y  si  mueven  nuestra  voluntad,  no  es  ciertamente 
arrancándole  la  libertad,  sino  dejándosela  intacta  en  toda  su 
fuerza  y  vigor,  á  la  manera  que  el  consejo  que  se  nos  da  nos 
deja  en  completa  libertad  de  obrar.  Por  otra  parte,  los  motivos 
no  obran  sobre  la  voluntad,  como  obra  el  peso  de  una  balanza, 
porque  la  voluntad  no  es  una  materia  inerte,  sino  un  principio 
activo,  una  causa  que  se  determina,  una  fuerza  consciente  que 
tiene  en  sí  el  principio  de  su  acción;  y  la  balanza  no  es  causa, 
es  un  efecto  de  la  ley  general  á  que  está  sometida  la  materia. 
El  hombre  sostiene  luchas  consigo  mismo,  en  las  cuales  unas 
veces  sale  vencido  y  otras  vencedor;  de  un  lado  las  exicitacio- 
nes  del  cuerpo,  los  apetitos  desordenados,  las  pasiones,  arras- 
tran y  sofocan  al  espíritu,  no  dejándole  un  momento  de  reposo, 
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y  esta  lucha,  la  más  grande  de  cuantas  puede  el  hombre  sos- 
tener, por  ser  interna,  por  tener  lugar  dentro  de  sí  mismo,  no 
podría  en  manera  alguna  veriñcarse  si  no  estuviera  dotado  de 
un  poder  activo  que,  auxiliado  de  la  inteligencia,  le  hace  co- 
nocer el  valor  de  los  motivos,  el  sentimiento  que  inspiran  las 
afecciones,  sus  distintas  influencias,  el  combate  de  unas  con 
otras  j  elplan  de  conducta  que  ha  de  seguir.  ¿Hay  algo  en  los 
fenómenos  de  la  materia  que  se  asemeja  á  ésto?  Pero  se  dirá: 
habiendo  un  sólo  motivo,  desaparece  toda  lucha,  y  entonces  la 
voluntad  se  determina  á  obrar  en  dirección  de  la  única  causa 
sohcitante;  pero  aun  en  este  caso  puede  suceder,  y  de  hecho 
se  verifica,  que  el  alma  no  se  decide  por  el  único  motivo.  Las 
palabras  capric/io,  obstinación^  lerqitedad,  que  se  hallan  en  todas 
las  lenguas — dice  oportunamente  el  jefe  de  la  escuela  escocesa,  ^ 
Dr.  Reid — ¿qué  otra  cosa  significan  sino  aquellas  resoluciones 
que  toma  la  voluntad,  en  pugna  con  todos  los  motivos  que  en 
un  momento  dado  obran  sobre  la  voluntad  misma? 

No  es,  pues,  cierto  que,  cuando  no  hay  más  que  un  solo 
motivo,  éste  debe  determinar  necesariamente  al  agente:  jamás 
podrá  demostrarse  que  esto  sea  una  verdad;  la  experiencia 
acredita  todo  lo  contrario,  viéndose  con  frecuencia  que  nos 
abstenemos  de  obrar  y  resistimos  el  único  motivo  sohcitante. 
Cuando  los  motivos  son  muchos — dicen  los  deterministas — la 
voluntad  es  determinada  por  el  más  fuerte,  pero  en  este  caso 
es  imposible  decir  cuál  es  el  más  poderoso :  para  decirlo,  sería 
preciso  que  los  motivos  fuesen  homogéneos  y  que  la  voluntad 
siguiese  siempre  un  mismo  motivo.  La  experiencia  nos  dice 
que  los  motivos  se  presentan  muchas  veces  diferentes,  y  por 
consiguiente,  no  es  posible  la  comparación,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  para  saber  cuál  es  el  más  fuerte  ó  el  más  débil: 
esta  misma  experiencia  nos  dice  que,  cuando  los  motivos 
son  homogéneos,  nuestra  voluntad  no  sigue  siempre  el  más 
fuerte;  antes  vemos  que  muchas  veces  preferimos,  á  sabiendas, 
el  motivo  que  menos  merece  la  preferencia,  recibiendo  enton- 
ces toda  la  fuerza  del  motivo  solicitante  de  la  resolución  de 
de  nuestra  voluntad. 
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Pero  hay  todavía  más:  si  los  hombres  son  puras  máquinas; 
si  creando  motivos  se  crean  acciones  en  ellos,  ¿para  qué  los 
premios  y  castigos?,  ¿para  qué  esas  excitaciones  al  cumpli- 
miento del  deber?  ¿No  supone  esto  inteligencia  y  libertad  de 
parte  de  los  agentes  á  quienes  se  dirigen?  Los  legisladores 
ejercen  influencia,  no  coacción:  la  primera  pertenece  al  orden 
moral,  la  segunda  es  propia  del  orden  material;  ésta  afecta  á 
los  cuerpos  físicos,  aquélla  recae  sobre  seres  inteligentes  y  li- 
bres; la  coacción  produce  un  hecho  necesario,  y  la  influencia 
un  hecho  contingente.  El  determinismo,  pues,  es  erróneo  bajo 
todo  concepto,  y,  por  consiguiente,  inadmisible. 

Plena  corroboración  recibirá  la  doctrina  anterior,  siendo  su 
necesario  complemento,  si  ahora  nos  detenemos  á  probar  la 
existencia  de  la  libertad  humana,  tan  fuertemente  negada  y 
combatida  por  las  diferentes  escuelas  filosóficas  (fatalistas,  in- 
<leferentistas  y  deterministas). 

Conviene,  ante  todo,  fijar  el  verdadero  concepto  de  la  pala- 
bra libertad,  mucho  más  cuando  no  todos  los  filósofos  están 
conformes  en  determinarla  de  igual  manera,  resultando  de  aquí 
dificultades  muy  graves  que  han  hecho  de  este  punto  de  la 
ciencia  uno  de  los  más  espinosos,  siendo  una  cuestión  sencilla 
y  de  fácil  resolución  estudiada  cuidadosamente  y  sin  preocu- 
pación de  escuela. 

Cree  Hobbes  que  la  libertad  es  el  poder  ó  facultad  de  liacer  lo 
{¿lie  se  quiere;  otros,  como  Laromiguiére,  dicen  es  la  facultad  de 
elegir  ó  no  elegir,  de  preferir  ó  no  preferir,  de  querer  ó  no  que- 
rer, después  de  lialer  deliberado.  Algunos  han  confundido  la  li- 
bertad natural  con  la  moral;  otros  con  la  libertad  política  ó  so- 
cial, no  faltando  quien  la  ha  identificado  con  la  actividad.  Nos- 
otros entendemos  por  libertad  el  poder  qiie  tiene  el  liombre  sobre 
las  determinaciones  ó  resoluciones  de  su  whmtad)  es  decir,  el  im- 
perio que  ejerce  sobre  sus  determinaciones,  y  en  virtud  del  cual 
puede  cambiarlas  radicalmente  ó  modificarlas  á  su  placer,  y 
aun  abstenerse  completam  ente  de  ellas.  El  hombre  es  libre  so- 
lamente en  el  querer,  y  no  lo  es  en  el  sentir  y  en  el  conocer. 
Cuando  sentimos,  se  da  en  nosotros  el  placer  y  el  dolor,  sin  que 
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podamos  sustraernos  á  sus  influencias;  quieras  que  nó,  nos  ha- 
llamos modificados  de  una  manera  agradí^ble  ó  penosa,  sin  que 
logremos  evitarlo;  cuando  conocemos  sucede  lo  propio:  en  el 
momento  que  una  verdad  cae  bajo  la  jurisdicción  de  la  inteli- 
gencia, se  da  en  nosotros,  sin  que  los  esfuerzos  que  hayamos 
practicado  tengan  ningún  resultado;  sólo  en  el  querer  somos 
libres:  podemos  resistir,  y  de  hecho  resistimos  en  muchas  oca- 
siones; podemos  vencer  los  instintos  más  enérgicos  de  nuestra 
naturaleza;  podemos  trastornar  y  aun  destruir  voluntaria- 
mente nuestro  organismo;  podemos  resistir  á  las  razones  más 
claras,  á  loB  más  poderosos  argumentos,  á  la  evidencia  misma 
de  la  verdad,  y  resistimos  por  pasión,  por  orgullo,  por  no  ce- 
der; podemos,  en  ñn,  resistir  á  las  leyes  divinas  y  humanas, 
haciendo  pública  ostentación  de  nuestra  libertad,  de  ese  domi- 
nio absoluto  que  ejercemos  sobre  las  determinaciones  y  reso- 
luciones de  nuestra  voluntad.  Ninguna  otra  facultad  del  alma 
humana  es  libre  en  su  ejercicio;  sólo  la  voluntad,  sólo  el  impe- 
rio sobre  nuestros  actos  aparece  y  se  presenta  dominándolos 
por  medio  de  la  libertad,  condición  esencial  de  la  voluntad. 

La  conciencia,  psicológicamente  considerada,  es  el  testi- 
monio más  elocuente  é  irrecusable  de  la  existencia  de  la  liber- 
tad. En  efecto,  nos  consideramos  libres  siempre  y  constante- 
mente; cuantas  veces  preguntamos  á  nuestra  conciencia,  otras 
tantas  nos  contesta  afirmando  su  existencia;  y  cuidado,  que 
este  testimonio  es  infalible,  porque  no  puede  engañarnos,  apa- 
rece en  la  conciencia;  luego  es  su  aparición  implica  la  misma 
existencia;  aparecer  y  no  ser  es  imposible,  como  imposible  es 
que  una  cosa  sea  y  no  sea  al  propio  tiempo;  recusar  el  testimo- 
nio de  la  conciencia,  seria  el  mayor  absurdo,  sería  inconcebi- 
ble, porque  con  él  desaparecería  nuestra  existencia,  y  el  mundo 
todo  quedaría  reducido  al  caos  más  espantoso.  Desde  la  infan- 
cia se  deja  ya  ver  con  toda  claridad  la  .conciencia  de  la  liber- 
tad, haciendo  alarde  de  este  principio  esencialmente  activo  y 
libre  que  reside  en  nosotros  mismos;  ¿qué  otra  cosa  significa  el 
2)orque  quiero,  2)orqíie  no  quiero,  que  solemos  contestar  en  mu- 
chos casos  cuando  se  nos  arguye  y  se  nos  pregunta  la  razón 
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(le  nuestros  actos?  La  libertad,  pues,  como  dogma  filosófico,  e» 
innegable,  atendiendo  al  testimonio  de  la  conciencia,  que  es  el 
más  auténtico  é  irrefragable. 

Con^'iene  insistir  sobre  este  punto,  de  sujo  tan  importante 
como  trascendental,  presentando  nuevas  pruebas  de  la  demos- 
tración de  la  libertad  tan  fuertemente  negada  por  algunos. 

Que  nosotros  tenemos  el  poder  de  elegir  entre  el  bien  y  el 
mal,  la  experiencia  diaria  lo  demuestra  y  la  conciencia  indivi- 
dual y  general  de  la  humanidad  lo  evidencia.  Al  reflexionar  la 
manera  de  realizarse  el  acto  voluntario,  se  ve  constituido:; 
1.°,  por  la  presencia  de  una  fuerza  eficiente  susceptible  de  pro- 
ducir un  hecho  por  un  esfuerzo  propio,  sin  que  el  yo  pueda 
atribuirse  la  producción  de  este  fenómeno,  teniendo  la  con- 
ciencia cierta  de  que  emana  de  su  voluntad,  y  2.^,  porque  la 
causa  eficiente  puede  querer  tal  cosa,  de  cuál  manera,  sin  te- 
ner otra  razón  que  la  resolución  misma.  El  espíritu  humana 
entonces  permanece  en  suspenso,  apreciando  los  motivos  con- 
tradictorios, resistiendo  al  más  fuerte,  inclinándose  al  más  débil 
y  decidiendo  así  esta  suprema  lucha  por  un  acto  de  libre  albe« 
drio.  He  aquí  la  soberanía  de  la  voluntad  del  hombre. 

La  libertad  se  demuestra,  además  de  lo  ya  dicho,  por  el  de- 
recho y  por  el  hecho:  por  lo  primero,  mostrando  ser  ella  una 
consecuencia  necesaria  de  la  naturaleza  del  hombre,  lo  cual 
constituye  una  prueba  directa;  y  por  lo  segundo,  al  probar  que 
la  vida  humana  es  inexplicable,  careciendo  de  sentido  sin  admi- 
tir tan  importante  verdad.  Pruébase  por  el  hecho,  como  toda^- 
las  existencias.  La  mejor  prueba  del  movimiento,  es  el  movi- 
miento mismo.  La  prueba  más  concluyente  de  la  libertad,  es  su 
ejercicio,  es  la  propia  experiencia.  Al  observarnos  atenta  y  re- 
flexivamente en,  el  acto  de  nuestra  voluntad,  reconocemos  en 
nosotros  mismos  una  fuerza  especial,  explicándose,  mediante 
ella,  los  hechos  voluntarios  y  libres.  Si  bien  se  mira,  al  negar 
la  libertad,  es  siempre  por  seguir  un  sistema  nacido  de  no  po- 
der explicar  y  dar  solución  algunas  cuestiones,  como  la  de 
conciliar  la  libertad  humana  con  la  presciencia  divina;  dificul-- 
tades  puramente  lógicas  y  sin  ninguna  influencia  en  la  prác- 
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tica,  porque  todos,  lo  mismo  los  adversarios  qne  los  más  adic- 
tos, se  conducen  y  obran  como  seres  completamente  libres:  de 
la  misma  manera  que  los  escépticos,  al  negar  la  realidad  de  los 
objetos  del  mundo  exterior,  al  proclamar  ser  una  ilusión  cuanto 
nos  rodea,  se  les  ve  seguir  los  dictámenes  del  sentido  común 
en  sus  acciones  con  los  demás  hombres. 

Todos  los  movimientos  del  hombre  pueden  reducirse  á  dos 
clases:  involuntarios  y  voluntarios.  En  los  primeros  sentimos 
que  la  causa  productora  no  somos  nosotros,  nos  viene  de  fuera, 
sin  que  podamos  sustraernos  de  las  influencias  del  mundo  ex- 
terior; empero  en  los  segundos  tienen  en  nosotros  mismos  el 
principio  de  su  acción,  pudiendo  dirigirlos  á  nuestro  capricho 
y  hasta  suspenderlos  como  mejor  nos  agrade:  en  este  caso,  el 
yo  se  considera  como  la  causa  productora,  obrando  como  una 
fuerza  inherente  á  él  mismo.  La  idea  de  causa  tiene  su  origen 
en  el  conocimiento  que  tenem'  s  de  nuestra  propia  energía,  de 
nuestra  fuerza  y  virtud  para  producir  actos  emanados  de  nues- 
travoluntad;  en  el  hecho  de  conciencia  que  nos  revela  toda  la 
actividad  del  yo^  presentándose  como  %ma  verdadera  causa ^  como 
la  primera  que  afirma  nuestra  razón  y  de  la  que  nos  elevamos, 
cruzando  la  fenomenalidad  de  todo  el  mundo,  á  la  causa  primera 
de  todos  los  seres.  Los  objetos  exteriores  preparan,  son  el  an- 
tecedente necesario  para  formarla,  pero  de  ningún  modo  nos 
dan  á  conocer  la  fuerza  por  la  que  aquéllos  se  mueven.  Por  eso 
diremos  que  la  idea  de  causa  es  %ma  concepción  racional  intuitiva, 
una  ley  primitiva  de  nuestra  naturaleza  que  se  manifiesta  con 
los  caracteres  de  necesidad  y  universalidad  con  ocasión  de  un 
hecho  de  conciencia,  ó  experiencia  accidental  de  un  hecho  en- 
cerrado en  los  límites  de  un  momento  de  la  duración  y  de  un 
punto  del  espacio. 

La  fuerza  causatriz  se  produce  en  nosotros  de  tres  mane- 
ras. En  primer  lugar,  por  un  esfuerzo  que  nos  determina  á  ha- 
cer ó  no  hacer,  representado  este  esfuerzo  por  la  energía  de 
nosotros  mismos  pasando  del  yo  al  acto.  Cuando  el  yo  resiste  á 
cualquiera  cosa,  con  ó  sin  deliberación,  la  voluntad  se  fija  en- 
tonces, siendo  esto  causa  de  ejecutar  ^ctos,  tanto  en  el  orden 
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moral  como  en  el  intelectual  y  físico,  dando  lugar  el  esfuezo 
moral  al  carácter  de  los  hombres,  distinguiéndose  por  el  grado 
de  energía  con  que  obran;  en  el  intelectual,  al  pensamiento,  á 
la  reflexión,  siendo  aquél  más  ó  menos  poderoso  según  el 
grado  de  actividad  desarrollada  por  nosotros;  y  en  el  físico  á  la 
acción,  revelándose  por  el  cuerpo,  el  cual  ejerce  una  gran  in- 
fluencia sobre  el  alma  y  ésta  sobre  aquél. 

Á  la  facultad  de  querer  y  do  realizar  lo  que  nosotros  quere- 
mos por  el  pensamiento  y  por  la  acción,  se  junta  el  poder  de 
elegir  entre  las  muchas  cosas  que  nos  afectan  y  solicitan  la  vo- 
luntad. Como  no  se  concibe  la  facultad  de  querer  sin  un  objeto 
sobre  la  cual  recaiga;  como  no  todos  influyen  de  la  misma  ma- 
nera sobre  nosotros,  de  ahí  que  los  motivos  solicitantes  obran  de 
diferente  modo,  apareciendo  unas  veces  como  convergentes  á 
un  mismo  fin,  dando  lugar  este  estado  á  la  certeza,  otras  incli- 
nándose más  á  un  lado  que  á  otro,  probabihdad,  y  finalmente, 
igualándose  los  motivos  entre  sí,  pero  en  diferente  sentido,  y 
á  cuyo  acto  del  espíritu  humano  se  llama  duda,  y  representada 
por  la  dehberación  como  elemento  en  el  análisis  de  la  libertad. 
Estos  estados  del  juicio  matizan  las  diversas  resoluciones,  como 
producto  del  carácter  que  presenta  la  deliberación.  Cuando 
ésta  se  desenvuelve  á  consecucia  de  un  juicio  dudoso,  es  tí- 
mida, insegura  y  en  todo  conforme  con  la  falta  de  fe  que  tiene 
el  hombre  que  duda:  la  determinación  en  este  caso  se  cambia 
con  la  mayor  facilidad;  cede  y  se  doblega  ante  el  obstáculo  más 
insignificante,  y  jamás  podemos  esperar  de  este  estado  del  alma 
ni  energía,  ni  perseverancia.  ¿Cómo  obrar  con  energía,  cuando 
no  se  está  seguro  de  lo  que  se  hace?  ¿Cómo  tener  una  resolu- 
ción firme,  cuando  no  se  sabe  bien  lo  que  se  resuelve?  La  falta 
de  fe — dice  Damiron — es  el  estado  más  horroroso  del  alma,  por- 
que sin  creencia  no  hay  voluntad  y  sin  ésta  no  hay  virtud; 
esta  degradación  es  deplorable  para  los  individuos,  pero  es  al- 
tamente desastrosa  para  los  pueblos.  En  llegando  á  este  punto, 
ya  no  hay  destino,  ni  porvenir  para  las  naciones;  no  hay  más 
que  ruina  y  la  pérdida  de  la  nacionaUdad,  viniendo  á  ser  presa 
de  otros  pueblos  que  tengan  voluntad. 
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La  resolución  formada  á  consecuencia  de  un  juicio  probable 
tiene  mayor  fírmeza  y  seguridad  que  la  anterior,  aunque  jamas 
llegue  á  la  que  tienen  todas  las  resoluciones  producidas  por  la 
certidumbre;  es  un  término  medio  entre  la  ligereza,  engendrada 
por  la  duda  y  la  firme  voluntad.  La  resolución  toma  un  carác- 
ter más  enérgico  y  decidido  cuando  es  el  resultado  de  una 
creencia  invariable,  de  un  juicio  cierto:  en  este  caso  nuestra 
voluntad  no  puede  ser  detenida  en  sus  proyectos  más  que  por 
una  fuerza  superior,  y  aun  así  hace  la  resistencia  posible,  apli- 
cando toda  su  energía  al  vencimiento  de  los  obstáculos  que  se 
le  oponen. 

De  este  ligero  análisis  de  la  deliberación,  acto  de  la  inteli- 
gencia, que  aprecia  los  motivos  que  impulsan,  que  mueven  á 
la  voluntad  á  obrar,  se  deduce  que  la  facultad  de  querer  di- 
rige su  actividad  consciente  en  el  sentido  que  mejor  le  agrada, 
pudiendo  desentenderse  de  toda  clase  de  razones,  de  toda  clase 
de  motivos,  y  aun  eligiendo  entre  éstos  con  completa  libertad, 
sin  que  fuerza  alguna  pueda  obligarle  á  querer  lo  que  no  quiere 
y  ostentando  tan  preciosa  facultad,  prerogativa  tan  excelente, 
tanto  en  el  orden  físico  como  en  el  intelectual  y  moral. 

Demostrada  la  existencia  de  la  libertad,  considerándola 
principalmente  bajo  el  punto  de  vista  psicológico,  siendo  este 
fundamento  la  base  más  indestructible  de  su  afirmación,  loda- 
vía  pueden  presentarse  nuevas  pruebas  derivándose  como  lógi- 
cas consecuencias  de  ese  mismo  é  idéntico  principio,  exami- 
nado éste  bajo  otros  aspectos. 

Es  un  hecho  cierto,  evidente  que  al  cumplir  un  deber  en 
pugna  y  en  abierta  oposición  con  las  excitaciones  del  mundo 
material,  cuando  ejecutamos  una  buena  acción  á  costa  de  sa- 
crificio, cuando  en  esta  lucha  que  todos  sostenemos  entre  el 
cuerpo  y  el  alma,  entre  la  naturaleza  fisiológica  y  la  racional, 
experimentamos  un  placer  interno  por  haber  practicado  el 
bien  aspirando  á  una  recompensa.  Por  el  contrario,  si  nuestros 
actos  son  contrarios  á  la  ley,  prefiriendo  el  placer  ó  el  interés 
al  deber,  el  elemento  sensible  al  psicológico  ó  celeste,  según  la 
expresión  de  San  Pablo,  surge  en  nosotros  una  pena,  un  re- 
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mordimiento,  hay  im  desorden  por  nuestro  acto;  hay  un  de- 
mérito, creyéndolo  relacionado  con  el  hecho  de  que  somos  au- 
tores, de  la  misma  manera  que  relacionamos  el  efecto  con  su 
causa.  Esta  conciencia  del  mérito  y  del  demérito  en  el  agente 
moral  pruébala  existencia  de  la  libertad. 

En  efecto:  en  todos  los  momentos  del  acto  voluntario,  la 
conciencia  nos  dice  que  somos  los  autores,  dependiendo  de 
nosotros  mismos  seguir,  continuar  y  terminarlo.  Antes  del  acto 
sabemos  que  podemos  hacer  ó  dejar  de  hacer,  siendo  causa  de- 
terminante de  nuestras  propias  determinaciones.  Durante  el 
acto  sentimos  el  esfuerzo  necesario,  desplegamos  cierta  activi- 
dad para  producirlo,  viéndose  al  efecto  corresponder  á  nuestra 
decisión.  Y  después  del  acto,  según  haya  sido  bueno  ó  malo, 
conforme  ó  contrario  á  la  ley,  estamos  satisfechos  ó  disgusta- 
dos, siendo  consecuencia  de  este  estado  la  esperanza  ó  el  te- 
mor, el  premio  ó  el  castigo,  el  remordimiento  ó  la  propia  sa- 
tisfacción, el  dulce  placer  ó  la  intranquilidad  producida  por  el 
mal  obrar.  La  satisfacción  prueba  en  este  caso  el  cumplimiento 
de  nuestro  deber,  por  ser  producto  de  la  resistencia  que  hemos 
puesto  á  las  tentaciones,  de  la  lucha  sostenida  contra  los  ape- 
titos desordenados,  de  haber  desarrollado  una  fuerza  moral 
por  la  cual  aparecemos  dignos  á  nuestros  propios  ojos,  pero 
más  dignos  y  elevados  á  los  del  Supremo  Legislador.  Si  el 
hombre  no  fuese  libre,  estos  hechos  serian  inexphcables,  6  se- 
ria preciso  mirarlos  como  ilusiones  de  nuestro  amor  propio  ó 
como  prejuicios  de  un  espíritu  débil.  Si  nuestros  actos  son  pu- 
ramente instintivos  como  los  movimientos  del  animal,  enton- 
ces no  hay  entre  ellos  ninguna  distinción  moral,  los  dos  tienen 
el  mismo  principio,  el  instinto,  y  los  dos  tienen  idéntico  fin, 
la  manifestación  de  la  vida  general  y  particular.  El  hombre, 
en  este  caso,  ni  puede  estar  satisfecho  ni  descontento  de  sí 
mismo,  por  ser  un  instrumento,  una  máquina  que  comunica  el 
movimiento  sin  saberlo  y  trasmite  la  acción  recibida  sin  modi- 
ficarla ni  alterarla.  Se  hace  preciso  además,  negar  la  satisfac- 
ción y  el  remordimiento  de  la  conciencia;  negar  los  placeres 
del  hombre,  el  puro  é  inefable  gozo  producido  por  el  cumplí- 
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miento  del  deber,  de  la  práctica  de  la  virtud;  es  preciso  rom- 
per las  cadenas  del  crimen,  desentenderse  del  temor  á  un  cas- 
tigo futuro  y  negar  los  escozores  de  la  conciencia  perturbada 
por  el  vicio;  ó  estos  hechos  nada  significan,  nada  prueban,  6 
la  existencia  de  la  libertad  es  una  verdad  innegable. 

Estos  hechos  arrancan  y  se  derivan  de  otros,  existiendo  en- 
tre ellos  una  relación  tan  necesaria,  que  no  es  posible  admitir 
unos  sin  el  antecedente  indispensable  de  los  precedentes:  así  la 
satisfacción  ó  el  remordimiento  que  experimentamos  en  pre- 
sencia de  una  acción,  prueba  que  la  miramos  como  nuestra, 
produciéndose  en  nosotros  y  cayendo  bajo  el  imperio  de  una 
ley  que  le  sirve  de  regla  y  medida.  La  comparación  de  la 
acción  con  la  ley,  determina  el  juicio  moral  que  formamos  y  la 
o^esponsabüidad  &q[  agente.  Si  el  hombre  conoce  la  ley, pero  sin 
tener  medio  para  observarla,  por  impedírselo  circunstancias 
más  fuertes  que  su  voluntad;  si  no  es  libre,  no  puede  responder 
de  nada;  por  el  contrario,  mediante  su  libertad,  es  susceptible 
de  responsabilidad,  porque  puede  conformar  su^Lactos  á  la  ley  ó 
desviarse  de  ella.  Sabe  que  de  seguir  la  ley,  de  ajustar  sus 
acciones  á  ella,  depende  su  felicidad  acá  en  la  tierra,  su  re- 
compensa al  bien  obrar,  encontrando  en  la  práctica  de  la  vir- 
tud, en  el  cumplimiento  del  deber,  la  unión  con  Dios,  consu- 
mada en  el  cielo  por  el  amor.  Si  por  el  contrario,  oMda  sus 
preceptos,  los  quebranta,  se  aleja  de  ella;  si  su  actividad,  en  lu- 
gar de  dirigirse  y  de  acercarse  á  la  ley,  se  desentiende  y  pre- 
fiere la  satisfacción  de  los  sentidos,  ó  su  deseo  individual  á  la 
voluntad  de  Dios,  entonces  á  la  inquietud,  al  sobresalto  na- 
cido por  una  conciencia  perturbada,  seguirán  los  remordi- 
mientos aquí  abajo  y  el  apartamiento  y  falta  de  posesión  del 
bien  absoluto  para  el  que  ha  sido  criado  en  esa  otra  vida  que 
se  prolonga  más  allá  del  sepulcro.  Este  es  el  sentimiento  indes- 
tructible de  la  conciencia  moral,  y  ésta  es  la  convicción  de 
nuestra  libertad,  siendo  consecuencia  de  ella  nuestra  responsa- 
bilidad. 

Todavía  la  libertad  puede  demostrarse  por  hechos  los  más 
«alientes  de  la  conciencia  moral  de  la  humanidad.  En  primer 
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lugar,  por  las  creencias  y  convicciones  de  todos  los  pueblos;  so- 
bre la  distinción  de  bien  y  de  mal,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto, 
de  la  inocencia  y  de  culpabilidad,  de  la  virtud  y  de  vicio;  so- 
bre la  responsabilidad,  el  mérito  y  el  demérito,  los  premios  y 
castigos  en  esta  vida  y  en  la  otra.  En  segundo  lugar,  por  las 
instituciones  religiosas  y  civiles,  que  establecen  y  mantienen 
el  orden  en  la  sociedad,  regulando  las  voluntades,  conteniendo 
el  mal  por  temor  al  castigo,  imponiendo  con  justicia  penas  por 
la  infracción  de  las  leyes  y  excitando  á  la  práctica  del  bien  y 
de  la  virtud  por  la  esperanza  de  una  recompensa;  y  en  tercer 
lugar,  por  los  medios  de  instrucción  y  educación  empleados  en 
todos  tiempos,  y  principalmente  para  formar  el  bombre,  po- 
niéndolo en  condiciones  de  conocer  el  bien,  de  quererlo  y  eje- 
cutarlo. 

En  efecto:  la  libertad  está  como  latente  en  toda  la  vida  del 
género  humano,  lo  mismo  en  la  especulativa  que  en  la  prác- 
tica, lo  mismo  en  sus  creencias  y  convicciones,  como  en  sus- 
instituciones  iieligiosas,  morales  y  políticas;  de  suerte,  que  es 
preciso  admitirla  con  todas  estas  consecuencias  ó  declarar  que 
son  ellas  quimeras,  decepciones,  cien  veces  más  difíciles  de 
explicar  que  la  libertad  misma  y  las  cuestiones  que  de  ellas  se 
derivan.  No  hay  pueblo,  ignorante  ó  ilustrado,  bárbaro  ó  civi- 
lizado que  no  admita  una  distinción  entre  el  bien  y  el  mal, 
entre  acciones  buenas  y  malas,  imputándose  á  la  voluntad  hu- 
mana el  poder  de  ejecutar  unas  y  otras.  Podrá  suceder  que 
unos  llamen  buenas  á  lo  que  otros  consideren  como  malas,  se- 
gún la  intención  que  ellos  supongan  al  acto,  según  la  manera 
de  realizarlo  y  según  otras  circunstancias  que  influyen  en  la 
calificación  moral  de  las  acciones.  Pero  todos,  absolutamente 
todos  convienen  en  que  el  bien  y  el  mal  no  son  una  misma 
cosa  para  el  hombre;  que  sus  actos  no  son  indiferentes  como 
los  del  animal,  y  que  prescindiendo  del  aspecto  agradable  ó  pe- 
noso con  que  puedan  presentarse,  son  susceptibles  de  otra 
cualidad  que  les  da  el  carácter  de  morales.  Esta  cualidad  en  d. 
acto  depende  de  la  intención,  es  decir,  de  la  voluntad  diri- 
giendo el  espíritu  hacia  determinado  fin  con  conocimiento  da 
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los  medios  que  á  él  conducen.  Quitar  al  acto  moral  esta  cuali- 
dad, despojarle  de  la  intención,  es  reducirlo  á  un  movimiento 
instintivo,  á  un  hecho  puramente  físico  y  material. 

Todos  los  pueblos  distinguen  á  los  hombre  en  justos  ó  in- 
justos, siendo  la  injusticia  la  causa  ó  el  pretexto  de  las  luchas 
entre  individuos  y  naciones.  El  sentimiento  de  la  humanidad, 
la  conciencia  de  la  dignidad  humana  prueban  esa  tendencia  á 
la  justicia  y  el  respeto  al  derecho.  Ahora  bien:  si  los  hombres 
obrasen  necesaria  y  fatalmente  por  el  instinto  de  la  naturaleza 
ó  movidos  por  una  fuerza  de  fuera,  en  este  caso  todos  serían 
igualmente  justos  ó  injustos,  y  estas  denominaciones  distintas 
de  buenas  ó  malas,  de  justas  ó  injustas,  carecerían  de  valor 
para  el  hombre,  la  vida  moral  no  tendría  significación,  siendo 
nuestros  actos  completamente  indiferentes. 

Sin  la  libertad  no  se  concibe  ni  se  explica,  ni  la  inocencia, 
ni  la  culpabilidad.  Descansa  ésta  en  el  acto  interno  de  la  vo- 
luntad, en  la  intención:  por  eso  se  llama  culpable  al  que  viola 
la  ley,  al  que  la  quebranta  con  conocimiento  y  voluntad;  ¿por 
qué  no  acusamos  al  fuego,  que  abrasa  y  destruye  nuestras  ca- 
sas, al  agua  que  inunda  nuestras  ciudades,  y  al  terremoto  que 
sepulta  pueblos  enteros,  llevando  la  desolación  y  la  ruina?  Con- 
sideramos estos  hechos  como  perjudiciales  y  no  como  culpa- 
bles: acusamos  sólo  al  hombre,  porque  sólo  él  está  dotado  de 
conocimiento  y  libertad,  exigiéndosele  la  responsabilidad  por 
sus  actos.  ¿Por  qué  la  virtud  nos  causa  admiración  y  el  vicio 
repugnancia?  ¿Por  qué  aquélla  es  bella  y  éste  deforme?  ¿Por- 
qué las  acciones  nobles,  generosas  son  alabadas,  prodigándo- 
les los  aplausos  más  sinceros,  y  aquellas  que  son  hijas  de  una 
vil  pasión  las  censuramos  y  deprimimos?  Es  porque  unas  y 
otras  son  debidas  al  ejercicio  de  la  libertad;  es  porque  ésta  no- 
bilísima facultad  ha  tenido  que  vencer  dificultades,  orillar  obs- 
táculos antes  de  practicar  la  virtud;  es  que  en  esa  lucha  que 
todos  sostenemos  dentro  de  nosotros  mismos,  ha  obtenido  el 
triunfo  más  completo,  la  victoria  más  decisiva  el  bien;  es  que 
el  elemento  psicológico  se  ha  sobrepuesto  al  físico  y  material: 
es  que  las  pasiones  han  sido  sujetadas  por  la  razón;  es,  en  fin, 
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que  el  ser  libre  ha  conformado  todos  sus  actos  con  la  ley,  eli- 
giendo el  bien  y  cumpliendo  de  esta  suerte  con  el  destino  pro- 
videncial. 

Las  creencias  y  convicciones  de  los  pueblos  se  realizan  en 
sus  instituciones.  No  hay  sociedad  sin  religión,  y  la  religión  es 
el  comercio  más  íntimo  entre  Dios  y  el  hombre,  entre  la  cria- 
tura y  el  Criador,  entre  el  Ser  necesario,  infinito  y  absoluto  y 
el  ser  contingente,  finito  y  relativo;  la  religión  nos  hace  co- 
nocer á  Dios,  nos  aproxima  á  Él  y  nos  muestra,  dándonos  á  co- 
nocer lo  que  exige  de  nosotros  para  realizar  el  fin.  Toda  reli- 
gión prescribe  ciertas  cosas  como  agradables  á  la  divinidad, 
defiende  y  alaba  unas,  censura  otras,  amenaza  con  penas  á  los 
que  infringen  la  ley  moral  y  promete  recompensas  á  los  fieles 
observadores  de  sus  mandamientos.  Según  sus  obras  serán  juz- 
gados los  hombres,  recibiendo  el  premio  ó  el  castigo  si  se  con- 
forman ó  se  separan  de  la  voluntad  de  Dios.  Si  el  hombre  no 
fuera  libre,  todo  esto  sería  absurdo  é  inconcebible,  habría  que 
declarar,  no  sólo  que  tal  ó  cual  religión  era  falsa,  sino  todas  lo 
eran,  que  todas  ellas  eran  inmoralidades,  si  es  que  la  palabra 
7noral  tiene  algún  sentido  en  tan  extraña  hipótesis.  Insensatez 
sería  imputarle  á  un  ser  falto  de  razón  los  actos  por  él  ejecuta 
dos  y  exigirle  responsabilidad  por  hechos  en  los  cuales  no  hay 
ni  conocimiento,  ni  libertad.  La  consecuencia  que  de  esto  se 
deduce,  es  que  la  religión  en  el  mundo  ha  sido  una  impostura. 
Tal  vez  haya  algunos  en  la  actualidad,  como  el  siglo  xviii,  que 
sostengan  tan  falsa  como  funesta  conclusión;  pero  á  éstos  se 
les  puede  preguntar:  un  Estado,  ¿se  concibe  sin  ley?  ¿No  se  cas- 
tiga á  los  que  la  quebrantan?  ¿No  hay  tribunales  encargados 
de  imponer  penas  á  los  delincuentes  en  relación  con  los  delitos 
por  ellos  perpetrados?  ¿Para  qué  defender  el  derecho?  ¿Para  qué 
mandar  á  un  ser  incapaz  de  ejecutar  actos  que  no  tienen  en  sí 
el  principio  de  su  acción?  Si  los  actos  del  hombre  son  necesa- 
rios, son  fatales;  si  no  es  dueño  de  dirigirlos,  el  premio  y  el 
castigo  es  un  absurdo,  la  pena  una  inmoralidad,  y  por  consi- 
guiente, deben  desaparecer  los  tribunales,  despedir  los  jueces, 
licenciar  los  soldados,  echar  á  los  carceleros,  violentando  de  esta 
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suerte  el  curso  natural  de  las  cosas.  Si  el  ser  racional  obra  ne- 
cesariamente, como  todo  cuanto  nos  rodea,  entonces  es  preciso 
renunciar  á  la  sociedad,  á  sus  ventajas,  á  sus  progresos  y  á  su 
perfeccionamiento,  lo  cual  es  imposible.  He  ahí  la  triste  conse- 
cuencia de  negar  la  libertad  del  hombre. 

Para  completar  esta  serie  de  observaciones  dirigidas  á  pro- 
bar una  vez  más  la  existencia  de  la  libertad,  nos  resta  decir 
dos  palabras  de  la  educación,  como  medio  que  conduce  directa- 
mente al  indicado  objeto. 

No  se  nos  oculta  hay  algunos,  á  semejanza  de  los  filósofos 
del  siglo  xvín,  que  creen  ser  la  educación  una  Aáolencia  im- 
puesta desde  el  principio  del  mundo  al  niño,  pretendiendo  ha- 
cer de  él  un  animal  y  despojándole  de  esta  suerte  de  lo  más 
noble  y  digno  que  posee,  de  su  naturaleza  racional;  empero  los 
que  tal  se  imaginan  ven  en  la  práctica  otra  cosa  esencialmente 
distinta.  La  educación  perfecciona  al  hombre,  lo  eleva  y  en- 
grandece, forma  su  voluntad,  aprende  á  conocer  la  verdad  y 
distinguirla  del  error,  se  acostumbra  por  ella  á  desear  el  lien, 
á  amar  la  justicia,  aborrecer  el  vicio,  todo  lo  cual  ni  se  con- 
cibe ni  se  explica  sin  la  libertad.  La  educación  forma  seres  in- 
teligentes y  libres  que  sienten,  conocen  y  quieren  la  belleza, 
la  verdad  y  el  bien,  augusta  triada  que  permite  elevarnos  al 
mismo  trono  de  la  divinidad.  Si  el  hombre  no  es  libre,  la  edu- 
cación no  tiene  más  sentido  que  la  religión  y  la  existencia  de 
la  ley,  siendo  necesario  reconocer  que  es  el  mayor  de  los  absur- 
dos atormentar  á  los  niños  y  á  los  hombres  con  métodos  de 
enseñanza,  con  prescripciones  y  prácticas  religiosas,  con  cons- 
tituciones políticas  y  con  códigos  penales.  Estas  consecuen- 
cias se  siguen  cuando  se  desconocen  las  verdades  más  trascen- 
dentales, perturbando  á  la  sociedad,  alterándola  en  sus  más  in- 
destructibles bases  y  sumiendo  al  hombre  en  la  más  completa 
abyección. 

De  la  exposición  y  crítica  del  sistema  de  Hartley  se  ha  visto 
nacer  el  fatalism.o,  absurdo  y  repugnante  error  que  sepulta  á 
las  naciones  y  á  los  individuos  en  la  apatía  más  vergonzosa  y 
en  las  supersticiones;  que  destruye  los  elementos  de  la  vida 
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intelectual  por  medio  del  quietismo,  reduciendo  á  los  pueblos  al 
estado  de  abyección  más  repugnante;  hemos  visto  negar  el 
dogma  filosófico,  político,  moral  y  religioso  de  la  libertad  hu- 
mana, origen  de  la  grandeza  y  dignidad  del  hombre,  dedu- 
ciéndose de  aquí  las  más  funestas  consecuencias  en  las  dife- 
rentes esferas  de  la  vida;  por  eso,  ante  doctrina  tan  errónea 
como  destructora,  no  hemos  podido  menos  de  probar  la  existen 
cia  de  esa  libertad  tan  fuertemente  negada  por  algunos;  por  eso 
hemos  condenado  ese  exagerado  sentimentalismo,  que  tiende 
á  considerar  el  crimen  como  un  fenómeno  patológico,  como  un 
síntoma,  como  resultado  de  una  organización  viciosa,  arrreba- 
tando  á  la  sociedad  el  perfecto,  el  incuestionable  derecho  de 
castigar  á  los  delincuentes;  por  eso,  al  hacernos  cargo  de  com- 
batir un  error  tan  grave  como  el  deducido  del  sistema  de  Hart- 
ley,  hemos  proclamado  en  voz  muy  alta  la  libertad,  y  por 
consiguiente,  la  imputabilidad  y  responsabilidad  del  agente 
moral;  y  por  eso,  en  fin,  nuestro  trabajo  ha  sido  dirigido  á  po- 
ner de  manifiesto  la  existencia  de  esta  verdad,  tan  desconocida 
como  negada  por  fatalistas  y  deterministas. 

^íariaiio  ^tmadur. 


III 


Funciones  del  Museo. 


La  función  total  del  Museo  y  el  capital  servicio  que  ha  de 
prestar,  es  el  fomento  de  la  educación  española  en  el  grado  an- 
tes dicho.  Pero  esta  función  se  determina  y  especializa  en  otras 
particulares,  las  más  importantes  de  las  cuales  pueden  indi- 
carse en  breves  términos.  La  principal  de  todas  se  refiere  al 
maestro,  puesto  que  se  trata  de  una  institución  normal  ó  pe- 
dagógica. ¿De  qué  suerte  puede,  por  tanto,  ayudar  el  Museo 
el  la  formación  de  los  maestros? 

Ante  todo,  siendo  centro  y  exposición  permanente  y  viva 
del  estado  de  nuestras  escuelas,  cumpliendo  luego  igual  fin 
con  respecto  á  las  del  extranjero,  y  haciendo,  por  último,  que 
el  contraste  entre  unas  y  otras  aparezca  muy  claro,  excite  la 
atención  y  arroje  la  luz  que  de  todo  contraste  bien  establecido 
resulta.  Dar  al  alumno  de  la  Escuela  Normal,  al  futuro  maes- 
tro, un  conocimiento  exacto  y  el  más  objetivo  posible  de  las 


(1)     Véase  la  Revista  del  10  de  Setieml  re. 
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escuelas  de  su  patria,  del  distinto  carácter  que  tienen  en  cada 
una  de  sus  regiones,  de  las  leyes  y  principios  ú  que  estas  di- 
versidades obedecen,  de  los  medios  que,  fructiferos  en  una  lo- 
calidad, tal  vez  podrían  serlo  también  en  muchas  otras,  y  aun 
de  los  esfuerzos  individuales  realizados  donde  quiera  para  el 
provecho  de  las  mismas,  es  ponerlo  en  camino  de  adelantar 
un  paso  en  la  enseñanza  y  en  el  mejoramiento  de  su  escuela. 

El  espectáculo  de  los  progresos  realizados  en  las  de  otros 
países,  de  la  marcha  que  han  seguido  en  su  desenvolvimiento, 
de  los  escollos  en  que  han  tropezado,  de  las  leyes  generales 
que  informan  su  vida,  así  como  de  las  características  origina- 
les de  cada  una,  son  otros  tantos  datos  indispensables,  no  sola 
para  comprender  el  ideal  á  que  aspira  la  educación  en  los  pue- 
blos extranjeros  y  aprovechar  sus  resultados  más  beneficiosos, 
sino  para  conocer  con  certeza  y  reflexivamente  el  espíritu  que 
preside  á  la  educación  en  nuestra  patria. 

Que  dentro  de  España  los  esfuerzos  hechos  individual  y  so- 
cialmente  en  favor  de  la  educación  no  queden  aislados  y  se 
pierdan  sin  servir  de  base  á  otros  colaboradores  en  aquella 
obra  para  el  progreso  de  la  misma;  que  los  datos  que  otros  pue- 
blos van  aportando  para  la  solución  del  problema  puedan  ser 
tenidos  por  nosotros  en  cuenta,  y  trabajemos  cada  vez  más  por 
salir  de  este  aislamiento  tan  anti-social,  que  recuerda  el  estado 
de  los  primeros  días  de  la  civilización,  en  que  cada  centro 
desarrollaba  su  cultura  con  ímprobo  esfuerzo,  porque  lo  ga- 
nado por  unos  era  inútil  para  el  trabajo  de  los  otros,  es  una 
de  las  grandes  funciones  que  en  pro  del  maestro  está  llamado 
á  ejercer  el  Museo  de  Instrucción  primaria. 

Una  doble  corriente  ha  de  establecerse  entre  la  escuela  y  el 
Museo,  cuyo  punto  de  conjunción  debe  ser  el  maestro.  Éste, 
elaborando  sobre  los  datos  que  la  escuela  proporciona  al  Mu- 
seo, los  devuelve  á  aquélla  con  el  sello  de  un  nuevo  progreso; 
La  escuela  da  al  Museo  el  material  sobre  que  el  maestro  prueba 
é  informa  su  actividad  educadora;  y  el  Museo  envía  á  la  es- 
cuela, en  cambio,  los  productos  obtenidos  en  su  laboratorio, 
más  depurados,  más  perfectos,  más  propios,  en  suma,  para  ser- 
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vir  á  la  obra  de  la  educación  y  de  la  enseñanza.  Cuantos  más 
elementos  existan  para  comparar  unos  con  otros  y  juzgarlos, 
máxime  si  aquellos  llevan  consigo  la  garantía  de  la  razón  y  de 
la  experiencia,  más  segura  del  éxito  y  de  los  nuevos  datos 
que  le  ofrezca  el  Museo  puede  quedar  la  escuela. 

Foresto  el  Museo  de  Instrucción  primaria  está  llamado  á 
ser,  y  ésta  es  otra  de  sus  capitales  funciones,  el  principal  ór- 
gano por  donde  en  España  se  introduzcan  los  adelantos  que  en 
el  orden  de  la  primera  educación  se  verifican  en  los  demás  paí- 
ses. Activar  este  influjo,  ir  á  buscarlo  con  ansia  sin  esperar  á 
que  nos  llegue — como  sucedería  por  fuerza  y  por  la  bondad  que 
en  el  fondo  de  todas  las  cosas  existe,  aunque  nos  empeñásemos 
en  rechazarlo — he  aquí  la  manera  de  cumplir  su  misión  en 
esta  parte. 

El  Museo  organizará  cursos  breves  de  lecciones  semanales 
y  quincenales  sobre  aquellas  materias  de  que  más  faltos  se  en- 
cuentran los  programas  de  las  Escuelas  Normales — las  cien- 
cias físicas  y  naturales  con  carácter  experimental,  el  derecho 
y  el  arte,  por  ejemplo — invitando  para  ello  á  las  personas  más 
competentes  y  prácticas,  pertenezcan  ó  no  al  profesorado,  á  fin 
de  contar  con  seguras  garantías  de  éxito;  y  á  ellos  podrán  asis- 
tir libremente,  pero  en  número  reducido,  con  el  mismo  objeto, 
los  maestros  de  Madrid,  los  que  las  municipalidades  y  provin- 
cias comisionen,  y,  sobre  todo,  los  alumnos  de  las  Escuelas 
Normales,  que  son  la  base  del  futuro  magisterio. 

El  estímulo  vivo  que  el  Museo  debe  despertar  en  los  maes- 
tros para  que  formen,  en  gran  parte,  por  sí  mismos  el  material 
de  enseñanza  que  necesiten  en  su  escuela,  y  la  ayuda  que  este 
mismo  trabajo  ha  de  prestarles  para  la  educación  de  su  sen- 
tido artístico  y  de  su  habilidad  manual,  es  otro  de  sus  fines. 
Así  mejorará  la  escuela;  en  la  conciencia  de  todos  está  ya 
que,  para  lograrlo,  lo  que  se  necesita,  ante  todo,  es  mejo- 
rar al  maestro.  De  esta  manera  la  enseñanza  será  cada  día  máf^ 
perfecta,  las  relaciones  entre  profesores  y  alumnos  más  racio- 
nales, el  material  más  rico,  y  hasta  el  local  adquirirá  condicio- 
nes más  propias. 
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Existe,  además,  un  servicio  que  el  Museo  puede  hacer  á  la 
escuela,  y  que  no  toca  al  maestro  de  un  modo  directo.  Nos  re- 
ferimos al  material  circulante.  Por  bien  provista  que  esté  de 
medios  de  enseñanza  una  escuela,  por  desahogada  que  se  en- 
cuentre para  la  adquisición  de  tales  medios,  hay  ciertos  obje- 
tos que,  siendo  de  inmensa  utihdad  para  sus  fines,  aunque 
por  erróneas  preocupaciones  tal  utilidad  no  se  haya  reconocido 
hasta  el  presente,  no  son,  en  verdad,  fáciles  de  obtener,  ni  po- 
dríamos en  conciencia  aconsejar  tal  sacrificio  habiendo  modo 
de  lograr  aquel  resultado  con  menor  esfuerzo.  A  llenar  este 
vacío  viene  el  Museo  de  Instrucción  primaria.  Poseyendo  él 
una  máquina  eléctrica  de  cierta  potencia,  teléfonos,  fonógra- 
fos, una  colección  de  preparaciones  anatómicas,  ó  de  láminas  y 
fotografías  para  la  historia  del  arte,  una  máquina  de  vapor,  un 
aparato  de  proyección,  por  ejemplo,  todo  esto  puede  y  debe 
circular  de  escuela  en  escuela,  dependiendo  siempre  de  aquel 
centro. 

Otro  influjo  directo  necesita  ejercer  el  Museo  en  la  es- 
cuela á  propósito  de  sus  condiciones  materiales.  Cuando  sea 
un  hecho  la  idea,  que  hoy  empieza  á  despertarse,  de  que  no  son 
el  arquitecto,  ni  el  médico,  ni  el  ingeniero,  ni  el  industrial,  los 
llamados,  como  hasta  el  día,  á  decidir  v  aun  á  dar  la  única 
norma  á  veces  sobre  el  arreglo  y  organización  de  las  escuelas, 
sino  exclusivamente  el  pedagogo,  por  ser  él  solo  quien  co- 
noce, ó  debe  conocer  al  menos,  la  naturaleza  propia  de  las  fun- 
ciones escolares  y  educativas,  y,  por  tanto,  el  único  capaz  de 
de  determinar  en  vista  de  ellas  los  órganos  y  las  condiciones 
en  que  han  de  producirse;  cuando  el  maestro,  que  ve  sentarse 
todos  los  días  al  alumno,  informe,  ya  que  no  decida,  sobre  la 
altura  y  distancia  de  los  bancos;  cuando  haga  lo  mismo  con 
respecto  á  la  capacidad,  orientación  é  iluminación  de  la  clase, 
á  la  altura  de  las  ventanas,  al  color  de  los  muros  y  encerados, 
á  la  bondad,  utilidad  é  inutilidad  de  todo  el  material  de  ense- 
ñanza, en  suma;  cuando  haga  esto,  decimos,  él,  que  pasa  allí 
su  tiempo  y  consagra  su  vida  entera  por  vocación  á  estas  cues- 
tiones, entonces  se  comprenderá  en  todo  su  valor  la  función 
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que  está  llamado  á  cumplir  en  este  punto  el  Museo.  Al  presen- 
te, se  debe  tender  sin  descanso  á  formar  aquel  sentido  mediante 
i  a  indispensable  educación  del  magisterio,  é  influir  á  la  vez  di- 
rectamente en  el  mejoramiento  de  las  escuelas,  inspirando  con 
informes,  circulares,  consultas,  conferencias,  etc.,  á  los  cen- 
tros que  hoy  tienen  á  su  cargo  el  establecimiento  y  arreglo  de 
las  mismas,  facilitándoles  la  adquisición  de  medios  y  material 
de  enseñanza,  no  ya  sólo  con  el  conocimiento  de  las  casas  pro- 
ductoras, sino  también  con  la  intervención  directa  de  las  co- 
misiones, y  aun  estableciendo,  por  último,  un  taller  para  la  re- 
forma del  mismo  material  existente.  Asi  presidirá  en  este  punto 
un  racional  criterio  pedagógico,  en  vez  de  la  opinión,  la  más 
veces  ciega  y  caprichosa,  del  industrial  ajeno  á  estas  cues- 
tiones, cuya  ignorancia  tan  dolorosamente  pagan  luego  los  ni- 
ños, el  maestro,  la  escuela  y  la  educación  entera  de  la  patria. 

Á  otras  esferas,  por  último,  debe  alcanzar  también  el  in- 
flujo del  Museo.  Sirva  de  ejemplo  el  desarrollo  que  la  industria 
relativa  á  la  construcción  de  todo  lo  que  constituye  el  material 
y  mobiliario  escolares  ha  de  experimentar  necesariamente,  si 
el  Museo  es  una  fuerza  viva  y  sabe  poner  al  servicio  de  este  fin 
todos  sus  medios.  Así  lo  reconoce  también  el  legislador  en  los 
siguientes  términos:  «...  el  Museo  dará  motivo  á  que  se  ensaye 
en  España  la  reproducción  de  aparatos  y  material  de  enseñan- 
za; que  no  ha  de  ser  pequeña  ventaja  para  la  nación  sí,  repi- 
tiéndose en  ella  el  ejemplo  de  otras,  consigue  aclimatar  una 
verdadera  industria^  de  fácil  desarrollo  y  de  una  inmensa  y  se- 
gura importancia  en  el  porvenir.» 

De  igual  suerte,  el  mismo  poderoso  auxilio,  con  tal  que  se 
cumplan  aquellas  condiciones,  deben  esperar  del  Museo  el  mé- 
dico y  el  arquitecto,  que  son  hasta  hoy  los  que  con  el  maestro 
colaboran  en  grado  más  íntimo  á  la  obra  de  la  escuela.  Y  en  el 
espíritu,  por  último,  de  todas  las  personas  cultas  habrá  de  des- 
pertar, sin  duda,  un  alto  sentido  é  interés  general  pedagógico 
que  las  impulse  á  tomar  parte  activa  en  la  educación  y  en  la 
enseñanza,  considerándose,  en  el  grado  y  límite  en  que  las  cir- 
cunstancias y  su  vocación  se  lo  consientan,  como  miembros 
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efectivos  del  magisterio  nacional,  obrando  en  el  sentido  de 
verdaderos  educadores,  cada  cual  en  su  esfera,  como  el  camina 
más  seguro  para  regenerar  las  fuerzas  morales  de  la  patria. 


IV 
Plan  del  Museo. 

Para  fijar  también  á  grandes  rasgos  el  plan  del  Museo,  ó 
sea  la  interior  determinación  de  sus  partes,  es  preciso  no  per- 
der de  vista  que  el  Museo  es  una  institución  pedagógica,  des- 
tinada, sobre  todo,  á  formar  á  los  maestros  en  cierto  grado 
de  la  educación  y  la  enseñanza,  mediante  la  ordenada  y  viva 
conservación  de  materiales  útiles. 

El  criterio  de  esta  utilidad  no  es  posible  establecerlo  ccpriori, 
toda  vez  que  para  ello  se  necesita  descender  al  conocimiento 
de  la  exacta  relación  que  el  objeto,  como  medio,  guarda  con 
el  fin  para  que  se  destina;  trabajo  realizable  únicamente  en 
cada  caso  determinado  y  en  vista  de  las  relaciones  del  momento. 

Pero  si  no  se  puede  juzgar,  ni  importa,  por  ahora,  de  las 
condiciones  de  utilidad  que  han  de  tener,  por  ejemplo,  las  car- 
tas geográficas,  los  aparatos  de  física  ó  gimnasia,  etc.,  no  es 
ciertamente  imposible  fijar  los  caracteres  que  deban  distinguir 
á  los  medios  útiles  para  el  grado  de  educación  y  cultura  genera- 
les, (únicos  á  que,  según  su  naturaleza,  debe  atender  el  Museo), 
si,  considerando  al  objeto,  procura  dejar  á  un  lado  las  preocu- 
paciones. Una  que  pervierte  hoy  en  general  el  sentido  reinante 
acerca  de  la  instrucción  pública,  es  la  de  considerar  disgrega- 
dos y  rotos  en  asunto  y  en  procedimiento  los  períodos  en  que 
aquélla  se  divide:  con  lo  cual  se  rompe  y  disgrega  de  igual 
suerte  la  obra  entera  de  la  educación,  que  es  toda  orgánica.  Y 
poco  importa  que  el  legislador  se  afane  por  afirmar  la  íntima 
relación  que  deben  tener  entre  sí  aquellos  períodos;  pues  el  de- 
seo de  los  legisladores  y  la  letra  de  sus  disposiciones  suele  ser 
una  cosa,  y  otra  muy  distinta  el  espíritu  real  y  verdadero  que 
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las  informa.  Por  lo  cual,  á  pesar  de  todas  las  leyes,  el  párvulo 
que  entra  en  la  escuela  elemental,  como  el  escolar  que  pasa  al 
Instituto,  como  el  alumno  de  segunda  enseñanza  que  llega,  por 
último,  á  la  Universidad,  todos  cambian,  interrumpen  y  trun- 
can desgraciadamente,  en  cada  paso  que  dan,  el  espíritu,  bueno 
ó  malo,  parcial  sin  duda  siempre  en  todos  ellos,  con  que  han 
sido  guiados  en  el  precedente;  establecen  una  completa  solución 
de  continuidad  entre  lo  que  sabían  y  lo  que  van  á  aprender, 
entre  el  modo  como  eran  educados  y  el  en  que  ahora  van  á 
serlo,  ó  entre  ambas  cosas  á  la  vez,  que  es  más  triste.  Absurdo 
sentido  con  que  se  dirige  la  educación  de  los  niños,  la  cual 
aparece  de  esta  suerte  como  un  mecanismo  que  el  capricho  del 
primero  que  llega  rompe  ó  desvía,  comparable  á  aquel  otro 
con  que  se  les  suele  dar  idea  de  la  historia,  enseñándoles  que 
la  Edad  Media  comienza  el  día  en  que  los  bárbaros  conquistan 
á  Roma;  ó  la  Moderna,  cuando  Constantinopla  cae  en  poder  de 
los  turcos,  ó  descubre  el  Nuevo  Mundo  Colón. 

De  esta  suerte,  volviendo  á  nuestro  objeto,  no  es  fácil,  en 
verdad,  poder  señalar  cuales  sean  los  medios  propios  y  útiles 
para  el  período  de  cultura  general  del  hombre,  ni  empeñarse 
en  distinguirlos  de  otros. 

La  educación,  lo  mismo  que  la  historia,  es  una  obra  pro- 
gresiva que  se  desenvuelve  armónica  y  solidariamente  entre 
todas  sus  partes,  y  con  esto  además  una  obra  orgánica,  en  cuyo 
desarrollo  nada  nuevo  aparece  que  no  estuviera  ya  en  germ.en 
desde  el  primer  momento  y  en  que  las  partes  son  un  fiel  reflejo 
del  todo,  que  se  va  mostrando  en  diversos  períodos  con  carác- 
ter especial,  pero  idéntico  en  cuanto  á  lo  fundamental  y  pri- 
mario. Cada  paso  en  la  educación  trae  consigo  la  exigencia  de 
ahondar  y  extender  los  anteriores  en  todas  direcciones,  orgáni- 
camente, á  la  manera  de  la  onda  producida  en  el  agua  por  el 
choque  de  un  cuerpo.  Esta  marcha  concéntrica,  que  nos  hace 
ver  lo  esencial  de  toda  educación,  lo  mismo  en  el  círculo  más 
pequeño  que  en  el  más  amplio,  dice  claramente  que  los  medios 
de  enseñanza  en  los  distintos  grados  no  pueden  tener  más  dife- 
rencia que  la  extensión  y  profundidad  de  los  mismos.  Es- 
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pecializar  equivale  á  aclarar  el  pormenor  de  una  cosa  para 
obtener  de  ella  una  riqueza  de  relaciones  que  antes  no  se  veía, 
desplegar  de  dentro  á  fuera  todo  su  contenido;  pero  no  quiere 
decir,  en  modo  alguno,  añadir,  por  ejemplo,  y  agregar  otras 
partes  traídas  del  exterior  mecánicamente.  No  hay  clase  de 
medios  educativos  que  no  deban  caer  en  el  dominio  del  Museo 
de  Instrucción  primaria,  puesto  que  el  grado  y  límite  de  la  cul- 
tura general  humana  es  puramente  histórico,  diverso  en  cada 
lugar  é  infinitamente  ampliable  en  todo  tiempo;  y  así  se  com- 
prende cómo  multitud  de  aparatos  y  medios  de  enseñanza  que 
antes  se  consideraban  propios  y  exclusivos  de  la  educación  su- 
perior y  profesional,  son  hoy  día  ya  de  un  uso  tan  frecuente 
en  la  escuela.  ¿Quién  hubiera  podido  pensar,  hace  unos  cuan- 
tos años  que  el  microscopio,  los  aparatos  de  proyección,  los  re- 
lieves geográficos,  etc.,  habían  de  ser  pronto  tan  indispensa- 
bles y  necesarios,  no  ya  en  la  segunda  enseñanza,  sino  en  la 
primaria?  Pues  si,  por  desgracia,  son  raros  en  las  escuelas  de 
nuestro  país,  abundan  en  las  del  extranjero  y  no  sería  razón 
por  esto  negarles  el  carácter  de  medios  de  cultura  general, 
caando  también  nos  ha  de  llegar  la  ocasión  de  emplearlos. 

La  vida  y  la  educación,  repetimos,  no  se  producen  á  sal- 
tos: sus  momentos  no  pueden  partirse  mecánicamente,  ni  su 
valor  ha  de  ser  estimado  sino  en  vista  de  lo  que  antecede 
y  lo  que  sigue;  del  total  desarrollo  de  la  vida  misma,  como  una 
obra  artística.  Así,  la  pretensión  de  separar  en  absoluto  los 
medios  adecuados  para  la  educación  general  de  otros  solo  apli- 
cables al  grado  de  la  profesional,  es  una  exigencia  abstracta, 
que  nace  cuando  se  quiere  romper  en  dos  lo  que  no  puede  rom- 
romperse,  sino  distinguirse  dentro  del  todo,  que  el  Museo  com- 
prendería, en  vez  de  una  parte,  si  hubiera  abarcado  el  desa- 
rrollo íntegro  de  la  educación  y  la  enseñanza. 

He  aquí  otra  observación  por  lo  que  se  refiere  al  punto  de 
vista  histórico,  que  en  el  plan  del  Museo  debe  tenerse  en  cuen- 
ta. Los  objetos  que  se  hayan  de  preferir,  lo  serán  en  virtud  de 
su  mayor  carácter  en  este  sentido,  de  la  claridad,  decisión  y 
energía  con  que  expresan  el  espíritu  del  tiempo  que  les  ha  dado 
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vida,  mediante  lo  cual  nos  aparecen  como  testigos  fieles  y  ór- 
ganos elocuentes  de  ese  mismo  espíritu  en  la  esfera  en  que  se 
han  producido.  Esto  ha  de  observarse  también  en  cuanto  á  la 
elección  de  objetos  de  diversos  países,  y  aun  dentro  de  una 
misma  clase  de  objetos.  Importa  siempre  lo  característico;  y  no 
debe  preocupar,  bnjo  este  respecto,  si  el  objeto  puede  parecer 
más  ó  menos  perfecto  y  útil  para  el  arte  de  la  educación  en  las 
actuales  circunstancias.  Es  útil,  si  sirve  para  mostrar  el  ca- 
mino por  donde  aquel  arte  se  ha  desenvuelto  y  el  tipo  que  re- 
viste en  los  distintos  centros;  y  ya  se  ha  visto  cómo  es  ésta 
una  base  para  la  formación  del  magisterio  y  una  de  las  funcio- 
nes que  el  Museo  está  llamado  á  cumplir.  Adviértase,  ademán, 
que  en  esta  selección  conviene  guardar  el  sistema  .que  podría 
llamarse  concéntrico,  eligiendo,  desde  el  primer  día,  los  tipos 
fundamentales  del  material  de  enseñanza,  y  aumentando  más 
y  más,  dentro  de  los  diversos  grupos  que  tienen  ya  representa- 
ción en  el  Museo,  los  objetos  que  no  hacen  sino  enriquecer  y 
especializar  sus  colecciones. 

El  Museo  sirve  para  la  formación  de  dos  clases  de  maestros: 
los  que  han  de  educar  á  los  niños,  y  los  que  han  de  educar  á 
los  mismos  maestros.  De  aquí  dos  grandes  grupos  en  el  conte- 
nido del  Museo:  uno,  que  comprenda  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
educación  del  niño;  otro,  para  todo  lo  relativo  al  maestro 
mismo,  á  las  instituciones  normales  ó  pedagógicas.  En  la  pri- 
mera sección,  se  aprende  á  ser  maestro;  en  la  segunda,  á  for- 
marlos. Los  dos  grupos  abrazan  interiormente  las  mismas 
secciones,  variando,  sin  embargo,  la  manera  especial  en  la 
aplicación  de  los  medios;  y  así,  las  bases  de  clasificación  son 
en  ambos  las  mismas.  Entre  todos  los  medios  que  uno  y  otro 
por  igual  abrazan,  cabe  una  distinción,  todavía  no  bien  carac- 
terizada ni  vista  con  entera  claridad,  pero  que  se  puede  definir 
diciendo  que  los  unos  sirven  directamente  para  la  educación  y 
la  enseñanza,  al  paso  que  los  otros  sólo  prestan  su  concurso 
para  el  desenvolvimiento  de  éstas.  Los  métodos,  los  instru- 
mentos y  colecciones,  por  ejemplo,  pertenecen  al  primer 
grupo.  Al  segundo  corresponden,  entre  otras  cosas,  el  mobilia- 
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rio  y  menaje  escolares.  La  diferencia  se  echa  de  ver  fácil- 
mente, al  punto  que  se  compara  el  papel  que  en  la  educación 
representan  las  cartas  geográficas  ó  los  aparatos  de  física 
con  el  que  desempeñan  los  bancos  de  escuela  ó  los  armarios 
para  colecciones. 

Esta  distinción  tiene,  pues,  su  fundamento,  j  debe  dar  lu- 
gar á  dos  grandes  divisiones  en  el  plan  del  Museo.  Si  los  me- 
dios que  comprende  la  primera  se  encaminan  todos  ellos  á  la 
educación,  parece  natural  clasificarlos  en  vista  de  la  esfera 
especial  de  ésta  á  que  sirven. 

Tendremos,  por  consiguiente,  estas  secciones: 

I.""    Medios  propios  para  la  educación  física  del  hombre. 

2^    Medios  adecuados  para  la  educación  psico-física. 

S.""    Medios  que  se  dirigen  especialmente  á  la  educación  del 
espíritu. 

A  la  primera  sección  corresponden:  la  Higiene  corporal,  en 
todas  sus  ramas,  ordenadamente,  pero  predominando  la  de  la 
escuela;  y  la  Beneficencia  escolar  en  sus  varias  manifestaciones 
(los  asilos  marítimos  de  Italia,  L'cetcvre  des  vieicx  vetéments  de  Bél- 
gica, las  Ferien- Colonien  de  Alemania  y.  Suiza,  etc.) 

Pertenecen  á  la  segunda  sección  todos  aquellos  medios 
que  obran  armónicamente  sobre  el  espíritu  y  el  cuerpo,  no  ya 
tomando  á  éste  como  mero  vehículo  para  llegar  á  aquél,  ni  in- 
fluyendo sobre  aquél  por  el  mejoramiento  de  éste,  sino  abra- 
zando con  igual  interés  á  ambos,  que  reportan  de  su  acción 
idénticas  ventajas.  Los  juegos  corporales,  la  gimnasia,  en  su 
más  amplio  sentido,  sin  excluir  la  natación,  la  esgrima,  el  tiro 
al  blanco,  los  patines,  etc.;  donde  la  serenidad,  el  esfuerzo  de 
atención,  la  precisión,  el  ánimo  se  desarrollan  á  la  par  con 
el  cuerpo;  los  viajes  escolares,  en  los  que,  al  mismo  tiempo 
que  se  endurecen  los  músculos,  se  ensancha  el  pecho  y  se  oxi- 
gena poderosamente  la  sangre,  se  afina  el  espíritu  de  obser- 
vación, se  enriquece  la  cultura  intelectual,  el  alma  se  abre  á 
más  amplios  horizontes,  se  atesora  un  mundo  de  gratas  impre- 
siones y  de  hermosos  recuerdos,  que  son  luego  alimento  y  poe- 
sía de  la  vida,  y  se  excita  enérgicamente  el  amor  á  la  Natu- 
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raleza,  que  nos  ennoblece  y  mejora;  por  último,  los  trabajos 
manuales,  que  tan  ardua  campaña  están  riñendo  al  presente 
por  conquistar  el  derecho  de  formar  parte  de  los  programas  es- 
colares, y  mediante  los  cuales,  el  día  en  que  esto  suceda,  se 
hará  el  hombre  dueño  de  infinitos  resortes  y  energías  de  que 
hoy  está  privado;  privación  que  coarta  su  libertad  é  indepen- 
dencia, que  le  arrebata  un  mundo  de  puros  y  sanos  goces,  y 
hasta  puede  dificultar  en  ocasiones  su  vida. 

En  tres  capítulos  deben  clasificarse  los  medios  que  se 
refieren  á  la  tercera  de  las  secciones  antes  dichas,  según  las 
tres  facultades  fundamentales  del  espíritu:  la  inteligencia,  el 
sentimiento  y  la  voluntad.  Cierto  que  todas  se  compenetran 
mutuamente,  y  que  en  vano  se  pretenderá  llegar  á  una  de 
ellas  sin  que  las  otras  dos  tomen  su  parte;  pero  el  predomi- 
nio de  cualquiera  de  las  tres,  que  tiene  lugar  siempre,  deter- 
mina el  carácter  de  los  medios  que  le  corresponden.  Salta  á  la 
vista  la  inmensa  riqueza  de  los  que  para  el  cultivo  de  la  inteli- 
gencia se  han  producido  hasta  el  presente.  El  conocimiento  y 
la  enseñanza  propiamente  dicha  van  á  llenar,  con  los  objetos 
destinados  á  su  desarrollo,  casi  todo  el  Museo;  consecuencia 
del  predominio  que  la  cultura  intelectual  ha  tenido  hasta  hoy 
€n  la  historia.  Base  para  la  clasificación  de  estos  objetos, 
debe  ofrecer  la  misma  clasificación  científica.  Las  ciencias  de 
los  primeros  principios  de  las  cosas,  las  del  espíritu,  las  de  la 
naturaleza  y  las  antropológicas  ó  humanas,  con  su  interior  ri- 
queza, determinan  otras  tantas  secciones  de  material  de  ense- 
ñanza, cuyo  desarrollo  no  es  posible  detenerse  á  especificar 
ahora. 

Tal  vez  se  eche  de  menos,  al  llegar  á  este  punto,  la  distin- 
ción que  generalmente  se  hace  entre  el  material  de  enseñanza  y 
los  libros;  pero  habiendo  adoptado  el  fin  á  que  sirven  los  obje- 
tos, su  asunto  propio  y  la  función  que  desempeñan,  como 
punto  de  partida  para  el  plan  del  Museo,  no  sería  congruente 
establecer  aquella  división,  que  tiene  su  valor,  es  cierto,  pero 
un  valor  secundario  y  dentro  ya  de  los  miembros  capitales 
-establecidos.  Un  libro  de  física  ó  de  mecánica  es  tan  mate- 
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rial  de  enseñanza  en  el  fondo  como  una  serie  de  láminas  que 
se  refieran  á  estas  ciencias;  luego  será  de  ver  si  por  algún  otra 
motivo  que  el  del  asunto,  existe  entre  ellos  distinción  que  me- 
rezca notarse. 

La  misma  incongruencia  resultaría  de  haber  hecho  una  di- 
visión aparte  para  el  material  de  enseñanza  destinado  á  los  cie- 
gos y  á  los  sordo-mudos,  por  ejemplo,  como  es  frecuente  ha- 
cerlo. Todos  sus  aparatos  y  medios  de  educación  se  hallarán,  en 
una  clasificación  formada  sobre  bases  racionales,  diseminados 
en  las  secciones  á  que  por  su  asunto  correspondan,  aunque  debe 
estudiarse,  sin  embargo,  la  manera  de  que  el  catálogo  llame 
sobre  ellos  la  atención,  ya  por  separado,  ya  en  conjunto. 

La  segunda  división  general  se  refiere  á  aquellos  medios 
materiales  que  ayudan  á  que  la  educación  se  realice  de  una 
manera  adecuada.  Podrá  ocurrir  muchas  veces  que  la  sombra 
de  un  árbol,  como  decía  Rousseau,  sea  la  mejor  escuela:  de  he- 
cho ocurre  que  el  ideal  de  la  habitación  en  los  pueblos  civili- 
zados tiende  á  acercarse,  en  todo  aquello  que  lo  permitan  las 
circunstancias,  á  establecerla  al  aire  libre,  con  los  refina- 
mientos, sin  embargo,  que  exige  la  cultura;  pero  siempre  la 
pedagogía  estará  llamada  á  velar,  de  un  modo  ó  de  otro,  sobre 
.las  condiciones  del  local  ó  del  campo,  cerrado  ó  abierto,  cu- 
bierto ó  sin  cubrir,  en  donde  su  obra  se  desenvuelve. 

Esta  sección  contiene,  por  consiguiente,  una  parte  desti- 
nada á  los  locales  y  construcciones  escolares.  En  ella  se  han  de 
exponer  colecciones  de  planos  y  modelos  en  relieve  de  estable- 
cimientos y  escuelas  para  niños  y  niñas  con  y  sin  colegio  (in  - 
temado)  y  relativos  naturalmente  al  período  de  la  educación 
que  el  Museo  comprende;  luego,  en  secciones  ordenadas,  datos 
y  modelos  acerca  de  la  distribución  más  conveniente  del  solar, 
de  la  forma  general  de  los  edificios,  de  sus  dimensiones,  de  su 
orientación  y  emplazamiento,  de  los  diversos  sistemas  de  ven- 
tilación y  calefacción,  de  los  que  se  refieren  á  la  construcción 
y  sus  materiales,  del  ornato  mismo  de  las  fachadas  y  partes 
exteriores. 

El  mismo  principio  que  ha  servido  de  base  para  la  ordena- 
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ción  del  material  de  enseñanza,  debe  servir  al  presente  para 
clasificar  también  las  dependencias  interiores  del  edificio  de  la 
escuela.  Así  habrá  una  sección  de  locales  destinados  á  la  edu- 
cación física  y  psico-física:  campos  de  juego,  sitios  cubiertos 
para  el  mismo  objeto,  gimnasios,  escuelas  de  natación,  talleres 
para  el  trabajo  manual,  etc.;  y  otra  sección,  siempre  la  mus 
rica,  en  que  se  realiza  principalmente  la  educación  del  es- 
píritu. 

,  Esta  sección  se  subdivide  en  tres  partes.  Comprende  la  pri- 
mera las  clases  (/ene7'ales,  donde  se  puede  recibir  cualquiera  ense- 
ñanza; corresponden  á  la  segunda,  por  el  contrario,  los  lugares 
que  se  destinan  á  una  labor  especial  determinada .  Estos  últi- 
mos se  distinguen,  como  es  consiguiente,  según  su  destino:  el 
dibujo,  la  música,  los  trabajos  de  laboratorio,  la  botánica,  la 
agricultura,  etc.,  dan  base  para  ello.  Tanto  en  unas  como  en 
otras,  entra  una  serie  de  datos  exponibles,  relativos  á  sus  con- 
diciones de  forma  y  disposición  general  (el  techo,  las  paredes,  el 
suelo,  etc.);  á  su  ingreso  (modelos  de  puertas  y  escaleras);  ásu 
iluminación  (ventanas,  sistemas  de  cerrarlas  y  abrirlas,  per- 
sianas, cortinas),  calefacción  y  sus  diversos  medios,  etc.,  etc. 
Los  modelos  de  locales  destinados  para  las  colecciones  forman 
el  tercer  capítulo  de  esta  sección:  Bibliotecas  p  museos  escolares. 
Por  último,  una  nueva  sección  comprenderá  todos  aquellos 
servicios  especiales  que,  sin  referirse  directamente  á  la  educa- 
ción (en  la  cual,  sin  embargo,  influyen  de  modo  considerable), 
son  necesarios  para  el  bienestar,  la  comodidad  ó  la  higiene  del 
maestro  ó  los  discípulos:  tales  son  el  despacho  ó  gabinete  de 
aquél,  los  comedores  y  cocinas,  lavabos,  fuentes,  guardaropas, 
enfermerías,  retretes  y  urinarios,  con  sus  distintos  sistemas  de 
construcción,  desinfección  y  cuidado.  Asimismo  deben  aquí 
exponerse  los  locales  especiales  de  los  colegios  de  internos  que 
no  hayan  sido  tratados  en  la  escuela:  v.  gr.,  salas  de  estudio 
y  dormitorios.  Como  apéndice  únicamente,  y  á  causa  del  influjo 
que  su  existencia  en  la  escuela  ejerce  por  necesidad  en  los  otros 
locales,  debe  tener  cabida  también  en  este  punto  lo  relativo  á 
la  habitación  del  conserje. 
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Todavía  hay  otra  clase  de  medios  que  ayudan,  como  los  an- 
teriores, indirectamente,  al  recto  desarrollo  de  la  educación  y  la 
enseñanza.  Están,  como  el  local,  en  íntima  relación  con  el  fin, 
á  que  prestan  condiciones  de  éxito;  comprenden  el  mohiliario 
escolar  y  constituyen  la  segunda  parte  de  esta  división  general 
en  el  plan  del  Museo,  subdividida  á  su  vez  del  modo  siguiente: 

a)  mobiliario  especial  de  los  locales  que  se  refieren  al  cui- 
dado del  cuerpo:  muebles  y  aparatos  de  lavabos,  enfermería, 
retretes,  perchas,  armarios  de  guardar  ropa,  camas  de  des- 
canso en  las  escuelas  de  párvulos,  etc. 

h)  mobiliario  que  presta  condiciones  para  la  educación 
psico-física:  bancos  de  jardín,  de  campo  de  juego,  etc. 

c)  mobiliario — por  último — que  utilizan  el  alumno  y  el 
maestro,  allí  donde  la  educación  espiritual  se  desenvuelve,  ya 
con  carácter  general,  ya  con  un  destino  más  determinado.  La 
mesa-hanco;  los  armarios  y  estantes  para  los  objetos  de  ense- 
ñanza; los  aparatos  para  suspender  y  colocar  éstos;  las  mesas 
apropiadas  á  los  trabajos  de  corte  y  aguja  en  las  escuelas  de 
niñas;  las  especiales  para  el  dibujo,  para  el  método  Froebel  ó 
para  los  maestros,  etc.,  etc.;  con  más,  una  serie  de  objetos  que 
interesan  *por  igual  á  todas  las  secciones,  por  referirse  á  la 
marcha  y  organización  general  de  la  vida  de  la  escuela;  relo- 
jes, silbatos  y  otros  instrumentos  para  señales,  cuya  utilidad 
no  discutimos  ahora,  pero  cuyo  derecho  á  ser  expuestos  en  el 
Museo  es  innegable,  siquiera  sólo  sea  bajo  el  punto  de  vista 
meramente  histórico:  todo  esto  forma  números  especiales  den- 
tro de  la  tercera  sección  del  mobiliario. 

Fácilmente  se  comprende  que,  entre  todo  ello,  la  mesa- 
hanco  reviste  capital  importancia.  Tomando  por  base  la  posi- 
ción relativa  del  asiento  y  el  pupitre,  mejor  dicho,  las  exigen- 
cias que  racionalmente  debe  cumplir  la  mesa  y  los  medios 
inventados  para  resolver  el  problema,  deberán  hacerse  diferen- 
tes secciones  en  que  aparezcan  ordenados  los  diversos  sis- 
temas. 

Por  último,  ha  de  hacerse  notar  que  la  división  del  plan  del 
Museo  relativa  al  maestro  nunca  puede  ser  tan  rica  en  conté- 
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nido  como  la  que  se  refiere  al  educando;  es  cierto:  su  carácter 
especial,  por  otra  parte,  lo  lleva  consigo.  Pero  la  exposición 
que  en  ella  debe  tener  lugar  de  las  escuelas  normales  y,  sobre 
todo,  de  los  museos  pedagógicos,  en  el  sitio  que  á  la  educación 
intelectual  corresponde,  bastaría  por  si  sola  para  darle  un  in- 
terés y  vida  extraordinarios. 

AI.  B.  Cossío. 

(Continuará.) 


LA  ARQUEOLOGÍA 


(1) 


ANTECEDENTES  HISTÓRICOS.— CONCEPTO  DE  LA  CIENCIA.— 
MÉTODO  PARA  SU  ESTUDIO. 


II 
Antecedentes  históricos  en  España. 


Después  de  repasar  en  el  anterior  capítulo  todo  el  procesa 
de  las  investigaciones  arqueológicas,  le  ocurrirá  preguntar  al 
lector. — Y  ¿qué  ha  pasado  en  España? — En  lo  que  queda  con- 
signado con  respecto  al  Marqués  de  Valdeflores,  á  Valázquez  y 
á  otros  anticuarios,  ha  podido  apreciarse  que  el  movimiento 
general  de  la  ciencia  propendía  intuitivamente  á  recopilar  ele- 
mentos, datos,  noticias  necesarias  para  fundamentarla.  En 
igual  caso  se  hallan  los  trabajos  que  al  comenzar  este  siglo  lle- 
varon á  cabo  ilustres  eruditos  como  Llaguno  y  Amirola  en  su 
obra  acerca  de  los  Arquitectos  y  arquitectura  de  España,  y  Céan 
Bermúdez  en  su  compendioso  Diccionario.  Ambas  obras  son 
recopilaciones,  y  en  este  sentido  tienen  inapreciable  valor, 

(1)    Véase  la  Revista  del  25  de  Octubre. 
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pues  contienen  documentos  de  suma  importancia  que  luego 
habían  de  servir  de  base  segura  á  trabajos  posteriores  de  ma- 
yor vuelo  científico.  Tanto  Llaguno  como  Céan  adolecen  del 
amor  á  lo  clásico,  lo  cual  sólo  se  puede  señalar  hoy  como  de- 
fecto; y  si  en  algo  se  diferencian  que  nos  sea  útil  tomarlo  en 
cuenta,  es  en  que  Céan  apreciaba  mejor  que  Llaguno  el  verda- 
dero valor  de  las  antigüedades  y  tenía  un  espíritu  investigador 
muy  apropiado  ala  índole  de  la  Arqueología. 

Pero  la  Arqueología,  como  ciencia,  como  cuerpo  de  conoci- 
mientos, aún  no  se  había  fundamentado  en  nuestro  país.  To- 
davía los  arqueólogos  eran  anticuarios,  y  para  esto  cultivaban 
particularmente  los  estudios  propios  de  su  afición.  No  hay  que 
olvidar  tampoco  el  atraso  intelectual  en  que,  entonces  más  que 
ahora,  se  hallaba  España  con  respecto  á  lo  demás  de  Europa. 
En  tal  estado  de  cosas,  no  faltó  (porque  nunca  faltan  innovado- 
res) quien,  tomando  á  Müller  por  émulo  y  modelo,  no  se  arries- 
gara á  decir  en  legua  castellana  qué  era  la  Arqueología,  cuál 
su  extensión  y  cuáles  sus  doctrinas.  Don  Basilio  Sebastián  Cas- 
tellanos fué  el  primero,  en  efecto,  que  en  la  cátedra  del  Ate- 
neo de  Madrid,  y  en  el  año  de  1837,  comenzó  las  primeras  en- 
señanzas públicas  de  Arqueología  dadas  en  España.  Tan  noví- 
sima era  la  materia,  que  los  periódicos  de  Madrid,  según  ya 
queda  consignado,  preguntaron  en  tono  de  burla  al  Sr.  Caste- 
llanos el  significado  de  la  voz  Arqueología,  la  cttal  no  se  hallaba 
en  los  Diccionarios  de  la  lengua.  Pero,  á  pesar  de  esta  especie  de 
desdén  zumión  con  que  aquí  se  reciben,  por  lo  general,  todas  las 
innovaciones  científicas,  las  cuales  con  el  tiempo  se  acreditan 
y  adquieren  respetabilidad,  lejos  de  desmayar  en  su  empresa 
de  vulgarizar  los  conocimientos  arqueológicos,  el  Sr.  Castella- 
nos, estimulado  por  la  devoción  que  le  inspiraban  las  antigüe- 
dades y  dueño  de  privilegiada  actividad,  fundó  en  1837  la  Socie- 
dad Numismática  matritense,  la  cual  dos  años  más  tarde  se  con- 
virtió en  Sociedad  Arqueológica  central  de  España  y  sus  Colonias, 
declarándose,  por  último,  Eeal  Academia  de  Arqueología  y  Geo- 
grafía del  Principe  Alfonso,  bajo  el  protectorado  del  Infante  don 
Sebestián,  en  1863.  Desde  1837  á  1855  explicó  Arqueología  en 
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el  Ateneo,  de  cuyo  monetario  fué  conservador,  y  análogos  car" 
gos  de  profesor  y  conservador  tuvo  en  el  Liceo  de  Madrid 
desde  1838  á  1848. 

Á  todos  estos  esfuerzos,  tan  laudables  como  fecundos,  agre- 
gó otro  que  merece  mayor  aplauso,  y  fué  el  de  escribir  un 
Tratado  de  Arqueología,  el  cual  vio  la  luz  pública  en  1845.  Quizá 
peca  de  demasiado  lato  el  concepto  que  de  la  Arqueología 
ofrece  dicha  obra;  y  peca  también  de  pasar  en  silencio  la  Edad 
Media,  de  lo  cual  es  mucho  menos  culpable  el  Sr.  Castellanos 
que  los  arqueólogos  extranjeros  sus  contemporáneos.  De  todos 
modos,  el  nombre  del  Sr.  Castellanos  debe  escribirse  con  res- 
peto y  gratitud  sincera,  pues  á  los  trabajos  de  ese  ilustre  y  fe- 
cundísimo escritor,  hoy  venerable  decano  de  los  arqueólogos 
españoles,  se  deben  los  sólidos  cimientos  de  la  ciencia  Arqueo- 
lógica en  nuestro  país. 

Al  lado  del  nombre  de  Castellanos,  hay  que  consignar  el  de 
su  sabio  colega  D.  Francisco  Bermúdez  de  Sotomayor,  actual 
Director  del  Museo  Arqueológico  Nacional.  Los  trabajos  más 
importantes  de  Bermúdez  son  las  clasificaciones  hechas  en  el 
gabinete  de  medallas  de  la  Biblioteca  Nacional  (hoy  monetario 
de  nuestro  Museo),  para  la  cual  ha  tenido  siempre  aptitud  espe- 
cialísima,  por  sus  conocimientos  en  Arqueología  clásica,  y  más 
aún  por  los  de  Filología  y  Epigrafía  arábiga  y  oriental. 

A  todo  esto,  ni  la  general  cultura  ni  el  Gobierno  debían  per- 
manecer tan  ajenos  á  la  estimación  que  merecían  los  monu- 
mentos y  objetos  artísticos  de  tiempos  pasados,  cuando,  ya  ter- 
minada la  ruinosa  y  devastadora  guerra  civil,  la  cual,  unida  á 
otras  calamidades  anteriores ,  singularmente,  la  guerra  de  la 
Independencia,  había  dejado  nuestra  rica  historia  monumen- 
tal empobrecida  y  despedazada,  se  crearon  en  1844  las  co- 
misiones de  monumentos.  Componían  la  Central  hombres  eru- 
ditos, como  el  Conde  de  Cleonard,  D.  Javier  de  Quinto,  don 
José  de  Madrazo,  D.  Antonio  Gil  de  Zarate,  D.  Valentín  Carde- 
rera,  D.  Annibal  Alvarez  y  D.  José  Amador  de  los  Ríos.  El  úl- 
timo, como  secretario  de  la  enumerada  Comisión,  redactó  la 
primera  Memoria  de  los  trabajos  efectuados  por  las  comisiona 


LA  ARQUEOLOGÍA  63 

en  su  primer  año  de  existencia.  Esa  Memoria  es  un  documento 
muy  estimable  para  conocer  la  historia  de  los  conocimientos 
artísticos  y  arqueológicos  en  nuestro  país,  pues  da  cuenta  de 
los  fines  científicos  y  filantrópicos  de  dichas  corporaciones,  re- 
velando, por  consiguiente,  el  criterio  de  entonces.  Entendía  la 
Comisión  que:  «El  título  con  que  se  la  había  honrado,  las  atri- 
buciones que  se  le  señalaban,  le  imponían  el  deber  de  atender 
á  la  par  á  los  monumentos  de  todas  las  épocas  y  de  todas  las 
dominaciones.  La  España  céltica,  la  España  romana  y  cartagi- 
nesa, la  España  goda,  la  España  árabe,  y,  finalmente,  la  Es- 
paña del  Renacimiento,  con  sus  grandiosas  obras  artísticas  y 
literarias,  se  presentaban  á  la  Comisión  central,»  (1)  deman- 
dando su  auxilio.  Era  menester  ilustrar  los  monumentos  con  los 
datos  que  suministrase  la  erudición  y  evitar  sus  ruinas  y  dete- 
rioros. Para  alcanzar  el  logro  de  sus  deseos,  la  comisión,  sién- 
dole necesaria  la  cooperación,  no  ya  de  las  demás  comisiones 
provinciales,  sino  de  las  autoridades,  hasta  las  de  menos  signi- 
ficación, y  de  los  particulares,  compuso  «un  interrogatorio^ 
con  la  clasificación  de  los  monumentos  en  romanos,  de  la 
Edad  Media,  árabes  y  del  Renacimiento,  por  medio  del  cual 
podía  formarse  á  poca  costa  una  Estadística  monumental  en 
cada  provincia,  conociéndose  además  el  estado  de  conservación 
de  todos  los  edificios  del  reino  (2).» 

Como  se  ve,  los  comienzos  no  podían  ser  más  halagüeños, 
ni  los  propósitos  más  laudables.  Comprendían  la  necesidad  de 
las  exploraciones  y  viajes,  para  llegar  á  un  conocimiento  posi- 
tivo de  los  monumentos,  y  comprendían  asimismo  la  conve- 
niencia de  una  clasificación.  Sigue  la  Memoria:  «Estos  estu- 
dios, estas  tareas,  que  pueden  dar  por  resultado  más  pronto  ó 
más  tarde  los  Anales  de  la  Arqneologia  española,  si  tal  puede 
llamarse,  han  menester  de  la  protección  activa  y  directa  del 


(1)  Memoria  comprensiva  de  lo&  trabajos  verificados  por  la.s  Comisiones  de  MonU" 
mentos  históricos  y  artísticos  del  Reino^  desde  í.°  de  Julio  de  1844  hasta  igual  fecha 
de  1845.— Madrid,  1845.— En  8.^  pág.  8. 

(2)  Memoria,  pág.  iO. 
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Gobierno  de  S.  M.,  puesto  que  han  de  fundarse  sobre  un  viaje 
artístico,  en  cuyo  proyecto  se  ocupa  ya  ésta  Comisión  cen- 
tral (1).»  Y  á  continuación,  refiriéndose  á  los  trabajos  comenza- 
dos y  los  que  proyectaian,  consígnanse  los  nombres  de  D.  José 
Caveda  y  de  D.  Antonio  de  Zabaleta,  á  los  cuales  se  enco- 
mendó en  el  año  de  1848  el  viaje  artístico,  viaje  que  dio  por 
resultado  el  libro  de  Caveda. 

El  interesante  libro  de  Caveda  fué  como  resumen  y  deside- 
rátum de  los  deseos  de  la  Comisión  de  Momumentos,  y  repre- 
senta el  cambio  de  miras  y  el  criterio  amplio  y  ecléctico  de  los 
arqueólogos  entonces.  Veamos  cómo  lo  expresa  ese  sabio  y  jui- 
cioso historiador  de  la  Arquitectura  española:  «Porque  es  pre- 
ciso decirlo:  en  esta  parte  esencial  de  la  Arqueología  (la  Ar- 
quitectura), no  hay  para  nosotros  un  punto  de  partida:  faltan 
los  antecedentes;  y  los  sabios  escritores  que  con  tanta  erudi- 
ción y  perseverancia  ilustraron  nuestras  antigüedades,  satis- 
fechos de  pagar  un  tributo  de  admiración  y  respeto  á  los  gran- 
des recuerdos  de  la  dominación  romana,  ni  hicieron  jamás 
aplicación  cumplida  de  su  crítica  al  examen  de  la  Arquitectura 
en  sus  diversas  escuelas,  ni  por  ventura  reconocieron  en  ellas 
un  poderoso  auxiliar  de  la  Historia  y  un  seguro  comprobante 
de  la  fisonomía  propia  de  las  pasadas  edades  (2).»  Proponíase 
Caveda  como  trabajo  preparatorio:  «Investigar  sus  orígenes 
(los  de  las  escuelas  artísticas),  seguirlas  en  sus  vicisitudes, 
descubrir  al  través  de  su  estructura  el  espíritu  y  la  civilización 
de  los  pueblos  á  quienes  correspondieron,  indagar  cómo  de  las 
alteraciones  sucesivas  de  su  estilo  vino  á  resultar  otro  distinto, 
fijar,  en  fin,  las  condiciones  esenciales  de  esa  trasform ación  con- 
tinua y  progresiva,  y,  por  decirlo  así,  comprender  en  un  vasto 
cuadro  la  genealogía  del  arte  y  sus  modificaciones,  bajo  dis- 
tintas razas  y  latitudes...» — Además,  después  de  lamentar  los 
funestos  errores  del  pasado  neo-clasicismo,  muéstrase  admira- 


(1)  Memoria,  pág.  128. 

(2)  Ensayo  histórico  sobre  los  diversos  géneros  de  Arquitectura  empleados  en  Es- 
paña—Madrid, 1849,  pág.  6. 
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dor  respetuoso  de  la  Edad  Media,  á  la  cual  consagra  luego,  y 
con  sobrada  justificación,  la  mayor  parte  de  la  páginas  de  su 
libro. 

Lo  característico  de  este  es  la  clasificación  de  los  estilos, 
por  primera  vez  planteada,  aunque  en  no  poco  se  haya  modi- 
ficado después,  y  la  recopilación  juiciosa  de  datos  históricos 
convenientes  para  ilustrar  el  procaso  de  los  estilos  mismas. 
Para  quien  hoy  desee  conocer  los  caracteres  propios  de  los  ve- 
tustos monumentos  de  nuestro  suelo,  según  sus  épocas  y  cir- 
cunstancias, la  obra  de  Caveda  le  prestará  poco  auxilio;  pues 
lo  único  que  en  ella  hay  de  fundamental  bajo  el  punto  de  vista 
arqueológico,  sólo  tiene  allí  carácter  de  ensayo,  y  todavía  el 
análisis  de  las  obras  monumentales  no  se  hacía  con  el  método 
científico  y  el  criterio  positivo  que  hoy  se  requiere.  Pero,  salvo 
esta  deficiencia,  que  no  está  en  Caveda,  sino  en  su  tiempo,  di- 
cho libro  y  el  nombre  de  su  autor  merecerán  siempre  un  puesto 
honrosísimo  en  los  anales  de  la  Arqueología  española. 

Hace  más  digno  de  admiración  y  aplauso  el  esfuerzo  do  Ca- 
veda lo  ignorado  que  estaba  aún  el  exacto  conocimiento  de 
los  estilos  y  de  los  caracteres  peculiares  y  distintivos  de  los 
productos  de  las  varias  épocas  de  la  historia.  Eatre  otras  cosas, 
lo  demuestra  la  obra  descriptiva  de  nuestra  x\rmería  Real,  tan 
preciosa  por  la  fidelidad  y  mérito  de  los  dibujos  ejecutados 
en  1837  por  el  pintor  italiano  Sensi  reproduciendo  las  piezas 
más  importantes,  como  digna  de  ceasura  por  las  atribuciones 
descabelladas  y  juicios  gratuitos  del  anticuario  francés  Jubi- 
nal.  Porque  allí  aparecen  como  cascos  de  Amiibaly  de  Julio  Cé- 
sar unas  borgoñotas  de  Carlos  V;  allí,  como  armadura  del  Oíd, 
una  cuajada  de  ornamentación  del  Renacimiento;  allí  figuran 
como  de  Boabdil  dos  armaduras  del  siglo  xvi,  una  de  ellas 
ecuestre,  y  de  la  misma  época  son  las  de  Isabel  de  Castilla  y 
Fernando  el  Católico,  como  las  espadas  de  Bernardo  del  Carpió, 
del  Cid  y  del  mismo  Rey  Católico-,  del  siglo  xvii  son  la  armadura 
de  (jiizmcm  el  Bueno  y  la  de  Cristóbal  Colón-,  y,  en  fin,  se  deno- 
minan moriscas  muchas  piezas  con  ornatos  de  gusto  i?e^¿í¿^¿- 
■miento. 

TOMO   CVII  5 
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La  cuestión  de  clasificar  y  denominar  propiamente  los  esti- 
los arquitectónicos,  tornó  á  suscitarse  en  1856  y  1857  en  las 
reuniones  celebradas  por  los  Sres.  I).  Manuel  Annibal  Álvarez^ 
D.  Pedro  Madrazo,  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  D.  Manuel  de 
Assas,  D.  Enrique  Ferrer,  y  no  sabemos  si  alguien  más,  con  el 
fin  de  trazar  el  plan  general  por  el  que  había  de  publicarse  la 
magnífica  obra  que  lleva  por  título  Monumentos  arquitectónico,'} 
de  Fspma.  En  esas  reuniones  comenzaron  las  polémicas  acerca 
del  estilo  artístico  que  D.  José  Amador  de  los  Ríos  calificó  muy 
acertadamente  de  mudejar',  tesis  sostenida  luego  y  eruditamente 
apoyada  por  el  mismo  al  tomar  posesión  de  su  plaza  de  número 
en  la  ilcademia  de  San  Fernando  en  1859,  y  que  ha  prevale- 
cido (1). 

Volviendo  á  lo  que  principalmente  nos  interesa — pues  las 
anteriores  digresiones  sólo  sirven  aquí  como  comprobantes  del 
estado  de  los  conocimientos — es  menester  consignar  que  en  los 
tiempos  á  que  me  vengo  refiriendo  se  había  extendido  mucho 
el  gusto  y  la  devoción  por  los  monumentos  antiguos,  y  la  Ar- 
queología contaba  ya  con  numerosos  cultivadores,  tales  como 
D.  Nicolás  Castor  de  Caunedo,  D.  Nicolás  Magán,  D.  José 
Zanguas  y  Miranda,  D.  José  Godoy  Alcántara,  D.  V.  García 
Escobar,  D.  Luis  María  de  las  Casas  Deza  (laboriosísimo  ar- 
queólogo general),  D.  Remigio  Salomón  y  otros  varios  cuyos 
escritos  aparecen  en  el  Semanario  Pintoresco  Español. 

Es  menester  hablar  separadamante  de  I).  ]\[anuel  de  Assas, 
pues  sus  trabajos  merecen  más  atención  de  lo  que  vulgarmente 
se  cree.  El  más  importante  de  ellos,  por  su  significación,  si  no 
por  su  mérito,  es  las  Nociones  fisionomico-liistóricas  de  la  Arqui- 
lectura  en  España,  ^qúq  de  artículos  escritos  con  el  laudable  ñu 
de  vulgarizar  los  conocimientos  artísticos  y  arqueológicos,  y 

(t)  No  falta,  sin  "embargo,  quien  ponga  escrúpulos  á  la  denominación  mudejar  y 
quien  trate  de  hacer  nuevas  clasificaciones.  Nuestro  buen  amigo  y  compañero  D.  Ro- 
<irigo  Amador  de  los  Ríos,  justamente  celoso  por  el  ilustre  nombre  de  su  señor  padre, 
está  publicando  unas  car/as  acerca  del  Estilo  íniídéjar,  dirigidas  al  diligente  arquec- 
Jogo  sevillano  D.  José  Gestoso  y  Pérez,  las  cuales  ven  la  luz  pública  en  la  Ilustración 
Española  y  Americana. 
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con  tal  intento  publicados  en  el  Semanario  Pintoresco  de  1857, 
los  cuales  ofrecen  en  compendio  las  lecciones  explicadas  por  el 
mismo  Assas  en  el  Ateneo  desde  1846  á  1849.  Donde  Assas  se 
distinguió  singularmente,  fué  en  sus  trabajos  referentes  á  nues- 
tra iVrqueología  de  la  Edad  Media,  en  especial  á  los  monu- 
mentos cristianos;  debiéndosele  también  asignar  el  honor  de 
haber  sido  quien  primero  regentó  la  cátedra  de  Arqueologia 
en  la  Escuela  de  Diplomática  desde  la  creacióu  de  ésta  en  1856, 
primera  enseñanza  oficial  de  la  materia. 

De  todos  los  arqueólogos  de  entonces,  uno  de  los  que  más 
lauro  y  mayor  consideración  merece,  es  el  ya  citado  D.  José 
Amador  de  los  Ríos.  Infatigable  y  galano  escritor,  gran  eru- 
dito, Amador  de  los  Ríos  imprimió,  si  no  un  rumbo,  un  sello 
especial  á  las  investigaciones  referentes  á  las  antigüedades, 
pues  en  él,  principal  y  felizmente,  concurrieron  aptitudes 
y  circunstancias  muy  propias  para  el  modo  como  entonces 
se  cultivaba  la  Arqueología.  Caracteriza  los  trabajos  de  aque- 
llos arqueólogos  la  abundancia  excesiva  de  noticias  históri- 
cas. Esto,  que  hoy  hace  en  cierto  modo  deficientes  los  men- 
cionados escritos,  tiene,  sin  embargo,  cumplida  justificación: 
la  ciencia  de  las  antigüedades  comenzaba  á  formarse,  y  era 
menester,  al  trazar  el  cuadro,  relacionar  los  descubrimien- 
tos y  razonar  los  fenómenos  novísimos  que  ofrecían  las  ar- 
tes de  los  tiempos  pasados  cou  los  acontecimientos  históri- 
cos. Como  había  que  hacer  un  cómputo  y  darse  la  razón  de 
ser  de  ciertos  caracteres  fisonó micos  de  los  monumentos,  la 
historia  tenía  que  servir  de  punto  de  partida,  de  base  y  de 
guión.  No  podía  ser  de  otro  modo.  Además,  y  por  la  misma  ra- 
zón, ¿de  donde  procedían  los  nuevos  arqueólogos  españoles? 
Eran  cultivadores  de  las  ciencias  históricas,  de  la  historia  li- 
teraria, bibliófilos,  humanistas  todavía,  eruditos  acostumbra- 
dos al  trabajo  de  biblioteca  y  de  gabinete;  hallaron  de  pronto 
una  ciencia  nueva,  una  senda  apenas  trillada  que  conducía  al 
conocimiento  de  las  reliquias  de  lo  pasado,  y  dedicáronse  á 
cultivarla,  marchando  desde  la  historia  á  la  Arqueología,  cuyo 
camino  es  justamente  contrario  al  que  se  sigue  hoy. 
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Insisto  de  nuevo  en  que  ese  carácter  histórico-crítico  de  los 
trabajos  del  segundo  tercio  de  nuestro  siglo,  de  ningún  modo 
puede  tacharse  como  defecto,  aunque  no  hayan  faltado  quienes 
lo  lleyasen  á  la  exageración.  En  el  trabajo  más  importante,  sin 
duda  alguna,  del  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  el  dedicado  al  Arte 
latino-bizantino,  á  propósito  de  las  coronas  visigodas  descubier- 
tas en  Guarrazar,  la  critica  histórica  está  aplicada  con  singu- 
larísimo acierto  y  en  la  medida  necesaria  para  retratar  y  carac- 
terizar un  período  poco  conocido  de  nuestra  historia  nacional; 
y  por  lo  que  hace  á  los  caracteres  artísticos,  la  exposición  de 
su  proceso  y  todos  los  datos  suntuarios,  que  vienen  en  apoyo 
de  la  opinión  de  Amador,  y  le  sirven  para  contradecir  las  afir- 
maciones gratuitas  del  francés  Lasterie,  el  ilustre  erudito  se 
manifiesta  perspicuo  observador,  competente  en  la  apreciación 
del  arte  antiguo  y  arqueólogo  muy  superior  á  la  mayoría  de 
los  de  su  tiempo.  En  todos  sus  libros  y  monografías  revela 
ideas  propias  y  convicciones  arraigadas,  sostenidas  por  los  só- 
lidos y  profundos  estudios  históricos  que  poseía. 

Al  lado  de  Amador  de  los  Ríos  es  menester  colocar  á  D.  Pe- 
dro de  M adrazo,  pues  entre  ellos  existen  grandes  analogías. 
Proceden  de  la  misma  escuela,  y  cualquiera  de  ellos  puede  por 
sí  solo  caracterizar  la  tendencia  histórico-crítica  de  la  erudi- 
ción. Sin  embargo,  Madrazo  ha  sabido  acomodarse  mejor  á  las 
modificaciones  de  la  ciencia;  y  así  como  Amador  propendía  por 
inclinación  á  sacar  los  fundamentos  de  sus  trabajos  de  los  ele- 
mentos que  le  suministraba  la  literatura  de  los  siglos  pasados, 
Madrazo  más  artista,  hombre  de  exquisito  buen  gusto,  descue- 
lla como  crítico  de  artes  y  quilatador  fidelísimo  de  la  fisonomía 
artística  y  tradicional  de  los  monumentos.  Los  escritos  de  Ma- 
drazo tienen  también  el  encanto  de  la  belleza  del  estilo,  lo 
escogido  y  castizo  de  la  frase,  lo  juicioso  de  sus  razonamien- 
tos. Ningún  libro  esencialmente  arqueológico  puede  citarse 
de  él,  y  sí  numerosas  monografías  y  discursos  académicos 
acerca  de  nuestros  monumentos  de  la  Edad  Media  y  nuestros 
tesoros  artísticos  del  Renacimiento. 

Pero  ni  Amador  ni  Madrazo    escriben  para  el  público  y 
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por  vulgarizar  los  conocimientos,  sino  para  los  arqueólogos, 
c[ue  aquí  siempre  han  sido  pocos.  En  el  sentido  de  la  yuI- 
garización  de  conocimientos,  merece  elogios  sinceros  la  Ar- 
qíieolof/ía  Sagrada  del  Sr.  Villaamil  y  Castro,  pues  responde 
a  un  fin  desgraciadamente  no  tan  cumplido  como  fuera  de 
desear:  el  de  difundir  los  conocimientos  arqueológicos  en 
el  clero,  para  que  éste  aprecie  en  lo  que  valen  los  ricos  te- 
soros arqueológicos,  de  los  cuales  (á  veces  por  desgracia  de 
la  Arqueología)  es  poseedor.  Dicho  libro  expone  lo  que  se  sa- 
bía entonces  en  compendio,  sin  comentarios,  sin  anotaciones 
que  puedan  distraer;  responde  en  un  todo  al  plan  que  se  pro- 
puso su  laborioso  y  entendido  autor. 

Como  todo  lo  necesario  hay  un  día  en  que  llega  y  se  im- 
pone, la  creación  del  Museo  Arqueológico  fué  un  hecho  tan 
luego  como  hubo  un  Gobierno  que  lo  decretara  y  otro  que  le 
prestase  protección  y  ayuda,  proponiendo  numerosos  medios 
de  enriquecerle,  incluso  el  de  las  incautaciones,  que  ¡ojalá  hu- 
biesen seguido!  El  Museo  debía  ser  un  centro  de  educación 
científica,  y  desde  luego  lo  fué.  No  faltó  tampoco  quienes  se 
aventurasen  á  hacer  viajes  dentro  y  fuera  de  España  en  busca 
de  objetos  con  que  enriquecer  el  Museo,  de  cuyos  viajes  los 
más  importantes  fueron  los  de  D.  Paulino  Saviron  á  las  co- 
marcas aragonesas  y  al  Cerro  de  los  Santos,  en  Yecla,  donde 
reahzó  fructuosas  escavaciones,  y  los  del  Sr.  Eada  y  Delgado 
á  León  y  á  Cartagena,  además  del  realizado  por  el  mismo  señor 
Eada,  en  compañía  del  sabio  arquitecto  Sr.  Velázquez,  á  las 
comarca  orientales. 

Á  este  movimiento  tenía  forzosamente  que  responder  la  bi- 
bliografía. Es  imposible  ocuparse  de  los  adelantos  de  la  Arqueo- 
logía en  España  sin  rendir  un  tributo  de  gratitud  y  simpatía 
al  espléndido  editor  D.  José  Gil  Dorregaray,  pues  á  él  le  debe 
nuestra  ciencia  las  dos  enciclopedias  más  importantes  y  que 
mejor  representan  el  movimiento  á  que  me  refiero:  los  Monu- 
mentos arquitectónicos  de  España  y  el  Museo  EspaTiol  de  Antigüe- 
dades. La  última  de  estas  dos  publicaciones  contiene  el  proceso 
de  la  Arqueología  en  España  en  la  última  década.  En  sus  pá- 


70  REVISTA  DE  ESPAÑA 

ginas  se  lian  revelado  varios  arqueólogos  que  de  otro  modo  hu- 
biesen quedado  desconocidos,  y  se  han  consignado  por  vez 
primera  en  lengua  castellana  principios  y  doctrinas  novísi- 
mas, mientras  las  ya  establecidas  apa  recen  como  acrisoladas  y 
depuradas.  Allí  figuran,  además  de  D.  Juan  Eada,  director  de 
la  publicación,  de  D.  José  Amador  de  los  Ríos  y  D.  Pedro  Ma- 
drazo,  los  Sres.  Castrobeza,  Tubino,  Vilanova,  Fernández-Gue- 
rra, Fita,  Assas,  Janer,  Fulgosio,  Sala,  Boronat,  Saviron,  Go- 
rostizaga.  Duro,  Escudero,  Villa-Amil,  Fernández  y  González, 
Hinojosa,  D.  Eodrigo  Amador  de  los  Eíos,  D.  Isidoro  Rosell  y 
otros,  que  sentimos  no  recordar. 

Es  imposible  hablar  del  Museo  Español  de  Antigüedades  sin 
jiablar  del  Sr.  Rada  y  Delgado.  Sus  numerosas  monografías 
revelan  un  arqueólogo  general,  de  varia  erudición,  pero  poco 
espíritu  crítico.  Su  nota  distintiva  es  la  actividad  incansable  y 
laboriosa  por  dar  á  conocer  é  ilustrar  convenientemente  los 
monumentos  y  objetos;  buen  número  de  éstos  figuran  en  las 
salas  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  merced  á  la  diligen- 
cia del  Sr.  Rada.  Puede  decirse  que  no  hay  una  sola  rama 
de  la  Arqueología  general  que  no  haya  cultivado;  por  lo 
cual,  la  vulgarización  de  conocimientos,  cuya  conveniencia 
queda  ya  ponderada,  tiene  mucho  que  agradecerle.  En  mi  hu- 
milde opinión,  no  es  su  estudio  acerca  de  las  antigüedades  del 
Cerro  de  los  Santos  su  mejor  escrito,  sino  la  suma  de  sus  nu- 
merosas monografías  en  el  Museo  español,  siendo  de  entre 
ellas  las  más  im.portantes,  por  lo  nuevo  de  su  asunto  en  Es- 
paña, las  que  consagró  á  la  cerámica  y  las  esculturas  chi- 
priotas. 

Hora  es  ya  de  sintetizar  lo  expuesto.  Después  de  esas  in- 
vestigaciones laudables,  de  esos  esfuerzos  personales  y  colecti- 
vos, todos  dignos  de  aprecio,  ¿qué  hemos  hecho?  Tendiendo  la 
vista  por  el  extenso  campo  de  la  ciencia,  ¿podemos  señalar  un 
especialista  en  cada  uno  de  sus  brazos?  Nuestros  arqueólogos, 
¿tienen,  quizá,  en  su  gran  mayoría,  más  de  aficionados  que  de 
sabios?,  ¿entienden  todos  del  mismo  modo  la  ciencia?,  ¿siguen 
igual  tendencia?,  ¿caminan  bajo  un  sistema  fijo?;  ¿qué  obras 
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fundamentales  pueden  citarse,  obras  de  resumen,  de  síntesis, 
en  las  cuales  aparezcan  las  conquistas  científicas  de  cincuenta 
años  formando  un  cuerpo  de  doctrina?  El  lector  comprenderá  lo 
fácil  que  es  estampar  todas  estas  preguntas  y  lo  dificilísimo  de 
contestarlas.  Por  esta  misma  razón,  yo  (el  menos  competente 
y  autorizado  para  ello)  no  trato  de  oponer  como  censura  á  lo 
dicho  todo  lo  que  me  resta  por  decir.  Comprendo  bien  que  en 
una  ciencia  de  observación,  hasta  llegar  á  un  principio  fijo,  es 
menester  caminar  penosamente,  sin  descanso  y  por  sendas  tor- 
tuosas, divagar  muchísimo,  intentar  sin  fruto  con  harta  fre- 
cuencia, retroceder  y  arrojar  como  inútil  lo  que  poco  antes  se 
juzgaba  provechoso  y  de  interés  capital.  Sin  embargo,  si  se 
intenta  dar  satisfacción  á  las  anteriores  preguntas,  comen- 
:5ando  por  la  última, es  forzoso  hacer  una  declaración  triste.  La 
mayor  parte  de  nuestras  pocas  obras  fundamentales  están  es- 
critas por  sabios  extranjeros:  de  Epigrafía  latina,  Hübner;  de 
Numismática  española,  Heis;  de  nuestra  Arquitectura  de  la 
Edad  Media,  Street;  de  Arquitectura  árabe,  Girault  de  Pran- 
gey;  de  Cerámica  hispano-mahometana  y  Orfebrería,  el  barón 
Davillier  y  la  única  obra  que  existe  acerca  de  las  artes  indus- 
triales españolas,  con  estar  hecha  por  un  español,  el  Sr.  Riaño, 
está  escrita  en  inglés,  y  no  sólo  es  extranjera  por  la  lengua  en 
•que  está  escrita,  sino  por  el  criterio  adoptado  en  ella. 

Las  obras  fundamentales  debidas  tanto  á  los  españoles  como 
á  los  extranjeros,  no  son  en  gran  número.  Procedamos  á  exa- 
minarlas y  clasificar  los  conocimientos,  para  que  así  conozca 
mejor  el  lector  lo  hecho  y  lo  que  está  por  hacer. 

La  primera  de  las  ramas  de  los  conocimientos  de  que  es 
menester  ocuparse,  el  Prehistorismo,  es  aquella  que  tiene  histo- 
ria más  reciente,  pues  se  reveló  por  vez  primera  en  el  Museo 
Español  de  Antigüedades.  Los  monumentos  megalíticos  habían 
va  llamado  la  atención  de  más  de  un  arqueólogo,  quienes  los 
denominaban  célticos.  Pero  la  remota  antigüedad  del  hombre  y 
las  huellas  tangibles  de  la  misma,  no  fueron  apreciadas  hasta 
que  D.  Casiano  de  Prado  halló  en  el  diliivium  de  San  Isidro  de 
.Madrid  pedernales  tallados,  cuya  importancia  le  hizo  reconocer 


72  REVISTA  DE  ESPAÑA 

el  naturalista  Verneuil  en  1862.  Declaróse  desde  entonces  Pra- 
do defensor  de  las  doctrinas  fundamentales  del  Prehistorismo. 
Pocos  años  después,  el  anticuario  D.  Manuel  de  Góngora  ex- 
ploró las  comarcas  del  Mediodía  de  España  en  pos  de  objetos 
primitivos,  que  él  llamaba  célticos,  y  de  osamentas  fósiles,, 
reuniendo  numerosa  colección  j  el  fruto  de  sus  exploraciones 
en  el  libro  acerca  de  las  Antigüedaies  Prehistóricas  de  Andalu- 
cía, que  vio  la  luz  pública  en  1869.  Sin  embargo,  en  ese  libro 
no  aparece  la  ciencia  PfeJiistórica  con  sus  doctrinas,  sus  princi- 
pios fundamentales  y  su  sistema,  ni  el  adjetivo  PreJdstórico 
suena  más  que  en  el  título. 

La  gloria  legítima  y  entera  de  la  difusión  y  vulgarización 
de  la  Arqueología  Prehistórica  y  de  todas  las  ramas  del  Prehis- 
torismo,  se  debe  al  ilustre  D.  Juan  Vilano  va,  quien,  tal  vez  por 
la  índole  de  los  estadios  á  que  se  ha  consagrado,  es  el  más 
positivo  de  nuestros  arqueólogos.  Vilanova,  en  sus  libros,  en 
sus  artículos  en  el  Mtcseo  Español  de  Antigüedades,  en  sus  con- 
ferencias del  Ateneo,  viene  desde  hace  tiempo  consagrando 
todos  sus  estudios,  sus  investigaciones,  su  iniciativa,  al  Prehis-^ 
torismo. 

Los  estudios  celtibéricos  han  tenido  el  privilegio  de  atraer 
poderosamente  la  atención  de  propios  y  extraños.  En  el  Celti- 
berismo  hay  dos  grandes  problemas,  á  saber:  la  interpretación 
de  los  caracteres  desconocidos,  y  la  reconstrucción  de  la  carta 
étnico-geográfica  de  la  España  primitiva.  Ambos  problemas 
están  íntimamente  enlazados;  quizá  el  segundo  necesita  como 
clave  la  resolución  del  primero.  Esto  justifica,  en  mi  sentir,  la 
gran  atención  despertada  desde  tiempo  ha  por  las  misteriosas 
inscripciones,  en  su  mayor  parte  monetarias,  trazadas  en  los 
caracteres  denominados  muy  propiamente  desconocidos.  Tam- 
bién en  este  punto  el  nombre  de  un  extranjero,  Mr.  Saulcy, 
debe  citarse  con  encomio,  aunque  la  gloria  de  los  adelantos 
filológico-celtibéricos  corresponda  á  Zobel,  al  gran  numismata 
Delgado  y,  sobre  todo,  á  Beriaiíga.  Éste  verdadero  sabio  com- 
parte con  Hübner  la  honra  de  haber  ilustrado  nuestra  epigra- 
fía latina.  Además,  en  el  más  reciente  de  sus  libros,  referente^ 
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á  los  bronces  epigráficos  de  Lascuta  Bonanza  y  Aljustrel,  hace 
Berlanga  por  vía  de  introducción  un  estudio  extenso,  profundo 
y  meditado,  con  respecto  á  la  primitiva  población  de  España, 
cuyo  mapa  reconstruye  valiéndose  de  los  datos  étnico-filológi- 
cos  que  le  suministran  las  monedas,  fijando  la  verdadera  si- 
tuación de  iberos,  celtas,  celtíberos  y  vascos,  y  reasumiendo 
juiciosamente  cuanto  se  sabe  acerca  de  los  dos  grandes  proble- 
mas acabados  de  citar. 

Por  lo  que  hace  á  la  Edad  Media  cristiana,  de  cuanto  se  co- 
noce con  respecto  al  período  latino-bizantino,  se  lo  debemos  á 
D.  José  Amador  de  los  Ríos;  y  á  éste  y  á  D.  Pedro  Madrazo  las 
investigaciones  que  se  refieren  á  los  períodos  siguientes,  inves- 
tigaciones todavía  no  reducidas  á  una  clasificación,  á  un  todo 
completo  que  nos  permitiera  darnos  cuenta  de  los  tesoros  ar- 
queológicos de  España  y  de  lo  que  acerca  de  ellos  se  sabe 
positivamente.  Sólo  suplen  esta  falta  Caveda  y  Street  en 
cuanto  á  la  Arquitectura,  y  Riaño  y  Davillier  en  cuanto  á  las 
artes  industriales.  Pero  cuando  se  para  cualquier  persona,  si- 
quiera medianamente  versada  en  nuestra  arqueología  nacio- 
nal, á  repasar  el  cuadro  de  los  conocimientos,  halla  no  pocas 
lagunas.  En  cuanto  á  Caveda,  dicho  se  está  hasta  dónde  llega 
el  interés  arqueológico  que  hoy  puede  ofrecer  su  obra.  El  libro 
de  Street  no  tiene  pretensiones  de  obra  fundamental,  y  bien 
lo  acusan  sus  faltas  de  clasificación  y  de  método  científico;  de 
manera  que,  aunque  es  muy  digno  de  estima  en  otros  concep- 
tos, sólo  sirve  porque  aún  no  se  ha  escrito  otro  que  le  supla. 
Más  completo,  en  su  género  de  obrita  elemental,  es  el  admira- 
ble libro  del  Sr.  Riaño,  en  el  cual  es  imposible  decir  más  y 
mejor  con  mayor  concisión.  Pero  ya  comprenderá  el  lector  que 
lo  que  echamos  de  menos  son  obras  más  extensas. 

En  igual  estado  que  la  arqueología  hispano-cristiana  se 
halla  la  hispano- mahometana.  Porque  los  trabajos  de  Girault 
de  Prangey  han  sido  modificados  por  Amador  de  los  Ríos, 
y  el  libro  del  Sr.  Contreras  no  establece  clasificaciones  nuevas 
ni  métodos,  que  le  den  carácter  de  obra  fundamental.  La  epi- 
grafía ha  sido  más  afortunada  que  el  arte  en  la  arqueología  ma- 
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iiometana.  Los  trabajos  de  Malo  de  Molina,  Conde  y  Lafuente 
Alcántara,  han  servido  de  precedente  á  los  del  sabio  orientalista 
y  gran  erudito  D.  Pascual  de  Gayangos.  Después,  su  émulo  y 
i^ontinuador  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  al  cual  debe  con- 
tarse como  uno  de  los  poquísimos  arqueólogos  especialistas 
que  tenemos,  ha  conseguido  reducir  á  sistema  el  conocimiento 
de  la  epigrafía  arábiga,  sistema  expuesto  en  la  Memoria  en  que 
Amador  de  los  Ríos  da  cuenta  del  fruto  de  sus  viajes  como  co- 
misionado del  Gobierno  para  estudiar  las  inscripciones  arábi- 
gas de  España  y  Portugal.  Los  demás  trabajos  de  este  laborioso 
arabista,  referentes  en  su  mayor  parte  á  las  artes  industriales 
¿rabes  y  mudejares,  pueden  suplir,  aunque  con  lagunas,  esa 
parte  de  la  arqueología  hispano-mahometana. 

La  arqueología  americana  cuenta  más  devotos  que  culti- 
vadores. Su  parte  más  importante,  la  que  se  refiere  á  la  Amé- 
rica Precolombiana,  sólo  debe  á  los  españoles  (á  quienes  corres- 
pondía ser  los  primeros)  algunas  monografías,  pudiendo  citarse 
al  Sr.  Fernández  Duro  y  al  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  como  los 
más  competentes  de  nuestros  americanistas.  También  nuestro 
distinguido  amigo  D.  Carlos  Castrobeza  está  escribiendo  des- 
paciosamente un  interesante  trabajo  referente  á  cuestiones pre- 
colombianas. 

Casi  nada  he  dicho  de  la  Numismática,  la  cual,  aun  con  ser 
una  parte  de  la  Arqueología,  por  su  índole  especial  y  hasta 
por  su  historia  constituye  una  especialidad.  Citado  queda  don 
Antonio  Delgado  y  los  demás  celtiberistas  cuyos  estudios  refe- 
rentes á  las  monedas  de  la  España  antigua  forman  el  punto 
más  interesante  de  la  Numismática  española.  También  queda 
citado  Heis,  cuya  obra  es  irremplazable.  Después,  y  por  lo  que 
respecta  á  las  monedas  árabes,  podemos  enorgullecemos  con 
ol  libro  del  sabio  arabista  Sr.  Codera",  sobre  las  cecas  de  la  Es- 
paña musulmana.  En  fin,  el  inteligente  numismata  D.  Adolfo 
Herrera,  esta  prestando  un  servicio  importante  al  país  y  á  la 
ciencia  con  la  obra  que  publica  acerca  de  las  medallas  de  pro- 
clamación. 

Tal  es,  segiín  me  lo  recuerda  mi  memoria,  no  siempre  fiel. 
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el  cuadro  de  nuestros  conocimientos  arqueológicos  y  la  enume- 
ración de  nuestros  arqueólogos.  Claro  es  que  de  intento  he  omi- 
tido referencias,  oportunas  en  otro  lugar,  de  trabajos  especia- 
les, ensayos,  investigaciones  aisladas,  folletos,  etc.,  que  aún 
no  forman  cuerpo  de  doctrina  y  sólo  tienen  valor,  y  valor  gran- 
dísimo, como  elementos  que  acumular,  hasta  que  un  sintetiza- 
dor  recoja  todos  esos  análisis  en  una  obra  basada  en  un  siste- 
ma y  sujeta  á  un  plan  de  clasificación.  Tales  son,  por  ejemplo, 
aparte  de  varios  estudios  contenidos  en  el  Museo  Español  de 
Antigüedades,  los  libros  del  inteligente  arqueólogo  sevillano 
D.  José  Gestoso,  de  los  cuales  el  más  importante  es  el  que  re- 
cientemente ha  escrito  acerca  del  escultor  español  Pedro  Mi- 
llán,  los  estudios  del  erudito  catalán  Samper  y  Miquel  sobre  los 
monumentos  megalíticos  de  la  Península,  y  otros  trabajos  que, 
no  por  pasarlos  en  silencio,  dejamos  de  apreciarlos  en  lo  que 
valen,  y  cuya  cita  en  nada  variaría  las  conclusiones  que  de  lo 
expuesto  pueden  deducirse. 

Estas  conclusiones  no  son  difíciles  de  formular.  La  Arqueo- 
logía española  está  aún  en  un  período  de  crecimiento,  de 
desarrollo.  La  mayor  parte  de  los  trabajos  que  hoy  podemos 
tomar  como  fundamentales  adolecen,  la  mayoría  de  las  veces, 
de  estar  escritos  con  un  carácter  histórico-crítico  que  empe- 
queñece su  autoridad  arqueológica,  por  lo  cual,  á  la  vuelta 
de  buen  número  de  páginas  penosas  de  leer,  no  se  hallan, 
más  que  en  raros  trabajos,  deducciones,  ni  menos  conclu- 
siones científicas,  sino  por  incidencia.  Quiero  dejar  bien  sen- 
tado que,  al  hablar  así,  no  trato  de  culpar  á  nadie,  pues 
el  carácter  de  los  hombres  de  ciencia  está  informado  por  el  ca- 
rácter de  sus  épocas,  y,  sobre  todo,  por  las  tradiciones  aún  vi- 
vas en  el  tiempo  de  su  primer  aprendizaje.  Ni  quiero  significar 
tampoco  que  todos  los  arqueólogos  españoles  participen  del 
mismo  carácter.  Pero  es  indudable  que  en  la  Arqueología, 
por  igual  motivo  que  en  las  demás  ciencias  de  observación,  se 
está  efectuando  una  evolución  importantísima,  y  que  el  rumbo 
de  las  ideas  modernas  exige  que  la  Arqueología  se  entienda  y 
se  cultive  de  otro  modo. 
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Ya  cuenta  numerosos  secuaces  el  sistema  de  análisis  posi- 
tivos, que  es,  al  cabo,  al  que  me  refiero.  Y  los  esfuerzos  de  la 
Sociedad  de  Excursiones  catalana  y  de  otras  análogas,  y  la 
educación  artistica  que  se  da  por  medios  prácticos  á  los  alum- 
nos de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza,  así  como  los  apuntes 
de  viaje  que  publica  el  Sr.  Giner  de  los  Ríos  y  algún  otro  de- 
voto de  sólida  cultura  general  (aunque  el  Sr.  Giner,  por  su 
buen  sentido  y  sus  conocimientos  no  es  ya  devoto,  sino  ar- 
queólogo de  buena  ley),  dicen  mucho  con  respecto  á  lo  que 
poco  á  poco  se  adelanta  por  el  nuevo  sendero.  No  son  mu- 
chos, en  verdad,  los  arqueólogos  españoles  que  marchan  por  él: 
pero  los  hay,  por  fortuna,  siendo  el  más  importante  D.  Juan 
Facundo  Riaño. 

De  intento  he  dejado  para  este  lugar  lo  que  debe  necesaria- 
mente decirse  del  Sr.  Riaño,  pues  representa  mejor  que  nadie 
la  nueva  tendencia  positiva  de  la  ciencia.  Riaño  guarda  íntima 
relación,  por  la  universalidad  de  sus  conocimientos,  por  su  ojo 
perspicaz  y  seguro  para  apreciar  la  fisonomía  de  monumentos 
y  objetos,  por  su  varia  erudición,  por  la  manera  singular  que 
tiene  de  sentir  el  arte,  con  el  ilustre  Longpérier.  Sin  ofensa 
de  nadie,  puede  asegurarse  que  el  Sr.  Riaño  es,  de  todos  los  que 
en  España  se  dedican  al  cultivo  de  estos  estudios,  quien  mejor 
conoce  la  Arqueología  del  arte.  Difundidor  de  estos  conoci- 
mientos en  la  cátedra  que  explica  en  la  Escuela  de  Diplomá- 
tica, donde  me  ha  cabido  el  honor  de  ser  su  discípulo  diez  años 
há,  puede  asegurarse  que  á  él  se  debe,  en  gran  parte,  lo  que 
se  sabe  hoy  en  España  con  respecto  á  la  historia  de  las  Bellas 
Artes. 

José  Ramón  Hlélida. 


(dontinuaró. 
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VII 


«¡Qué  tiempo  aquel!» — había  exclamado  Pura — y  el  apuesto 
«gallo»  pamplonés  empezaba  su  relato,  respondiendo  en  cierto 
modo  á  la  exclamación  de  esta  manera: 

— En  aquel  tiempo — decía — llegué  yo  á  Madrid  desde  mi 
tierra.  Vine,  como  tantos  otros,  á  representar  á  lo  vivo,  sin 
haber  leído  á  Octavio  Feuillet,  la  interesante  y  vulgar  «novela 
de  un  joven  pobre».  Todos  los  años  entra  en  la  corte  algún 
Máximo  Odiot  ganoso  de  hacer  fortuna;  pocos  son,  no  obs- 
tante, los  que  pasan  del  primer  capítulo  de  la  tal  novela...  Pero 
vamos  al  grano. 

Era  yo  un  pobre  segundón  de  la  casa  de  Péñola.  Perdí  á  mi 
madre  en  la  niñez  y  mi  padre  había  quedado  en  posición  harto 
modesta,  por  causa  de  expoliaciones,  disfrazadas  de  litigios,  de 
algunos  parientes.  Era  el  marqués  hombre  de  muy  hidalga 
condición,  pero  sin  la  actividad  y  el  arranque  que  había  de 
menester  en  tales  circunstancias;  dejóse,  pues,  robar  como  un 

(1)     Véase  la  Revista  de  25  de  Octubre. 


78  REVISTA  DE  ESPAÑA 

cumplido  caballero,  con  lo  cual  mi  hermano  Fermín,  el  primo- 
génito, estaba  destinado  á  ser  con  el  tiempo  título  sine  re,  j 
yo  á  comerme  los  codos,  ó  á  comer  patatas  en  algún  lugarón 
navarro. 

No  me  avenía  yo  de  buen  grado  á  estas  burlas  crueles  de 
la  suerte,  y  determiné  labrarme  por  mi  cuenta  una  posición,  ó 
granjearme,  por  lo  menos,  alguna  hacienda.  Adoptada  tal  re- 
solución, ocupé  un  día  un  asiento  de  segunda  clase  en  el  tren 
de  Madrid,  llevando  poco,  muy  poco  dinero  en  los  bolsillos, 
aunque  gran  acopio  de  esperanzas  en  la  mente  y  un  buen 
montón  de  papeles  en  la  maleta...  Pero  estoy  cansando  la  pa- 
ciencia de  Vd.,  Condesa,  con  menudencias  que  maldito  lo  que 
le  importan. 

— Nó,  nó— se  apresuró  á  decir  la  interpelada. — Por  el  con- 
trario, me  inspira  grande  interés  la  historia. 

Y  se  reclinó  como  para  escuchar  más  cómodamente  al  na- 
rrador, dejando,  merced  al  movimiento  que  agitó  su  cuerpo, 
asomar  por  el  borde  del  vestido  aquellas  inquietas  palomas  ne- 
gras y  azules  de  que  al  principio  hablé,  y  que  no  eran  sino  los 
piececillos  forrados  de  seda  y  calzados  de  raso. 

El  narrador  continuó  de  este  modo: 

— «Aquellos  papeles,  que  constituían  la  parte  misteriosa 
de  mi  equipaje,  eran— ¿lo  creerá  Vd.,  señora? — eran  versos. 
Somos  en  el  Norte  aficionadísimos  á  la  música,  y  abundan  allí 
los  buenos  músicos  —  ejecutantes  ó  compositores — y  los  que, 
como  yo,  carecen  de  aptitud  nativa  para  el  arte  lírico,  suelen 
acogerse  al  arte  poético,  que  al  fin  y  al  cabo  es  también  cosa 
de  armonía. 

Había  yo,  pues,  escrito  buen  número  de  composiciones  ri- 
madas, y  había  leído  las  mejores  de  ellas  en  veladas  literarias  y 
en  amistosas  reuniones.  Coseché  plácemes  y  gloria  «de  campa- 
nario» en  abundancia;  pera  como  había  manifestado  la  firme 
resolución  de  no- imprimir  en  Pamplona  mis  poesías,  y  era  cono- 
cido el  tesón  de  mis  propósitos,  mis  triunfos — si  así  puedo  ca- 
lificarlos—  no  excitaban  grandemente  la  envidia  de  los  poetas 
y  poetillas  de  la  localidad, que  casi  todos  se  habían  contemplado 
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ya  en  letras  de  molde,  con  no  menos  ufanía  que  se  contempla 
una  hermosa  en  un  espejo. 

No  era  en  mí  virtud  de  modestia  el  empeño  de  conservar 
manuscritas  mis  composiciones;  había  yo  elegido  por  divisa 
(para  mi  sayo,  por  supuesto)  aquella  tan  arrogante  del  duque 
de  Valentinois:  ylíí¿  Cesar ^  aiit  niliil\  lema  que  traducía  para  mi 
uso  particular  de  esta  manera:  O  poeta  en  Madrid^  ó  nada. 

Mi  orgullosa,  aunque  secreta  determinación,  era  excusable; 
el  ingenio  provinciano  apenas  salva  jamás  los  límites  de  su 
provincia,  al  paso  que  el  cortesano  ingenio,  por  hallarse  en  el 
foco,  irradia  á  donde  quiera.  ^ 

Mal  de  su  grado,  me  dejó  venir  mi  padre  á  la  corte;  alegaba, 
entre  otras  razones,  para  oponerse  á  mi  viaje,  que,  de  reali- 
zarlo, debía  de  ser  con  el  decoro  que  á  su  nombre  correspondía ^ 
y  siendo,  como  era,  su  situación  económica  tan  precaria,  y  ha- 
biéndose de  atender  en  primer  término,  como  era  justo,  al  pri- 
mogénito, en  Madrid,  donde  tanta  gente  principal  existía  rela- 
cionada con  el  marqués,  había  yo  de  representar  papel  muy 
desairado. 

También  yo  había  caído  en  la  cuenta  de  que  la  ilustre  pro- 
sapia de  los  Péñola  no  podría  ser  honrada  por  mí  con  excesiva 
pompa  en  la  capital  del  Reino;  pero  como  el  deseo,  cuando  es 
vivo,  suministra  arbitrios  para  todo,  decidí  venir  «de  incógni- 
to;» esto  es,  sin  mentar  para  cosa  alguna  el  título  de  mi  casa, 
y  usando  mondos  y  lirondos  mi  nombre  y  apellido  de  Juan  del 
Arga. 

— ¿Juan  del  Arga? — interrumpió  la  Condesa,  sintiendo  que 
se  agrandaba  y  esclarecía  aquella  imaginaria  claraboya  de  sus 
recuerdos. — ¡Juan  del  Arga!...  Me  suena  este  nombre... 

— Ya  verá  Vd.^ — advirtió  con  su  tranquilo  acento  el  «auto- 
biógrafo» — cómo  al  fin  llegamos  á  la  calle  de  la  Palma  bue- 
nos y  antiguos  amigos. 

No  contestó  la  elegante  viuda;  dominábale  una  extraña  per- 
plejidad. 

— Siga  Vd.,  siga  Vd. — dijo  con  tono  apremiante,  más  bien 
imperativo. 
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Inclinóse  el  Marqués  en  señal  de  aquiescencia,  y  prosiguió, 
en  efecto,  su  relato: 

— ^El  remate  de  las  empeñadas  controversias  que  durante 
dos  meses  sostuve  con  mi  padre,  fué  esta  dura  sentencia: 
«Haz  lo  que  quieras,  pero  no  cuentes  conmigo  para  nada.» 
— «Enhorabuena,»  exclamé  regocijado,  y  preparé  mi  male- 
ta— la  misma  maleta  en  que  iban  los  papelotes  referidos. 

Con  tan  liviano  equipaje  desembarque  en  Madrid.  Durante 
algunas  semanas,  hasta  que  me  orienté  y  «tomé  tierra,»  como 
vulgarmente  se  dice,  tuve  por  posada  una  fementida  casa  de 
huéspedes  de  escaso  coste,  y  que  deliberadamente  busqué  en 
sitios  apartados.  Mas  no  bien  hube  aprendido  un  tanto  la  topo- 
grafía y  usos  generales  de  la  villa,  alquilé  una  modesta,  pero 
alegre  habitación,  en  el  núm.  53  de  la  calle  de  la  Palma,  en  la 
cual  instalé  los  escasos  muebles  que  me  permitió  comprar  mi 
escueta  bolsa. 

Un  año,  más  que  menos,  sostuve  en  aquel  retiro  una  exis- 
tencia harto  singular.  Condesa.  Había  distribuido  mis  reducidos 
f(  ndos  de  manera  que,  sin  contar  con  ingresos,  pudiese,  du- 
rante dos  años,  pagar  el  alquiler  de  mi  vivienda  y  la  gratifi- 
cación mensual  que  daba  á  la  portera  por  cuidar  y  limpiar  mi 
cuarto  y  mis  ropas.  Eespecto  á  la  alimentación,  puedo  ase- 
gurar á  Vd.  que  no  era  parroquiano  de  Fornos  ni  asiduo  con- 
currente á  los  Dos  Cisnes. 

Era  austero  en  todo  por  convicción  y  por  necesidad.  Harto 
orgulloso  para  mendigar  amor  de  una  mujer  á  cuya  altura  no 
pudiera  yo  llegar,  y  harto  exigente  para  avenirme  á  devaneos 
de  menor  cuantía;  consagrado,  por  otra  parte,  con  el  tesón  pro- 
pio de  mi  raza,  á  la  conquista  de  un  nombre,  permanecía  en- 
cerrado en  el  círculo  más  estrecho  y  más  rígido  en  que  volun- 
tariamente se  encerró  jamás  un  hombre  joven  y  abrasado  por 
todas  las  pasiones  de  la  vida. 

Porque  yo,  en  aquel  entonces,  á  la  vez  que  perseguía  con 
ansia  infinita  esa  imagen,  femenina  también,  que  nombramos 
gloria,  deseaba,  codiciaba  con  rabioso  anhelo,  el  amor  y  la  her- 
mosura femeninos. 
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Fui  una  mañana  al  Museo  de  Pinturas;  detúveme  ante  la 
Danae  del  Tiziano,  y  contemplando  estático  y  á  la  vez  inquieto 
«1  vuluptuoso  abandono  de  la  princesa  mitológica,  la  serie  de 
armoniosas  curvas  que  traza  su  cuerpo,  la  coloración  de  ámbar 
que  tiñe  su  espléndida  desnudez,  los  reflejos  de  su  rubia  cabe- 
llera, el  conjunto,  en  suma,  de  aquellas  formas — dignasen 
efecto,  de  un  dios,  del  rey  de  los  dioses,  como  era  Júpiter — que 
vigorosamente  destacan  de  los  amplios  cortinajes  rojo  oscu- 
ro, sentí  una  alucinación  cruel  y  extraña:  Parecióme  que  la 
ficción,  hija  del  pincel  del  inmortal  maestro  veneciano,  co- 
braba acción  y  existencia,  y  que,  girando  lentamente  Danae  su 
divino  cuerpo,  ahora  un  tanto  vuelto  hacia  el  fondo,  levantaba 
ios  perezosos  brazos  y  los  extendía  amantes  hacia  mí... 

Sah  desatinadamente,  huí,  más  bien,  del  Museo;  me  refugié 
■en  mi  casa,  y  aUí,  devorado  por  la  fiebre,  increpé  iracundo  á 
los  cielos,  mordíme  los  puños  y  la  almohada,  mesé  furioso  mis 
cabellos,  y  sólo  después  de  hundir  la  frente  en  agua  fría,  y 
cuando  el  cansancio,  que  vino  tras  de  la  crisis,  me  postró,  re- 
cobré el  sosiego... 

Una  noche  fui  al  teatro  Real;  cantaban  La  So7iámhila;  no 
había  oído  nunca  esta  ópera.  Desde  el  primer  acto,  al  escuchar 
el  dúo  encantador  de  Amina  y  Elvino,  sentíme  conmovido 
hasta  el  fondo  del  alma;  la  dulce  poesía  de  Bomani  y  la  dulcí- 
sima música  de  Bellini  me  sumieron  en  un  éxtasis,  en  un 
arrobo,  que  no  hallo  palabras  para  explicar.  Aquellos  senci- 
llos cantos,  en  los  que  palpita  el  sentimiento  amoroso,  se  me 
antojaban  ecos  de  los  himnos  de  los  ángeles;  parecíame  que 
cada  nota,  al  sonar,  se  abría  como  el  cáliz  de  una  flor  difun- 
diendo suavísima  fragancia,  que  por  magia  singular  se  trocaba 
en  melodía... 

¿Cómo  significar  lo  que  yo  experimentaba?  El  corazón  se  me 
deshacía  poco  á  poco;  se  distendían  mis  fibras;  adormecíase 
todo  mi  ser;  sentíame  morir,  más  con  la  benigna  y  deliciosa 
muerte  de  los  romanos  que,  como  Séneca,  se  abrían  las  venas 
en  un  baño  de  agua  tibia... 

Una  vez  terminada  la  ópera  y  apagado  el  último  trino  da 
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aquel  rondó,  que  parece  el  canto  nupcial  de  los  ruiseñores,  eos-- 
tome  gran  trabajo  levantarme  del  asiento,  bajar  las  escaleras 
y  cruzar  las  calles  para  volver  á  mi  casa.  Entré  en  ella  lenta- 
mente, sin  ver  ni  oir,  por  instinto,  cual  si  fuese  yo  el  sonám- 
bulo, y  al  caer  sobre  mi  pobre  lecho,  tan  quebrantado  y  con- 
fundido cual  si  cayera  de  una  nube,  no  mordí,  no  rugí,  no 
blasfemé:  lloré  desesperadamente  horas  y  horas... 


VIII 


Aquellos  feroces  sacudimientos  de  la  carne  y  del  espíritu^ 
reclamaban  expansión  á  toda  costa;  para  mí  la  poesía,  sólo  la 
poesía,  podía  procurármela.  Así  calenturiento  la  pluma  y  em- 
pecé á  alinear  sobre  el  papel  mis  tormentos  y  mis  ansias  en  la 
forma  cadenciosa  de  los  versos. 

De  aquella  fiebre  de  pasión  abstracta  y  escondida;  de  aque- 
lla vida  de  cenobita  en  pleno  Madrid  y  en  plena  juventud,  salió- 
un  poema:  Las  diosas  del  amor... 

La  Condesa  hizo  un  movimiento;  de  nuevo  el  recuerdo  ha- 
bía venido,  á  modo  de  mariposa,  á  posarse  en  su  frente;  callón 
sin  embargo,  y  escuchó: 

— «Poco  á  poco — decía  el  Marqués — el  vasto  plan  de  mi  obra 
fnese  desarrollando  á  mis  ojos,  y  las  estrofas  se  engarzaban  ú 
las  estrofas  como  cuentas  de  un  collar.  Lo  que  sufrí  y  lo  que- 
gocé  durante  los  tres  meses  que  empleé  en  mi  trabajo,  no  acer- 
taré á  decirlo.  Unas  veces  la  inspiración,  reacia,  no  acudía  en  mí 
socorro  y  la  idea  chocaba  rudamente  contra  la  áspera  valla  de 
la  rima;  los  pensamientos  zumbaban  copiosos  allá  adentro,  cual 
enjambre  de  abejas  ganosas  de  volar,  pero  al  salir  con  violento- 
empuje  no  dejaban  la  dulcísima  miel  de  la  poesía. 

Otras  veces,  en  cambio,  la  turbulenta  cascada,  que  amena- 
zaba ahogar  mente  y  corazón,  se  encauzaba  al  momento  por  eí 
álveo  de  la  rima,  produciéndome  un  bienestar,  un  consuelo  im- 
ponderables, el  sentirme  bañado  por  sus  frescas  ondas. 

Las  diosas  del  amor  eran  para  mí  las  mujeres,  reales  ó  ima- 
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ginadas,  que  han  inspirado  las  pasiones  amorosas  de  más  re- 
nombre; las  que  como  amantes  ó  como  amadas,  por  pecado  ó 
por  virtud,  han  pasado  á  la  historia  ó  la  leyenda. 

Diosas  del  amor  fueron:  Elena,  que,  esposa  de  un  Eey  y 
amante  de  un  Principe,  lanzó  en  son  de  guerra  un  pueblo  con- 
tra otro;  Cleojmira,  la  regia  y  fascinadora  «gitana»  que  asombró 
al  mismo  César,  que  hizo  perder  el  trono  y  la  vida  á  Marco- 
Antonio  y  que  supo  después  morir  por  él;  Magdalena,  la  hermosa 
pecadora  que,  saciada  de  amar  á  los  hombres,  consagróse  tan 
sólo  á  amar  á  un  dios;  Beatriz,  la  castísima  doncella  que,  or- 
lada con  luces  del  Paraíso,  sonreía  al  Dante  en  sus  épicas  vi- 
siones; Fiamelta,  la  donosa  florentina,  de  cuyos  besos  nacieron 
los  agudos  y  desenfadados  cuentos  de  Boccaccio;  Lcmra,  cuya 
noble  y  pura  frente  ciñó  Petrarca  con  áurea  diadema  de  sone- 
tos; Isalel,  la  Julieta  española,  que  por  honrada  hizo  morir  á 
Diego  y  por  amante  murió  con  él;  Julieta,  la  Isabel  italiana,  que 
por  ser  de  Romeo  en  vida  se  fingió  muerta,  y  por  serlo  en  vida 
y  en  muerte  se  mató;  la  Pompadour,  que,  al  crear  un  estilo, 
hizo  aún  más  que  dominar  á  un  Rey,  supuesto  que  dominó  al 
Arte...  Son  también  «diosas  del  amor»  la  Estrella  de  Sevilla,  que 
hizo  brillar  en  el  firmamento  de  sus  dramas  Calderón;  la  Angé- 
lica, que  imaginó  el  Ariosto;  la  Ofelia,  que  fantaseó  Shakspeare; 
la  Maria  Delorme,  que  idealizó  Víctor  Hugo;  la  Margarita,  que 
inmortalizó  Goethe.  Lo  mismo  la  Fornarina,  deificada  por  la 
pintura  de  Rafael,  que  la  Norma,  sublimada  por  la  música  de 
Bellini;  así  la  italiana  que  embelesó  á  Byron,  como  la  fran- 
cesa que  trastornó  á  Musset,  como  las  españolas  que  desespe- 
raron á  Espronceda,  á  Larra  y  á  Becquer...  Cuantas  desde  la 
altura  á  que  pocas  han  llegado  tuvieron  resplandores  del  Em- 
píreo en  los  ojos,  ó  ardores  del  infierno  entre  los  labios;  cuantas 
hicieron  de  su  corazón  un  nido  del  que  salió,  ó  la  serpiente 
que  hunde  en  pecado  horrendo  al  eterno  Adam  humano,  ó  el 
águila  que  arrebata  á  las  alturas  y  encumbra  en  el  Olimpo 
á  los  escasos  Ganímedes  del  genio!... 

«Ya  ve  Vd.,  Condesa — advirtió  al  llegar  á  este  punto  Juan 
del  Arga,  bajando  la  voz,  que  en  los  párrafos  anteriores  había 
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crecido  en  vibración  y  fuerza,  y  adoptando  el  tono  ligero  y 
usual  que  por  unos  instantes  había  perdido — ya  ve  Vd.  que, 
con  semejante  colección  de  diosas^  podía  fundarse  una  mitolo- 
gía más  esplendente  que  aquella  en  que  Juno  y  Venus,  Diana 
y  Minerva  figuraban  por  derecho  propio. 

La  que  yo  con  mis  versos  fundé,  no  es  á  mí  á  quien  toca  juz- 
garla, si  bien  hallóme  hoy  tan  alejado,  tan  olvidado  de  aque- 
llo, cual  si  hubieran  pasado  setenta  años  y  fuese  ya  un  viejo 
caduco,  para  el  que  son  vagas  y  lejanas  locuras  las  empresas 
de  la  mocedad.  Por  otra  parte,  no  tardó  en  llegar  el  día  de 
prueba. 

Quizá  haya  Vd.  olvidado,  como  otras  tantas  cosas,  que 
hace  doce  años,  y  con  motivo  de  un  suceso  político  de  gran  re- 
sonancia, celebróse  solemnemente  en  la  corte  un  certamen  lite- 
rario. A  él  envié  mi  poema. 

Lo  hice,  como  es  ley  en  tales  casos,  mediante  dos  pliegos: 
uno  que  contenía  la  composición  y  el  lema,  que  era  esta  sen- 
cilla máxima  de  Publio  Siró:  Aiit  amat  aut  odü  mulier\  niliil  est 
tertmm  («ó  ama  ú  odia  la  mujer;  nunca  está  en  el  término  me- 
dio»), y  otro  pliego  donde  iba  el  lema  repetido  y  mi  nombre. 

La  ceremonia  de  otorgar  los  premios  efectuóse  en  el  Para- 
ninfo de  la  Universidad  y  en  una  noche  de  Junio. 

Acudió,  por  la  novedad  del  suceso  y  por  haberse  cerrado  ya 
los  teatros,  mucha  concurrencia  y  de  la  más  ilustre.  Rodaban 
sin  cesar  los  coches  por  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo;  dete- 
níase cada  uno  un  instante,  lanzaba  al  umbral  de  la  Universi- 
dad los  invitados,  y  seguía,  para  dar  lugar  á  que  otro  repitiese 
igual  camino. 

El  salón  resplandecía  con  los  dorados,  las  pinturas,  los  re- 
lieves, los  candelabros,  y,  sobre  todo,  con  las  damas  que  gen- 
tilmente ataviadas  asistían. 

El  calor  no  era  excesivo,  porque  la  noche  estaba  fresca; 
pero  ellas  agitaban  todas  sus  abanicos,  en  los  que  predominaba 
el  nácar,  la  concha,  el  marfil  y  el  oro,  y  su  movimiento  seme- 
jaba el  aleteo  de  centenares  de  aves  de  lujo  posadas  sobre  el 
rechazo  de  sus  dueñas... 


HISTORIAS  CORTESANAS  85 

Los  más  altos  magistrados  y  más  eximios  personajes  de  la 
nación  ibanse  agrupando  en  el  estrado;  oíase  un  rumor  como 
de  oleaje  creciente,  y  á  oleadas,  en  efecto,  entraba  el  público 
de  uno  y  otro  sexo.  Y  conforme  cada  ola  trae,  al  acercarse  á 
la  orilla,  blanca  y  rizada  cresta  de  espuma,  cada  oleada  de 
gente  traía  una  cresta  de  blancos  sombreros,  de  plumas,  flores 
y  encajes  que  coronaban  el  busto  de  las  bellas. 

Porque  eran  bellas,  muy  bellas  todas  ó  casi  todas  las  que 
entraban.  Apoyado  contra  el  quicio  de  la  puerta  exterior,  las 
veía  yo  apearse  y  poner  los  pies  en  la  acera  primero,  y  en  las 
losas  del  vestíbulo  después.  Miraba  al  principio  distraídamente; 
me  preocupaba  una  idea  trastornadora...  sabía  ya  que  mi  poe- 
ma había  ganado  el  premio  de  honor.  Como  sale  de  una  maz- 
morra á  la  luz  del  sol  el  cautivo,  mi  nombre  iba  á  pasar  de  la 
oscuridad  á  la  gloria...  ¡Había  para  perder  el  seso! 

Manteníame  sereno,  sin  embargo;  la  entereza  navarra  me 
valía;  seguro  del  triunfo,  no  enloquecía  al  hallarme  á  tan  poco 
trecho  de  él.  Estaba,  sí,  como  queda  dicho,  algo  preocupado, 
pero  también  punto  menos  que  indiferente. 

Abandonar  familia,  país  natal,  posición  asegurada,  por  el 
azar  de  una  carrera  literaria;  sufrir  privaciones,  vivir  como  un 
cartujo,  peor  que  un  cartujo,  pues  no  vivía  en  comunidad  al- 
guna; trabajar  con  desesperado  ahinco  y,  cuando  tras  lucha 
terrible  alcanzaba  la  codiciada  victoria,  sentirme  de  antemano 
desdeñoso  para  con  ella...  ¡Este  sí  que  parecía  rasgo  de  locura! 

Y  no  lo  era;  porque,  á  decir  verdad,  mi  situación  era  seme- 
jante ¡qué  digo  semejante!  idéntica  á  la  del  que  adquiere  de 
improviso  un  tesoro  en  joyas  y  no  halla  nadie,  imagen  ó  ser 
vivo,  queengalanar  con  ellas...  ¿A  quién  iba  yo  á  consagrar 
mi  triunfo?  ¿Junto  á  quién  iba  á  festejar  tan  halagüeño  día? 

No  tenía  ni  un  amigo;  no  amaba  ni  era  amado  por  ninguna 
mujer;  y,  vencedor  aplaudido  en  el  poético  torneo,  presto  me 
encontraría  sin  saber  á  qué  plantas  arrojar  los  trofeos  de  la 
victoria,  en  qué  mesa  brindar  por  el  feliz  suceso  del  poema... 

Con  tales  desvarios,  si  desvarios  eran,  atormentaba  mi  ima- 
ginación, cuando  se  detuvo  ante  el  ingreso  de  la  Universidad 
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un  hermoso  conpé,  arrastrado  por  dos  briosos  alazanes,  y  en 
cuya  portezuela  distinguíanse,  sobre  una  cifra,  los  picos  termi- 
nados en  perlas  de  una  corona  condal. 

Paró  el  coche;  lanzóse  del  pescante  al  suelo  el  lacayo; 
abrió  sombrero  en  mano  la  portezuela,  mientras  refrenaba  el 
cochero  los  ardientes  brutos,  y  salió  del  carruaje,  como  el  re- 
lámpago de  la  nube,  una  mujer  hermosísima  vestida  de  es- 
carlata. 

Iba  sola;  cruzó  rápidamente  por  delante  de  mí  y  entró  en  el 
salón.  Por  el  encendido  rosicler  de  sus  mejillas,  por  el  intenso 
fulgor  de  sus  ojos,  por  el  color  de  fuego  de  su  traje,  parecióme, 
más  que  mujer,  llamarada...  y  en  verdad.  Condesa,  que  llama- 
rada fué  aquélla  que  me  abrasó  hasta  las  entrañas.» 


IX 


Calló  un  momento  el  narrador,  que  había  pronunciado  con 
voz  algo  temblorjosa  y  ceñudo  semblante  las  frases  anteriores. 
Pero  muy  pronto  desarrugó  el  ceño,  y  con  expresión  tan  cor- 
tés y  sencilla,  que  la  ironía  trasparentaba  apenas,  prosiguió: 

— Estoy  seguro,  señora  mía,  de  que,  aunque  haya  Vd.  olvi- 
dado muchos  y  varios  incidentes  de  su  vida  en  aquella  época 
remota,  no  habrá  Vd.  olvidado  la  toilette  con  la  que  asistió  Vd.  á 
los  juegos  florales  de  la  Universidad. 

— Creo,  en  efecto,  recordar... — murmuró  la  Condesa,  cada 
vez  más  preocupada. 

— El  escarlata — continuó  el  Marqués — era  color  entonces 
aún  poco  usado  y  de  atrevida  elegancia;  así  es  que,  según  pude 
notar  al  seguir  la  dama  aquella — que  parecía  llevarme  tras  de 
sí  atado  con  un  cordón  invisible  como  á  un  perro — todos  mi- 
raban, admiraban  y  comentaban  su  figura  y  su  traje.  Este 
crujía,  ondeaba  y  resplandecía  como  un  incendio;  yo,  mariposa 
humana,  me  aproximaba  cada  vez  más  al  foco. 

Entramos  en  el  salón;  la  incógnita  (para  mí  lo  era  entonces) 
distribuía  saludos  cual  limosnas  una  reina;  la  envidia  y  el 
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:ítplauso  la  seguían  como  el  séquito  de  un  triunfador,  donde  ca- 
minan á  un  tiempo  los  cautivos  que  le  odian  y  los  devotos  que 
1^  aclaman. 

Un  caballero  anciano,  de  semblante  vivo  y  jovial,  que  lucía 
la  medalla  de  académico,  adelantó  hacia  la  dama,  le  ofreció  el 
brazo  y  la  llevó  hasta  las  primeras  filas,  donde  la  acomodó  en 
^1  mejor  asiento  que  halló  libre,  á  la  izquierda,  frente  á  la  tri- 
buna donde  acostumbrábase  á  leer. 

Arrastrado  siempre  por  aquel  invisible  cordón  que  me  ceñía 
el  pecho  y  que  ella  debía  de  anudarse  á  la  muñeca,  continué 
en  pos  de  la  falda  roja.  Sentóse,  y  me  detuve. 

Volvió  el  rostro  la  arrogante  mujer  para  mirar,  sin  duda,  á 
nuevos  convidados  que  llegaban,  y  su  mirada  tropezó,  esta  es 
la  palabra,  tropezó  con  la  mía. 

Clavaba  yo  con  tanta  insistencia  y  tan  singular  expre- 
sión mis  ojos  en  los  suyos,  que  se  quedó  un  punto,  sólo  un 
punto,  turbada;  después  sonrió  levísimamente,y  prosiguió  ocu- 
pándose en  mirar  la  gente  que  entraba  y  en  conversar  con  los 
amigos  y  galanes  que  la  circuían.  De  entre  las  negras  siluetas 
de  los  trajes  masculinos,  el  vestido  granate  destacaba  á  trozos, 
semejante  á  las  brasas  del  hogar  entre  carbones... 

No  extrañe  Vd.  que  tanto  hable  de  una  cosa  en  rigor  secun- 
daria y  frivola,  porque  es  lo  cierto  que  aquel  trozo  de  seda  en- 
carnada influyó  de  una  manera  muy  poderosa  en  mi  existen- 
cia- Tengo  por  probable,  casi  por  seguro,  que  si  hubiera  Vd...  si 
hubiera  llevado  aquella  dama  un  traje  de  color  distinto,  no  hu- 
biera ocurrido  nada  de  lo  que  ocurrió.  ¡«Qué  simpleza!» — dirá 
usted  para  sus  adentros; — no  tanto,  y  se  persuadirá  Vd.  de  ello 
á  poco  que  me  explique. 

Hallábame,  como  antes  dije,  profundamente  abstraído  en  la 
'puerta  exterior.  Preocupábanme  ideas  é  imaginaciones  de  que 
ya  hablé  á  Vd.,  y  la  preocupación  y  la  abstracción  eran  tantas, 
que  miraba  sin  ver,  con  las  pupilas  abiertas,  pero  fijas  y  faltas 
de  acción  como  en  los  ciegos. 

El  color  escarlata,  que  es  para  los  colores  lo  que  un  toque 
áe  clarín  para  los  sonidos  (cliillón  suele  llamarse  uno  y  otro) ; 
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puede  compararse,  en  lo  que  al  tacto  se  refiere,  á  un  latigazo,. 
Y  esta  fué,  en  efecto,  la  impresión;  no  hay  quien,  por  distraído 
que  esté,  siga  distraído  si  con  un  látigo  le  azotan;  pues  bien^ 
el  color  de  aquel  vestido  me  azotó  los  ojos. 

Una  vez  la  vista  en  ejercicio,  aunque  involuntariamente^ 
sobrevino  lo  que  es  de  presumir:  el  acto  reflexivo  de  mirar. 
Miré,  pues,  lo  que  me  había  herido,  y,  claro  está,  de  la  falda 
roja  pasé  á  la  mujer  rubia. 

Porque  rubia  era  y  de  fascinadora  belleza  aquella  mujer,. 
Mientras  ella  se  entregaba  al  mundo,  hablando  y  mirando  sin 
tregua,  conforme  indiqué,  yo  sentía  que  me  entregaba  á  ella... 

Sucédennos  tales  fenómenos,  mejor  diría  tales  desgracias^ 
á  las  gentes  del  Norte,  y  más  aún  si  son  ingenuas,  concentra- 
das y  taciturnas  como  yo  era  entonces.  Nos  mantenemos  días 
y  días,  tal  vez  años  y  años,  en  fosca  castidad  de  alma  y  de 
cuerpo,  sin  un  deseo  ni  un  amor;  pero  de  improviso,  como  raja 
el  peñón  más  duro  y  esquivo  un  terremoto,  el  alma  se  extre- 
mece  con  tan  bárbara  energía,  que  hace  estallar  su  albedrío 
en  mil  pedazos... 

Esto  sentía,  si  bien  no  lo  pensaba — que  no  existía  enton- 
ces sosiego  en  mí  para  semejantes  disquisiciones — mientras 
trataba  de  beber  con  los  ojos  la  espléndida  hermosura  de  la 
«dama  roja.» 

¡Oh!  espléndida;  este  es  el  epíteto  adecuado.  Hallábase  en 
la  plenitud  de  la  vida — de  veinticinco  á  treinta  años... 

(Aquí  la  Condesa  hizo  un  movimiento,  y  aun  entreabrió  los 
labios  como  para  decir  algo,  acaso  una  protesta;  pero  volvió  á 
cerrarlos  y  á  quedar  atenta  é  inmóvil). 

«Su  tipo  rubio — siguió  el  narrador — no  era  el  romántico  y 
enfermizo  de  las  inglesas  de  novela  antigua,  ó  de  las  Marga- 
ritas inventadas  por  los  poetas  primerizos,  nó;  era  rubia  como' 
las  mujeres  de  Rubens,  ó  más  bien  como  las  fuertes  y  gallardas 
hembras  de  la  América  del  Norte.  Por  su  propia  beldad,  por  el 
resplandor  y  juego  de  sus  ojos,  por  su  apostura,  á  la  vez  volup- 
tuosa  y  arrogante,  por  todo  su  ser,  en  suma,  revelaba  que  su. 
vida  era  un  combate,  que  se  hallaba  sin  descanso  en  pie  de^ 
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guerra...  Guerras  y  combates  de  amor,  en  las  que  lucharía 
frente  á  frente  y  sin  amainar  nunca  en  ardor  y  denuedo.  Debía 
de  ser,  si  me  es  lícita  la  frase,  como  una  amazona  de  las  falan- 
ges de  Venus... 

Tampoco  me  lanzaba  á  estas  comparaciones  y  análisis 
aquella  noche.  Sentía,  repito,  el  influjo  marcador  de  sus  en- 
cantos, y  que  la  llama  que  en  la  falda  bermeja  yo  veía,  después 
de  haberme  abrasado  el  alma ,  me  tostaba  los  huesos  y  la 
carne... 

Me  asaltó  vehemente  deseo  de  saber  el  nombre  y  la  condi- 
ción de  la  dama,  y  tanto,  que  sin  ser  poderoso  á  contenerme, 
exclamé  en  voz  alta: 

«¡Pero  quién  será!...» 

Gracias  al  confuso  rumor  de  tantas  voces  como  á  la  sazón 
sonaban  en  el  Paraninfo,  la  mía  sólo  fué  oída  de  las  personas 
inmediatas.  Una  de  ellas,  que  era  un  viejo  de  aspecto  alegre  y 
socarrón,  debió  de  entenderme  y  de  haber  reparado  en  la  di- 
rección y  persistencia  de  mis  miradas,  mediante  lo  cual,  sin 
duda — y  no  sé  si  por  compasión  ó  por  malignidad — pronunció 
recio,  de  modo  que  no  perdiese  yo  una  palabra,  y  dirigiéndose 
á  una  señora,  también  madura  y  jovial,  sentada  á  su  lado,  estas 
palabras: 

— ¡Qué  guapa  está,  con  el  vestido  encarnado,  la  Condesa  del 
Juncal! 

Me  volví  rápidamente. 

— Y,  como  siempre,  sola  y  sin  el  marido — observó  la  in- 
terpelada . 

— ¡Bah!  ¡Qué  le  importa  á  él  que  ande  sola,  ni  qué  le  im- 
porta á  ella  no  andar  acompañada!... 

Siguieron  hablando  más  quedo,  pero  ya  no  necesitaba  yo 
saber  más;  sabía  cómo  se  llamaba,  sabía  quién  era,  sabía  que, 
de  un  modo  ó  de  otro,  era  libre...  ¡Oh,  dicha!... 

«¿Y  qué  obtienes  con  tanto  saber?» — saltó  en  esto,  agria  y 
penetrante,  otra  voz,  que  no  sonaba  á  mi  lado,  sino  dentro  de 
mí. — «¿Acaso  esa  mujer  es  para  tí  ni  lo  ha  de  ser  nunca?» 

La  voz  interna  pronunció  esta  última  frase  con  tan  dolorosa 
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€nergía,  que  á  su  impulso  subióme  una  oleada  de  amargura 
del  corazón  á  la  mente...  Al  exterior  salió  únicamente  de  aque- 
lla oleada  una  gota  que,  rebasando  el  párpado,  se  deslizó  por  la 
mejilla. 

— Primer  premio:  Las  diosas  del  amor.  Autor:  don  Juan  del 
Arga.  Si  está  presente,  puede  pasar  á  leer  su  poema... 

Estas  palabras  resonaron  vibrantes  y  agudas  en  medio  del 
silencio  que  reinó  en  la  sala,  no  bien  empezó  el  secretario  la 
lectura. 

Tenía  yo  los  ojos  más  fijos  que  nunca,  aunque  algo  húme- 
dos, en  la  Condesa  del  Juncal,  que  agitaba  blandamente  el 
abanico,  sonriendo  á  los  galanteos  que  debía  de  dirigirle  un 
apuesto  Capitán  de  húsares  de  Pavía  que  tenía  junto  á  sí.  Al 
oir  resonar  las  sílabas  de  mi  nombre,  me  extremecí  como  el 
que  las  oye  dormido  y  pugna  por  despertar  sin  conseguirlo 
por  completo. 

— ¡Don  Juan  del  Arga! — tornó  á  decir  más  fuerte  todavía 
^1  secretario. — ¿Está  presente? 

Los  espectadores  se  removían  buscando  con  los  ojos  el 
punto  del  salón  en  que  pudiera  hallarse  el  laureado  poeta.  La 
Condesa  hizo  lo  que  los  demás,  y  al  volverse,  volvieron  á  cho- 
car sus  pupilas  con  las  mías.  Detuvo  la  mirada  un  momento, 
y  al  notarme  fascinado,  sin  duda  para  completar  aquel  triunfo 
inesperado  y  súbito,  aguzó  los  venablos  de  sus  ojos  y  los  clavó 
con  fuerza  en  los  míos.  Y  á  la  vez  que  sus  ojos  relampaguea- 
ban, sus  labios  sonreían... 

Sentí,  en  espacio  más  breve  de  un  minuto,  algo  como 
muerte  y  resurrección... 

— ¡Don  Juan  del  Arga! — dijeron,  por  tercera  y  última  vez, 
desde  el  estrado. 

Ella  me  miraba  en  aquel  instante. 

— ¡Yo  soy! — repuse  con  voz  alta  y  firme — y  arrancando 
{esta  es  la  palabra),  arrancando  la  mirada  del  rostro  de  la 
Condesa,  avancé  por  el  pasillo  lateral,  donde  me  encontraba, 
subí  al  estrado,  y,  previo  el  reconocimiento  de  los  jueces  deL 
■Certamen,  pasé  á  la  tribuna  y  me  dispuse  á  leer. 
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A  pesar  de  mi  inexperiencia  en  achaques  femeninos  y  de 
la  ofuscación  y  trastorno  que  experimentaba,  no  me  engañé 
en  el  cálculo  instantáneo  que  había  hecho  mientras  por  ter- 
cera vez  me  llamaba  el  Jurado  y  me  lanzaba  fugitiva  ojeada 
la  Condesa.  «La  manera — pensé  yo  —  de  detener,  de  fijar, 
quizás,  esta  ojeada,  es  descubrirme;  la  curiosidad  hará  el 
resto.» 

Y  así  fué:  al  mirar  en  torno  desde  la  tribuna — mientras  el 
concurso  se  agitaba,  tosía  y  cuchicheaba,  disponiéndose  á  oir, 
y  repitiendo,  por  centenares  de  bocas,  centenares  de  veces: 
«¿Quién  es?», — reparé  muy  presto  en  dos  centellas  que  una  ho- 
guera lanzaba  hacia  mí;  las  miradas  de  la  dama  del  traje  color 
de  fuego... 

Me  miraba,  sí,  con  ufanía  y  sin  rebozo;  la  que  sin  duda 
juzgó  vulgar  é  insignificante  conquista,  trocábase  de  pronto 
en  glorioso  triunfo.  Por  eso  sus  ojos  parecían  decir  muy  clara- 
mente á  los  circunstantes:  «¿Veis  ese  hombre  en  quien  se  fijan 
todos?  Pues  él  únicamente  se  fija  en  mí...» 

— Acaso  yo  me  equivoque  en  mis  juicios — advirtió  en  este 
punto  el  Marqués  de  Péñola,  interrumpiendo  su  relato — estas 
son  reñexiones  que  hice  apres  coicp,  como  dicen  los  franceses; 
mucho  tiempo  después  de  los  sucesos  que  narro,  y  cuando  con- 
taba ya  con  suficiente  sangre  fría  para  andar  en  tales  análisis 
y  conjeturas...  Sin  embargo,  ¿Vd.  dirá?... 

Había  pronunciado  los  conceptos  de  la  interrupción  con  el 
acento  cortés  y  suavemente  irónico  que  solía  emplear,  como 
para  reposarse  de  la  vehemencia  que,  á  pesar  suyo,  le  arras- 
traba con  frecuencia  en  el  relato. 

— Prosiga  Vd. — dijo,  y  no  más,  la  Condesa,  que  hacía  rato 
escuchaba  sin  el  más  pequeño  ademán  que  significase  agrado, 
desagrado  ó  sorpresa,  pero  algo  ceñuda,  otro  algo  ansiosa  y, 
á  la  postre  de  todo,  triste... 

— Prosigo.  Di  comienzo  á  la  lectura.  La  poesía — ¿á  qué  no 
afirmarlo  ahora  que  ya  no  soy  poeta?.. — la  poesía  era  elocuente, 
vigorosa  y  sentida;  rebosaba  pasión,  fluía.juventud;  pero  ade- 
más la  leí  de  tal  manera,  que  desde  las  primeras  estrofas,  el  pú- 
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blico,  subyugado,  ó  más  propiamente,  enardecido,  aplaudía 
con  estrépito. 

Bien  sabe  Vd.  cómo  es  el  público  siempre  que  funciona 
como  tal;  no  suele  nunca  reprimirse,  ni  mantenerse  en  el  cauce 
del  juicio  sereno  j  frío;  para  elogio  ó  vituperio,  se  desborda;  si 
empieza  frío,  sigue  hostil  y  acaba  cruel;  si  comienza  compla- 
cido, suele  terminar  loco  de  entusiasmo. 

Esto  ocurrió.  La  composición,  escrita  con  toda  el  alma,  no 
carecía,  sin  embargo,  de  cierto  hábil  artificio;  me  había  de- 
jado arrebatar  de  la  inspiración,  mas  procurando  que  hubiera 
progresión,  de  manera  que  fuesen  más  robustas  y  más  sonoras, 
más  nutridas  y  ardientes  las  estrofas,  á  medida  que  caminaban 
hacia  el  fin. 

Por  otra  parte,  yo  no  leía  ante  un  público  desconocido  é  in- 
diferente ;  alguien,  entre  aquella  multitud,  me  escuchaba 
«mejor»  que  los  demás,  y  por  eso  yo  leía  mejor  que  había  leído 
y  que  volví  á  leer  nunca. 

Al  finalizar  la  lectura  del  poema,  resonó  un  alarido  formi- 
dable; el  público,  la  fiera  domada,  y,  lo  que  es  más,  conmovida, 
exhalaba  su  gozo  en  rugidos ,  de  lejos  semejantes  á  los  que 
exhala  cuando  condena  y  odia... 

Los  aplausos,  repetidos  y  abultados  por  el  eco,  resonaban 
cual  detonaciones;  los  «¡bravos!»  estallaban  con  no  míenos  fra- 
gor; sinnúmero  de  personas,  ilustres  muchas  de  ellas,  para  mí 
desconocidas  todas,  me  felicitaban,  me  enaltecían,  me  abraza- 
ban... El  calor  y  la  conmoción  me  ahogaban,  y  entre  aquella 
tempestad,  que  tal  parecía,  de  parabienes  y  venturas,  entre  el 
estrépito  de  borrasca  de  aquel  triunfo,  no  atendía  á  los  truenos 
de  las  palmas  ni  á  la  lluvia  de  los  parabienes;  atendía  sólo  al 
relámpago  rojizo,  cuyo  resplandor,  más  cercano,  me  encendía 
y  me  cegaba. 

De  pie  y  turbadísimo,  daba  gracias  al  auditorio  doblando 
el  cuerpo  y  la  cabeza;  pero  cuando  vi  abrirse  la  flor,  escarlata 
también,  de  una  boca  para  prorrumpir,  como  las  demás,  en  un 
grito  de  aplauso,  llevé  desfallecido  la  mano  al  corazón... 


HISTORIAS  CORTESANAS  98 


Recobré  el  sentido,  ó  la  serenidad  por  lo  menos,  en  el 
claustro  de  la  Universidad,  donde  me  habían  llevado  casi  en 
volandas  desde  el  estrado,  para  que  respirase  aire  más  fresco  y 
puro  que  el  del  salón.  Varios  amigos  del  momento  me  rodea- 
ban. A  no  mucha  distancia  oía  recitar  á  otro  poeta  otra  de  las 
composiciones  premiadas,  mientras  en  la  concurrencia  habíase 
restablecido  el  silencio. 

Para  que  lograra  reponerme  del  todo,  hubo  de  pasar  un 
rato;  cuando  pasó  y  torné  al  estrado,  donde  me  correspondía 
estar,  finalizaba  el  Certamen... 

Clavé  al  momento  la  vista  en  el  sitio  donde  se  había  insta- 
lado la  Condesa...  Ya  no  estaba. 

«No  importa;  la  encontrarás» — me  dijo  aquella  tenue  voz 
interna  que  tan  ásperamente  me  había  interpelado  antes. 

Y  no  fué,  en  verdad,  ardua  tarea  el  encontrarla;  al  día  si- 
guiente fui  por  la  tarde  al  paseo  de  coches  del  Retiro,  y  la  en- 
contré; asistí  por  la  noche  á  la  función  del  Teatro  Real,  y  la 
encontré;  me  situé  frente  á  la  puerta  de  su  casa,  y  al  salir  y 
al  entrar  de  ella,  la  encontré. 

Porque,  según  habrá  Vd.  adivinado,  apenas  hallé  coyun- 
tura— yo  sospecho  que  sin  hallarla — pregunté,  á  aquel  de  mis 
recientes  amigos  que  se  m.e  antojó  más  dispuesto  á  compla- 
cerme y  á  no  burlarme,  las  señas  de  la  Condesa  del  Juncal.  El 
amigo  la  conocía  como  todos  en  Madrid,  pero  las  ignoraba; 
mas  presto  dio  con  otro  que  las  sabía,  y  presto,  por  lo  tanto,  las 
supe. 

El  tiempo  que  la  impresión  y  publicación  de  mi  poema  me 
dejaban  libre,  dedicábalo  á  la  seductora  dama.  Como  la  venta 
de  aquél  era  segura — pues  las  reseñas  y  alabanzas  de  los  perió- 
dicos habían  completado  la  obra  de  los  plácemes  y  palmadas 
de  los  concurrentes  al  Paraninfo— había  recibido  un  adelanto 
en  metálico  del  librero  y  podía  vivir  con  más  holgura,  es  decir, 
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podía  ir  convenientemente  vestido  y,  si  era  preciso,  en  coche^ 
á  los  sitios  á  que  iba  la  Condesa. 

Ésta,  las  más  de  las  veces,  ni  me  miraba  ni  me  dejaba  de 
mirar;  no  me  veía.  Una  ó  dos  veces  que  reparó  en  mí,  sonrió- 
me dulcemente;  quedé  enajenado  de  júbilo.  Otra  vez  alcancé 
aún  mayor  ventura;  salía  ella  del  Teatro  Real,  y  al  poner  el 
piececito  calzado  de  raso  sobre  el  estribo  de  la  berlina,  volvióse 
hacia  mí,  y  besándome  (no  acierto  á  explicar  de  otro  modo  el 
efecto  que  yo  sentía),  besándome  con  una  de  sus  dulces  son- 
risas, dejó  caer  con  cuidado  el  ramillete  que  llevaba  entre  los 
dedos. 

Me  precipité  á  recogerlo,  y  al  incorporarme  ya  el  coií][)é 
corría  lejos  arrastrado  por  el  trote  de  los  caballos. 

A  los  quince  días  de  la  lectura  y  la  ovación,  que  habían  lle- 
vado mi  nombre  al  último  confín  de  España  y  mi  retrato  á  los 
escaparates  de  las  fotografías  y  á  las  páginas  de  las  lUistracio- 
nes,  estaba  ya  impreso  el  poema. 

Apenas  recibí  un  ejemplar,  abrí  su  primera  hoja,  titubeé 
algún  tiempo,  y  al  cabo  escribí: 

«A  la  diosa  de  las  Diosas  del  amor. 

Juan  del  Arga.» 

Más  conceptuosa  que  ingenua  era,  quizá,  la  dedicatoria; 
tengo  para  mí,  sin  embargo,  que  no  debió  desagradar  á  la  diosa, 
¿Qué  opina  Vd.,  Condesa?... 

— Prosiga  Vd. — repuso  con  alguna  impaciencia  la  aludida^ 
más  callada  y  atenta  que  nunca  y  con  más  encendido  color 
que  nunca  en  el  rostro. 

— «Encerré  en  un  sobre  el  ejemplar  y  lo  envié  á  su  destina 
por  mano  segura. 

Por  la  noche  acudí  ansioso,  con  ansia  ya  devoradora,  al 
foyer  de  la  ópera,  donde  mejor  veía  y  más  de  cerca  á  la  Con- 
desa. Entró  tarde;  no  había  en  ú  foyer  nadie  más  que  yo;  me 
vio  y  reconoció  sin  la  menor  duda;  pero  ¡ay  de  mí!  pasó  alta- 
nera y  despreciativa  por  mi  lado... 

El  golpe  fué  tan  inesperado  como  rudo.  ¿Por  qué  aquel 
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cambio?  ¿Por  que  semejante  crueldad?  ¿Acaso  el  envío  del  poe- 
ma era  motivo  para  tal  mudanza? 

Permanecí  abrumado  por  el  pesar  y  la  vergüenza.  La  voce- 
cita  de  adentro  volvió  á  hablar: ' 

«¿Qué  es  lo  que  esperabas,  iluso?  ¿Qué  tenías  derecho  á  es- 
perar, mentecato?» 

Salí  del  teatro,  y  en  lo  más  oscuro  de  la  plaza  vecina  lloré 
de  desesperación.  Pero  mi  enérgica  naturaleza  se  rehizo,  y  de- 
terminé volver. 

Volví,  en  efecto,  y  aguardé  la  salida  de  la  gente.  Cuando 
esto  sucedió,  en  lo  alto  de  la  escalinata  que  del  pasillo  de  los 
palcos  baja  ^pyer  apareció  ella  del  brazo  de  un  hombre.  Lle- 
vaba, por  refinamiento  de  crueldad  sin  duda,  un  vestido  escar- 
lata, y  estaba  hermosa,  tan  hermosa  como  hubiera  estado  Eva 
envuelta,  á  guisa  de  manto  de  púrpura  en  la  llama  rojiza  del 
pecado... 

Quebrantóse  de  súbito  mi  orgullo,  y  con  el  semblante  y  el 
adem.án  imploré...  Ella  descendió  lentamente  los  peldaños; 
parecía  apoyar  apenas,  sobre  la  alfombra,  los  pies,  calzados 
también  de  raso  grana... 

No  hubiera  yo  mirado  al  hombre — que  era  el  mismo  oficial 
de  húsares  de  los  juegos  florales — si  no  hubiese  notado  que  la 
Condesa — ¡infame! — cometía  el  horrendo  adulterio  (así,  y  no 
menos,  lo  calificaba  yo)  de  acariciarle  con  aquellas  mismas 
sonrisas  de  que  yo  me  conceptuaba  único  dueño. 

A  punto  estaba  de  lanzarme  como  un  insensato — como  lo 
que  era — sobre  el  oficial,  gritando  «¡ladrón!,»  cuando  ella,  cru- 
zando más  altiva  que  nunca  por  mi  lado  y  encaminándose  á  la 
puerta,  dijo  á  su  caballero,  volviéndome  la  cabeza  con  imperti- 
nencia soberana,  y  dejando  gustosa  que  él  me  robara  otra  son- 
risa: 

— Todo  lo  que  Vd.  quiera... 

No  sé  lo  que  pasó  de  oscuro  por  mis  ojos,  y  de  cáhdo  y  frío 
por  mis  huesos;  cuando  quise  avanzar,  se  había  interpuesto  un 
grupo  de  la  gente  que  salía  á  borbotones,  y  cuando  logré  sahr 
al  vestíbulo  para...  no  recuerdo  para  qué — quizá  para  ahogar  á 
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la  Condesa  y  á  su  acompañante  antes  de  que  entrasen  en  el 
coche,  quizá  para  que  el  coche  me  pasara  por  encima, — sólo  vi 
el  coupé  que  arrancaba  con  estrépito,  llevado  por  los  mismos 
briosos  caballos  de  otras  noches. 

Él,  á  no  dudar,  había  partido  con  ella.  «¡Maldita!,  ¡mal- 
dita!»—pude  sólo  murmurar  con  desesperada  furia.  Y  la  voce- 
cilla  interior  me  gritó  sarcástica: 

«¿Maldita  ella,  que  puede  y  quiere?  ¡Nó!  ¡maldito  tú,  que 
quieres  y  no  puedes!...» 


XI 


Tambaleándome  unas  veces  como  ebrio,  caminando  otras 
sin  mirar  ni  ver,  como  un  sonámbulo,  recorrí  la  plaza  de  Santo 
Domingo  y  la  calle  de  San  Bernardo,  ó  sea  el  trecho  que  sepa- 
raba mi  casa  del  Teatro  Real. 

Por  lo  mismo  que  había  empezado  á  reputarme  feliz,  hallá- 
bame entonces  más  infortunado  que  nunca.  Volvía  á  la  soledad 
de  antes,  y  volvía  cargado  de  dolores;  antes,  al  menos,  carecía 
de  ellos,  al  carecer  de  placeres. 

Mi  triunfo  en  los  Juegos  florales  me  había  valido  conseje- 
ros, aduladores,  envidiosos,  protectores  y  hasta  plagiarios;  lo 
que  no  me  valió,  fueron  amigos;  la  amistad  no  se  improvisa;  es 
un  afecto,  y  así  como  las  pasiones  estallan,  los  afectos  se  des- 
arrollan. Por  otra  parte,  mi  carácter  taciturno  habíame  aislado 
más  desde  que  mi  existencia  tuvo  un  sólo  objeto,  el  amor  de 
aquella  mujer,  para  el  cual  todo  ser  viviente  me  estorbaba. 

«¿Y  la  familia?» — preguntará  Vd.  acaso — ¡Ah,  señora!  mi 
familia  no  era  de  las  que  se  enorgullecen  de  contar  en  ella  un 
poeta  famoso.  Mi  padre — y  no  hay  sombra  de  censura  en  estas 
palabras — sólo  tenía  una  preocupación:  reponer  su  caudal  [de 
modo  que  pudiese  el  primogénito  llevar  con  decoro  el  título 
heredado  y  vivir  con  decencia,  si  no  con  holgura,  el  se- 
gundón. 

A  este  fin  hacía  converger  todas  sus  fuerzas;  y  á  pesar  de 
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SUS  años — frisaba  en  los  setenta — dedicóse  con  febril  actividad 
á  los  negocios,  empleó  en  ellos,  no  sólo  capital,  sino  salud  j 
.trabajo,  y  convirtióse  á  su  edad,  con  su  nombre  y  con  sus  tim- 
bres, en  obrero  incansable  y  porfiado  de  empresas  industriales. 

Cumplía  esta  misión  el  anciano  Marqués  de  Péñola  con  la 
entereza  que  le  era  propia:  su  sacrificio  era  tanto  más  gene- 
roso, cuanto  que  no  obtenía  concurso  ni  gratitud  de  aquellos 
por  quienes  se  sacrificaba. 

Con  efecto,  mi  hermano  Fermín  habíase  dado  desde  la 
adolescencia  á  la  vida  disipada.  Su  inclinación  á  los  deleites 
livianos  era  tan  potente,  que  ni  cariñosas  amonestaciones,  ni 
tremendos  castigos  lograron  domar  ni  un  día  su  naturaleza,  en 
absoluto  rebelde  al  orden,  la  laboriosidad  y  la  templanza. 

Yo,  por  mi  parte,  aunque,  como  queda  dicho,  más  tenía  de 
Antonio  Abad  que  de  Juan  Tenorio,  tampoco  respondía  á  los 
deseos,  á  las  necesidades  más  bien  de  nuestro  padre.  Era 
poeta  célebre;  ¿y  qué?  Los  mirtos  con  que  me  coronaba  la  poe- 
sía, ¿harían  fructificar  las  tierras  baldías,  que  constituían  ya 
en  gran  parte  el  mermado  peculio  de  mi  casa? 

<í¡Las  diosas  del  amor! — me  había  escrito  mi  padre — ¡her- 
moso poema!  Soy  el  primero  en  reconocerlo,  hijo  mío;  el  ta- 
lento que  demuestras  en  él  me  envanece;  pero,  vamos  á  cuen- 
tas, porque  sólo  de  cuentas  puede  y  debe  hablarse  en  mi  casa: 
¿te  servirá  el  tal  poema  para  librarnos  de  alguna  hipoteca?  ¿Po- 
drá en  un  momento  de  apuro  hipotecarse?» 

La  frase  era  glacial,  pero  exacta:  mi  padre  pecaba  de  severo, 
mo  de  injusto.  Ni  entonces,  ni  ahora,  ni  sabe  Dios  hasta  cuándo 
ha  podido  ni  puede  considerarse  á  las  letras  como  una  verda- 
dera profesión  en  España.  Aquí  es  posible  llegar  á  rico  por  to- 
dos los  medios — hasta  por  los  más  honrados — antes  que  por 
medio  de  la  literatura. 

Pero  no  pensaba  yo  en  aquel  tiempo  de  esta  suerte;  además, 
ejercía  la  poesía  por  amor,  no  por  lucro.  Escribía  porque... 
¿quiere  Vd.  que  confiese  lisa  y  llanamente  por  qué?...  porque  no 
sabía  hacer  otra  cosa.  Lo  poco  que  hubiera  de  inteligencia  en 
mi  cerebro,  y  lo  mucho  que  había  de  sentimiento  en  mi  cora- 
TOMO  cvn  7 
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•5íón,  sólo  podían  esplayarse  de  aquella  manera.  Cuando  expe- 
rimenta el  alma  pesar  intenso,  ¿qué  es  lo  que  más  descansa  y 
alivia?  Llorar...  Pues  asi  escribía  yo... 

Repito,  pues,  que  no  comprendiendo  la  amarga  verdad  de 
las  palabras  de  mi  padre,  me  consideré  más  huérfano  que 
nunca.  Falto,  además,  de  amigos;  no  acrecentado,  cual  soñé 
mi  caudal;  abandonado,  burlado,  escarnecido...  por  la  mujer 
que  adoraba,  ¿qué  espacio  quedaba  con  luz  en  mi  espíritu?  ¿qué 
gota  de  sangre  en  mis  venas  que  no  estuviese  ó  helada  ó  co- 
rrompida?... 

Fijando  una  tras  otra  estas  ideas  en  la  mente,  cual  si  be- 
biera hiél  á  sorbos,  caminaba  del  teatro  á  mi  vivienda.  Subí 
con  paso  firme  la  escalera,  abrí  con  el  llavín  la  puerta,  entré 
sin  despertar  al  pobre  mozo  que  me  servía  de  criado,  llegué 
á  mi  cuarto,  encendí  el  quinqué,  hundí  mi  cuerpo  en  una  bu- 
taca y  dejé  que  el  despecho,  la  tristeza,  la  angustia  y  el  des- 
consuelo se  apoderasen  á  su  sabor  de  mi  alma  y  á  su  sabor  la 
destrozasen. 

¡Qué  horas  las  de  aquella  noche...  las  de  aquella  madruga- 
da, mejor  dicho!  Desde  las  dos  hasta  las  siete  permanecí  en  el 
mismo  sitio:  mudo  é  inmóvil  unas  veces,  rugiendo  de  ira  otras, 
llorando  sin  consuelo  ni  esperanza  las  más.  Cada  minuto  de 
aquellas  cinco  horas — que  jamás  he  olvidado  ni  olvidaré — me 
arrancaba  un  pedazo  de  ventura...  Así  que,  cuando  el  sol  pene- 
tró por  la  ventana,  llenando  de  insolente  alegría  mi  aposento ^ 
era  yo,  en  realidad,  aunque  ser  vivo,  despojo  humano,  cadáver 
corroído  hasta  los  huesos  por  la  desesperación. 

«¡Qué  exagerados  alardes!» — pensará  Vd.,  y  pensarían  otros 
que  me  oyeran — y,  en  efecto.  Condesa,  no  era  lo  sucedido  mo- 
tivo suficiente,  serenamente  considerado,  para  causar  estrage 
semejante.  Pero  es  el  mal  que  yo  no  podía  considerarlo  con  se- 
renidad ni  sin  ella;  porque  el  sombrío  humor  que  tiempo  hacía 
me  abrumaba,  había  roto  en  aflicción,  como  denso  y  sofocante 
nublado  en  lluvia,  y  que  yo  tenía  por  seguro  que  estaban  ce- 
rrados para  mí  cuantos  caminos  conducen  á  la  dicha. 

A  la  dicha,  sí;  aquella  mujer  y  aquel  amor  significaban  to- 
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dos  los  amores  y  todas  las  mujeres  de  mi  vida:  componían  (per- 
mítame Vd .  el  símil,  aunque  extraño)  como  una  alcancía  de 
cristal  donde  había  depositado  mis  ahorros  del  pasado — espe- 
ranzas, sentimientos,  glorias — que  respondían  de  mi  subsisten- 
cia para  el  porvenir. 

La  alcancía  se  había  roto  de  improviso  en  mil  pedazos — ¡al 
cabo,  de  cristal! — j  mi  alma  quedaba  para  siempre  en  la  mi- 
seria... 

Y  la  voz  aquella  de  adentro,  agria  y  lacerante  más  que 
nunca,  cortó  el  curso  de  mi  llanto,  cual  corta  el  cirujano  el 
miembro  dolorido,  silbando,  más  que  murmurando,  esta  pre- 
gunta: 

«Y  vivir  de  esa  manera,  ¿merece  vivir?» 

Dieron  con  suavidad  un  golpe  á  la  puerta  de  mi  cuarto; 
desperté  sobresaltado  de  mi  ensueño  de  aflicción  y  muerte... 

«Será  el  criado» — pensé,  y  ni  me  levanté  ni  respondí. 

Volvieron  á  llamar. 

— ¡Adelante! — grité  colérico. 

Se  abrió  la  puerta;  apareció  en  el  humbral  una  gallarda 
fígura  de  mujer  vestida  de  negro  y  con  la  cabeza  envuelta  por 
una  mantilla  de  blonda.  Adelantó  hacia  mí,  echó  atrás  los  en- 
cajes, y  me  encontré  frente  á  frente  de  la  Condesa  del  Juncal. 


Luis  Alfonso. 


(Concluirá.) 


EL  PROBLEMA  DE  LAS  CAROLINAS 


(1) 


Dos  meses  hace  que  Alemania  intentó  arrebatar  de  los  dominios 
españoles  una  parte  de  su  territorio,  y  sería  grande  atrevimiento  pre- 
tender nadie,  que  no  sea  el  Gobierno,  dar  como  cosa  averiguada  y 


(1)  Rechazada  la  inserción  de  este  artículo,  han  acaecido,  después  de  escrito,  nove- 
dades referentes  al  asunto  en  él  tratado,  pero  como  no  modifican  esencialmente  el  con- 
tenido, preferimos  hacer  algunas  indicaciones,  en  forma  sumaria,  á  introducir  alteracio- 
nes en  el  contexto. 

Aunque  se  han  publicado  dos  notas  de  nuestro  Gobierno  y  una  del  alemán,  nada 
nuevo  encontramos,  pues  no  lo  es  el  decir  que  están  bien  razonadas  las  del  español,  sa- 
biéndose que  las  ha  escrito  un  hombre  de  talento.  El  gobierno  alemán  hace  hinca  pie 
en  las  declaraciones  del  Sr.  Cánovas  en  1876,  á  que  en  el  artículo  se  alude,  y  la  nota 
contestación  se  esfuerza  por  explicarlas  en  vez  de  negarles  todo  valor.  Aparte  esto,  el 
Canciller  no  contesta  fundadamente,  como  no  podía  menos,  á  los  argumentos  de  aquél, 
limitándose  á  ponerlo  todo  á  barato,  como  vulgarmente  se  dice. 

También  después  se  ha  sometido  definitivamente  á  la  mediación  del  Papa  este  liti- 
gio, y  parece  que  Su  Santidad,  en  el  proyecto  de  resolución  consultado  con  los  gobier- 
nos de  las  naciones  contendientes,  reconoce  nuestros  derechos.  A  esta  solución  parece 
que  Bismarck  ha  contestado  con  una  contraposición,  declarando  que  si  no  se  introducen 
modificaciones,  dejará  de  conformarse  con  el  fallo  ó  consejo  de  León  XIII,  noticia  que 
imaginamos,  cuando  menos,  exagerada,  siquiera  se  funde  en  el  disgusto  que  al  gobierno 
imperial  han  producido  los  alardes  de  ciertas  notas  oficiosas  publicadas  en  los  perió- 
dicos ministeriales  de  España,  y  en  no  sabemos  qué  acusaciones  de  deslealtad  en  los  tra- 
tos, lanzadas  contra  el  Gobierno  español  por  los  órganos  del  Canciller. 
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cierta  lo  que  acerca  de  tan  importante  negocio  se  dice.  Tales  son  las 
tinieblas  que  rodean  este  asunto,  de  suyo  no  muy  claro,  que  nadie 
puede  asegurar,  sin  riesgo  de  incurrir  en  ligereza,  si  la  posesión  de 
las  islas  del  Archipiélago  oriental  en  el  Pacífico  es  un  hecho  consu- 
mado en  lo  tocante  á  la  integridad  del  territorio.  Esta  es  la  hora  en 
que  nadie  sabe  si  el  Imperio  teutónico  se  enseñorea  en  algunas  islas 
españolas,  ó  si  el  atropello  cometido  por  la  litis  y  aparentemente  anu- 
lado por  el  mismo  gobierno  alemán,  es  el  único  llevado  á  cabo  por  el 
amigo  de  la  víspera.  La  oscuridad  que  se  advierte  en  los  sucesos  pos- 
teriores, ha  de  reflejarse  necesariamente  en  los  razonamientos  que  se 
aduzcan,  puesto  que,  flaqueando  base  tan  fundamental  como  el  hecho 
generador  del  conflicto  surgido  entre  España  y  Alemania,  no  ha  de 
andar  muy  seguro  el  que  sobre  ella  pretenda  sostener  cualquiera  opi- 
nión. Mas  no  es  lo  peor  esto,  sino  que,  en  lo  tocante  á  las  negociacio- 
nes, no  sólo  reina  densa  oscuridad,  sino  además  la  confusión,  el 
desorden  y  las  vacilaciones  más  completos.  Por  esto,  aun  á  trueque 
de  perder  en  oportunidad,  había  retardado  el  tratar  esta  espinosísima 
cuestión,  ganoso  de  aducir  algún  dato  irrefragable  y  razonar  seguro 
sobre  hechos  comprobados,  única  manera  de  no  producir  mayores  da- 
ños que  beneficios  al  analizar  los  hechos,  pues  en  asuntos  graves  no 
son  buenas  respuestas  repentinas. 

Desgraciadamente,  en  España,  esperar  en  este  linaje  de  negocios 
que  los  gobiernos  iluminen  con  sus  leales  y  francas  declaraciones  los 
puntos  que  á  oscuras  permanecen,  vale  tanto  como  resolverse  á  no 
decir  nada  sobre  ellos  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  por  lo 
cual  heme  decidido  al  fin,  atando  cabos  sueltos,  zurciendo  con  el  dis- 
curso los  anchos  agujeros  que  en  el  conjunto  de  noticias  ciertas  se 
advierten,  y  argumentando  por  analogía  á  ventilar  lo  que  haya 
acerca  de  lo  sucedido,  y,  sobre  todo,  patentizar  la  firmeza  y  legiti- 
midad de  nuestros  derechos. 

Pasados  los  momentos  primeros,  en  que  la  noble  ira,  provocada 
por  la  ofensa  recibida,  no  dejaba  al  entendimiento  serenidad  bas- 
tante para  discernir  con  tino  y  justicia,  puesto  que  no  sea  más  fácil 
el  acierto,  hay  por  lo  menos,  prenda  segura  de  mayor  imparcialidad. 

De  intento  he  calificado  de  problema  el  que  se  contiene  en  el  su- 
ceso á  que  aludo,  pues  no  otra  cosa  que  problema  internacional  de 
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muchísima  importancia  y  de  penosa  resolución  es  éste  de  que  se 
trata.  Aparte  los  aspectos  jurídicos  que  contiene,  se  ha  descubierto 
uno  de  política  exterior,  que  es  para  el  reino  de  España  decisivo  de 
su  fortuna,  y  quizá  de  su  vida.  Excluyendo  por  lo  pronto  la  disputa 
sobre  derechos,  de  que  ningún  caso  hacen  las  naciones  fuertes,  y  me- 
nos Alemania,  en  el  intento,  á  mi  juicio  fracasado  momentáneamente, 
de  ésta  última  potencia,  se  nota  una  inclinación,  que  es  el  mayor  pe- 
ligro de  que  puede  verse  amenazado  nuestro  territorio,  si  dejamos 
apagar  la  lámpara  y  nos  dormimos  confiados  en  que  tardará  el  fin- 
gido amigo  en  volver  á  sus  instintivas  mañas. 

Con  igual  tesón  que  Bismarck  emprendió  la  reducción  á  masa 
amorfa  los  débiles  Estados  alemanes,  persigue  ahora  el  estableci- 
miento de  un  poder  colonial  tan  grande,  si  es  posible,  como  el  de 
Inglaterra.  Primer  resultado  de  este  propósito  fué  la  Asociación  co- 
lonial, creada  en  Diciembre  de  1882,  desde  cuya  fecha  comenzó  á  ir 
descubriendo  cautelosamente  sus  designios  el  gobierno  imperial,  bien 
que  cuidando  mucho  de  asegurar  lo  contrario.  Conocido  es  de  todo  el 
mundo  lo  acontecido  en  Angra  la  Pequeña  y  las  delicadas  atenciones 
que  el  fiero  Canciller  guardó  con  Inglaterra  y  con  Francia  poco  des- 
pués de  lo  de  Gabón,  conducta  bien  diferente  á  la  que  ha  observado 
con  nosotros.  No  hace  esto  al  caso,  siquiera  indique  menosprecio.  Es 
suficiente,  para  enterarle  de  lo  que  Alemania  pretende,  asegurar  que 
tiene  puestos  los  jalones  de  un  nuevo  Estado  colonial,  cuyos  contornos 
abarcan  desde  las  islas  del  Pacífico  hasta  los  confines  de  la  América 
del  Sud.  Claro  es  que  éste  ensueño  de  anciano  envanecido,  no  lo  verá 
realizado  el  viejo  amigo  del  Emperador;  pero  también  lo  es  que  los 
pueblos  débiles,  con  quienes  tropiece  en  su  marcha  insensata,  han  de 
ser  víctimas  propiciatorias  de  esa  ambición  histérica;  porque  pensar 
que  ha  de  abandonar  sus  proyectos  el  testarudo  estadista,  es  imagi- 
nar imposibles.  Se  estrellarán  sus  planes  al  fin  contra  el  poder  de  na- 
ción fuerte  ó  celosa  de  su  honra,  pero  no  sin  haber  aplastado  ó  muti- 
lado antes  á  las  que,  inermes  y  descuidadas,  se  prestan  á  los  arteros 
manejos  del  que  es  habilísimo  cazador  de  gobiernos  locos  y  desapo- 
derados. 

No  hace  mucho,  publicista  conocidísimo  en  Europa,  conocedor  de 
los  planes  cancillerescos,  y,  según  cuentan,  no  gran  adversario  de 
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Bismarck,  el  ilustre  Geffcken  escribía  un  artículo  en  la  Revista  belga 
de  Derecho  internacional,  en  que  se  descubre  el  pensamiento  coloni- 
zador de  Alemania,  so  pretexto  de  demostrar  la  necesidad  que  de  co- 
lonias tiene  este  Imperio.  No  me  toca  examinar  las  razones  aducidas 
y  los  copiosos  datos  con  que  el  autor  plantea  la  cuestión  con  el  arte  y 
sabiduría  que  suele.  Baste  á  mi  propósito  indicar  que,  entre  el  con- 
junto de  citas  y  argumentos,  se  nota  aquella  inclinación,  de  que  antes 
habló,  y  el  intento  de  extender  un  protectorado  swi  generis  por  todos 
aquellos  puntos  de  feraz  suelo  donde  se  hallan  establecidos  comcr- 
-ciantes  alemanes.  En  las  regiones  tropicales  del  África  es  punto  me- 
nos que  imposible  para  Alemania  el  fundar,  no  ya  un  Imperio,  pero 
ni  poder  alguno  colonial.  La  corta  experiencia  que  se  ha  hecho  ha 
mostrado  ya  que,  á  lo  más,  podrán  aspirar  los  alemanes  á  sostener 
establecimientos  aislados  de  explotación;  y  aunque  todavía  se  habla 
de  someter  á  una  cultivación  conveniente  los  territorios  del  África 
ecuatorial,  ni  el  presupuesto  del  Imperio  consiente  los  gastos  necesa- 
rios para  convertir  en  verdaderas  colonias  los  puntos  adquiridos  en 
África,  ni  el  comercio  que  en  ellos  se  hace  merece  tales  dilapidacio- 
nes. Necesita  Alemania  aumentar  la  marina  de  guerra  y  crear  un 
ejército  colonial  especialísimo,  puesto  que  es  imposible  la  vida  en 
los  trópicos  para  el  soldado  tudesco.  Quien  conozca  la  penuria  del  Te- 
:Soro  de  ese  país,  comprenderá  que  no  puede  imitar  á  Inglaterra  en 
este  punto:  puesto  que,  al  fin,  aun  cuando  se  resuelva  á  realizar  algún 
sacrificio  en  tal  sentido  para  satisfacerla  avaricia  colonial  de  sus  es- 
tadistas, no  lo  hará  Alemania  con  fin  tan  baldío  como  el  de  proteger 
á  unos  cuantos  comerciantes  en  las  orillas  del  Congo  y  del  Niger.  El 
grave  problema  para  aquel  pueblo  es  la  emigración,  la  cual  no  se  di- 
rigirá hacia  las  nuevas  posesiones  tropicales,  entre  otras  razones 
porque  no  pueden  aclimatarse  allí  los  habitantes  de  laPomerania,  la 
Silesia,  Prusia  y  otras  provincias  del  Nordeste,  las  que  dan  ma^^or 
«contingente  á  la  emigración. 

Esto  explica  que  Bismarck  haya  cambiado  en  tres  años  tres  veces 
•de  pensamiento.  Pensó  primero  en  recabar  solamente  la  libertad  en 
cuantos  territorios  se  establecieran  comerciantes  alemanes  y  cuya 
soberanía  otras  naciones  reclamasen;  después  vio  que  esto  requería 
cm  protectorado,  y   éste   era  nulo  sin  autoridades,    ejército  y  ma- 
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riña,  por  lo  cual  pronto  hará  un  año  que  pidió  al  Reichstag  ur: 
aumento  de  gastos  para  el  gobierno  de  Camarones.  Después  ha  com- 
prendido que  amenazan  completo  fracaso  sus  planes  si  no  intenta 
medios  más  prácticos,  y  ha  puesto  la  vista  en  las  islas  del  Pacífico^ 
que  considera  de  fácil  adquisición,  y  en  los  establecimientos  del 
Brasil  meridional,  de  la  República  Argentina,  del  Uruguay  y  el  Pa- 
raguay, y  quizá  de  algunos  otros  puntos  donde  haya  un  alemán  que 
el  Canciller  considere  fáciles  de  acometer. 

La  primera  amenaza  se  cierne,  pues,  sobre  las  islas  Filipinas  y 
Marianas,  una  vez  perdidos  nuestros  derechos  sobre  el  Archipié- 
lago Oriental.  Cuál  sea  la  ocasión  que  escoja  el  Imperio  para  arro- 
jarse sobre  la  codiciada  presa,  no  es  fácil  adivinarlo,  aunque  es  de 
presumir  que  aguarde  una  excusa,  fundada  en  trastornos  interio- 
res de  España  ó  en  necesidades  de  una  guerra  europea.  Creo  yo  que 
sufrirá  terrible  desengaño  el  conquistador  de  gabinete,  si  tales  ilu- 
siones se  hace,  aunque  ya  debe  estar  advertido  de  que  no  es  España 
un  pueblo  con  quien  se  cuenta  como  peón  de  ajedrez  para  realizar 
fraguadas  combinaciones.  Sin  embargo,  es  preciso  que  el  país  tenga 
en  cuenta  que  se  trata  de  posesiones  coloniales,  y  no  de  invasión  en 
la  Península,  y  que  sin  defensas,  sin  marina  y  sin  cañones,  es  inefi- 
caz el  patriotismo.  El  riesgo  que  corremos  no  está  en  la  fuerza  de 
Alemania,  poco  temible  para  nosotros,  ni  en  la  debilidad  nuestra,  más 
aparente  aún,  que  el  poderío  de  aquélla,  sino  en  la  desidia  de  los  go- 
biernos, en  la  pequenez  de  ideas  de  algunos  estadistas  que  nues- 
tra adversa  estrella  nos  ha  deparado,  y  en  las  pasiones  de  muchos 
políticos.  Merced  á  estas  desdichas,  fracasaba  hace  unos  meses  el 
proyecto  de  reorganización  de  la  marina,  pudiendo  más  intereses 
parciales,  no  sólo  que  el  nacional,  sino  más  que  el  Ministro  del 
ramo,  el  cual  hubo  de  dimitir,  vencido  por  sus  compañeros.  Ni  la 
elocuencia  y  tenacidad  del  Presidente  de  la  Comisión,  ni  el  talento 
del  Sr.  Maura,  pudieron  evitar  el  triunfo  de  intereses  incompatibles 
con  la  prosperidad  de  la  Marina.  Siguiendo  así,  veremos,  irritados  ó 
melancólicos,  que  nos  arrebatan  ricos  pedazos  del  territorio,  piso- 
teando la  bandera  española,  y  no  podremos  defendernos,  porque  na 
hemos  de  ir  nadando  á  echar  á  pique  á  puntapiés  á  los  acora- 
zados. Creer  que  con  suscriciones  ni  empréstitos  hemos  de  lograr- 
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lo  que  nos  falta  es,  aunque  noble  y  generosa,  pueril  ilusión;  puesto 
que  por  mucho  que  se  consiguiera  de  este  modo,  tendríamos  á  lo 
sumo  algunos  barcos  más,  que  á  los  pocos  años  estarían  como  el  res- 
to, pero  no  marina,  la  cual  sólo  se  obtiene  acabando  de  una  vez  con 
los  escandalosos  abusos  y  corruptelas,  que  son  la  verdadera  carcoma 
de  nuestros  barcos.  Hay,  pues,  que  optar  éntrela  comodidad  y  bien- 
estar de  unos  cuantos  afortunados,  ó  la  integridad  y  el  honor  de  la 
patria,  heridos  ahora  y  amenazados  de  muerte  segura,  si  no  procu- 
ramos dar  al  traste  con  vicios  aborrecibles,  que  son  causa  de  que, 
pagando  la  nación  para  marina  más  que  Italia,  ésta  sea  potencia 
marítima  de  primer  orden  y  sus  acorazados  asombro  y  temor  del 
mundo,  mientras  que  España  no  tiene  barcos  que  sirvan  para  poder 
huir  al  menos. 

He  creído  conveniente  apartarme  de  mi  objeto  principal,  haciendo 
las  anteriores  consideraciones,  porque  las  juzgo  necesarias  para  apre- 
ciar bien  el  acto  realizado  por  Alemania  contra  nuestro  derecho.  Era 
conveniente,  además,  indicar  algo  sobre  las  aspiraciones  de  Alema- 
nia, para  que  las  gentes  adviertan  el  riesgo  y  se  evite,  si  es  posible, 
el  daño,  pues  cuando  las  naciones  están  confiadas  y  permanecen  in- 
diferentes ante  enemigos  fuertes,  solapados  y  tenaces,  llegan  primero 
los  peligros  que  las  prevenciones. 

El  problema  planteado  por  el  Canciller  del  Imperio  alemán  al  apo- 
derarse de  las  Carolinas,  es  muy  complejo  y  abarca  varias  cuestio- 
nes. Dejaré  á  un  lado  la  que  toca  á  las  relaciones  de  los  Estados,  la 
cual  tiene  un  carácter  histórico,  difícil  de  apreciar  en  estos  momen- 
tos, y  procuraré  ceñirme  al  aspecto  diplomático  y  jurídico  del  hecho 
realizado.  Trataré  este  último  primero,  puesto  que  juzgo  necesario 
ventilar  de  antemano  los  fundamentos,  para  averiguar  después  la 
justificación  ó  sinrazón  del  acto  y  sus  motivos. 

En  lo  tocante  al  aspecto  jurídico,  conviene,  para  discutir  con  mé- 
todo y  llegar  á  esclarecimiento  perfecto,  separar  dos  cuestiones,  qne 
vienen  confundidas:  el  fundamento  histórico,  racional  y  político  del 
principio  tímida  y  parcialmente  proclamado  en  la  Conferencia  de 
Berlín,  y  la  contraprueba  de  la  afirmación  deslizada  por  Alemania, 
según  la  cual  España,  consintiendo   los  acuerdos  de  dicha  Confe- 
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rencia,  aceptó  el  principio  en  cuya  virtud  se  pretende  arrebatarle 
sus  posesiones.  Considerando  que  el  Gobierno  español  cometió  gra- 
vísimo pecado  al  aprobar  aquellos  hipócritas  acuerdos,  con  que  las 
naciones  fuertes  querían  excusar  la  expoliación  de  las  débiles,  de- 
mostraré que,  malos  ó  buenos,  no  justifican  ni  excusan  la  violencia 
que  nos  ha  hecho  el  gobierno  alemán. 

El  problema  de  derecho  internacional  planteado  por  el  Canciller 
fíocialista,  contiene  dificultades  y  resoluciones  de  tal  gravedad,  que 
significan  un  cambio  radical  en  la  esencia  de  las  sociedades.  Por  eso  es 
preciso  distinguir  bien  entre  la  soberanía  y  la  propiedad  individual, 
confundidas  lastimosamente  por  los  tratadistas  de  derecho  interna- 
cional, que  han  llevado  á  éste  las  conclusiones  socialistas  del  dere- 
cho privado  y  público  de  las  naciones.  Es  indudable  que  la  propiedad 
individual,  que  hoy  es  un  verdadero  anacronismo,  necesita  una  tras- 
formación  completa  para  acomodarse  á  la  justicia  y  á  las  crecientes 
necesidades  del  pueblo;  mas  por  lo  mismo,  es  preciso  dar  más  garan- 
tías al  dominio  de  las  naciones. 

Además,  en  la  Conferencia  de  Berlín,  en  las  notas  cambiadas  sobre 
este  asunto  y  en  las  polémicas  periodísticas  entabladas,  se  han  ve- 
nido confundiendo  dos  cosas  diferentes:  el  señorío  y  la  propiedad; 
confusión  de  que  no  se  han  librado  tratadistas  tan  perspicaces  como 
Fiore.  Quizá  en  este  error  gravísimo  de  los  autores  se  ha  originado 
Ja  tendencia  de  Bismarck  de  aplicar  al  territorio  de  las  naciones  los 
principios  socialistas  que  profesa.  Causa  asombro  ver  á  los  publicis- 
tas, cuando  discuten  acerca  de  la  propiedad  nacional,  aducir  idénti- 
cas razones  que  al  analizar  la  privada  y  discutir  si  el  fundamento  de 
ella  es  el  trabajo  ó  la  ocupación,  ó  entrambas  cosas  juntas.  Aun 
aquéllos,  que  confunden  estas  cosas,  se  contradicen  cuando  hablan 
del  dominio  útil  sobre  el  mar  costanero,  y  sostienen  con  excelente 
criterio  que  no  es  válida  la  cesión  del  territorio  sino  por  consenti- 
miento expreso  del  pueblo,  conclusión  ilógica  si  el  señorío  fuera  una 
misma  cosa  con  la  propiedad,  puesto  que  ésta,  cuando  pertenece  al 
Estado,  como  persona  moral  capaz  de  adquirir,  puede  enajenarla  de 
la  manera  que  lo  hace  un  particular  ó  una  sociedad  mercantil. 

Indicada  la  diferencia  entre  el  dominio  nacional  y  la  propiedad 
del  Estado  ó  particular,  y  estando  aquél  esencialmente  unido  con  la 
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soberanía,  claro  es  que  ni  las  convenciones  internacionales,  singular- 
mente si  están  ratificadas  bajo  la  presión  de  una  amenaza  ó  á  causa 
de  un  acto  violento,  ni  mucho  menos  los  protocolos  formados  por  na- 
ciones extrañas,  pueden  hacer  válida  cualquiera  desmembración  que 
experimente  el  Reino.  La  autonomía  é  independencia  de  las  naciones 
rs  imposible  sin  el  territorio,  por  lo  cual  los  pueblos  no  pueden  re- 
nunciar á  éste,  como  no  pueden  renunciar  á  aquéllas  condiciones 
esenciales,  bien  así  como  el  hombre  no  puede  enajenar  la  libertad  6 
las  facultades  corporales,  que  son  necesarias  para  que  la  libertad  se 
ejercite.  Como  sería  nulo  en  su  esencia  el  contrato  sobre  tan  noble 
potencia,  respecto  al  individuo,  nulos  son  los  convenios  de  las  nacio- 
nes en  que  renuncian  á  su  independencia  y  soberanía,  ó  á  su  condi- 
ción necesaria  el  señorío  territorial. 

Son  baldías,  pues,  las  razones  expuestas  por  Alemania  é  Inglate- 
rra, fundándose  en  declaraciones  hechas  por  los  Sres.  Cánovas  y  Cal- 
derón Collantes  en  el  año  1876;  porque  si  dstos  renunciaron  la  sobe- 
ranía sobre  el  Archipiélago  Oriental,  fué  lo  mismo  que  si  yo  renuncio 
á  la  propiedad  del  Retiro  ó  niego  que  pertenezca  á  su  dueño.  Aunque 
se  hubiera  ratificado  un  convenio  de  cesión  ó  enajenación,  España  se- 
guiría teniendo  iguales  derechos  sobre  aquellas  islas,  como  los  ten- 
drá en  adelante,  á  pesar  del  resultado  lastimoso  que  pudieran  tener 
las  actuales  negociaciones. 

Así  como  en  lo  tocante  al  fundamento  difieren  mucho  los  tratadis- 
tas, no  hay  ninguno  de  regular  nota  que  por  lo  que  al  señorío  atañe, 
no  participe,  con  leves  discrepancias,  de  la  opinión  expuesta.  Es  evi- 
dente, por  lo  tanto,  que  si  el  pecaminoso  consentimiento  de  un  go- 
bierno no  justifica  la  desmembración,  menos  la  justificará  un  acto 
violento  ó  el  asenso  recabado  por  la  fuerza.  La  nación  despojada  ten- 
drá siempre  su  derecho,  que  jamás  prescribe. 

Averiguado  lo  que  el  señorío  es  y  las  consecuencias  jurídicas, 
toca  saber  cómo  nace  y  fenece,  puesto  que  nada  en  el  mando,  que  se 
adquiere,  deja  de  estar  sugeto  á  las  leyes  de  la  aniquilación  ó  del  cam- 
bio. No  es  sazón  ésta  para  entretenerse  en  hacer  disquisiciones  acerca 
de  la  formación  de  las  naciones,  y  sólo  me  referiré  á  las  colonias, 
que  es  la  materia  de  que  se  trata.  Cuantos  autores  se  ocupan  en  estas 
cosas,  suelen  comenzar  diciendo  que  hasta  el  siglo  xv  habían  regido 
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las  leyes  ó  principios  romanos  en  lo  tocante  á  la  dilatación  y  ad- 
quisición del  territorio  nacional,  pero  que    el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo   introdujo  un  modo  de  adquirir  distinto  de  la  con- 
quista, de  la  ocupación,  de  la  accesión,  de  la  venta  y  cesión,  y  de 
alguna  otra  forma  más  ó  menos  generalmente  admitida.  Aunque  na- 
die hay  que  no  esté  conforme  en  esto,  difieren,  sin  embargo,  algu- 
nos, cuyos  nombres  no  cito,  porque  no  les  daría  mucha  gloria  el  he- 
cho, y  al  lector  empalagaría,  respecto  á  la  aplicación  actual.  Calvo, 
el  más  metódico  y  más  inteligente  de  los  tratadistas,  sostiene  que  el 
descubrimiento  es  título  jurídico  perfecto.  Realmente,  si  e'ste  no  lo 
fuera  de  señorío,  no  se  me  alcanza  cuál  puede  haber  que  lo  sea,  pues 
no  sólo  es  ocupación  actual,  sino  de  largo  tiempo  intencional,  á  costa 
de  muchos  trabajos  y  nobles  heroísmos  adquirida,  y  fecunda  en  bene- 
ficiosos resultados  para  la  humanidad.  Querer  invalidar  este  derecha 
en  nombre  de  una  ocupación  posterior,  figúraseme  el  mayor  absurdo; 
y  el  atentar  contra  él,  una  de  las  mayores  iniquidades  que  registra  la 
historia.  Mas  puesto  que  asi  no  fuera  y  tuvieran  razón  los  que  tan 
donosos  principios  sostienen,  á  lo  más  que  puede  llegarse,  aun  con 
su  propia  lógica,  es  á  sostener  que,  formulado  en  el  derecho  de  gen- 
tes el  principio,  en  adelante  se  preferirá  la  ocupación  actual  y  conti- 
nuada al  descubrimiento,  pero  jamás  á  dar  efecto  retroactivo  á  la  fla- 
mante regla.  Con  la  misma  autoridad  que  ellos,  han  sostenido  los 
sabios  y  lus  estadistas  anteriores  sus  creencias,  en  virtud  de  las  cua- 
les, por  consentimiento  unánime,  los  pueblos  sancionaron  las  adqui- 
siciones, cuyo  título  jurídico  era  el  descubrimiento.  Se  dirá  que,  sin 
la  posesión  continuada,  ni  éste  ni  la  ocupación  confieren  derecho; 
pero  á  esto  no  hay  más  que  contestar  preguntando  qué  entienden  por 
posesión  continuada;  porque  si  en  el  orden  privado  basta  el  ánimo, 
con  más  razón  en  el  caso  que  se  dilucida;  si  no  basta  y  es  preciso 
trasformar  y  hacer  producir  total  y  constantemente  á  la  cosa  propia, 
yo  acepto  el  criterio  para  el  dominio  civil,  pero  lo  niego  respecto  al 
señorío,  porque  aquél  tiene  un  fin  económico  y  concreto,  y  este  es 
parte  de  la  soberanía,  cuyo  fin  es  político  y  eterno.  Obligar  á  tamaños 
deberes  á  una  nación,  vale  tanto  como  imponerle  un  gobierno;  ella, 
como  dice  Calvo,  puede  ó  no  hacer  uso  de  parte  de  su  territorio,  por- 
que depende  de  su  soberanía.  Esto  no  se  ha  hecho  jamás  ni  puede 
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hacerse;  porque  según  ese  principio,  con  el  mismo  derecho  con  qne 
Alemania  de  las  Carolinas,  podría  Rusia  apoderarse  de  los  incultos 
campos  pertenecientes  á  los  feudales  señores  de  la  Prusia  oriental  y 
del  Norte,  y  á  su  vez  otra  nación  de  las  inmensas  estepas  rusas.  En 
los  Estados  Unidos,  en  Méjico,  en  la  América  del  Sud,  en  la  Austra- 
lia, en  Nueva  Guinea  mismo,  en  toda  el  Asia,  en  el  Egipto  y  hasta  en 
Oran,  hay  grandes  porciones  de  territorios  por  nadie  cultivados,  y 
muchos  ni  pisados  por  europeos:  ¿por  qué  no  acude  Bismarck  á  esos 
países  y  se  apodera  de  ellos  previo  el  envío  de  algún  comerciante 
alemán? 

No  hay  ni  puede  haber  tal  derecho,  ni  se  puede  oponer  al  descu- 
brimiento, el  más  legítimo  y  moral  de  todos  los  títulos.  En  éste  se 
han  apoyado  hasta  ahora  casi  todas  las  reclamaciones.  Sobre  quién 
había  descubierto  primero  el  paso  de  Nootka  Sund,  versaron  el  siglo 
pasado  las  negociaciones  entre  España  é  Inglaterra:  el  18  de  Agosto 
de  1856,  los  Estados  Unidos  formulaban  como  regla  indiscutible  que, 
si  un  ciudadano  de  esa  nación  descubría  una  isla,  el  gobierno  debía 
considerarla  suya;  y  sería  para  no  acabar  si  hubiera  de  citar  hechos 
de  este  linaje,  que  á  montones  se  pueden  recoger  en  la  obra  de 
Calvo. 

La  Gaceta  de  Colonia  se  burló  un  día  de  nuestras  pretensiones, 
considerando  que  no  tenían  más  fundamento  que  la  famosa  bula  de 
Alejandro  YI,  sin  pensar  entonces  que  su  dueño  y  señor  había  de 
proponer  tan  pronto  el  arbitraje  de  León  XIII.  Bastaría  dicha  bula, 
puesto  que  entonces  era  fuente  de  derecho  tan  legítima  por  lo  menos 
como  la  ocupación  efectiva,  patrocinada  por  Bismarck;  pero  no  es 
sólo  este  título  el  que  España  aduce  para  justificar  el  señorío  sobre 
las  Carolinas,  sino  el  descubrimiento,  la  posesión  y  el  ánimo  no  in- 
terrumpido de  poseer,  y  actos  de  soberanía  constantes  realizados 
por  el  gobierno  de  las  Marianas,  del  cual  aquéllas  son  derivación. 
Si  no  las  cultiva,  será  porque  no  le  plazca,  que  á  ninguna  potencia 
tiene  que  dar  cuenta  de  sus  actos,  y  aún  debe  agradecer  ese  Imperio 
de  bronce,  que  hayamos  consentido  el  establecimiento  de  esos  sub- 
ditos alemanes,  cuyos  intereses  tanto  preocupan  el  ánimo  romántico 
de  su  Canciller. 

Muy  abyectos  y  quebrantados  se  ha  figurado  que  estamos  los  es- 
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pañoles,  cuando  se  atreve  á  requerirnos  porque  no  cultivamos  nues- 
tros territorios,  y,  lo  que  es  aún  peor,  porque  no  mantenemos  en 
ellos  una  organización  político -administrativa  á  gusto  suyo,  para 
que  proteja  á  dos  alemanes  que  allí  se  han  establecido.  A  mayor 
abatimiento  y  bajeza  no  podíamos  llegar  que  á  consentir  esto  y  á 
dar  explicaciones  encima.  Después  de  tales  humillaciones,  casi  es 
para  vanagloriarse  aquella  intervención  de  Francia,  que  el  Congreso 
de  Verona  acordó  el  año  1882,  porque  entonces  al  menos  el  zurcidor 
de  voluntades  fué  reclamado  por  el  Soberano  español;  pero  ahora  há- 
senos  metido  por  las  puertas  de  rondón,  y  sin  que  nadie  le  avise, 
como  en  país  conquistado.  El  Sr.  Bismarck,  plagiando  al  pueblo  ro- 
mano, ha  proclamado  la  regla  expresada  en  el  verso  de  Virgilio:  Par- 
cere  suhjectis  et  debellare  sv/perbos,  cambiando,  por  supuesto,  la  palabra 
snperbos  por  abatidos  y  desgraciados,  como  prueba  el  no  atreverse 
ni  aún  con  nosotros,  que  somos  demasiadamente  humildes,  sino 
cuando  estábamos  postrados  por  mil  desgracias  y  por  la  más  espan- 
tosa epidemia  que  se  ha  presentado  en  este  siglo. 

Aunque  algo  á  la  ligera,  porque  otra  cosa  no  permite  la  índole  de 
este  artículo,  creo  haber  demostrado  la  inanidad  de  las  razones 
aducidas  por  Alemania  y  la  perfección  de  nuestro  derecho,  que  se 
funda  en  el  descubrimiento  primero,  en  la  ocupación  simbólica,  efec- 
tiva y  con  ánimo  no  interrumpido  de  apropiar  después,  en  el  derecho 
de  adquirir,  que  algunos  tratadistas  señalan  con  el  nombre  de  civiliza- 
ción, pues  hemos  enviado  repetidamente  misioneros  que  han  pagado 
con  la  vida  su  celo,  mientras  que  de  Alemania  sólo  han  ido  un  par  de 
comerciantes  á  explotar  la  nativa  ignorancia  de  los  indígenas,*  en 
actos  de  soberanía  repetidos,  y,  por  último,  en  el  verdadero  y  único 
medio  moral  y  democrático  de  colonizar  países  salvajes,  practicado 
por  España  constantemente  y  defendido  por  el  P.  Vitoria  en  el  si- 
glo XVI,  el  de  respetar  la  independencia  de  los  naturales,  consultán- 
dolos si  aceptan  la  soberanía  del  país  descubridor  y  estableciéndola 
en  virtud  de  la  aceptación. 

Demostrado  esto,  me  restan  dos  cosas  que  tratar:  la  Conferencia 
de  Berlín,  cuyas  conclusiones,  en  oposición  al  derecho  de  gentes,  no 
son  aplicables  á  las  islas  del  Pacífico,  y  el  examen  de  los  hechos  y 
negociaciones  que  han  traído  el  asunto  al  resultado,  para  nosotros  no 
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muy  airoso,  que  tendrán  ó  que  ya  tienen,  puesto  que  nadie  ignora 
cuál  sea. 

Los  periódicos  alemanes,  algunos  ingleses  y  franceses  y  no  pocos 
españoles,  han  creído  que  los  motivos  ó  razones  en  virtud  de  los  cua- 
les Alemania  se  resolvió  á  tomar  para  sí  nuestras  posesiones  de  la 
Micronesia,  se  encontraban  en  las  conclusiones  de  la  Conferencia  de 
Berlín,  aprobadas  por  los  representantes  españoles.  El  mismo  go- 
bierno imperial,  aunque  teniendo  buen  cuidado  de  no  referirse  taxa- 
tivamente á  dicha  reunión,  ha  fundado  sus  notas  en  los  principios 
allí  sancionados.  Verdaderamente,  el  argumento  sería  de  fuerza  si  lo 
tratado  en  la  Conferencia  tuviera  algo  que  ver  con  las  islas  del  Paci- 
fico; porque  si  España  hubiera  aprobado  solemnemente  que  todo  te- 
rritorio no  ocupado  actualmente  y  sin  organización  política  acomo- 
dada á  las  necesidades  del  país  pertenece  al  primero  que  llegue,  nos 
veríamos  muy  apurados  en  el  terreno  diplomático  para  salir  airosos 
de  la  discusión;  pero  es  lo  cierto  que  el  mal  paso  dado  en  Berlín  por 
el  Gobierno  español  sólo  perjudicaba  nuestros  derechos  en  el  África 
occidental,  donde  están  sufriendo  amargas  pruebas  nuestros  intereses 
y  dignidad  en  estos  momentos,  á  causa  de  aquellas  desdichadísimas 
declaraciones  y  de  otras  debilidades  que  hemos  tenido  ante  las  exi- 
gencias de  Alemania. 

Un  ilustre  estadista,  peritísimo  en  materias  coloniales  y  conoce- 
dor de  los  hombres  y  aspiraciones  que  influyen  en  la  política  inter- 
nacional del  mundo,  indicaba  á  mediados  de  Setiembre  que  la  opinión 
había  incurrido  en  equivocaciones  de  apreciación  al  juzgar  el  asunta 
de  las  Carolinas. 

Después  de  condenar  el  acto  de  Alemania,  dijo  que  el  pre- 
texto de  Bismarck  no  era  el  que  muchos  se  figuraban  y  que  se 
lo  habían  dado  los  hombres  del  gobierno  actual.  Citó  hechos,  muchos 
de  los  cuales  se  han  hecho  públicos  después,  de  gravedad  suma,  y  en 
los  que  me  ocuparé  más  adelante;  citas  que  no  tuvieron  la  resonan- 
cia que  su  importancia  requería,  por  haber  sido  hechas  en  confianza 
ante  una  reunión  de  amigos.  Según  el  Sr.  Moret,  á  quien  me  refiero, 
el  motivo  de  la  inexplicable  resolución  de  Alemania  estaba  en  conce- 
siones y  descuidos  del  gobierno  y  no  en  las  causas,  algunas  absur- 
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cías,  que  la  gente  apreciaba  como  excusas  del  intento  realizado  por 
el  gobierno  imperial. 

Tal  ha  resultado  después,  pues  el  fundamento  alegado  por  dicho 
gobierno  es  el  mismo  de  la  Conferencia  de  Berlín,  aunque  el  título  á 
la  posesión  lo  haya  buscado  en  las  incalificables  contestaciones  de 
ministros  conservadores.  Por  lo  que  ahora  se  ha  visto,  Alemania  se 
apoyaba,  para  apoderarse  de  las  Carolinas,  en  el  axioma  jurídico, 
según  el  cual,  scienti  et  conscienti  non fit  injuria  neqnedolo. 

La  Conferencia  de  Berlín  limitó  sus  acuerdos  á  una  parte  de  la 
costa  occidental  de  África.  En  la  sesión  del  15  de  Noviembre  de  1884 
sólo  propuso  el  Príncipe  de  Bismarck  la  libertad  de  comercio  y  nave- 
gación según  consta  en  el  protocolo  núm.  1.  Verdad  es  que,  á  manera 
de  incidente,  indicó  la  necesidad  de  acordar  algunas  reglas  y  forma- 
lidades respecto  al  hecho  de  una  nueva  ocupación  y  el  modo  de  ha- 
cerla efectiva. 

Los  artículos  que  discutió  la  Conferencia  respecto  á  este  hecho 
de  que  hablaba  Bismarck,  eran  los  siguientes: 

1.°  La  potencia  que  en  adelante  tome  posesión  de  un  territorio  ó 
de  un  sitio  de  las  costas  de  África  situado  lejos  de  sus  posesiones 
actuales,  ó  que  asuma  su  protección,  acompañará  al  acto  una  notifica- 
ción simultánea  dirigida  á  las  demás  potencias  representadas  en  la 
presente  Conferencia,  con  el  objeto  de  que  sea  reconocida  ó  se  hagan 
las  debidas  reclamaciones,  si  há  lugar. 

2.°  Dichas  potencias  reconocen  la  obligación  de  establecer  y  man- 
tener en  los  territorios  ó  parajes  ocupados  ó  tomados  bajo  su  protec- 
ción un  gobierno  bastante  para  imponer  la  paz  y  hacer  respetar  Ios- 
derechos  adquiridos  y  las  condiciones  según  las  cuales  debe  estar 
garantida  la  libertad  de  tránsito  y  comercio. 

Conviene  además  advertir,  porque  interesa  mucho  para  el  escla- 
recimiento de  las  pretensiones  á  que  ahora  se  ha  reducido  el  go- 
bierno alemán,  que,  no  ya  lo  tocante  á  la  posesión,  pero  ni  siquiera 
lo  relativo  á  la  libertad  de  tránsito,  traspasaba  los  límites  del  territo- 
rio comprendido  entre  el  Niger  y  el  Congo  y  las  costas  respectivas. 
El  Conde  de  Kapnist,  representante  de  Rusia,  hizo  constar  que  sólo 
se  trataba  del  Congo;  el  de  Francia  se  opuso  á  que  las  resoluciones  de 
la  Conferencia  comprendiesen  todo  el  continente  africano,  y  el  núes- 
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itro,  Sr.  Conde  de  Benomar,  añadió  que  no  podían  referirse  los  acuer- 
dos á  las  posesiones  actuales,  pensami-ento  que  concretó  más  el  re- 
presentante portugués  Sr.  Serpa  Pimentel,  consignando  que  sólo  ver- 
saba el  objeto  de  la  Conferencia  sobre  las  adquisiciones  futuras,  á  lo 
cual  agregó  el  representante  francés  que  los  acuerdos,  que  allí  se  to- 
maran no  podían  tener  efectos  retroactivos. 

Únicamente  el  embajador  de  Italia  deslizó  la  idea  de  que  debían 
•referirse  también  á  ocupaciones  momentáneas  hechas  anteriormente 
por  simples  particulares  y  no  autorizadas  por  actos  posesorios  de  los 
respectivos  gobiernos. 

Opusiéronse  resueltamente  á  esta  proposición  los  representantes 
■de  Portugal  y  de  Turquía.  Este  último,  que  era  Said-Pachá,  con 
ocasión  de  la  proposición  del  Conde  de  Lannay,  se  negó  á  discutir, 
fundado  en  que  la  Conferencia  se  reunía  para  tratar  de  los  territorios 
del  Congo  y  no  de  otros,  y  el  mismo  Presidente  indicó  que  las  ideas 
expuestas  por  el  plenipotenciario  italiano  expresaban  solamente  un 
•deseo,  por  lo  cual  no  se  votó. 

El  mismo  Bismarck  en  su  primer  discurso,  dijo: 

«Los  miembros  de  la  Conferencia  podrán  concertar  entre  sí  acerca 
de  las  cuestiones  referentes  á  la  determinación  de  los  estableci- 
mientos coloniales  de  su  país  y  al  trato  de  sus  respectivos  naciona- 
les; no  cae  dentro  de  las  atribuciones  de  la  Asamblea  resolver  sobre 
la  validez  de  actos  posesorios  anteriores. 

»Sulo  para  lo  porvenir  tendré  la  honra  de  proponer  á  la  Conferen- 
<iia  un  proyecto  de  declaración,  según  el  cual  la  toma  de  posesión 
se  subordinará  á  la  observación  de  ciertas  formalidades,  tales  como 
la  notificación  simultánea,  con  el  objeto  de  que  las  demás  potencias 
reconozcan  el  acto  ó  formulen  sus  objeciones. 

»Para  que  sea  considerada  efectiva  una  ocupación,  es  de  desear 
<|ue  el  adquirente  manifieste  en  un  razonable  plazo,  mediante  institu- 
<ciones  positivas,  la  voluntad  y  la  fuerza  necesarias  para  ejercer  sus 
derechos  y  cumplir  los  deberes  que  de  aquéllos  resultan.» 

Se  ve,  pues,  claramente  que,  aun  considerados  los  acuerdos  de  la 

Conferencia  como  suficientes  para  obligar  á  la  nación  española  á  las 

-exigencias  que  con  ella  tiene  ahora  el  gobierno  alemán,  sería,  si  acaso, 

respecto  á  la  costa  occidental  de  África,  pero  de  ningún  modo  en  lo 
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tocante  á  nuestras  posesiones  del  Pacífico;  y  sólo  en  lo  referente  ai 
comercio  y  navegación,  pero  de  ningún  modo  en  lo  que  atañe  al  se- 
ñorío, pues  respecto  á  este  punto  ni  aun  llegó  á  concretarse  la  cues- 
tión, habiendo  contestado  M.  Edward  Malet  respecto  á  la  tercera  base 
de  discusión,  ó  sea  «formalidades  necesarias  para  que  las  nuevas 
ocupaciones  sobre  las  costas  de  África  sean  consideradas  efectivas,» 
que  los  datos  y  antecedentes  propuestos  no  eran  suficientemente  pre- 
cisos para  poder  emitir  opinión;  añadiendo  que,  para  el  reconoci- 
miento de  la  posesión,  bastaba  que  una  potencia  hubiese  plantado  su 
bandera.  No  llegó,  pues,  siquiera  á  prevalecer  la  opinión  del  doctor 
Busch  y  del  barón  de  Lambermont,  según  los  cuales  solamente  se 
considerarla  efectiva  la  posesión  cuando  se  hiciera  bajo  condiciones 
de  permanencia.  Lo  único  á  que  se  comprometieron  los  conferencian- 
tes, fué  á  sostener  en  adelante  una  autoridad  en  los  territorios  á  que 
me  vengo  refiriendo.  La  Conferencia,  por  lo  tanto,  no  trató  de  liber- 
tades mercantiles,  sino  respecto  á  una  parte  de  la  costa  occidental  de 
África;  y  en  cuanto  á  la  posesión,  sobre  limitarse  á  los  mismos  terri- 
torios, sólo  regirían  los  acuerdos  para  lo  porvenir  y  en  cuanto  no 
se  lesionasen  derechos  anteriores,  lo   cual  debió  reconocer  Alemania 
cuando  tal  gala  hacía  de  respetar  los  de  Francia  posteriormente.  Sola 
un  texto  pudiera  aducirse  en  favor  de  la  conducta  actual  del  gobierne 
alemán,  y  es  el  signiente: 

En  la  sesión  del  26  de  Febrero  de  1885,  el  Príncipe  de  Bismarck^ 
al  resumir,  deslizaba  en  su  discurso  estas  palabras,  que  no  justifica- 
ban ni  los  artículos  aprobados  ni  los  debates  sostenidos  por  los  repre- 
sentantes de  las  naciones  signatarias:  «La  declaración — dice — sobre 
las  formalidades,  que  han  de  cumplirse  para  que  estos  actos  posesorios 
se  consideren  como  efectivos,  introduce  en  el  derecho  público  una 
nueva  regla,  que  contribuirá  á  la  vez  á  descartar  de  las  relaciones 
internacionales  algunas  causas  de  disentimiento  y  de  conflicto.» 

Si  descubre  al  hacer  tales  deducciones  el  astuto  Canciller  mucha 
habilidad,  no  en  cambio,  manifiestas  señales  de  lógica,  pues  debe  ser 
muy  singular  la  que  faculte  para  sacar  de  una  premisa  particularí- 
sima, como  el  texto  anteriormente  citado,  conclusiones  generales^ 
Tampoco  lo  autorizaba  la  moral,  que  pudiéramos  llamar  científica, 
por  no  llamarla  otra  cosa,  pues  cabalmente  todos  los  representantes. 
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menos  el  italiano,  habíanse  opuesto  con  insistencia  á  esa  dilatación 
de  la  base  aceptada  y  debatida.  Estas  palabras  de  Bismarck,  dichas 
al  cerrar  la  discusión  y  cuando  nadie  podía  replicar  ni  contestarle, 
serán  una  artimaña  ó  una  opinión  suya,  pero  de  ningún  modo  regla 
nueva  que  evite  conflictos,  sino  manantial  de  ellos,  como  después 
se  ha  visto.  Con  ellas  sólo  manifestó  una  inclinación  que  nuestros  es- 
tadistas debieran  haber  atendido,  si  fueran  más  cuidadosos  de  la  in- 
tegridad y  honra  nacionales,  inclinación  tan  significativa  como  la 
que  ha  denunciado  el  Sr.  Romero  Girón,  refiriéndose  al  Libro  Blanco 
y  á  una  sesión  del  Reichstag. 

Por  lo  demás,  no  es  regla  de  derecho  internacional  el  principio 
acordado  para  las  posesiones  africanas,  y  mucho  menos  interpretado 
como  Bismarck  lo  interpreta;  es  sencillamente  una  arbitrariedad  in- 
ternacional, y  lo  arbitrario,  como  ha  dicho  Royer,  no  cambia  de  natu- 
raleza porque  se  le  envuelva  en  una  sentencia. 

Á  las  gratuitas  é  interesadas  teorías  del  Canciller  alemán,  se  opo- 
nen las  opiniones  de  casi  todos  los  tratadistas,  condensadas  por  Calvo 
en  la  siguientes  consideración: 

«Aun  en  el  caso  de  la  ocupación  de  tales  territorios,  se  disputa  á 
los  Estados  el  derecho  de  incorporarse  una  grande  extensión  que  no 
pueden  civilizar  ó  administrar.  Es  preciso  advertir,  sin  embargo, 
que  esta  negativa  no  podría  aplicarse  sino  á  las  adquisiciones  ú  ocu- 
paciones recientes,  pero  no  á  las  posesiones  antiguas,  consagradas 
á  la  vez  por  el  tiempo  y  el  derecho  histórico,  las  cuales  forman,  ha- 
blando con  propiedad,  una  excepción  generalmente  admitida.» 

Como  la  razón  y  la  justicia  son  las  mismas  en  todo  tiempo,  pa- 
rece que  el  insigne  tratadista  contesta  á  Bismarck  y  extiende  la  nota 
protestando  del  atentado  que,  con  tan  mala  fortuna,  ha  cometido  con- 
tra España. 

Demostrado  el  absurdo  jurídico  del  principio  proclamado  por  Bis- 
marck, y  que  aun  éste,  en  lo  que  pueda  tener  de  obligatorio 
para  España,  en  nada  perjudica  á  nuestros  antiquísimos  derechos 
sobre  las  Carolinas,  queda  la  parte  más  espinosa  y  peor  ocasionada, 
puesto  que  en  ella  han  de  examinarse  hechos  envueltos  en  tales  mis- 
terios y  oscuridades,  que  más  se  prestan  á  servir  de  tropiezos  que  de 
guías  seguras  para  conducir  el  discurso  á  razonables  conclusiones. 
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Sólo  aparece  clara  una  cosa:  la  ofensa  y  el  desprecio  de  nuestros  de- 
rechos que  se  nos  han  hecho. 

Decía  Don  Quijote,  después  de  la  aventura  de  los  yangüeses,  á  su 
maltrecho  escudero:  «Porque  quiero  hacerte  sabidor,  Sancho,  que  no 
afrentan  las  heridas  que  se  dan  con  los  instrumentos  que  acaso  se 
hallan  en  las  manos,  y  esto  está  en  la  ley  del  duelo  escrito  por  pala- 
bras expresas:  que  si  el  zapatero  da  á  otro  con  la  horma  que  tiene  en 
la  mano,  puesto  que  verdaderamente  es  de  palo,  no  por  eso  se  dirá 
que  queda  apaleado  aquél  á  quien  dio  con  ella.  Digo  esto,  porque  no 
pienses  que,  puesto  que  quedamos  desta  pendencia  molidos,  queda- 
mos afrentados;  porque  las  armas  que  aquellos  hombres  traían  con 
que  nos  machacaron  no  eran  otras  que  sus  estacas,  y  ninguno  dellos, 
á  lo  que  se  me  acuerda,  tenia  estoque,  espada  ni  puñal.»  A  cuyo 
gentil  modo  de  discurrir  se  parece  mucho  el  de  aquéllos  que  nos 
imaginan  honrados  porque  después  de  recibida  la  herida  se  ha  dig- 
nado entrar  en  averiguaciones  el  Canciller  sobre  si  era  ó  no  de  Es- 
paña la  parte  del  cuerpo  lastimada. 

Aún  hay  quien  imagina,  después  del  molimiento  de  huesos  y 
apaleo  de  que  el  honor  patrio  ha  sido  víctima,  y  cuando  aún  yace  en 
el  suelo  corrido  y  maltrecho  el  país,  que  hemos  conseguido  tal  vic- 
toria sobre  Bismarck,  que  el  buen  hombre  debiera  esconderse  donde 
jamás  lo  vieran  estadistas  y  diplomáticos  europeos;  ilusiones,  que 
serían  quijotescas,  si  no  fueran  engañifas  de  Sancho,  egoísta  y  sin 
ingenio,  para  conservar  la  inmerecida  ínsula.  Si  algo  resulta  de  las 
negociaciones  favorables  á  España,  débese  á  consideraciones  de  or- 
den interior,  que  ofenden  tanto  como  el  atentado  á  la  nación.  Por 
donde  quiera  que  se  mire  la  cuestión,  aparece  la  ofensa  hecha  por 
Alemania  á  España,  aunque  en  cierto  modoexcusable  por  parte  de 
aquélla,  como  después  veremos. 

Se  sabe  que  el  día  6  de  Agosto,  cuando  ya  había  enviado  el  go- 
bierno alemán  sus  buques  á  las  Carolinas,  el  Sr.  Conde  de  Solms  co- 
municaba al  Ministro  de  Estado  español  la  resolución  que  de  apode- 
rarse de  ellas  había  tomado  la  nación  á  quien  representaba.  De  modo, 
que  no  se  cumplieron  siquiera  las  acostumbradas  reglas  de  cortesía 
ni  las  acordadas  en  la  Conferencia  de  Berlín,  según  las  cuales  había 
de  notificarse  el  acto  previamente  á  los  demás  Estados  signatarios; 
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pues  aunque  un  telegrama  de  Berlín  fechado  el  día  18  anunciaba  di- 
cha notificación,  sobre  ser  tardía,  de  la  misma  ciudad  se  telegrafiaba 
al  Times  el  día  20  diciendo  que  aún  no  se  había  verificado,  porque  no 
era  un  hecho  consumado.  Es  decir,  que  Alemania  excusaba  el  atrope- 
llo en  un  articulo  inaplicable  al  caso  de  la  Conferencia  y  dejaba  de 
cumplir  otro  para  evitar  que,  sabiéndose  previamente  lo  que  intentaba, 
pudieran  adelantarse  nuestros  buques,  más  próximos  que  los  suyos. 
Otro  suceso  hay  claro,  y  es  la  violencia  hecha  al  pabellón  espa- 
ñol por  la  cañonera  alemana  á  la  vista  de  nuestros  buques,  surtos  en 
aguas  de  Yap  tres  días  antes.  Aunque  sobre  este  extraño  caso  hay 
algunos  datos,  ni  los  consignaré  ni  de  ellos  sacaré  conclusión  al- 
guna, porque  si  bien  afectan  mucho  á  nuestra  gloria,  no  son  nece- 
sarios para  el  mayor  esclarecimiento  del  problema.  Paso  pues  á 
otro  punto. 

Dije  al  principio  que  en  la  Conferencia  de  Berlín  sólo  fundaba 
Alemania  el  título  de  la  posesión,  pero  que  era  otro  el  principio  ju- 
rídico, el  cual  se  encuentra  todo  en  los  antecedentes  del  hecho.  Hasta 
que  se  publique  el  Libro  Encarnado^  es  preciso  atenerse,  para  no  incu- 
rrir en  pecado,  ya  que  en  error  no,  á  lo  que  han  publicado  otras  na- 
ciones. Hace  muchos  años  que  andamos  en  pleito  con  Inglaterra  so- 
bre algunas  posesiones  nuestras  en  el  Pacífico,  pleito  en  que  lleváva- 
mos  ventajas  hasta  el  año  1875,  merced  á  la  energía  y  prudente  po- 
lítica de  los  gobiernos.  Alemania,  necesitada  de  colonias,  como  he- 
mos dicho,  y,  enamorada  hace  tiempo  de  las  nuestras,  aprovechó 
aquellas  disputas  para  unirse  á  Inglaterra,  esperando  sacar  prove- 
cho de  los  ardides  de  ésta  y  de  nuestra  indolencia,  como  así  sucedió 
después,  bien  que  nos  hiciera  perder  más  que  ella  ganara.  Xos  que- 
damos sin  Borneo  y  con  la  soberanía  puramente  nominal  y  onerosa 
del  Norte  de  Joló,  salvando  el  Archipiélago.  Realmente  no  tengo  no- 
ticias de  que  se  intentara  por  entonces  nada  contra  las  Carolinas, 
disputándose  solamente  sobre  la  jurisdicción  y  el  derecho  que  tuvié- 
ramos á  imponer  tributos  no  prestando  servicios  administrativos.  Tal 
era  el  espíritu  de  la  nota  de  1875,  que  en  la  parte  á  que  me  refiero 
decía  así: 

«El  gobierno  imperial,  que,  por  su   parte,  no  piensa  de  manera 
alguna  en  adquirir  posesiones  en  Ultramar,  se  felicita  viendo  á  otros 
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Estados  civilizados  procurar  someter  territorios  fértiles,  hasta  ahora 
descoDocidos,  para  ponerlos  en  contacto  con  la  civilización  y  con  el 
comercio  del  resto  del  mundo.  Él  no  hace  protesta  alguna  cuando 
una  autoridad  colonial  impone  tributos  que  son  una  indemnización 
de  los  gastos  ocasionados  por  el  establecimiento  de  una  policía  regu- 
lar y  de  la  protección  concedida  á  subditos  alemanes.  Entre  tanto,  es 
deber  suyo  asegurar  al  gobierno  alemán  la  libertad  de  sus  movi- 
mientos contra  restricciones  injustificadas,  como  acontecería  si  una 
potencia  colonial,  alegando  teorías  en  desuso,  se  declarase  dueña  de 
un  Archipiélago  abierto  al  libre  comercio  é  independiente  de  hecho 
y  pretendiera  echar  sobre  establecimientos  comerciales,  á  costa  de 
grandes  gastos  formados,  impuestos  sólo  justificados  por  una  protec- 
ción real  y  efectiva.  Lo  que  es  aún  menos  admisible,  es  la  pretensión 
de  cerrar  por  una  simple  declaración  estos  territorios  al  comercio  ex- 
tranjero y  querer  obligar  á  los  que  visitan  este  x\rchipiélago,  com- 
puesto de  unas  cien  islas,  á  que  pidan  autorizaciones  á  funcionarios 
residentes  á  largas  distancias,  y,  por  consiguiente,  á  que  se  aparten 
considerablemente  de  su  camino.» 

Descartados  los  absurdos  ya  refutados  que  contiene,  y  la  ingeren- 
cia en  los  negocios  interiores  de  España,  se  vé  que  la  nota  no  tiende 
á  recabar  para  Alemania  la  soberanía.  A  pesar  de  esto,  en  el  Lihro 
Azul  inglés  se  han  publicado  dos  comunicaciones  del  año  1876  de 
Sir  A.  Layard,  según  las  cuales  los  Sres.  Cánovas  y  Calderón  Collan- 
tes.  Presidente  del  Consejo  el  uno  y  Ministro  de  Estado  el  otro,  ha- 
bían declarado  que  España  no  tenía  pretensiones  ala  soberanía  de  las 
Carolinas,  y  hasta  se  desautorizaba  la  política  de  los  gabinetes  libe- 
rales que  habían  sostenido  el  derecho  á  ella.  Como  se  advierte,  la  re- 
nuncia al  señorío  en  el  Archipiélago  oriental,  cuando  sólo  se  pedían 
cuidados  y  actos  que  justificasen  el  dominio  y  sus  consecuencias  ad- 
ministrativas, era  una  evasiva  para  librarse  de  aquellas  reclama- 
ciones, y  quizá  no  pensaron  los  Ministros  que  tal  hicieron  en  que,  al 
declarar  aquello,  daban  pie  para  que  se  atentase  después  á  nues- 
tros derechos.  Prefiero,  pues,  explicar  el  hecho  de  este  modo,  á  supo- 
ner falta  de  patriotismo  en  dos  españoles;  pues  aunque  éste  les 
faltase,  por  amor  propio,  al  menos,  hubieran  evitado,  si  supieran,  el 
caer  tan  candidamente  en  las  redes  que  se  les  tendían,  ya  que  la  falta 
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<ie  perspicacia  que  las  notas  revelan  son  tan  grandes,  que  no  hay 
hombre  en  el  mundo  capaz  de  cargar  á  sabiendas  con  la  calificación 
á  que  dan  margen. 

Es  de  advertir  que  desde  1851,  puesto  que  antes  no  había  sido 
necesario,  venía  España  realizando  actos  y  manteniendo  enérgicas 
contestaciones,  fundados  en  la  absoluta  y  total  soberanía  de  Borneo 
j  Joló,  inclusa  la  Sultanía.  Hasta  en  los  más  insignificantes  porme- 
nores, como  sucedió  en  lB71,  los  gobiernos  españoles  habían  tenido 
buen  cuidado  de  ratificarla  y  los  extraños  de  respetarla,  y  hasta 
€l  15  de  Abril  de  1876  no  se  incurrió  en  debilidad,  en  la  cual  pudie- 
ran excusar  Inglaterra  y  Alemania,  á  la  sazón  unidas  contra  nosotros, 
ni  el  más  leve  acto  atentorio  á  nuestros  derechos.  En  dicha  fecha,  el 
Sr.  Calderón  Collantes  daba  excusas  humildemente  á  los  gobiernos 
ele  Inglaterra  y  Alemania,  en  vez  de  protestar  del  entrometimiento, 
diciendo:  «que  el  objeto  único  de  nuestra  acción  militar  era  obligar 
al  Sultán  de  Joló  á  cumplir  los  tratados  y  acabar,  si  fuese  posible,  ó 
por  lo  menos  disminuir  la  piratería  que  en  aquel  Archipiélago  se 
oculta,  objeto  este  último  favorable  á  los  intereses  comerciales  del 
mundo,  y  muy  parecido,  si  no  idéntico  al  que  á  la  sazón  llevaba  á 

CHINA  la  acción  COMBINADA  DE  TRES  GRANDES  POTENCIAS.»  Esto  objctO, 

á  que  aludía  el  Ministro  conservador,  era  la  persecución  de  piratas 
llevada  á  cabo  por  varias  naciones  en  el  Pacífico,  en  virtud  de  las  re- 
glas del  derecho  internacional  seguidas  acerca  de  este  punto.  Por 
cierto  que  á  esta  invitación  había  contestado  hacía  muchos  años  Es- 
paña, que  ella  se  encargaba  de  limpiar  de  piratas  el  mar  de  Joló, 
^?ie  era  smjo^  sabia  resolución  que  evitaba  para  lo  porvenir  mal  inten- 
cionadas intromersiones  y  disputas,  como  aquellas  que  después  so- 
brevinieron. 

Añadía  la  citada  nota  de  Abril  de  1876:  (ique  en  lo  sucesivo  las  au- 
toridades es^míiolas  no  'pondrían  ohstáculos  al  comercio  de  Inglaterra  y  de 
las  demás  naciones,  y  que  las  relaciones  que  pueden  existir  entre 

ESPAÑA  Y  JOLÓ  NO  DAN  DERECHO  A  UNO  NI  Á  OTRO  ESTADO  PARA  PROHIBIR 
É  INTERVENIR  EL  TRÁFICO  DIRECTO  DE  LOS  SUBDITOS  BRITÁNICOS  Y  OTROS 
EXTRANJEROS  CON  LOS  PUERTOS  DEL  ARCHIPIÉLAGO  DE  JOLÓ,  TRÁFICO  QUE 
DEBE  SER  Y  SERÁ  RESPETADO  CON  ARREGLO  Á  LOS  PRINCIPIOS  DEL  DERE- 
CHO MARÍTIMO   INTERNACIONAL.» 
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Los  principios  del  derecho  internacional  marítimo  son  que», 
cuando  una  nación  es  soberana  de  un  territorio,  es  dueña  y  poderosa 
de  establecer  en  él  la  ley  y  administración  que  le  plazca,  no  redun- 
dando en  menoscabo  ele  la  independencia  y  señorío  de  otras;  y  que 
cuando  ese  mismo  país  considera  que  las  relaciones  entre  e'l  y  aquél 
territorio  no  dan  derecho  para  ejercitar  actos  de  soberanía,  ésta  es>- 
incompatible  con  dicho  criterio,  y  desde  el  punto  que  tal  se  dice  los 
demás  Estados  podrían  considerarla  nula,  si  la  soberanía  fuese  renun- 
ciable,  y  si  un  Ministro  que  abandona  los  derechos  de  la  nación  tu- 
viera personalidad  para  enajenarlos. 

Acaecieron  después  de  esto  sucesos  que  ha  narrado  bien  infor- 
mado La  Gaceta  Universal  del  día  26  del  mes'de  Setiembre  anterior^ 
y  de  los  cuales  no  haré  mención,  á  pesar  de  su  certidumbre,  á  fin  de- 
fundar  los  razonamientos  solamente  en  declaraciones  oficiales  ó  he- 
chos  muy  recientes  y  por  nadie  puestos  en  duda.  Entre  éstos  figu- 
raba el  Tratado  que,  haciendo  caso  omiso  de  las  declaraciones  ante- 
riores, llevó  á  cabo  en  1878  con  el  Sultán  de  Joló  el  Capitán  general 
de  Filipinas,  Sr.  Moriones,  acto  que  motivó  nuevas  reclamaciones  por 
parte  de  Inglaterra,  la  cual  no  debía  estar  muy  segura  de  los  dere- 
chos que  alegaba,  cuando  no  creyó  conveniente  hacerlos  públicos., 
sino  de  una  manera  vergonzante  en  periódicos  chinos,  que  sabía  no- 
habían  de  leerse  en  la  Península. 

Conocidas  son  ya  del  público  las  negociaciones  posteriores.  Pres- 
cindiendo el  gobierno  británico  de  nuestro  señorío,  concedió  á  una 
compañía  mercantil  derechos  de  soberanía  sobre  nuestro  t^ritori  o;  pro- 
testó en  16  de  Noviembre  de  1881  el  Ministro  de  Estado  español,  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  alegando  las  derechos  de  España- 
sobre  el  país  cedido  á  la  Sociedad  comercial  inglesa  y  omitiendo  com- 
pletamente aquellas  declaraciones  de  los  Sres.  Cánovas  y  Calderón 
Collantes  en  que  se  apoyaba  Inglaterra.  Todas  las  razones  aducidas 
por  aquél  en  su  protesta,  ajustábanse  estrictamente  á  los  principios 
del  derecho  internacional,  y  los  hechos  en  que  se  fundaban  eran  de 
indiscutible  valor,  pues  concordaban  con  el  criterio  predominante 
desde  Vitoria  hasta  la  Conferencia  de  Berlín,  en  la  cual  pedía  el  re- 
presentante de  los  Estados  Unidos  que,  además  de  la  posesión  ó  el 
descubrimiento,  se  contase  con  la  aquiescencia  de  los  naturales.  Una 
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falta,  sin  embargo,  cometió,  quizá  inducido  por  equivocadas  ideas 
acerca  de  la  solidaridad,  que  existe  entre  los  ministros  de  Estado  de 
un  país.  Deben  responder  éstos  de  actos  y  compromisos  realizados 
por  sus  predecesores,  pero  ni  éstos  ni  la  nación  deben  aceptar  la  res- 
ponsabilidad dé  renuncias  á  la  soberanía  hechas  por  otros  sin  las  so- 
lemnidades y  requisitos  necesarios.  Quizá  influyó  en  esta  conducta 
del  Ministro  liberal  el  temor  de  promover  mayores  conflictos,  si 
echaba  á  tierra  por  completo  la  base  de  las  negociaciones.  Creyó  que 
lograría  más  en  una  lucha  de  habilidad  diplomática,  ó  vaciló  ante  el 
presentimiento  de  que,  negar  autoridad  á  las  confesiones  de  caídos 
ministros,  equivalía  á  llevarlos  á  la  barra  desacreditándose  ante  los 
extraños. 

La  contestación  de  Inglaterra  podía  preverse,  entablada  la  nego- 
ciación sobre  la  base  de  las  notas  de  1875  y  1876.  Se  preparaba  una 
contienda  de  pormenores  y  subterfugios,  porque  no  cabían  ene'rgicas 
reclamaciones  de  derecho  manteniendo  la  negación  del  nuestro,  con- 
signada en  aquellos  documentos.  Con  gran  habilidad  el  ministro  bri- 
tánico, en  su  contestación  de  16  de  Diciembre  de  1881,  rechazaba  cor- 
tesmente  la  protesta  del  español,  fundada  en  el  protocolo  de  1877, 
porque  de  él  no  resultaba,  ni  mucho  menos,  nuestra  soberanía,  y  es 
preciso  confesar  que,  sin  la  previa  desautorización  de  las  declaracio- 
nes en  que  tal  protocolo  se  apoyaba,  la  posesión  del  gobierno  britá- 
nico era  más  fuerte  que  la  del  español.  Aparte  de  esto,  los  argumen- 
tos sobre  el  fondo  de  la  cuestión  aducidos  por  Lord  Derby,  son  ver- 
daderas argucias,  y  si  éstas  prevalecieran,  podían  considerarse  ente- 
rrados para  siempre  el  derecho  y  la  moralided  internacionales;  porque 
suponer  como  fundamento  del  señorío  que  el  consentir  medios  de  de- 
fensa á  una  compañía  industrial  significa  el  asentimiento  á  derechos 
soberanos,  y  el  aducir  supuestas  eventualidades  ^en  Oriente,  como  ra- 
zón que  justifica  un  atentado  á  la  soberanía  de  otro  país,  son  sofismas 
que  no  merecen  discutirse  siquiera,  y  estos  son  en  definitiva  los  ra- 
zonamientos con  que  el  ministro  inglés  replicaba  al  español. 

Negados  nuestros  derechos  al  Norte  de  Borneo  y  desconocidos  los 
que  teníamos  al  Archipiélago  joloano,  insistió  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  en  su  protesta,  puesto  que  no  consideraba  prudente 
acudirá  otros  medios,  y  encargó  á  nuestro  representante  en  Londres 
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que  gestionase  el  reconocimiento  por  Inglaterra  de  nuestra  soberanía 
«en  el  Archipiélago  joloano,  echando  á  un  lado  la  cuestión  de  Borneo. 
Casi  al  mismo  tiempo,  el  Conde  de  Benomar  trataba  el  asunto  con  el 
ministro  de  Estado  alemán,  y  de  la  conversación  habida  entre  ambos 
sólo  resulta  digno  de  mención  un  punto,  y  es  el  espíritu  de  aparente 
simpatía  hacia  España  del  gobierno  imperial,  bien  que  entre  las 
protestas  de  buena  voluntad  deslizase  ciertos  recuerdos  del  pro- 
tocolo de  1877,  respecto  á  las  relaciones  comerciales,  verdadera  ex- 
cusa en  que  después  había  de  fundar  un  atentado.  El  representante 
español,  según  consta  en  su  nota  12  de  Enero  de  1882,  aseguró, 
autorizado  sin  duda,  al  Conde  de  Hazfteld  que  el  Sr.  Vega  Armijo 
aceptaba  la  solidaridad  de  los  gobiernos  en  las  obligaciones  contraidas 
por  iKictos  internacionales^  y  que  estaba  resuelto  á  cumplir  en  su  le- 
tra y  en  su  espíritu  el  protocolo  firmado  en  Madrid  el  11  de  Marzo 
de  1877. 

Hecha  esta  declaración  absoluta,  ya  podía  preverse  el  resultado 
de  las  negociaciones.  Debiera  haber  distinguido  nuestro  represen- 
tante entre  las  obligaciones  á  que  se  refería  el  Conde  de  Hazfteld  y 
aquellas  otras  que  implicaban  renuncia  de  territorio  español;  porque 
si  es  deber  de  todo  gobierno  responder  de  las  primeras  lo  es  también 
rechazar  sin  vacilación  las  segundas;  que  la  lealtad  en  las  relacio- 
nes internaciones  y  la  sociedad  de  un  gobierno  no  consiste  en  per- 
mitir desmembraciones  de  su  territorio  autorizadas  antes  indebida- 
mente. España  tiene  Constitución  y  leyes  que  invalidan  tales  con- 
tratos, nulos,  además,  por  los  principios  constantemente  admitidos 
en  el  derecho  internacional  público.  Si  Alemania  é  Inglaterra  tra- 
taron cosas  con  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas,  para  cuya  enajena- 
ción éste  no  tenía  personalidad  jurídica,  están  en  el  caso  del  que 
pacta  con  un  menor;  de  sobra  sabían  á  lo  que  se  exponían,  si  es  que 
alguna  exposición  corrieran. 

En  comunicaciones  de  6  y  19  de  Enero,  los  representantes  de  Es- 
paña en  Londres  y  Berlín  notifican  la  aceptación  de  ambos  Gobier- 
nos del  reconocimiento  de  nuestra  soberanía  en  Joló  á  cambio  de  la 
completa  renuncia  á  la  de  Borneo,  bien  que  el  de  Alemania  insistiese 
en  que  tal  soberanía  había  de  entenderse  en  tanto  que  no  implicase 
la  anulación  del  protocolo  de  1877,  á  lo  cual  se  negó  con  energía  y 
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acierto  el  Ministro  de  Estado  español,  replicando  que,  si  cedía  de  los 
derechos  á  Borneo,  era  con  la  expresa  condición  de  que  la  soberanía 
sobre  Joló  se  reconocería  sin  cortapisas  ni  rectificaciones  de  ninguna 
especie.  En  este  sentido  se  ha  ultimado  después  la  negociación,  aun- 
que manteniendo  en  vigor  el  protocolo  del  77,  á  petición  de  Alemania, 
en  cuanto  á  la  libertad  comercial,  que  á  su  vez  se  nos  ha  concedido  á 
nosotros  en  Borneo. 

Como  se  ha  visto  durante  la  negociación,  no  se  ha  mencionado  sí- 
quiera  el  Archipiélago  de  las  Corolinas,  á  pesar  de  que  en  los  co- 
mienzos de  ella  en  1876  aparece  como  pieza  principalísima  del  pleito. 
Cierto  que  también  entonces  surge  de  una  manera  anómala,  sin  que 
los  documentos  hasta  ahora  conocidos  expliquen  cómo  se  introdujo 
en  el  proceso  incidente  tan  extraño.  Alemania  misma,  en  sus  prime- 
ras comuniciones  del  mes  de  Agosto  de  este  año,  no  se  funda  en 
aquellas  desdichadas  declaraciones,  que  ahora  desentierra  el  go- 
bierno británico  para  abrir  nuevo  proceso  cuando  hayamos  termi- 
nado con  el  Gabinete  de  Berlín.  No  de  otro  modo  se  explica  que  en 
lo  más  recio  de  la  batalla  diplomática  haya  aquél  tomado  campo  al 
lado  de  Alemania  con  su  nota  de  17  del  mes  pasado,  la  cual  dice  que 
no  jntede  comprender  cómo  el  GoMerno  de  tS.  M.  Católica  'pretende  ahora 
tener  derecho  d  una  soberanía  que  él  tan  explícitamente  ha  declarado  no 
jpertenecerle.  Esta  declaración  á  que  alude,  y  que  se  especifica  en  el 
Memorándum  que  acompaña  á  la  nota,  es  la  hecha  por  el  Sr.  Cánovas 
y  ratificada  después  por  el  Sr.  Calderón  Collantes  á  Mr.  Layard,  cuyos 
párrafos  más  esenciales  lie  copiado  anteriormente. 

Indicados  estos  antecedentes  diplomáticos  para  esclarecimiento 
del  conflicto,  casi  es  inútil  referir  los  hechos,  patentes  en  la  memoria 
de  todos  los  españoles  que  lo  han  motivado.  Además,  el  Gobierno  ha 
llevado  las  negociaciones  con  tal  misterio,  y  en  sus  noticias  se  ad- 
vierten tales  contradicciones  y  lagunas,  que  de  poco  pueden  servir 
las  que  se  han  hecho  del  dominio  público,  y  menos  las  reservadas, 
por  no  poderse  publicar  sin  peligro  cierto.  Por  lo  tanto,  en  la  suma- 
ria relación  de  hechos  me  limitaré  á  consignar  los  más  ciertos  y 
conocidos  por  periódicos  extranjeros,  puesto  que  las  referencias  ofi- 
ciales han  resultado  mal  avenidas  con  la  realidad  en  su  mayor  parte. 
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El  día  6  de  Agosto  hubo  de  saber  algo  nuestro  Ministro  de  Estado 
respecto  á  los  intentos  de  Bismarck,  si  no  mienten  personas  bien  en- 
teradas; pero  debió  guardar  admirablemente  el  secreto,  puesto  que  el 
día  10  se  celebraba  Consejo  de  Ministros  sin  su  asistencia,  y  nada  in- 
dicaba que  el  Gobierno  se  hubiera  apercibido  de  las  insinuaciones^ 
que  el  Conde  de  Solms  había  hecho  al  Sr.   Elduayen.  Es  digna  de 
meditación,  sin  embargo,  la  coincidencia  de  que,  el  mismo  día  en  que 
se  dice  haberse  sabido  la  resolución  de  Alemania,  publicara  La  E^poca 
un  artículo  de  fondo  bastante  misterioso,  al  parecer  destinado  á  pre- 
parar la  opinión  para  participarle  la  noticia  que  mucho  después  cir- 
culó por  Madrid.  Diez  días  trascurrieron  sin  que  la  nación  supiera 
oficialmente  el  atropello  y  violación  de  que  había  sido  objeto,  dán- 
dose al  mismo  tiempo  la  naticia  de  éste  y  de  la  salida  para  Yap  de 
los  buques  iSan  Quintín  y  Manila.  El  amortiguado  espíritu  de  la  Es- 
paña de  1808  despertó  de  su  letargo,  y  todos  los  españoles  se  sintie- 
ron poseídos  de  una  indignación  que  sorprendió,   sin  duda,   al  Go- 
bierno, el  cual  no  se  atrevió  á  ponerse  enfrente  del  movimiento  po- 
pular, procurando,  en  cambio,  ir  ocultando  cuanto  resultaba  en  per- 
juicio suyo  de  aquel  desdichadísimo  suceso.  Fuera  por  debilidad  6 
por  cálulo,  permitió,  blando  y  condescendiente,  la  manifestación  del 
día  20,  una  de  las  más  grandiosas,  entusiastas  y  prudentes  que  ha 
presenciado  Madrid,  y  aun  hay  quien  cree  que  alentó  el  movimiento 
popular.  Fúndanse  los  que  tal  piensan  en  aquel  suelto  de  La  Corres- 
wndencia,  en  el  cual  se  advertía  que  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á 
permitir  el  acto  que  el  pueblo  preparaba,  aunque  no  se  había  pedida 
á  tiempo  el  permiso  erigido  por  la  ley  de  reuniones  públicas.  A  mu- 
chos extrañó,  y  á  no  pocos  puso  recelosos  esta  singular  complacencia 
de  un  gobierno  cuyo  prurito  había  sido,  desde  que  se  formó,  la  resis- 
tencia tenaz  y  porfiada.   Dijo  que  había  protestado  enérgicamente 
el  Sr.  Elduayen  en  una  nota,  que  después,  para  desencanto  de  cré- 
dulos, se  ha  publicado  en  los  periódicos  oficiosos.  Renuncio  á  copiar 
el  documento,  porque  en  él,  ni  hay  una  frase  digna  de  la  altivez  es- 
pañola, ni  una  razón  siquiera  que  justificase  actitudes  fieras  y  tena- 
ces, como  cuadraba  en  tan  decisiva  ocasión. 

En  todas  las  ciudades  y  poblaciones  importantes  de  España  ve- 
rificáronse manifestaciones  patrióticas,  y  los  ánimos  permanecieron 
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en  coutinno  sobresalto  y  recelo,  esperando  saber  lo  acontecido  con 
nuestros  barcos  al  llegar  al  iVrchipiélago  oriental.  El  día  4  de  Se- 
tiembre llegó  la  desconsoladora  noticia  de  que  había  entrado  en  Yap, 
á  la  vista  de  nuestros  buques,  una  cañonera  alemana.  A  tal  extremo 
alcanzó  la  exaltación  del  pueblo,  que  á  las  diez  de  la  noche  arran- 
caba el  escudo  de  Alemania  y  lo  quemaba  en  la  Puerta  del  Sol,  frente 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  violencia  popular  no  evitada  por  el 
Gobierno,  aunque  desde  las  cinco  de  la  tarde  se  anunciaba  pública- 
mente, para  tener  ocasión,  sin  duda,  de  dar  tan  cumplidas  excusas  y 
pedir  tan  humildemente  perdón  á  la  nación  ofendida,  que  no  sé  cuál 
sea  mayor;  si  la  ofensa  que  en  Yapnos  hizo, ó  la  afrenta  á  que  nosotros 
con  aquellas  explicaciones  nos  hemos  rebajado.  Puesto  que  tanto  á  la 
debilidad  del  Gobierno  como  á  la  ira  del  pueblo  obedeció  el  acto,  de- 
bió el  Ministro  español  indicar,  al  menos,  en  dicho  documento  la 
justicia  y  la  alteza  de  los  motivos  y  la  incorrección  del  hecho  ocasio- 
nal de  tan  espontáneo  y  generoso  alboroto.  Eran  necesarias  las  expli- 
caciones, aunque  mucho  más  evitar  el  suceso  que  las  motivaba,  por- 
que no  en  vano  es  el  nuestro  un  país  civilizado,  pero  fuera  bueno  ha- 
berlas dado  en  la  forma  que  cuadra  á  un  pueblo  digno  y  de  historia 
inmaculada.  Nadie  se  ha  explicado  aún  que  el  Gobierno  español,  tan 
cuidadoso  del  secreto  en  asuntos  de  menos  importancia  como  lo  acae- 
cido á  nuestros  marinos  en  Yap,  le  faltara  tiempo  para  arrojar  al  pú- 
blico la  noticia  hasta  ahora  indescifrable,  de  un  hecho  tan  grave  en 
todos  sentidos,  sin  procurar  dulcificar  el  amargor,  antes  bien  sal- 
picándolo de  oficiosos  comentarios,  que  hacían  más  viva  la  impresión. 
Sin  que  se  sepa  por  qué,  desde  aquél  acaecimiento,  más  propio 
para  agriar  las  negociaciones  que  para  otra  cosa,  cambió  de  rumbos 
el  gobierno  alemán,  declarando  que  consideraba  como  no  realizada  la 
toma  de  posesión  de  su  cañonera  (declaración  de  que  después  se  ha 
arrepentido),  prescindiendo  de  la  violencia  realizada  en  la  casa  de  su 
representante  y  manifestando  excelente  disposición  de  llegar  á  un 
arreglo  amistoso  y  digno  para  España.  La  Gaceta  de  ÍFom  dijo  apoco 
que  el  Emperador  quería  proteger  contra  todo  peligro  la  dinastía  es- 
pañola, y  todos  los  periódicos  extranjeros  comenzaron  á  deslizar  la 
idea  de  que  el  gobierno  alemán,  viendo  el  riesgo  á  que  estaban  ex- 
puestos altísimos  intereses  de  este  país,  no  quería  cargar  con  una 
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responsabilidad  tremenda  para  un  hombre  que  representaba  en  Eu- 
ropa el  principio  monárquico;  el  Sr.  Moret,  en  el  discurso  áque  antes 
me  refería,  aunque  con  gran  discreción,  dio  á  entender  que  era  pre- 
ciso afianzar  la  Monarquía  para  salvar  en  estos  momentos  difíciles  la 
integridad  del  territorio  amenazada,  y  que  el  resultado  previsto  desde 
entonces  del  conflicto  no  se  debía  al  Gobierno  sino  en  lo  tocante  á 
la  manera  desafortunada  de  obtenerlo.  Todo  el  mundo  cree  hoy  en 
Europa  que  tendrá  solución  pacífica  y  honrosa  para  nosotros  y 
Mad.  Julieta  Adam,  en  La  Noiivelle  Reviie  de  1.°  de  este  mes,  afirma 
que,  á  no  ser  por  la  intervención  directa  del  Príncipe  imperial,  gran- 
de amigo  de  nuestro  Rey,  Bismarck  no  hubiera  dejado  escapar  de  sus 
manos  las  Carolinas.  LaÉfoca  misma,  á  pesar  de  su  ministerialismo, 
hubo  de  deslizar  esa  misma  creencia,  y  en  Europa  toda  es  cosa  juz- 
gada ya  lo  que  ha  de  suceder  y  á  quién  se  debe  en  principio,  como 
se  dice  ahora,  el  que  no  haya  tenido  un  resultado  desastroso  el 
asunto. 

Ni  es  conocido  el  Memorándum,  qh  que  el  Gobierno  español  expone 
ante  el  alemán  los  derechos  de  España  al  señorío  de  las  Carolinas,  ni 
el  curso  de  las  negociaciones,  ni  la  nota  contestación  de  Bismarck. 
De  ésta  han  dado  unánime  versión  los  periódicos,  según  los  cuales 
Alemania  rechaza  cuantos  alegatos  hemos  hecho  y  propone  que  se  so- 
meta á  la  mediación  del  Papa  solamente  el  hecho  de  la  llegada  á  Yap 
de  los  buques  españoles,  ó  si  son  aplicables  al  Archipiélago  oriental 
los  acuerdos  de  la  Conferencia  de  Berlín,  según  otros.  Sin  conocerla, 
niego  que  sea  éste  el  sentido  de  la  contestación,  aunque  el  fin  sea 
el  mismo;  entre  otras  razones,  por  el  mal  disimulado  empeño,  con  que 
los  periódicos  oficiosos  han  procurado  excitar  la  opinión  con  melan- 
cólicas y  pesimistas  referencias.  Además,  es  preciso  tener  en  cuenta 
que,  en  estas  desdichadísimas  negociaciones,  no  parece  haber  in- 
fluido mucho  aquel  aforismo  de  los  antiguos,  según  el  cual  «las 
reglas  de  buen  gobierno  descansan  en  la  sinceridad,»  antes  bien  pre- 
domina la  doctrina  de  Luis  XI  y  del  Cardenal  Amboesa,  y  si  resplan- 
deciese la  destreza  tanto  como  el  fingimiento,  quedaría  desde  hoy 
oscurecida  la  fama  de  Tiberio. 

Mas  importa  poco  lo  que  se  oculte,  puesto  que  no  se  ignora  lo  que 
ha  de  suceder,  que  es  lo  siguiente:  Alemania  seguirá  negando  los  de- 
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rechos  de  España,  para  dejar  siempre  descubierto  el  camino  de  nue- 
vos atentados  y  sorpresas;  el  Papa  resolverá  que  nuestros  buques 
llegaron  primero,  añadiendo  hábiles  alusiones  á  los  derechos  histó- 
ricos, y,  por  consiguiente,  que  somos  dueños  de  las  Carolinas,  y 
después  se  formará  un  protocolo,  por  el  cual  concederemos  al  frus- 
trado detentador  y  á  Inglaterra  la  libertad  de  comercio  y  navegación ^ 
depósitos  de  carbón  y  alguna  otra  prenda,  única  cosa  que  por  ahora 
les  conviene;  todo  esto  después  de  un  acto  de  violencia,  no  sola- 
mente impune,  sino  premiada. 

Según  el  Evangelio  de  San  Juan,  qid  non  intrat  jper^ostíam  in  avile 
odium,  sed  ascendió  aluinde  Ule  fur  est  et  latro\  pero  conforme  á  las  fla- 
mantes prácticas  internacionales,  no  es  ladrón  ni  ratero  el  que  tal 
hace,  sino  poderoso,  habiendo  querido  nuestra  mala  estrella  y  debi- 
lidad que  seamos  los  primeros  en  quienes  los  anatómicos  alemanes 
hayan  hecho  la  experiencia  de  sus  recientes  doctrinas. 

Mas  no  es  cosa  de  volver  sobre  la  sinrazón  de  un  acto  cuya  in- 
justicia demasiado  conoce  el  que  lo  realiza,  y  cuyas  consecuencias 
no  han  de  evitarse  con  argumentos,  sino  con  energía  y  con  valor. 

Parécenos  ocioso  discutir  más  acerca  de  nuestros  derechos  y  ra- 
zones; quédese  para  Renault,  Bluntschli,  Martens,  Ferreira  y  mil 
otros  ilusos  lucubradores  el  esforzarse  por  determinar  reglas  y  prin- 
cipios que  nadie  ha  de  respetar,  y  dando  la  razón  á  Wheaton  y  Se- 
rigny,  confesemos  que  no  hay  más  justicia  internacional  sino  la  que 
cada  nación  puede  proporcionarse.  Considero  un  sueño  nobilísimo  el 
pensamiento  que  algunos,  como  Kamarowski,  ponen  en  un  tribunal 
internacional,  y  aun  creo  que  no  podrá  realizarse,  sino  para  justifi- 
car iniquidades,  la  proposición  sostenida  el  18  de  Agosto  de  1881  eii 
el  Congreso  de  Colonia  por  M.  Richard,  según  la  cual  debían  tras- 
formarse  en  instituciones  internacionales  algunos  tribunales  y  cen- 
tros hoy  existentes.  Hago,  pues,  abstracción  de  cuanto  se  ha  dicho 
respecto  á  nuestros  derechos,  porque  considero  inútil  toda  discusión 
con  un  hombre  como  Bismarck,  para  el  cual  «la  política  es  una  cien- 
cia eminentemente  práctica,  en  la  que  no  debe  concederse  importan- 
cia ni  á  la  forma,  ni  á  las  palabras,  ni  á  las  teorías.» 

Sin  embargo,  preciso  es  decir  algo  respecto  al  arbitraje  pro- 
puesto por  él,  puesto  que  en  la  hipocresía  y  embelecos  de  la  po- 
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lítica  internacional,  aún  se  acude  á  estos  recursos  para  ocultar  la 
realidad  de  los  hechos.  Ya  el  Times  del  día  27  de  Agosto  decía  que 
era  muy  probable  que  propusiera  Alemania  someter  á  un  arbitraje  la 
cuestión,  y  á  poco  los  periódicos  ministeriales  comenzaron  á  defen- 
der tímidamente  esta  solución,  que  antes  rechazaron;  y  aun  la  opi- 
nión pública,  que  en  un  principio  prefería  con  buen  instinto  perder 
las  islas  á  poner  los  derechos  de  España  en  manos  de  otra  potencia, 
se  fue'  acostumbrando  á  la  idea,  hasta  el  punto  de  considerarse  hoy 
cosa  natural  y  aun  favorable  para  nosotros. 

El  arbitraje,  la  mediación  y  los  buenos  oficios,  aunque  consenti- 
dos, son  un  género  de  intervención  sólo  admisible  en  contados  casos, 
y  la  intervención  es  un  entremetimiento  en  los  negocios  interiores  y 
exteriores  de  un  Estado,  inadmisible  entre  naciones  iguales,  como  lo 
son  todas  las  independientes.  Del  arbitraje  impuesto  por  una  nación 
para  resolver  sobre  detentaciones  hechas  á  otra  más  débil,  á  la  in- 
tervención proclamada  por  la  Santa  Alianza,  no  hay  un  paso  si- 
quiera, y  apena  el  ánimo  considerar  que,  hasta  Inglaterra,  ene- 
miga siempre  de  estos  procedimientos,  haya  estado  en  la  ocasión 
presente  al  lado  de  Alemania.  Hasta  en  aquel  pormenor,  el  gobierno 
de  esta  potencia  ha  querido  aplicarnos  la  Conferencia  de  Berlín,  cuyo 
artículo  12  dice  que  los  disentimientos  sobre  límites  y  otras  inciden- 
cias se  resuelvan  por  arbitraje. 

No  conozco  caso  alguno  en  la  historia  de  la  diplomacia,  en  que 
las  desmembraciones  de  territorio  se  hayan  resuelto  por  arbitraje,  y 
creo  que  seamos  nosotros  el  primer  pueblo  que  consiente  esta  humi- 
llación, pues  cabalmente  la  previsión  de  este  caso  ha  sido  causa 
principal  de  que  fracasen  todos  los  proyectos  de  tribunales  generales 
de  arbitros.  Comunmente,  estos  procedimientos  sólo  se  admiten  para 
resolver  sobre  cosas  accidentales,  como  interpretación  de  la  cláusula 
de  un  tratado,  único  que  considera  propio  del  arbitraje  Mancini,  y 
los  varios  hechos  á  que  pueden  dar  ocasión  las  relaciones  mutuas  de 
los  pueblos;  mas  acerca  de  la  soberanía  y  dominio  territorial  de  una 
potencia,  reconocidos  durante  siglos,  no  recuerdo  que  jamás  se  haya 
intentado  siquiera.  Aún  sería  aceptable  si  no  fuera  impuesto,  bien 
que  siempre  es  inconveniente,  porque  exponiendo  á  los  pueblos  á  la 
pérdida  del  territorio,  les  ata  las  manos  para  la  revancha  con  previo 
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-consentimiento.  Considero  el  arbitraje  ó  mediación,  que  para  este 
caso  es  lo  mismo,  la  peor  solución  que  nuestro  pleito  pudiera  tener, 
porque  sienta  g-ravísimo  precedente  á  causa  de  las  Carolinas,  que 
puede  ser  manantial  de  pérdidas  importantísimas  el  día  menos  pen- 
■sado.  Además,  lo  creo  innecesario  en  el  orden  jurídico.  Puesto  que 
algún  valor  tenga  la  ocupación  de  un  territorio  en  virtud  de  la  fuerza 
6  ilícitas  convenciones,  jamás  es  válida;  así,  al  menos,  opinan  los 
tratadistas,  incluso  el  mismo  Fiore,  tan  amante  de  ese  medio  de  ad- 
quirir el  dominio.  Pudiera,  pues,  haber  ocurrido  que  Alemania  se 
empeñase  en  sostener  su  atentado,  y  entonces,  no  considerando  Es- 
paña conveniente,  en  estos  momentos,  la  guerra,  habría  esperado, 
rotas  las  relaciones  diplomáticas,  el  momento  oportuno  de  recuperar 
lo  que  se  le  hubiera  detentado.  Este  momento  no  se  habría  hecho  es- 
perar mucho  tiempo,  y  el  mismo  deseo  de  la  revancha,  excitando  el 
patriotismo,  habríanos  preparado  para  más  altas  empresas. 

Harto  se  me  alcanza  que  la  mediación  del  Papa  ha  de  sernos  fa- 
vorable; pero  ¿qué  importan  unas  islas  apartadas  y  fuera  del  comer- 
cio, si  hemos  abandonado  implícitamente  un  derecho  inconcuso  y 
descubierto  el. camino  de  sucesivas  expoliaciones?  No  se  arguya  con 
otros  ejemplos  de  mediaciones  y  arbitrajes,  porque  en  ninguno  se 
hallará  claridad.  Las  cuestiones  de  límites,  de  suyo  inciertas  en  Es- 
tados nuevos,  requieren  un  arbitraje,  y  el  derecho  igual  de  dos  nacio- 
nes sobre  un  territorio,  puede  justificar  en  circunstancias  singulares 
un  laudo;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  Alemania  con  el  Archiple'lago 
oriental,  ni  cómo  puede  intentar  disputarnos  cosas  que  eran  nuestras 
antes  de  que  ella  fuera  nación  siquiera?  Se  comprende  el  caso  citado 
por  algunos  periódicos  acerca  de  una  isla  de  cuyos  derechos  al  domi- 
nio dudaban  las  dos  potencias  reclamantes;  pero  imponer  el  arbitraje 
para  resolver  sobre  el  derecho,  jamás  contradicho,  de  España,  es  vio- 
lencia tan  bochornosa,  que  aún  no  acabo  de  comprender  cómo  la  he- 
mos sufrido. 

Pudieran  haber  tenido  justificación  los  buenos  oficios  ó  el  juicio 
arbitral,  tratándose  de  dos  naciones  que  de  antiguo  vinieran  creyén- 
dose con  igual  derecho,  y  que  éste  lo  fundasen  en  títulos  semejantes; 
lo  que  no  cabrá  á  nadie  en  la  cabeza,  es  la  razón  en  cuya  virtud  un 
país  puede  obligar  á  otro  á  someterse  á  un  juicio  sóbrela  soberanía 
TOMO  cvii  9 
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de  territorios,  siendo  los  títulos  tan  diferentes  y  lejanos  el  uno  del 
otro,  puesto  que  sólo  forzando  la  inteligencia  excesivamente,  llegaría 
á  pensarse  que  es  título  jurídico  un  acto  de  violencia.  Se  pensará  que 
España  tenía  abandonada  la  posesión  actual;  pero  como  tampoco  Ale- 
mania la  había  ejercido,  ni  el  tiempo  suficiente  para  que  prescriba 
en  derecho  civil  una  cosa  mueble  desde  el  punto  que  nosotros  alega- 
mos el  más  insignificante  derecho,  fundado  en  actos  simbólicos  ó 
remotos,  el  gobierno  imperial  debió  desistir  de  sus  pretensiones, 
siendo,  como  es,  axioma  jurídico  que  la  reclamación  del  dueño  inte- 
rrumpe la  posesión.  Aun  concediendo  que  los  títulos  de  España  sean 
poco  valederos,  y  aunque  sólo  se  le  atribuya  el  ánimo  de  poseer  du- 
rante muchos  años,  como  Alemania  no  puede  alegar  ninguno  en  cual- 
quier pleito  ordinario,  serían  imposibles  toda  acción  y  todo  juicio^ 
puesto  que  una  de  las  partes  carece  de  personalidad  y  falta  con- 
gruencia entre  la  demanda  y  el  objeto...  Mas  considero  que  voy  in- 
curriendo en  disparatada  puerilidad  al  aducir  razones  á  quienes  no 
han  de  escucharlas,  los  unos  porque  sólo  las  atienden  cuando  van 
envueltas  en  amenazas,  y  los  otros  porque  tienen  á  la  nación  tan  eu 
poco,  que  fían  más  en  la  resolución  ajena  que  en  la  propia  energía.. 
Resulta,  pues,  de  cuanto  he  dicho:  1.*^,  que  los  acuerdos  de  la 
Conferencia  de  Berlín  no  atañen,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  al  Archi- 
piélago oriental,  y,  por  consiguiente,  que  huelgan  las  apariencias  de 
razones  con  que  se  ha  negado  nuestro  señorío;  2.*^,  que  las  palabras 
más  ó  menos  conscientes  de  un  ministro  renunciando  al  dominio,  ca- 
recen de  valor;  porque  como  dice  Fiore,  la  cesión  de  territorios  casi 
nunca  es  válida,  aun  hecha  por  el  soberano  con  el  consentimiento  del 
pueblo,  y  porque  es  nulo  todo  tratado  por  el  cual  se  merma  la  auto- 
nomía de  un  pueblo,  como  es  nulo  todo  convenio  privado  en  que  una 
parte  renuncia  á  su  independencia  y  libertad  personales;  3.",  que  el 
hecho  de  llegar  primero  á  Yap  la  cañonera  I¿¿is  6  los  buques  españo- 
les nada  significa  en  este  caso,  porque  es  regla  constante  del  derecha 
internacional  que  toda  ocupación  hecha  por  la  violencia  es  nula; 
4.*^,  que  aun  cuando  el  Papa  resolviera  en  favor  de  Alemania,  no  se- 
ría válido  el  juicio,  y  menos  el  consentimiento  del  Gobierno,  porque 
no  lo  es  tampoco  el  acto  de  someterse  á  semejante  decisión,  á  causa 
de  envolver  las  contingencias  de  una  desmembración;  5.^  que  son 


EL  PROBLEMA  DE  LAS  CAROLINAS  131 

ilícitas  cuantas  negociaciones  tiendan  á  mermar  nuestros  derechos, 
pues  la  renuncia  de  éstos,  en  los  pocos  casos  que  es  valedera,  requiere 
el  consentimiento  del  pueblo  suficientemente  manifestado,  y  en  la 
ocasión  presente,  si  de  algún  modo  se  manifiesta,  es  en  contra  del 
acto  á  que  me  refiero;  y  6.°,  que  la  cuestión  está  reducida,  no  á  ven- 
tilar el  mejor  derecho,  puesto  que  una  de  las  partes  ninguno  tiene 
malo  ni  bueno,  sino  á  un  hecho  de  fuerza,  el  cual,  ó  se  repele  ins- 
tantáneamente ó  se  sufre  con  dignidad  hasta  encontrar  ocasión  de 
restablecer  el  orden  internacional  perturbado,  como  lo  hiciera  la  Re- 
pública Argentina,  manteniendo  sus  derechos  cuando  Inglaterra 
les  arrebató  las  islas  Malvinas. 

Queda,  pues,  reducido  todo  á  un  problema  irresoluble  de  derecho 
internacional  y  á  una  cuestión  de  fuerza.  Con  las  naciones  fuertes  ya 
sabemos  cómo  se  compone  Alemania,  por  los  ejemplos  que  indiqué 
aludiendo  á  Francia  é  Inglaterra;  antes  había  llegado  hasta  á  des- 
autorizar á  un  marino  alemán  enviado  á  Costa  Rica  por  su  gobierno, 
ante  la  primera  amenaza  de  los  Estados  Unidos. 

Puesto,  pues,  el  asunto  en  estos  términos,  es  preciso  entrar  en 
otro  orden  de  consideraciones.  Por  contentos  pudiéramos  darnos  si 
Bismarck,  aun  quedándose  con  ellas,  se  satisficiera  con  las  Caroli- 
nas. Todo  hace  presumir,  sin  embargo,  que  estas  islas  son  un  punto 
tan  insignificante  en  el  plano  que  su  codicia  ha  levantado,  que  un 
escritor  peritísimo  en  intimidades  diplomáticas  escribía  no  há  mu- 
cho desde  Berlín  á  una  Revista  famosa  por  su  perspicacia,  soste- 
niendo que  el  atentado  del  Ilíis  sólo  había  sido  una  excusa  para  dar 
ocasión  á  que  se  la  dieran  á  Alemania  de  apoderarse  de  una  ó  más 
plazas  españolas  en  África.  Yo  no  sé  hasta  qué  punto  sea  esto  vero- 
símil; sólo  aseguro  que  la  firma  de  Wáchter,  que  garantiza  el  escrito, 
es  prenda  de  casi  seguro  acierto. 

Cuando  se  pensó  aquí  en  una  guerra,  muchos  creyeron  que  el 
mayor  peligro  corríanlo  Filipinas  y  Cuba,  padeciendo,  á  mi  juicio, 
gravísima  equivocación,  no  porque  no  encajen  en  aquel  plano  de  la 
ambición  teutónica,  á  que  me  refería,  y  cuadrase  bien  á  los  sueños  de 
poderío  colonial  en  el  Pacífico  de  que  hablé  al  principio,  sino  porque 
tales  conquistas  figuran  después  que  otras  en  el  proyecto,  y,  sobre 
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todo,  porque  en  unas  hacen  difícil  señorío  sus  condiciones  sing-ulares, 
y  en  otras  imposible  el  atentado  la  actitud  de  los  Estados  Unidos. 
Por  eso  presumo  que  el  suceso  de  las  Carolinas  no  ha  tenido  más  ob- 
jeto que  lograr  libertad,  protección  gratuita  y  puertos  marítimos, 
amenazando  con  la  posesión,  puesto  que  no  tenga  razón  el  escritor 
antedicho.  Nadie  que  á  la  política  dedique  alguna  atención,  ignora 
la  gran  propaganda  mercantil  que  viene  haciendo  Alemania  en  las 
costas  del  Mediterráneo,  y  el  prurito  que  ha  puesto  el  Canciller  en 
aislar  y  enemistar  entre  sí  á  las  potencias  mediterráneas.  Comprende 
que  si  no  logra  pronto  hacerse  nación  marítima,  toda  su  obra  ven- 
drá abajo,  y  para  ello  no  tiene  otra  salida  que  el  Mediterráneo.  Sueña 
con  Trieste,  como  Don  Quijote  con  Dulcinea,  y  se  engaña  grande- 
mente Italia  esperando  por  ese  lado  en  su  día  no  sé  qué  compensa- 
ciones. Los  estadistas  y  militares  alemanes  conocen  mejor  que  los 
naturales  la  situación  estratégica  de  los  puertos  de  aquel  mar  y  de 
los  trabajos  que  á  este  fin  realizan  no  hace  mucho,  que  ha  podido  en- 
terarse el  Gobierno  español.  También  nos  engañamos  nosotros  mucho 
creyendo  que  en  África,  y  sobre  todo  en  Marruecos,  no  tenemos  más 
émulos  que  franceses  y  britanos:  si  pusiéramos  mayor  atención  en 
estas  cosas,  hace  tiempo  que  nos  habríamos  enterado  de  los  manejos 
de  innumerables  emisarios  alemanes  en  el  Imperio  marroquí,  mane- 
jos que  preocupan  mucho  á  otros  gobiernos.  Tanto  casi  como  de 
Trieste  ansia  Bismarck  verse  dueño  de  Melilla  j  Ceuta,  y  quizá  de  las 
Canarias,  hasta  el  punto  de  que  Wáchter  supone  que  amenazó  en 
las  Coroliuas  para  dar  en  la  costa  de  x4.frica,  intento  que  ha  fallado 
por  ahora,  merced  á  intervenciones  para  él  respetables,  y  quizá  tam- 
bién por  haber  sobrevenido  en  Oriente  acontecimientos  que  no  espe- 
raba tan  pronto.  Aunque  reconozco  que  todo  esto  tiene  algo  de  fan- 
tástico, bueno  es  parar  mientes  en  ciertas  coincidencias  sobre  las 
cuales  no  se  ha  fijado  mucho  la  atención.  El  lector  recordará  que  se 
dijo  al  principio  de  la  cuestión  que  la  escuadra  alemana  se  proponía 
cruzar  el  Estrecho,  sin  que  pudiera  adivinarse  á  dónde  iba;  y  es  de 
extrañar  que  siendo  las  Carolinas  el  objeto  de  la  conquista,  se  enviase 
á  ellas  una  mísera  cañonera,  mientras  se  dedicaba  á  pasear  el  Medi- 
terráneo lo  más  ñorido  de  la  marina. 

Imagino  yo  que  conviene  algo  más  al  país  meditar  sobre  estas 
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extrañas  coincidencias  que  discurir  sobre  el  mejor  derecho  á  las  Ca- 
rolinas, ó  entretenerse  en  disquisiciones  históricas,  revolver  archi- 
vos y  registrar  mapas  en  averiguación  de  las  misiones  que  enviamos 
despue's  de  1543,  entretenimientos  de  que  se  reirá  á  mandíbula  ba- 
tiente el  Canciller  alemán;  y  aquí  entro  en  otro  linaje  de  reflexio- 
nes que  habré  de  reducir  mucho.  Bien  quisiera  disponer  ahora  del 
espacio  que  he  malgastado,  para  dilatar  el  discurso  en  lo  tocante  á 
la  inclinación  de  Bismarck  hacia  el  Mediterráneo,  y  lo  que  para 
contrarestarla  debemos  hacer. 

Fiori  no  encontraba  mejor  seguro  para  las  naciones  débiles  que 
la  federación,  mas  la  considero  empresa  poco  menos  que  imposible, 
que  fracasaría  antes  de  ser  intentada.  La  juzgo  además  innecesaria 
por  lo  que  á  España  toca;  pues,  débiles  como  somos,  aún  podríamos 
imponer  leyes,  no  ya  al  Imperio  germánico,  sino  á  más  temibles  po- 
tencias, si  nuestros  políticos  se  inspiraran  en  patrióticos  entusiasmos 
y  lograsen  alcanzar  algo  más  lejos  que  hasta  ahora  con  su  mirada. 
Las  grandes  desgracias — dice  Laveleye — han  sido  á  menudo  el  co- 
mienzo de  la  regeneración  de  los  pueblos;  y  yo,  que  considero  grande 
la  presente,  más  por  la  humillación  que  por  el  daño,  espero  que  ten- 
drá fuerza  de  despertar  el  dormido  patriotismo  de  los  políticos  y  de 
hacernos  desconfiados  y  recelosos  hasta  con  los  aliados,  teniendo 
presente  que,  como  decía  Bersot,  «siempre  es  fácil  vivir  con  los  ene- 
migos; lo  difícil  es  vivir  con  los  amigos;»  de  lo  cual  nos  acaba  de  dar 
Alemania  claras  y  manifiestas  pruebas. 

Desgraciadamente,  lo  que  fué  esperanza  cierta  en  un  principio,  se 
va  convirtiendo  en  melancólica  decepción;  á  las  gallardas  muestras 
de  patriotismo  que  dio  el  pueblo  español,  ha  sucedido  lamentable 
abatimiento  y  abandono,  en  los  cuales,  con  pena  lo  digo,  han  tenida 
la  mayor  parte  los  políticos,  y  no  pequeña  culpa  el  Gobierno,  que 
oprimiendo  unas  veces,  otras  adormeciendo  el  exaltado  ánimo  del 
pueblo,  ha  conducido  la  opinión  al  estado  en  que  á  la  presente  se 
encuentra. 

Puesto  que  el  reino  del  mundo  parece  que  se  va  entregando  á  la 
astucia,  aprovechemos  la  envidiable  situación  nuestra  en  el  concierto 
de  las  naciones,  y  la  ingénita  fiereza,  y  el  brío,  y  el  entusiasmo  de 
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esta  hidalga  gente  española  para  demostrar  á  los  hábiles,  que  sabe- 
mos ahogar  nuestro  ardor  un  momento  para  preparar  mejor  la  ven- 
ganza. La  irritación  demasiavla,  pierde  á  las  naciones,  cuanto  más 
valerosas,  mucho  antes;  pero  el  valor  madurado  por  la  reflexión,  con- 
tenido por  el  razonamiento  y  alentado  por  la  dignidad,  triunfa  siem- 
pre del  frío  cálculo  de  los  codiciosos.  Aconsejemos  prudencia,  pero 
mantegamos  siempre  descubierta  la  ofensa,  para  que  movido  el  ánimo 
de  las  multitudes  por  el  agravio,  no  se  descuide  la  defensa,  aunque 
se  aplace  la  reparación.  Es  preciso  mantener  pura  la  entereza  y  dig- 
nidad del  pueblo;  pues  si  llega  á  corromperse,  ¿á  dónde  iremos  á  co- 
ger el  agua  limpia  cuando  se  haya  enturbiado  el  manantial?  No  es 
•¡;an  temible  el  enemigo  como  parece,  pues  de  Alemania  podría  decirse 
lo  que  de  Yenecia  decía  Quevedo:  que  «es  muy  poderosa  en  tratos  y 
muy  despaecida  en  fuerza,»  á  pesar  de  su  millón  de  soldados,  causa  de 
debilidad  antes  que  de  briosa  energía. 

La  cuestión,  pues,  está  puesta  en  un  punto  que   hace   innecesa- 
rias ó  ridiculas  todas  las  discusiones.  Constantes  ejemplos  de  lo  poco 
que  importa  en  Europa  tener  razón  nos  presenta  la  historia  de  los 
últimos  años.  El  derecho  es  palabra  muy  bella  para  discutida;   pero 
su  reino  no  es  de  este  mundo,  al  menos  en  lo  que  toca  á  las  relacio- 
nes internacionales  y  en  la  época  presente.  Si  la  justicia  fuera  po- 
der y  la  gloria  y  la  equidad  predominasen,  España  aún  sería  respe- 
tada y  no  hubiera  sido  repetidamente  escarnecida  y  desmembrada. 
Ningún  pueblo  en  el  mundo  ha  hecho  tanto  por  la  civilización  uni- 
versal como  este  desafortunado  pueblo  ibérico;  sin  él  no  florecerían 
quizá  esas  Repúblicas  de  América  y  la  gran  Confederación  del  Nor- 
te; cúpula  elevadísima  del  progreso,  sería  todavía  asiento  de  las  más 
salvajes  y  sanguinarias  tribus  de  una  raza  inculta.  A  pesar  de  tan 
altos  merecimientos,  es  desatendida  y  despreciada;  su  voz  se  oye  con 
risa,  y  á  sus  quejas  se  responde  con  la  burla  ó  la  amenaza,  porque 
ha  perdido  en  fuerza  material  cuanto  en  gloria  y  honor  alcanzase.  Y 
no  es  más  vilependiada,  porque  aún  recuerdan  los  ambiciosos,  las 
torturas  que  sufriera  en  Santa  Elena  el  hombre  colosal  que,  valiendo 
más  que  todos  ellos  juntos,  mordió  el  polvo  en  las  accidentadas  tie- 
rras españolas,  cuando  sus  habitantes,  abatidos  por  adversa  fortuna 
y  envilecidos  por  gobiernos  opresores  y  degradados,  parecían  sumi- 
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dos  para  siempre  en  irremediable  decadencia.  Si  algo  se  nos  consi- 
dera aún,  es  porque  se  teme  el  súbito  despertar  de  nuestro  indoma- 
ble valor;  y  si  nos  ofenden,  es  porque  miran  la  miseria  política  que 
agota  nuestras  fuerzas  y  el  abatamiento  que  nos  infunden  desastres 
providenciales  y  mezquinas  ideas  de  estadistas  de  campanario. 

Vivimos  una  época  en  que  sólo  triunfa  la  fuerza  y  en  que  única- 
mente se  respetan  los  pueblos  organizados  y  conducidos  por  un  de- 
signio nacional,  fundamento  del  poder  y  vigorosa  iniciativa  de  los 
Estados.  Tócanos,  pues,  mirando  en  torno  y  viendo  la  marcada  in- 
clinación de  los  acontecimientos,  prepararnos  para  que  nos  sirvan  de 
provecho  y  no  de  ruina.  No  es  cosa  de  discutir  derechos  ni  agotar 
las  fuerzas  con  femeniles  declamaciones,  ni  mucho  menos  regatear 
concesiones  de  lo  que  es  nuestro  al  detentador.  Si  le  hace  falta  y  en 
el  acto  no  podemos  sostenerlo,  que  se  lleve  entero  el  objeto  arreba- 
tado, para  que  entero  y  con  las  setenas  lo  devuelva  en  su  día.  Claudi- 
car en  momentos  tan  graves  para  la  paz  europea  como  éstos,  es  re- 
signarse á  ser  el  ludibrio  y  entretenimiento  de  las  grandes  poten- 
cias, y  hasta  las  menores  nos  darán  vaya  al  pasar,  engreídas  con  sus 
arrebatos  y  sublimes  atrevimientos.  Quien  discute  su  honra,  es  más 
ruin  y  bellaco  que  quien  consiente  silencioso  el  deshonor,  é  infinita- 
mente más  fementido  que  el  infeliz  ofendido  que,  no  siéndole  posi- 
ble lavar  su  afrenta,  impedido  por  dolencia  y  postración  irremedia- 
bles, procura  volver  á  sus  perdidas  salud  y  lozanía  para  borrar  airado 
el  baldón,  rescatando  su  honor  de  la  ignominia  en  que  yacía.  La  na- 
ción ó  el  individuo  que  ventilan  en  pleito  ordinario  el  más  j  el  menos 
de  su  afrenta,  están  perdidos  y  no  merecen  el  nombre  de  honrados. 
Yo  he  discutido  para  convencer  á  mis  compatriotas  de  la  sinrazón 
que  se  nos  ha  hecho,  y  cuando  ningún  argumento  mío  ha  de  adu- 
cirse en  Cancillerías  ni  ante  diplomáticos  extraños.  Si  presumiera 
que  para  tamaña  desdicha  hablan  de  servir,  antes  consentiría  en  aho- 
gar mi  pena  en  silencio  que  excitaría  el  patriotismo  de  mis  conciuda- 
danos. 

Quizá  está  el  asunto  en  forma  que  sea  imposible  volver  atrás,  pues 
los  actos  de  un  solo  hombre  comprometen  y  hacen  desgraciadas  á 
veces  generaciones  enteras;  mas  puesto  que  lo  hecho  no  tenga  reme- 
dio, es  preciso  obrar  en  adelante  de  modo  que  supere  al  agravio,  la 
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hoDra,  con  que  se  rescate  la  dignidad  y  el  señorío  perdidos.  Para  ello 
no  necesitamos  íntimas  alianzas  con  nadie,  aunque  sí  amistades,  pues 
no  habíamos  de  recibir  mejor  trato  de  otros  países  que  nos  ha  dado 
Alemania,-  basta  con  que  los  políticos  que  dirijan  los  negocios  públi- 
cos comprendan  lo  que  vale  aún  el  país  que  la  fortuna  puso  en  sus- 
manos,  y  sepan  aprovechar,  cuando  sobrevengan  acontecimientos  es« 
perados,  la  valía  de  esta  tierra.  La  suerte  es  loca  y  mudable,  y  aunque 
de  ella  no  pode  mos  esperar  mucho,  basta  con  que  desfavorezca  al 
enemigo,  para  que  nosotros  la  hagamos  entrar  en  casa.  La  posición 
de  España  es  por  sí  sola  una  fuerza;  otra  es  la  gran  simpatía  que  ne- 
cesariamenteha  de  tener  en  todo  el  continente  americano,  casi  creado 
por  nosotros;  fuerzas  que,  unidas  al  legendario  valor  que  inundó  de- 
proezas  la  historia  y  á  la  explotación  habilidosa  de  las  rencillas  y 
resentimientos  arraigados  entre  las  demás  potencias,  pueden  hacer 
de  esta  patria  menospreciada,  no  sólo  un  enenigo  terrible,  sino  quizá 
la  dispensadora  de  mercedes  territoriales. 

Esto  requiere  un  cambio  completo  y  radical  en  la  manera  de  tra- 
tar el  país  y  de  conducir  la  política  internacional.  Lo  primero  que  es 
preciso,  es  acrecentar  el  entusiasmo  del  pueblo  descubriéndole  la 
verdad,  para  que  sienta  completo  el  dolor  de  la  ofensa,  en  vez  de  irri- 
tarlo con  engaños  y  embotar  su  sensibilidad  con  anestésicos  letales. 
Es  preciso  unir  las  grandes  instituciones  que  personifican  la  historia 
de  nuestras  grandezas  con  el  pueblo  capaz  de  realizarlas,  en  vez  de 
separarlos  ó  presentarlos  divorciados  y  adversarios,  cosa  perniciosí- 
sima en  todos  los  órdenes  de  la  política.  Es  preciso  no  excitar  las 
pasiones  para  tener  el  gusto  después  de  ahogar  su  manifestación  con 
opresiones  que  humillan  y  burlas  que  infaman.  ¡Desdichada  España 
el  día  en  que  la  gente  pueda  creer  que  es  preciso  marchar  por  el  lado 
opuesto  que  sus  directores  para  realizar  el  fin  nacional!  Yo  no  creo 
que  ha  llegado  este  caso,  como  ha  pretendido  hacer  creer  alguien 
con  deslealtad  insigne  en  los  momentos  de  mayor  peligro;  antes 
bien  imagino,  y  de  ello  espero  muy  pronto  pruebas  irrecusables,  que^ 
la  cabeza  ha  sentido  los  mismos  extremecimientos,  angustias  y  dolo- 
res que  el  cuerpo,  y  aun  pienso  que  esta  armonía  en  el  sentir  será  el 
fundamento  de  la  próxima  prosperidad  y  engrandecimento  del  país^ 

Tocante  al  caso  presente,  quizá  los  motivos  justifiquen  que,  en  vezi 
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de  romper  relaciones,  se  haya  entablado  una  negociación  con  tan 
mala  ventura  llevada  á  cumplido  remate.  Algunos  de  los  anteceden- 
tes mencionados  más  arriba  excusan  la  osada  aventura  del  germano, 
aunque  éste  llevará  siempre  sobre  su  frente  la  mancha  de  haberla  in- 
tentado cuando  mortífera  epidemia  diezmaba  al  país,  desdicha  que 
más  tiene  poder  de  despertar  la  caridad  dormida  que  la  codicia  del 
ambicioso.  Tal  vez  no  permitieron  la  vanidad  y  la  testarudez,  el 
arrenpentimiento  de  una  ligereza  de  viejo.  Todo  esto  debía  pesarse 
mucho  antes  de  entregar  á  la  desesperación  lo  que  el  sereno  juicio 
podía  fenecer  acertadamente.  Responder  con  la  guerra  á  una  agresión 
no  bien  conocida,  hubiera  sido  seguramente  demasiado  arrebato, 
bien  que  no  considero  tanta  imprudencia  haber  roto  relaciones  co- 
merciales y  diplamáticas,  con  lo  cual  nosotros  ganáramos  tanto  como 
Alemania  habría  perdido. 

El  Soberano  es  responsable  de  la  sangre  de  sus  súbitos  que  en 
las  guerras  se  derrama,  ha  dicho  Watel,  y  éstas  no  deben  declararse 
sino  cuando  todas  las  negociaciones  sean  inútiles.  Esta  opinión  del 
tratadista  Iwiss,  que  parece  una  perogrullada,  es  una  de  las  reglas 
de  prudencia  que  más  han  olvidado  los  pueblos  y  los  reyes  en  graves 
ocasiones,  y,  por  lo  tanto,  no  puede  escatimarse  el  aplauso  á  quien 
sobreponiéndose  á  la  irreflexiva,  aunque  nobilísima  irritación  de  las 
multitudes  y  á  la  torpeza  de  un  gobierno,  encauza  las  cuestiones  en 
dirección  mejor  ocasionada,  salvando  las  inmensas  responsabilidades 
de  una  guerra  evitable  y  de  inseguros  resultados.  El  actual  gobier- 
no,tan  desdichado  al  principio,  no  ha  sido  más  afortunado  después, 
y  es  fuerza,  aunque  pese  á  nuestro  patriotismo,  confesar  que  no  ha 
estado  á  la  altura  á  que  lo  obligaba  la  representación  de  un  gran 
pueblo,  y  que  no  ha  sabido  aprovechar  la  buena  situación  en  que  lo 
colocaran  prestigios  en  los  cuales  ninguna  parte  tenía,  como  no  la 
hubiera  tomado  para  vivir  á  costa  de  ellos  unosdías. 

Alguien  que  debiera  estar  muy  obligado  á  otra  conducta  en  los 
momentos  más  terribles,  cuando  la  ira  popular  buscaba  una  víctima, 
aunque  la  presentase  al  sacrificio  la  calumnia,  suscitó  malévola- 
mente recuerdos  que  hicieron  pensar  á  gentes  honradas,  pero  des- 
apercibidas de  ciertas  maniobras,  en  peligrosas  aventuras. 

Afortunadamente  no  duró  mucho  el  engaño,  y  apercibido  el  pue- 
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blo  de  la  intriga,  comenzó  la  opinión  á  censurar  al  que  había  ocultado 
su  culpa  bajo  la  candida  túnica  del  inocente,  y  procuró  desviarla,  se- 
ñalando cautelosamente  y  con  malicia  á  un  punto  más  visible,  por  ser 
más  alto  y  esclarecido.  Siempre  es  señal  de  mal  ánimo  echar  sobre 
otro  la  propia  responsabilidad;  pero  aún  es  peor  huir  del  peligro  en  el 
momento  de  la  resistencia,  dejando  desamparado  lo  que  se  tiene  bajo 
ineludible  custodia,  y  quien  tal  hace  no  es  de  esperar  que  fenezca 
bien  empresas  varoniles,  pues  su  inclinación  es  la  del  fuego,  que 
abatido  por  el  viento,  venga  su  humillación  en  el  mismo  que  lo  ali- 
menta. 

Mas  dando  de  mano  á  estas  consideraciones,  concluiré  conducién- 
dolas á  punto  distinto,  no  sin  haber  antes  hecho  una  indicación  de 
carácter  interior  que  puede  servir  de  aviso  al  Gobierno.  He  notado 
<^u  él  ciertas  inclinaciones  que,  en  su  día,  pudieran  ser  causa  de  tar- 
díos arrepentimientos.  Agradece  demasiado  ó  busca  aplausos  y  com- 
plicidades, gustosos  por  el  momento,  pero  de  muy  funestos  resultados 
íí  la  larga.  Quizá  obedece  esto  á  que  ciertas  consecuencias  pararían 
rintes  en  daño  de  otros  que  en  perjuicio  propio,  ya  que  resultaba  por 
lo  pronto  favorecido.  En  cambio,  detesta  y  persigue  á  quienes  por 
ley  de  naturaleza  debiera  amar,  sólo  porque  le  aconsejan  ó  combaten 
con  sinceridad,  conducta  que  me  trae  á  las  mientes  un  concepto  que 
expresaba  Que  vedo  en  el  Marco  Bruto  de  este  modo:  «Más  provechoso 
es  al  Príncipe  el  que  le  da  cuidado,  que  el  que  se  lo  quita;  porque 
siendo  cuidado  el  Reino,  le  quita  el  Reino,  quien  le  quita  el  cui- 
dado.» 

Dando  término  al  examen  de  este  infelicísimo  asunto  internacio- 
nal, de  consecuencias  tan  graves  en  lo  interior  como  en  lo  exterior, 
declararé  en  justicia  que  en  muy  pocas  negociaciones  diplomáticas 
se  habrá  observado  de  una  y  otra  parte  mendiguez  mayor  de  recur- 
sos que  en  ésta;  porque  si  nosotros  hemos  planteado  mal  la  cuestión, 
Alemania  ha  respondido  tan  inhábilmente,  que  pudiera  haber  sido  co- 
gida en  sus  propias  redes;  y  aun  así,  presumo  que  Bismarck  no  podrá 
evitar  su  desprestigio,  quedando  nosotros  ofendidos  y  disgustados.  Por 
eso  es  más  penoso  que  no  hayamos  aprovechado  la  inestable  y  difícil 
posición  en  que  se  había  colocado  el  Canciller  famoso.  Jamás  una  po- 
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tonda  débil  se  ha  visto  en  mejores  condiciones  de  imponerlas  á  un 
fuerte.  Si  el  Gobierno  español  se  mantuviera  firme  y  exigiera  la  retí-* 
rada  de  los  buques  alemanes,  sin  admitir  discusión  sobre  la  sebera 
nía,  el  gobierno  imperial  hubiera  tenido  que  sucumbir,  como  todo  el 
que  da  un  paso  en  falso. 

Sobre  esta  base,  y,  previas  las  explicaciones  del  Canciller,  podía 
haberse  formado  un  protocolo  sobre  la  libertad  de  navegación,  en  que 
apareciera  España  haciendo  concesiones  justas,  espontáneamente  y 
sin  imposición  alguna.  No  podemos  exigir  el  reconocimiento  de  nues- 
tros derechos,  porque  incurriríamos  en  la  loca  pretensión  de  Don  Qui- 
jote cuando  quería  obligar  á  los  comerciantes  toledanos  á  que  recono- 
cieran la  hermosura  de  Dulcinea;  pero  tampoco  debíamos  permitir 
que  se  negasen,  y  mucho  menos  que  se  violasen.  Bismarck  puede 
tener  el  convencimiento  de  que  no  son  los  nuestros  títulos  bastantes, 
como  que  cree  el  socialista  que  el  llamado  derecho  de  propiedad  es 
un  mito;  pero  así  como  éste  no  puede  arrebatar  anadie  la  que  tiene, 
fundado  en  su  creencia,  Alemania  no  puede  tampoco  tocar  nuestro 
señorío,  tan  real  como  la   más   legítima  propiedad  de  la  tierra. 

Bueno  que  se  entrara  en  contestaciones  partiendo  de  esta  base,  y 
que  no  se  procediese  de  ligero,  pero  de  esto  á  someterse  para  discu- 
tir, haciendo  imposible  una  igual  y  proporcionada  contienda,  hay  la 
distancia  que  de  la  entereza  á  la  flexibilidad  y  de  la  digna  compostura 
á  la  degradante  humillación.  Tengo  por  seguro  que  el  Gobierno,  si  no 
sufriera  atolondramiento  y  no  se  hubiera  amedrentado  como  niño 
amenazado  de  azotes,  habría  inferido  á  la  soberbia  de  Bismarck  he- 
rida moral,  porque  el  Imperio  no  podía  echar  sobre  sí  las  inmensas 
responsabilidades  que  se  cernían  sobre  él,  convirtiéndose  en  causa  de 
catástrofes,  á  ninguna  potencia  tan  dañosas  como  á  Alemania.  No  le 
convenía  promover  una  guerra  que,  por  venir  á  destiempo,  para  nada 
podía  aprovecharle  y  que  de  seguro  había  de  acarrearle  inmensos  per- 
juicios; ni  siquiera  había  de  hacer  cosa  que  llevase  aparejado  total 
rompimiento,  porque  en  tenernos  por  amigos  atenernos  por  enemigos 
esta  quizá  el  porvenir  del  Imperio;  ni  siquiera  le  conviene  que  sea- 
mos indiferentes,  hasta  tal  punto,  que  no  sería  hiperbólico  suponer 
que  se  habría  alegrado  de  que  nuestro  Gobierno  entablase  la  cues- 
tión de  modo  que  hubiéramos  quedado  más  contentos,  aunque  Bis- 
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marck  perdiera  alguna  fama.  Éste,  además,  ve  contrariados  sus  pla- 
nes codiciosos,  pues  avisados  ya  de  sus  intentos  los  españoles  y  res- 
friada la  amistad,  procurarán  librarse  de  sus  maquinaciones. 

No  había,  pues, necesidad  de  guerray  bastaba  con  energía. Es  más: 
considero  la  lucha  armada  solución  tan  malaventurada  en  estos  mo- 
mentos, cuando  estamos  aislados  del  mundo,  como  la  que  ha  tenido  el 
asunto.  En  contiendas  internacionales,  más  que  en  ningún  orden  de 
la  vida,  tiene  aplicación  el  dicho  de  Balzac,  «que  no  se  debe  tocar 
al  enemigo  sino  para  derribarle  la  cabeza;»  pero  si  después  de  obser- 
var una  conducta  noble  y  prudente  el  guerrear  hubiera  sido  necesa- 
rio, aun  los  españoles  más  pacíficos  habrían  dicho  al  Gobierno  lo  que 
á  Laertes  su  padre  Polonio:  «Evita  cuidadosamente  las  reyertas;  si 
ellas  vienen  á  buscarte,  prueba  á  tu  adversario  que  eres  un  hombre 
del  cual  hay  que  guardarse.» 

B.  Antequera. 
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Entre  todas  la  Academias  oficiales  que  existen  actualmente,  ocupa 
€l  primer  lugar  la  Española  de  la  Lengua,  tanto  porque  los  trabajos 
que  realiza  tienen  un  interés  y  resultado  más  positivo,  como  por  ser 
algo  más  escrupulosa  que  sus  colegas  en  la  elección  de  los  miembros 
que  han  de  ocupar  las  vacantes  que  en  ella  se  producen.  Por  eso  es 
la  mejor  conocida  del  público  y  la  que  merece  alguna  más  conside- 
ración y  atrae  de  vez  en  cuando  hacia  sus  actos  las  miradas  de  la 
gente  culta.  Sin  embargo,  no  se  libra  de  la  indiferencia  general  que 
rodea  á  todas  las  corporaciones  de  esta  clase,  ni  de  las  censuras  que 
ordinariamente  se  fulminan  contra  ellas,  ya  por  lo  que  hacen,  ya  por 
lo  que  dejan  de  hacer.  Muchas  de  estas  censuras  no  tienen  á  veces 
más  fundamento  que  cierta  aversión  y  antipatía  por  su  origen  y 
constitución,  poco  en  armonía  con  la  manera  de  ser  de  la  vida  mo- 
derna. En  un  principio  estas  doctas  Asambleas  son  las  únicas  deposi- 
tarlas del  saber,  en  el  ramo  especial  que  es  de  la  incumbencia  de 
cada  una;  así  como  en  el  Estado  el  Monarca  mandaba  y  los  subditos 
obedecían,  las  Academias  decidían,  declaraban  la  verdad,  y  á  los  de- 
más sólo  les  tocaba  reconocerla  y  admitirla,  como  que  eran  la  auto- 
ridad única  en  la  materia;  pero  lo  mismo  que  ha  sucedido  con  todas 
las   instituciones   privilegiadas,  cuyo  prestigio  ha  dependido  de  la 
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ignorancia  de  la  sociedad  en  que  vivían  y  del  misterio  en  que  se 
encerraban,  estas  asociaciones  sabias  han  ido  perdiendo  su  poder 
y  su  influencia  moral  al  paso  que  la  ilustración  se  ha  ido  extendiendo, 
y  analizando  y  discurriendo  la  inteligencia  acerca  del  valor  de  las 
doctrinas  que  de  ellas  emanaban. 

Respecto  de  la  Academia  de  la  Lengua,  nada  tan  incontrastable  y 
decisivo  en  cualquiera  polémica  como  decir:  pertenece  á  la  Acade- 
mia; lo  dice  la  Academia.  Separarse  un  punto  de  sus  prescripciones, 
era  cosa  que  nadie  á  sabiendas  osaba  intentar,  y  el  ocupar  un  sillón 
en  sus  sesiones,  la  honra  mayor  que  pretendía  alcanzar  todo  escritor 
de  talento,  siquiera  no  llegase  á  conseguirlo  hasta  el  término  de  su 
vida.  Hoy  no  merece  tanta  consideración;  sus  obras,  antes  que  salgan 
de  la  imprenta,  ya  se  ha  apoderado  la  crítica  de  ellas  y  puesto  de 
manifiesto,  sin  respeto  de  ningún  género,  los  errores  de  que  como 
humanas  han  de  adolecer:  los  literatos  no  consideran  que  aiíade  nada 
á  su  fama  el  titulo  de  académicos,  y  el  público  no  estima  en  más  ni 
en  menos  un  trabajo  porque  su  autor  haya  sido  ó  no  agraciado  con 
aquella  distinción.  Su  misión  está  casi  reducida  actualmente  á  des- 
empeñar funciones  administrativas,  como  dar  los  informes  y  dictá- 
menes que  el  Estado  le  pide  en  determinados  casos,  y  á  publicar 
nuevas  ediciones  de  su  Diccionario  y  su  Gramática.  La  otra  faz  bajo 
que  antes  se  mostraba,  como  promovedora  del  adelanto  de  las  letras, 
abriendo  certámenes,  premiando  obras    y   celebrando   fiestas  para 
enaltecer  la  memoria  de  los  varones  ilustres,  gloria  de  la  literatura 
patria,  casi  ha  desaparecido,  por  haberse  ya  despertado  la  iniciativa 
individual,  y  porque  el  criterio  social  está  lo  bastante  robustecido 
para  que  ofrezcan  más  garantías  de  acierto  y  de  justicia  los  fallos  de 
la  opinión  que  los  de  las  Academias.  Es  que,  del  mismo  modo  que  el 
Estado  va  abandonando  el  ejercicio  de  muchas  funciones  que  antes 
desempeñaba,  porque  el  individuo  puede  llenar  mejor  el  ñn  á  que  se 
dirigían,  así  estas  corporaciones,  que  no  son  otra  cosa  que  el  Estado 
interviniendo  en  las  ciencias  y  en  la  literatura,  van  reduciendo  su 
esfera  de  acción  hasta  quedar  encerradas  en  muy  estrechos  límites. 
Hace  tiempo  que  se  nota  esto  de  una  manera  evidente.  Escasean 
los  concursos,  es  muy  raro  tener  por  un  acontecimiento  una  recep- 
ción académica,  y  no  recordamos  en  estos  últimos  años  ninguna  obra 
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premiada,  no  que  haya  adquirido  celebridad,  sino  ni  siquiera  que 
haya  logrado  llamar  algo  la  atención  y  circular  entre  los  aficionados; 
al  paso  que  forman  un  buen  número  los  escritores  que,  fiados  en  sí 
mismos  y  ayudados  sólo  por  el  público,  han  conquistado  un  puesto 
superior  al  que  ellos  mismos  soñaran.  No  es  de  éstos  el  Sr.  Suárez 
Bravo,  pues  que  pensando  que  en  estas  materias  la  autoridad  legí- 
"tima,  para  juzgar  del  mérito  de  una  obra  es  la  Academia  encargada 
de  velar  por  el  esplendor  de  las  letras,  á  su  sanción  ha  sometido  su 
novela,  y  teniendo  su  fallo  como  la  suprema  garantía,  se  atreve  á  de- 
dicarla á  persona  á  quien  considera  que  seria  todavía  poco  ofrecerle 
el  Quijote^  y  confiado,  la  da  á  luz,  seguro  de  su  éxito. 

Mal  avenido  el  autor  de  Querrá  sin  cuartel  con  la  marcha  que  si- 
gue la  novela  moderna,  y  hombre,  al  mismo  tiempo,  de  creencias  y 
doctrina,  afirma  desde  luego  que  su  libro  no  tiene  carácter  trascei:- 
dental,  que  no  ha  tomado  nada  del  lodazal  de  las  pasiones  humanas, 
que  la  unión  de  lo  bello  con  lo  bueno  será  siempre  lo  que  produzca 
grata  emoción  en  el  corazón  de  los  lectores.  Y  á  fe,  que  de  ser  esto 
cierto,  la  novela  del  antiguo  director  y  hábil  polemista  de  El  Fénix 
sería  la  mejor  entre  las  publicadas  hace  mucho  tiempo,  porque  se 
echa  de  ver  que  se  ha  cuidado  con  verdadero  empeño  en  que  reuniera 
aquellas  condiciones. 

Por  fortuna  para  el  arte,  en  la  producción  de  la  obra  ninguno  de 
los  grandes  escritores  ha  seguido  semejante  procedimiento.  Propo- 
nerse escribir  un  libro  en  vista  de  principios  estéticos  de  escuela  y 
de  doctrinas  filosóficas;  pensar  que  sin  sentirse  el  escritor  enamo- 
rado del  acontecimiento,  real  ó  imaginario,  y  de  los  personajes  y  vida 
que  hacen  puede  crear  una  obra  bella,  porque  como  consecuencia  de 
su  educación  y  sus  creencias  juzgue  que  la  belleza  no  puede  existir 
sino  combinando,  de  una  manera  artificiosa,  tales  ó  cuales  elementos, 
es  una  equivocación  que  dará  siempre  los  mismos  resultados;  esto  es, 
libros  que  no  sean  ni  bellos  ni  feos,  ni  morales  ni  inmorales,  ni  buenos 
ni  malos,  que  ni  atraen  ni  repelen.  Tales  obras  pasan  sin  dejar  la  más 
ligera  estela  que  indique  que  han  existido,  y  son  lo  peor  que  pueden 
ser:  incoloras,  insípidas  é  inodoras,  como  se  dice  en  mineralogía  al 
caracterizar  ciertos  cuerpos.  Porque  el  artista  verdadero,  á  semejanza 
de  Dios,  quien,  según  el   Génesis,  creaba  y  creaba  y  veía  que  era 
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bueno,  crea  espontáneamente,  y  luego  ve  si  es  bello  ó  no  lo  creado. 
El  Sr.  Suárez  Bravo  no  ha  obrado  así;  ha  cuidado,  más  que  de  ha- 
cer una  novela,  de  mostrar  la  grandeza  y  hermosura  de  ciertas  virtu- 
des personificándolas,  y  esta  es  la  causa  principal  de  los  defectos  de  su 
obra.  La  primera  escena  tiene  lugar  en  Madrid,  allá  por  los  primeros 
años  de  la  guerra  civil.  Mercedes,  que  se  halla  asomada  á  un  balcón 
que  da  vista  á  la  calle,  presencia  las  burlas  y  groserías  de  que  son  ob- 
jeto, por  parte  de  numerosos  grupos,  una  señora  de  edad  y  un  joven, 
al  parecer  forasteros,  y  la  lucha  sostenida  por  éste  último  contra  los 
que  han  insultado  á  su  madre,  que  es  á  quien  acompañaba.  Magullado 
el  animoso  joven  por  los  golpes  que  le  han  dado,  cae  desfallecido  á  la 
puerta  de  la  casa  en  que  se  encuentra  Mercedes,  quien,  no  pudiendo 
contenerse,  á  pesar  de  las  reflexiones  que  le  hacen,  baja  á  la  calle  se- 
guida de  su  criado  y  lecoge  al  desconocido,  al  cual  limpia  primero 
cuidadosamente  el  rostro  de  la  sangre  que  lo  baña,  y  cuida  luego  du- 
rante varios  días  con  solicitud  y  cariño  maternales.  Restablecido  don 
Luis  Tellez  Alvarado,  Conde  del  Busto  y  primo  de  Mercedes,  según  se 
lia  descubierto,  acepta  el  desafío  que,  á  consecuencia  de  una  ofensa  re- 
cibida el  día  de  la  refriega,  le  propone  Fernando  Tavira,  militar  amigo 
de  la  infancia  de  Mercedes,  y  de  quien  está  enamorado  ahora  hasta  los 
tuétanos,  pero  sin  ser  correspondido.  La  madre  de  Luis;  Mercedes, 
que  está  herida  de  amor  desde  que  vio  á  su  primo;  un  tío  de  éste,  to- 
dos, se  oponen  á  que  el  lance  se  efectúe.  Mas  sólo  encuentran  un  me- 
dio digno  para  el  primero  y  capaz  de  hacer  desistir  á  Fernando,  que 
está  decidido  á  lavar  con  sangre  su  afrenta,  y  es:  que  Mercedes  inter- 
ponga su  influencia  cerca  de  Tavira  para  que  éste  renuncie  al  duelo. 
Aquélla  se  resiste,  porque  sabe  que  Fernando  va  á  exigirle  en  cam- 
bio su  amor;  pero  al  fin  cede  por  salvar  la  vida  á  su  primo.  Tavira  no 
está,  sin  embargo,  tranquilo  viviendo  Luis,  y  trata  por  varios  me- 
dios de  deshacerse  de  él,  para  lo  cual  se  pasa  al  campo  carlista  cuan- 
do sabe  que  el  Conde  del  Busto  ha  ido  á  lidiar  en  el  campo  de  los 
cristinos;  mas  en  un  encuentro  que  se  le  proporciona  con  su  rival,  y 
en  el  momento  en  que  está  próximo  á  conseguir  su  objeto,  cae  asesi- 
nado por  un  antiguo  enemigo  suyo.  Por  entonces  ha  aparecido  el  pa- 
dre de  Mercedes,  del  cual  no  se  tenían  noticias  desde  que  dio  muerte 
á  su  hermano,  el  padre  de  Luis;  y  éste,  agradecido  á  él  por  haberle 
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salvado  la  vida,  olvida  su  resentimiento  de  familia  y  se  casa  con  su 
prima. 

Si  bastara  para  hacer  una  buena  novela  un  honrado  pensamiento, 
intriga  abundante,  situaciones  comprometidas,  procederes  caballeres- 
cos y  sublimes  ejemplos  de  abnegación,  repartido  todo  ello  con  or- 
den, proporción  y  medida,  de  seguro  que  á  Guerra  sin  cuartel  \>oq,o  ha- 
bría que  pedirle.  La  idea  de  lo  bueno,  y  lo  recto  como  superiores  á 
todas  informan  el  contenido  de  este  libro.  El  sentimiento  triunfa  de  la 
pasión,  los  más  hondos  agravios  terminan  en  una  santa  reconciliación, 
el  bueno  triunfa  del  malvado,  el  destino  deja  oportunamente  de  ser 
cruel  para  llenar  de  felicidad  á  los  que  se  creían  desgraciados;  hasta 
actos  que  se  consideran  siempre  de  salvajismo,  se  les  halla  atenua- 
ciones que  los  disculpan,  de  modo  que  sus  autores  se  nos  aparecen 
como  arrastrados  á  ellos  por  circunstancias  que  les  son  ajenas,  pero 
<le  nobles  y  sensibles  corazones.  ¿Se  puede  dar  nada  más  edificante? 
Nó;  pero,  por  eso  mismo,  no  puede  tampoco,  bajo  el  punto  de  vista 
literario,  satisfacer  á  las  personas  que  han  vivido  algo  y  tienen  el 
^usto  medianamente  educado.  Cuando  se  refieren  hechos  de  la  vida 
humana  que  han  sido  ejecutados  por  personas  de  la  misma  naturaleza 
que  á  todos  nos  es  común,  y  en  tiempo  y  lugares  que  no  desdicen  de 
los  ordinarios,  lo  que  interesa  y  agrada  es  la  espontaneidad  y  verdad 
con  que  los  sucesos,  como  las  acciones  y  los  peusamientos,  surgen  y 
se  relacionan  entre  sí,  haciendo  una  porción  de  vida  individual  y  so- 
cial; cosa  que  no  resulta  cuando,  como  aquí  sucede,  las  personas 
obran  siguiendo  siempre  una  línea  recta,  los  hechos  se  preparan  para 
que  se  cumplan  determinados  designios,  los  buenos  se  colocan  á  un 
lado  y  los  malos  á  otro,  y  no  se  permite  á  los  actores,  ni  en  los  mo- 
mentos más  difíciles,  las  expansiones  más  ligeras,  para  no  contra- 
Teñir  á  los  más  nimios  escrúpulos  de  la  moral. 

Porque  no  es  esto  decir  que  no  haya  personas  cuya  conducta  sea 
en  general  noble  y  levantada;  que  no  ocurran  á  veces  en  el  mundo 
cosas  de  esas  respecto  de  las  cuales  se  dice  parecen  mentira;  que  la 
voluntad  y  la  educación  contenga  muchas  veces  á  la  pasión;  pero  lo 
que  no  puede  concederse,  es  que  esto  ocurra  siempre.  Mercedes,  más 
que  una  mujer,  es  un  ángel,  y  en  vez  de  casarse  con  su  primo,  debía 
ser  esposa  de  Cristo.  El  amor  humano  no  se  da  en  ella;  al  menos  nin- 
TOMO  cvii  10 
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gúii  hecho  hay  que  lo  revele.  Enamórase  de  Luis  cuando  lo  ye  insul- 
tado y  hecho  objeto  de  befa  y  ludibrio,  juntamente  con  su  madre,  por 
el  populacho;  es  un  sentimiento  más  bien  de  compasión,  de  miseri- 
cordia; es  la  caridad  la  que  inunda  su  corazón,  y  no  el  amor  á  la  per- 
sona de  Luis  Téllez.  Luego,  sin  protesta,  sin  buscar  por  todos  los  me- 
dios posibles,  como  acontece  en  el  seno  de  la  sociedad  y  de  la  familia 
en  tales  casos,  un  modo  de  salvar  el  supuesto  abismo  que  se  abre 
entre  ella  y  su  primo,  renuncia  á  su  dicha  con  él,  y  es  tan  santa,  y 
tan  ideal  su  cariño,  que  aun  sin  esperanza  de  unirse  á  él  cuando 
se  le  exige  un  sacrificio  tan  grande  como  el  de  aceptar  un  hom- 
bre á  quien  no  quiere,  porque  así  se  evita  el  peligro  que  corre  la 
existencia  de  Luis,  se  resigna  á  este  sacrificio,  y  así  continúa  sin 
exhalar  una  queja,  hasta  que  varios  acontecimientos  imprevistos  fa- 
cilitan un  venturoso  desenlace. 

Tampoco  Luis  Téllez  desmiente  por  un  momento  siquiera  su  bou- 
dad  ingénita,  ni  deja  de  ser  nunca  fiel  á  la  tradición  de  hidalgía  y 
generosidad  que  es  patrimonio  de  la  casa.  Convencido  también  de 
que  una  laguna  de  sangre  se  interpone  entre  su  prima  y  él,  renuncia  á 
ella,  aunque  la  idolatra.  Animoso  y  esforzado  hasta  la  temeridad,  ex- 
pone su  vida  por  salvar  la  ajena  en  cuantos  casos  se  le  presentan^ 
casto  como  José,  huye  de  Juanita,  que  le  compromete,  y  evoca,  para 
no  caer  en  la  tentación,  á  Mercedes,  á  quien  no  quiere  faltar  ni  aun 
de  pensamiento.  Su  abnegación  y  amor  al  prójimo  son  tantos,  que  no 
obstante  necesitar  los  servicios  de  un  criado  suyo,  lo  despide  para 
que  no  corra  los  peligros  á  que  él  se  ve  expuesto  con  frecuencia.  Por 
exagerado  sentimiento  de  honor  y  respeto  á  la  disciplina,  obstinanse 
en  perder  la  vida,  tanto  él  como  su  tío,  cuando  se  trataba  de  un  tiem- 
po y  de  unas  circunstancias  en  que  no  había  «Rey  ni  Roque»  y  eran 
vistas  como  la  cosa  más  natural  las  deserciones  y  huidas  de  un 
campo  á  otro,  no  ya  por  salvar  la  vida,  sino  por  el  motivo  más  fútil  é 
insignificante.  El  mismo  Pericón  es  un  servidor  hecho  para  tales 
amos,  y  parece  creado  para  corresponder  á  tan  virtuosa  familia.  Na 
hace  ni  dice  nada  que  no  vaya  encaminado  á  procurar  la  ventura 
de  sus  señores.  Tanto  cariño  lo  pagan  éstos  haciendo  al  rudo  y  li- 
mitado asturiano  el  confidente  íntimo  de  sus  penas  y  de  sus  más 
recónditos  secretos.  Todo  esto  es  muy  bueno,  muy  moral,  porque  no 
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hay  nada  que  no  sea  honestidad,  nobleza,  lealtad  y  hasta  capaz  de 
enternecer  á  las  almas  cristianas  que,  afirmando  la  necesidad  y  di- 
ferencias de  las  clases,  gustan  de  ver  estas  armonías  mediante  el  ca- 
riño mutuo  entre  pobres  y  ricos;  pero  resulta  artificioso  y  convencio- 
nal, más  aún  cuando  se  ve  que,  para  que  resalten  estos  tipos  de  per- 
fección, se  ponen  junto  figuras  tan  antipáticas  ó  repugnantes  como 
Colilla,  el  Comandante  de  Arechevaleta  y  Fernando  Tavira.  Pero  ade- 
más de  esto,  resulta  todo  ello  demasiado  soso  y  dulzón;  porque  llevado 
de  los  prejuicios  de  escuela,  ha  temido,  sin  duda,  el  autor  entrar  en 
el  lodazal  de  las  pasiones  humanas,  y  sus  figuras  no  sienten  como 
las  personas  cuando  se  encuentran  en  la  situación  en  que  ellas  se  ven 
colocadas.  Ni  Mercedes  ni  Luis  podemos  creer  que  están  verdadera- 
mente enamorados,  pues  jamás  los  vemos  expresarse  en  el  sentido  y 
tono  con  que  este  sentimiento  se  manifiesta,  sea  la  que  quiera  la  con- 
dición social  del  sujeto,  y  mucho  menos  tratándose,  como  en  el  caso 
que  nos  ocupa,  de  un  amor  contrariado  por  culpas  ajenas  á  los 
amantes. 

Habrían  podido,  si  no  salvarla,  al  menos  mitigar  un  poco  su  empa- 
lago, la  verosimilitud  de  la  trama  y  el  dar  algún  relieve  á  los  per- 
sonajes, entrando  un  poco  más  allá  de  su  epidermis;  pero  tampoco 
esto  se  ha  procurado.  El  interés  culminante  encuéntrase  en  un  nudo 
imposible  de  desatar,  porque  consiste  en  un  cadáver  ensangrentado, 
esto  es,  en  el  cadáver  ensangrentado  de  siempre,  pero  que  al  fin,  á  úl- 
tima hora,  cuando  parece  que  han  perdido  la  esperanza,  es  desatado 
providencialmente  para  bien  de  todos.  Y  luego, una  serie  no  interrum- 
pida de  nudos  constituyen  la  acción  hasta  el  final.  Uno,  cuando  Merce- 
des sin  querer  á  Fernando,  pero  para  salvar  la  vida  á  su  primo,  á  quien 
adora,  no  encuentra  más  remedio  que  prometerle  ser  suya;  otro, cuando 
libre  el  Conde  del  Busto  de  la  prisión,  por  haberlo  sustituido  en  ella  su 
tío,  queda  perplejo  pensando  si  debe  aprovechar  aquella  libertad  por 
tal  medio  conseguida,  ó  le  obhga  su  caballerosidad  á  pedir  su  fusila- 
miento, por  temor  á  que  sufra  su  tío  la  muerte  que  contra  él  había 
sido  decretada;  y  otro,  al  encontrarse  Zumalacarregui  indeciso  entre 
su  obligación  como  general,  que  le  exige  persistir  en  la  conducta  se- 
guida hasta  entonces  con  los  prisioneros,  y  sus  sentimientos  genero- 
sos, que  demandan  de  él  un  acto  humanitario.  Lo  mismo  sucede  por 
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lo  que  respecta  á  la  oportunidad  con  que  los  actores  de  esta  novela  se 
encuentran  casualmente  en  el  tiempo  y  lugar  conveniente,  para  que 
ciertos  hechos  se  realicen.  Pase  que  Fernando  sea  el  que  choque  con 
Luis  la  tarde  de  la  pendencia;  que  el  Conde  del  Busto  vaya  á  pelear 
al  Norte^y  que  Tavira,  para  ir  siempre  en  contra,  se  convierte  al  Pre- 
tendiente; pero  que  en  un  ejército  tan  multiforme  y  fragmentario 
como  el  carlista  lleguen  á  encontrarse  reunidas  en  un  mismo  punto 
casi  todas  las  personas  que  han  figurado  en  un  principio,  y  algunas 
nuevas  de  que  no  se  tenía  noticia,  com,o  es  el  padre  de  Luis,  si  esto  ha 
convenido  al  autor,  desdice  del  desenvolvimiento  lógico,  que  tanto 
atractivo  presta  á  la  composición,  y  más  si  se  tiene  en  cuenta  que 
muchos  de  aquellos  individuos  no  se  explica  cómo  ni  por  qué  han  ido 
á  parar  allí.  Seducido  el  Sr.  Suárez  Bravo  por  una  acción  tan  llena  de 
accidentes  y  sobresaltos,  ha  dado  una  preferencia  casi  exclusiva  á  la 
narración,  relegando  á  un  lugar  tan  secundario,  que  apenas  merece 
mencionarse,  la  exposición  de  los  caracteres  y  de  la  vida  que  les  ro- 
dea, sin  lo  cual  es  imposible  que  libro  alguno  de  esta  clase  alcance 
los  sufragios  del  público  ilustrado,  á  quien  interesa,  no  tanto  que  los 
personajes  vayan  y  vengan  y  se  encuentren  en  situaciones  críticas  y 
ejecuten  hechos  dignos  de  alabanza,  como  saber  y  ver  las  causas  que 
los  impelen  á  determinarse  en  un  sentido  ó  en  otro;  el  proceso  de  las 
ideas  y  sentimientos  que  precede  á  sus  acciones,  el  drama  interior, 
en  una  palabra. 

Pues  bien:  aquí  se  llevan  á  cabo  resoluciones  heroicas,  se  reali- 
zan voluntariamente  sublimes  sacrificios;  Mercedes  hace  el  de  su 
amor;  el  Rayo  el  de  su  vida;  Luis,  aun  después  de  haber  experimen- 
tado la  embriaguez  de  la  libertad,  triunfa  del  poderoso  instinto  de 
conservación  y  pide  la  muerte,  contra  la  expresa  y  sincera  voluntad 
de  su  tío:  y,  sin  embargo,  de  la  profunda  y  fuerte  marejada  que  to- 
das estas  decisiones  deben  haber  producido  en  el  corazón  y  en  el  ce- 
rebro de  estos  personajes,  el  lector  se  queda  sin  darse  cuenta  de  ellos, 
y,  por  tanto,  sin  sentirlos  ni  apreciar  su  alcance  y  su  valía.  De  aquí 
nace  también  la  falta  de  individualidad  de  que  adolecen.  Huyendo  el 
Sr.  Suárez  Bravo  de  analizar  y  puntualizar,  sorprendiendo  al  sujeto  en 
parte  siquiera  de  la  infinita  variedad  de  sus  gestos,  de  sus  actos  par- 
ticulares y  de  sus  estados  anímicos,  que  es  el  único  modo  de  dar  ca- 
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rácter  personal  á  los  actores  y  de  hacer  que  se  destaquen  un  poco  las 
figuras,  resulta,  especialmente  las  que  ocupan  el  primer  lu^^ar,  que 
son  comunísimas  y  se  confunden  con  las  que  mil- Teces  se  han  visto 
ya  en  todas  las  novelas.  Y  tan  verdad  es  esto,  que  hay  una^Pericón — 
que  queda  grabada  en  la  mente  y  no  la  olvida  tan  pronto  la  memoria, 
porque  siendo,  de  las  que  sólo  tejen  una  vida  sencilla,  donde  todas 
sus  relaciones  son  simples  y  los  hechos  que  ejecutan  menudos  é 
insignificantes,  ha  tenido  que  estudiarlos  y  recogerlos,  siendo  por 
esto  la  única  que  como  carácter  merece  alguna  consideración. 

Por  último,  la  ida  de  Mercedes  al  convento  para  decir  á  su  tío, 
cuando  éste  la  pregunta  por  qué  se  ha  expuesto  á  tanto  peligro:  «para 
que  mi  cuerpo  le  sirva  á  Vd.  de  escudo;»  el  negarse  Luis  rotunda- 
mente á  dar  su  nombre,  que  es  la  causa  principal  de  que  decreten  su 
muerte;  el  «¿me  olvidarás?»  de  Luis  á  Mercedes;  el  «alcázar  de  sus 
ilusiones;»  el  «¡Dios  mío, no  hay  esperanza!»  de  la  Condesa;»  el  «¡Oh, 
dulce  imagen,  siempre  acudes  á  tiempo  para  salvarme!»  en  que  pro- 
rrumpe Luis  gozoso  al  escapar  de  las  redes  que  le  tiende  la  desen- 
vuelta lugareña;  y  «el  volcán  de  la  ira,»  no  acreditan  el  ingenio  de 
Ovidio  ni  su  buen  gusto. 

La  novela  ha  adelantado  mucho.  Aun  prescindiendo  de  escuelas  y 
doctrinas,  no  podrán  menos  de  convenir  todos  en  que  las  que  hoy  se 
escriben  por  los  que  se  dedican  especialmente  á  ella  y  figuran  á  la 
cabeza,  son  superiores  á  las  producidas  por  escritores  no  menos  nota- 
bles y  reputados  hace  catorce  ó  diez  y  seis  años.  De  modo,  que  no  es 
mucho  pedir  que  aquellos  que  se  educaron  en  otro  tiempo,  pero  que 
están  todavía  en  condiciones,  como  el  Sr.  Suárez  Bravo,  de  cultivar 
la  novela,  amolden  sus  facultades  á  la  manera  de  ser  que  tiene  en 
la  actualidad  si  quieren  hacer  algo  bueno,  y  aunque  para  ello  nece- 
siten un  esfuerzo  mayor,  más  detenimiento,  estudio  de  la  sociedad, 
y  del  individuo  singularmente;  porque  la  novela,  bajo  cualquier 
punto  que  se  mire,  es  hoy  una  obra  seria. 

Orlando. 
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9  de  Noviembre. 


Aquel  ilustre  marino  que  el  18  de  Setiembre  de  1868  hizo  saludar 
la  Soberanía  nacional  por  la  dotación  de  la  Zaragoza^  lia  muerto:  de  su 
vida, como  hombre  publico,  quedará  siempre  á  los  españoles  vivo  el 
recuerdo  de  sus  virtudes  y  el  de  la  parte  que  tuvo  en  un  hecho  plena- 
mente sancionado  por  el  asentimiento  general  que  la  nación  le  ha 
prestado,  al  cual  debe  la  política  española  los  derroteros  de  pro- 
greso por  que  camina. 

Todas  las  libertades  á  que  el  país  tenía  derecho  habían  sido  sa- 
crificadas en  holocausto  de  la  triunfante  tendencia  ultramontana;  se 
había  olvidado  el  sentimiento  liberal  que  imprimieran  á  la  Mo- 
narquía los  elementos  que  apo^^aron  en  un  principio  el  reinado  de 
Doña  Isabel  II;  el  afán  de  merecer  el  poder  por  medio  de  reformas 
útiles,  que  en  un  principio  distinguió  á  los  moderados,  trocóse  en  po- 
bre ambición,  que  les  llevaba  de  continuo  á  negar  las  conquistas 
de  la  Edad  Moderna,  y  á  la  prersecución  constante  de  liberales,  á 
quienes  se  les  privaba  de  influencia  en  la  gobernación  del  Esta- 
do; los  Cuerpos  Colegisladores,  sin  garantías  para  su  independen- 
cia, quedaban  reducidos  á  meros  instrumentos  de  poder  personal;  la 
conciencia,  la  Universidad,  la  prensa,  bajo  la  presión  de  la  ignoran- 
cia, fueron  otras  tantas  víctimas  de  la  reacción;  González  Bravo  al 
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subir  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  se  proponía  continuar 
la  política  de  resistencia  del  Duque  de  Valencia  y  demostrar  que  un 
hombre  civil  «podía  tambie'n  ejercer  en  España  la  dictadura;»  cuando 
¡unionistas  y  progresistas  se  unieron  en  defensa  de  los  principios  mo- 
dernos, sólo  se  pensó  en  su  persecución;  y  entonces,  por  virtud  de 
lina  ley  constante  de  la  historia,  la  fuerza  fué  combatida  por  la  fuerza, 
y  la  Revolución  triunfó  en  Andalucía  y  se  extendió  por  las  costas 
de  Levante,  por  Aragón,  Castilla  y  todo  el  Nordeste,  sin  que  en 
el  camino  de  su  victoria  definitiva  hallara  resistencia  que  no  fuese 
avasallada  por  el  empuje  de  los  ideales  españoles,  tan  noblemente  se- 
cundados por  D.  Juan  Bautista  Topete. 

La  Revolución  de  Setiembre,  niegúense  ó  no  sus  resultados  posi- 
tivos para  la  vida  nacional,  ha  de  ser  reconocida  necesariamente 
como  el  complemento  de  la  obra  iniciada  en  el  año  12  y  como  la 
í'poca  á  partir  de  la  cual,  y  después  de  los  sacudimientos  y  oscila- 
ciones propios  de  un  período  de  formación,  España  tiende  más  resuel- 
tamente al  nivel  de  la  cultura  europea;  no  pueden  considerarse  polí- 
ticos á  la  moderna  aquellos  que  dejen  de  conceptuarse  sus  continua- 
dores. Conservadores  y  liberales,  si  quieren  inspirarse  al  gobernar  en 
ios  sentimientos  de  la  nación,  deben  ajustar  su  criterio  á  las  bases,  á 
los  principios  entonces  asentados;  cualquiera  desviación  de  este  sen- 
tido, merecerá  el  calificado  de  retrógrada:  la  libertad  de  la  conciencia, 
de  la  prensa  y  de  la  cátedra;  el  derecho  de  reunión  y  manifestación 
pacíficas;  la  fianza  prestada  por  la  nación  al  estado  de  las  personas, 
por  medio  del  Registro  civil;  la  inamovilidad  judicial  y  la  necesidad 
de  una  reforma  que  le  dé  el  carácter  de  verdadero  poder;  el  respeto 
al  individuo,  sus  garantías  legales,  principios  son  sustentados  por 
ambos  partidos,  siquiera  el  de  los  primeros,  y  merced  á  una  signifi- 
cación que  no  debiera  ser  la  suya,  haya  procurado  ir  poco  á  poco  con- 
tradicióndolos  al  dejarse  arrastrar  por  la  política  de  estos  dos  últi- 
mos años,  cuyo  objetivo  único  ha  sido  la  lucha  personal  con  el  partido 
llamado  á  sucederle,  y  sus  efectos  los  temores,  la  inquietud,  la  para- 
lización, la  baja  de  las  rentar  públicas,  y,  lo  que  es  peor,  la  falta 
de  fe  en  los  medios  naturales  de  hacer  valedera  la  voluntad  ge- 
neral. 

Así  se  ve  que,  á  pesar  de  la  importancia  que  la  reunión  de  las 


152  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Cortes  tiene  para  los  países  gobernados  constitucionalmente,  este  he- 
cho no  despierta  hoy  el  menor  interés;  porque,  aparte  de  la  duda  con 
que  generalmente  es  acogida  la  noticia  oficiosa  que  la  anuncia  para 
el  27  del  mes  próximo,  se  sabe  que  no  han  de  dar  resultado  alguno  en 
cuanto  á  la  marcha  de  los  negocios  públicos.  La  inmensa  mayoría 
qne  apoya  al  Gabinete  sería  suficiente  á  sacarlo  á  salvo  en  la  vota- 
ción del  Mensaje,  pero  nunca  á  arrancar  á  la  opinión  esa  fuerza  moral 
que,  pulsada  por  la  prerogativa  regia,  debe  necesariamente  decidir 
de  sus  destinos  de  manera  contraria  á  la  continuación  en  el  poder 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Son  tantas  las  dificultades  que  se  ofrecerían  á  los  hombres  del 
Ministerio  y  tan  graves  los  cargos  á  que  tendrían  que  responder,  que- 
parece  imposible  puedan  llegar  á  esa  fecha  ocupando  un  puesto  cuya 
primera  condición  es  el  apoyo  de  la  opinión.  En  lo  que  hace  á  la  po- 
lítica interior,  y  en  el  momento  mismo  de  constituirse  la  Mesa  del 
Congreso,  la  exaltación  á  la  Presidencia  del  Sr.  Romero  Robledo, 
que  por  los  procedimientos  políticos  empleados  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  carece  de  aquella  aura  de  templanza  é  independencia 
de  criterio  que  debe  rodear  cargo  tan  esencial  para  las  funciones 
parlamentarias,  originaría  al  partido  conservador,  de  insistirse  en 
ella,  la  primera  excisión  entre  sus  elementos,  hasta  ahora  disimulada, 
por  la  postergación  injusta  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  ha  revelada 
en  el  ejercicio  de  aquél  una  imparcialidad  de  criterio  acredora  á  los 
plácemes  de  mayoría  y  minoría. 

Acaso  ineludibles  compromisos  de  amistad  y  el  cumplimiento  de 
promesas  hechas,  obliguen  al  Sr.  Cánovas  á  cometer  esta  injusticia; 
pero  las  consecuencias  para  su  partido  serían  tristísimas,  porque  aun 
contando  con  la  abnegación  del  Sr.  Conde  de  Toreno  y  su  patriotismo 
para  devorar  las  amarguras  de  la  preterición  en  el  silencio,  á  la  larga 
no  podrían  dejar  de  revelarse  las  tendencia  distintas  que  hoy  existen 
dentro  del  partido,  la  de  los  Sres.  Silvela  con  el  Conde  de  Toreno  y 
todos  aquellos  hombres  enemigos  de  la  política  de  aventuras  y  enco- 
nos contra  el  partido  liberal,  que  tan  genuimente  ha  caracterizada 
el  Sr.  Romero  Robledo  durante  su  permanencia  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  procurando  exacervar  por  todos  los  medios  á  su  alcance 
las  pasiones,  y  que  ha  aparecido  claramente  procedimiento  de  su  par- 
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tido  por  el  patrocinio  que  le  ha  concedido  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros. 

Es  indudable  tambidn  que  el  Sr.  Romero  Robledo  necesita  reha- 
bilitarse del  despretigio  que  recayó  sobre  él  como  hombre  político  por 
su  salida  del  Ministerio  en  el  momento  en  que  la  epidemia  colérica 
llegaba  á  su  período  álgido,  y  después  de  haber  resistido  las  censu- 
ras de  la  opinión  á  consecuencia  de  la  derrota  en  las  elecciones  mu- 
nicipales, cosa  que  quitó  á  su  acto  la  significación  política  que  pu- 
diera haber  tenido.  Y  en  tales  circunstancias  el  Sr.  Cánovas  tiene,  de 
seguir  fiel  á  la  solidaridad  de  criterio  de  que  le  ha  dado  tantas  prue- 
bas, que  amparar  de  nuevo  al  ex-Ministro  de  la  Gobernación  bajo  el 
escudo  de  la  respetabilidad  de  un  alto  cargo  que  ha  venido  siempre 
siendo  en  este  caso  objeto  de  todas  las  aspiraciones  de  aquél. 

Se  presentan,  pues,  días  de  prueba  para  el  partido  conservador,  en 
que  el  fraccionamiento  ha  de  ser  la  resultante,  si  la  tarea,  común  á 
todas  sus  tendencias,  de  defenderse  en  la  oposición  no  les  hace  reco- 
brar la  cohesión  que  deben  tener  estos  instrumentos  de  gobierno,  y 
que  sólo  un  pesimismo  ciego  puede  no  desear.  El  partido  conservador 
representa  una  fuerza  en  el  país  y  en  la  gobernación  del  Estado,  y 
toda  debilitación  de  la  misma  debe  ser  mirada  con  tristeza,  porque 
habría  de  producir  luego  esos  ministerios  de  pequeñas  fraccioucsy 
que  tan  tristes  frutos  nos  muestran  en  la  historia. 

Aún  más  graves  males  se  tocarían  de  que  el  Gabinete  Cánovas  se 
presentase  á  discutir  su  desdichada  gestión  en  la  cuestión  interna- 
cional que  sostenemos  con  Alemania.  Se  le  acusaría  de  falta  de  sin- 
ceridad y  energía  en  aquellos  momentos  peligrosos  por  que  atravesa- 
mos cuando  anunció  de  lo  ocurrido  en  Yap,  en  los  cuales  se  vio  claro 
el  intento  de  excitar  las  pasiones  con  motivos  tan  sagrados  como  el 
de  el  amor  patrio,  no  procurando  encauzarlo  por  los  medios  que  el 
poder  tiene  naturalmente  á  su  alcance,  para  defenderse  luego,  á  los 
pocos  momentos,  pretendiendo  descargar  la  responsabilidad  en  el 
partido  liberal  y  concitar  contra  él  todas  las  iras  que  se  despertaron. 
Después,  su  poca  fortuna  diplomática  ha  sido  tan  manifiesta  que, 
bien  porque  la  existencia  de  una  discusión  meramente  oficiosa  haya 
hecho  retroceder  al  Canciller  Bismarck  y  volver  á  sus  exigencias 
primeras,  bien  porque  debilidades  nuestras,  las  anticipaciones  en  ha- 
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cerle  ofrecimientos  y  concesiones  le  demostrarán  la  poca  fe  que  tenía- 
mos en  nuestros  medios  de  defensa  y  la  posibilidad  de  obtener  más. 
es  lo  cierto  que  las  negociaciones  han  sufrido  un  desviamiento  brusco 
del  curso  primeramente  iniciado;  presentan  hoy  nuevas  dificultades 
que  vencer  y  asperezas  que  no  eran  de  esperar,  una  vez  sometidas 
ambas  potencias  á  la  mediación  del  Sumo  Pontífice. 

Aun  negando  todo  valor  á  las  noticias  que  hacen  suponer  que 
Alemania  no  se  somete  al  arreglo  propuesto  por  León  XIII,  cosa  que 
redundaría  en  desdoro  de  la  seriedad  de  aquel  gobierno,  pues  que  si 
en  términos  legales  es  perfecto  el  acto,  hay  una  sanción  moral  que 
condena  el  abandono  de  la  elección,  voluntariamente  hecha,  de  un 
mediador  á  quien  se  remiten  las  diferencias,  y  el  compromiso  de  un 
laudo  que  debiera  aceptarse  con  fuerza  de  tal  desde  el  momento  mis- 
rao  en  que  reconocidas  sus  condiciones  de  imparcialidad  se  le  pide 
consejo;  aun  negando  todo  valor  á  estas  noticias,  quedaría  para 
nuestro  Ministerio  en  pie  la  acusación  de  un  procedimiento  cuyas 
dificultades  en  cuestión  que,  como  ósta,  depende  en  mucho  de  la  pre- 
visión de  los  primeros  momentos. 

Para  defenderse,  ya  anuncian  los  periódicos  oficiosos  que  el  señor 
Elduayen  presentará  á  las  Cortes  un  Lilro  encarnado  en  que  aparece- 
rán los  documentos  referentes  al  protocolo  de  Joló,  y  deslizan  gozo- 
sos la  especie  de  que  de  él  han  de  resultar  terribles  cargos  para  el 
partido  liberal  durante  su  última  administración.  Afortunadamente, 
bien  sabido  es  que  el  primer  Ministerio  de  aquél  no  tuvo  más  remedio 
que  aceptar  la  responsabilidad  solidaria  de  los  actos  anteriores  del 
partido  conservador,  y  que  con  gran  habilidad  diplomática  supo  re- 
cabar para  España  gran  parte  de  los  derechos  que  habían  sido  lasti- 
mosamente abandonados  antes.  Pero  la  política  de  negaciones,  que  ha 
sido  constantemente  la  de  los  conservadores  durante  esta  época  de  su 
mando,  volvería  de  nuevo  á  levantar  las  pasiones,  si  tal  fuese  el  pro- 
pósito del  Ministro  de  Estado,  y  con  ellas  las  dudas  acerca  de  la  posi- 
bilidad del  turno  pacífico  de  los  partidos,  que  requiere,  seguramente, 
disposiciones  menos  enconadas  entre  los  mismos.  Bastaría  citar  el 
ejemplo  que  nos  ha  ofrecido  Inglaterra,  poco  há  para  convencerse  do 
esta  necesidad;  errores  en  la  política  exterior,  hicieron  que  la  opinión 
fuese  por  un  momento  contraria  á  los  liberales,  y  entonces  éstos,  le- 
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jos  de  acudir  á  las  acusaciones  contra  el  conservador,  facilitaron  su 
subida,  prestándole  la  fuerza  de  que  carecía,  en  la  seguridad  de  que 
nueva  vida  y  un  criterio  más  seguro,  ganado  en  el  contacto  más 
próximo  con  la  opinión  del  país,  les  daría  otra  vez  las  simpatías  per- 
didas, y  hoy  se  aprestan  á  la  lucha  electoral  por  el  medio  de  la  noble 
propaganda. 

Los  conservadores  españoles  han  negado  toda  la  obra  de  los  libe- 
rales, llevados  de  ese  espíritu  de  hostilidad  que  les  ha  hecho  verlos 
como  enemigos,  y  no  como  contrarios  en  ideales  políticos  para  su 
país.  En  sus  relaciones  con  los  demás  partidos,  han  procurado  el 
fraccionamiento;  en  las  elecciones,  perseguirlos  hasta  la  saña;  en  la 
solidaridad  del  poder,  destruir  todo  lo  hecho  anteriormente;  y  -la 
prensa,  la  enseñanza,  las  rentas  públicas,  el  espíritu  amplio  que  al- 
canzaran tan  importantes  funciones,  medios  y  tendencias  sociales, 
han  sufrido  inmediatamente  sus  efectos. 

Una  prueba  de  los  resultados  que  en  el  exterior  hemos  obtenido 
con  la  política  conservadora,  nos  la  ofrece  algunas  palabras  del  dis- 
curso pronunciado  en  el  meeting  conservador  de  Londres  por  lord  Sa- 
lisbury,  en  que  se  refiere  á  relaciones  comerciales.  Son  estas: 

«Yo  entiendo  que  la  libertad  de  comercio  es  la  negación  de  la 
protección,  es  decir,  abstenerse  de  levantar  los  precios  para  excluir 
los  buenos  productos  de  otras  naciones  de  los  mercados  nuestros. 
Pero  nada  tiene  que  ver  esto  de  que  levantemos  los  impuestos  en 
nuestras  propias  tarifas  con  el  propósito  de  influir  en  la  acción  y  en 
la  legislación  de  otros  países.  Dejadme  poner  un  ejemplo:  El  si- 
guiente lo  pongo  hipotéticamente.  Supongamos  que  España  trata 
malamente  nuestras  manufacturas.  Debéis  considerar,  como  yo,  hipo- 
tético el  ejemplo;  porque  si  lo  consideráis  de  otro  modo,  puede  traer 
sobre  mi  cabeza  una  correspondencia  diplomática;  y  no  quiero  decir 
que  el  ejemplo  es  real,  porque  el  caso  es  muy  complicado;  pero  en 
sentido  hipotético,  me  sirve  para  demostraros  lo  que  me  propongo. 

»España,  dejadme  decir,  trata  nuestras  manufacturas  muy  mala- 
mente, y  las  excluye,  mientras  admite  las  manufacturas  de  otros 
países.  Si  nosotros  tenemos  posibilidad  de  decirle:  <'Si  continúas  por 
»ese  camino,  nos  veremos  obligados  á  levantar  los  impuestos  de  tus 
vinos,»  es  posible  que  al  poco  tiempo  sean  más  luminosas  sus  refle- 
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xiones.  Pero  no  podemos  decirlo.  Estamos  imposibilitados  para  ello, 
porque  la  defensa  es  un  pecado  mortal,  según  aquella  doctrina  del 
libre  cambio.  Totalmente  niego  que  la  verdadera  doctrina  del  libre 
cambio  tenga  que  \er  nada  con  esto.  Levantando  el  impuesto  á  los 
vinos  de  Jere'z,  no  realizamos  un  acto  de  protección;  porque  excep- 
tuando un  número  muy  limitado  de  personas,  nadie  imita  elJere'z  en 
este  país,  y  los  que  lo  hicieran  procederían  muy  mal.  Además,  no 
sería  esto  recargar  un  artículo  de  primera  necesidad,  porque  la  be- 
bida del  pueblo  no  es  el  vino  de  Jerez.» 

He  aquí  las  consecuencias  de  la  política  estrecha  de  nuestro  Go- 
bierno en  el  modus  vivendi  con  Inglaterra;  hemos  merecido  primero  el 
dictado  de  poco  formales,  y  hoy  ser  tratados  de  manera  despreciativa 
y  amenazadora,  que  de  ser  realizada  tal  como  en  los  trascritos  parrar 
fos  se  indica,  nos  cerraría  el  más  importante  mercado  de  nuestros  vi- 
nos ricos  en  alcohol,  y  aceleraría  la  ruina  ya  iniciada  de  aquella 
producción,  por  el  mero  afán  de  sostener  una  protección  contraria  á 
los  intereses  más  generales  del  país. 

J.  Lalioi'da. 
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GiusEPPE  Mazzini  nelli  arte  e  nella  letteratura,  por  Salvatore  Sacer- 


dote.— Bologna,  i885. 


Han  sido  siempre  consideradas  por  la  historia  las  revoluciones  políticas 
y  las  grandes  y  complicadas  guerras,  invasiones  y  conquistas,  como  movi- 
mientos en  alto  grado  provechosos  para  la  civilización,  y  así  es  la  verdad. 
Prescindiendo  de  la  antigüedad,  en  donde  esto  se  muestra  de  una  manera 
evidente,  basta  fijarse  en  el  cambio  completo  que  en  todo  sufrió  Europa  á 
fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi,  á  causa  de  haberse  apoderado  los  tur- 
cos de  Constantinopla,  y  la  nueva,  varia  y  potente  vida  que  á  mediados  de 
nuestro  siglo  ofrecieron  los  pueblos  bañados  por  el  Mediterráneo,  para  con- 
vencerse de  la  verdad  de  aquella  afirmación.  Acaso,  sin  la  obligada  huida 
que  este  acontecimiento  ocasionó  á  la  multitud  de  gramáticos,  retóricos  y 
filósofos,  únicos  representantes  directos  del  saber  antiguo,  y  los  cuales  lle- 
naron de  Universidades  la  Italia,  fundaron  cátedras,  establecieron  colegios 
y  academias,  en  donde  se  exponía  íntegra  la  doctrina  de  Platón,  se  comen- 
taba libremente  á  Aristóteles,  se  daban  á  conocer  las  artes  plásticas  de  Gre- 
cia y  se  enseñaba  á  leer  á  Cicerón  y  á  Homero  en  la  lengua  en  que  escribie- 
ron ó  hablaron;  acaso,  repetimos,  no  se  hubiera  despertado  el  amor  á  la  cul- 
tura clásica,  que  tangrande  influencia  ejerció  más  tarde  en  todos  los  órdenes, 
sin  excluir  la  política.  Pues  bien;  la  Revolución  italiana,  tan  laboriosa  y  acci- 
dentada como  tenía  que  ser,  dado  el  estado  fragmentario  en  que  se  encon- 
traba aquella  península  y  los  poderosos  auxiliares  que  el  antiguo  régimen 
encontraba  en  Europa  sin  solicitarlos  apenas,  y  la  española  que,  aunque 
menos  ruidosa,  no  fué  menos  porfiada  y  tenaz  que  sus  propósitos,  abrieron, 
tanto  como  á  la  política,  á  la  literatura,  á  la  ciencia  y  al  pensamiento  ge- 
neral, nuevas  vías  y  más  claros  horizontes.  ¿Cómo  se  verificaba  esto?  Por  la 
comunicación  y  trato  frecuente  y  directo  entre  los  hombres  notables  de 
estos  países  con  los  de  otros  pueblos  de  Europa  que  habían  alcanzado  ya 
mejores  tiempos  ó  marchaban  de  un  modo  más  uniforme  y  con  seguro  paso 
al  logro  de  sus  destinos. 
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Vencidos  en  su  primera  época  los  partidos  ó  bandos  á  que  pertenecían 
los  representantes  del  espíritu  nuevo,  por  no  haber  conquistado  todavía  la 
opinión  general,  veíanse  precisados  á  expatriarse  é  iban  á  parar  á  aquellos 
pueblos  que  más  garantías  de  seguridad  les  ofrecían,  y  de  donde  al  mismo 
tiempo,  por  sus  mayores  adelantos,  podían  tomar  ejemplos  y  recibir  prove- 
chosas enseñanzas.  Así  sucedió  en  España.  El  Conde  de  Toreno,  Martínez 
de  la  Rosa,  el  Duque  de  Ribas,  Alcalá  Galiano,  Arguelles  y  otros  muchos 
son  arrojados  á  las  riberas  del  Adriático,  del  Támesis  ó  del  Sena  por  las  re- 
acciones políticas,  y  allí  estudian,  no  sólo  el  modo  de  funcionar  de  sus  ins- 
tituciones políticas,  sino  que  acogidos  en  todas  partes  con  la  benevolencia  y 
cariño  que  siempre  inspira  la  comunidad  de  ideas  y  la  desgracia,  y  hombres 
de  buen  talento  y  no  vulgares  miras,  no  desechan  la  ocasión  propicia  que 
se  les  presenta  para  estudiar  las  costumbres,  artes  y  literatura  del  país  á 
donde  los  han  llevado  los  azares  de  la  fortuna,  y  poder  darlas  luego  á  cono- 
cer en  su  patria,  como  lo  hicieron  á  su  vuelta. 

Otro  tanto  ocurrió  en  Italia.  Extraordinario  número  de  italianos  se  ha- 
llaban refugiados  ó  recorriendo  la  Francia,  Suiza,  Alemania  é  Inglaterra; 
pero  al  par  que  conspiraban,  se  imponían  en  la  lengua  de  la  nación  á  que 
se  acogían;  y  ya  como  medio  de  vivir,  ya  por  recreo,  en  las  treguas  que  les 
dejaban  sus  cálculos  políticos  dedicábanse  á  estudiar  y  aun  traducir  á  su 
lengua  nativa  las  obras  de  los  autores  principales.  De  éstos  era  el  célebre 
agitador  José  Mazzini.  Sublevar  ciudades,  organizar  complot^,  tramar  pode- 
rosas conspiraciones  que  dieran  al  traste  con  los  organismos  políticos  cadu- 
cos de  que  estaba  sembrada  su  patria,  era  su  tarea;  mas  en  medio  de  esta 
situación  violenta,  quédanle  horas  de  tranquilidad  para  que  su  espíritu 
sereno  se  preocupe  del  movimiento  intelectual  de  los  países  que  recorre  y 
apreciar  por  sí  el  valor  de  las  letras  y  las  artes. 

Bajo  este  aspecto  es  como  nos  presenta  el  Sr.  Salvatore  Sacerdote  á 
Mazzini,  y  si  bien  lo  hace  de  un  modo  breve  y  compendioso,  es  lo  bas- 
tante para  que  se  pueda  formar  idea  de  la  gran  fuerza  de  asimilación  del 
espíritu  de  este  ilustre  italiano.  Espíritu  soñador  y  amante  de  la  belleza, 
según  el  autor,  Mazzini  debió  á  las  letras  el  verse  libre  muchas  veces  del 
tormento  de  la  vida,  refugiándose  en  las  regiones  imaginarias,  á  donde  no 
llegan  sus  miserias.  Dice  cuan  grande  era  su  devoción  por  los  grandes  trá- 
gicos y  poetas  Esquilo,  Shakspeare,  SchiJler  y  Manzoni,  y  en  general  por 
el  arte,  al  que  consideraba  como  el  alma  de  la  civilización  y  la  vida  de  las 
instituciones  sociales,  y  cuyo  concepto,  según  él,  debía  ser  único,  abarcar 
de  un  modo  entero  la  vida  artística  é  inspirar  todas  las  composiciones,  á  la 
manera  como  lo  habían  entrevisto  los  grandes  filósofos.  Expone  también 
cuál  era  su  ideal  de  la  literatura,  sus  estudios  filosóficos,  que  comienza  por 
Dante  y  sigue  con  Pitágoras,  Telesio,  Campanella  y  Giordano  Bruno;  su 
entusiasmo  por  Schiller,  su  modo  de  estimar  la  crítica  para  que  sea  fe- 
cundo, su  oposición  á  que  en  la  historia  no  fuese,  como  quería  Carlyle,  la 
biografía  de  los  grandes  hombres,  porque,  á  su  juicio,  debía  ser  una  verda- 
dera ciencia.  Habla,  por  último,  de  sus  ideas  acerca  de  la  música,  nos  re- 
vela su  carácter  moral  y  termina  señalando  su  influencia  como  político  en 
Italia,  la  cual  le  debe  el  constituir  hoy  una  patria. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS  159 

Revistas. — La  civiltá  Cattolica. —  Firenze  Novembre  i885. — La  me- 
diación del  Papa  y  la  Revolución  italiana. — Hoy  que  la  cuestión  hispano- 
alemana  obliga  á  todos  á  volver  la  vista  al  Pontífice  romano,  declarado  por 
ambas  potencias  mediador  del  conflicto  llamado  de  las  Carolinas^  importa 
saber  cuanto  se  diga  por  los  órganos  autorizados  de  la  opinión  en  Europa 
acerca  de  la  significación  que,  no  sólo  para  el  caso  presente,  sino  para  el 
porvenir,  pueda  tener  el  Jefe  del  Catolicismo,  como  arbitro  en  las  diferen- 
cias que  surgen  entre  las  naciones  de  nuestro  Continente.  En  tal  sentido,  es 
de  no  escaso  interés  el  artículo  inserto  en  la  acreditada  Revista  de  Florcxi- 
cia.  Alude  en  su  principio  este  trabajo  á  un  profesor  de  Derecho  civil  Ita- 
liano, hombre  liberal  que  explica  Derecho  constitucional  en  una  Universi- 
dad de  Italia,  que  había  publicado  una  obra  al  comienzo  de  este  año  acerca 
<lel  problema  de  la  paz  perpetua,  y  en  la  cual  sienta  que,  una  vez  que  el  Papa 
renuncie  al  poder  temporal,  ningún  otro  poder  tan  apto  como  el  suyo  para 
ser  elegido  arbitro  en  todas  las  contiendas  internacionales,  porque  ninguno 
ofrecería  más  capacidad,  más  imparcialidad  y  más  influencia.  Aunque  reco- 
nocido el  articulista  á  la  opinión  del  catedrático  italiano,  se  revuelve  contra 
él,  porque,  en  su  concepto,  el  Papa  no  puede  desempeñar  sus  funciones  de 
arbitro  de  un  modo  satisfactorio  si  antes  no  se  reconocen  sus  derechos  anti- 
guos de  Soberano.  Combate,  sin  embargo,  la  opinión  sustentada — dice — por 
la  masonería  y  por  el  periódico  la  Perseveran^a,  de  Milán,  según  la  cual  no 
concuerda  con  el  espíritu  de  la  civilización  moderna  el  someter  un  asunto  pu- 
ramente político  á  un  tribunal  religioso  por  naturaleza;  pues,  en  su  concepto,. 
el  conflicto  de  las  Carolinas  no  es  sólo  político,  sino  que  envuelve  un  gran 
número  de  cuestiones  jurídicas  de  alto  orden.  No  menos  falso  considera  el 
supuesto  de  que  el  Tribunal  del  Papa  sea  solamente  religioso,  y  que  á  este 
punto  se  reduzca  su  competencia,  porque  el  romano  Pontífice  es  maestro  y 
juez,  supremo  lo  mismo  de  la  moral  que  del  dogma.  Refuta  luego  por  in- 
oportunos y  destituidos  de  fundamento  los  escrúpulos  de  los  católicos  exa- 
gerados, que  no  están  satisfechos  con  que  el  Papa  medie  en  un  asunto  en 
que  figuran  los  protestantes,  que  pueden  hasta  ser  los  favorecidos  por  su 
decisión.  Con  motivo  de  la  cuestión  pendiente,  entrevé  un  porvenir  de  gran- 
deza para  el  Pontificado  y  el  triunfo  de  éste  sobre  la  Revolución. 

ReVUE    de     DrOIT    INTERNATIONAL    ET    DE    LÉGISLATION    CoMPAREÉ. To- 

mo  XVII,  núm.  5.° — Bruxelles  et  Leipzig,  ¡883. — La  China  y  el  Derecho 
internacional,  por  W.  A.  P.  Martín. — Es  grandemente  curioso  cuanto  se 
refiere  al  pueblo  chino,  y  especialmente  á  la  manera  como  vá,  aunque  len- 
tamente, entrando  en  el  concierto  de  los  pueblos  civilizados  del  globo.  En 
este  artículo,  como  su  título  indica,  su  autor  da  cuenta  de  los  trabajos  reali- 
zados para  hacer  conocer  y  adoptar  los  principios  del  Derecho  internacio- 
nal. Dice  M.  Martín  que  en  i863  comenzó  á  dar  á  conocer  á  los  chinos 
una  traducción  de  la  obra  de  Wheaton,  y  que  si  bien  unos  la  acogieron 
bien,  otros  predijeron  fatales  consecuencias  por  la  introducción  de  la  idea 
del  Derecho  en  nuestras  relaciones  con  ellos.  Algunos  altos  funcionarios  al 
servicio  del  gobierno  chino,  y  hasta  algún  periódico  inglés,  se  opuso  pero 
otros  diplomáticos  lo  apoyaron,  y  al  fin  los  mismos  chinos,  que  conocieron 
el  contenido  del  libro^,  no  tardaron  en  reconocer  las  ventajas  que  su  estudio 
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podía  proporcionarles.  Mr.  Chang  escribió  para  dicha  obra  una  introduc- 
ción, y  otros  altos  dignatarios  la  recomendaron  al  gobierno,  hasta  ser  nom- 
brado el  traductor  presidente  del  Colegio  Imperial  de  Lenguas  y  de  Cien- 
cias, en  cuya  dirección  se  propuso  traducir  en  chino  otros  varios  libros  que 
trataban  de  las  mismas  materias,  como  la  Guía  diplomática  de  C.  F.  de 
Martens,  otros  de  Wolsey  y  de  Bluntschii.  Todo  lo  cual  contribuyó  á  man- 
tener legaciones  chinas  en  los  países  extranjeros.  Cita  como  primer  hecho 
en  que  se  demuestra  el  uso  de  las  leyes  europeas,  el  que  llevaron  á  cabo 
para  el  fin  de  reivindicar  derechos  de  neutralidad,  y  el  cual  consistió  en  la 
petición  que  hicieron  al  Ministro  de  Francia,  de  que  devolviera  á  los  dane- 
ses unos  buques  apresados  en  las  aguas  del  Imperio  chino  por  una  fragata 
alemana  durante  la  guerra  del  Schleswig-Holstein.  En  corroboración  de  lo 
mucho  que  se  han  propagado  estas  doctrinas  entre  aquella  nación  y  el  Ja- 
pón, aduce  otros  ejemplos  no  menos  elocuentes  y  el  comportamiento  que 
recientemente  ha  tenido  durante  la  última  guerra  del  Tonkín. 

BiBLiOTHEQUE  Universelle  et  Revue  suisse.  —  Lausaunc.  —  Noviem- 
bre, 1 885. — La  unión  internacional  para  la  protecció?!  de  las  obras  litera- 
rias y  artísticas^  por  M.  Numa  Droz. — En  los  tres  últimos  años— dice  este 
escritor — la  Suiza  ha  tenido  el  honor  de  dar  hospitalidad  á  las  Conferencias 
internacionales  para  la  propiedad  literaria  y  artística.  Quéjase  de  la  indife- 
rencia con  que  se  mira  esta  cuestión,  pues  mientras  se  proteje  toda  clase  de 
propiedad  se  abandona  la  intelectual,  en  la  que,  desgraciadamente,  se  ejerce 
sin  cesar  la  piratería.  Señala  á  las  redacciones  de  los  diarios  y  las  direccio- 
nes de  los  teatros  y  de  conciertos  como  las  oficinas  principales  en  donde  se 
opera  el  despojo  bajo  todas  sus  formas.  Conviene,  sin  embargo,  en  que, 
poco  á  poco,  todos  los  países  civilizados  han  ido,  durante  este  siglo,  dando 
leyes  más  ó  menos  protectoras  y  perfectas  acerca  de  este  punto;  pero,  ge- 
neralmente, no  han  traspasado  las  fronteras  del  país,  siendo  muy  pocos  los 
Estados  entre  los  que  se  han  establecido  convenciones  mutuas  que  regulen 
los  derechos  de  los  autores.  La  conciencia  universal  rechaza,  en  su  sentir, 
esta  negación  del  derecho. 

Termina  exponiendo  el  origen  y  progresos  realizados  por  esa  Aso- 
ciación desde  aquella  época  hasta  este  momento. 


JOSÉ    LUIS    ALBAREDA,  L.    A.    RUIZ   MARTÍNEZ, 

PROPIETAUIO-FUNDADQR.  PUOPIETARIO-DIRKCTOR. 


LAS  REFORMAS  DEL  SR.  PIDAL 

EN  LA  ENSEÑANZA  DE  LAS  MAESTRAS  ^'^ 


VI 


El  hombre  de  nuestra  clase  media,  las  más  veces,  casi 
siempre  quizá,  es  católico  de  buena  fe;  pero  al  uso  del  día.  Se 
casa  ante  el  párroco,  bautiza  á  la  prole,  oye  misa  los  más  de 
los  domingos,  come  de  viernes  en  Cuaresma,  se  confiesa  á  úl- 
tima hora,  por  lo  menos,  y  se  deja  enterrar  en  sagrado.  Eso  es 
todo.  Dando  culto  «á  las  formas  sociales,»  respeta  sinceramente 
á  la  Iglesia,  como  respeta  á  la  familia,  á  la  propiedad  (sobre 
todo  á  la  propiedad),  al  ejército  (2)  y  demás  elementos  conserva- 
dores de  la  vida  regular,  medida  y  ordenada;  pero  no  siente  la 
mayor  vocación  para  las  cosas  divinas,  menos  para  el  apostola- 
do, y  no  digamos  ya  para  el  martirio.  Harto  hace  con  dejar  á  su 
mujer,  poco  instruida,  pero  más  ideal  y  apasionada,  las  preocu- 
paciones y  cuidados  de  la  vida  futura.  Todo  el  calor  de  que  es 

(1)  Véanse  las  Revistas  fie  25  de  Enero,  25  de  Abril,  25  de  Julio,  25  de  Agosto  y  25  de 
■Octul)re. 

(2)  Recuérdese  el  célebre  paralelo  del  ilustre  Donoso  Cortés  (en  su  discurso  de  1853) 
entre  el  sacerdote  y  el  soldado,  como  las  dos  grandes  fuerzas  conservadoras  en  las  socie- 
dades modernas,  á  la  vez  que  como  las  dos  partidas  que  impiden  toda  verdadera  econo- 
mía en  nuestro  presupuesto. 
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capaz,  lo  necesita  y  gasta  en  la  presente:  en  la  industria,  en  los 
negocios,  en  la  política;  sin  la  fe  oscura,  pero  viva  y  sincera 
de  la  mujer,  la  palabra  de  la  religión  llegaría  pocas  veces  á 
los  hogares  de  estas  familias  tan  cristianas.  Por  virtud  de  se- 
mejante ateísmo  práctico,  triste  y  lamentable  para  unos,  grato 
para  otros,  para  todos  incontrovertible  y,  sin  duda,  señal  pro- 
videncial de  los  tiempos,  nuestra  enseñanza,  ejercida  por  esa 
clase  media  y  organizada  bajo  la  volteriana,  escéptica  y  deleté- 
rea acción  del  «inteligente»  partido  moderado,  es  hoy,  en  todos 
sus  órdenes,  sustancialmente  civilista  y  punto  menos  que  ul- 
tra-láica.  Ahora,  para  restaurar  (en  realidad,  no  en  la  aparien- 
cia) en  las  entrañas  de  una  educación  de  esta  clase  el  espíritu 
de  la  fe  católica,  de  suerte  que  todo  lo  penetre  y  reanime,  desde 
la  alta  investigación  científica  álos  oscuros  senos  del  alma  de 
los  niños,  todavía  en  los  limbos  del  mundo,  ¿creen  con  sinceri- 
dad el  Sr.  Ministro  y  sus  coadjutores  que  puede  ser  de  eficacia 
alguna  todo  el  aparatoso  atropello  de  leyes,  principios,  cosas 
y  personas  que  ahora,  cuando  ya  han  acabado  con  las  mujeres 
y  los  niños,  están  llevando  á  cabo  en  otras  esferas  de  la  ense- 
ñanza pública,  y  en  la  privada,  y  aun  en  el  seno  de  las  mismas 
familias? 

Pues  con  ser  todo  tan  ostentoso  y  terrorífico,  no  son  más 
que  arañazos  y  rasguños.  Podrán  mortificar  y  hasta  hacer  san- 
gre á  los  hombres,  pero  no  pasan  de  la  superficie  de  las  cosas. 
Y  aunque,  no  el  Sr.  Pidal,  sino  el  más  taimado  ministro  de  la 
Santa  Alianza,  arrebatado  en  los  trasportes  de  un  místico  celo, 
cada  día  menos  abundante,  ú  obligado  por  las  exigencias  de 
una  determinada  situación  política,  que  esto  es  ya  más  corrien- 
te, ordenase  que  los  maestros  y  discípulos  de  las  escuelas  pú- 
blicas y  privadas,  y  hasta  los  cabezas  de  familia,  oigan  misa  y 
sermón  cotidianos,  recen  mañana  y  tarde  la  Corona,  visiten  las 
Cuarenta  Horas,  frecuenten  los  Sacramentos,  coman  todo  el 
año  de  vigilia  y  no  lean  ni  la  Gaceta  sin  la  aprobación  del  Or- 
dinario— cosas,  después  de  todo,  que  nada  tienen  de  extrava- 
gantes, sino  de  muy  puestas  en  razón  para  personas  de  devo- 
ción sincera — ¿puede  nadie  imaginar  un  momento  si  con  toda 
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ello  irá  á  mudarse  la  atmósfora,  pura  ó  impura,  que  de  ambas 
cosas  tiene,  por  cierto,  donde  respiran  la  sociedad  entera  y  sus 
instituciones,  incluso  las  mismas  que  trabajan  con  todas  sus 
fuerzas  para  modificarla? 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  conoce  demasiado  bien,  no  sólo 
la  filosofía  de  Santo  Tomás  y  del  P.  Ceferino  González,  sino 
otras  muchas  cosas,  y  es  harto  discreto  hombre  de  mundo  para 
pensar  que  éste  va  á  torcerse  el  canto  de  una  línea,  no  ya  con 
reformas  tan  hondas  como  poner  al  frente  de  los  párvulos  á  las 
Juntas  de  Beneficencia  y  suprimir  el  francés  en  las  Normales, 
y  nombrar  á  los  Rectores  fiscales  del  aire,  sino  con  cerrar, 
como  pretende,  las  escuelas  laicas,  y  dar  al  Goberuador  la  ins- 
pección teológica  de  las  protestantes,  y  el  monopolio  en  los 
auxilios  del  Estado — que  pagamos  todos — á  las  escuelas  de  las 
asociaciones  católicas,  y  prohibir  el  grado  de  Bachiller  á  los 
que  no  estudien  los  libros  predestinados  á  los  sustanciosos  ho- 
nores de  los  textos  línicos,  y  expulsar  del  profesorado  á  una 
docena,  cuando  más,  entre  catedráticos  y  maestros  de  escuela. 
Con  estos,  tan  nuevos,  sagaces  y  bien  concertados  recursos, 
¿va  á  acabar  con  el  liberahsmo,  y  el  laicismo,  y  el  socialismo, 
y  el  materialismo,  y  el  ateísmo,  y  el  darwinismo,  y  el  positivis- 
mo, y  el  panteísmo,  y  el  krausismo,  y  la  revolución,  y  los  pro- 
nunciamientos, y  la  demagogia,  ni  siquiera  con  la  Tertulia  pro- 
gresista? Experiencias  recientes  en  nuestra  patria  muestran  el 
alcance  de  semejantes  empresas,  perfectamente  inútiles,  mer- 
ced á  otro  resultado  no  menos  infalible  que  traen  consigo  siem- 
pre: un  consumo  estéril  de  energía,  perdida  en  rozamientos, 
una  cruel  desproporción  entre  el  esfuerzo  y  el  resultado  útil. 
Cuando,  tras  una  ruda  campaña, "en  que  se  han  multiplicado  las 
restricciones  y  aun  las  violencias  hasta  el  infinito,  parece  arran- 
cada ya  de  cuajo  la  raíz  de  toda  mala  yerba,  resulta  que  apenas 
se  nota  la  falta.  La  enseñanza  sigue  como  antes;  la  inmensa 
mayoría,  casi  la  totalidad  de  los  apóstoles  de  las  ideas  persegui- 
das, continúan  en  sus  puestos  y  en  su  obra,  que  ahora  tiene 
además  el  nuevo  atractivo  de  la  persecución;  y  puesto  que  se 
les  mandase,  y  ellos  consintiesen,  comenzar  sus  clases  todas  con 
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un  ¡viva  la  República,  ó  viva  el  Rey,  ó  el  Papa,  ó  la  Religión! 
pobre  contraveneno  sería  éste  para  la  «perniciosa»  doctrina  que 
informa  todo  el  ser  de  su  espíritu  y  traspira,  aun  sin  quererlo, 
por  todas  las  articulaciones  de  su  palabra  y  vida  (1). 

Pero,  aparte  esto,  el  Sr.  Ministro  sabe  también  cómo  en 
las  naciones  donde  partidos  harto  más  violentos  que  el  suyo 
han  emprendido  de  la  propia  manera  la  que  él  suavemente  lla- 
ma «obra  de  la  pacificación  de  la  enseñanza,»  los  frutos  no  han 
sido  precisamente  tal  cual  se  los  representaban  sus  autores. 
Responda  Alemania,  con  sus  Congresos  de  Fulda  y  Munster, 
con  sus  prelados  y  políticos  católicos,  obstinados  en  no  querer 
dejarse  «pacificar»  por  las  leyes  de  Mayo,  aunque  se  empeñase 
el  mismísimo  Pontífice;  responda  Bélgica,  donde  la  «paz»  es 
tan  dulce  entre  liberales  y  católicos,  que  no  parece  sino  que, 
al  retirarnos  de  aquel  suelo,  dejamos  en  él  para  siempre  la  mal- 
decida semilla  de  nuestros  odios  inquisitoriales;  responda  Fran- 
cia, en  fin,  tan  «pacificada»  igualmente,  merced  á  la  guerra 
contra  los  crucifijos  de  las  escuelas  públicas  y  contra  las  comu- 
nidades religiosas,  guerra  que  acaba  de  dar  más  de  doscientos 
diputados  á  los  partidos  monárquicos,  á  pesar  de  su  notoria  im- 
potencia para  gobernar  y  de  sus  incompatibles  esperanzas. 

Y  es  que  estos  procedimientos  de  violencia,  esencialmente 
revolucionarios,  que  hoy  aplica  el  Sr.  Pidal  á  la  enseñanza  li- 
beral, que  ayer  aplicaba  M.  Ferry  á  la  católica,  tienen  sus 
amigos  y  sus  enemigos:  éstos  creen  que  producen,  más  que 
bienes,  males;  aquéllos,  al  contrario;  pero  unos  y  otros  con- 
vienen en  que,  entre  todos  sus  resultados,  traen  siempre  con- 
sigo uno  infalible:  el  desquite.  Como  no  hay  reacción  sin  re- 
volución, no  hay  revolución  sin  reacción;  ó  por  mejor  decir:  á 
toda  revolución  de  un  lado,  responde  en  su  hora  y  lugar  otra 


(1)  Así  lo  reconoce  el  Sr.  Conde  de  Toreno  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Aca- 
demia de  Ciencias  morales  y  políticas,  lamentando,  en  el  tono  lastimero,  propio  de  un 
alma  sensible  y  profundamente  piadosa,  el  gran  número  de  profesores  política  y  religio- 
samente heterodoxos  que  hay  en  nuestra  enseñanza  oficial,  á  pesar  de  la  cruzada  de  los 
Sres.  Cánovas  y  Orovio  en  1876. 
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del  opuesto.  Esta,  en  los  duros  tiempos  que  alcanzamos,  es  la 
ley  del  equilibrio  en  la  mecánica  social.  Nadie  sabe  cuál  será 
en  aquel  día  en  que  el  lobo  y  la  oveja  beban  juntos;  hoy  por 
hoy,  Sr.  Pidal,  no  hay  otra. 

Sería  injusto  atribuir  al  señor  Ministro  de  Fomento  dis- 
tintas ilusiones;  basta  conocer  su  vida  pública,  leer  sus  elo- 
cuentes y  fogosos  discursos,  para  comprender  que  son  las  cir- 
cunstancias, no  sus  principios  personales,  las  que  lo  llevan  á 
alborotar  tanto  en  la  Gaceta^  á  pesar  de  comprender  que  tal  es- 
trépito y  tan  espantosos  trastornos  en  la  superficie  serían  de 
todo  punto  estériles,  aunque  él  pudiera  prometerse  tantos  años 
de  ministerio  como  de  vida  son  de  desear  á  persona  de  tan- 
tos merecimientos.  Juzgúese  ahora  qué  suerte  guardan  á  tan 
ímproba  labor,  que  nada  tiene  en  verdad  de  florentina,  las 
peripecias,  brusquedades  y  aun  catástrofes  de  una  política 
como  la  nuestra,  tan  oscura  siempre  y  tormentosa.  Harto 
conoce  el  Sr.  Ministro  lo  que  va  del  bulto  á  la  apariencia; 
y  si  esto  no  le  detiene  en  sus  himnos  á  la  libertad  de  en- 
señanza, á  la  neutralidad,  al  progreso  que  por  condescen- 
dencia con  los  usos  administrativos  deja  en  prosa  en  sus 
preámbulos,  y  hasta  en  cierta  Hsonja  de  los  tiempos  presentes, 
discreta  y  bien  medida,  no  es  porque  desconozca  que  el  nú- 
mero de  los  simples  es  en  esta  materia  menos  «infinito»  que  en 
otras.  Quédese  para  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  cuya  ciencia,  ta- 
lento, laboriosidad  y  precocidad  merecen  más  sincera  admira- 
ción que  sus  versos,  la  inocentada  de  creer  que  con  sembrar 
sus  libros  de  epifonemas,  palabras  gruesas,  injurias  y  hasta 
calumnias  contra  las  más  venerandas  personas  (1),  con  tal  que 
difieran  de  las  opiniones  religiosas  propias  del  partido  que  él 
defiende,  cumple  la  penitencia  de  su  paganismo  y  puede  pasar 
hasta  por  buen  cristiano. 

El  Sr.  Ministro  sabe,  por  último,  que  el  camino  para  mudar 

(l)  Según  parece,  la  Compañía  de  Jesús  no  acepta  para  sus  colegios  los  beneficios  líe 
la  asimilación,  á  que  difícilmente  se  someterán  más  que  los  Seminarios,  los  Escolapio^:, 
los  colegios. 
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en  el  fondo  estas  cosas  es  muy  otro  j  más  lento.  Ante  todo,  si 
se  ha  de  traer  un  nuevo  espíritu  á  la  enseñanza,  hay  que  co- 
menzar por  tener  un  personal  imbuido  de  ese  espiritu;  y  este 
personal,  á  su  vez,  ó  hay  que  formarlo,  ó  que  buscarlo  for- 
mado ya  y  adulto.  El  peregrino  ensayo  del  Sr.  Conde  de  To- 
reno  (que  no  debió  caldearle  la  cabeza  gran  cosa)  posponiendo 
á  los  primeros  lugares  de  las  ternas,  á  fin  de  alejar  de  la  edu- 
cación pública  á  ciertas  doctrinas,  mostró  una  vez  más  la  im- 
potencia de  la  administración  para  poner  su  basta  mano  en 
tales  cosas.  Aun  practicado  de  buena  fe,  como  en  la  teoría  de 
su  autor  naturalmente  se  supone,  jamás  habría  dado  fruto 
alguno  de  sustancia:  primero,  por  su  carácter  puramente  ne- 
gativo; después,  por  las  eventualidades  que  trae  consigo  el  sis- 
tema de  las  oposiciones  y  concursos.  Juzgúese  qué  habrá  acon- 
tecido cuando  la  elección  de  los  segundos  y  aun  terceros  lu- 
gares, en  vez  de  obedecer  á  los  supuestos  teóricos,  se  ha  he- 
cho por  puro  nepotismo,  favoreciendo,  no  al  candidato  de 
«más  sana  doctrina,»  sino  al  de  más  enérgicas  recomendacio- 
nes, que  muchas  veces  resultaba  ser  un  declarado  republicano 
ó  empedernido  racionalista.  Así,  aquel  sistema  escandalizó  á 
todas  las  personas  sensatas,  y  no  dio  otra  cosecha  que  los 
perjuicios  personales  causados  á  los  candidatos  pospuestos, 
hasta  que  les  llegó  la  hora  de  sus  justísimas  reparaciones  (1). 
Si"  para  obras  de  tal  magnitud  ponen  hoy  en  prensa  su  cerebro 
todas  las  sumidades  de  la  Unión  Católica,  y  se  quedan  después 
tan  descansadas  como  la  Revolución  de  Setiembre  cuando  di- 
solvió las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  y  expulsó  á  los 
jesuítas,  sea  en  buen  hora.  Entristecerá  á  los  espíritus  since- 
ros, hastiados  del  descreimiento  de  nuestros  hombres  de  par- 


(1)  Las  teorías  del  Sr.  Conde  de  Toreno  sobre  enseñanza  pública  se  hallan  ex- 
puestas con  cierta  solemnidad  en  su  citado  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de 
Ciencias  Morales,  en  medio  de  notorias  inexactitudes  de  hecho  en  punto  á  la  organi- 
zación de  la  enseñanza  en  otras  naciones,  y  especialmente  en  Alemania.  Para  encontrar 
fuera  de  España  serenidad  como  la  de  estos  hombres  políticos  nuestros  al  aventurar  las 
más  extraordinarias  especies,  hay  que  recurrir  á  los  viajes  de  Dumás  y  Gautier. 
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tido,  de  la  política  de  expedientes  para  vivir  al  día  y  de  las 
hipocresías  de  una  administración  mecánica,  rastrera  y  sin 
ideal;  pero  merecerá  el  aplauso  de  todos  aquellos  castizos  espa- 
ñoles que,  cuando  ven  cómo  crece  el  liberalismo,  ó  el  bandole- 
rismo, ó  el  jesuitismo,  ó  el  ateísmo,  ó  que  se  edifican  nuevos 
templos,  ó  que  aumenta  la  afición  á  los  toros,  ó  que  se  teme 
algún  pronunciamiento  más,  exclaman  con  profético  instinto: 
«¡Aquí,  lo  que  hay  que  hacer,  es  acabar  con  Fulano!» 

Ahora  bien,  formar  un  nuevo  personal  para  las  exigencias 
(le  un  nuevo  sistema  de  educación  y  de  enseñanza,  es  cosa,  no 
sólo  directamente  inasequible  á  la  acción  exterior  y  oficial  de 
los  gobiernos,  sino  de  una  lentitud  repulsiva  á  la  vehemencia 
xie  nuestro  carácter  impaciente.  Si  á  duras  penas  hay  espa- 
ñol que  se  avenga  á  plantar  una  encina,  ¿cómo  será  posible 
contar  con  la  resignación  de  un  Ministro?  ¿Cómo  pedirle  que 
se  satisfaga  con  depositar,  en  medio  del  torbellino  de  su  dicta- 
dura, tan  omnipotente  como  efímera,  algún  imperceptible  ger- 
men en  las  entrañas  de  la  sociedad,  cuyos  frutos  quizá  no  al- 
cancen á  madurar  en  su  vida?  ¡Cuánto  más  fáciles  triunfos 
brinda  el  sistema  revolucionario  de  alborotar,  destruir,  reedi- 
ficar, revolver,  declamar,  tejer  y  destejer,  desatar  una  tempes- 
tad de  decretos  en  la  abultada  y  pacienzuda  Gacela!  Pero  si  la 
impaciencia  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  (más  meridional,  por 
lo  visto,  que  el  Sr.  Albareda)  no  le  consentía  estudiar  y  plan- 
tear las  bases  para  una  reforma  segura,  aunque  lenta,  del  per- 
sonal docente,  tenía  á  la  mano  un  camino  que  le  proporcionaba 
un  personal  ya  formado:  llamar,  sea  al  ejercicio  inmediato  de 
la  educación,  sea,  por  lo  menos,  á  su  dirección  suprema  á  la 
Iglesia.  Después  de  todo,  en  el  hervor  de  su  palabra,  ¿no  se  ha- 
bía dejado  ir  el  Sr.  Ministro  (1)  hasta  indicar  al  Senado,  con 
despreciativa  ironía,  que  la  abnegación  necesaria  para  ministe- 
rios como  el  de  la  enseñanza  sólo  se  concibe  en  el  sacerdote,  do- 
tado de  unción  religiosa  é  inspirado  «por  motivos  más  altos  que 
los  miserables  intereses  humanos,»  no  en  ese  «ser  inverosímil 

{1)     Sesiones  de  18  y  19  de  Julio  de  1884. 
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(el  maestro),  laico,  seglar,  casado,  con  familia,  que  no  tiene  los 
medios  de  llenar  su  misión?»  La  idea  de  que  la  instrucción  y  la 
educación,  para  ser  católicas,  han  de  estar  sometidas  á  la  ins- 
pección de  la  Iglesia,  á  la  cual  corresponde  el  supremo  magis- 
terio de  las  naciones,  ¿no  es,  además,  la  base  fundamental  del 
decreto  del  Sr.  Ministro  coartando  la  libertad  de  enseñanza? 
Hasta  ahora,  porque  un  escritor  no  presentase  sus  libros  á  la 
aprobación  del  Ordinario,  no  dejaba  de  poder  llamarse  católico; 
pero  el  movimiento  presente,  á  que  sirve  en  su  limite  y  con  su 
poderoso  esfuerzo  el  Sr.  Pidal,  ¿no  viene  precisamente  á  corre- 
gir este  orden  de  cosas,  y  á  extender  la  autoridad  de  la  Iglesia 
á  la  esfera  toda  de  las  manifestaciones  del  espíritu? 

Pero,  en  la  situación  del  Sr.  Pidal,  y  en  la  de  cualquiera, 
por  grandes  que  fuesen  sus  alientos,  era  difícil  llevar  á  caba 
este  semi-conato  de  programa,  elocuente  homenaje  á  los  tiem- 
pos de  su  apostolado.  Ya  se  ha  hecho  vulgar  aquello  de  que  c<un 
jacobino  hecho  ministro  no  es  precisamente  un  ministro  jaco- 
bino,» como  lo  de  las  famosas  «impurezas  de  la  realidad,»  que 
ponen  en  las  obras  de  los  gobiernos  miramientos  que,  por 
lo  visto,  no  tienen  para  qué  tomar  en  cuenta  las  oposiciones: 
ípues  si  este  es  uno  de  los  principios  de  nuestra  maravillosa 
máquina  parlamentaria!  (1)  Y  luego,  ¿á  qué  personal  apelaría 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento?  ¿Al  clero  parroquial?  Harto  tiene 
que  hacer  con  los  graves  cuidados  de  la  cura  de  almas,  que 
apenas  le  consienten  atender,  como  sin  duda  desearía,  á  la  edu- 
cación y  preparación  religiosa  de  la  infancia,  aun  reducida  á  los 
límites  de  un  mero  «repaso»  del  catecismo,  aprendido  de  memo- 
ria (2).  ¿A  los  demás  eclesiásticos  seculares?  Su  número  es  por 
demás  exiguo.  Sería,  pues,  menester  recurrir  á  las  comunida- 
des regulares,  muchas  de  las  cuales,  ya  por  hallarse  consagra- 


(i)  «Es  imposible  realizar  en  el  gobierno  una  porción  de  promesas  que  se  Lacen  en 
ia  oposición.»  (Discurso  del  Sr.  Pidal  en  el  Senado,  sesión  del  19  de  Julio  de  1884.) 

(2)  Hé  aquí  cómo  juzga  el  Sr.  Moyano  la  acción  del  clero  parroquial  en  este  punto. 
(Discurso  en  el  Senado,  sesión  de  19  de  Julio  de  1884):  «Hay  un  artículo  en  la  ley  (de  1857) 
»que  dice:  «El  Gobierno  procurará  que  los  párrocos  intervengan  en  la  enseñanza  moral^ 
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das  á  otras  graves  tareas,  ya  por  tener  que  atender  á  la  ense- 
ñanza en  distinta  forma,  es  dudoso  pudiesen  tomar  sobre  sí  tan 
ruda  empresa.  Una  de  ellas,  sin  embargo,  la  Compañía  de  Je- 
sús, por  sus  cuantiosos  medios  de  todas  clases,  y  más  aún  por 
lo  enérgico  de  su  vocación  que — sea  dicho  sin  ofensa  de  los  de- 
más respetables  Institutos — da  á  su  obra  un  temperamneto 
ideal,  notoriamente  superior  al  de  otras  congregaciones,  sería 
tal  vez  la  única  en  situación  de  responder  á  las  múltiples  exi- 
gencias de  una  educación  confesional,  en  el  sentido  más  orto- 
doxo, rígido  y  ferviente. 

Pero  considerando,  aunque  sea  desde  fuera,  como  á  un  pro- 
fano es  dado  sólo  hacerlo,  la  posición  que  en  la  Iglesia  hoy 
ocupa  aquella  sociedad  eminente,  posición  por  extremo  dis- 
tinta de  la  de  nuestra  Unión  Católica  en  sus  dos  ramas,  do- 
cente y  triunfante  (porque  la  militante  ya  pasó  de  sazón),  con 
sus  Prelados  eclesiásticos  y  civiles;  y  relacionando  esa  posi- 
ción con  el  estado  general  de  la  Cristiandad  y  con  las  tenden- 
cias eternamente  antagónicas  de  íntegros  y  oportunistas,  que 
tan  áspera  lucha  riñen  en  su  seno  (1),  puede  tal  vez  asegurarse 
que  la  puerta  de  los  hijos  de  San  Ignacio  sería  la  última  á  que 
llamaría  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  (2). 


))y  religiosa  de  los  niños...  concurriendo  á  darles  un  repaso  de  moral  y  de  doctrina  cris- 
»tiana,  cuando  menos  una  vez  en  semana...  No  me  atrevo  á  decir  el  resultado  que  ha 
»dado  esto  de  parte  de  los  señores  párrocos.  Yo  no  sé  si  todos  habrán  concurrido  todas 
))las  semanas  un  día  á  dar  esas  lecciones...» 

(1)  Compárese,  por  ejemplo,  la  actitud  de  M.  de  Mun  y  sus  amigos  en  Francia,  con 
la  del  Osservatore  Romano  y  la  última  é  importantísima  Encíclica  de  S.  S.  León  XIIL 

(2)  Si  es  cierto  que  la  Compañía  ha  rehusado  para  sus  establecimientos  docentes  los 
«beneficios»  de  la  asimilación  que  le  ofr-ece  el  decreto  sobre  (es  decir,  coní?'a)  la  libertad 
de  enseñanza  publicado  por  el  Sr.  Pidal,  se  podría  ver  en  este  hecho  una  señal  más  de  la 
escasa  cordialidad  de  relaciones  que  sostienen  ambos  grupos.  En  verdad,  aquellos  bene- 
ficios son  harto  dudosos,  salvo  para  los  Seminarios,  fácilmente  trasformados  en  Institu- 
tos de  segunda  enseñanza.  Aunque  tal  vez,  de  subsistir  esas  disposiciones,  padecería  á  la 
larga  el  reclutamiento  del  clero:  porque,  hoy,  á  muchos  seminaristas  que  acaban  la  se- 
gunda enseñanza,  la  falta  de  validez  académica  de  sus  estudios  contribuye  quizá  (dada  la 
complejidad  de  los  móviles  humanos)  á  acentuar  la  inclinación  á  la  carrera  eclésiástica,^ 
reteniéndolos  en  el  Seminario;  y  el  decreto  del  Sr.  Pidal  tal  vez  diera  ocasión  á  que  la 


170  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Otro  tanto  cabe  decir  de  la  educación  de  las  maestras  de 
párvulos.  La  educación  de  la  primera  infancia  pudo  entregarse 
á  las  comunidades  religiosas  de  mujeres  que  ya  la  tienen  á 
cargo  en  muchas  escuelas  privadas  y  en  algunas  públicas  de 
beneficencia;  y  cuando  menos,  las  Escuelas  Normales  para  el 
magisterio  de  este  sexo  no  han  debido  continuar  encomenda- 
das  al  personal  laico  y  aun  sospechoso  de  las  Normales  de 
maestros  (1).  Si  esto  no  era  posible,  y  si  por  otra  parte,  las 
ideas  del  Sr.  Pidal  le  impedían  estudiar  el  modo  de  desenvol- 
ver lealmente  la  reforma,  cuyos  primeros  lincamientos  sentó 
el  Sr.  Albareda,  valía  más  dejar  como  estaban  las  cosas,  en  vez 
de  perturbarlas  tan  sin  éxito  para  sus  fines,  ni  para  cosa  nin- 
guna formal. 

Francisco  Giner. 

(Concluirá). 


aljandonasen  los  jóvenes  de  vocación  dudosa  y  mal  segura,  con  lo  que  nada  perdería  en 
rigor  la  Iglesia,  pero  de  todos  modos  disminuiría  el  número  de  sus  ministros  Sin  embar- 
go, aunque  la  asimilación  ningún  provecho  traiga  á  los  establecimientos  docentes,  ¿no 
han  concluido  los  PP.  Escolapios  por  resignarse  á  ella,  con  más  ó  menos  espontaneidad? 
Verdad  es  que.  á  no  poner  en  juego  toda  clase  de  resortes,  el  natural  deseo  de  los  autores 
del  decreto  por  verlo  planteado,  siquiera  por  meses,  quizá  se  habría  frustrado  en  este 
punto. 

(1)     Lo  que  en  este  sentido  se  ha  podido  intentar,  v.  g.,  en  el  Colegio  de  la  Union 
(Aranjuez)  no  tiene  la  menor  importancia. 


APUNTES 


DURANTE    LA    EDAD   MEDIA 


•W-W'SA.^W^..^ 


Artículo  primero 
I 

Si  bien  no  con  grande  insistencia,  ha  merecido  particular 
predilección,  entre  muy  doctos  escritores  de  nuestros  días,  el 
estudio  de  las  enseñas  usadas  en  España,  y  principalmente  en 
Castilla  durante  los  tiempos  medios,  ya  considerándolas  en  ge- 
neral y  como  simbólicos  emblemas  nacionales,  ya  en  especial 
y  refiriéndose  á  alguno  de  los  monumentos  de  tal  índole,  de  los 
pocos  que  todavía,  por  fortuna,  se  conservan  en  nuestra  patria. 

En  primer  término,  y  á  la  cabeza  de  los  indicados  escrito- 
res, figura  el  actual  y  dignísimo  Director  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
quien,  en  el  luminoso  trabajo  titulado  De  la  escarapela  roja  y 
las  kmderas  y  divisas  usadas  en  España  ( 1 ) ,  procura  discreta- 


(1)  Publicóse  el  año  de  1871,  primeramente  en  las  columnas  de  La  Ilustración  Espa- 
ñola y  Americana,  habiéndose  hecho  después  tirada  aparte  en  un  folleto  que  lleva  aquel 
título. 
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mente  condensar  la  materia,  subordinándolo  todo  al  principal 
propósito  que  á  la  sazón  le  impulsaba,  cual  lo  era  el  de  demos- 
trar que  fué  constantemente  el  rojo  ó  bermejo  el  color  em~ 
blemático  de  España.  Aspirando  á  producir  demostración  no 
enteramente  conforme  ni  mucho  menos  con  la  obtenida  por  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  movido  como  éste  por  la  ocasión, 
fijaba  en  1874  la  mirada  el  erudito  individuo  de  aquella  mis- 
ma Academia,  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  en  Los  colores 
nacionales,  y  desde  las  páginas  del  Mxiseo  Es2Mñol  de  Antigüe^ 
dades  (1)  procuraba  llevar  al  ánimo  de  los  lectores  el  conven- 
cimiento de  que  el  rojo  y  el  amarillo  debían  ser  á  la  par,  y 
con  igual  derecho  entrambos,  los  colores  de  España,  ofrecién- 
dole las  enseñas  militares  larga  y  abundante  materia  de  prueba 
por  él  no  despreciada,  aunque  sólo  en  el  concepto  referido, 
mientras,  ya  en  1878  y  desde  las  páginas  de  la  indicada  pu- 
blicación (2),  con  intento  y  fin  distintos,  y  no  tan  ocasiona- 
les, el  diligente  Jefe  que  fué  del  Archivo  Central  de  x\lcalá  de 
Henares,  Sr.  D.  José  María  Escudero  de  la  Peña,  escribía  en 
generales  términos  acerca  de  las  Enseñas  y  banderas  durante  la 
Antigüedad  y  la  Edad  Media, particularmente  en  España,  y  en  el 
presente  año,  con  motivo  del  famoso  Pendón  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  ha  publicado  finalmente  nuestro  ilustrado  amigo  el 
Sr.  D.  José  Gestoso  y  Pérez  un  muy  curioso  folleto,  enriquecido 
con  muy  interesantes  apéndices,  bajo  el  título  de  Noticia  Jiistó^ 
rico-critica  del  antiguo  Pendón  de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  se  con- 
serva en  su  Archivo  Municipal,  trabajo  en  el  cual,  y  sólo  en  la 
parte  que  á  su  especial  intento  acomoda,  trata  de  las  enseñas 
usadas  en  España  durante  la  Edad  Media. 

Parecería,  en  verdad,  después  de  estos  estudios  y  de  otros 


(1)  Tomo  IV,  pág.  249.  En  los  momentos  de  imprimirse  los  presentes  .Apiin/es,  el 
erudito  Sr.  Fernández  Duro  da  lectura,  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  de  varios 
capítulos  de  su  última  Memoria^  «encaminada,  al  decir  de  La  Coirespondencia  de  ES' 
paña,  á  investigar  el  origen,  la  forma  y  los  colores  del  verdadero  estandarte  nacional  de 
León  y  de  Castilla,  cuyo  origen  ha  dado  lugar  á  tan  variadas  y  opuestas  opiniones.» 

(2)  Tomo  IX,  pág.  575. 
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de  que  no  hacemos  mención,  completamente  agotada  la  mate- 
ria, si  ésta  no  brindase  de  por  si  interés  muy  principal  y  su- 
bido, poniendo,  con  efecto,  de  relieve  la  organización  de  la  so- 
ciedad castellana  en  aquellos  tiempos,  en  los  cuales  iba  poco  á 
poco  reconstituyéndose  la  nacionalidad  desastrosamente  per- 
dida en  los  campos  jerezanos,  y  no  contribuyera  también  á 
fijar  determinados  puntos  que  como  dudosos  se  mostraron  á  la 
reconocida  perspicacia  de  alguno  de  los  escritores  memorados 
arriba,  cuya  competencia  no  puede  ser  por  nadie  puesta  en  tela 
de  juicio. 

Dejando,  pues,  á  un  lado  todo  cuanto  á  los  colores  de  la  en- 
seña castellana  pueda  referirse,  aspecto  bajo  el  cual  ofrecerá 
á  otros,  sin  duda,  el  asunto  abundante  motivo  de  disquisición 
y  controversia,  importa,  no  obstante,  á  nuestro  juicio,  el  de- 
terminar, con  la  posible  exactitud,  la  importancia  y  la  catego- 
ría de  las  diferentes  insignias  usadas  en  el  reino  castellano  du- 
rante la  Edad-Media,  fijar  sus  diversas  formas  y  su  distinta 
significación,  y  señalar,  por  último,  las  personas  que,  con 
arreglo  á  su  varia  jerarquía,  tuvieron  derecho,  según  la  tra- 
dición, la  ley  y  la  costumbre,  á  ostentar,  ya  por  autoridad 
propia,  ya  por  delegación,  ya  por  oficio,  las  divisas  indicadas, 
tarea  á  la  verdad  no  del  todo  fácil  al  presente,  y  que  por  lo  co- 
mún desdeñan  los  escritores  á  quienes  hemos  antes  aludido. 

Ni  hay  para  qué  encarecer  la  natural  necesidad  que  en 
todas  las  edades  de  la  historia  hubieron  de  sentir  los  pueblos, 
de  representar  su  existencia  política  en  un  símbolo  más  ó  me- 
nos expresivo  de  ella,  ni  la  espotánea  simultaneidad  de  mani- 
festación semejante,  ni  la  aspiración  legítima  de  aquellos  que 
en  el  fragor  de  las  contiendas  anhelaban  señalarse  por  su  he- 
roísmo y  por  su  esfuerzo  denodado  en  defensa  de  la  patria;  ni 
hay  tampoco,  en  consecuencia,  para  qué  establecer  tradición 
alguna,  que  resultaría  de  todo  en  todo  convencional,  y  más 
aún  desprovista  de  racional  fundamento,  respecto  de  los  ex- 
presados símbolos,  con  relación  á  unos  y  otros  pueblos.  Lo 
cierto  es,  por  lo  que  á  nuestro  propósito  conviene,  que  bien  de- 
rivadas del  antiguo  vexülum,  bien  de  la  JlammiiU,  bien  de  sus 
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propias  y  originarias  costumbres,  bien  de  las  recibidas  de  Roma 
por  el  pueblo  hispano-latino,  los  Yisigodos  hubieron  de  usar 
enseñas  en  España  distintas  unas  de  otras,  con  arreglo  á  la 
categoría  de  los  jefes,  pues  los  decani,  los  centenarii,  los  quin- 
gentarii,  los  millenarii  ó  thiufados,  los  condes  y  los  duces,  como 
obligados  por  la  ley  y  por  su  cargo  á  concurrir,  cual  es  notorio, 
personalmente  con  los  suyos  á  lo  que  hubo  después  de  ser  lla- 
mado Jiiieste  en  Castilla,  debían  forzosamente  de  llevar  consigo 
señales  que  acreditaran  la  indicada  categoría  y  la  procedencia 
de  cada  uno  de  los  cuerpos  que  formasen  las  referidas  huestes. 

El  sabio  Doctor  de  las  Españas,  San  Isidoro  de  Sevilla, 
atestigua,  con  efecto,  que  en  sus  días  «se  llevaban  enseñas  con 
diversas  figuras,  según  el  uso  militar,  para  que  las  huestes  pu- 
dieran reconocerse  unas  á  otras  en  medio  de  la  confusión  de  la 
pelea,»  como  notó  discretamente  el  Sr.  Escudero  de  la  Peña, 
mencionando  el  Águila,  el  Dragón,  la  Esfera,  el  Vexillur/i  y  el 
Manipulo,  divisas  de  las  cuales,  la  primera,  símbolo  militar  por 
excelencia,  representaba  una  legión;  la  segunda  fué  usad-i 
por  griegos  y  romanos;  la  tercera,  creada  en  tiempo  de  h^x- 
gusto,  era  emblema  de  las  naciones  que  había  Roma  sometido 
á  su  dominio,  mientras  la  cuarta  y  la  quinta,  de  diversa  natu- 
raleza y  hechura,  no  tenían  significación  diferente  de  la  que 
por  lo  común  correspondía  á  las  antes  mencionadas  (1). 

Dada  la  organización  de  la  Península  bajo  el  Imperio  de  los 
sucesores  de  Ataúlfo,  resulta  claramente,  cual  hubo  más  ade- 
lante de  acreditar  la  tradición,  que  cada  uno  de  aquellos  jefes 
militares  que  ejercían  jurisdicción  y  eran  genéricamente  de- 
nominados Praeposti,  mandaba  cierto  número  de  combatientes 
en  el  ejército,  teniendo  á  su  cargo  mil  hombres  los  tJiiufados, 
quinientos  los  quingentarios ,  ciento  los  centenarios  y  diez  los 
decanos.  Por  su  parte,  los  duques,  los  condes  y  los  obispos  de- 
bían contribuir  con  su  contingente  en  caso  de  guerra  y  sin  ex- 
cusa alguna,  cual  lo  acreditan  las  leyes  dictadas  por  Wamba, 
acudiendo  todos  y  los  demás  moradores  de  la  tierra  «sive  sit 

(1)     Eíimoíogjas,  lib.  XVIII,  cap.  III.— De  sigfJiis. 


ENSEÑAS  MILITARES  EN  CASTILLA  175 

(lux,  sive  comes  atque  gardingus,  seu  sit  gotus  sive  romanus, 
necnon  ingenuas  quisque  vel  etiam  manumissus,  sive  etiam 
quilibet  ex  servis  fiscalibus,  quisquis  horum  est  in  exercitum 
progressurus,»  con  la  décima  parte  de  sus  siervos,  no  desprovis- 
tos de  armas,  sino  que  cada  uno  de  los  siervos  que  habia  de  lle- 
var consigo  alguno  de  los  supradichos,  «partem  aliquam  zavis 
vel  loriéis  munitam,  plerosque  vero  scutis,  spathis,  scramis, 
lancéis,  sagittisque  instructos  quosdam  etiam  fundarum  instru- 
mentís  vel  caeteris  armis,  quae  noviter  forsitan  unusquisque 
a  seniore  vel  domino  suo  iniuncta  habuerit,  pincipi,  duci,  vel 
comiti  suo  praesentare  studeat  (1).» 

A  despecho  de  la  declaración  importantísima  de  San  Isi- 
doro, no  es  dado  hoy  formar  entero  concepto,  por  lo  que  á  la 
significación  de  las  enseñas  en  las  huestes  se  refiere,  del  espe- 
cial é  interior  organismo  de  los  ejércitos,  allegados  de  tan  va- 
rio modo  y  compuestos  de  tan  distinios  elementos,  no  siendo 
en  manera  alguna  licito,  suponiendo  constituida  la  hueste  por 
legiones  y  éstas  dotadas  de  sus  correspondientes  Águilas,  como 
en  Roma,  determinar  la  categoría  respectiva  del  Dragón,  la 
Esfera,  el  Vexilkim,  el  Manipulo  y  de  las  demás  insignias,  por 
las  cuales,  al  decir  del  insigne  Arzobispo  de  Sevilla,  se  reco- 
nocían las  huestes  «las  unas  á  las  otras  en  la  confusión  de  la 
pelea:»  pero  si  por  desdicha,  al  menos  nuestra,  no  alcanzamos 
conocimiento  ni  tenemos  noticia  cierta  de  si  los  demás  Pre- 
pósitos ó  Jefes  del  ejército  llevaban  consigo  seña  alguna  que 
proclamase  su  dignidad,  ni  de  si  la  ostentaban  para  diferen- 
ciarse visigodos  é  hispano-latinos,  hombres  libres,  manumiti- 
dos y  siervos,  ni  de  si  por  su  parte  las  arbolaban  los  obispos  y 
demás  eclesiásticos  á  quienes  imponía  Wamba,  cual  debió  ser 
uso  y. costumbre,  la  obhgación  de  contribuir  á  la  defensa  del 
territorio, — como  quiera  que,  aun  modificado  en  alguna  parte, 
continuó  después  de  la  invasión  musulmana  rigiendo  cual  ley 
general  y  base  de  toda  legislación  el  llamado  más  tarde  Fuero 
Jíizgo,  de  aquí  el  que  por  aproximación  pueda  obtenerse  en 

(1)     Forum  judicum,  lib.  IX,  tit.  II,  lex  IX  (Ed.  de  la  Real  Academia  Española). 
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parte  el  resultado  apetecido,  aunque  ya  dentro  de  los  dominios 
de  la  era  gloriosa  de  la  Reconquista. 


II 


La  concisión  mortificante  de  nuestos  cronicones  no  arroja, 
por  desventura,  gran  luz  en  la  materia;  mas,  trasmitidas  por  la 
tradición,  que  procuraban  conservar  religiosamente  los  restau- 
radores de  la  nacional  independencia,  y  sancionadas  por  la  au- 
toridad de  la  costumbre,  habremos  de  todos  modos  de  recono- 
cer que,  así  la  forma  de  constitución  de  los  ejércitos  ó  de  las 
huestes,  como  la  significación,  uso  y  clasificación  de  las  ense- 
nas, hubieron  de  atemperarse  por  lo  común  á  lo  establecido 
durante  los  tiempos  del  Imperio  visigodo,  desde  el  año  memo- 
rable de  711  á  la  primera  mitad  de  la  Xir  centuria.  Que  hubo, 
no  obstante,  de  experimentar  la  antigua  tradición  alguna  re- 
forma en  este  punto,  claramente  lo  revelan,  ya  en  los  días  del 
Emperador  Alfonso  Vil,  los  monumentos  literarios  de  carácter 
histórico  en  que,  sirviendo  de  intérprete  á  la  musa  popular, 
aparece  el  romance  castellano,  y  entre  ellos,  muy  especial- 
mente, la  Leyenda  de  las  Mocedades  de  Rodrigo  ó  Crónica  rima- 
da, como  algunos  escritores  sin  razón  valedera  la  apellidan, 
y  el  Poema  de  Mió  Cid,  posterior  á  ella  y  acaso  continuación 
suya. 

Conformándose  sin  duda  con  la  tradición,  cual  acreditan 
así  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  como  el  Fuero  Juzgo,  romanceado 
de  orden  de  San  Fernando,  constituíanse  las  huestes  con  el 
fonsado  á  que  estaban  obligados  por  ley  los  ricos  hombres,  los 
infanzones  y  los  hidalgos,  que  reemplazaban  en  el  organismo 
social  á  los  thiufados,  los  vicarios  y  los  gardingos,  no  menos 
que  los  obispos  y  demás  clérigos,  los  duques  y  los  condes;  y 
como  quiera  que,  profesada  por  unos  y  por  otros  la  nobilísima 
orden  de  la  caballería,  «un  fijo-dalgo,  un  rico-home  caste- 
llano... era...  la  cabeza  de  un  pequeño  estado  ó  señorío.»  se- 
gún la  frase  deducida  de  la  significación  del  Fuero   Viejo  de 
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Castilla  por  el  señor  Marqués  de  Pidal  (1),  ó  como  con  gráfica 
expresión  revela  la  Leyenda  de  las  Mocedades  de  Rodrigo,  era  el 
Rey  «un  ombre  señero  como  uno  délos  fijosdalgo»  (2), — concu- 
rrían personalmente  á  la  hueste,  llevando  consigo  y  en  repre- 
sentación de  su  persona  y  de  su  señorío  las  divisas  blasona- 
das que  atestiguaban,  no  sólo  su  presencia,  mas  también  su 
conducta  en  la  campaña,  agrupándose  en  torno  de  la  enseña 
real,  á  cuya  defensa  y  en  cuyo  servicio  se  habían  como  vasa- 
llos congregado.  No  hay,  sin  embargo,  ni  en  el  Fuero  Viejo  de 
Castilla,  ni  en  el  Fuero  Juzgo,  ley  alguna  que  prescriba  y  re- 
glamente el  uso  de  las  enseñas  por  parte  de  los  fijosdalgo; 
pero  á  suplir  tal  vacío  viene  precisamente  la  poesía  popular, 
ofreciendo  en  pintorescas  pinceladas  verídico  cuadro  de  las 
costumbres  de  la  época. 

Tenían  derecho  sólo  á  llevar  la  insignia  real  ó  la  de  su  señor, 
y  á  enarbolar  la  propia,  aquellos  que  hubiesen  recibido  la  orden 
de  caballería,  divididos  como  estaban  los  fijosdalgo  en  los  dos 
estados  de  escudero  y  caballero,  cual  hubo  de  consignarse  en  le- 
yes posteriores;  y  recibidas  por  el  Rqj  don  Fernando  I  el 
Magno,  según  la  ya  citada  Leyenda,  las  cartas 

721  ...del  rey  de  Francia  |  é  del  emperador  alemano, 
cartas  del  patriarcha  |  é  del  papa  romano, 

en  virtud  de  las  cuales  trataba  de  imponerse  á  aquel  egregio 
monarca  cierto  tributo  que  había  de  rendir  España  á  Francia 
en  forma  grandemente  ofensiva  para  la  dignidad  española, 


(1)  Ad.\cione&  al  Fuero  Viejo  de  Castilla  (Los  Códigos  españoles  concordados  y  anota- 
dos, tomo  I,  pág.  248.— Ed.  de  1847). 

(2)  Dirigiéndose  don  Fernando  á  los  caballeros  que  formaban  la  hueste  con  que  in- 
vadió la  Francia,  decía: 

812  Varones,  ¿qué  me  fiso  rey  señor  de  España?   |  La  mesura  de  vosotros,  fijosdalgo: 
Llamástesme  señor   [  e  me  bessastes  la  mano.  Yo  un  ombre  so  señero  como  uno 

[de  vosotros. 
Quanto  es  del  mi  cuerpo,   |  non  puede  más  que  otro  ombre. 
Ed.  de  Damas-Hinard. 

TOMO  CVii  12 
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oído  el  parecer  del  héroe  de  Vivar,  apresta  sus  huestes,  invade 
■el  territorio  enemigo  y,  enardecido  por  las  palabras  del  que 
más  tarde  había  de  ser  universalmente  designado  con  el  titula, 
de  Cid,  exclama  el  Príncipe  con  marcado  entusiasmo: 

825  I  ¡Seas  bien  aventurado! 

Mas  sey  alferse  de  mi  seña]  \  siempre  te  lo  avré  en  grado: 
é  si  me  Dios  torna  á  España,  |  siempre  yo  te  faré  algo. 
Ally  dixo  Rodrigo:  |  Señor,  non  me  serpa  dado, 
do  está  tanto  omhre  rico  \  é  tantos  condes,  é  tanto  poderoso  fijodalg  o  y 

830  á  quien  jpertenesce  seña  \  de  señor  tan  honrado; 
é  yo  so  escudero  \  é  non  cavallero  armado. 

Recibida  por  Rodrigo  la  orden  de  la  caballería,  dábale  el 
Rey  hasta  trescientos  «quel'besavan  la  mano,»  autorizándole^ 
así  á  levantar  enseña  propia;  y  apercibido  al  combate, 

838  contra  el  conde  de  Saboya  |  salyó  tan  yrado  Rodrigo. 
Nunca  tuviera  seña  \  nin  pendan  devissado  (1); 


(1)    M.  Damas-TIinard  escribe  este  verso  de  la  siguiente  forma: 
Nunca  viera  seña  j  nin  pendón  devissado, 

haciendo  observar  por  nota:  «Malgre  les  vers  qui  suivent,  nous  croyons  avoir  rendu  le 
mot  devissado  selon  l'intention  de  l'auteur.  Sans  nul  doute  il  n'a  pu  vouloir  diré  que 
Rodrigue  n'avait  jamáis  vu  de  drapeau.  II  dcnne  seulement  á  entendre  que,  du  temps 
du  Cid,  les  drapeaux  á  devises  ou  á  armoiries  étaíenf  encoré  inconnus  en  Espagne» 
(Pocme  du  Cid,  Appendice,  pág.  114).  Nos  hemos  atrevido  nosotros  á  introducir  la  va- 
riante que  ofrecemos  en  el  texto:  primero,  porque  el  autor  de  la  Leyenda  quiso  induda- 
blemente significar  que  hasta  entonces  Rodrigo,  que  se  hallaba  en  el  estado  de  escu- 
dero, no  tenía  derecho  á  llevar  divisa  alguna;  pero  que  elevado  á  la  dignidad  de  caba- 
llero por  el  Rey,  y  no  teniendo  á  mano  de  qué  servirse  como  seña  personal,  arrancóse 
el  manto,  le  hirió  por  medio  con  la  espada,  haciéndole  quince  ramos  ó  harpaduras,  y 
como  le  diera  vergüenza  de  que  llevasen  tal  divisa  los  caballeros  que  el  Rey  le  había  dado 
como  vasallos,  escogió  á  su  sobrino  Pero  Mudo  por  Alférez;  segundo,  porque  es  inexacta 
por  completo,  según  veremos  adelante,  que  en  los  tiempos  del  Cid  fueran  desconocidas, 
en  España  las  enseñas  blasonadas,  cual  persuade  la  misma  Leyenda. 
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y  como  quiera  que  apremiaba  el  tiempo,  y  no  le  era  fácil  ni 
posible  procurarse  enseña  en  la  cual  resplandeciese  el  blasón 
de  Layn  Calvo,  para  que  fuera  conocido  de  todos  en  la  lucha, 


840  rompiendo  va  un  manto  |  que  era  de  sirgo. 

La  seña  le  tiró  privado: 

apriessa  erió  depunta  |  á  la  meter  la  espada  que  traya  al  cuelo; 

tiróle  tan  privado; 

quinse  ramos  fase  la  seña.  ¡  Vergüenca  avia  de  la  dar  á  los 

[cavalleros. 
845  É  boluió  los  oios  en  alto:  |  vio  estar  un  su  sobrino 

fijo  de  su  hermano  |  quel'disen  Pero  Mudo. 

A  él  fué  llegado:  Ven  acá  mi  sobrino  |  fijo  eres  de  mi  hermano, 

el  que  fiso  mi  hermano  en  una  labradora  |  quando  andava  casando. 

Varón,  toma  esta  seña,  |  fas  lo  que  yo  te  mando. 
850  Dix  Pero  Bermudo:  |  Que  me  plaze  de  grado. 

Conosco  que  so  vuestro  sobrino,  |  fijo  de  vuestro  hermano. 

Mas  desque  saliestes  de  España  |  non  vos  ovo  menbrado. 

A  cena  nin  á  yantar  |  non  me  oviestes  conbidado. 

De  fanbre  é  de  frió  |  so  muy  coytado. 
855  Non  he  por  cobertura  |  del  caballo. 

Por  las  grietas  de  los  pies  |  córreme  sangre  clara. 

Ally  dixo  Rodrigo:  |  Calle,  traydor,  privado. 

Todo  ombre  de  bmn  logar  \  que  quiere  soUr  d  buen  estado ^ 

conviene  que  de  lo  suyo  |  sea  abidado, 
860  que  atienda  mal,  é  bien  |  sepa  el  mundo  passarlo. 

Pero  Mudo  |  tan  apriessa  fué  armado, 

recebió  la  seña  |  á  Rodrigo  bessó  la  mano, 

é  dixo:  Señor,  (  á  fruenta  de  Dios  lo  fago. 

Vey  la  seña  sin  engaño, 
865  que  en  tal  logar  vos  la  pondré  |  antes  del  sol  cerrado, 

do  nunca  entró  seña  |  de  Moro  nin  de  Christiano. 

Ally  dixo  Rodrigo:  |  Esso  es  lo  que  yo  te  mando. 

Agora  te  conozco  |  que  eresfljo  de  mi  hermano. 

Con  trescientos  cavalleros  \  y  va  la  seña  guardando. 
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Resulta,  pues,  ingenuamente  demostrado,  dada  la  artigüe- 
dad  de  la  Leyenda  hoy  por  nadie  puesta  en  duda  á  pesar  de 
las  sensibles  adulteraciones  que  la  Tician,  el  hecho  de  que,  aun 
sin  hallarse  expresamente  entonces  consignado  en  las  leyes, 
los  ricos-hombres,  los  condes  y  fíjos-dalgo  que  habían  recibido 
y  profesaban  la  orden  de  caballería,  eran  los  únicos  que  podían 
ser  portadores  de  la  enseña  real  en  la  hueste;  que  contribu- 
yendo con  más  de  cien  jinetes  ó  caballeros  á  la  formación  de  la 
misma,  tenían  de  igual  suerte  derecho  á  ostentar  seña  propia, 
y  que  ésta  no  debía  tampoco  de  llevarla  sino  aquel  vasallo  del 
señor  de  quien  fuere  la  seña,  que  hubiera  sido  previamente  ar- 
mado caballero,  deduciéndose  de  aquí  que  las  expresadas  in- 
signias, á  imitación  ó  semejanza  de  la  del  Rey,  ostentaban  di- 
visas personales  ó  las  armas  de  los  mencionados  caballeros, 
cual  acredita  la  Leyenda. 

No  eran  éstos,  sin  embargo,  quienes  en  la  hueste  tenían 
únicamente  reconocida  facultad  de  usar  enseñas:  concurriendo 
también  á  la  formación  del  ejército  los  obispos,  los  abades,  los 
Concejos,  las  Merindades,  y  las  ciudades  y  las  villas,  presentá- 
banse por  derecho  propio  al  frente  de  sus  mesnadas,  enarbo- 
lando  las  divisas  ó  enseñas  que  representaban  aquel  derecho, 
según,  por  lo  que  respecta  á  los  obispos,  declara  terminante- 
mente el  Poema  de  Mió  Cid,  al  referir  la  manera  en  que  el  obis- 
po don  Hierónimo  se  apresta  al  combate  cuando  el  Rey  Búcar 
se  presenta  sobre  Valencia,  diciendo  aquel  prelado: 

2385  Pendón  trayo  á  coreas  (1)  |  é  armas  de  sennal. 

(1)  Los  editores,  así  nacionales  como  extranjeros,  que  han  dado  á  la  estampa  el  Poe- 
ma de  Mío  Cid.  no  se  muestran  en  manera  alguna  conformes  en  la  interpretación  de  esta 
l»alal)ra,  la  cual,  en  realidad,  resulta  verdaderamente  incomprensible  en  los  actuales 
dias. — «Cette  expi'esión  á  corzas  (á  chevrettes) — dice  M.  Damas-IIinard— embarrasse 
beaucoup  Sánchez,  et  je  la  congois;  carrien  n'indique  dans  le  Poéme  que  l'on  mit  des 
figures,  des  armoiries  sur  les  pennons,  et  d'ailleurs,  ce  ne  seraient  point  la  des  armoiries 
convenables  pour  un  homme  d'église,  pour  un  évéque.  Le  poete,  dit  Sánchez,  semble 
vouloir  parler  d'un  pennon  léger,  que  Ton  portait  pour  courir  (correr).  Peut-étre  aussi, 
ajoute-t-il,  faut-il  lire  á  cardas,  parce  que  ce  pennon  était  assujetti  avec  des  cordes.  II 
nous  est  impossible  d'admettre  et  le  pennon  pour  courir,  et  le  pennon  á  cordes.  Dans 
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En  representación  asimismo  de  la  autoridad  delegada  que 
del  monarca  recibían  cuando  éste  personalmente  no  concurría 
á  la  hueste,  demás  de  la  suya  particular,  llevaban  otra  enseña 
los  caudillos,  diferente  de  la  real,  la  cual  enseña  tomaba  nom- 
bre entonces  de  cabdal,  como  lo  confirma  el  mencionado  Poema 
al  hablar  de  las  dos  huestes  de  Ffariz  y  de  Galue,  á  quienes  lla- 
ma o'eyes,  que,  á  toda  prisa  congregadas  contra  el  Cid,  acu- 
dían á  sitiarle  en  Alcocer.  Determinado  á  yerificar  una  salida  y 
pintando  el  efecto  que  en  los  musulmanes  producía  la  aparición 
de  las  gentes  del  Cid,  exclama,  ponderando  el  número  y  la  im- 
portancia de  los  sitiadores: 

706  De  parte  de  los  moros  |  dos  sennas  ha  cabdales. 

notre  opinión,  ¡1  y  a  ici  tout  simplement  une  de  ees  transpositions  de  letressi  fréqucntes 
dans  le  Pocme  du  Cid:  c'i  corzas  pour  á  crozas  (avec  le  pluriel  pour  le  singulier),  et  il 
s'agit  d'un  penncn  a  crosse.  II  n'y  a  rien  d'extraordinaire  ([ue  le  bois  d'un  pennon  ait 
celte  forme,  quand  c'est  le  pennon  d'un  évéque.d  Janer  se  contenta  en  la  nota  con  re- 
producir las  opiniones  de  Sánchez  y  de  Damas-llinard,  omitiendo  la  propia  (Bib.  de 
Aut.  Esp.,  t.  LVII).  A.  nuestro  entender,  la  opinión  de  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  y  la 
de  Damas-IIinard  no  se  nos  ofrecen  como  aceptables,  y  en  especial  la  del  segundo,  porque 
los  fundamentos  en  que  descansa  no  son  exactos.  Afirma,  con  efecto,  que  «rien  n'indiquo 
dans  le  Poéme  que  Ton  mit  des  figures,  des  armoiries  sur  les  pennons,»  cuando  precisa- 
mente el  autor  ó  autores  de  este  monumento  literario  hablan  y  se  refieren  con  gran  in- 
sistencia á  la  seña  del  Cid,  la  cual  debía  distinguirse  de  las  de  los  demás  caballeros  que 
iban  en  su  hueste  por  algún  blasón  ó  insignia  que  ostentase,  y  cuando  hemos  visto  en  la 
Leyenda  de  las  Mocedades  de  Rodrigo,  que  no  teniendo  éste  derecho  á  llevar  pendón  de- 
vissado  por  no  ser  armado  caballero,  usó  de  él  así  que  recibió  tal  orden  de  mano  del  mis- 
mo Fernando  I,  enarbolando  como  enseña  personal  su  propio  manto;  por  otra  parte, — aña- 
de Damas-IIinard — las  corzas  (chevrettes)  no  serían  enseña  conveniente  de  un  hombre  de 
iglesia,  entendiendo  que,  aun  hablándose  en  el  Poema  de  enseñas  blasonadas,  las  que  os- 
tentasen las  corzas  no  serían  propias  de  un  obispo,  y  que,  por  tanto,  debía  entenderse 
crozas  por  corzas  (crosse),  esto  es,  que  el  astil  del  pendón  tenía  forma  de  cayado,  á  ma- 
nera de  báculo.  Acaso  el  pendón  de  obispo  de  Valencia  estaría  señalado  ó  llevaría  por 
divisa  algunos  ramos,  en  cuyo  caso  la  expresión  á  corzas  podría  derivarse  de  la  palabra 

árabe  j  v^'  en  plural  jj^^  que  no  tiene  otra  significación,  ó  tal  vez  quisiera  en 
ella  expresar  el  poeta  que  serviría  el   pendón  para  reunir  las  gentes  del  señorío  del 

obispo,  caso  en  el  cual,  sin  grave  error,  podría  acaso  provenir  de  la  palabra  Axwj,i 
que  equivale  á  muchedumbre  de  hombres.  Nosotros,  sin  embargo,  no  nos  atrevemos  á 
resolver  la  cuestión,  dejándola  intacta. 


182  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Sin  que  nos  sea  dado  conocer  el  origen  de  semejante  distin- 
ción, ni  si  ésta  era  sólo  privativa  de  los  infanzones  caballeros, 
es  lo  cierto  que  en  la  época  en  la  cual  fueron  escritos,  así  la  Le- 
yenda de  los  Mocedades  de  Rodrigo  como  el  Poema  de  Mió  Cid, 
acostumbraban  los  jinetes  á  llevar  ornadas  las  lanzas  && pendo- 
nes ó  ñámulas,  cuvo  distintivo  no  es  fácil  de  resolver  si  osten- 
taría  como  tal  algún  especial  signo  alusivo  á  la  naturaleza  ó 
estado  de  la  persona  de  quien  era;  en  la  Leyenda,  por  ejemplo, 
encontramos  que,  trabada  la  contienda  entre  los  trescientos 
caballeros  que  el  Rey  don  Fernando  había  dado  como  vasallos 
á  Eodrigo  de  Vivar  y  las  gentes  del  Conde  de  Saboya,  presen- 
tando el  poeta  el  cuadro  que  ofrecía  el  combate,  dice: 

895  Veredes  lidiar  á  profia  |  é  tan  firme  se  dar, 
atantos  pendones  adrados  \  alear  é  abaxar, 
atantas  lancas  quebradas  |  por  el  primero  quebrar,  etc. 

En  el  Poema  de  Mió  Cid  las  indicaciones  son  mucho  más  fre- 
cuentes y  expresivas,  deduciéndose  por  ellas  que  los  jinetes 
todos,  como  hoy  sucede  con  los  lanceros  en  nuestra  caballe- 
ría, llevaban  pendoncillos  en  las  lanzas.  Al  narrar,  con  efecto, 
.la  entrada  de  Mío  Cid  en  Burgos,  expresa: 

15  Mío  Cid  Ruy  Dias  |  por  Burgos  entraba, 
en  su  companna  |  h'^ 'pendones  lebaba  (1). 

Cumplido,  según  el  Fiiero  Viejo  de  Castilla,  el  plazo  dentro 
áel  cual  Mió  Cid  debía  hallarse  fuera  de  los  dominios  del  Rey 
Alfonso  VI, 

416  otro  dia  de  mannana  |  piensan  de  cavalgar, 
es  dia  á  de  plazo  |  sepades  que  non  más; 

(t)    Damas-IIinard  anota  este  verso,  reparando:  «L'auteur  emploie  lemotpendoa 
pour  lanza.,  la  partie  pour  le  iout.a 
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y  dispuesto  á  acampar  en  la  Sierra  de  Miedes,  á  donde  llegaba 
cuando  aún  no  era  puesto  el  sol, 

420  mandó  ver  sus  yentes  |  Myo  gid  el  Campeador: 
sin  las  peonadas  |  é  ommes  valientes  que  son, 
notó  trezientas  laucas  \  que  todas  tienen  ])endones  {\). 

En  la  lucha  entablada  con  los  dos  amires  Ffariz  y  Galue, 
en  las  inmediaciones  de  Alcocer,  vuelve  el  poeta  á  mencionar 
los  pendones,  diciendo: 

723  Enbracan  los  escudos  |  delant  los  coracones, 
abaxan  las  langas  \  ahwestas  de  los  pendones ^  etc., 

haciendo  constar  otra  vez  que  en  defensa  de  Pero  Bermúdez,. 
alférez  del  Cid,  que  con  la  seña  de  éste  se  había  metido  en  me- 
dio de  la  mayor  haz  de  los  muslimes, 

730  Todos  fieren  en  el  az  |  do  está  Pero  Vermúez. 
Trezientas  langas  son  \  todas  tienen  ^pendones  (2). 


(í)  Damas-Hinard  (Notices  historiques  et  litleraires  acerca  del  Poéme  du  Cid,  pági- 
na 271),  después  de  consignar  respecto  de  este  verso,  con  el  testimonio  de  Aulo  Gelio  y 
de  Diodoro  de  Sicilia,  que,  como  entro  los  antiguos  galos  y  los  germanos,  era  la  lanza 
usada  por  los  españoles,  escribe:  «Quant  au  pennon  (ou  flamme  ou  banderole),  en  voit 
qu'il  était  en  Espagne,  au  xii.*^  siécle,  Tornement  de  toutes  les  lances  indistinctement 
iju'elles  fussent  portees  par  des  barones  ou  par  des  chevaliers.»  Janer,  en  la  edición  de  la 
Biblioteca  de  Autores  Españotes  (tomo  LVII,  cit.),  observa:  «Asegura  el  poeta  que  todas 
las  lanzas  tenían  pendones,  y  de  aquí  quiere  suponer  el  Sr.  Damas-Iíinard  mayor  reft" 
namiento  y  organización  más  completa  en  la  caballería  francesa  que  en  la  española,  por- 
que un  pasaje  del  Román  de  Rou,  coetáneo  de  los  Cantares  del  Cid,  declara  que  los  baro- 
nes llevaban  gonfalones  en  sus  lanzas,  y  los  caballeros  sólo  pendones.  Esta  distinción — 
añade  el  Sr.  Janer — nada  prueba  contra  el  atraso  de  la  caballería  en  España;  porque  el 
no  mencionarse  más  que  pendones  en  las  lanzas  de  los  caballeros  que  seguían  al  Cid,  es 
cosa  natural,  ya  que  no  se  mencionan  especialmente  los  1  arones,  dado  caso  de  que  al 
Cid  le  siguiese  barón  alguno»  (Pág.  6). 

(2)  Con  el  propósito  de  no  hacer  excesivamente  enojosa  por  los  ejemplos  la  demos- 
tración de  que  las  lanzas  de  los  caballeros  en  el  siglo  xu  iban  todas  ornadas  con  pendón- 
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Que  la  enseña  de  aquellos  caballeros  que  tenían  derecho  á 
usarla  como  distintivo  propio,  demás  de  las  divisas  personales, 
hubo  de  tener  color  determinado,  si  bien  no  hay  en  la  ley 
tampoco  disposición  alguna  que  lo  prescriba,  dedúcese  de  la 
necesidad  de  conocer  al  primer  golpe  de  vista  entre  los  comba- 
tientes aquellos  que  correspondiesen  á  cada  una  de  las  huestes 
que  luchaban,  cual  aconteció  en  Francia,  por  ejemplo  (1);  y, 
por  tanto,  es  de  suponer  que  así  sucediera,  con  tanto  más  mo- 
tivo, cuanto  que  en  la  ya  citada  Leyenda  de  las  Mocedades  de 
Rodrigo  encontramos  comprobada  esta  hipótesis;  pues  al  dis- 
tinguir el  Conde  de  Saboya  la  seña  del  de  Vivar,  formada  por 
el  manto  de  sirgo  que  éste  había  colocado  en  una  lanza,  y  de 

cilios,  citaremos  aquí  los  versos  del  Poema  de  Mió  Cid  en  que  tal  indicación  se  hace,, 
omitiendo  todo  comentario: 

1014  Los  pendones  é  las  langas  \  tan  bien  las  uan  enpleando 

á  los  vnos  firiendo  ]  é  á  los  otros  derocando. 
1515  Bien  salieron  den  giento  ]  que  non-paregen  mal 

en  buenos  cauallos'  ]  á  pretales  é  á  cascaueles, 

é  á  cuberturas  de  cendales  ]  é  escudos  á  los  cuellos 

é  en  las  manos  langas  \  que  pendones  traen. 
1975  ¿Quién  vio  por  Castiella  |  tanta  muía  preciada 

é  tanto  palefré  1  que  bien  anda? 

Cauallos  gruessos  \  é  corredores  sin  falla? 

Tanto  buen  pendón  \  meter  en  buenas  astas. 
3595  Santiguaron  las  sielas  [  écaualgan  á  vigor: 

los  escudos  á  los  cuellos,  |  que  bien  boclados  son: 

en  mano  prenden  las  astas  [  de  los  fierros  taidores: 

estas  tres  langas  ¡  traen  senos  pendones. 
3627  Abracan  los  escudos  1  delant  los  corazones; 

Abaxan  ías  Zangas  I  abueltas  con  los  pendones. 
3693  Apart  lo  priso  ]  que  non  cab'el  coracon 

iTietiol  por  la  carne  adentro  [  la  langa  con  el  pendón. 
3698  Vérmelo  salió  el  astil  |  é  la  langa  é  el  pendón. 

(1)  En  el  notabilísimo  Canto  de  Altabiscar  (Altabiscarren  canta),  compuesto  en  ei 
antiguo  idioma  éuscaro  para  solemnizar  la  victoria  de  Roncesvalles  antes  de  la  aparición 
literaria  del  romance  castellano,  se  lee,  con  efecto: 

« — ¡Ya  llegan!  ¡Ya  llegan!  Innumerables  como  las  hojas  de  nuestros  bosques.  ¡Qué 
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la  cual  era  portador  como  alférez  Pero  Bermudo  ó  Bermúdez,  el 
poeta  dice: 

870  Violo  el  conde  de  Saboya;  |  en  tanto  fué  espantado, 
é  dixo  á  los  cavalleros:  |  Caualgat  muy  privado. 
Sabedme  de  aquel  Español,  \  sy  viene  de  la  tierra  echado;  etc. 

Recibidos  los  emisarios  enviados  por  el  de  Saboya  á  Rodri- 
go, y  dada  por  éste  la  respuesta,  tornáronse  los  mensajeros  á 
la  hueste  de  su  señor,  dándole  conocimiento  de  lo  que  el  de 
Vivar  había  respondido: 

887  El  conde  quando  esto  oyó,  |  fué  mucho  sañudo  é  yrado: 
Españolj  fi  de  enemiga,  |  ya  nos  viene  menasando. 

Es  indudable,  pues,  que  á  mediados  de  la  XII.''  centuria  el 
color  de  las  enseñas  era  diferente  en  las  diversas  naciones,  no 
sólo  entre  los  principes,  mas  también  entre  los  caballeros  de 
unas  j  otras,  siendo  por  aventura  ovjo  el  manto  caballeroso  (1) 
que  servía  de  enseña  á  Rodrigo  Díaz,  color  que,  según  ha  de 
mostrado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  parece  fué  constante- 
mente el  preferido  como  divisa  por  los  españoles,  compren- 
masa  de  lanzas!  ¡Qué  de  pendones  y  banderas  de  abigarrados  colores  ondean  sobre  los 
brillantes  Cascos!... 

— ))¿Cuántos  son?...  Cuéntalos  bien,  niño. 

— «Yo  veo  uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  diez,  doce,  quince,  veinte,  treinta,  ciento  y 
muchos  miles  aún;  es  imposible  contarlos. 

— ))¡Ya  huyen!  ¡Ya  huyen!  ¿Dónde  está  la  masa  de  sus  lanzas?  ¿Dónde  sus  pendones 
y  banderas  abigarradas  que  flotaban  sobre  sus  cascos?,  etc. 

(1)  Reproduciendo  la  costumbre  ya,  sin  duda,  recibida  en  Castilla,  decía  don  Al- 
fonso X  en  las  Partidas  (ley  XVIII,  tít.  XXI,  Partida  II]:  Paños  de  colores  señalados  es- 
tablecieron los  antiguos  que  troxiesen  vestidos  los  caballero  noveles  mientra  que  fuesen 
mancebos,  así  como  bermejos,  ó  jaldes,  ó  verdes,  ó  cárdenos  por  que  les  diesen  alegría,» 
expresando  más  adelante  en  la  misma  ley  que  «como  quier  que  las  vestiduras  fuesen  de 
tajos  de  muchas  maneras  segunt  eran  departidas  las  costumbres  et  los  usos  de  las  tie- 
rras; pero  el  manto  acostumbraban  á  traer  todos  (los  caballeros)  desta  guisa,  que  lo  fa- 
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diéndose  en  este  caso  que  el  Conde  de  Saboya,  á  la  sola  vista 
de  la  insignia  del  castellano,  pudiera  exclamar  sin  vacilación 
ni  duda: 

872  Sabedme  de  aquel  Español,  |  sy  viene  de  la  tierra  echado. 

Por  lo  que  hace  á  las  demás  enseñas,  nada  dicen  ni  la  Le- 
yenda ni  el  Poema,  sin  duda  por  ser  vulgar  el  conocimiento  y 
notorios  la  forma,  disposición  y  colores  de  las  mismas,  ó  por- 
que no  tuviera  esto  importancia  para  el  poeta;  pero  en  lo  que 
se  refiere  á  los  pendoncillos  de  las  lanzas,  el  Poema  de  Mió  Cid. 
hace  una  indicación,  que  no  juzgamos  digna  de  ser  para  olvi- 
dada. Pintando  la  lucha  entablada  entre  las  gentes  de  Mió  Cid 
y  las  de  los  dos  Amires  musulmanes  en  Alcocer,  consigna  ter- 
minantemente; 

734  Veriedes  tantas  lancas  |  premer  é  alear, 
tanta  adaraga  |  foradar  é  pasar, 
tanta  loriga  falssa  |  desmanchar, 
tantos  pendones  Mancos  \  salir  vermeios  en  sangre. 


III 


No  de  otra  forma,  y  reemplazado  ya  por  el  Fíieo^o  Juzgo  el 
Fuero  Viejo  de  Castilla  (1),  pasaba  la  tradición  en  este  punto  al 
siglo  XIII,  y  la  recibía  Juan  Lorenzo  de  Segura,  dando  así  á 

cien  grande  y  luengo  que  les  cobría  fasta  ios  pies,  et  sobraba  tanto  paño  de  la  una  parte 
€t  de  la  otra  sobrel  hombro  diestro  por  que  podrien  hi  facer  un  nudo;  et  facienlo  de 
manera  que  podrien  meter  et  sacar  la  cabeza  sin  ningunt  embargo,  et  llamábanlo 
manto  caballeroso, n  nombre  que  tomaba  «por  que  non  lo  habia  otro  borne  á  traer  desta 
guisa  sinon  ellos.» 

(1)  Los  tratadistas  de  Derecho  hacen  constar  que  el  Forum  judicwn,  d^do  como 
fuero  á  Córdoba  por  San  Fernando  en  1241,  fué  después  de  esta  fecha  romanceado  y  re- 
conocido como  ley  común  en  Castilla.  Ya  hemos  hecho  notar  que  en  el  Fuero  Juzgo  na 
se  hace  mención  de  nada  que  á  enseñas  se  refiera. 
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entender  que  la  poesía  erudita,  no  sólo  no  rechazaba,  sino  que 
antes  bien,  tenía  por  necesidad  que  engalanarse  con  las  pre- 
seas de  la  poesía  popular,  que  tan  alta  muestra  había  dado  de  sí 
en  el  siglo  precedente,  sobre  todo,  por  lo  que  á  nuestro  propó- 
sito respecta,  en  la  Leyenda  de  las  Mocedades  de  Rodrigo  j  en  el 
Poema  de  3íio  Cid,  ya  mencionados.  «Afectando  olvidarse  de 
cuanto  les  rodeaba — escribe  el  autor  de  la  Historia  critica  de  la 
Literatura  española — buscaron  [los  poetas  eruditos]  los  asuntos 
y  los  héroes  de  sus  cantos,  ya  en  los  libros  sagrados  y  las  le- 
yendas eclesiásticas,  ya  en  la  historia  del  Asia  y  de  la  Grecia, 
que  adulteraban  y  corrompían  fantásticas  tradiciones  y  grose- 
ros errores;  é  impotentes  para  discernirlos  y  para  pintar  con 
verdadero  colorido  lo  que  no  conocían  prácticamente,  dotaron 
á  la  antigüedad  de  las  costumbres  de  sus  coetáneos,  y  atribuye- 
ron á  sus  personajes  los  sentimientos,  las  creencias  y  hasta  las 
mismas  cualidades  que  brillaban  en  los  vencedores  de  Muradal 
y  en  los  debeladores  de  Córdoba  y  Sevilla,  vistiéndolos  y  ata- 
viándolos  con  las  mismas  galas  y  preseas  (1).»  Por  esta  causa, 
pues,  Juan  Lorenzo  de  Segura,  en  el  Poema  de  Alexandre,  es- 
crito al  mediar  de  la  XIH/'  centuria,  ofrece  nada  dudosos  testi- 
monios de  la  eficacia  y  de  la  fortaleza  de  la  tradición  militar, 
que  debía  muy  en  breve  ser  recogida  en  nuestras  leyes,  retra- 
tando en  su  Poema  la  actualidad,  en  todos  sus  extremos.  Al  re- 
ferir, con  efecto,  el  combate  trabado  entre  el  traidor  Pausona 
y  el  joven  Alejandro,  el  poeta  reproduce  sin  recelo  las  caba- 
llerescas costumbres  de  su  época,  y  se  expresa  con  toda  inge- 
nuidad en  estos  de  por  sí  hartos  significativos  términos: 

Copla  162  Colpól'el  infante  (2)  |  á  guisa  de  barón 
non  sestó  á  ál  |  senon  al  coracon, 
non  prestó  ne  migaia  |  toda  sue  garnison, 
por  medio  las  espaldas  |  echoie  el'i)endon. 


(1)  Tomo  III,  cap.  V,  pág.  233. 

(2)  Alejandro. 
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Más  adelante  (copla  653),  y  pintando  uno  de  los  combates 
verificados  entre  Aquiles  y  Héctor,  en  el  sitio  de  Troya,  es- 
cribe: 

Assy  fué  pora  Ector  |  el  vendon  aleando  (1) 
cuerno  rayo  que  uiene  |  grandes  fuegos  dando. 

Larga  y  enojosa  sería  por  demás,  para  demostración  de  la 
eficacia  de  las  costumbres  militares  heredadas  de  los  anterio- 
res por  el  siglo  XIII,  la  cita  de  las  veces  que  se  mencionan  en 
el  Poema  de  Alexandre  la  disposición  de  las  huestes,  las  sennas 
cabdales,  los  pendones,  los  'alféreces  (2)  y  las  armas  señaladas, 
contribuyendo  muy  poderosamente,  por  su  parte,  á  esforzar 
cuanto  dejamos  consignado  el  Poema  del  Conde  Ferrán  Gon- 
zález, muy  poco  posterior  al  de  Juan  Lorenzo  de  Segura,  en  el 
cual  se  encuentra  con  frecuencia  designación  de  las  enseñas,  y 
aun  de  las  empresas  que  las  blasonaban,  cual  ocurre  con  las 
coplas  407,  656,  m^,  669  y  670,  donde  se  lee: 

407  Otros  vernan  ay  muchos  |  commo  en  visión, 
en  blancas  armaduras  |  ángeles  de  Dios  son, 
traerá  cada  vno  |  la  crus  en  su  pndon. 

656  El  que  antes  tornare,  |  por  traidor  le  tengamos, 
et  senna  de  Castilla  \  en  la  mano  le  pongamos. 

666  La  duenna  la  vyó  (3)  antes  |  é  ovo  grran  pavor, 
dixo  luego  la  duenna:  |  ¿Qué  faremos,  sennor? 
Veo  vna  grran  senna^  \  et  non  sé  de  qué  color, 
6  es  la  de  mi  hermano,  |  ó  del  moro  Almocorr. 

669  Conosció  en  las  armas  \  commo  eran  cristianos* 


(1)  «Sánchez,  airando.  El  códice  aieando,  esto  es,  agitándolo  en  el  aire»  (Nota   de> 
Janér). 

(2)  Según  Juan  Lorenzo,  uno  de  los  alféreces  de  Aquiles  era  Patroclo  (copla  59?)): 

Un  alfierzeáe  Achules  ]  Patrueco  lo  llamauan. 

(3)  La  seña. 
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non  eran  de  Navarra,  |  nin  eran  de  paganos, 
conosció  que  eran  \  de  Ruellos  castellanos^ 
que  yvan  á  su  sennor  |  á  sacar  de  agenas  manos. 
670  Duenna,  dixo  el  conde,  |  non  dedes  por  ello  nada, 
será  la  vuestrra  mano  |  de  todos  ellos  vesada, 
la  senna  et  la  gente  \  que  vos  vedes  armada, 
aquella  es  mi  senna,  \  et  ellos  mi  companna  (1). 

Fácil  es  de  comprender ,  por  la  comparación  de  estos  dos 
Poemas,  fruto  ya  de  la  poesía  erudita,  con  los  dedicados  por  la 
musa  popular  á  cantar  las  hazañas  del  nieto  de  Layn  Calvo, 
en  quien  personifican  la  vida  entera  y  las  aspiraciones  de  Cas- 
tilla, que  la  tradición  continuaba  imperando  en  las  materias 
militares,  y  que  nada  había  cambiado  respecto  de  la  organiza- 
ción de  los  ejércitos  y  de  la  significación  de  las  enseñas,  al 
mismo  tiempo  y  después  de  las  victorias  conseguidas  por  San 
Fernando  sobre  los  desapoderados  musulmanes. 

Con  el  nobilísimo  propósito  de  unificar  la  legislación,  y 
«entendiendo  e  veyendo  los  males  que  nascen  e  se  levantan  en 
las  tierras  e  en  los  nuestros  regnos  por  los  muchos  fueros  que 
eran  en  las  villas  e  en  las  tierras  departidas  en  muchas  mane- 
ras, que  los  unos  se  julgavan  por  fueros  de  libros  minguados  e 
non  conplidos,  e  los  otros  se  judgan  por  facanas  desaguisadas 
e  sin  derecho,  e  los  que  aqueles  libros  minguados  tenien  por  que 
se  judgavan,  algunos  ráyenlos  e  camiavan-los  como  ellos  se 
querían,  á  pro  de  sí  e  á  daño  de  los  pueblos,»  acometía  el  sabio 
Rey  don  Alfonso,  con  criterio  superior  á  su  época,  la  empresa 
gigantesca  de  dictar  una  sola  y  única  ley  común  para  todos 


(1)  Pueden  consultarse,  además,  las  coplas  464,  508,  515,  550,  552,  603,065,  668 
y  694,  por  lo  que  hace  á  las  enseñas  y  pendones,  en  especial  la  copla  515,  que  dice  de 
esta  suerte: 

Orbyta  el  su  alfares,  \  el  que  traía,  la  su  senna, 
non  sofrya  más  golpes  ]  que  sy  fuera  él  una  penna, 
nunca  meior  la  tovo  \  el  buen  terryn  de  Cardenna, 
Dios  perdone  la  su  alma,  [  qu'él  yage  en  Cardenna. 
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SUS  Estados,  la  cual  recibía  nombre  de  Espéculo,  «que  es — se- 
g  An  decía  aquel  egregio  Príncipe — espeio  del  derecho,  por  que 
se  judguen  todos  los  de  nuestros  regnos  e  de  nuestro  señorío,» 
y  había  sido  hecha  «con  conseio  e  con  acuerdo  de  los  arcobis- 
pos  e  de  los  obispos  de  Dios  e  de  los  ricos  ornes  e  de  los  más 
onrados  sabidores  de  derecho  que  podiemos  aver  e  fallar,  e 
otrosí  de  otros  que  avie  en  nuestra  corte  e  en  nuestro  regno,  e 
catamos  e  escogiemos  de  todos  los  fueros  lo  que  más  valie  e  lo 
meior  e  pusiemoslo,  y  tan  bien  del  fuero  de  Castilla,  como  de 
León,  como  de  los  otros  logares  que  nos  fallamos  que  eran  de- 
rechos e  con  razón,  non  olvidando  el  derecho,  por  que  es  per- 
tenesgiente  á  esto  (1).» 

Recogida  en  tal  manera,  tomaba  ya  la  tradición  relativa  á 
las  enseñas  carácter  legal  y  preceptivo,  de  que  había  carecido 
hasta  entonces;  y  si  bien  no  llegaban  á  consignarse  ni  el  nú- 
mero ni  la  importancia  jerárquica,  ni  la  forma  de  aquellas  di- 
visas militares,  marcábase  por  el  nieto  de  doña  Berenguela  la 
significación  de  las  mismas,  y  adquiría  la  costumbre  valor  inu- 
sitado al  hallar  legítima  representación  en  el  mencionado 
cuerpo  de  derecho.  Así,  pues,  para  don  Alfonso,  como  por  tra- 
dición lo  venía  siendo  para  todos,  tenían  las  insignias  singular 
y  merecida  importancia,  según  declaraba  aquél  ilustre  mo- 
narca, escribiendo:  «De  las  señas  dezimos  otrosi  que  deven  seer 
guardadas  más  que  otra  cosa,  de  los  cuerpos  de  los  señores  en 
fuera.  Ca  por  eso  a  nonbre  seña,  por  que  es  señal  de  aquel  cuya 
es,  para  seer  conoscido  e  guardado  de  sus  vasallos  en  todo  fecho 
de  armas.»  «E  por  ende — añadía — cada  uno  es  tonudo  de  guar- 
dar la  seña  de  s%  señor,  ó  de  su  conceio,  e  maiormiente  todos  deven 
aguardar  a  la  seña  del  rey,  ca  todas  las  otras  toman  esfuerzo  della, 
e  es  onra  grant  del  rey,  ca  no7i  la  deve  traer  sinon  rey  ó  rico-orne, 
que  sea  al  menos  señor  de  cient  cavalleros,  ó  maestre  de  orden,  ó  el 
que  fuere  en  stc  logar,  e  esto  por  razón  del  conceio  (2).» 


(1)  Introducción  ó  preámbulo  del  Espéculo  (Opúsculos  legales  del  Rey  Don  Alfonso  el 
Sabio,  publicados  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  I,  pág.  2). 

(2)  Ley  XIII,  tit.  V,  lib.  III  del  Espéculo.  La  mencionada  ley  termina  de  este  modo, 
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Conforme  con  la  enseñanza  que  ministran  los  monumen- 
tos literarios  puestos  por  nosotros  á  contribución  arriba,  pro- 
clamaba don  Alfonso  el  principio,  ya  sancionado  por  la  cos- 
tumbre, de  que  sólo  por  razón  del  conceio  tenían  con  el  Rey 
derecho  de  usar  enseñas  los  ricos  hombres  en  todas  sus  cate- 
gorías, pues,  para  ello  al  menos  y  sin  contar  «las  peonadas,» 
debían  ser  señores  de  cient  cavalleros,  los  níiaestres  de  orden,  no 
por  sí,  sino  por  la  representación  de  la  misma,  y  los  conceios  de 
las  villas  y  de  las  ciudades;  nada  dice  de  los  prelados,  aunque 
para  ellos  continuaba  vigente  lo  dispuesto  en  el  Fuero  Juzgo, 
porque  siendo  éstos  de  por  sí  la  mayor  parte  de  las  veces  seño- 
res de  cient  cavalleros,  y  la  razón  del  conceio  la  que  autorizaba  el 
uso  de  las  insignias,  cuando  los  obispos  y  los  abades  concu- 
rrían con  sus  mesnadas  á  la  hueste,  se  presentaban  enarbo- 
lando  la  enseña  propia  de  aquel  conceio,  por  la  cual  se  distin- 
guían y  gobernaban  en  cualquier  «fecho  de  armas.»  Tampoco 
expresa  la  ley,  como  lo  hace  la  Leyenda  de  las  Mocedades  de  Ro- 
drigo, que  el  vasallo  portador  de  la  enseña  debía  ser  elegido 
entre  los  que  gozasen  del  estado  de  los  caballeros,  aunque  re- 
conoce que  «todos  aquellos  que  an  seña  punan  en  darla  á  orne 
señalado,  porque  sea  guardada  e  onrada  (1);»  pero  si  era  con- 
dición inexcusable  y  callada  por  el  legislador  como  sabida,  no 
ocurría  lo  propio  respecto  de  las  enseñas  de  los  Concejos,  los 


que  no  deja  de  ofrecer  interés:  «E  por  ef^c  deven  seer  muy  guardadas  tan  bien  en  batalla, 
como  en  fazienda,  como  en  lid.  Por  ende  mandamos,  que  si  acaescier  en  batalla,  que 
quebranten  ó  que  baxen  seña  de  rey:  el  que  podier  acorrer  para  alzarla,  e  non  lo  quisiere 
fazer,  dezimos  que  vale  menos  por  ello,  e  deve  perder  amor  del  rey  por  ende.  E  si  fuere 
la  seña  de  rico  ome,  si  su  vasallo  fuere  el  que  la  pediese  acorrer  e  non  lo  feziere,  deve 
perder  otrosi  amor  de  su  señor.  E  si  fuere  de  conceio  la  seña,  e  alguno  de  aquel  conceio 
la  pediese  acorrer  e  non  quisiese,  sea  echado  de  aquella  villa.  Enpero  si  aquel  que  pe- 
diera acorrer  ó  alzar  la  seña,  lo  dexó  de  fazer  por  acorrer  al  rey  ó  á  su  señor,  ó  por  ma- 
tar ó  prender  al  cabdiello  de  la  otra  parte,  non  tenemos  por  derecho  que  aya  la  pena 
.sobre  dicha.»  La  siguiente  ley  XIV,  habla  del  galardón  que  «deven  aver  los  que  acorren 
á  las  señas,  o  prisiesen  la  seña  de  la  otra  parte;»  la  XVIII,  trata  de  la  pena  que  «deven 
aver  los  que  fuyen  con  las  señas.» 

(1)    Ley  XV,  tít.  y  lib.  cits.  del  Espéciiío. 
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cuales,  como  era  á  la  sazón  notorio,  «non  deven  aver  otra  seña 
f5Ínon  la  que  les  diere  el  rey,  e  por  eso  las  ronpeii  cada  que  el  reij 
muere  ^  por  que  las  an  de  recehir  del  rey  que  regnare  (1).»  Costum- 
bre era,  con  efecto,  según  de  la  ley  se  deduce,  la  de  que  llama- 
dos á  la  hueste  los  Concejos,  elegían  por  suerte  la  persona  que 
había  de  llevar  la  enseña;  y  habiendo  sin  duda  ocurrido  que 
el  portador  de  la  indicada  divisa  no  hubiere  sabido  cumplir  con 
la  obligación  que  semejante  honra  le  imponía,  decretaba  don 
Alfonso  «que  los  conceios  a  tales  omes  (los  señalados)  den  sus 
señas,  por  que  ellos  sean  onrados,  e  las  señas  guardadas,  e  que 
lo  no  metan  por  suerte»  «Ca  tenemos — concluía — que  non  es 
derecho  de  meter  lealtad  e  onra  en  ventura  de  suerte  (2) . » 


IV 


No  se  limitaba,  sin  embargo,  don  Alfonso  á  semejantes  de- 
claraciones por  fortuna,  ni  eran  tampoco  las  leyes  del  Esj^éculo 
lo  suficientemente  explícitas,  así  como  no  realizaban  el  ideal 
legislativo  á  que  aspiraba  el  hijo  del  santo  debelador  de  Cór- 
doba y  Sevilla.  Deseoso  de  poner  definitivo  término  al  des- 
concierto que  reinaba  sobre  tales  materias  en  sus  dominios, 
y  ganoso  del  preciado  galardón  de  legislador,  como  había  ya 
gallardamente  conseguido  el  de  poeta,  historiador  y  filósofo, 
disponía,  con  efecto,  aquel  insigne  Príncipe  la  formación  de  un 
Código  general  que  abarcase  y  comprendiera  bajo  todos  sus  as- 
pectos y  relaciones  la  vida  social  del  pueblo  castellano;  y  cum- 
plido aquel  nobilísimo  propósito  en  las  Siete  Partidas,  que  cons- 
tituyen y  constituirán  siempre  verdadero  padrón  de  gloria  para 
nuestra  patria,  hacía  que  en  las  leyes  de  semejante  Código  to- 
masen cuerpo  la  tradición  y  la  costumbre,  concurriendo  á  la  par 
con  otros  elementos  científicos  contrarios  á  cuanto  prescri- 


(1)  Ley  XIX. 

(2)  Ley  XV  cit.  Lleva  por  título  el  de  «que  las  señas  de  los  conceios  non  las  deven 
■dar  por  suerte.» 
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l)ían  las  leyes  y  los  fueros  hasta  sus  días  vigentes  en  Castilla. 
Consagrada  Idiprimem  Partida  á  la  doctrina  católica,  la  Igle- 
sia, el  clero  y  la  liturgia,  en  forma  que  puede  ser  reputada 
€omo  un  tratado  completo  de  derecho  canónico,  dedicaba  la 
segunda  al  derecho  político;  y  después  de  tratar  de  los  empe- 
radores y  de  los  reyes  en  general  (tít.  I),  exponía  detallada- 
mente las  obligaciones  de  los  reyes  para  con  Dios  (tít.  II))  para 
sí  propios  en  pensamientos,  palabras  y  obras  (títulos  III,  IV 
y  V),  para  con  su  mujer  (tít.  VI),  para  con  sus  hijos  (tít.  VII), 
para  con  sus  otros  parientes  (tít.  VIII)  y  para  con  sus  oficiales 
y  los  de  su  casa  y  corte  (tít.JX),  hasta  el  título  XII,  en  el  cual 
comienza  á  determinar  las  obligaciones  del  pueblo. 

Fijando  por  vez  primera  el  número,  categoría,  importancia 
y  calidad  de  los  oficiales  reales  y  los  deberes  y  los  derechos  de 
cada  uno  de  ellos  según  su  oficio,  y  luego  de  expuestas  las 
atribuciones  del  cajMdn,  del  chanciller ,  de  los  consejeros,  de  los 
ricos-Jiomes ,  de  los  notarios  y  escribanos ,  de  los  mesnaderos,  de 
\o^  físicos,  del  repostero,  de  los  despenseros  y  de  los  joorteros  rea- 
les, pasaba  don  Alfonso  á  hablar  ^€^  posadero  del  r^y,  según  era 
la  costumbre,  expresando  que  «Posadero  es  llamado  aquél  que 
da  las  posadas  á  la  compaña  del  rey,  et  él  lia  de  llevar  un  pendón 
de  su  señal,  et  ir  un  dia  ante  con  él,  por  que  los  homes  sepan 
aquel  lugar  do  el  rey  ha  de  ir  á  posar  (1).»  Que  el  Rey  Sabio,  al 
consignar  en  las  Partidas  «lo  que  pertenesce  al  oficio»  de  Posa- 
dero, no  hacía  sino  dar  carácter  legal  á  lo  que  hasta  entonces 
venía  observándose  por  tradición  y  por  costumbre,  no  es  posi- 
ble dudarlo,  debiendo,  en  consecuencia,  admitir  entre  los  que 
tenían  derecho  á  usar  distintivo  propio,  como  caballeros,  á 
aquellos  oficiales  del  Rey  á  cuyo  cuidado  estaba  el  cargo,  no 
despreciable  ni  exento  de  importancia,  de  aposentar  al  príncipe 
y  de  señalar  las  posadas  de  la  mesnada  real  en  caso  de  guerra, 
así  como  también  á  aquellos  otros  que  en  igual  caso  designaban 
las  posadas  de  las  demás  mesnadas  de  la  hueste  en  nombre  y 
representación  de  sus  señores  respectivos. 

(1)     Ley  XV;  tít.  IX,  Partida  II  (Ed.  de  la  Real  Acadamia  de  la  Historia). 
TOMO  CVII  13 
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Pero  si  era  grande,  en  razón  de  su  responsabilidad,  la  im- 
portancia de  los  Posaderos,  todavía  era  mucho  mayor  la  del  Al- 
férez. «Griegos  et  romanos — dice  el  autor  de  las  Cantigas  en  la 
siguiente  ley — fueron  homes  que  usaron  mucho  antiguamente 
fecho  de  guerra,  et  mientra  lo  fecieron  con  seso,  et  con  orde- 
namiento, vencieron  et  acabaron  todo  lo  que  quisieron:  et  ellos 
fueron  los  primeros  que  ficieron  señas  por  que  fuesen  conosci- 
dos  los  grandes  señores  en  las  huestes  et  en  las  batallas:  et 
otrosi  por  que  las  gentes  et  los  pueblos  se  acabdellasen  aguar- 
dándolos (1),  parando  mientes  á  ellos,  que  era  manera  de  guiar 
et  de  acabdellamiento.  Et  teniéniiolo  por  lionra  muy  señalada^ 
llamaron  á  los  que  trahien  las  sefias  de  los  emperadores  et  de 
los  reyes  primijñlarnis ,  que  quiere  tanto  dezir  en  latín  como 
oficial  que  lleva  la  primera  seña  del  grant  señor,  et  aun  le  lla- 
maron otrosi  praeses  legionum,  que  quiere  tanto  dezir  como 
adelantado  sobre  las  compañas  de  las  huestes...:  et  en  algunas- 
tierras  los  llamaban  duques,  que  quiere  tanto  dezir  como  cabdi- 
llos  que  aducen  las  huestes.  Et  estos  nombres  usaron  en  Es- 
paña fasta  que  se  perdió  la  tierra,  et  la  ganaron  los  moros;  ca 
después  que  la  cobraron  los  cristianos  (2),  llamaron  al  que  este 
oficio  face  alférez  (3),  et  así  ha  hoy  día  nombre.  ...Et  destos 
[oficiales  á  que  puso  Aristóteles  semejanza  á  los  miembros  que 
son  defuera],  el  primero  et  el  m.ás  honrado  es  el  alférez...,  ca  á 
él  pertenesce  de  guiar  las  huestes  quando  el  rey  non  va  hi  por 
su  cuerpo,  ó  quando  non  pediese  ir  ó  enviase  su  poder.  Et  él 


(1)  Dándoles  guardia,  custodiándoles,  defendiéndoles, 

(2)  Don  Alfonso,  según  de  la  construcción  de  la  frase  resulta,  considera! la  ya  termi- 
nado el  total  rescate  de  la  Península,  reputando  sin  duda  como  feudatarios  á  los  Sultanes^ 
de  Granada,  quienes,  desde  Mohámmad  I,  habían  reconocido,  después  de  la  conquista 
de  Jaén,  el  señorío  de  Castilla. 

(3)  Con  efecto,  y  cual  sin  duda  es  vulgar  entre  los  lectores,  la  palabra  slféres  es 
árabe  (írj  -¿''  al-fáris  ó  al-féris).  «Ce  mot  árabe  signifie  d'abord  cavalier,  et,  puis- 
qu'on  confiait  ordinairement  l'étendard  royal  á  un  cavalier  courageux  et  bien  monté, 
qui  ne  láchait  pas  le  pied  dans  le  mélée,  les  Espagnols  donncrent  le  noni  de  alfa  es  X 
l'officier,  soit  á  pied,  soit  á  cheval,  qui  portait  cet  étendard»  (Dozy  et  Engelmann,  Glo^ 
^saire  des  mots  espagnols  et  porlugais  derives  de  V árabe, — Ed.  de  1869). 
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mesmo  debe  tener  la  sena  cada  que  el  rey  hobiese  de  haber  ba- 
talla campal...  Et  por  todos  estos  fechos  tan  granados  que  el 
alférez  ha  de  facer,  conviene  en  todas  guisas  que  sea  Jiome  de 
muy  noble  linaje,  por  que  haya  Yergüenca  de  facer  cosa  que  le 
esté  mal;  et  otrosí  porque  él  ha  de  jiislidar  los  liomes  granados 
que  federen, por  qué  (1).» 

Elegido  por  tanto  el  alférez,  que  equivalía  á  los  antiguos 
duques  en  el  oficio  palatino  dentro  de  la  nobleza,  entre  aqué- 
llos de  mejor  linaje,  á  él  tocaba,  según  el  texto  de  la  ley  tras- 
crita en  parte,  guiar  y  conducir  las  huestes  como  jefe  supremo, 
en  ausencia  del  principe,  ó'llevar  la  ensena  del  rey  en  la  batalla 
cuando  á  ella  personalmente  concurriese  el  monarca,  siendo,  en 
consecuencia,  oficio  de  tal  entidad  y  tan  subida  categoría,  que 
no  había  en  Castilla  otro  igual  que  con  él  pudiera  compararse; 
mas  como  quiera  que  al  alférez  correspondía  el  mando  supremo 
de  las  huestes  y  éstas  necesitaban  de  otros  distintos  jefes,  con- 
forme la  costumbre  militar  había  establecido,  de  acuerdo  con  la 
táctica,  de  aquí  que  el  Rey  Sabio  no  olvidara  en  modo  alguno 
tratar  de  los  Adalides  ni  de  los  Almocademes j  marcando  las  cua- 
lidades y  requisitos  que  debían  adornarles  y  la  forma  en  que, 
tanto  el  Rey  como  los  ricos  hombres,  podían  escogerlos,  con  las 
solemnidades  y  el  ritual  para  su  nombramiento.  «Alzar  que- 
riendo á  algún  home  por  adalid  (2),  débenle  honrar  en  esta 
guisa:  el  que  lo  hobiere  á  facer  le  ha  de  dar  qué  vista,  et  una 
espada,  et  caballo  et  armas  de  fuste  et  de  fierro  segunt  la  costum- 
bre de  la  tierra-,  et  debe  mandar  á  un  ricohome,  señor  de  ca- 
balleros, quel  ciña  la  espada,  pero  pescozada  non  le  deve  dar: 
et  desque  ge  la  hoviere  cincta,  han  de  poner  un  escudo  en 
tierra  allanado  lo  que  es  de  parte  de  dentro  contra  arriba,  et 
debe  poner  desuso  los  pies  el  que  hobiere  de  seer  adalid,  et  desi 
hale  de  sacar  el  espada  de  la  vayna  el  rey  ó  el  quel  ficiere,  et 

(1)  Ley  XVI,  tit.  y  Parí.  cits. 

(2)  Del  árabe  u)"..  -^"^  (ad-dalil),  «derivé  du  verba  da¿ía  vj^y  montrcr  le  chemin. 
Ainsi  s'appelaient  les  guides  et  chefs  de  la  cavalerie  légcre  qui  courait  le  pays  en- 
nemi»  (Dozy  et  Engelmann,  Glosaire). 
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ponérgela  desnuda  en  la  mano,  et  deben  estonce  alzarlo  en  el 
escudo  lo  más  que  podieren  los  doce  [adalides]  que  dieron  testi- 
monio por  él  (1);  et  teniéndolo  ellos  asi  alzado  débenlo  tornar 
de  cara  contra  oriente,  et  ha  de  facer  con  el  espada  dos  maneras 
de  taiar,la  una  alzando  el  brazo  con  ella  ariba  et  tirándola  con- 
tra ayuso,  et  la  otra  de  travieso  en  manera  de  cruz,  diciendo 
asi:  «yo  fulán  desafío  en  el  nombre  de  Dios  á  todos  los  enemi- 
»gos  de  la  fé  et  de  mió  señor  el  rey  et  de  su  tierra:»  esto  mcs- 
mo  debe  facer  et  decir  tornándose  á  las  otras  tres  partes  del 
mundo.  Et  después  desto,  ha  de  meter  él  mesmo  el  espada  en 
la  vayna,  et  jmnerle  el  rey  íina  sena  en  la  mano,  si  él  lo  alzare 
adalid,  et  decirle  así:  «otorgóte  que  seas  adalid  de  aquí  ade- 
»lante:»  et  si  otro  lo  ficiere  en  voz  del  rey,  debel  ese  poner  la 
seña  en  la  mano,  diciendol  así:  «yo  te  otorgo  en  nombre  del 
»rey  que  seas  adalid:»  et  dende  adelante  puede  traer  armas  et  ca- 
killo,  et  seña,  et  asentarse  á  comer  con  los  caballeros  quandol 
acaesciere,»  etc.  (2). 

Por  lo  que  hace  á  los  Almocademes  (3),  después  de  declarar 
que  llamaban  así  entonces  «á  los  que  antiguamente  solien  lla- 
mar cabdiellos  de  las  peonadas,»  establece  para  la  elección  for- 
ma análoga  ala  establecida  para  la  de  los  adalides,  añadiendo 
que,  dado  por  los  demás  almocademes  testimonio  de  que  el  as- 
pirante á  aquella  dignidad  de  la  milicia  reunía  las  condiciones 
necesarias,  «débenlo  levar  al  rey  ó  á  otro  cabdiello  que  hobiere 
en  la  hueste  ó  en  la  cabalgada,  diciendo  de  cómo  es  bueno  para 
seer  almocaden;  et  desque  gelo  otorgare,  hale  de  dar  que  vista 
de  nuevo  segunt  la  costumbre  de  la  tierra,  et  líale  de  dar  una 
lanza  con  jjendon  2iequeño,  que  seafecJio  como  posadero ^  et  este^yen- 


(1)  En  las  leyes  anteriores  á  la  presente,  y  en  especial  la  segunda,  se  establece  que 
sean  doce  los  adalides  que  den  testimonio  de  ser  el  elegido  hombre  apto  para  desempe- 
ñar aquel  cargo. 

(:j     Ley  III,  tít.  XXII,  Partida  2.» 

(3)  De  /»->-iUi  CaMnocaddemj.  Pedro  de  Alcalá  lo  traduce  por  cw[>'úan.  «C'est  le 
participe  passif  de  la  seconde  forme  du  yerbe  cadama  «praeferitx  (Dozy  y  Engelmann, 
GlosaireJ. 
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don  lia  de  seer  de  qiial  señal  qiiisiere,  por  que  sea  por  él  conoscido 
et  mejor  guardado  de  sus  compañeros,  et  otrosí  porque  sepan 
quando  face  bien  ó  mal  (1).» 

Dedicado  todo  el  título  XXIII  á  tratar  «de  la  guerra  et  de 
las  cosas  necesarias  que  pertenescen  á  ella,»  reconocía  don  Al- 
fonso la  importancia  de  los  «cabdiellos»  en  general;  y  prescri- 
])iendo  «cómo  los  grandes  liomes  deben  traer  en  las  huestes 
señas  por  que  sean  conoscidos,»  decía:  «Señales  conoscidas  po- 
sieron  antiguamente  que  troxiesen  los  grandes  homes  en  sus 
fechos,  et  mayormente  en  los  de  guerra,  por  que  es  fecho  de 
grant  peligro  en  que  comiene  que  hayan  los  homes  mayor 
acabdellamiento,  así  como  desuso  deximos;  ca  no  tan  sola- 
mente se  han  de  acabdellar  por  palabra  ó  por  mandamiento  de 
los  cabdiellos,  mas  aim por  señales:  et  estas  son  de  miiclias  mane- 
vas.  Et  las  unas  posieron  en  las  armaduras  que  traien  sobre  sí 
ó  sobre  sus  caballos,  departidas  unas  de  otras  por  que  fuesen 
conoscidos;  et  las  otras  posieron  en  las  cabezas,  así  como  en  los 
yelmos  ó  en  los  capillos,  por  que  más  ciertamente  los  pudisen 
conoscer  en  las  grandes  priesas  quando  lidiasen;  Tiías  las  ma- 
yores señales  et  las  mcis  conoscieutes  son  las  señas  ó  pendones:  et 
todo  esto  ficieron  por  dos  razones;  la  una  porque  mejor  guar- 
dasen los  caballeros  á  sus  señores,  la  otra  porque  fuesen  conos- 
cidos quáles  facien  bien  ó  mal:  et  estas  señas  ó  pendones — con- 
cluye— son  de  muchas  maneras,  así  como  adelante  se  mues- 
tra (2).» 

Y,  con  efecto,  hecha  la  división  entre  señas  .mayores  y  me- 
nores, comienza  la  enumeración  de  aquéllas,  según  eran  usa- 
das en  Castilla,  diciendo:  (^Estandarte  llaman  á  la  seña  qua- 
drada  et  sin  farpas  (3);  et  esta  non  la  dele  traer  sinon  emperador 

(t)     Ley  V,  tit.  y  Paríida  cits, 

{2)     Ley  XIL  tit.  XXIII,  Pavt.  2.a. 

{?>)  En  el  códice  que  sirvió  de  texto  á  la  Academia  de  la  Historia  para  esta  2.^  Par- 
tida, se  lee,  en  lugar  de  farpas,  fierros;  pero  el  error  lo  corrigen  discretamente  los  códices 
Escurialense  5  y  Biblioteca  Real,  5, — Según  el  novísimo  Diccionario  etimológico  de  la 
Real  Academia  Española,  farpa  es  «cada  una  de  las  puntas  cortadas  al  canto  de  alguna 
cosa,  como  se  pone  en  algunas  banderas  y  estandartes.» 
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ó  rey,  por  que  así  como  ellos  non  son  partidos,  así  non  deben 
seer  partidos  los  regnos  onde  son  señores.  Otras  hi  ha  que  son 
quadradas  et  farpadas  (1)  en  cabo,  a  que  llaman  caMales,  et  este 
nombre  han  porque  non  las  debe  otro  traer  sinon  cahdiellos,  por 
razón  del  acabdellamiento  que  deben  facer.  Pero  non  deben  seer 
dadas  sinon  á  quien  liobiere  cient  caballeros  2^0'^^  vasallos  é  dende 
arriba,  et  otrosí  las  pueden  traer  concejos  de  cibdades  ó  de  villas: 
et  esto  por  razón  que  los  pueblos  se  deben  acabdellar  por  ellos, 
por  que  non  han  otro  cabdiello  sinon  el  señor  ma^^or,  que  se 
entiende  por  el  rej  ó  el  que  pusiese  por  su  mano.  Eso  mismo 
pueden  facer  los  conventos  de  las  órdenes  de  caballería,  ca  maguer 
ellos  hayan  cabdiellos  á  quien  han  de  obedescer  segunt  su  or- 
den, por  que  non  debe  quanto  á  lo  temporal  haber  ninguno  de- 
llos  cosa  extremada  unos  de  otros,  por  eso  non  pueden  haber 
seña  sinon  todos  en  uno  (2).» 

Pasando  después,  aunque  no  con  grande  orden,  á  tratar  de 
las  señas  menores,  escribe,  recogiendo  como  siempre  la  tradi- 
ción perpetuada  en  Castilla:  <iP endones  p)osader os  son  llamados 
aquellos  que  son  anchos  contra  el  asta  et  agudos  facia  los  ca- 
bos, et  llévanlos  en  las  Jiuestes  los  que  van  a  tomar  las  p)osadas,  et 
saber  otrosi  cada  compaña  do  ha  de  posar.  Et  tales  2^endo7ies 
como  estos  pueden  traer  los  maestros  de  las  órdenes  de  caballería,  et 
aun  los  comendadores,  do  ellos  non  fuesen:  otrosi  los  pueden 
traer  los  que  Jiobieren  de  cient  caballeros  en  ayuso  fasta  cinquenta; 
mas  dende  fasta  diez  ordenaron  los  antiguos  que  troxiese  el  cab- 
diello dellos  otra  señal  quadrada  que  es  más  luenga  que  ancha 
bien  el  tercio  el  asta  ayuso,  et  non  es  farpada  (3);  et  a  esta  lla- 
man en  algunos  logares  bandera  (4).  Otra  señal  hi  ha  que  es  an- 

(1)  Hacen  esta  corrección  al  códice  utilizado  especialmente  por  la  Academia  de  la 
Historia,  que  dice;  «et  ferradas  en  cabo,»  los  códices Escurialenses  4  y  6,  y  el  4  de  la  Bi- 
blioteca Real.  El  texto  resultaría  incomprensible,  á  admitir  la  lección  de  la  Academia. 

(2)  Ley  XIII,  tít.  y  Parí,  cits 

(3)  Ferrada  dice  el  texto  de  la  Real  Ac.  de  la  Ilist. 

(4)  \'ene}'a  ó  ua?iej'a  dicen  otros  códices,  siendo  muy  de  reparar  el  contexto  de  los 
códices  Bibl.  Real,  4,  y  Escurialense  8,  donde  se  lee:  «et  á  esta  llaman  en  algunos  loga- 
res vanera,  eí  en  España  pendón  caballeril  ó  puñal.'» 
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•gosta  y  luenga  contra  fuera  ct  partida  en  dos  ramos  (1),  et  tal 
■como  esta  esíahlecieron  los  antiguos  que  la  troxesen  Igs  oficiales 
mayores  del  rey,  por  que  sopiesen  los  homes  qué  logar  tenie 
cada  uno  dellos  en  la  corte  et  do  habien  á  posar  en  la  hueste: 
esa  mesma  señal  iovieron  por  bien  que  troxesen  los  que  fuesen 
señores  de  diez  caballeros  fasta  cinco;  pero  que  fuese  rnás  pe- 
queña que  ¡a  de  los  oficiales. y>  «Los  guardadores  de  las  huestes  et 
(le  las  cabalgadas — prosigue — á  que  llaman  adalides,  pueden 
otrosí  traer  señas  cabdales  si  gelas  diere  el  rey,  mas  non  de  otra 
f/uisa,  et  esto  por  que  non  han  compaña  cierta  de  que  sean  se- 
ñores por  que  merescan  haber  seña,  siuon  así  como  se  les 
acaesce  por  ventura  una  vez  más  et  otra  vez  menos.»  «Et  el 
almirante  mayor  de  la  mar — continúa — debe  llevar  en  la  galea 
en  que  fuere  el  esiandal  del  rey  et  una  seña  cabdal  en  la  popa  de 
la  galea  de  señal  de  sus  armas;  et  todos  los  otros  pendones  meno- 
res que  troxiere  en  ella,  jmédelos  aún  traer  de  su  señal  por  que 
todas  las  otras  galeas  que  se  han  de  cabdellar  por  él  conozcan 
la  suya  en  que  él  va.  Mas  en  todos  los  otros  navios  (2)  de  la 
flota  no  debe  traer  señal  sinon  del  rey  ó  del  señor  que  mandó 
facer  el  armada,  fueras  que  el  cómitre  de  cada  gdX^di  puede  llevar 
en  ella  tm  pefidón  de  su  señal,  porque  se  acabdielle  su  compaña 
et  sepa  [el  almirante]  quál  face  bien  ó  mal  (3).» 

(1)  Llamamos  en  este  punto  la  atención  délos  lectores  respecto  déla  significación 
<le  la  palabra  ramos,  tal  cual  la  entendían  el  Rey  don  Alfonso  y  el  autor  de  la  Leyenda 
dti  los  Mocedades  de  Rodrigo,  citada  arriba;  al  referir  la  manera  en  que  el  hijo  de  Diego 
Laynez  convirtió,  después  de  armado  caballero  por  el  Rey,  el  manto  que  llévala  en  en- 
seña propia,  léese,  en  efecto: 

842  apriessa  erió  de  punta  1  á  la  meter  la  espada... 

844  quinse  ramos  fase  la  seña  \  etc. 

(2)  Los  códices  Escurialenses  3,  4,  5.  G  y  8,  los  Toledanos,  y  de  la  Biblioteca 
Real  :>,  3  y  4,  introducen  la  siguiente  variante:  «Mas  en  todos  los  otros  navios  de  la 
hueste,  non  debe  traer  otra  señal  sinon  del  rey  ó  señor  mayoral  que  mandó  facer  el 
^armada,  etc.» 

(3}     Ley  XIV,  tit.  y  Parí.  cits. 
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Eran  los  almirantes  en  la  mar  lo  que  los  cahdiellos  en  la 
tierra,  y  tratando  «de  la  guerra  que  se  face  por  mar,»  estable- 
cía el  hijo  de  San  Fernando,  de  acuerdo  siempre  con  la  tradi- 
ción y  la  costumbre,  las  condiciones  y  los  requisitos  de  que 
debían  mostrarse  los  almirantes  adornados,  entre  cuyos  requi- 
sitos ñguraba  como  el  primero  el  de  que  fuese  de  buen  linaje. 
Una  Tez  designada  la  persona,  debía  «tener  vegilla  en  la  egle- 
sia,  como  si  Iiobiese  de  seer  caballero;  et  otro  día — dice  la  ley — 
debe  venir  antel  rey  vestido  de  ricos  paños  de  seda,  et  hale  de 
meter  una  sortija  en  la  mano  diestra  por  señal  de  la  honra  quel 
face,  et  otrosí  un  espada  desnuda,  por  el  poder  quel  da,  eten  la 
siniestra  mano  un  estandal  de  ¡a  seña  de  las  armas  del  rey,  por 
señal  del  acabdellamiento  quel  otorga  (1).»  Correspondiendo  en 
categoría  á  la  de  los  adalides,  y  siendo  «otra  manera  de  bornes 
que  son  cabdiellos  de  mar  so  el  almirante,»  los  cómitres  sólo  po- 
dían ser  nombrados  por  el  Rey  mismo  ó  por  su  mandado,  des- 
pués de  sufrir  una  especie  de  examen  ante  cierto  modo  de 
tribunal  compuesto  de  «doce  homes  sabídores  de  la  mar  et  que 
conoscan  á  aquel  home;»  dada  semejante  prueba,  por  testimo- 
nio de  los  «doce  homes  sabidores  de  la  mar,»  disponía  la  ley 
que  el  Rey,  ó  el  almirante  por  su  orden,  debíanlo  «vestir  de 
paños  bermejos  (2)  et  ponerle  en  la  mano  un2)endón  de  señal  de  las^ 
armas  del  rey,  et  meterlo  en  la  galea  tañiendo  trompas  et  aña- 
files,  et  ponerle  en  aquel  logar  do  debe  seer,  et  otorgarle  que 
sea  dende  adelante  cómitre  (3).» 

(1)  Ley  III,  tit.  XXIV,  Par/,  cit. 

(2)  Como  seguramente  habrán  reparado  los  lectores,  el  Rey  sa];io  establecía  muy 
marcadas  analogías  entre  los  cómitres  y  los  adalides  y  almocademes,  disponiendo  que  á 
unos  y  á  otros  se  les  diera  trajes  nuevos  adecuados  á  la  dignidad  que  recibían,  al  ser 
elegidos  para  tal  grado  en  la  milicia  y  en  la  armada;  y  si  bien  no  expresa  el  color  de  los 
indicados  trajes  por  los  que  hace  á  los  adalides  y  á  los  almocademes,  no  sucede  lo  propio 
respecto  de  los  cómitres,  autorizando  así  la  sospecha  de  que,  acaso  los  oficiales  de  tierra 
como  el  de  mar,  vistieran  de  igual  color.  La  elección  del  bermejo  para  el  cómitre,  como 
oficial  real,  parece,  desde  luego,  acreditar  que  este  matiz  debía  será  modo  de  distintivo. 
propio  de  la  casa  del  Rey,  confirmando  por  tal  camino  las  conclusiones  que  de  su  estu-- 
dio  dedujo  ya  discretamente  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

(3)  Ley  IV,  tit.  XXIV,  Parí.  cit. 
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Hechas  todas  estas  prevenciones  respecto  de  las  enseñas  de 
mar  y  tierra,  aunque  en  parajes  distintos,  prescribía  prudente- 
mente don  Alfonso  que  «traer  puede  qualquier  destos  sobredi- 
chos las  señas  que  dichas  habernos  en  las  huestes  ó  en  las  gue- 
rras; mas  con  todo  eso  non  la  debe  traer  otro  ninguno  cutiana- 
mente sinon  emperador  ó  rey,  por  que  son  cabdiellos  de  cada 
dia:  otrosí  por  honra  de  los  imperios  et  de  los  regnos  que  han 
de  mantener,  et  aun  por  que  sean  conoscídos  por  do  fueren;  ca 
por  estas  razones  pueden  traer  consigo  seña  ó  pendón  cada  que 
cabalgaren,  también  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra.»  «Et 
ninguno  de  todos  estos  que  diximos — añade — non  la  deben  traer 
sinon  á  quien  la  ellos  diesen  de  comienzo,  dándoles  con  ella  aquel 
poder  et  faciéndoles  aquellas  honras  que  desuso  son  dichas.» 
«Et  por  esta  razón  eslaMescieron  los  antiguos  que  qualquier  á 
quien  el  rey  hobiese  dado  seña,  qíte  minea  se  jf;¿í;Y¿í^  contra  él, 
niii  la  tendiese  contra  la  suya,  nin  pendón  nin  otra  señal  ninguna 
de  aquellas  que  Jiobiese  lialido  del,  ó  aquellos  de  quien  él  descen- 
diese de  su  linaje  del  rey  ó  del  mismo:  ca  qualquier  que  lo  fe- 
cie&e posiero?i  que  facie  traycion  conoszuda,  porque  deber  seer 
echado  del  regno  solamente  por  extenderla  á  vista  de  la  del 
del  rey;  et  esto  tovieron  que  era  muy  extraña  cosa  que  aquello 
que  los  reyes  daban  á  sus  vasallos  por  facerles  honra,  que  los 
deshonrasen  ellos  después  con  ello,  parándoseles  en  contrarío 
con  el  bien  que  dellos  rescebieron  (1).» 


Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


'Continuará) 


A.LTOsto  de  1885. 


(1)     Ley  XV,  tit.  XXIII,  Parí.  cit. 


LA  ARQUEOLOGÍA 


(1) 


ANTECEDENTES  HISTÓRICOS.— CONCEPTO  DE  LA  CIENCIA. 
MÉTODO  PARA  SU  ESTUDIO. 


III. 


Concepto  de  la  Arqueología. 

El  lector  habrá  podido  apreciar,  en  el  anterior  proceso  de 
las  investigaciones,  que  lo  mismo  los  anticuarios  que  los  ar- 
queólogos han  procedido  de  igual  manera,  esto  es,  analizando 
los  monumentos  y  los  objetos.  Con  efecto,  todos  cuantos  se 
han  ocupado  de  las  antigüedades,  han  marchado  del  análisis 
á  la  síntesis.  La  misma  evolución  histórica,  considerada  en  sus 
periodos  esenciales,  ha  llevado  idéntico  camino. 

He  procurado  expresar  que  no  siempre  esos  análisis  han 
fíido  completos,  ni  mucho  menos  acertadas  las  síntesis.  Por- 
que en  todo  organismo  científico  son  necesarios  tres  factores, 
á  saber:  los  hechos,  los  fenómenos  en  sí;  la  explicación  de  los 
mismos,  ó  sea  la  crítica:  el  fin,  las  conclusiones  deducidas  de 


(1)    Véanse  las  Revistas  del  25  de  Octubre  y  10  de  Noviembí 
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lo  anterior.  En  Arqueología,  los  hechos  son  las  antigüedades; 
la  crítica,  la  historia  en  todas  sus  manifestaciones,  j  los  fines  la 
clasificación.  Mas  si  el  observador  de  los  hechos  desconoce  el 
fin  á  que  camina,  ó  por  lo  menos  no  lo  ve  claro;  si  en  su  crítica 
hay  prejuicios,  ¿cómo  es  posible  que  al  analizar  recoja  los  datos 
iitiles  j  de  verdadera  importancia  científica?  Bien  sé  que  mu- 
chas leyes  de  las  ciencias  de  observación  deben  su  origen  á  la 
feliz  casualidad;  pero  ¿cuántas  no  lo  deben  á  la  obstinada  perse- 
verancia de  un  hombre  que  persigue  un  fin,  un  objeto?  Quiero 
significar  con  esto  que,  aunque  los  procedimientos  de  todos 
los  cultivadores  de  la  Arqueología  hayan  sido  los  mismos,  pues 
el  instinto  les  ha  llevado  por  el  mismo  derrotero,  á  muchos  les 
ha  faltado  conocer  la  verdadera  meta  á  que  debían  llegar.  Y 
este  hecho,  ¿qué  significa?  Significa  que  el  verdadero  concepto 
de  la  Arqueología  no  está  bien  definido,  no  está  exactamente 
precisado. 

Verdaderamente,  la  significación  de  las  voces  áp/.aTo:  y  Xo'yo; 
(Iratado  cU  lo  antiguo)  es  muy  vaga.  No  ha  faltado  quien,  dando 
ala  palabra  antiguo  la  mayor  latitud,  incluyese  todas  las  cien- 
cias históricas  en  la  Arqueología.  Allá,  en  los  tiempos  de  los 
humanistas,  en  el  siglo  xvi,  el  estudio  de  lo  antiguo  se  refería 
tanto  á  los  monumentos  como  á  los  textos  de  los  clásicos,  y  aun 
daban  preferencia  á  los  últimos.  Después,  cuando  los  anticua- 
rios fueron  reemplazados  por  los  arqueólogos  y  éstos  considera- 
ron ya  los  textos  de  los  clásicos  como  auxiliares  para  la  inter- 
pretación de  los  caracteres  y  circunstancias  que  ofrecían  los 
objetos  y  monumentos,  la  voz  antiguo  quedó  sustituida  (así 
puede  decirse)  por  su  derivada  antigüedades^  y  ésta  sirvió  para 
designar  esos  mismos  objetos  y  monumentos.  Luego,  como  dijo 
muy  acertadamente  Champollion,  la  voz  Arqíteologia,  en  el 
sentido  restringido  que  le  diera  el  uso,  se  aplicó  al  estudio  é 
interpretación  de  cuanto  los  pueblos  de  lo  pasado  trasmitieron 
á  su  posteridad  en  obras  materiales. 

Dado  el  carácter  analítico  de  la  investigación  que  ahí  mis- 
mo se  indica,  puede  dudarse  si  convendría  mejor  á  la  ciencia 
la  denominación  Arqiieografia  (Descripción  de  lo  apitiguo)  que 
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Arqueología.  Esta  cuestión  ha  sido  objeto  de  exámenes,  juicios 
y  controversias.  Champollion  se  decidía  por  Arqueografía,  des- 
cartando la  Arqueología  literaria.  Pero  si  se  tiene  en  cuenta 
que  los  trabajos  de  los  arqueólogos,  no  sólo  se  refieren  a  dar 
cuenta  de  los  hechos,  sino  á  la  crítica  que  de  los  mismos  debe 
hacer  la  sana  erudición  y  el  buen  discernimiento,  desde  luego 
se  dará  preferencia  al  dictado  Arqueología  como  más  adecuada 
al  carácter  de  nuestra  ciencia. 

De  lo  expuesto  pueden  deducirse  dos  principios  fundamen- 
tales, á  saber:  que  la  Ao'queologia  tiene  por  objeto  exclusivo  el 
estudio  de  los  monumeiitos  (atribuyendo  á  esta  voz  toda  la  lati- 
tud y  significación  técnica  que  le  da  la  ciencia),  y  que  una 
parte  de  ese  estudio  (parte  eseucialísima)  es  la  interpretación 
de  los  caracteres  y  circunstancias  de  dichos  monumentos. 

Champollion  Figeac,  el  arqueólogo  que  mejor  ha  formu- 
lado el  concepto  de  la  ciencia,  decía:  «Allí  donde  falten  los  miO- 
numentos,  ¿qué  podrá  decir  el  arqueólogo?;»  y  añadía:  «  ...to- 
dos los  monumentos,  aun  los  más  comunes  y  groseros,  aportan 
algunos  hechos,  y  el  conjunto  de  estos  hechos  es  como  una  es- 
tadística moral  de  las  antiguas  sociedades.  Considerada  desde 
esta  altura  la  Arqueología,  merece  bien  el  nombre  de  ciencia.» 

Hoy,  en  vista  del  rumbo  de  la  investigación  y  de  los  bue- 
nos resultados  de  la  misma,  podemos  añadir  que  la  Arqueolo- 
gía es  una  ciencia  de  observación,  ciencia  de  análisis  que  se 
rige  por  principios  y  leyes  semejantes  á  los  que  rigen  á  las  cien- 
cias naturales.  Estas  se  refieren  á  los  productos  de  la  natura- 
leza, y  aquéllas  á  las  obras  de  la  humanidad.  Hace  poco  oi  se- 
ñalar á  un  sabio  naturalista  el  hecho,  ya  por  mí  observado,  de 
que  era  frecuente,  entre  los  cultivadores  de  las  ciencias  natura- 
les la  afición  á  la  Arqueología;  y  es  que,  acostumbrados  á 
la  observación  directa  de  lo  real  y  tangible,  con  poco  sen- 
tido estético  que  les  preste  la  cultura  general,  contemplan  los 
monumentos  con  detención  más  perspicua  que  pudiera  hacerlo 
un  hombre  dedicado  al  cultivo  de  las  ciencias  sintéticas. 

Para  el  arqueólogo,  en  los  fenómenos  que  ofrecen  los  mo- 
numentos está  el  sello  especial  que  el  gusto  artístico,  las 
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creencias,  las  costumbres,  el  medio  social  de  nn  pueblo  dejó  en 
las  obras  tangibles  que  hoy  componen  el  caudal  de  la  herencia 
que  nos  legara  dicho  pueblo  ó  civilización.  Y  asi  como  el  natu- 
ralista, para  encontrar  la  explicación  y  la  ley  invariable  del  fe- 
nómeno que  le  ofrece  la  naturaleza,  pide  auxilio  á  la  Fisica  ó 
á  la  Química,  el  arqueólogo  se  vale  del  caudal  de  datos  que  le 
suministra  de  continuo  la  erudición ,  al  no  ser  que  los  hechos 
mismos  lleven  en  sí  la  comprobación  de  sus  caracteres.  Por- 
que es  indudable  que,  para  un  buen  observador,  el  monumento 
solo,  no  ilustrado  aún  por  la  erudición,  suele  tener  harta  ma- 
yor elocuencia  que  las  doctrinas  crítico-históricas,  que  vienen 
no  pocas  veces  á  desvirtuar  su  conocimiento  exacto.  Más  ade- 
lante insistiré  sobre  este  punto. 

Por  el  pronto,  quede  sentado  que  el  trabajo  del  arqueólogo 
es  la  observación  fiel  y  desapasionada,  y  el  análisis  detenido 
de  los  hechos  aislados,  cuyo  conjunto  ha  de  servirle  más  tarde 
para  apreciar  con  certidumbre  el  verdadero  valor  de  los  monu- 
mentos y  de  la  cultura  que  los  produjo. 

A  los  dos  principios  fundamentales  antes  enunciados  debe, 
pues,  añadirse  que  la  Arqueología — como  dijo  muy  bien  Cham- 
poUion — se  propone  trazar  el  cuadro  del  estado  social  antiguo 
por  los  monumentos.  Tal  es  la  síntesis  que  de  las  experien- 
cias del  arqueólogo  puede  deducirse.  El  investigador  camina, 
como  ya  he  indicado,  de  la  Arqueología  á  la  Historia:  observa- 
analiza,  recopila,  dicta  principios  y  fórmulas  científicas,  y  en 
las  fronteras  de  la  Historia  propiamente  dicha,  retrocede  ])ara 
volver  á  observar,  analizar,  recopilar  y  deducir.  El  arqueólogo 
es  el  obrero  infatigable  que  construye  los  cimientos  del  her- 
moso palacio  de  la  Historia;  es  el  minero  que  busca  en  las  en- 
trañas de  lo  pasado  la  preciosa  materia  que  luego,  depurada  en 
el  crisol  de  la  sana  crítica,  adorna  á  la  gran  maestra  y  madre 
de  la  humanidad:  la  Historia. 

Fijada  ya  la  base,  los  procedimientos  y  el  fin  de  la  Arqueo- 
logía, se  hace  necesario,  para  mejor  asegurar  lo  expuesto,  de- 
cir cuáles  son  los  límites  verdaderos  de  la  ciencia.  Según 
queda  ésta  definida,  cuanto  produjo  la  humanidad  en  obras 
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materiales  y  subsiste,  está  dentro  de  sus  dominios.  Esas  obras 
materiales  se  han  clasificado  en  tres  grandes  agrupaciones,  á 
saber:  Arqueología  literaria,  Arqueología  del  arte  y  Arqueólo- 
gía  de  los  usos  y  costumbres.  La  primera  se  refiere  á  los  mo- 
numentos escritos,  la  segunda  á  los  figurados  y  la  tercera  á  los 
objetos  creados  por  las  necesidades  y  las  modas.  En  un  princi- 
pio, el  estudio  de  los  autores  clásicos  se  incluía  en  la  Arqueo- 
logía literaria;  pero  á  medida  que  la  ciencia  ha  ido  tomando 
carácter  más  positivo,  á  los  monumentos  escritos  sólo  les  ha 
quedado  como  valor  arqueológico  el  de  sus  caracteres  intrín- 
secos. Además,  la  Arqueología  literaria  hállase  hoy  como  se- 
gregada, constituyendo  dos  ciencias  aparte:  la  Peleografía  y  la 
Epigrafía,  y  sus  cultivadores  son  filólogos,  eruditos,  que  las 
más  de  las  veces  no  se  dedican  más  que  accidentalmente  al  es- 
tudio de  la  Arqueología  propiamente  dicha.  Ésta  es  la  que  ge- 
neralmente se  llama  Arqueología  del  arte,  la  que  inspira  más 
iüterés,  la  que  cuenta  más  cultivadores;  y  aunque  en  ella 
debiera  incluirse  la  Arqueología  de  los  usos  y  costumbres,  la 
cual  no  es  sino  la  Suntuaria,  ésta  merece  menos  atención  y  se 
la  considera,  por  consiguiente,  de  menor  importancia.  La  Ar- 
queología del  arte,  es  en  suma,  la  que  considera  la  opinión 
como  la  propiamente  dicha  ciencia  de  las  antigüedades.  Y  como 
no  solamente  las  artes  suntuarias  se  consideran  aparte,  sino 
también  con  mucha  frecuencia  las  industriales,  queda  reducido 
el  campo  de  acción  del  arqueólogo,  según  el  sentir  vulgar,  á  la 
Historia  de  las  Bellas  Artes.  Hasta  tal  punto  ha  prevalecido 
este  falso  concepto  de  la  ciencia,  que  yo  he  oído  á  muchas 
personas  la  afirmación  errónea  de  que  la  Historia  de  las  Bellas 
Artes  y  la  Arqueología  son  una  misma  cosa. 

Nada  más  destituido  de  fundamento  que  la  expresada  afir- 
mación. Porque  el  estudio  de  un  edificio  antiguo  con  referencia 
al  uso  á  que  se  destinaba,  la  clasificación  de  sus  partes,  de  la 
disposición  de  las  misma  según  el  objeto  á  que  respondían, 
¿puede  corresponder  de  derecho  á  la  Historia  del  Arte?  El  aná- 
lisis crítico  y  frecuentemente  filosófico  de  la  Mitología  figu- 
rada, de  la  Iconografía,  de  la  Simbología,  ¿debe  ser  patrimonio 
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de  la  Historia  del  Arte?  Las  investigaciones  referentes  á  la  téc- 
nica de  las  artes  Industriales,  al  conocimiento  de  la  Indumen- 
taria, de  la  Panoplia,  de  la  Suntuaria,  ¿á  cuál  de  las  ramas  del 
saber  humano  pertenece  exclusivamente  sino  á  la  Arqueolo- 
gía?, ¿puede  el  Arte  decirnos  las  partes  y  postura  de  la  arma- 
dura de  torneo?,  ¿los  mecanismos  empleados  para  armar  las 
ballestas?,  ¿la  clase  social  á  que  correspondiera  un  vestido?,  ¿el 
uso  á  que  se  destinara  un  mueble  y  su  significación  en  la  vida 
antigua?  La  tesis  que  sostengo  me  la  ha  sugerido  la  práctica. 
Ocurre  con  mucha  frecuencia  tener  que  clasificar  objetos  ar- 
queológicos sin  tener  que  echar  mano  para  nada  de  la  Historia 
del  Arte.  No  negaré  que  en  lo  referente  á  la  Arqueología  del 
Arte,  incluyendo  en  ésta  las  artes  Industriales  y  las  Suntua- 
rias, el  conocimiento  de  la  complicada  evolución  del  gusto  ar- 
tístico sirve  de  guión,  de  base.  Y  es  porque,  como  en  xArqueo- 
logía  hay  que  proceder  de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  y  lo 
más  visible  que  se  ofrece  en  la  simple  comtemplación  de  un 
objeto  ó  monumento  es  la  fisonomía  artística,  por  eso  se  toma 
el  Arte  como  punto  de  partida;  y,  sin  embargo,  ¡en  cuantas 
ocasiones  el  resultado  de  las  investigaciones  esencialmente  ar- 
queológicas ha  venido  á  contradecir  lo  que  á  la  simple  vista 
parecían  declarar  los  caracteres  artísticos!  El  conocimiento  es- 
tético é  histórico  del  Arte  sirve  de  punto  de  partida  al  arqueó- 
logo; pero  nada  más  que  de  punto  de  partida.  Hojéense  los  ca- 
tálogos de  los  Museos,  y  se  verá  que  los  monumentos  figurados 
se  clasifican  por  sus  representaciones,  no  por  sus  caracteres 
artísticos;  los  productos  industriales  por  sus  procedencias,  no 
por  sus  caracteres  artísticos;  las  armas,  trajes  y  mobiliario, 
por  el  uso  á  que  se  destinaran,  no  por  sus  caracteres  artísticos. 
En  cambio,  las  colecciones  de  cuadros  se  clasifican  por  escue- 
las, siguiendo  el  proceso  del  Arte. 

El  arqueólogo  no  debe  prescindir  del  conocimiento  del  Arte, 
es  cierto;  pero  no  debe  considerarle  más  que  como  un  auxiliar. 
La  Historia  del  Arte  y  la  Filología  son  las  dos  muletas  del  ar- 
queólogo (perdóneseme  la  metáfora).  En  España,  donde  según 
queda  indicado  abundan  poco  los  arqueólogos,  y  por  nuestra 
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carácter  meridional  somos  más  dados  á  entretener  la  imagina- 
ción que  á  ocupar  el  entendimiento,  la  Historia  del  Arte  tiene 
numerosos  cultivadores,  de  los  cuales  la  mayoría  se  creen  de 
buena  fe  arqueólogos.  En  el  extranjero  mismo  se  están  publi- 
cando todos  los  días  Tratados  de  Historia  de  las  Bellas  Artes, 
conteniendo  numerosas  noticias  que  allí  no  están  consideradas 
como  auxiliares,  y,  sin  embargo,  pertenecen  á  la  Arqueología; 
y  yiceversa,  aparecen  Tratados  de  Arqueología  que  sólo  pue- 
den considerarse  como  Historias  del  Arte  Antiguo.  Con  respecto 
á  los  primeros,  permítaseme  citar  la  Histoire  des  Beaiix-Arts, 
de  Clement,  ó  la  de  Rene  Menard;  y  con  respecto  á  los  segun- 
dos, Ü Arcliéologie  Grec,  de  Colignon,  ó  la  Arclieologia  Greca  y 
la  ArcJieologia  Romana,  de  Gentile.  Mejor  que  estos  autores  lo 
ha  entendido  el  profesor  Ettore  de  Ruggiero  en  su  obra  Somma- 
Ho  delle  Lezioni  d'AoxJieologia,  sumario  del  curso  que  explica  en 
la  Universidad  de  Ñapóles,  pues  hace  una  división  de  los  co- 
nocimientos en  tres  agrupaciones,  á  saber:  1.^,  Propedóiitica  é 
historia  de  los  monumentos  conocidos,  y  especialmente  de  su 
técnica;  2.°,  Historia  del  Arte;  y  3.°,  Noticias  é  ilustraciones  de 
los  monumentos,  comprendiendo  en  esta  parte  la  Arqueología 
Literaria,  y  en  la  primera  la  Iconografía  ó  interpretación  de 
los  monumentos  figurados. 

Creo,  pues,  que,  así  como  es  imposible  el  conocimiento  de 
la  Mecánica  sin  poseer  la  Matemática  y  la  Física,  de  igual 
modo  es  imposible  el  conocimiento  de  la  Arqueología  sin  la 
base  de  la  Historia  del  Arte.  Ésta  tiene  por  fin  conocer  la  ex- 
presión plástica  del  sentimiento  estético  de  los  pueblos  y  las 
causas  determinantes  de  la  evolución  histórica  de  los  mismos; 
y  aquélla,  no  solamente  abraza  esto,  sino  todo  cuanto  pueda 
dar  á  conocer  el  medio  social  en  que  se  desarrollara  la  vida  an- 
tigua en  cualquiera  de  sus  manifestaciones. 

Reasumiendo  mi  humilde  opinión,  creo  que  la  Arqueología 
estudia  la  historia  de  la  humanidad  bajo  un  triple  punto  de 
vista.  Es  decir,  que  cuando  el  arqueólogo  estudia  la  Arquitec- 
tura y  las  Artes  figuradas,  investiga  las  instituciones  y  creen- 
cias: cuando  estudia  las  industrias  y  el  Arte  mismo,  repasa 
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ias  producciones  del  trabajo  humano;  y  cuando  estudia  la  Sun- 
tuaria, tiende  á  trazar  la  historia  de  los  usos  y  costumbres.  De 
manera  que  la  Arqueología  propiamente  dicha,  ó  sea  la  Ar- 
queología del  Arte,  puede  clasificarse  en  tres  agrupaciones: 
Bellas  Artes,  Artes  Industriales  y  Artes  Suntuarias;  pero  te- 
niendo en  cuenta  que,  tomando  el  Arte  como  punto  de  partida, 
liay  que  caminar  al  conocimiento  de  la  YÍda  social  de  los 
pueblos. 

También  quiero  ocuparme  de  otra  confusión  de  conceptos 
que  existe  con  respecto  de  la  Arqueología  prehistórica.  Se  da 
el  hecho  significativo  de  que  la  mayor  parte  de  los  cultivado- 
res del  Prehistorismo,  y  los  verdaderamente  eminentes,  todos, 
«on  naturalistas.  El  Prehistorismo,  en  verdad,  nada  puede  si  no 
le  sirven  de  auxiliares,  más  aún,  de  medios  necesarios,  la  Geo- 
logía y  la  Antropología,  con  las  cuales  se  propone  descifrar  el 
problema  trascendentalísimo  de  la  antigüedad  del  hombre.  Por 
esta  razón  no  puede  darse  un  paso  en  la  Prehistoria  sin  poseer 
conocimientos  de  las  indicadas  ciencias,  ni  los  objetos  pueden 
tener  otro  valor  que  el  de  comprobantes  de  la  actividad,  y,  por 
consiguiente,  de  la  existencia  humana.  De  aquí  que  los  objetos 
prehistóricos  tengan  en  la  Arqueología  escasa  importancia,  y 
de  aquí  también  el  que  se  haya  comprendido  bajo  el  dictado  de 
Ciencia  Prehistórica  todo  lo  referente  á  la  cuestión  indicada. 
Pero  no  falta  quien,  sin  hacer  diferencia  entre  los  términos  Ar- 
(¿iieologia  PreJiistórica  y  Ciencia  PreJdstórica,ÍQ\igd.  á  las  dos  por 
un  sola,  siendo  así  que  la  primera  solamente  es  una  parte  de  la 
segunda,  y  que  vale  tanto  como  decir  Arqueología  Egipcia, 
Arqueología  Griega.  Es  de  notar,  sin  embargo,  que  la  GeoL^gía, 
y  aun  también  la  Paleontología,  son  á  la  Arqueología  lo  que  á 
ésta  misma  la  historia  de  las  Bellas  Artes,  y  que  así  como  no  es 
posible  dar  un  paso  en  el  conocimiento  de  los  objetos  antiguos 
sin  estar  versado  en  la  Historia  del  Arte,  así  tampoco  se  pue- 
den estudiar  los  objetos  prehistóricos  sin  partir  de  las  leyes  es- 
tablecidas por  aquellas  ciencias  naturales. — Del  mismo  modo 
que  la  Filología  sirve  de  base  á  las  investigaciones  epigráficas 
propias  de  la  Arqueología  literaria,  y,  sin  embargo,  ésta  y  la 
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Filología  son  dos  ramas  de  los  conocimientos,  relacionadas,  es 
verdad,  pero  diversas  por  su  índole  y  por  sus  fines. — Por  lo  de- 
más, las  ciencias  naturales,  no  solamente  las  dos  menciona- 
das, sino  todas,  sirven  en  más  de  una  ocasión  de  auxiliares  al 
arqueólogo. 

Ocurre  también  que,  por  igual  causa  que  la  Antropología,, 
las  investigaciones  étnicas  se  inmiscuan  en  las  arqueológicas, 
hasta  el  punto  de  que  alguien  entiende  que  la  Etnografía,  en 
su  concepto  más  lato,  abraza  la  Arqueología,  la  Filología  j 
otras  ramas  de  los  conocimientos  que  sería  ocioso  citar.  Igual- 
mente ocioso  parece  ocuparse  en  esclarecer  la  confusión  (si  es 
que  existe  ó  la  encuentran  los  escrupulosos)  entre  las  cuestio- 
nes étnicas  y  las  arqueológicas.  La  Arqueología  presta  y  pres- 
tará siempre  datos  fehacientes,  y  por  lo  mismo  importantísi- 
mos, para  el  conocimiento  de  la  existencia  prehistórica  y  de  las 
razas  que  han  poblado  el  globo;  pero  no  hace  más  que  pres- 
tarlos, dejando  á  otros  sabios  y  otro  orden  de  investigaciones 
la  resolución  de  los  importantes  problemas  que  entrañan  el 
Prehistorismo  y  la  Etnografía. 

Hay  otro  concepto  erróneo,  el  cual,  aunque  de  menos  tras- 
cendencia que  los  acabados  de  refutar,  conviene  nos  fijemos 
en  él.  Me  refiero  á  la  devoción  prestada  por  el  vulgo  y  aun  por 
algún  autor,  á  la  antigüedad  de  los  monumentos  y  los  objetos. 
Se  cree  que,  cuantos  más  siglos  pesan  sobre  cualquier  anti- 
gualla, mayor  es  su  mérito  y  más  grande  su  importancia. 
Apenas  hay  aldea  española  en  cuya  iglesia  se  conserve  una 
imagen  de  la  Virgen,  que  no  se  suponga  ésta  hec/ia  por  los 
moros,  ó  de  primitivo  origen  cristiano  y  descubierta  después  de 
la  invasión  sarracena.  La  leyenda  adorna  estas  tradiciones  con 
peregrinas  anécdotas,  en  las  cuales  pone  no  poca  parte  la  de- 
voción popular,  y  la  superstición  toma  bajo  su  amparo  la  de- 
fensa de  la  infundada  noticia  tradicional;  siendo  frecuente  que 
en  las  iglesias  donde  tal  sucede  esté  despreciado,  y  aun  se 
malbarate,  algún  objeto  industrial  de  mayor  antigüedad  que 
la  imagen.  Aunque  siempre  la  devoción  popular,  por  una  tras- 
jnutación  de  conceptos,  suponga  antigüedad  fabulosa  á  lo  que 
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sólo  inspira  veneración  tradicional,  el  prurito  de  apreciar  en 
más  un  objeto  cuanto  mayor  antigüedad  cuenta,  es  frecuen- 
tísimo. No  ya  en  la  ignorancia  de  las  aldeas,  en  Madrid,  entre 
los  visitantes  á  nuestro  Museo  Arqueológico,  se  oye  demasiado 
á  menudo  la  exclamación  corriente:  «¡Cuántos  siglos  tendrá 
esto!»  Y  á  veces,  cuando  se  les  dice  la  fecha  exacta  ó  aproxi- 
mada, sube  de  punto  la  admiración  y  aun  dudan  de  la  veraci- 
dad del  aserto. 

Se  comprende  bien  que,  por  poco  amor  que  se  tenga  á  lo  pa- 
sado, no  se  mire  sin  emoción  un  objeto  antiguo;  pero  de  eso  á 
prestar  admiración  ciega  á  lo  antiguo  y  despreciar  lo  relativa- 
mente moderno^  hay  mucha  distancia.  No  faltan  autores  que,  al 
enumerar  las  excelencias  de  un  objeto  cuya  importancia  de- 
sean ponderar,  encarezcan  su  antigüedad.  Y  mirando  desde  la 
altura  de  la  ciencia  los  monumentos  arqueológicos,  ¿merece  es- 
timación la  antigüedad  de  los  mismos?  En  mi  sentir,  la  merece 
siempre  que  revele  un  adelanto  en  el  estado  de  cultura  del 
pueblo  á  que  pertenezca,  ó  bien  otra  particularidad  de  trascen- 
dencia histórico-cronológica,  ó  bien,  en  .fin,  cuando  el  objeto 
sea  único  en  su  género  y  no  le  aventajen  en  calidad  y  mérito 
otros  análogos  más  antiguos. 

De  no  apreciarse  así  la  antigüedad  de  los  objetos,  ¿aventaja- 
rían algunos  á  las  hachas  de  pedernal  tallado  descubiertas  en 
los  yacimientos  cuaternarios  de  Saint-Acheul  y  del  Grand-Pre- 
signy  en  Francia,  ó  del  Cerro  de  San  Isidro  en  Madrid,  si  real- 
mente no  están  labrados  por  manos  humanas  los  célebres  peder- 
nales hallados  en  el  yacimiento  terciario  de  Thenay?  Y,  sin  em- 
bargo, para  ninguna  persona  medianamente  versada  en  la  Ar- 
queología del  Arte,  ofrece  dudas  que  todos  esos  instrumentos 
primarios,  que  tienen  el  privilegio  de  abrir  la  serie  de  las  colec- 
ciones, ofrecen  mucho  menos  interés  arqueológico  que  un  es- 
malte, una  mayólica  ó  una  armadura  del  siglo  xvi. 

Lo  mismo  que  acontece  con  el  concepto  de  la  antigüedad, 
sucede  con  respecto  al  de  la  importancia  histórica  de  algunos 
monumentos  y  objetos.  Citados  quedan  los  extravíos  á  que  con- 
dujo el  prurito  de  las  atribuciones  históricas  con  ocasión  de  ilus- 
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trar  nuestra  Eeal  Armería,  j,  por  consiguiente,  dicho  se  está 
cómo  también  el  vulgar  concepto  de  la  importancia  histórica 
ha  influido  en  los  arqueólogos  para  encarecer,  á  falta  de  otros 
méritos,  el  de  que,  por  ejemplo,  cualquiera  de  aquellas  armas 
perteneciera  ó  haya  podido  pertenecer  al  rey  tal  ó  al  guerrero 
cual.  Tan  arraigada  ha  estado  esta  preocupación  entre  los  sa- 
bios, que  en  el  Catálogo  de  la  misma  Armería  publicado 
en  ]  849,  y  á  pesar  de  haber  colaborado  en  él  varios  hombres  de 
ciencia  y  acostumbrados  á  apreciar  con  ojo  seguro  el  valor  de 
los  objetos  arqueológicos,  para  probar  la  atribución  (falsa,  aun- 
que para  ellos  cierta)  de  la  famosa  silla  del  Cid,  agoten  disqui- 
siciones y  argumentos,  sin  que  para  nada  aparezca  la  observa- 
ción de  que  semejante  silla  sólo  sirve  para  montar  á  la  jineta, 
y,  por  consiguiente,  en  la  época  del  Cid  no  podía  emplearse 
aquella  clase  de  montura,  y  que  en  eso  justamente  está  la  ver- 
dadera importancia  del  objeto  y  la  prueba  induvitable  de  su 
fecha. 

Frecuentemente  van  unidos  los  dos  prejuicios  de  la  venera- 
ción á  la  antigüedad  y  la  importancia  histórica  de  un  objeto. 
En  nuestras  catedrales,  especialmente,  se  exhiben  antiguallas 
cuya  posesión  se  atribuye  á  reyes  y  personajes  las  más  de  las 
veces  anteriores,  cronológicamente,  á  la  fecha  que  arrojan  los 
caracteres  artísticos  y  arqueológicos  de  aquéllas.  En  el  monas- 
terio del  Escorial  he  visto  yo,  pocos  años  hace,  entre  los  mue- 
bles usados  por  Felipe  II  y  que  adornan  el  dormitorio  de  este 
rey,  un  baño  de  zinc  y  madera  tallada  con  ornatos  de  gusto 
Luis  XV.  No  hace  mucho  estuvo  en  el  Museo  Arquológico  un 
comerciante  de  antigüedades,  el  cual  decía  poseer  cierto  plato, 
descubierto  en  Granada,  en  el  cual  es  fama  que  servían  soims 
al  rey  moro  Boabdil  el  CJiico. 

De  todas  estas  'patrañas  ha  nacido  el  desprecio  con  que  por 
lo  común  mira  la  gente  indocta  los  monumentos  y  objetos  ar- 
quelógicos,  cuya  gente  cree  al  propio  tiempo,  y  con  no  menos 
error,  que  la  Arquelogía  es  ciencia  hipotética,  en  la  cual  hay 
no  poco  de  supuesto  y  de  ilusorio.  Y  aun  personas  cultas  y  de 
mediana  ilustración  dudan  de  la  veracidad  de  la  Arqueología, 
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y  en  las  salas  del  Museo  suelen  i)veg\xu.tav:  ¿para  que  sirven  aque- 
llas cosas? 

La  verdadera  importancia  histórica  de  los  monumentos  y 
objetos,  está  en  el  aprecio  que  la  Arqueolegía  les  concede  como 
pruebas  fehacientes  de  la  cultura  antigua.  Los  monumentos  y 
los  objetos  solos,  aislados,  prestan  escasa  utilidad;  pero  consi- 
derados en  conjunto  y  analizados  con  método,  son  fuente  in- 
agotable de  datos  tan  preciosos  como  positivos  para  la  historia. 
Ya  dije  al  principio  que  hasta  que  ha  variado  el  concepto  de  la 
historia  no  ha  podido  variar  el  de  la  Arqueología,  é  indiqué  la 
causa;  y  del  mismo  modo  que  para  un  historiador  moderno  y  ve- 
rídico las  anécdotas  de  un  personaje,  de  una  batalla,  etc.,  nada 
suponen  ni  merecen  el  nombre  de  JiecJios  Mstóricos,  las  anti- 
güedades son  hechos  patentes  del  mayor  interés. 

He  procurado  fijar  con  exactitud  el  concepto  científico  de 
las  antigüedades;  hora  es  ya  de  señalar  los  linderos  de  la  Ar- 
queología. 

Desde  luego  puede  establecerse  la  división  siguiente: 

Arqueología  Literaria:  Comprende,  según  queda  indicado, 
la  Paleografía  y  la  Epigrafía,  las  cuales  tienen  su  constitución 
especial  sobre  una  base  filológica,  pudiendo  recibir  por  exten- 
sión el  nombre  de  Hermenéutica  ó  arte  de  interpretar  los  anti- 
guos textos.  La  doy  preferencia,  porque  sin  su  conocimiento 
ofreceríase  lleno  de  obstáculos  el  camino  del  arqueólogo. 

Arqueología  del  Arte:  En  esta,  ningún  sistema  más  cientí- 
fico que  el  planteado  por  MüUer  en  su  Manual.  Primero,  la 
Teórica,  ó  Historia  del  Arte,  propiamente  dicha,  con  la  clasi- 
ficación sistemática  de  los  monumentos,  y  por  adición  la  Pro- 
pedéutica, ó  geografía  de  los  monumentos,  y  la  Museografiay 
complemento  de  la  anterior;  toda  esta  parte  considerada  como 
introducción.  Segundo,  la  Técnica,  ó  Arqueología  propiamente 
dicha,  la  cual  considera  los  monumentos  bajo  el  punto  de  vista 
de  sus  caracteres  intrínsecos,  procediendo  primero  por  los  edi- 

(1)     ¥r.  Lenormant. — Monnaies  et  Medailles Paris,  s.  a.,  pags.  6  y  7. — iDibliothéque 

de  V enseignement  des  Beaux-Arts. 
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ficios  y  muebles,  luego  con  la  técnica  mecánica  y  la  técnica 
óptica  de  las  artes  plásticas  y  gráficas,  y  bajo  el  punto  de  vista 
de  sus  caracteres  figurativos,  estudiando  las  formas  de  la  Na- 
turaleza y  de  la  vida,  los  vestidos,  atributos,  etc.,  y  después 
los  asuntos,  ó  sea  la  Iconografía  en  el  sentido  más  lato.  La  única 
modificación  que  yo  me  atrevo  á  proponer  en  la  parte  técnica^ 
es  la  división  primordial  de  Bellas  Artes,  artes  Industriales  y 
artes  Suntuarias.  Las  Bellas  Artes  abrazan:  Arquitectura,  Es- 
cultura, ó  Toréutica,  Pintura,  Glíptica  y  Grabado.  Las  sirtes 
Industriales:  1.'',  las  industrias  metalúrgicas:  Orfebrería,  Aera- 
ría y  Ferretería;  2.",  las  industrias  escultóricas:  Eboraria  y 
talla  en  madera;  S.'',  la  industria  cerámica  y  sus  afines:  Cerá- 
mica, Plástica,  Vidriería,  Esmaltería,  Musivaria;  4.°,  las  indus- 
ti'ias  textiles:  Tapicería,  Telas,  Encajes,  Bordados.  Las  artes 
Suntuarias:  Indumentaria,  Panoplia,  Mobiliario,  medios  de  lo- 
comoción. 

Numismática:  He  colocado  aparte  esta  rama  de  la  Arqueo- 
logía (que  no  por  esto  deja  de  serlo),  atendiendo  á  su  índole 
especial  y  á  la  circunstancia  de  que  desde  tiempo  antiguo  se 
ha  considerado  y  cultivado  como  disgregada.  Es  cierto  que, 
atendiendo  á  la  fisonomía  artística  de  las  monedas,  pudiera 
incluirse  su  estudio  en  la  Glíptica,  que  se  ocupa  del  grabado 
en  relieve,  pero  entonces  quedaría  como  empequeñecida  su 
importancia  histórica.  El  ilustre  Lenormant,  en  su  curso  de 
Numismática,  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y  en  el  libro 
de  texto  para  el  mismo.  La  Monaie  dans  Vantiquité,  examina  las 
monedas  bajo  los  puntos  de  vista  de  la  economía  política,  del 
derecho,  de  las  instituciones,  de  las  vicisitudes  de  su  impor- 
tancia financiera  y  de  los  acontecimientos  políticos  (1).  Ya 
puede  apreciarse,  después  de  esto,  que  las  monedas  ofrecen 
muy  exiguo  interés  artístico  para  que  pudiera  justificarse  su 
inclusión  en  la  Glíptica. 
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IV 
Método  para  el  estudio  de  la  Arqueología. 

Definida  la  Arqueología,  expuesta  la  tendencia  de  sus  pro- 
cedimientos, indicado  su  fin,  marcada  su  extensión  y  las  par- 
tes que  la  componen,  sólo  me  resta  examinar  los  métodos  que 
se  siguen  ó  pueden  seguirse  para  estudiarla  j  cultivarla  pro- 
vechosamente. 

Con  dos  fines  diversos  puede  estudiarse  la  Arqueología: 
con  el  de  completar  la  cultura  general,  ó  con  el  de  cultivar  la 
ciencia  en  cualquiera  de  sus  especialidades.  En  el  primer  caso, 
basta  leer  los  manuales  escritos  sobre  diversos  puntos  de  la 
ciencia,  y  visitar  monumentos  y  museos  con  alguna  atención, 
para  comprobar  prácticamente  la  exactitud  de  las  doctrinas 
leídas  y  fijarlas  así,  por  modo  más  duradero,  en  el  espíritu  hu- 
mano; la  lectura  sin  la  observación,  sería  nula:  oír  la  relación 
de  un  hecho  no  es  lo  mismo  que  presenciarlo.  Sin  embargo, 
hay  mucha  gente  que  lee,  pero  muy  poca  que  observa.  Mas 
no  trato  de  ocuparme  ahora  de  ese  modo  platónico,  y  por  de 
contado  superficial,  de  estudiar  Arqueología,  sino  del  cultivo 
serio  y  profundo  de  la  ciencia. 

Queda  ya  suficientemente  ponderada  y  justificada  la  nece- 
sidad de  anahzar  los  objetos  individualmente.  Cuando  por  vez 
primera  se  ofrece  un  monumento  ú  objeto  á  los  ojos  de  un  ar- 
queólogo, es  menester  que  éste  le  interrogue,  por  decirlo  así, 
sobre  su  origen,  el  pensamiento  artístico  realizado  en  él,  los 
procedimientos  materiales  empleados  para  su  ejecución ,  su 
significación  iconística,  el  fin  á  que  respondía  y  su  fecha  cierta 
ó  probable.  Esta  es  la  tesis  de  la  clasificación. 

Para  llegar  á  ese  resultado,  es  menester  practicar  escrupu- 
losas y  largas  experiencias,  las  cuales  entiendo  que  correspon- 
den á  dos  órdenes  diversos  de  ideas;  es  decir,  pueden  ser  de  or- 
den técnico  y  de  orden  puramente  material.  Pondré  ejemplos  de 
linas  y  otras  para  mejor  explicarlo. 
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Las  tumbas  egipcias  del  antiguo  laiperio  menfita,  denomi- 
nadas por  su  primer  explorador  Mariette-Bey  con  el  nombre 
árabe  mastaba  (banco)  á  causa  de  la  forma  que  presentan,  ofre- 
cen singularidades  que  las  hacen  diferenciarse  de  las  tumbas 
egipcias  de  los  períodos  posteriores.  El  aspecto  á.€ímastaha  e& 
el  de  una  casa  sin  más  hueco  que  la  puerta  de  entrada,  y  den- 
tro una  sala  dec  rada  con  pinturas  alusivas  á  la  vida  del  di- 
funto, sin  que  ^n  ellas  figure  imagen  alguna  de  divinidad.  Ob- 
servó Mariette  que,  no  solamente  en  la  sala  no  se  hallaba  el  ca- 
dáver y  sí  las  ofrendas  fúnebres,  sino  que  la  longitud  de  la  sala 
era  menor  que  la  total  del  monumento,  y  que  en  la  pared  del 
fondo  había  una  abertura  intencional.  Las  investigaciones  pu- 
sieron de  manifiesto  que  dicha  abertura  comunicaba  con  un 
pasillito  sin  salida,  ea  el  cual  había  una  estatua  icónica,  cuan- 
do no  la  de  un  hombre  y  una  mujer  sentados,  pero  sin  abertura 
de  pozo  ó  cámara  funeraria.  Aun  con  la  adición  del  pasiUito,. 
seguían  excediendo  las  dimensiones  del  monumento  al  conte- 
nido. Entonces  Mariette  se  resolvió  á  desmontar  la  fábrica  de- 
un  mastaba,  y  en  la  parte  superior  del  monumento,  á  pocas  pie- 
dras que  se  levantaron,  descubrióse  la  entrada  de  un  pozo  por 
el  cual  pudo  bajarse  á  la  cámara  subterránea  donde  se  hallaba  la 
momia,  y  allí  tampoco  había  símbolos  ni  representaciones  ico- 
nísticas religiosas.  ¿Qué  significaba  aquel  misterio  para  depo- 
sitar el  cadáver?,  ¿por  qué  le  colocaban  en  lugar,  no  ya  escon- 
dido, sino  impenetrable?  ¿Cómo  todos  los  indicios  de  culto  se 
referían  al  difunto  y  á  la  estatua  del  mismo  (pues  la  abertura 
del  muro  no  tenía  más  objeto  que  presentar  ofrendas  á  la  efi- 
gie) y  no  á  las  divinidades?  ¿Por  qué  aquella  ausencia  de  imá- 
genes sagradas?  El  estudio  comparativo  de  los  mastaha  y  de  los 
Jlipogeos  y  tumbas  posteriores,  y  los  datos  obtenidos  de  la  ico- 
nografía simbólica,  han  demostrado  que  la  religión  del  antiguo 
Imperio  difería  de  las  creencias  practicadas  después.  El  re- 
trato escultórico  del  difunto  tenía  significación  simbólica,  pue& 
en  él  residía  espiritualmente  la  'parte  doble  del  alma  humana^ 
que  los  egipcios  llamaban  Ka,  «segundo  ejemplar  del  cuerpo,, 
como  dice  Maspero,  proyección  coloreada,  pero  aérea,  del  indi-^ 
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Tidiio,  que  le  reproducía  facción  por  facción:  niño  si  se  trataba 
de  un  niño,  mujer  si  se  trataba  de  una  mujer,  hombre  si  se  tra- 
taba de  un  hombre.  La  capilla  (del  mastaha)  era  la  cámara  de 
recepción  áe\  doble. ..y>  (1). 

Por  igual  modo  los  hipogeos  ó  tumbas  subterráneas  del 
Nuevo  Imperio  egipcio,  de  Tebas  y  de  Abydos,  ofrecen  singu- 
laridades en  las  cuales  hubieron  de  fijarse  los  sabios.  La  capi- 
lla ó  sala  de  recepción  comunica  con  la  cámara  funeraria, 
donde  se  halla  el  sarcófago,  por  medio  de  una  galería  ó  serie 
de  galerías,  pozos  y  pasadizos  estrechos  que  dificultan  muchí- 
simo el  paso  y  engañan  al  explorador.  Al  principio  esto  se  ex- 
plicó por  la  idea  constante  en  todas  las  tumbas  egipcias,  que 
es  la  de  colocar  el  cadáver  en  el  lugar  más  recóndito  é  igno- 
rado, para  que  no  fuera  fácil  llegar  hasta  allí.  Pero  después  se 
observó  que  toda  esa  serie  de  galerías  y  pasadizos  están  ador- 
nados con  primorosos  entalles  y  bajo-relieves.  ¿Para  qué  seme- 
jante lujo  ornamental  en  sitios  que  no  debían  ser  profanados 
por  otros  vivientes  sino  por  los  sacerdotes,  á  cuyo  cargo  esta- 
ban los  cementerios?  Los  asuntos  de  las  composiciones  decora- 
tivas vinieron  á  prestar  luz  sobre  esto,  pues  todos  se  refieren  á 
la  peregrinación  larga  y  penosa  del  alma  humana  por  las  peli- 
grosas regiones  de  ultratumba,  de  donde  se  ha  venido  en  conc- 
cimiento  que  las  mencionadas  tortuosidades  del  camino  sub- 
terráno  guardaban  relación  con  el  motivo  desarrollado  en  las 
composiciones  decorativas,  y  todo  ello  tenía  una  expresión 
mítica  y  misteriosa,  por  referirse  al  viaje  del  alma  desde  que 
abandonaba  la  tierra  hasta  que  llegaba  ante  el  tribunal  de 
Osiris. 

Estas  experiencias,  ¿no  son  exclusivamente  de  orden  téc- 
nico? • 

La  cuestión  del  verdadero  origen  de  los  vasos  pintados,  es 
otro  ejemplo  del  caso.  La  circunstancia  de  haber  suministrado 
las  tumbas  etruscas  de  Vulci  y  de  Coere  la  mayor  cantidad  de 
vasos  pintados  que  se  conocen,  antes  de  que  en  el  suelo  de  la 

[    (I)    Maspero,  Guide  du  Visiteur  au  Mussée  de  Doulog. —Wlenne,  1S84 Pág.,  201. 
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Grecia  se  hubiese  descubierto  uno  siquiera,  hizo  creer  á  los 
primeros  arqueólogos  que  los  vasos  pintados  eran  etruscos.  La 
denominación  de  tiasos  etruscos  ha  subsistido,  y  hoy  es  del  do- 
minio vulgar,  y,  sin  embargo,  ninguna  más  impropia,  pues  los 
vasos  verdaderamente  etruscos,  por  lo  común  de  búcaro  negro, 
difieren  muchísimo,  en  gusto  artístico  y  procedimiento  indus- 
trial, de  los  vasos  griegos  pintados.  Caylus  y  Milingen,  entre 
otros,  los  supusieron  de  origen  etrusco;  pero  cuando  se  descu- 
brieron en  la  Grecia  propia,  y  además  en  Fenicia,  en  Crimea, 
€n  Alejandría  de  Egipto,  en  Sicilia  y  en  el  Mediodía  de  Fran- 
cia, y  se  vio  que  la  identidad  de  caracteres  revelaba  una 
fuente  común,  planteóse  el  problema,  el  cual,  á  fuerza  de  aná- 
lisis é  investigaciones  laboriosas,  ha  venido  á  resolverse  decla- 
rando que,  mucha  parte  de  los  vasos  hallados  en  Italia,  son 
positivamente  griegos;  que  de  Grecia  pasó  á  Italia  esa  indus- 
tria, y  aun  también  alfareros,  y,  por  consiguiente,  muchos  va- 
sos pueden  denominarse  italo-griegos,  y  que  la  presencia  de 
vasos  iguales  por  su  estilo  en  comarcas  apartadas  de  la  Gre- 
cia, sólo  se  explica  por  la  exportación  que  entonces  se  hacía 
por  medio  de  las  comunicaciones  mercantiles  establecidas  por 
los  fenicios  en  el  Mediterráneo  (1). 

En  igual  caso  que  las  tumbas  egipcias  y  los  vasos  griegos 
se  halla  el  mapa  étnico  de  la  España  primitiva,  reconstruido, 
según  dejo  indicado,  por  el  Dr.  Berlanga,  valiéndose  de  los 
datos  filológicos  que  le  han  suministrado  las  monedas  autóno- 
mas con  caracteres  desconocidos. 

Todas  estas  investigaciones  son  las  puramente  técnicas,  por- 
que se  refieren  á  los  caracteres  esencialmente  arqueológicos  de 
los  objetos.  Aprecíense  ahora  las  investigaciones  ó  experien- 
cias de  orden  material. 

Las  figurillas  de  barro  griegas  ofrecen  un  ejemplo  á  propó- 
sito, del  cual  me  permitiré  trascribir  lo  que  dije  en  otro  lu- 

(1)     De  este  asunto  hemos  tratado  con  más  extensión  en  el  folleto  Sobre  los  vasos  grie- 
fjos,  étnicos  é  Halo-griegos  del  Museo  Arqueológico  Nacional.— Maávid,    1882,   pági- 

«as  6,  7  y  8. 
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gar  (1).  «Tanto  Martha  como  Soldi,  se  hacen  cargo  de  la  dife- 
rencia de  tamaños  en  tipos  iguales  de  figuras  hechas  con 
molde.  Diferencia  que  explica  claramente  la  técnica.  Soldi  em- 
pieza por  declarar  que  es  un  hecho  incontestable  en  toda  la 
antigüedad,  en  Roma  como  en  Atenas,  en  Egipto  como  en  Asi- 
ría, nunca  se  usó  el  yeso  para  repetir  las  estatuitas.  «Hoy — 
prosigue — todos  los  países  occidentales  se  sirven  de  yeso  para 
obtener  los  moldes  de  las  esculturas  y  las  pruebas  ordinarias; 
sólo  el  modelo  está  ejecutado  en  arcilla,  rara  vez  cocida  para 
conservarla,  pues  la  desecación  de  la  tierra  reduce  el  modelo 
un  sétimo.  Si  el  escultor  se  resigna  á  esta  reducción,  no  tendrá 
la  idea  de  hacer  el  molde  en  tierra  cocida,  pues  este  molde 
también  se  reduce  un  sétimo,  y  la  prueba  de  él,  un  sétimo  to- 
davía. Este  es,  por  tanto,  el  sistema  por  el  cual  se  resolvieron 
los  griegos:  los  moldes,  como  las  figuras,  son  de  tierra  co- 
cida (2).» 

Con  respecto  á  las  mismas  figuritas  de  barro,  puede  hacerse 
mención  de  que,  planteado  y  no  resuelto  el  problema  de  si  las 
figuras  halladas  en  diversas  comarcas,  tanto  orientales  como 
occidentales,  fueron  fabricadas  en  los  puntos  de  su  hallazgo  é 
importadas  al  igual  que  los  vasos,  se  pretenden  sacar  pruebas 
irrecusables  del  análisis  de  las  arcillas  de  las  figuras  y  las  de 
las  localidades  en  que  se  han  hallado.  A  este  propósito,  el  docto 
Martha,  en  su  catálogo  de  las  figuritas  que  posee  el  Museo  de 
Atenas,  expone  escrupulosos  análisis  del  barro  de  los  ob- 
jetos. 

De  la  misma  índole  son  las  experiencias  (poco  fructuosas 
aún)  relativas  al  esmalte  (?)  de  las  joyas  egipcias  como  de  las 
céltico-galas,  merovingias  y  visigodas,  encaminadas  á  cono- 
cer, no  ya  solamente  la  antigüedad  del  esmalte,  sino  también 
si  ésta  invención  es  de  origen  oriental  ú  occidental,  experien- 


(1)  Sobre  Isls  esculturas  de  barro  cocido,  griegas,  etruscas,  y  romanas  del  Museo  Ar^ 
queológico  Nacional.— Madrid,  1884,  páginas  9  y  10, 

(2)  Les  Ierres  cuites  grecques  de  Tanagra  el  de  l'Asie  Mineur.—La  Nouvelle  Re- 
vue,  1881,  tomo  xni,  pág.  851. 
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cias  que  han  dado  lugar  á  una  animadísima  polémica  por  parte 
de  los  sabios  franceses. 

El  verdadero  trabajo  del  arqueólogo,  como  se  ve,  consiste 
en  examinar  los  JiecJios  aislados,  pero  sin  perder  de  vista  la  evo- 
líició7i  histórica,  los  antecentes  del  hecho,  el  lugar  en  que  debe 
clasificarse,  las  conclusiones  que  se  deben  deducir.  Es  menester 
no  olvidar  el  medio  social  en  que  cada  obra  se  produjo;  ahí  está 
el  secreto  de  la  fisonomía  de  los  monumentos  y  objetos.  El 
Egipto,  monótono  y  melancólico,  produjo  la  religión  á  los  mo- 
numentos y  la  dulce  esperanza  de  la  vida  eterna;  la  Grecia, 
accidentada  y  exuberante,  produjo  el  culto  á  la  Naturaleza. 

De  lo  expuesto  puede  deducirse  que  la  Arqueología  no  es, 
como  por  lo  común  se  entiende  en  nuestro  país,  una  ciencia 
que  deba  cultivarse  en  las  Bibliotecas  y  en  la  mesa  de  escrito- 
rio. El  día  que  nuestros  arqueólogos  viajen,  en  vez  de  rebuscar 
noticias  en  Archivos  y  Bibliotecas  para  saber  cómo  se  llamaba 
el  magnate  que  mandó  construir  tal  edificio,  cuándo  se  inau- 
guró éste  y  con  qué  solemnidades,  con  lo  cual  se  ufanan  no 
pocos  que  se  tienen  por  arqueólogos,  confundiendo  lastimosa- 
mente la  curiosidad  histórica  con  la  Arqueología,  habrán  dado 
un  paso  decisivo  en  pro  del  adelanto  de  la  ciencia;  será  como 
si  la  Arqueología,  cansada  ya  de  la  tutela  de  los  eruditos,  se 
emancipe  para  emprender  las  tareas  provechosas  propias  de  la 
edad  viril. 

Mirando  bajo  este  punto  de  vista  los  adelantos  de  la  Ar- 
queología española,  su  situación  y  la  manera  como  se  entien- 
den  aquí  por  lo  común  las  investigaciones,  da  pena,  y  pena 
profunda,  considerar  cómo  se  malgasta  el. tiempo  y  la  inteligen- 
cia. ¿Qué  escavaciones  científicamente  organizadas  y  dirigidas 
se  han  hecho  en  España?  Este  linaje  de  consideraciones  trae  por 
la  mano  las  no  menos  tristes  que  se  refieren  al  desgraciado  y 
atribulado  Cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y  anticuarios, 
y,  por  consecuencia,  á  la  protección,  no  más  que  caritativa,  dis- 
pensada por  nuestros  gobiernos  á  la  ciencia  arquelógica.  Mucho 
diría  sobre  el  particular,  pero  no  lo  permite  la  índole  del  pre- 
sente trabajo. 
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No  he  querido  significar  tampoco  que  la  iniciativa  particu- 
lar pueda  más  que  la  oficial,  aunque  algo  más  puede.  Pero  jus- 
tamente los  trabajos  particulares  suelen  costarle  al  país  más 
caros  que  los  costeados  por  el  gobierno,  pues  los  paga  con  el  des- 
crédito, que  es  lo  más  costoso;  y  es  porque,  lo  mismo  los  sa- 
bios oficiales  que  los  privados,  por  mucho  que  sea  su  buen  de- 
seo, tropiezan  con  obstáculos  las  más  de  las  veces  insupe- 
rables. 

Para  que  no  se  crea  que  hablo  con  poco  conocimiento  de 
causa,  permítaseme  hacer  brevemente  la  historia  de  unas  es- 
cavaciones. 

En  cierta  comarca  del  Mediodía  de  España,  hace  pocos  años 
hizo  exploraciones  arqueológicas  un  hombre  de  mejor  fe  que 
sólidos  conocimientos  en  Prehistoria,  y  desenterró  numerosa  co- 
lección de  armas  é  instrumentos  de  piedra  pulimentada,  además 
de  otros  objetos  importantes.  Hablando  luego  el  animoso  ex- 
plorador con  un  sabio  geólogo,  éste  le  preguntó  en  qué  yaci- 
mientos había  encontrado  los  objetos;  el  explorador  lo  igno- 
raba, pues  no  estando  versado  en  Geología,  él  mismo,  al  hacer 
las  escavaciones,  había  barajado  los  objetos  de  las  capas  supe- 
riores con  los  de  las  inferiores.  Por  lo  cual  esa  colección,  que 
de  otro  modo  hubiera  sido  inapreciable,  carece  de  valor  cien- 
tífico. Esta  es  la  historia  de  la  mayor  parte  de  las  investiga- 
ciones en  España. 

Pero  no  me  cansaré  de  repetir  que  nada  de  lo  dicho  vale  en 
descrédito  de  los  arqueólogos  españoles,  pues  dada  la  conside- 
ración de  que  gozan  en  el  país,  es  virtud  honrosa  el  cultivar 
la  Arquelogía. 

Digo  todo  esto,  porque  es  claro  que  á  España  y  á  los  espa- 
ñoles amantes  del  saber  (los  cuales  son  en  más  número  de  lo 
que  vulgarmente  se  cree)  me  refiero  en  el  presente  escrito. 
Refiriéndome  ahora  sólo  á  la  parte  doctrinal  de  la  ciencia,  en- 
tiendo que  en  España  urge  dejar  á  un  lado  preocupaciones  ruti- 
narias, escribir  poco  y  analizar  mucho,  pero  analizar  con  más 
preferencia  los  caracteres  intrínsecos  de  los  objetos  que  los  pu- 
ramente extrínsecos,  atender  antes  y  con  superior  interés  lo  que 
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dice  el  monumento  por  sí,  que  no  lo  que  dicen  referente  á  él  los 
libros  y  documentos.  Es  menester  no  olvidar  que  la  Arqueología 
se  halla  entre  nosotros  en  un  período,  no  ya  de  formación,  sino 
de  reconstitución.  ¡Trabajen,  trabajen  y  saquen  fuerzas  de"  fla- 
queza, cuando  adviertan  que  se  les  huye  la  fe,  todos  los  que 
con  ella  emprendieron  á  cultivar  la  ciencia!  Todo  llega  al  fin. 
y  á  la  larga  llegarán  días  prósperos  para  la  Arqueología  en 
España. 

Conclusiones. 

1.^  La  Arquelogía  fué  ciencia  literaria  y  estuvo  incluida 
entre  los  estudios  propios  de  humanistas  hasta  mediados  del 
último  siglo,  en  que  los  monumentos  despertaron  interés  por 
sus  caracteres  peculiares  y  distintivos:  Winkelmann  formuló 
este  concepto;  Müller,  más  tarde,  la  imprimió  carácter  más  po- 
sitivo, reduciendo  los  conocimientos  á  sistema  bajo  la  base  de 
los  distintos  puntos  de  vista  que  su  atrevido  genio  le  hizo  ver 
en  la  Arqueología,  la  cual  desde  este  momento  mereció  el  nom- 
bre de  ciencia;  después  la  Arqueología  se  ha  disgregado  en 
varias  especialidades,  acentuándose  cada  vez  más  como  cien- 
cia positiva,  aun  en  España,  donde  tanto  puede  la  tradición. 

2.*  La  Arqueología  es  ciencia  experimental,  por  referirse 
á  cosas  tangibles  y  consistir  sus  investigaciones  principal- 
mente en  el  análisis  de  los  caracteres  intrínsecos  de  monumen- 
tos y  objetos,  y  ser  su  fin  prestar  apoyo  sólido  y  verdadero  á 
la  historia  social  de  los  pueblos. 

3^  La  Arqueología  no  es  la  Historia  del  Arte,  sino  ésta  y 
la  Filología  sus  dos  complementos  necesarios,  siendo  la  Etno- 
grafía, las  ciencias  naturales  y  las  demás  ramas  del  saber,  sus 
auxiliares. 

4.^  No  hay  otro  medio  de  cultivar  la  ciencia  que  el  aná- 
lisis, y  en  éste  son  más  de  estimar  los  datos  fehacientes  que  se 
deducen  de  la  observación  científica  de  un  monumento,  que  las 
noticias  suministradas  por  los  libros  y  documentos,  noticias  que 
sin  embargo  tienen  mucho  interés  para  ilustrar  la  Arqueología. 

José  Ramón  llélida. 
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El  Marqués  se  detuvo,  porque  se  le  hahía  enronquecido  la 
voz  de  modo  que  apenas  se  le  oía.  Pasó  por  la  frente  un  pa- 
ñuelo para  recoger  dos  gotas  de  sudor  en  las  sienes,  y  extendió 
la  mano  hacia  la  tetera: 

— Si  Vd.  me  permite,  señora... 

La  interpelada  dobló  la  cabeza  sin  hablar. 

Sirvióse  el  noble  navarro  una  taza  de  té,  la  bebió  lentamente 
y  prosiguió  después  su  relación: 

— «Por  un  momento  creí  muy  de  veras  que  era  aquello  una 
imagen  producida  por  la  fiebre  ó  creada  por  mi  cerebro,  des- 
concertado por  tan  violentas  emociones. 

Miraba  atónito,  sin  acción  ni  palabra,  sin  respirar  ni  sen- 
tir, concentrando  en  los  ojos  todas  las  fuerzas  de  mi  ser. 

— Sí,  yo  soy — dijo  sonriendo  y  tendiéndome  la  mano. 

(1)     Véase  la  Revista  del  25  de  Octubre  y  del  10  de  Noviembre. 
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— ¡Por  compasión! — murmuré,  cayendo  de  rodillas  con  la 
boca  pegada  á  aquella  mano — ¡por  compasión!  no  me  ator- 
mente Vd.  más... 

Y  quedó  en  aquella  postura,  fijando  en  su  divino  rostro  mis 
pupilas  dilatadas  por  el  terror;  temía  que  el  fantasma  se  des- 
hiciera entre  mis  brazos...  que  la  mujer  viniera  á  asesinarme 
con  su  última  y  más  inhumana  befa. 

— ¡Pobrecillo! — exclamó  ella  muy  quedo  y  con  acento  no 
menos  suave  que  aquellas  manos  que  yo  besaba — ¡Qué  ape- 
sadumbrado está!...  Tranquilízate — siguió,  más  bajo  y  más 
cerca; — vengo  á  consolarte  y  á  premiarte.  Anoche  fui  cruel 
de  un  modo  bárbaro,  pero  era  para  que  hoy  fuese  mayor  tu 
asombro  y  tu  alegría.  ¡Cuánto  he  gozado  yo  desde  ayer  pen- 
sando en  esta  sorpresa  que  te  preparaba!...  Mira — continuó, 
pasando  los  dedos  por  mi  cabellera — el  día  en  que  recibí  el 
ejemplar  que  me  enviaste  de  tu  admirable  poema,  averigüé  lo 
que  deseaba  sin  necesidad  de  preguntarlo  á  nadie.  Hay  en  el 
reverso  de  la  primera  página  ese  letrero  corriente,  según  creo, 
en  los  libros,  que  dice:  «Los  pedidos  al  autor,  Palma,  53,  ter- 
cero.» Como  sabía  lo  que  me  querías  y  lo  que  padecías  tam- 
bién; como  allí  donde  iba  me  encontraba  con  esta  cara,  echando 
fuego  por  los  ojos — fuego  de  amor,  por  supuesto — ó  triste  y 
lúgubre  como  la  de  un  reo  de  muerte,  determiné  satisfacer  de 
una  vez  al  ilustre  poeta...  Bien  merecía  el  autor  de  tantas  dio- 
sas que  una  simple  mortal  le  dijera  en  prosa  cositas  aún  mejores 
que  las  que  él  había  expresado  en  verso.  Dicho  y  hecho...  Ano- 
che tenía  ya  resuelto  venir  hoy.  Por  lo  mismo  fingí  desprecio 
hacia  tí  y  coqueteé  de  una  manera  infame  con  el  pobre  capitán 
Ramírez...  Quería  saber,  además,  si  te  desesperaban  mucho  mis 
desdenes.  A  las  seis  de  la  mañana  estaba  en  pie...  después  de 
haber  dormido  apenas.  Me  vestí  «de  incógnito,»  muy  senci- 
llita...  como  ves...;  me  envolví  en  esta  mantilla;  escapé  por  la 
puerta  de  servicio,  cuando  no  se  habían  levantado  aún  los  pe- 
rezosos de  mis  criados;  tomé  en  la  calle  un  simón  ¡tan  feo  y 
que  olía  tan  mal!...  le  di  las  señas;  subí  muy  aprisa  esta  inter- 
minable escalera;  llamé  con  bastante  miedo;  me  abrió  un  mu- 
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chacho;  pregunté  por  tí;  se  quedó  tan  estupefacto  que  com- 
prendí al  instante  que  aquí  no  vienen  nunca  mujeres,  lo  cual 
me  lisonjea  mucho;  le  mandé  que  me  señalase  tu  cuarto  sin 
avisarte,  llegué  á  la  puerta,  y...  como  te  dije...  aquí  estoy... 
¡Pero  habla,  poeta,  habla,  aunque  vsea  en  prosa!... 

Yo  no  acertaba  á  pronunciar  un  vocablo;  la  oía  como  oía 
aquella  noche  del  Teatro  Real  la  Sonctmhila  de  Bellini;  la  miraba 
como  miraba  aquel  día  del  Museo  la  Danae  del  Tiziano.  Atra- 
yéndola hacia  mí,  la  había  hecho  caer  suavemente  en  la  bu- 
taca, y  yo — de  rodillas  siempre — permanecía  reclinado  en  su 
regazo  con  sus  manos  entre  las  mías  y  aspirando  su  hermosura 
como  se  aspira  la  fragancia  de  una  rosa. 

No  llevaba  su  cabeza  más  aliño  que  la  rica  diadema  de  sus 
cabellos  rubios,  de  los  cuales,  cual  del  oro  bruñido,  arrancaba 
chispas  de  luz  un  rayo  de  sol;  ni  más  atavío  en  su  cuerpo  que 
un  traje  de  raso  negro  muy  ceñido,  por  cuyo  borde  asomaba 
una  fina  bota  de  tafilete  de  igual  color.  Habíase  echado  atrás, 
cual  expresado  queda,  el  encaje  de  la  mantilla  y  había  dejado 
sobre  la  mesa  inmediata  un  pañuelo  de  batista  con  hgero  bor- 
dado de  color,  una  especie  de  escarcela  de  oloroso  cuero  de 
Rusia  con  cierre  de  plata,  y  los  guantes,  que  eran  de  piel  de 
Suecia  y  grises. 

Pero  con  tan  simple  tocado  estaba  hermosa,  hermosísima, 
y  con  una  hermosura  que  no  había  podido  yo  conocer  ni  esti- 
mar hasta  entonces,  porque  era  la  hermosura  que  pudiéramos 
llamar  de  contacto. 

¡Ah,  si!  no  es  igual  ¡ni  cómo  puede  serlo!  la  belleza  de  una 
mujer  contemplada  á  distancia,  que  tan  de  cerca  haya  que 
echar  atrás  la  cabeza  para  verla;  mirar  un  cuerpo  encantador, 
no  es  lo  mismo  que  sentirlo... 

Esta  era  la  sensación  desconocida  que  experimentaba  yo  en 
aquel  momento.  Un  ansia  furiosa  sacudía  mis  nervios  como  las 
cuerdas  de  un  arpa  pulsadas  violentamente  por  fuerte  mano. 
La  sangre  huía  de  las  extremidades  inferiores,  se  agolpaba  tur- 
bulenta hacia  el  corazón  y  subía  impetuosa  y  á  borbotones  á 
la  cabeza.  Sentía  frío  en  los  pies,  calor  de  horno  en  la  frente  y 
TOMO  cvn  15 


226  REVISTA  DE  ESPAÑA 

un  latir  tan  formidable  en  el  pecho,  hacia  la  izquierda,  que  me 
atemorizaba.  Sombras  rápidas  pasaban  de  continuo  ante  mis 
ojos,  y  tenía  tan  secos  el  paladar  y  los  labios,  cual  si  no  hu- 
biera bebido  en  largo  tiempo. 

Sed  era,  si,  lo  que  me  devoraba;  sed,  que  hasta  entonces 
no  había  sentido;  sed  de  algo  indefinible,  ignoto,  pero  que  de- 
biera ser  mil  veces  más  dulce  que  las  mieles  de  esta  tierra,  y 
que  la  ambrosía  y  el  maná  de  los  Olimpos  y  los  Cielos. 

«¡Pobrecillo! — repitió  la  Condesa  con  la  suave  melodía  de 
su  voz — no  ha  dormido;  está  la  cama  sin  deshacer — y  penetró 
con  rápida  y  chispeante  ojeada  en  mi  alcoba... — ¡Qué  noche 
habrás  pasado  por  mi  culpa!...  Pero  me  perdonas,  ¿no  es  cierto'^ 
Yo  también  he  dormido  apenas  y  he  salido  á  pie,  en  un  mal  co- 
che de  plaza  y  muy  temprano,  por  visitarte...  Vives  pobre  y 
solo,  ya  lo  veo;  yo  te  traigo  compañía  y  riqueza...  Porque 
imagino  que  considerarás  como  un  tesoro  esta  persona.» 

Y  cimbreaba  su  gentil  figura,  ondulante  como  el  tigre  y 
arrogante  como  la  garza. 

La  sed  me  abrasaba  más  á  cada  instante;  no  veía  ni  oía: 
adivinaba  tan  sólo  que  aquella  forma  humana,  de  divinos  con- 
tornos, sería  manantial  copiosísimo  de  delicias. 

Adivinó  la  Condesa  sin  tardanza  que  en  mí  el  espíritu  y 
la  materia,  sedientos  de  placer,  habían  estado  voluntariamente 
condenados  á  sequedad  desoladora.  Y  como  sin  haber  todavía 
logrado  pronunciar  frase  alguna  inteligible,  tendiese  mis  ma- 
nos crispadas  hacia  su  airoso  busto,  ella  calló  también;  pero 
doblando  el  talle  é  inclinando  la  cabeza,  juntó  su  semblante 
con  el  mío. 

La  besé  como  si  hubiera  besado  al  mismo  Amor  palpitante 
entre  sus  labios.  Supe  por  primera  vez  lo  que  era  el  beso,  y 
por  primera  vez  fui  poseedor — no  acierto  á  explicarlo  de  otro 
modo— de  una  moneda  de  oro  de  la  dicha... 

Ella  se  levantó  sonriendo  con  inefable  dulzura  y  murmu- 
rando en  tono  de  cariñosa  reprensión:  «¡Imprudente!»  fuese  á 
la  puerta  y  la  cerró  con  llave;  fuese  á  la  ventana  y  corrió  las 
cortinas.  Luego  se  acercó  lentamente  hacia  mí,  y  entornando 
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los  ojos  y  echando  atrás  la  cabeza,  cayó  como  desfallecida  en 
la  butaca...  y  en  mis  brazos. 

¡Oh,  ventura  infinita!  ¡Oh,  felicidad  más  propia  del  Edén 
que  de  la  tierra!  La  misma  fuente  desataba  su  raudal  y  lo  en- 
viaba á  mis  labios  para  que  yo,  que  agonizaba  de  sed,  la  sa- 
ciase sin  medida!..» 


xrii 


Calló  un  instante  el  Marqués  de  Péñola,  y  sin  que  le  inte- 
rrumpiera su  oyente — que  seguía  silenciosa,  si  bien  con  las  me- 
jillas de  color  de  púrpura,  y  señalando  con  el  seno  un  movi- 
miento de  flujo  y  reflujo — reanudó  su  narración  con  voz  más  re- 
posada y  serena,  como  siempre  sucedía  después  de  una  pausa. 

— «Si  ha  visitado  Vd.  alguna  vez  el  taller  de  un  escultor, 
habrá  Vd.  notado.  Condesa,  cómo  está  dispuesta  la  estatua  en 
barro  que  modelaba  el  artista  el  día  anterior. 

La  cubren  por  completo  paños  humedecidos,  que  conservan 
la  frescura  y  mantienen  blanda  la  arcilla  á  que  da  forma  hu- 
mana el  estatuario.  Éste,  para  mostrar  su  obra,  la  va  despo- 
jando con  mucho  tiento  de  esos  citados  paños  que  la  ocultan; 
uno  tras  otro  caen,  y  poco  á  poco,  y  á  trechos,  van  descubrién- 
dose los  contornos  y  las  carnes — que  así  puede  decirse — de  la 
figura  hasta  que  el  último  paño  cae  al  suelo,  y  la  estatua, 
sin  velos  ni  obstáculos,  ostenta  majestuosa  sobre  su  pedestal 
la  plenitud  y  encantos  de  su  desnuda  belleza. 

Imaginemos  que  esa  escultura  es  la  de  una  Venus — mejor  la 
de  una  Danae; — pues  de  la  misma  suerte,  y  por  el  propio  modo, 
apareció  ante  mí  el  cuerpo  de  armoniosas  curvas  de  aquella 
mujer  fascinadora. 

Su  tez  blanca  y  rosada  surgía  de  entre  la  negra  seda  de  su 
traje  cual  el  tenue  rosicler  del  alba  de  entre  el  oscuro  manto  de 
la  noche,  y  aquella  figura,  que  parecía  de  marmol  rosa  mode- 
lado con  cincel  de  oro,  semejaba  apoteosis  viviente  de  la  lí- 
nea, el  contorno  y  el  color. 
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Hubiera,  como  artista,  caido  de  hinojos  ante  ejemplo  tan 
soberano  de  la  forma  plástica,  considerándola  imagen  sagrada 
de  la  religión  de  lo  bello...  Pero  el  amor  derribó  el  arte,  el  de- 
seo atropello  el  culto,  y  al  contemplar  abierto  y  á  merced  mía 
aquel  libro  de  venturas,  hasta  la  sazón  cerrado,  me  lanzé  con 
ardiente  afán  á  leerlo  hoja  por  hoja... 

¡Lectura  deleitosísima,  lectura  arrebatadora  é  inolvidable! 
Gracias  á  ella  penetré  hasta  el  fondo  mismo  del  amor  como  el 
paladín  de  la  leyenda  en  aquella  mágica  gruta  de  corales  que 
debajo  de  las  aguas  resplandecía.  Descubrí  y  palpé  un  mundo 
de  goces,  antes  apenas  columbrado  por  mi  anhelo,  donde  el 
tangible  apetito  de  la  carne  y  el  impulso  impalpable  del  cora- 
zón se  abrasan  y  confunden  para  crear  la  dicha,  como  se  juntan 
el  matiz  que  se  ve  y  el  aroma  que  se  siente  para  crear  la  flor. 

Pasó  al  cabo  la  embriaguez,  no  sin  haber  apurado  repetidas 
veces  y  henchida  hasta  los  bordes  la  ancha  copa  de  las  bacan- 
tes; recobré  el  sentido  y  el  habla;  descendí,  á  semejanza  de 
Tannhauser,  del  solio  de  nubes  donde  Venus  reina,  al  mundo 
real  donde  la  vida  común  trascurre,  y  como  el  que  despierta  en 
lugar  desconocido,  giré  en  derredor  y  asombrado  la  mirada. 

¡Cuan  distinto  cuadro  del  que  dos  horas  antes  me  afligía! 
Era  entonces  la  hora  triste  é  incierta  del  amanecer,  y  á  solas  con 
mi  infortunio,  sentía  mi  ánimo  sumido  todavía  en  la  negrura 
de  la  noche.  Ahora,  el  sol  de  Junio  precipitábase  contra  la  ven- 
tana en  cascada  de  fuego,  chispas  del  cual  saltaban  á  mi  estan- 
cia por  entre  los  pliegues  de  las  cortinas;  en  los  brazos  y  á 
los  pies  de  la  misma  butaca  donde  con  mi  pena  caí  cual  en  un 
féretro,  yacían  caprichosamente  dispersos  negros  girones  de 
raso  y  blonda  y  blancos  copos  de  batista  y  encaje;  junto  á  mí, 
corpórea,  la  Danae  del  Tiziano;  en  el  fondo  de  la  alcoba,  sobre 
el  pobre  lecho  donde  había  dormido  tan  mal  y  soñado  tan  bien, 
el  mismo  delicadísimo  perfume  y  el  mismo  tenue  rastro  de  luz 
que  debió  de  dejar  la  Diana  ó  Luna  mitológica  en  la  humilde 
choza  de  Endymión  cada  vez  que  del  cielo  descendía  hasta  sus 
brazos... 

Sobre  la  mesa  habían  quedado  los  guantes ,  como  manos 
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inertes  que  hubieran  soltado  la  limosnera  de  cuero  y  plata,  y 
uno  de  ellos,  que  habíase  deslizado  y  caído,  yacía  en  el  suelo 
con  los  dedos  vueltos  hacia  la  alcoba,  como  señalándola... 

Hallábame  yo  otra  vez  arrodillado,  pero  no  como  antes, 
mudo,  sino  locuaz,  tan  locuaz  cual  niño  que  cuenta  sus  ale- 
grías. 

«¡Bendita  seas — pronunciaba  estático  de  júbilo... — ben- 
dita una  y  mil  veces!...  ¡Cuan  injusto  fui  contigo,  y  tu  cuan 
buena!  ¿Cómo  pude  merecer  yo  nunca  tanta  felicidad?  ¿Cómo 
pagártela?...  De  un  modo  no  más;  haciendo  mi  cuerpo  tu  es 
clavo  y  mi  alma  tu  sierva;  considerando  las  calles  como  camino 
para  ir  á  verte,  y  los  edificios  como  escenario  de  tu  hermosura; 
amando  la  vida  porque  me  permite  amarte...  siendo  en  todo  y 
para  todo  tuyo.  ¡Ah!  yo  te  juro  que  hablo  verdad:  no  te  has 
entregado,  me  has  poseído. 

Esto  y  más,  en  iguales  ó  parecidas  frases,  le  decía  enaje- 
nado; mientras  tanto,  la  estatua  modelada  en  barro  (el  mismo 
barro  de  que,  según  el  Génesis,  formó  el  Hacedor  al  hombre) 
recobraba  y  se  envolvía  por  sí  propia  en  los  paños  con  que,  se- 
gún antes  dije,  cubre  el  artista  su  obra  para  resguardarla.  Y 
la  estatua,  ó  Danae,  ó  Venus,  ó  Diana,  ó  la  Condesa  del  Jun- 
cal, que  todo  era  uno,  sonreía  escuchando  mis  atropelladas  fra- 
ses, y  me  solía  interrumpir  para  decirme: 

— ¡Loco!  ¡loco!  ¿Crees  tú  que  eso  es  posible?  ¿Piensas  que 
puedo  yo  creer  en  tanta  pasión?  No  pongas  la  cara  fosca... 
me  contento  con  menos,  con  lo  que  es  real  y  positivo,  con  tu 
talento  y  tu  nombre  y  con  la  admiración  que  has  sentido  por 
mí...  Para  pagarte  todo  eso  no  tenía  otra  moneda  mejor,  y 
ésta  te  he  dado.  ¿Te  ha  parecido  mala? 

Y  al  preguntarlo,  sonriente  y  jovial,  alzaba  el  brazo  de- 
recho para  sujetar  con  una  gran  horquilla  de  oro  el  oro  en  he- 
bras de  su  pelo,  revuelto  y  desanudado  en  aquel  punto. 

Prosiguió: 

— No  me  mires  con  esos  ojos  espantados.  No  soy  un  bicho 
raro,  me  parece,  para  mirarme  así.  ¡Aunque  estos  artistas  son 
tan  difíciles!...  Quizá  de  la  manera  que  hoy  me  has  visto  (y  se 
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ruborizó  un  poco,  un  poquillo)  te  habré  parecido  menos  bonita 
que  ayer!... 

Fui  á  hablar  con  gesto  suplicante;  no  me  dejó: 
— Te  parezco  más  aún;  ¿no  es  eso  lo  que  ibas  á  decir?  En- 
horabuena; una  opinión  como  la  tuja  me  envanece.  Merezco, 
pues,  ser  una  de  las  diosas  del  amor-,  más  aún:  «la  diosa  de  las 
diosas,»  según  ha  escrito  Vd.,  poeta  lisonjero...  ¿Tienes  acaso 
borla  y  polvos?...  (Seguía  rehaciendo  con  notable  presteza  su 
tocado).  ¿No?  ¡Claro,  como  no  te  afeitas  ni  gastas  primores  de 
tocador!...  En  fin,  lo  siento;  estaré  fea  y  morena  como  una  ave- 
llana.. .  ¿Qué  te  parezco?. . . 

Ceñido  de  nuevo  el  traje,  envuelto  el  óvalo  delicioso  del 
semblante  y  la  refulgente  cabellera  rubia  por  la  mantilla, 
plantóse  delante  de  mi  en  airosa  apostura. 

— Siempre  veo  la  más  bella  de  las  diosas,  si  no  la  diosa  úni- 
ca— repuse  admirándola  con  arrobamiento. 

— ¿De  modo  que  asi  también  puedo  pasar? 

En  vez  de  responder,  asi  su  gentil  cabeza  y  la  besé  con 
arrebato.  Me  rechazó  suavemente. 

— ¡Loco!...  ¿Pero  no  ves  que  me  descompones  otra  vez? 
¡Tanto  que  me  ha  costado  recomponerme!  ¡Bien  se  conoce  que 
tú  no  necesitas  de  tanta  toilette!...  ¡Y  debe  de  ser  tarde!...  ¿Tie- 
nes reloj?  Yo,  con  la  prisa  de  visitar  á  Vd.,  señor  ingrato,  lo  ol- 
vidé. A  ver,  enséñame  la  hora;  no  quiero  que  me  engañes. 
¡Dios  mió,  las  diez,  y  vine  á  las  siete!...  ¡Esto  es  horrible!... 
¡Nó,  no  me  detengo!  Debia  estar  ya  en  San  José...  ¡Adiós! 
jadiós!... 

— Pero,  ¿hasta  cuándo? — grité  con  afán  y  doliéndome  á  la 
vez  interrumpir  aquella  música  dulcísima  de  palabras. —  ¡Yo 
necesito  verte  á  cada  instante!... 

Me  abrazó  y  besó  apretadamente;  abrió  la  puerta... 

— ¡Quieto  ahi! — me  ordenó. — Te  avisaré.  Sí,  hombre;  te  avi- 
saré... mañana  mismo...  ¡indios!...  Me  echó  un  beso  con  la 
mano...  sonó  la  puerta  de  la  escalera...  estaba  otra  vez  solo. 

Solo,  no;  quedábanme  su  imagen,  su  recuerdo,  y  además 
]oh  dicha!  quedábame  una  prenda  suya,  que,  en  su  precipita- 
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ción  por  ir  á  San  José,  había  olvidado;  prenda  que  conservaba 
la  huella  de  su  cuerpo  y  el  perfume  de  su  carne:  el  guante 
caído  debajo  de  la  mesa,  y  cuyos  dedos  parecían  señalar  la  al- 
coba... 


XIV 


— ¿No  es  verdad,  señora  mía — preguntó  el  Marqués  de  Pé- 
ñola, cortando  una  vez  más  el  hilo  de  su  discurso  y  dirigién- 
dose á  la  Condesa  con  el  aire  urbano,  frío  é  imperceptiblemente 
irónico  que  lé  era  habitual— no  es  verdad  que  cualquiera  que 
escuchase  esta  verídica  historia — Vd.  misma — pensaría  que  ha- 
bíamos entrado  en  la  segunda  parte  de  ella,  y  en  el  primer  ca- 
pítulo de  esta  segunda  parte,  que  se  titularía:  De  cómo  siguie- 
ron los  amores  de  la  Condesa  del  Juncal  y  de  Don  Man  del  Arga? 
Pues  se  equivocaría  de  medio  á  medio  quien  así  pensara;  por- 
que, contra  todo  lo  que  era  de  presumir,  sucedió  lo  que  voy  á 
referir  á  Vd.,  con  la  mayor  brevedad  posible,  para  no  abusar 
sin  conciencia  de  su  exquisita  amabilidad. 

Es  el  caso  que  durante  el  día  cuyo  amanecer  fué  tan  ri- 
sueño y  venturoso  para  mí,  no  salí  de  mi  casa  ni  de  mi  cuarto. 
Temía,  saliendo,  hacer  que  se  borrase  aquel  tenue  resplandor  y 
que  se  evaporase  aquella  delicadísima  fragancia  que  la  Diana 
madrileña  había  dejado  en  la  cabana  del  Endymión  navarro. 

Sirvióme  el  criado  algún  alimento,  cuidando,  por  orden  mía, 
de  no  alterar  el  desorden  de  la  estancia  ni  tocar  á  un  solo 
objeto.  Todo  estaba  cual  lo  había  dejado  ella,  á  excepción  del 
guante,  que  recogí  yo  mismo,  que  besé  repetidas  veces  y  que 
tuve  el  día  entero  entre  las  manos,  acariciándolo  y  dándole 
Tueltas,  como  hacen  los  santones  marroquíes  con  las  volumi- 
nosas cuentas  de  su  rosario. 

Llegó  la  noche;  me  levanté  suspirando,  aunque  gozoso,  del 
sillón;  me  encaminé  á  la  revuelta  cama  y  me  recliné  en  ella 
con  tanto  tiento  como  si  en  la  cama  hubiera  algo  muy  deli- 
cado y  frágil. 

A  semejanza  de  la  famosa  Reina  loca  de  Castilla,  imagina 
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que  en  aquel  lecho  frío  (como  ella  en  aquel  frío  ataúd)  encon- 
trábanse aún  la  vida  j  el  amor... 

Dormí  al  cabo  rendido  de  fatiga;  desperté  á  la  hora  en  que 
la  Diosa  había  entrado  el  día  anterior  en  mi  cuarto,  y  miré 
ansioso  á  la  puerta,  esperando  que  se  abriese  también  á  igual 
impulso. 

...¡Vana  esperanza!  La  felicidad,  para  la  mayoría  do  lo& 
mortales,  es  ave  que  pasa,  no  anida. 

Debían  de  ser  las  nueve  de  la  mañana,  cuando  apareció  ei 
muchacho,  anunciándome  á  una  señora  que  deseaba  verme. 

— ¡Qué  entre! — grité,  corriendo  desalado  á  la  puerta... 

¡Ay  de  mí!  lo  que  el  inexperto  de  mi  sirviente  había  deno- 
minado señora,  no  era  sino  una  doncella  ó  camarera, — que 
se  me  antoja  haber  reconocido  há  poco — y  cuya  apostura  y 
atavío  eran,  por  otra  parte  y  en  honor  de  verdad,  muy  se- 
ñoriles. 

— ¿El  señor  don  Juan  del  Arga? — preguntó  con  el  acento 
respetuoso  del  inferior,  pero  con  el  desembarazo  propio  de  la 
mujer  que  ha  ejercitado  muy  á  menudo  y  muy  á  su  sabor,  du- 
rante el  trascurso  de  su  vida,  los  cinco  sentidos  corporales... 

—Yo  soy. 

— Esta  carta  de  parte  de  mi  señorita.  Espero  para  que  el  se- 
ñorito me  haga  el  favor  de  devolvérmela. 

Me  lancé  sobre  el  papel  como  un  ladrón  sobre  una  joya... 

—Siéntese  Vd...— le  dije. 

Obedeció,  y  me  acerqué  á  la  ventana,  de  espaldas  á  la 
mensajera,  para  que  no  curioseara  la  emoción  de  mi  semblante. 

La  carta— no  la  he  olvidado,  ni  es  fácil  que  la  olvide— decia, 
ni  más  ni  menos,  lo  siguiente: 

«Ha  conseguido  Vd.  todo  lo  que  Vd.  podía  ambicionar.  Sólo 
le  exijo,  en  cambio,  que  olvide,  si  no  lo  sucedido,  la  persona 
con  quien  ha  sucedido.  Aunque  la  vea  Vd.,  imagínese  que  no 
existe;  porque,  en  efecto,  no  existe  ni  puede  existir  para  us- 
ted.— Sea  Vd.  tan  dichoso  como  ella  desea  y  Vd.  merece.» 

Ni  fecha  ni  firma;  ni  una  frase  de  sentimiento,  ni  una  pa- 
labra de  amor;  ni  siquiera  el  pésame! 
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Carta  tan  fría,  tan  acerada  y  tan  cortés,  me  penetró  hasta 
los  huesos  de  igual  suerte  que  una  puñalada  inferida  con  un 
cuchillo  de  postres  de  mango  cincelado. 

— ¡Pero  esto  no  es  posible! — grité,  arrebatado  á  un  tiempo 
por  la  cólera  y  el  dolor. — ¡Esa  mujer  es  una  infame!... — añadí 
con  ronca  voz  estrujando  la  carta  y  volviéndome  á  la  doncella, 
cual  si  por  serlo  de  la  Co^idesa  debiera  recibir  la  injuria  en  el 
rostro. 

Pero  la  criada  era  tan  fuerte  en  semejantes  lides  como  la 
señora,  y  mirándome  de  hito  en  hito  sin  amedrentarse  ni  con- 
moverse, me  repuso  sonriendo  y  en  son  de  reproche: 

—¡Y  aún  se  queja  Vd.,  señorito! 

Estas  palabras  me  dejaron  más  frío  aún  que  la  misiva...  Era 
verdad:  ¿Por  qué  me  quejaba  yo?,  ¿Y  con  qué  derecho?.  ¿Acaso 
no  me  había  honrado  la  ilustre  dama  en  demasía?,  ¿Por  ven- 
tura era  yo  una  doncella  seducida  y  abandonada  que  pedía 
cuentas  de  su  honra  al  seductor?  ¡Qué  ridiculez!  ¡Qué  simpleza! 

Las  palabras  escritas  de  la  una  y  las  palabras  habladas  de 
la  otra,  rasgaron  totalmente  y  de  improviso  aquella  nube  te- 
ñida de  rosa  en  que  bogaba  hacía  veinticuatro  horas  por  los  es- 
pacios. Había  caído  de  golpe  en  la  tierra,  y  aunque  descala- 
brado por  la  caída,  veía  con  la  mayor  claridad,  y  sin  nieblas  ni 
espejismos,  lo  que  en  la  tierra  existe;  así  palomas  como  víbo- 
ras; así  flores  como  ortigas;  lo  mismo  arroyos  que  ciénagas... 

— Tiene  Vd.  razón — proferí,  procurando,  á  costa  de  violen- 
cia terrible,  aparecer  sereno. 

— ¿Puedo  marcharme? 

—Sí. 

— Pues  hágame  el  señorito  el  favor... — y  señaló  el  papel  que 
había  traído. 

— ¿La  carta? — rugí  más  que  hablé,  cediendo  otra  vez  al  im- 
pulso de  la  ira. — ¡Nó  y  nó!...  ¡Mire  Vd!... — y  la  hice  en  menu- 
dos trozos,  que  arrojé  por  la  ventana. 

La  doncella,  con  la  misma  sonrisa  amable,  se  encogió  lige- 
ramente de  hombros...  Aquello  significaba:  «Es  igual.» 

Tenía  otra  vez  razón;  era  yo  un  completo  mentecato. 
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— Espere  Vd. — dije,  procurando  sonreír  igualmente  y  dete- 
niéndola con  el  ademán  cuando  se  aproximaba  á  la  puerta. 

— ¿Qué  me  manda  Vd.,  señorito? 

— Llevar  una  respuesta,  escrita  ó  verbal,  sería  inútil,  ¿no  es 
cierto? 

Se  inclinó  sin  responder. 

— La  Condesa,  si  me  encuentra  en  algún  lado,  no  me  verá; 
si  la  hablo  ó  la  escribo,  no  me  contestará;  si  me  acerco  resuel- 
tamente á  ella,  me  hará  apartar  como  grosero  ó  loco,  ¿no  es 
cierto  también? 

Tornó  á  bajarse  la  cabeza  de  antes. 

— ¿Puede  Vd.  repetirme  exactamente  el  recado  que  le  ha 
dado  su  señora? 

— ¿Por  qué  no?  «Toma — me  ha  dicho; — lleva  con  sigilo  esta 
carta  á  la  calle  de  la  Palma,  53,  tercero,  donde  vive  don  Juan 
del  Arga;  entrégasela  en  propia  mano  y  aguarda  para  que  te 
dé... — «¿La  respuesta?» — pregunté.  —  «Nó;  la  misma  carta... 
Vete.»  Y  he  venido. 

— Muchas  gracias — repuse. — La  versión  tenía  todas  las  tra- 
zas de  ser  auténtica. 

— ¿Y  cuándo  y  dónde  le  ha  dado  á  Vd.  esa  carta? — interro- 
gué una  vez  más,  pero  con  el  acento  duro  de  un  juez  interro- 
gando á  un  reo. 

La  doncella  seguía,  sin  embargo,  contestando  con  mucha 
suavidad  y  templanza. 

— Esta  mañana,  á  las  cinco  y  media,  al  salir  del  baile  de  la 
Duquesa  del  Adarve  y  cuando  se  iba  á  acostar. 

— De  modo  que,  al  salir  Vd.  para  traerme  esa  amalle  es- 
quela, su  señora... 

— Estaba  durmiendo — contestó  con  la  mayor  naturalidad  la 
mensajera. 

— i  Vayase  Vd . !  — ordené  iracundo . 

Obedeció  la  joven;  la  detuve  de  nuevo. 

— Un  momento...  y  perdone  Vd.  mis  arrebatos...  ¿La  Con- 
desa tiene  algún...  algún  amigo  predilecto? 

La  doncella  insinuó  una  sonrisa  maliciosa,  que  apagó  al 
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punto,  y  poniéndose  grave,  como  si  se  liubiera  puesto  colorete, 
repuso: 

— Nó,  señor. 

También  yo  sonreí,  pero  de  lástima  de  mi  propio. 

— Guardo  una  prenda  de  su  señora  de  Vd.,  ésta — y  la  en- 
señé el  guante — y  no  he  de  devolverla. 

— El  señorito  hará  lo  que  guste... 

Claro  es,  ¿qué  le  importaba  á  la  doncella  ni  á  su  ama? 

— ¿Sabe  la  Condesa  que  se  ha  dejado  aquí  un  guante? 

Sonrisita  de  la  interpelada,  que  repuso: 

— Es  posible  que  lo  haya  notado. 

La  voz  sarcástica  que  hacía  algún  tiempo  no  resonaba  den- 
tro de  mí,  murmuró  en  aquel  instante: 

«No  sólo  no  le  importa,  sino  que  se  ríe  de  ello;  ese  guante 
no  te  lo  ha  dejado,  te  lo  ha  arrojado;  es  un  guante  de  desafío...» 

— Hágame  Vd.  el  obsequio — dije  con  acento  resuelto  y  frío 
— de  decirle  una  cosa,  una  no  más,  á  su  señora,  y  es  que,  el  día 
que  yo  pueda,  le  devolveré  el  guante. 

— Está  bien,  señorito. 

Saludó,  salió,  y  ya  no  la  detuve. 


XV 


— Le  hago  á  Vd.  merced — continuó  el  Marqués  de  Péñola — 
de  la  relación  de  mi  estado  aquel  día  y  los  siguientes:  llantos, 
imprecaciones,  fiebre,  delirio,  ataque  cerebral  y  otras  zaranda- 
jas; esto  es,  en  compendio,  lo  que  pasé. 

Mi  naturaleza,  aunque  robusta,  no  pudo  resistir  tantas,  tan 
violentas  y  tan  contrarias  emociones  en  tan  breve  espacio;  y  si 
no  se  quebró,  cual  arco  sobrado  tendido,  en  verdad  que  no  fué 
poca  fortuna. 

Pasé  la  convalecencia  en  el  sillón,  en  aquel  mismo  sillón... 
y  solo.  A  excepción  del  médico,  que  mi  criado  había  hecho  ve- 
nir amedrentado  el  día  del  ataque  (que  fué  pocas  horas  después 
de  haber  salido  de  mi  cuarto  la  doncella  de  la  diosa  de  mis  dio- 
sas],., nadie  me  vio  durante  la  enfermedad. 
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El  médico,  por  suerte,  era  de  los  buenos;  es  decir,  de  los  que 
conocen  la  dolencia,  lo  cual  es  más  difícil  aún  que  curarla,  y 
me  propinó  remedios  que,  luego  de  combatir  con  éxito  el  ata- 
que cerebral,  aflojasen  la  tensión  de  mi  sistema  nervioso  y  pos- 
trasen j  debilitasen  mi  excitación  moral. 

Incapaz  de  encolerizarme  ni  de  afligirme  durante  el  pe- 
riodo que  siguió  al  período  agudo  de  la  dolencia,  pude,  en  cam- 
bio, con  lucidez  prodigiosa  y  no  menos  prodigiosa  calma,  dar- 
me exacta  cuenta  de  los  hechos. 

Recordé  lo  que  había  oído  de  la  Condesa  y  lo  que  á  ella 
misma  le  había  oído,  y  rehice  el  episodio  que  he  contado  de 
esta  suerte: 

La  noble  dama  que  me  había  honrado  con  su  presencia  era, 
dentro  de  la  vdda  ilegal  en  que  se  complacía,  vanidosa,  no  al- 
tiva; curiosa,  no  apasionada.» 

(Aquí  la  persona  que  escuchaba  al  Marqués  se  agitó  in- 
quieta, y  aun  se  incorporó  como  para  apostrofarle;  pero  que- 
dóse á  la  postre  tan  quieta  y  silenciosa  como  anteriormente.) 

«Sintióse  halagada  de  la  muda  adoración  que  me  inspiró  su 
hermosura — continuó  el  narrador — y  mucho  más  cuando  des- 
cubrió en  el  que  le  adoraba  al  «hombre  del  día»,  esto  es,  el 
que  por  el  momento  concentraba  triunfante  la  atención  de 
Madrid.  Entonces  determinó  hacer  conmigo  lo  que  hacen  los 
niños  curiosos  con  el  raro  y  maravilloso  juguete  que  les  aca- 
ban de  regalar:  ver  lo  que  tiene  dentro,  aunque  para  verlo  ha- 
yan de  hacerlo  pedazos. 

Si  á  este  pueril  antojo  se  agrega  el  placer,  entre  vicioso  y 
novelesco,  propio  de  su  naturaleza,  de  sorprender  al  poeta  en 
su  buhardilla,  cual  otra  Leonor  de  Ferrara  de  la  leyenda  visi- 
tando en  su  calabozo  al  Tasso,  llano  es  adivinar  qué  impulsa 
la  movió  á  visitarme  en  aquella  memorable  mañana  de  Junio... 

Y,  en  efecto,  en  sus  palabras  como  en  sus  actos,  sólo  curio- 
sidad demostró — el  relato  fiel  que  hice  de  la  escena  da  fe  de 
ello. — Ni  una  frase  de  amor  ni  de  ternura  escapó  de  sus  labios, 
y  al  ofrecerme  el  don  soberano  de  su  belleza,  procedió  como 
aquella  gran  señora  que,  según  es  fama,  sirvió  á  Goya  de  mo- 


HISTORIAS  CORTESANAS  237 

délo  para  un  desnudo,  también  famoso:  por  amor,  sí,  mas  por 
amor  al  arte... 

¡Oh!  cuanto  más  sobre  este  punto  he  reflexionado,  más  me 
he  convencido  de  que  el  verdadero  sacrificio  que  cumplió  por 
mi  la  Condesa  al  venir  á  verme,  fué  el  de  madrug'ar...  Y 
creería  que,  si  no  volvió,  fué  por  no  encontrarse  con  fuerza  para 
repetir  el  sacrificio,  á  no  haber  comprendido  que,  una  vez  visto, 
gozado  j  escudriñado  el  juguete,  la  dama  de  mi  cuento,  como 
el  niño  de  mi  comparación,  no  había  de  hacer  otra  cosa  que 
tirarlo. 

Un  hombre  de  la  ingenuidad,  de  la  entereza  y  de  la  pasión 
que  me  eran  propias,  hubiera  sido  para  ella  un  huésped  por  de- 
más molesto;  carga  harto  pesada  para  vida  tan  ligera.  Por  eso 
procuró — y  hubo  de  lograrlo,  ¿verdad? — el  olvidar  hasta  su 
rostro. 

Bien  sabe  Dios  que  ni  vestigio  de  rencor  conservo  para  «mi 
mujer»  de  tres  horas,  y  que  los  años  trascurridos  me  permiten 
considerar  tales  aventuras  y  desventuras  cod  igual  imparcia- 
lidad que  si  fuesen  ajenas.  Mis  comentarios  no  son  acusacio- 
nes; son,  ni  más  ni  menos,  notas  para  aclarar  el  texto. 

Era  aquella  mujer  como  otras  muchas;  le  había  la  natura- 
leza prodigado  sus  favores,  y  otorgado,  cual  presentes  de  sin- 
gular valía:  belleza,  jerarquía,  elegancia,  ingenio  y  caudal. 
Únicamente  habíase  mostrado  avara  al  otorgarle  sentimiento, 
de  manera  que  apenas  si  tenía  el  indispensable  para  evitar  que 
muriese  de  anemia  el  alma. 

Fué,  por  lo  mismo,  para  la  Condesa  de  mi  cuento,  aquel 
episodio  uno  de  tantos  en  la  risueña  historia  de  sus  devaneos;  lo 
preparó  sin  ansia  y  lo  dejó  sin  pena.  Fué  página  que  en  un 
momento  de  curiosidad  escribió  en  su  libro  de  memorias,  y 
que  ella  misma  arrancó  y  rompió  luego. 

¡De  cuan  diferente  modo  consideré  yo,  cuitado  de  mí,  lo 
acontecido!  Lo  que  para  ella  episodio,  era  para  mí  la  historia 
entera;  lo  que  para  ella  página,  libro  para  mí.  Como  la  materia 
y  el  espíritu  habíanse  por  igual  confundido  en  aquel  amor,  se- 
gún en  el  verdadero  amor  es  ley,  no  había  en  mi  ser  nada  que 
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no  sufriese  del  tremendo  golpe.  Decía  ella  verdad  en  su  carta; 
cuanto  podía  yo  ambicionar,  lo  había  logrado,  mas  en  tan 
menguada  cantidad,  que  no  había  hecho  sino  acrecentar  la  am- 
bición. Había  concedido  á  Tántalo  un  sorbo  de  agua,  para  que 
fuera  su  sed  más  espantosa. 

La  crueldad — inconsciente  tal  vez,  ¿por  qué  no? — de  la  Con- 
desa, consistió  en  abrirme  de  par  en  par  las  puertas  de  una 
gloria  que  apenas  por  resquicios  había  columbrado,  cerrando  al 
punto  las  puertas  para  siempre.  Dióme  cuanto  há  menester  el 
amor  para  exaltarse  hasta  la  locura,  pero  no  me  dio  el  amor 
mismo. 

Sin  otro  amor — el  amor  propio — hubiera  yo  sucumbido;  lo 
que  me  dio  fuerzas  para  vivir,  fué  el  reconocer  que  había  sido 
para  ella  un  juguete  en  todas  las  acepciones  del  vocablo.  Mi 
sangre  navarra  hirvió  por  el  sonrrojo  en  las  venas,  y  aque- 
lla voz  interior,  siempre  sarcástica,  pero  certera  siempre,  me 
advirtió:  «Rompe  tu  carrera,  ciega  tu  porvenir,  desconsuela  á 
tu  padre,  acaba  con  tu  vida,  y  lograrás,  por  vía  de  pésame, 
epitafio  y  rezo,  esta  exclamación:  «¡pobre  muchacho!» 

Oí  esto,  lo  medité  y  determiné  vivir;  pero  no  para  la  poesía 
ni  en  la  corte.  Aquélla,  á  trueque  del  triunfo  de  un  día  y  de  un 
puñado  de  pesetas,  habíame  acarreado  malquerencias,  envidias 
y  enemistades  que  me  apesadumbraban  hondamente.  Sin  con- 
tar con  que  hube  de  comprender  pronto  que  con  versos — perdó- 
neme Vd.  lo  trivial  del  símil — podría  cosechar  laurel  de  vez  en 
cuando,  pero  nunca  trigo. 

Tocante  á  residir  en  Madrid,  sobre  considerarlo  ya  ocioso, 
me  ofrecía  el  grave  riesgo  de  encontrarme  alguna  vez  con  ella. 

Trascurrieron  algunos  meses  mientras  duró  la  enfermedad, 
la  convalecencia,  las  reflexiones,  las  dudas  y  la  decisión.  Y 
cuando  disponíame  resueltamente  á  volver  á  Pamplona,  re- 
cibí carta  de  mi  hermano  participándome  la  muerte  de  nuestro 
padre. 

Fué  aquel  dolor,  por  lo  noble  y  justo,  lenitivo  eficaz  para 
el  dolor  bastardo  y  ruin  que  por  aquella  mujer  me  acongojaba. 
Lloré  copiosamente  y  sin  abochornarme  de  mis  lágrimas.  ¡Dig- 
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no  es  de  un  hombre  llorar  por  un  padre!...   ¡Mas  por  una  co- 
queta!... 

Abrevio:  dejé  á  la  corte,  y  en  ella  mi  afrenta  y  las  suyas...; 
me  establecí  de  nuevo  en  mi  país,  pero  en  el  campo,  en  una 
casa  de  labor.  Tuve  tres  años  después  la  pena  de  ver  morir  á 
Fermín,  no  bajo  el  peso  de  la  edad,  como  mi  padre,  sino  á 
impulsos  de  su  vida  turbulenta.  La  primogenitura  le  costó 
harto  más  cara  que  á  Jacob. 

Huérfano,  sin  familia  (á  no  ser  de  parientes  de  segundo  y 
tercer  grado),  solo  y  con  escasos  y  combatidos  bienes,  me  en- 
contré hace  unos  diez  años. 

Por  fortuna,  al  poeta  había  sucedido  el  hombre  de  razón  y 
práctica;  yo  mismo,  anticipándome  á  ella,  había  matado  y  ente- 
rrado al  iluso  autor  de  las  Diosas  y  había  escrito  sobre  su  losa 
sepulcral,  en  concepto  desdeñoso,  aquella  exclamación:  <i¡Po-- 
bre  mucJiacJio!y> 

Me  dediqué,  por  tanto,  libre  ya  de  desvarios,  al  cuidado  y 
reconstitución  de  mis  haciendas.  Rudo  era  el  empeño,  abru- 
madora la  empresa;  mas  fuerte  con  la  razón  y  auxiliado  por  la 
tenacidad,  logré,  no  solamente  mantener  la  herencia  de  mi  pa- 
dre, sino  asimismo  rescatar  bienes  cautivos  y  alcanzar  otros 
fugados. 

Puesto  en  tan  buen  camino,  me  impelió  la  fortuna  y  logré 
realizar  ventajosos  negocios,  que  acrecentaron  mi  caudal  hasta 
el  punto  de  que  resplandeciese,  como  en  sus  mejores  tiempos^ 
el  oro  y  la  pedrería  de  la  corona  del  Marqués  de  Péñola. 

Y  cuando,  gracias  á  suerte  propicia,  y  gracias  también, 
¿por  qué  callarlo?,  á  mi  obstinado  é  incansable  esfuerzo,  obtuve 
ó  recobré  posición,  riqueza,  nombre  y  crédito,  me  encaminé 
á  Madrid  y  á  esta  casa,  para  decirle  á  mi  antigua  amiga  la  Con- 
desa del  Juncal... 

Al  pronunciar  las  últimas  frases  el  narrador,  se  puso  en  pie. 
Su  arrogante  figura,  vestida,  como  sabemos,  de  oscuro,  desta- 
caba sobre  los  tonos  blandos  y  apagados  del  gabinete,  no  como 
«el  ciprés  entre  mimbres»  de  que  nos  habla  el  clásico,  sino 
cual  uno  de  los  montes  bravios  de  Navarra  sobre  las  coli- 
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ñas  hechas  á  mano  del  jardín  de  algún  hotelito  de  la  corte... 

Irguióse  también,  como  atraída  por  magnético  poder,  la 
dama;  acariciaba  con  los  ojos  el  gallardo  cuerpo  del  aristócrata 
pamplonés,  con  la  imaginación  sus  títulos  y  haciendas,  y  con 
el  corazón,  si  por  ventura  funcionaba,  las  altas  prendas  de  aquel 
altivo  varón,  que  cuanto  más  y  más  la  flagelaba  con  sus  frases, 
más  y  más  adorable  le  parecía...  Semejante  en  esto  á  aquellas 
hembras  estragadas  por  el  vicio  que  apelaban  al  bárbaro  tra- 
tamiento de  golpear  y  herir  su  carne  para  despertarla  al  goce. 

¿Qué  podía  importarle  ya  caer  en  la  corriente  que  hervía  en 
€l  fondo  de  aquella  sima  de  la  edad,  que  al  principio  nombra- 
mos, si  caía  prendida  á  los  robustos  brazos  de  aquel  hombre? 
Llegaba,  es  cierto,  el  naufragio  de  la  juventud;  mas  para  sal- 
varse de  él  hallaba  la  Condesa,  no  la  tabla  que  la  frase  usual 
cita,  sino  una  nave  bien  carenada,  muy  navegada,  lo  bastante 
velera,  de  recia  arboladura  y  de  pujante  quilla. 

Alzóse,  pues,  y  se  inclinó  anhelante  hacia  el  Marqués  de 
Péñola.  Éste,  frío  y  grave,  terminó  su  concepto  de  este  modo: 

—...para  decirle:  señora,  no  solamente  poseo  un  título,  un 
capital  y  un  nombre  que  me  conceden  por  derecho  propio  si- 
tial de  honor  en  la  sociedad  cortesana;  poseo  igualmente, 
amén  de  una  conciencia  sin  inquietudes  y  de  un  reposo  sin 
peligros,  una  esposa  á  quien  por  sus  cualidades  amo  y  estimo, 
y  un  hijo  (para  matricular  al  cual  he  venido  á  Madrid),  que  es 
mi  orgullo  y  mi  esperanza.  Y  como  usted,  aunque  todavía 
hermosa,  dejará  fatalmente  de  serlo  el  cercano  día  en  que  deje 
de  ser  joven,  y  como  se  halla  usted  sola  y  sin  recuerdos  ver- 
daderamente halagadores  del  pasado,  y  sin  cariños  puros  y 
leales  para  el  porvenir  (verdades  harto  dolorosas  que,  aunque 
yo  las  callara,  no  dejarían  de  ser  verdades),  ha  llegado  el  mo- 
mento en  qíie pueda  devolverle,  como  le  devuelvo,  €V  guante. 

Hízolo  así  el  Marqués,  inclinándose  ceremoniosamente, 
y  se  dirigió  á  la  puerta.  La  Condesa,  más  pálida  que  los  enca- 
jes de  su  vestido,  extendió  hacia  él,  por  instintivo  arrebato, 
sus  brazos  suplicantes;  recobróse  al  punto,  y  desfalleciente  y 
acongojada,  cayó  en  su  asiento.  De  los  azules  ojos,   espejo 
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liasta  la  sazón  de  su  coquetería,  se  desprendieron  lenta,  muy 
lentamente,  dos  lágrimas... 

El  Marqués,  desde  la  puerta,  las  vio;  comprendió  que,  como 
los  brillantes,  valían  más  aún  que  por  el  fulgor,  por  la  rareza, 
y  en  prueba  de  que  sabía  avalorarlas,  trocó  por  un  segundo  su 
mirada  glacial  en  compasiva. 

Levantó  después  la  cortina,  volvió  á  saludar  y  la  cortina 
cayó  pesadamente  de  nuevo,  separándole  de  la  Condesa  para 
siempre. 


XVI 


Durante  algún  tiempo,  y  después  de  sonar  confuso  á  lo  lejos 
el  golpe  de  una  puerta  que  se  cerraba,  y  en  la  calle  y  bajo  de 
las  ventanas  el  ruido  de  un  coche  que  partía,  hubo  tal  silencio 
en  el  hotel,  que  se  creyera  deshabitado. 

La  Condesa  permanecía  en  el  mismo  lugar  y  en  la  misma 
actitud  en  que  la  dejara  su  antiguo  amante;  expresaba  su  ros- 
tro el  más  profundo  desaliento.  Las  dos  lágrimas  habían  caído 
desde  las  mejillas  á  la  rizada  gorgnera,  y  allí  se  habían  secado 
y  perdido...  Sólo  una  vez  se  entreabrieron  sus  labios  para  pro- 
nunciar quedo,  muy  quedo: 

«¡Casado!  ¿Y  qué?» 

Pero  al  punto  frunció  las  cejas  y  movió  la  cabeza  á  uno  y 
•otro  lado  con  profundo  abatimiento  cual  si  dijera:  «¡Impo- 
sible!» 

Volvió  á  su  inmovilidad,  y,  sin  fijeza  la  mirada,  sin  concien- 
cia material  el  cuerpo,  pero  con  la  fisonomía  entristecida  y 
desconsolada  siempre,  pasó  otro  rato,  que  no  bajó  de  media 
hora. 

Después  se  incorporó  sobresaltada,  como  quien  despierta. 

— ¡Qué  frió! — murmuró  temblando. 

La  chimenea,  emblema  quizá  de  su  dueña,  había  consumido 
todo  el  combustible  y  se  apagaba. 

Oprimió  una  vez  el  timbre,  y  al  punto  apareció  Camila  en 
la  puerta. 

TOMO  cvn  16 
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— Señora... 

— Me  he  quedado  helada. 

— Voy  á  decir... 

— Nó,  nó;  añade  leña  tú  misma. 

— Al  momento. 

Hizo  la  doncella  lo  que  se  le  ordenaba,  y  tornó  á  arder  la 
llama  y  á  iluminarse  el  marmóreo  hogar. 

La  Condesa  arrimó  mucho  la  butaca  y  extendió  los  pies,, 
calentándose  con  el  deleite  de  un  niño. 

— ¡Camila! 

— Señora... 

— ¡¡Camila!!... 

Hubo  una  pausa,  un  paréntesis  muy  breve  en  realidad^ 
pero  en  el  cual  los  ojuelos  perspicaces  de  la  doncella  pudie- 
ron leer  en  los  de  su  ama  innumerables  cosas.  V.  gr.:  «Era 
a(iiíél  el  mejor,  y  me  desprecia...  Esto  es  hecho...  Se  acabó  la 
juventud  y  la  seducción...  Ya  no  ha  de  ser  con  quien  quiera, 
sino  con  quien  pueda...  Me  muero  de  pesadumbre  y  de  despe- 
cho... Un  marido,  si  lo  alcanzo,  y  nada  más.» 

Ello  es  que,  después  de  repetir  «¡Camila!,»  exhaló  un  sus- 
piro extraordinariamente  prolongado  y  hondo — como  el  de 
quien  no  tiene  más  remedio — y  añadió: 

— Son  las  siete.  Dile  á  Manuel  que  vaya  al  momento  á  casa 
del  General — no  hay  más  que  un  paso. — Que  le  diga  que  estoy 
sola  y  que  le  espero  á  comer. . . 

I^iiis  y&lfonso. 


Madrid,  Setiemljre  de  1885. 


Con  gran  acuerdo,  la  Real  Academia  Española  pidió,  mientras 
hacía  su  último  Diccionario,  la  cooperación  de  varias  notabilidades 
(le  reconocida  autoridad  en  nuestro  lenguaje  y  Gramática;  publicán- 
dolo, invita  igualmente  á  todo  género  de  observaciones  que  acerca 
de  su  laboriosa  obra  se  pudieran  formular;  mucho  respeto  merece 
una  Corporación  sabia  y  de  resultados  tan  laudables  en  sus  actos;  y 
si  la  primera  razón  nos  estimula  á  discurrir  algunos  momentos  nada 
más  por  las  páginas  del  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana,  la  se- 
gunda no  podrá  impedirnos  ese  estudio,  porque  ni  la  intención  ni  el 
deseo  salen  ni  han  de  exceder  de  los  propios  comedidos  términos,  que 
la  misma  Real  Academia,  en  su  advertencia  concita  á  universal  des- 
envolvimiento. 

Como  quiera  que  tampoco  nos  propongamos  éxito  alguno  defi- 
nido, ni  lauro  cabe,  ni  es  de  esperar  censura,  por  lo  mismo  que  no  se 
preludie  mérito  por  esfuerzo  determinado. 

Escasos  estudios  hay  acerca  del  examen  que  ahora  hacemos;  no 
cabe  formular  un  juicio  teórico  supeditado  á  leyes  concretas,  ni  la 
estética  ha  llegado  á  inspirarlas  en  grado  asequible  á  la  generalidad 
para  quienes  estos  libros  se  hacen.  Sin  un  código  filológico  que  re- 
gule el  uso  común  en  esta  materia,  tampoco  puede  señalarse  la  esfe- 
ra de  ación,  en  la  cual,  el  pensamiento  sigue  una  estela  infinita,  que  á 
veces  el  uso  desbarata  caprichosamente;  una  aura  de  libertad  amplí- 
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sima  y  una  exquisita  pureza  de  lenguaje  son,  por  otra  parte,  los  úni- 
cos principios  que  resaltan  á  la  mera  contemplación  del  libro  que 
tenemos  á  la  vista;  emanados  de  una  corporación  casi  de  espíritu  po- 
lítico autoritario  para  lo  primero  y  de  un  carácter  ecléctico  en  los 
procedimientos  para  lo  segundo,  ¿podremos  atenernos  á  esos  diversos 
órdenes  para  adelantar  alguna  idea  fundamental  del  presente  Diccio- 
nario? En  modo  alguno,  porque  son  términos  contrarios  que  en  vano 
podríam.os  armonizarlos  desde  que  se  inicie  la  discusión  de  princi- 
pios; es  preciso  hacer  un  estudio  puramente  experimental,  compa- 
rando las  palabras  en  conjunto  y  en  su  detalle,  y  de  aquí  razonar  las 
consecuencias,  y  en  síntesis  formular  el  pensamiento  que  le  informa 
y  debe  presidir  á  su  organización. 

Dada  esa  heterogenidad  de  aptitudes  intelectuales  y  políticas, 
únicos  factores  que  hacen  hoy  Academias,  no  se  comprendería  la 
formación  del  indicado  Diccionario,  tan  general,  sino  tomando  todos 
parte;  con  pensamientos  tan  diferentes,  concepciones  tan  distintas 
como  las  que  podrían  resultar  en  Moral,  Teología,  Filosofía,  Dere- 
cho, Economía,  Ciencias,  etc.,  etc.,  como  entre  optimistas  y  pesi- 
mistas, ateos  y  deistas,  materialistas  y  espiritualistas,  librecambis- 
tas, proteccionistas  empíricos,  etc.,  sino  con  la  general  condescen- 
dencia entre  sí,  prescindiendo  de  antagonismos  concretos  en  la  ad- 
misión, definición  y  clasificación  de  tantas  palabras  en  este  Diccio- 
nario. 

Del  propio  modo  ha  de  guiarnos  un  criterio  exacto  en  lo  que  nos 
sea  posible,  como  hijo  de  la  misma  advertencia  que  precede  al  Diccio- 
nario, y  que  no  puede  menos  de  apreciar, teniendo  preséntelos  mismos 
procedimientos  y  prácticas  que  la  Corporación  ha  adoptado,  según  se 
nota  en  dicha  obra;  y,  por  lo  tanto,  haciendo  nuestras  observaciones 
con  el  mejor  espíritu  y  deseo  de  acertar,  puesto  que  en  este  caso  no 
haríamos  más  que  coadyuvar  en  cierto  modo  á  encauzar  cuanto  el 
uso  va  adoptando;  al  propio  tiempo  que  así  se  rectifican  determina- 
das aserciones,  se  confirmaría  una  vez  más  el  uso  por  uso  compro- 
bado á  la  luz  de  una  crítica  depurada,  en  cuanto  es  factible  á  un 
mero  ensayo  como  el  presente. 

Surgen  á  este  propósito  otras  consideraciones  de  gran  valía,  pues 
si  los  servicios  patrios  se  manifiestan  en  vario  estro  por  la  faz  de 
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nuestra  historia,  donde  quiera  que  haya  distancias,  estrechar  los  lí- 
mites, unir  por  lazos  contrariedades  que  pudieran  nacer  en  mil  con- 
flictos, suavizarlos  por  derivaciones  lingüísticas,  no  deja  de  ofrecer 
algún  atractivo  á  estos  estudios;  así  comprendieron  tarabidn  ilustres 
filólogos  de  nuestra  lengua  tan  poderoso  elemento,  y  es  como  oimos 
á  Bello  y  Suárez  ensalzar  esos  esparcimientos  del  espíritu,  «pues  si 
las  reglas  preceptivas  de  una  Gramática  aseguran,  en  bien  de  los 
pueblos,  las  ventajas  de  una  misma  lengua,  y  no  menos  que  literaria, 
es  social  la  tarea  de  defender  en  lo  posible  esa  unidad  que  afianza  las 
mutuas  relaciones  de  los  pueblos  y  los  liga,  por  apartados  que  se  en- 
cuentren, con  poderoso  lazo  de  hermandad,  que  es  á  la  vez  vehículo 
de  civilización,  es  el  medio  más  oportuno  y  de  mejores  resultados  en 
el  gran  desarrollo  de  toda  inteligencia  privada  y  pública  nacional,  y 
de  cuantos  intereses  puedan  suscitarse  en  la  riqueza  pública  y  en  toda 
la  vida  de  las  naciones.»  Además,  de  tanta  importancia  juzgó  Bello 
esta  influencia  de  la  comunidad  del  lenguaje,  que  afirma  haber  sido 
uno  de  los  principales  fines  que  tuvo,  al  escribir  su  Gramática,  el  co- 
laborar en  la  obra  de  mantener  la  unidad  en  el  idioma  de  los  pueblos 
hispano-americanos,  rasgo  altamente  impreso  en  el  noble  corazón 
español,  eco  viviente  en  los  demás  de  esa  aspiración  indefinida  á  un 
lenguaje  común  entre  las  gentes. 

Hace  tiempo  ya  que  nuestra  lengua  ha  sido  estudiada  en  las  épo- 
cas de  su  vida  pasada  (1),  y  en  varios  elementos  de  su  organismo; 
pero  en  tan  abundoso  desarrollo  filológico  no  se  han  descubierto  esas 
leyes  generales  que  han  presidido  su  formación  y  sus  trasformaciones 
sino  á  grandísimo  vuelo,  recontando  palabras  (2),  según  los  pueblos 
que  dominaron  estos  territorios,  y,  sobre  todo,  olvidando  veneros  de 
riqueza  filológica  en  el  tiempo  quizás  único  y  oportuno  para  desen- 
trañar el  primitivo  lenguaje  español,  dando  con  esa  indolencia  en  tal ' 
extremo,  que  hoy  es  imposible  ya  descubrirle  en  su  forma  general  ó 


(1)  Aldrete,  Del  origen  y  principio  de  la  lengua  castellana. — Del  origen  y  formación 
del  romancee  castellano,  de  D.  Pedro  Felipe  Monlau. — Orígenes  de  la  lengua  española, 
Mayans  y  Sisear. — Madrid,  1737. 

(2)  Vocablos  godos  que  tenemos  en  7^oma,nce,  recogidos  por  Bernaldo  Aldrete — Com- 
pendio de  algunos  vocablos  arábigos  introducidos  en  la  lengua  castellana,  por  Francisco 
López  Tamarid.— Voca6itZa?'¿o  de  Germania,  compuesto  por  Juan  Hidalgo. 
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en  los  muchos  detalles  y  correspondientes  diferencias  que  le  consti- 
tuyeran. Limitados  sólo  esos  estudios  al  discurso  sencillo  del  len- 
guaje español  por  algunas  de  sus  épocas  principales,  discurren  con 
suavidad  por  la  sucesión  del  latín,  cuya  abundancia  nos  enseña  un 
docto  del  siglo  vii  (1);  y  como  del  latín  de  la  Edad  Media  vino  el  ro- 
mance, y  á  éste  siguen  otros  géneros  que  luego  se  determinan  varios 
en  dialectos  é  idioma  castellano,  para  ser  después  sucesivamente  el 
lenguaje  de  las  leyes,  de  las  historias,  de  la  Religión,  el  habla  de 
Don  Alfonso  el  Salió,  de  Rivadeneyra,  Alejo  Yenegas,  y  que  sin 
grande  explicación  científica  nos  dijera  cómo  iba  creciendo  ese  len- 
guaje, que  por  todos  conceptos  era  una  maravilla  al  poco  t¡em[^o 
de  su  nacimiento.  Así  surgen  cuestiones  originadas  en  su  aspecto 
general,  y  también  se  nos  presentan  el  sonido,  las  formas,  las  cons- 
truciones,  todos  los  elementos  de  la  lengua  considerados  en  todas 
las  épocas  y  en  todos  los  dialectos,  vistos  ante  un  detenido  estudio, 
por  el  que  una  crítica  severa,  aplicada  con  método,  rinde  un  criterio 
exacto  que  vive  y  se  alienta  en  los  principios  más  fundados  de  una 
ciencia  perfecta  y  verdadera. 

Por  ese  propio  impulso  que  los  estudios  filológicos  del  idioma  es- 
pañol iniciaron  en  sus  orígenes,  siguieron  el  curso  de  la  Edad  Me- 
dia las  obras  de  nuestros  filólogos,  llenos  de  infinidad  de  rasgos  casuís- 
ticos, deducidos  ante  la  admirable  imitación  que  por  todos  extremos 
ofrecíase  apto  á  representar  variado  clasicismo  en  el  renacimiento  de 
las  letras,  y  el  lenguaje  de  los  clásicos  ofrece  á  nuestro  siglo  de  oro 
anchuroso  palenque  para  blandir  con  extraordinario  esplendor,  en  la 
lengua  del  gran  siglo,  el  instrumento  más  perfecto  que  nuestra  lite- 
teratura  ha  podido  manejar.  De  aquí  esos  esbozos  literarios  de  la  len- 
gua hablada  en  todo  el  mundo;  de  aquí  ese  estro  vigoroso  que  repro- 
duce en  todas  partes  el  eco  majestuoso  de  las  conquistas,  de  los  gran- 
des pensamientos,  del  heroismo  español;  de  aquí  esa  claridad,  esa 
belleza,  esa  suavidad;  que  tal  majestad  entusiasmara  en  conjunto 
mil  y  mil  acentos  diversos  que  apartaron  del  análisis  frío  del  len- 
guaje para  conocerlo,  cual  podía  descubrirlo  la  discusión  más  ajus- 
tada á  todos  sus  elementos  constitutivos. 

(I)    San  Isidoro  de  Savilla,  Etymologlarum  libri. 
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Y  es  de  tal  importancia  dicha  función  intelectual  en  filología, 
que  mientras  los  anatómicos  y  fisiólogos  discurren  por  el  ámbito  de 
ia  voz  (1),  nuestros  afamados  estilistas  pasan  sobre  una  literatura 
inmensa,  desarrollando  sus  investigaciones  lingüísticas,  bien  más  allá 
<\e  lo  que  hoy  constituye  pura  y  esencialmente  nuestra  lengua,  el 
habla  que  ejercitamos  todos  los  días,  la  locuela  contemporánea,  cual 
•si  estuviera  recluida  para  llenar  con  el  tiempo  una  situación  histó- 
rica, y  entonces  un  lugar  en  los  estudios  que  remotamente  están  por 
venir.  Mas  si  forma  parte  que  en  nosotros  existe;  si  nos  acompaña  y 
€omo  vivimos  ella  realiza  su  misióny  desenvuelve  su  vida  trascendan- 
tal;  si  ligera  como  el  viento  trascurre  insensiblemente  cual  las  auras 
«n  el  espacio;  ^si  veloz  escapa  y  apenas  la  sentimos  variar  sobre 
nuestros  labios;  si  pronunciada  lleva  tras  de  sí  el  recuerdo  íntimo  de 
la  i4ea  que  la  suscitó,  y  de  tal  suerte  apenas  la  concebimos  parada, 
quieta,  estable,  ni  lengua  fija,  ni  idioma  formado  y  perfecto,  ni  len- 
gua viviente  así  determinada  en  absoluto,  explicamos,  sino  cual  úl- 
tima evolución  de  anteriores  trasformaciones,  y  como  arranque  de 
otras  sucesivas,  no  podemos  ignorar  que  tiene  su  vida,  su  estro,  su 
eco,  sus  trasformaciones  como  las  antiguas,  su  calor,  su  desarrollo, 
su  movimiento,  su  porvenir,  y  que  leyes  permanentes  la  dirigen,  cons- 
tituyendo así  éstas  el  foco  de  sus  principios,  preséntanla  en  un  ca- 
rácter de  ciencia  bien  notable  ya  para  ser  preterido.  He  aquí  por  qué 
en  la  actualidad  se  nos  impone  la  necesidad  de  estudiar  científica- 
mente la  lengua  contemporánea  en  su  fonética  (2),  en  sus  formas 
gramaticales,  en  su  sintaxis,  en  las  trasformaciones  de  los  sentidos 
de  las  palabras,  en  la  admisión  de  nuevas  diciones,  en  la  suprema  em- 
presa de  conservar  y  sostener  puro,  íntegro  en  lo  posible,  nuestro  len- 
guaje, si  ha  de  representar  genuinamente  todas  las  cualidades  de 
que  está  dotado  el  corazón  español,  todas  las  cosas  y  objetos  que  es- 
tan  sometidos  á  su  observación  y  todo  aquello  á  donde  pueda  lle- 


(1)  hotze,  Princ'qños  generales  de  Psicología  fisiológica. — Sthal,  Les  organes  de  ln 
Parola. 

(2)  A  este  propósito  estamos  haciendo  nn  estudio  de  la  Orloepcia  castellana,  que 
-en  breve  se  publicará. 
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gar  el  calor,  la  imaginación  y  los  intereses  sagrados  de  nuestra 
pueblo. 

Desentrañar  en  nuestra  lengua  desde  sus  orígenes  el  curso  de  su 
desarrollo  en  medio  de  tantas  condiciones  como  pugnaban  á  su  uni- 
dad, que  trasformaron  su  fonética,  sus  formas  gramaticales  en  vir- 
tud de  esas  tendencias  que  influyeron  en  su  sintaxis,  en  su  Idxico^ 
nos  descubrirla  los  lazos  que  unió  nuestro  lenguaje  á  las  vicisitu- 
des históricas,  y  en  su  movimiento  interno  y  en  detalle  numeroso  po- 
dríamos ver  la  influencia  permanente  que  en  su  eufonismo  ha  creado 
la  necesidad  de  una  pronunciación  más  rápida,  sus  formas  gramati- 
cales y  su  sintaxis  bajo  la  acción  de  un  espíritu  de  análisis  que  len- 
tamente ha  desorganizado  su  antigua  construcción,  sin  atender  á 
raíces  y  etimología,  medio  sintético,  muy  espontánea  en  virtud  de 
su  uso,  heredado  en  gran  parte  del  latín,  para  sustituirla  con. otra 
construcción  más  lógica  y  razonada,  pero  menos  natural;  y  su  léxico, 
bajo  la  acción  de  ésta,  móvil,  voluptuoso,  ávido  siempre  de  ideas 
nuevas,  aprendiendo  siempre  nuevos  hechos,  viendo  y  percibiendo 
cada  día  las  cosas  en  nuevas  y  múltiples  manifestaciones,  lo  presen- 
tan cual  llegamos  á  conocerle  en  infinita  variedad. 

Sin  que  nos  propongamos  hoy  discurrir  absolutamente  por  todo 
lo  posible  de  estudiar  una  lengua,  como  sería  el  desarrollo  estético 
de  los  sonidos,  ya  la  disquisición  filosófica  de  las  reformas  gramati- 
cales, bien  las  construcciones,  sean  las  palabras,  esta  última  parte 
la  consideraremos  con  detenimiento  especial,  no  tanto  en  las  varia- 
ciones fonéticas  como  en  los  procedimientos  de  formación,  en  ese  gran 
conjunto  que  hoy  presenta  el  Diccionario  de  una  de  las  lenguas  más 
ricas  de  la  época  moderna;  y,  realmente,  ante  su  vista  llama  la  aten- 
ción las  modificaciones  que  el  lenguaje  ha  sufrido  en  el  sentido,  en 
los  procedimientos  y  en  la  formación,  y  no  es  difícil  explicarse  aqué- 
llas si  se  considera  que  aún  falta  mucho  que  hacer  en  la  ciencia  filo- 
lógica, porque  así  la  ciencia  de  la  trasformación  de  los  sentidos  dará 
á  la  psicología  histórica  un  instrumento  de  incomparable  poder;  pero 
todavía  no  está  formada,  no  se  está  de  acuerdo  en  su  última  solución 
para  estudiar  sistemáticamente  el  vocabulario  de  una  lengua  en  pro- 
porción ajustada  á  seguir  los  cambios  de  la  expresión,  el  movimiento 
del  pensamiento.  Verdad  es  que  no  faltan  datos,  que  hay  mil  medios , 
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de  comprobación  dialccta  y  formas  aldagiales  (1)  eutrapelias  (2), 
y  razones  de  decir  (3);  mas  entre  tanto  que  no  se  hayan  fijado  los 
principios,  apenas  si  podemos  ver  más  copia  de  materiales,  suma  de 
conocimientos  y  detalles  filológicos,  suma  valiosísima,  ciertamente, 
para  importantísimos  estudios,  pero  todavía  insuficientes  á  esa  in- 
vestigación altísima  del  lenguaje  español  en  términos  que  nos  lo  pre- 
sente con  todos  esos  elementos  en  sus  formas  filosófico-cientificas  de 
un  organismo  perfecto. 

Discurriendo  en  tal  detalle,  al  pensar  en  los  procedimientos  de 
esa  formación,  por  los  cuales  la  lengua,  si  no  crea,  admite  palabras 
nuevas  en  su  fecundísimo  vocabulario,  ¿cabe  considerarlo  retrotraído 
á  sus  primeros  elementos?  Por  ventura,  ¿no  lo  renueva  incesantemen- 
te?, ¿de  qué  manera?.  ¿Qué  poder  posee  para  expresar  las  ideas  nuevas, 
los  nuevos  descubrimientos?  Ese  poder,  esa  fuerza  suprema  de  la  len- 
gua, ¿fué  en  su  origen  lo  que  hoy  es  en  nosotros?  La  fuerza  creatriz 
que  ha  producido  el  conjunto  de  palabras  del  antiguo  español,  ¿es  el 
mismo,  idéntico  estro  que  suscita  el  nuevo  Diccionario?,  ¿está  viva  de 
tal  modo  que  subsista  siempre  eficaz?  ¿A  qué  principios  obedece,  qué 
pauta,  qué  reglas  sigue?  Varias  veces  hemos  repasado  el  Diccionario 
de  la  Real  Academia,  y  aunque  lo  hemos  leído  con  cierta  rapidez, 
también  ha  inspirado  á  nuestro  pensamiento  diversos  puntos  de  vista, 
que  son  otros  tantos  estudios  filológicos  de  la  lengua  española,  bajo 
los  que  podemos  desarrollar  las  leyes  que  le  rigen,  descubriendo,  en 
lo  que  hoy  nos  es  posible  y  en  cierto  modo,  ese  análisis  superior  del 
idioma  español. 


(I)'  Refranes  ordenados,  por  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  en  Sevilla,  1508. — Cedro  y 
Ce}udo  {3.  M.),  Refranes  y  modos  de  hablar  castellanos  con  latinos. — Madrid,  1675. — 
Fój^mulas  adagiales  y  latinas  y  españolas,  de  Juan  Ruíz  de  Bustamante. 

(2)  Silva  Eiilrapclica,  de  Juan  Pérez  de  Moya. 

(3)  Tesoro  de  diversa  lección  y  Flores  diversas,  de  Ambrosio  de  Salazar. — Razón  de 
decir. — De  tres  géneros  de  decir,  Alfonso  García  Matamoros. — Arte  de  decir,  de  Juan 
Francisco  Sánchez. — Razón  de  decir. — De  consultatione,  Juan  Luis  Vives. — Arte  de  de- 
cir ij  diferenciar,  de  Alfonso  de  Alvarado. 
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Unidad  de  la  lengua  castellana. 

Nos  encontramos,  ante  todo,  con  un  libro  cuyo  título  no  ha  dejado 
■de  llamar  nuestra  atención:  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana ,  y  no 
nos  parece  exacto;  porque  examinado  ligeramente  el  conjunto  de  pa- 
labras que  forman  su  vocabulario,  se  ven  en  él  ostensiblemente  infi- 
nidad de  dicciones  que  no  son  castellanas;  antes,  al  contrario,  por 
ese  aspecto  bien  pudiera  recibir  otro  nombre,  mas  ¿se  dice  castellana 
para  denominar  nuestra  lengua  como  por  extensión  se  usa?  Tampoco 
cabe  así,  porque  tal  es  el  título,  que  parece  más  bien  reducción;  Dic- 
cionario de  la  lengua  española  sería  expresar  el  castellano  por  ex- 
tensión, atendiendo  á  su  uso  en  toda  España;  pero  resulta  que,  en 
vez  de  llamarse  Diccionario  de  la  lengua  española,  al  ponerle  por 
razón  social  la  palabra  castellana,  se  escoge  por  título  el  de  una  re- 
gión, la  forma  propiamente  de  Castilla,  la  que  ni  admite  cuantos  vo- 
cablos en  rigor  gramatical  es  posible  hacerle  adoptar,  ni  siquiera 
todas  las  que  por  comodidad,  gusto  y  necesidad  han  recibido  carta 
de  naturaleza  en  nuestro  Diccionario,  extrañas  al  idioma  castellano. 

Mas  si  por  extensión  no  hallamos  acertado  ese  título,  tampoco  se 
justificaría  en  el  orden  más  riguroso  de  la  ciencia  filológica;  cono- 
ciendo la  derivación  de  la  palabra  castellana  y  el  libre  vuelo  del  úl- 
timo Diccionario  de  la  lengua,  porque  diversa  es  la  significación  de 
los  elementos  generadores  de  la  palabra  castellana  en  dicho  título,  á 
la  acepción  que  vemos  usada  por  demás  en  todo  el  ámbito  recorrido 
por  las  páginas  del  Diccionario  de  la  Academia. 

Como  reconociendo  cierta  limitación,  cual  sugeridla  por  un  espí- 
ritu de  legítima  defensa,  como  ámbito  sagrado,  así  aparece  en  el  or- 
den abstracto  de  los  principios,  y  CasH,  oriundo  de  la  virtud,  Casúi- 
^care,    Casúiim-f acere   (1),    Castiim  se  exhebere  et  servare  y  Castrmn^ 

(1)  Castificare: — Castum  faceré,  apud  S.  Fulgentium  Epist.  3  ad  ProLam  et  Máxi- 
mum Tanrim  Homil.  in  vigiliis  Natalis  Domini;— in  aclis  SS.  Benedit  (Sen.  6,  part.  2, 
pág.  833,  n.  3).— Apud  S.  Bernardum,  tom.  I,  col.  1.104,  edit.  1.090— Bulla  Boni- 
facii  IX  PP.,  ann.  1.401,  apud  Fontanim  ad  alcem  Antiquit.  Tíostae,  pág.  453.  (Véase 
rilossarium  Medise  et  inpme  latinitatis  de  Du  Cange). 


ESTUDIOS  FILOLÓGICOS  251 

Castellumj  vienen  á  nuestro  recuerdo  como  fuentes  abundosísimas  de 
esa  palabra  llena  de  vida  y  germen,  para  que  significando  desde  un 
principio  recogimiento,  contención,  pureza,  muralla,  baluarte,  espí- 
ritu de  defensa  y  esfuerzo  patrio  y  local,  viniera  en  su  día  á  llenar 
toda  la  amplitud  del  numeroso  lenguaje  reinante  en  ambos  mundos. 
Palabra  que  algunos  creen  oriunda  de  la  naturaleza  y  vida  de  nues- 
tros antepasados,  cuando  esta  hermosa  porción  de  España  vióse  eri- 
zada de  castillos  y  fortalezas  construidas  para  su  defensa  contra  las 
armas  de  los  invasores. 

La  necesidad  de  defender  y  protegerse  contra  el  enemigo  común, 
unió  á  los  señores  por  una  especie  de  lazo  feudal,  y  así,  habiendo  ex- 
presado esas  palabras  ideas  de  pureza,  integridad,  desegregación, 
aislamiento,  intensión  social  y  filológica,  son  luego  fórmula  de  agru- 
pación, asimilación,  y,  finalmente,  de  selección,*  dio  origen  á  lo  que 
hoy  se  trasluce  en  lo  que  fué  lenguaje  vulgar;  no  de  otro  modo  la 
aglutinación  y  flexión  empezaba  con  signos  bien  marcados,  corres- 
pondiendo así  á  la  idea  de  unidad,  á  la  de  consolidación,  de  forma- 
ción completa,  á  cuyo  eco  van  concurriendo  paulatinamente  y  por 
sus  grados  cuantos  veneros  de  riqueza  filológica  había  esparcidos  por 
los  diversos  Estados  de  una  sola  Península  en  todos  sus  lazos  y  afi- 
nidades. 

De  aquí  el  territorio  circunscrito  por  ciclópeo  muro,  de  aquí  la 
jurisdicción,  de  aquí  el  nombre,  la  dignidad  y  la  constitución  del  Con- 
dado y  luego  Reino  de  Castilla,  como  lo  da  á  entender  toda  la  desig- 
uencia  de  esa  palabra,  como  la  define  el  Diccionario  mismo,  ni  más 
ni  menos  sino  cual  lo  considera  en  Castellanía,  «Territorio  ó  juris- 
dicción independiente  de  otra,  que  tiene  sus  leyes  particulares  y  ju- 
risdicción separada  para  el  gobierno  de  su  capital  y  pueblos  de  su 
distrito,»  y  según  llamia  castellano  al  natural  de  Castilla,  pertene- 
ciente já  esta  región  de  España. 

Mas  si  en  ese  orden  etimológico  y  generador  de  nuestra  palabra 
madre  no  aparece  dicho  título  muy  congruente,  veremos  si  responde  á 
lo  menos  atendiendo  al  uso,  objeto  y  fin  trascendental  del  Diccio- 
nario. 

Desde  luego,  no  cabe  dudar  un  momento  que  el  presente  Diccio- 
nario es  obra  de  la  Real  Academia  Española.  ¿Por  qué  no  le  ha  dado 
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el  título  que  con  tanta  gloria  ella  ostenta?  ¿Por  qué  en  vez  de  decir: 
de  la  lengua  castellana,  no  lo  ha  llamado  de  la  lengua  española,  con 
lo  cual  iría  mejor  expresada  toda  la  tendencia  y  uso  general  de  ha- 
blar los  españoles?  No  se  me  ocultan  las  ventajas,  el  privilegio  que 
las  instituciones,  las  necesidades,  la  historia  y  la  vida  toda  del  terri- 
torio proporciona  al  eco  de  mi  pueblo  sobre  el  dialecto  de  otros  mu- 
chos; pero  en  modo  alguno  ese  eco  llega  á  oscurecerme  por  un  mo- 
mento las  tendencias  regionales  y  las  suspiradas  consecuencias  de 
unidad  en  medio  de  la  inmensa  variedad  de  nuestro  modo  de  ser. 
¿Hay  algo  en  el  habla  actual  de  los  españoles  que  no  sea  castellano? 
Mucho:  ¿no  se  refiere  ese  lenguaje  á  todas  las  regiones  de  la  Penín- 
sula, abarcando  parte  de  muchos  dialectos?  También.  Esa  flexión  de 
tantos  y  tan  variados  matices,  ¿obedece  á  alguna  ley  que  se  formule 
además  por  algún  otro  concepto?  Sí;  pues  precisamente  por  esa  razón 
es  más  hija  nuestra  locuela  del  uso  general,  y  en  tal  sentido,  el  nom- 
bre del  Diccionario,  su  razón  social,  digásmolo  así,  debe  revestir  el 
mismo  tono,  igual  desinencia,  sin  limitación  alguua  que  no  sea  la 
regulada  por  una  ley  gramatical. 

Pero  si  la  Academia  llama  castellana  á  su  gramática,  ¿por  qué  no 
ha  de  decir  lo  mismo  á  su  Diccionario?  La  razón  es  bien  obvia:  la 
gramática  no  crea  palabras,  enseña  á  formarlas,  descubre  sus  per- 
fecciones, da  reglas  para  su  acertado  uso,  es  la  piedra  de  toque  y 
viene  á  ser  un  crisol,  pero  sin  salir  de  esta  esfera;  mientras  que  el 
poder  generador  reside  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  y  la  inte- 
ligencia y  las  necesidades  dictan  al  Diccionario  y  al  uso,  la  determi- 
nación de  los  diversos  vocablos  que  instintivamente  se  ingieren  en  el 
habla,  y  como  no  ha  de  ser  un  factor  ciego  é  ineficaz,  de  aquí  el  uso^ 
pero  adiestrado  nada  más  por  la  gramática  del  elemento  predomi- 
nante, ó  sea,  la  castellana.  Tal  vez  atendiendo  á  ese  motivo  más 
bien  que  al  uso,  origen  de  muchas  dicciones,  le  ha  sido  preferible  tal 
denominación;  pero  como  el  uso  sea  mayor  que  el  de  las  provincias 
castellanas,  según  hemos  expresado,  respondería  mejor  á  la  adopción 
de  la  obra  diciéndola  española,  como  se  dice  Diccionario  latino,  lé- 
xico-griego. Diccionario  inglés,  francés,  alemán,  etc.,  etc.,  á  fin 
también  de  obtener  alguna  unidad  más,  siquiera  en  el  título  de  nues- 
tra habla,  en  su  base  castellana  y  no  latina,  árabe  y  griega,  dé  tan- 
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tos  rasgos  de  que  vemos  nutrida  la  mayor  parte  de  su  tesoro  lin- 
güístico . 

Al  idearnos  lo  que  en  el  lenguaje,  su  vida  práctica  y  desarrollo 
continuo  no  sólo  influye,  sino  que  alcanza  la  teoría  suprema  de  ser  el 
criterio  en  la  crítica  filosófica  de  la  gramática,  y  que  para  Bello  era 
arbitro  y  norma  del  lenguaje,  como  juez  para  otros  muchos  del  habla; 
al  determinar  lo  que  es  el  uso  y  al  darnos  el  erudito  Fidel  Suárez  (1) 
noción  clara  de  él,  en  completa  distinción  del  de  la  ciencia  y  del 
arte  (2),  parece  se  niegan  con  dicha  significación  ciertos  caracteres 
de  progreso  al  idioma,  y  también  esa  tendencia  á  la  unidad.  Sin  que 
descendamos  al  desarrollo  de  los  medios  de  perfectibilidad  de  nues- 
tro idioma  en  sus  cualidades  ingénitas;  sin  tratar  de  verlo  así  por  el 
concepto  literario,  creemos  algo  alentada  esa  negación  de  unidad  tan 
inherente  al  desarrollo  de  las  instituciones  todas  y  de  las  cosas,  y  la 
que  no  pocas  veces  ha  sido  proclamada  en  nuestro  idioma  bajo  mil 
variados  puntos  de  vista,  que  así  la  confirman  y  nos  la  hacen  palpable 
en  cierto  modo  á  simple  lectura. 

Desde  que  se  lee:  Bel  origen  y  formación  del  romance  castellano  (3); 
Alfabeto  de  la  lengua  primitiva  de  España  y  exjplicación  de  sus  más  an- 
tiguos mo7mmentos  (4) ;  Be  inscripciones  y  medallas  en  todo  el  discurso  de 
Ambrosio  de  Morales  solre  la  lengua  castellana  (5);  Bel  fundamento,  vi- 
gor y  elegancia  de  la  lengua  castellana.^  expuesto  en  el  propo  y  vario  uso 
de  sus  f  articulas  (6),  vemos  algo  de  esa  tendencia  sumamente  reco- 
nocida, y  su  hálito  asimilador  no  es  más  que  su  plena  misión  á  la 
unidad;  unidad  de  palabra  significada  en  el  habla  de  Rodrigo  de 
Cota,  unidad  de  lenguaje  en  el  Fuero  Real  de  Castilla;  unidad  de 
dición  dicha  con  la  palabra  de  Nieremberg  en  la  hermosura  de 
Dios;  unidad  de  formas  tratada  de  arreglar  por  la  diversa  lexico- 
grafía española;  y  al  leer  Biccionario  de  la  Lengua  Castellana,  veo  esa 


({}  V.  D.  Fidel  Suárez,  Introducción  óAas  obras  filológicas  de  D.  And^'és  Bello. 

(2)  V.  D.  Miguel  Antonio  Caro.  V.  sus  Estudios  en  el  lenguaje, 

(o)  D.  Pedro  Felipe  Monlau,  Discurso. 

(4)  J.  B.  Erro  Inspiroz.  Madrid,  1806. 

(5)  Connotas  del  editor  Cervantes  Salazar,  Franciscano,  en  1772. 

(G)  Gregorio  Garcés.  Impreso  á  expensas  de  la  Real  Academia  Española.   Ma- 
drid, 1791. 
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hermosa  marcha  á  la  unidad  de  muchos  vocablos  á  un  sólo  leu- 
guaje  é  idioma  tan  espléndido  y  hermoso  como  podemos  contem- 
plarlo en  la  jSilva  de  varia  lección  (1);  en  la  Divi7ia,  dulce  y  ])rovecJiosa 
j^oesia  (2);  en  las  Flores  de  j^oetas  Ilustres  (3),  y  de  tantos  otros  que 
manejaron  con  singular  maestría  nuestro  idioma. 

Ahora,  ¿cómo  se  consigue?  Esto  lo  va  determinando  el  uso,  que  no 
por  espontáneo  deja  de  participar  de  los  caracteres  de  los  inventos 
humanos,  y  como  ellos  brota  igualmense  florido  en  la  imaginación  de 
los  hombres,  y  la  industra,  y  las  ciencias  y  las  artes  nos  dicen  por 
sus  vocablos  todos  los  adelantos  de  su  vida  misteriosa  ó  irreflexiva 
cuanto  razonada  en  otras  mil  ocasiones. 

Esto  mismo  nos  hace  propender  á  un  estudio  que  lleva  consigo 
también  distinta  interpretación,  por  lo  mismo  que  se  le  ha  atribuido 
un  origen  siempre  espontáneo,  individual,  ilógico,  pero  que  no  ha 
ha  podido  menos  de  fundarse  en  la  acertada  intervención  de  la  parte 
sustancial  del  lenguaje,  muy  de  otro  modo  al  pensado  por  Max-Mü- 
Iler  (4),  negando  toda  «tentativa  para  enmendar  el  lenguaje  y  puri- 
ficarlo de  sus  irregularidades.»  Precisamente  contando  con  los  ele- 
mentos materiales  de  nuestra  voz  y  pronunciación  de  vocales  y  con- 
sonantes, con  nuestro  acento,  con  las  sílabas  y  dicción  completa,  es 
como  el  lenguaje  castellano  en  su  elemento  sustancial  se  presenta  en 
un  origen  oscuro  y  espontáneo,  para  llegar  luego  en  sus  mismos  ele- 
mentos al  período  florido  que  le  hacen  admirable,  asimilando  con  los 
mismos  rasgos  y  de  una  manera  iugeniosísima  cuantos  otros  puede 
aceptar  de  todos  los  idiomas  que  se  le  ponen  en  contacto.  No  de  otra 
manera  nos  explicamos  el  Diccionario  último  que  venimos  exami- 
nando, ofreciéndonos  infinidad  de  locuciones  castellanizadas,  repre- 
sentando en  la  natural  y  genuina  forma  de  la  parte  sustancial  de 
nuestro  idioma,  toda  la  expresión  de  los  adelantos  modernos,  ten- 
diendo á  esa  misma  unidad. 

Dado  ese  precedente,  ¿es  posible  esta  unidad  en  el  lenguje  espa- 


(1)  De  Pedro  Mejía.  Lión,  1856. 

(2)  De  Murillo  (Diego  de),  Zaragoza,  1616. 

(3)  De  Pedro  de  Espinosa,  en  Vallado  lid,  1605. 

{4)  Max-MüUer,  A^ews  lectures  un  the  science  oflanguaje,  II. 
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fiol?  ¿Cómo  se  determina  por  el  actual  Diccionario  vocabulario  oficial 
de  nuestra  habla?  Cuestión  que  remonta  á  los  más  altos  grados  de  la 
filolología  moderna,  y  en  la  que  encontramos  mil  conexiones  dignas 
de  observación  clarísima. 

No  habremos  de  exponer  aquí  teorías  amplias,  sino  la  principales 
que  se  nos  ocurran  en  vista  de  los  principios  filológicos  y  lo  que  el 
último  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana  nos  enseña;  y  como  ha- 
yamos de  contenernos  en  una  prudente  brevedad,  extraño  sería  in- 
eulcar  en  el  presente  estudio  nada  que  acerca  del  origen  de  nuestra 
habla  pudiéramos  observar  útilmente,  como  otros  muchos  han  mani- 
festado con  difusión  extrema;  porque  bien  conocidas  son  las  dificul- 
tades del  estudio  en  este  punto  de  un  idioma  cuyos  primeros  elemen- 
tos filológicos  se  desconocen,  y  de  una  localidad  en  que,  al  lado  del 
vasco,  había  otros  modos  de  hablar,  sin  puntos  de  enlace:  coetáneos 
dialectos,  caracteres  y  hábitos  diversos  daban  igualmente  pluralidad 
de  expresión  á  lo  que  entonces  pudieron  ser  y  se  determinaron  más 
tarde  en  forma  castellana. 

Verdad  es  que  acerca  de  nuestros  orígenes  nada  se  ha  confundido- 
tanto  como  el  vestigio  de  esa  multiplicada  población  de  España  por 
tantos  pueblos  como  demarcaban  su  territorio  y  constituían  su  espe- 
cial modo  de  ser  entonces,  bien  diferentes  entre  sí;  y,  no  obstante, 
sus  recuerdos  y  memorias  han  sido  muy  borrosos  con  el  trascurso 
de  los  tiempos;  pocos  monumentos  que  nos  la  representen  en  su  vi- 
gor, escasos  restos  de  sus  civilizaciones  latentes  á  los  ojos  de  la  hu- 
manidad, raros  tipos  que  modulen  sus  aspiraciones,  ningún  rastra 
definitivamente  exclusivo  que  por  el  lenguaje  determine  hoy  á  la- 
investigación  lo  que  en  materia  filológica  fuera  primitivamente  ingé- 
nito, natural  y  propio  de  los  autóctonos  habitantes  de  nuestro  suelo; 
pero  no  puede  olvidarse  que  Iberia  era  un  territorio  dotado  de  tales 
condiciones  que,  á  la  proximidad  de  extrañas  culturas,  los  vascos  é 
iberos  no  recibieran  en  su  seno  el  elemento  celta;  dióles  sus  colonias 
Fenicia,  los  rodios  y  foceos  su  estro  viajero,  el  Oriente  su  influencia^ 
émula  ya  de  la  Celta,  los  cartagineses  su  espíritu  vigoroso;  y  si  tenía 
con  su  vario  lenguaje  la  facultad  de  asimilarse  los  adelantos  de  tales 
pueblos;  si  además  contribuyó  al  desarrollo,  no  sólo  de  su  ámbito, 
sino  á  sostener  el  progreso  en  la  decadencia  de  la  civilización  ro- 
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mana  que,  exuberante  en  sus  dominios,  rebosaba  los  últimos  restos 
de  la  decrepitud,  ¿qué  condiciones  no  había  de  tener  el  habla  de 
aquellos  españoles,  la  inteligencia  y  toda  su  actividad,  para  ceder, 
admitir  y  sostener  en  grado  laudable  de  la  ruina  esos  rasgos  que  so- 
bre ella  caían  como  las  moles  de  un  castillo  que  los  tiempos  desmo- 
ronan? 

Allá,  cuando  el  concurso  de  los  pueblos  enlazábase  en  bélico  festín, 
y  á  la  derrota  de  una  generación  humeaban  los  brindis  del  victorioso 
pueblo,  la  exclamación  de  los  cartagineses  celebraba  la  supremacía 
sobre  mil  túmulos  de  creencias  y  vivacidad  sembrados  por  los  celtas, 
fenicios,  rodios,  etc.,  etc.;  en  medios  de  sus  cantos  y  de  sus  colonias 
fácil  es  comprender  cuántos  elementos  contribuirían  á  esa  intelección 
vocal,  más  propia  aún  del  recinto  que  de  grandes  demarcaciones,  y, 
por  lo  tanto,  la  unidad,  antes  de  esa  invasión,  propendía  en  sus  natura- 
les términos;  mientras  no  hubo  guerras  ni  dueño  invasor,  en  vano  se- 
ría acudir  á  extraños  lenguajes,  porque  no  había  competencia;  tampoco 
eran  de  desear  neologismos,  porque  las  necesidades,  seguramente 
parcas,  no  los  imponían;  el  dialecto  era  característico,  hijo  de  la  raza 
que  lo  hablaba,  vivía  con  ella,  y  también,  siguiéndola  al  ostracismo, 
sucumbía  con  la  suerte  de  su  pueblo. 

Al  discurrir  por  este  campo,  ¿quién  podrá  decir  al  castellano 
oriundo  de  Oriente,  del  latín,  ya  que  no  digamos  del  celta,  del  sáns- 
crito ú  otro  idioma?  Para  eso  sería  preciso,  antes  de  todo,  conocer  la 
unidad  que  imperó  en  los  primeros  momentos  del  lenguaje  de  la  Pe- 
uÍDSula,  y  el  examen  de  nuestro  Diccionario  nos  la  descubre  por  lo 
que  resta,  deformado  por  una  fusión  completa  de  variadísimos  ele- 
mentos agrupados,  aun  de  los  irreductibles;  ¿y  cómo,  por  otra 
parte,  responder  á  esa  tesis,  si  tampoco  había  lengua  nacional?  Por 
eso  hemos  dicho  antes  fusión,  y  es  que  entre  colonias  y  municipos, 
después  se  vieron  surgir  respiros  de  varias  dominaciones  é  influen- 
bias  positivas  naturales,  é  influencias  impuestas  por  las  conquistas 
originaron  una  amalgama  de  principios,  creencias  y  leyes,  y  los  ele- 
mentos filológicos  resultaban  en  nuevos  lenguajes  que  en  modo  al- 
guno llegarían  á  la  unidad  gramatical.  ¿Cómo  sería  posible  esa  uni- 
dad de  idioma  que  pide  un  Diccionario,  no  de  la  lengua  castellana, 
sino  de  la  lengua  española,  si  Luitprando  afirma  que  en  el  año  728  se 
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hablaban  en  España  diez  lenguas:  el  antiguo  español,  el  cántabro,  el 
griego,  el  latín,  el  árabe,  el  caldeo,  el  hebreo,  el  celtíbero,  el  va- 
lenciano y  el  catalán;  en  un  territorio  donde  la  defensa  común,  todas 
las  creencias,  todos  los  intereses  confundiéronse  y  todos  los  estros  no 
alentaban  más  que  una  sola  voz?  Podría  dejarnos  Grecia  su  estro  libé- 
rrimo, su  idílico  acento;  el  Lacio,  su  áurea  palabra,  su  mágico  canto; 
Arabia,  los  inciensos  de  sus  fiestas,  la  lozanía  y  frescura  del  oasis;  el 
Caldeo,  su  miticismo;  su  tono  legendario  el  Hebreo,  y  ser  el  caste- 
llano antiguo,  cual  lo  presentamos  hoy,  el  perfume  de  ese  latinismo 
que  en  toda  suavidad  elegancia  encanta;  pero  no  logró  dar  esa  uni- 
dad genérica  á  la  lengua  española,  puesto  que  aún  existían  cuantos 
dialectos  echaron  raíces  en  la  fébrida  expresión  de  los  españoles. 

Situación  hasta  cierto  punto  permanente  en  el  lenguaje  de  España, 
cual  pudo  ostentarse  compuesto  de  tantos  rasgos  bien  distintos  entre 
€í,  y  si  por  un  lado  la  autoridad,  la  férula  romana  impuso  de  oficio  á 
sus  dominios  españoles,  el  idioma  del  Lacio,  y  á  su  vez  los  bárbaros 
siguieron  con  nuevas  influencias,  la  concordia  de  éstos  con  los  Obis- 
pos, familiarizados  con  el  antiguo  idioma  de  la  Iglesia,  desarrollaban 
sobre  las  generaciones  sucesivas  una  nueva  forma,  resultando  en  la 
mezcla  latina  con  varias  alteraciones,  hijas  de  la  interminable  fle- 
xión de  tantos  elementos,  en  virtud  de  la  cual  amoldaban  los  inva- 
sores sus  formas  lingüísticas  al  mecanismo  de  los  dialectos  que  los 
vencidos  hablaban,  y  que  siguió  un  camino  de  reconstitución  hasta 
llegar  el  lenguaje  á  la  estructura  gramatical  adaptada  al  habla  per- 
feccionado por  ülfilas.  No  por  eso  tuvo  la  unidad  apetecida,  antes  al 
contrario,  distinguíanse  dos  lenguajes  diversos  en  una  misma  nación, 
aparte  de  los  rasgos  de  otros  varios;  el  latín  bárbaro,  ya  así  diferen- 
ciado de  antes  por  San  Isidoro  (1),  y  otros  muchos  lenguajes  que 
nunca  dqjaban  de  existir,  resultando  de  aquí  esas  dos  formas  princi- 
palmente determinadas  en  el  latín  de  las  clases  cultas,  y  cuando  me- 
nos el  de  las  muchedumbres,  como  consecuencia  también  del  greco- 
celtibero,  del  latín,  del  visigodo  y  cuantos  han  podido  hallar  algún 
eco  en  nuestro  país. 

Como  la  suerte  de  este  pueblo  pareciera  predestinado  á  continua 

(l)     V.  Isidorus,  Etymologiarum  Ubri  Passin. 
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selección,  no  se  explica  que  las  razas  no  sean  absolutamente  de  las 
más  vigorosas  físicamente  consideradas,  así  como  nos  explicamos  la 
multiplicidad  de  su  lenguaje  en  atención  á  los  elementos  que  cons- 
tantemente se  ingieren  en  su  uso  vulgar.  Vino  la  dominación  árabe, 
y  con  ella  infinidad  de  encantos  á  nuestro  país,  cuyo  recuerdo  admi- 
ramos todavía  con  indecible  sabor  local:  á  las  muchas  y  arbitraria» 
formas  antiguas  había  que  añadir  las  originadas  además  por  otras  in, 
fluencias;  y  en  ese  conjunto  de  lenguajes,  corrupto,  informe,  tosco- 
¿qué  unidad  podría  ofrecer  al  filólogo,  qué  lazos  de  coexión  y  firmeza? 
Tan  débil  era  y  veleidoso,  cedió  tal  espacio  al  último  elemento,  que 
no  es  dificil  calcular  la  suerte  de  aquellos  restos  de  idiomas  reunidos, 
si  la  última  invasión  hubiese  predominado  algún  tiempo  más. 

No  obstante,  el  espíritu  patrio  sostuvo  las  inclinaciones  natura- 
les, y  permanecía  ese  lenguaje  rusticus,  provincial,  bárbaro  y  multi- 
forme, como  idioma  general,  en  tan  deplorable  estado,  que  el  en  si- 
glo IX,  ni  los  legos  entendían  el  latín  escrito,  ni  se  oían  en  esta 
materia  más  que  lamentaciones  de  que  tanto  se  hablara  el  árabe:  tan 
indecisa  era  España  en  su  idioma,  á  tan  ínfimo  grado  llevó  la  unidad 
de  su  voz;  con  el  concurso  de  tantos  pueblos,  tampoco  era  debido  exi- 
girla esfuerzos  mayores;  gracias  á  que  sostuviera  contra  tan  podero« 
sas  incursiones  ese  lenguaje  rústico,  informe,  modificado  por  la 
mezcla  del  ibero,  fenicio,  griego,  germano,  latín,  árabe  y  hebreo,  se- 
gún exigía  y  podía  consentir  el  estro  nativo  de  nuestros  antepasados, 
y  á  lo  que  no  poco  contribuyeron  en  su  lentísima  carrera  de  consoli- 
dación lingüística  el  genio,  la  raza,  las  necesidades,  el  clima,  la» 
costumbres,  las  instituciones,  las  guerras,  el  poder,  la  ciencia,  las 
mismas  creencias  y  otras  varias  circunstancias  con  espontáneas  as- 
piraciones á  la  formación  de  un  idioma  patrio,  cada  vez  más  nece- 
sario, nacido  entre  varios  dialectos,  que  recibió  en  un  principio  el 
nombre  de  romance. 

Esta  palabra  ha  de  expresarnos  alguna  idea  más  acerca  de  la  uni- 
dad; tendencia  maravillosamente  impresa  en  la  organización  de  las 
generaciones  y  clases  de  pueblos  que  habitaron  nuestra  región,  en 
los  hábitos  á  que  se  hallaban  dedicados,  en  las  instituciones  que  mo- 
dulaban la  existencia  de  los  mismos,  en  el  predominio  de  unas  sobre 
otras  razas,  en  los  conocimientos  simbolizados  en  sus  obras  y  en  sus 
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industrias;  y  en  su  fe  más  exaltada,  en  los  nobles  fines  de  la  huma- 
nidad ¿no  hallaremos  un  vivido  eco  de  esa  propensión  innata  en  el 
género  humano?  Pues  ni  razas,  costumbres,  instituciones,  poder, 
ciencia  y  fe  llegaron  á  uniformar  su  eco  para  darnos  esa  expresión 
tan  determinada  que  pudiera  referirse  á  la  única  fuente  del  lenguaje 
español,  verdadera  base  de  unidad  filológica.  Era  preciso  oirías  todas 
confundidas;  así  oscurecieron  para  tantos  su  origen,  como  si  especial 
destino  les  hubiera  destituido  de  la  unidad  que,  por  otra  parte,  favo- 
recia  el  clima,  el  territorio  y  toda  la  naturaleza  de  un  ambiente  con- 
creto por  sus  propios  términos,  y  aparecieron  en  sus  variadas  formas 
los  llamados  romances,  nombre  que,  refiriéndose  para  algunos  á  la 
unidad  filológica  latina,  como  idioma  hablado  primero  aquí  por  los 
romanos,  por  la  influencia  que  ejercieron,  por  la  dominación  de  todo 
elemento  y  del  que  más  hubo  de  recibir  nuestra  Península,  pero  que 
bajo  sus  diversos  aspectos  sostiene  elementos  diferentes  y  que  no  es 
posible  reducirlos  todos  á  la  categoría  de  una  sola  fuente  y  habla  ro- 
mana. 

En  mayor  ó  menor  escala  aparecían  con  alguna  fecundidad,  y 
fueron  lenguas  populares  esparcidas  por  el  seno  de  todo  el  territo- 
rio; con  elementos  ya  naturales,  instituciones  y  necesidades  propias, 
llenaban  su  valioso  fin  en  las  sociedades  especiales  y  fueron  la  forma 
de  hablar  del  vulgo  respectivo;  erigidas  así,  aspiraron  de  lenguas 
vulgares  á  la  consideración  de  lenguas  literarias,  categoría  que  al 
fin  lograron;  pues  merced  á  esfuerzos  y  laboriosos  trabajos,  consi- 
guen el  dominio,  no  sólo  de  las  muchedumbres,  sino  también  de  las 
gentes  doctas,  y  la  poesía,  la  historia,  las  leyes  les  consagraron 
grandioso  palenque. 

Y  es  como  se  va  manifestando  el  lenguaje  de  las  grandes  masas, 
que  se  eleva  y  surge  con  sus  matices  de  erudición  en  los  bríos  de  las 
clases  instruidas;  en  los  siglos  xi  y  xiii  ostenta  válidos  recursos  y 
progresa  el  romance,  manifestando  dignidad,  nervio,  concisión,  sen- 
cillez, y  pone  el  lenguaje  de  Castilla  en  aptitud  de  ser  digno  de  la 
expresión  jurídica  de  las  leyes  castellanas;  las  Partidas  nos  dan  un 
ejemplo  grandioso  del  lenguaje  castellano,  y  ese  monumento  vivido 
de  sabiduría  y  costumbres  escogidas,  en  el  que  vemos  reflejado  el 
vuelo  de  las  conquistas  de  las  letras  y  de  las  ciencias,  al  par  que  el 
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de  las  armas  cristianas,  demuestra  cada  vez  más  el  progreso  rápido 
de  nuestra  habla,  la  grandeza  nacional  de  este  pueblo  cuya  cul- 
tura era  general,   simbolizada  en  tan  hermosa  joya  de  la  lengua 
hermosa  y  rica  fuente  de  palabra  y   sabiduría,  es  el  mismo  códice, 
para  la  Real  Academia  Española  de  los  más  calificados  monumentos 
de  nuestro  idioma,  con  el  cual  pocos  pueden  competir  en  antigüedad 
y  ninguno  en  importancia  de  asunto,  á  la  vez  de  los  «que  más  con- 
tribuyeron á  formar  el  nuevo  romance  y  darle  pulidez  y  hermosura,» 
á  tal  grado  de  perfección  que,  bajo  el  punto  de  vista  filológico,  es 
todavía  una  poderosa  autoridad;  á  seguir  por  este  análisis,  encontra- 
mos el  lenguaje  castizo  de  Melibea,  fluido  y  tan  armonioso,  que  el 
habla  castellana  representa  en  Calixto  y  Celestina  un  notable  pro- 
greso, y,  según  autoridad  (1),  ningún  libro  castellano  hay  escrito  en 
lenguaje  más  propio,  natural  y  elegante;  á  esas  cualidades  reúne 
después  facilidad  y  dulzura  en  las  obras  de  Hurtado  de  Mendoza;  re- 
galado acento,  sensibilidad  exquisita,  flexibilidad,  ternura,  melo- 
día, gentileza  y  gracia;  manejó  Garcilaso  la  lengua  con  más  propie- 
dad, galanura  y  acierto,  corrección,  pureza  y  elegancia;  en  Herrera 
llegó  el  lenguaje  á  su  mayor  perfeción,  siendo  susceptible  de  las  más 
arduas  empresas,  y  en  el  endecasílabo  obtiene  todo  el  partido  de  que 
es  susceptible  la  lengua;  se  le  puede  cortar  con  facilidad,  forma  pe- 
ríodos variados  y  numerosos;  se  le  hace  marchar,  ora  lento,  ora  arre- 
batado; obtiene  toda  la  armonía  que  requiere  la  clase  del  asunto  á  que 
se  le  aplica  y  los  objetos  que  se  intentan  representar;  y  si  á  esto  se 
añade  la  cadencia,  gravedad,  sencillez  de  que  le  vemos  dotado  con  la 
elevación  y  magnificencia  de  Granada,  Fray  Luis  de  León  y,  en  ge- 
neral, de  nuestros  clásicos,  así  místicos  cual  profanos,  donde  el  len- 
guaje luce  á  competencia  una  expresión  más  grandiosa,  enérgica  y 
levantada,  se  comprenderá  cómo  de  la  reunión  de  todos  los  dialectos 
pudo  y  fué  erigiéndose  en  lenguaje  principal,  conquistó  las  reglas  de 
la  ciencia  y  de  la  ley,  se  hizo  habla  de  las  instituciones  y  llegara  á 
ser  el  romance  lenguaje  nacional. 

Muchos  dialectos  formaron  región  especial,  y  de  todos  sobresalió 
el  castellano,  que  muy  pronto  adquirió  sobre  ellos  el  rango  de  idio- 

(l)    Mayans  y  Sisear,  Orígenes  de  la  lengua  española. — Madrid  1737. 
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ma,  el  nombre   de  lengua  castellana,  y  mejor  dicho  después,  espa- 
ñola, representando  el  idioma  nacional,  formado,  según  se  ha  visto, 
por  degeneración,  por  corrupción  de  otras  lenguas  mejores  en  la  fu- 
sión de  elementos  tan  extraños  y  distintos.   Según  esto,    ¿podemos 
decir  ya  algo  de  la  unidad  de  nuestra  habla  para  ostentar  un  título 
concreto  y  único?  A  la  simple  vista  del  Diccionario  último  salta  la  con- 
testación; vivo  reflejo  el  lenguaje  español  de  varias  civilizaciones, 
tiene  indeleble  la  señal  de  sus  diversos  principios,  su  voz,  su  estro, 
su   idea  permanente  en  íntima  fusión,  y  el  actual  Diccionario,  eco 
vivísimo  de  la  tendencia  que  reina  en  nuestros  usos,  costumbres  y 
gustos  lingüísticos,  sostiene  esa  tendencia  al  neologismo,  no  sólo  te'c- 
nico,  sino  además  extranjero;  causa,  sin  duda,  por  que  echamos  de 
menos  cierta  pureza,  esa  perfección  que  debilitó  al  ponerse  en  con- 
tacto con  extrañas  culturas;  mas  si  los  prosistas  del  siglo  pasado, 
previendo  esa  decadencia,  pudieron  revivirle  con  la  antigua  savia  y 
claridad,  la  sencillez  castiza  y  su  cierta  natural  bellaza,  la  inmensa 
lectura  de  obras  francesas,  la  afinidad  de  relaciones  en  todos  concep- 
tos, la  influencia  en  todas  las  esferas  del  poder  con  las  naciones  veci- 
nas había  de  continuar  sus  resultados,  y  así,  en  las  formas  de  la 
educación,  el  gusto  de  los  salones,  los  actos  de  la  sociedad,  la  imi- 
tación, cada  vez  tan  sostenida  á  los  usos  extraños,  dio  lugar  á  tanto 
extranjerismo,  que  hoy  se  acrecienta  sin  número  ante  una  invasión, 
cuya  carta  de  naturaleza  está  en  el  más  grande  neologismo  sin  límite 
á  idioma  ni  región  conocida.  Esta  propensión  desnaturaliza  en  parte 
la  lengua  castellana,  robándola  aquella  gracia  y  pureza  naturales  en 
el  habla  usado  por  Fr.  Luis  de  León  en  los  nombres  de  Cristo,  por 
Luis  de  Granada,  Mendoza,  Cervantes,  Rivadeneyra,  Mariana,  y  que 
tanto  embellecen  desde  las  Partidas  todo  estro  clásico  de  los  castella- 
nos. Tedencia  vivida  hoy  mismo  en  nuestra  prosa  castellana,  fomen- 
tada por  la  artificiosa  imitación  á  los  clásicos,  tan  preferida  en  los 
escritores  contemporáneos,  resulta  aceptada  en  manera  interminable 
y  la  descubre  la  lectura  del  presente  Diccionario,  que  por  su  infinita 
perticipación  en  las  lenguas  muertas  y  vivientes,  pudiera  llamarse 
enciclopedia  general  de  la  lengua. 

Con  los  neologistas  técnicos,  cuando  menos,    dura  todavía   en 
nuestra  habla  ese  período  de  gestación  que  no  es  posible  limitar;  tal 
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\ez  esa  afición  á  ensaachar  los  términos  del  lenguaje  castellano  le 
dé  alguna  abundancia;  porque  aparte  de  la  variedad,  esa  mezcla  he- 
terogénea de  elementos  que  han  entrado  en  su  composición,  y  en 
los  que  tienen  representantes  las  lenguas  indo-europeas,  etc.,  etc., 
podían  favorecerle,  sobre  todo  por  el  punto  que  corresponde  á  los 
idiomas  griego,  romano,  árabe,  germano,  hebreo,  etc.;  pero  si  ha  po- 
dido recibir  algunos  rasgos  de  belleza,  no  resulta  la  selección  ingé- 
nita en  sus  propias  castizas  fuerzas,  afluencia  de  consonantes,  con- 
tradiciones de  pronunciación,  discordancias;  el  eufonismo  y  la  Gra- 
mática les  marcan  líneas  infranqueables. 

Conjunto  que  tampoco  les  es  necesario  para  el  uso  general  de  las 
gentes,  como  habla  pura  y  lenguaje  usual  y  ordinario  para  atender  á 
sus  necesidades  acostumbradas  y  para  lucir  cualidades  de  primer  or- 
den, pues  ostenta  excelencias  literarias  de  inestimable  valor  y  en  las 
que,  á  excepción  del  idioma  latino,  ninguna  otra  lengua  le  aventaja: 
es  armoniosa  y  abundante  cual  ninguna,  y  á  la  majestad  y  elegan- 
cia reúne  en  alto  grado  la  fluidez  y  lozanía  que  todos  los  filólogos  le 
reconocen:  dulce,  pero  no  afeminada;  severa,  sin  ser  ruda;  sonora, 
sin  disonancias;  grandilocuente,  sin  vileza;  flexible  en  alto  grado; 
rotunda  y  grave  en  la  prosa;  llena  de  riqueza  y  armonía  en  el  verso, 
compite  nuestra  lengua  con  la  italiana,  supera  á  la  francesa  y  sólo 
cede  en  perfección  á  la  latina;  de  aquí  ese  esplendor  que  vemos  en 
obras  de  nuestros  mejores  prosistas  y  poetas;  de  aquí  ese  famoso 
siglo  de  oro,  cuya  elevación  y  cultura  lingüística,  cuya  grandeza  se 
acompaña  por  una  idea  suprema  y  una  forma  deliciosa;  por  más  de 
que  tanto  brillo  lo  encuentren  otros  debido  á  la  exuberante  riqueza 
de  formas  que  ofrece  el  castellano. 

Si,  pues,  ni  las  gracias  de  estilo  le  faltan  y  sóbranle  riquezas  de 
expresión,  abunda  el  eufonismo,  y  la  Gramática  perfeccionó  todos  los 
órdenes  filológicos  del  castellano,  ¿no  conduciría  mejor  al  habla  per- 
fecta de  un  idioma  nacional  y  español  la  unidad  y  pureza  del  lenguaje 
castellano  expresado  en  el  Diccionario  de  la  lengua? 

Tiende  generalmente  la  variedad  de  palabras  y  rasgos  de  diver- 
sos y  extraños  idiomas  á  nuestro  lenguaje  que  se  notan  en  el  Dic- 
cionario, á  continuas  alteraciones,  hijas  de  la  reforma,  mal  ó  bien 
aconsejadas,   según  los  adelantos  de  la   época,  y  á  las  modifica- 
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ciones  de  todo  género  que  han  sido  voluntaria  6  involuntariamente 
introducidas  en  el  lenguaje  español,  pugnando  hasta  conseguir  carta 
de  naturaleza  y  la  adopción  del  uso  general  de  las  gentes  cultas. 
Cuántas  veces,  giuados  de  la  pasión  por  las  ciencias  y  las  artes,  por 
los  descubrimientos  y  las  invenciones  de  todo  género,  vamos,  en  pos 
de  motivos  extraordinarios,  sugeridos  por  una  ambición  laudable,  y 
se  inventan  y  perfeccionan  medios  de  satisfacer  nuestras  necesida- 
des: y  esos  prodigios,  y  esos  nuevos  productos  de  la  inteligencia  y 
íictividad  humana,  ¿no  los  conoce  el  mundo  antes  por  el  nombre  que 
les  impone  el  espíritu  que  así  se  alienta?  No  se  podrían  fácilmente 
enumerar  en  tal  sentido  las  fuentes  de  inspiración  en  esa  variedad, 
porque  á  veces  son  infinitas;  no  se  podría  negarles  un  movimiento  á 
veces  destructor,  porque  se  alimenta  de  la  misma  volubilidad  que  lo 
promueve;  y  por  ella,  en  el  Diccionario  se  ven  palabras  sin  coesión 
léxica,  sin  relación  filológica,  y  sin  que  jamás  puedan  formar  un 
grupo  y  conjunto  homogéneo  con  las  dicciones  castellanas:  así,  en 
virtud  de  esa  práctica  en  él,  se  leen  frases  sin  parecido  fonético,  des- 
iguales en  sus  elementos,  opuestas  en  sus  términos,  contradiciendo 
su  sentido  en  varios  conceptos  esparcidos  por  sus  páginas,  y  recogidas 
como  ñorecillas  que  el  uso  vulgar  va  sembrando  á  veces  en  el  len- 
gu8Je  común  de  las  gentes,  tal  vez  por  mera  fantasía,  desorientado 
de  la  dificil  operación  filológica  que  lentamente  va  realizando;  y,  no 
obstante,  diferencia,  disparidad,  diversidad,  desigualdad,  variedad, 
analogía,  paridad  y  semejanza  de  dicciones,  forman  en  el  mismo 
Diccionario  extraño  conjunto  que  observamos  entre  palabras  caste- 
llanas y  extranjeras,  reunidas  en  nuestro  vocabulario. 

No  es  buscar  la  igual  significación  en  tal  variedad,  porque  en- 
tonces todo  sería  duplicación  de  voces,  sino  el  paralelo  necesario 
«utre  los  elementos  y  demás  condiciones  gramatico-lexcas  que  de- 
han  satisfacerse  en  toda  cuestión  lingüística;  antes  al  contrario,  se 
busca  una  oportuna  diferencia;  verdad  es  que  si  la  diferencia  filoló- 
gica no  es  la  diversidad  de  tantos  elementos,  ni  la  oposición,  sino  la 
"Consecuencia  más  elevada  á  que  puede  llegar  el  espíritu:  después  de 
comparados  dos  objetos,  dos  ideas  y  sus  nombres,  si  estos  objetos  no 
tienen  ningún  carácter  común,  el  espíritu  afirmará  su  diversidad;  si 
opuestos,  su  contrariedad,  como  dicen  los  escolásticos,  su  oposicióa 
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dirían  los  modernos,  en  la  naturaleza,  en  el  pensamiento  fundamen-, 
tal  y  en  la  palabra  que  nos  significase  dichos  objetos,  sin  que  posibi- 
lidad alguna  pudiera  en  una  dicción  extraña  al  castellano  significar 
en  nuestra  habla  iguales  cosas.  Es,  pues,  preciso  que  haya  u:  a  se- 
mejanza evidente  entre  dos  objetos,  para  indicar  una  misma  idea:  ¿se 
podía,  pues,  prescindir  de  esta  condición  en  la  filología?  Claro  es  que- 
no;  pero  la  contextura  de  nuestro  Diccionario  de  todo  nos  da  prueba,, 
ofreciéndonos  palabras  que  no  tienen  relación  determinada  con  la 
Gramática  ni  lengua  castellana,  y  en  acepciones  bien  diferentes  á  las 
que  en  sus  respectivos  idiomas  suelen  darles  también  los  naturales. 
Ko   obstante,    esa   misma  variedad   bien   dirigida,  ¿cuánta   expre- 
sión da  á  nuestro  lenguaje,  y  qué  detalles  tan  ricos  no  le  aumenta,, 
pudiendo  decirse  que  en  virtud  de  esas  trasformaciones  que   tanta 
emplean  la  fuerza,  abundancia  y  en  general  el  idioma  contempo- 
ráneo? 

Al  discurrir  por  estos  extremos  no  se  puede  olvidar,  escogienda 
palabras,  que,  antes  de  legitimar  una  voz  cualquiera,  es  necesaria 
que  el  juicio  la  encuentre,  según  veremos,  exacta,  en  su  respectivo 
molde  y  cajetín  filológico,  y  que  en  su  expresión  contenga  la  menor 
cantidad  posible  de  diferencia  con  el  objeto  expresado.  De  esa  ma- 
nera, el  hombre  recibe  de  todas  partes  emociones  diversas;  su  sensi- 
bilidad obra  por  mil  motivos  diferentes;  de  aquí  infiere,  forma  la  idea 
y  comunica  su  sentimiento,  también  las  impresiones  que  ha  reci- 
bido, y  extendiendo  las  analogías,  coordina  las  ideas  y  las  expresio- 
nes, llega  á  idearlas,  piensa,  forma  su  lenguaje  y  habla;  mas  com- 
para, y  aquí  la  operación  se  bifurca  y  los  juicios  por  similitud  que 
han  dado  ideas  á  las  leyes  generales  y  que  han  establecido  el  terreno- 
de  las  ciencias  filológico-lingüísticas  y  los  juicios  por  diferencia,  es 
decir,  los  juicios  posteriores  y  supremos,  determinan  la  razón  de  na- 
turaleza ó  de  igualdad  que  deben  presidir  á  toda  acertada  asimila- 
ción de  palabras  en  su  respectiva  serie  léxica. 

He  aquí  como  el  juicio  por  similitud  y  por  diferencia  son  los  dos 
útiles  de  la  comparación  y  forman  por  su  medio  el  verdadero  instru- 
mento de  la  ciencia  moderna,  tan  indispensable  como  es  en  el  pre- 
sente caso  de  la  seriación  de  las  palabras. 

Es  la  lengua  nacional  de  un  antiguo  pueblo,  la  sucesión  desde  su 
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origen  de  cuantas  voces  ingénitas  en  todas  las  condiciones  de  sitio  y 
personales  han  podido  desarrollarse  á  un  mismo  hálito  y  prisma  lo- 
cal; es  la  serie  como  la  vemos  ideada  en  sánscrito,  saray,  el  mismo 
sentido  que  eró,  eiró,  griego;  sérere,  elatino,  extender;  serie,  suce- 
sión de  objetos  ligados  por  alguna  relación,  serie  de  ideas,  hechos, 
proposiciones,  temas,  antítesis  de  la  unidad,  según  Proudhon,  y  para 
Víctor  Hugo  toda  civilización  es  una  serie  de  trasformaciones  suce- 
sivas bien  entendida,  como  para  nosotros,  el  Diccionario  la  serie  de 
palabras  del  idioma  castellano;  y  mientras  el  orden  clasiñcador  de 
todo  hecho  intelectual,  y  las  ciencias  y  las  artes  subdivideu  sus  ex- 
tremos, clasifican  sus  g^éneros  y  especies  en  las  respectivas  series,  y 
llega  la  filosofía  de  la  historia  con  sus  inspiradas  combinaciones  de- 
signando también  en  series  la  varia  manifestación  del  pensamiento 
humano  en  la  existencia,  y  todo  parece  confundido  con  lo  múltiple, 
halla  razones  de  atracción  y  natural  enlace  entre  las  cosas  y  conse- 
cuencias legítimas,  manando  lógicos  resultados.  No  obstante,  en  el 
mágico  tisú  de  los  acontecimientos  el  lenguaje  de  las  muchedum- 
bres resulta  lleno  de  la  variedad,  se  ve  en  él  que  los  hombres  comen- 
zaron por  confundir  todo  pensamiento  en  su  primer  concurso  univer- 
sal, en  Babel,  todas  las  ideas  que  tenían  del  universo,  y  en  una  forma 
de  unidad  arrojaron  la  de  la  pluralidad;  descollando  entre  tanto  sólo  la 
idea  fundamental  de  los  pueblos,  ley  generalísima  en  filología,  lo 
primero  que  debió  hacerse  era  referir  la  variedad  y  multiplicidad  á 
las  unidades  lingúísticas,  y  la  filología,  con  sus  descubrimientos  y 
órdenes  respectivos  de  lenguas  madres  y  derivadas,  tendiendo  al  ra- 
dicalismo más  primitivo,  la  Arqueología  toda,  con  sus  sistemas  epi- 
gráficos, sus  inscripciones,  sus  mármoles,  sus  misterios,  cada  vez  más 
admirables,  nos  hacen  distinguir  sin  confusión  alguna,  nos  enseñan 
el  orden  y  la  serie  de  los  acontecimientos  y  de  las  razas  con  sus  ex- 
presiones completamente  diferenciadas,  y  habremos  de  notarlo^ 
como  se  ha  podido  observar  en  el  principio  de  estos  párrafos.  Ahora, 
¿cuál  es  el  medio  de  distinguir  ese  orden,  de  crearlo  en  nuestra 
palabra?  La  distinción  se  obtiene,  según  se  ha  indicado,  y  el  orden 
se  establece  pe?  la  serie  lógica  á  cuyo  punto  convergen  en  con- 
cepto universal  tod(>*  los  esfuerzos  de  las  religiones  y  filosofías,  to- 
dos los  impulsos  de  la  actividad,  todo  estro  en  las  artes,  todo  movi- 
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miento  moral  y  material  de  los  hombres  en  la  expresión  más  enarde- 
cida de  sus  ideas  y  sentimientos  por  la  palabra. 

¿Cómo  pensar  de  otro  modo,  respecto  á  esa  cualidad  de  conjunto  en 
una  obra  que  lleva  impresa  en  sí  el  carácter  distinvo  de  una  lengua 
deferenciada  y  apartada  de  las  demás,  que  nada  menos,  según  dice 
su  emblema,  limpia,  fija  y  da  esplendor  al  idioma  castellano,  de  todo 
elemento  extraño  é  inconveniente,  y  que  ha  de  presentar  en  el  Dic- 
cionario un  todo  armonioso,  en  vez  de  un  compuesto  de  partes  dis- 
paratadas y  mal  unidas?  La  unidad  del  lenguaje  en  un  Diccionario 
es  la  facilidad  en  la  investigación  de  todas  las  nociones,  y  es  el  fondo, 
el  principio  de  toda  belleza  del  habla  castellana;  con  ella  se  aisla, 
y  por  esa  misma  unidad  arrojando  de  sí  muchas  dicciones,  es  medio 
oportunísimo,  no  ya  para  depurar  el  idioma,  sino  también  para 
fijarlo  con  mayor  vigor;  y  como  la  unidad  de  acción  es  regla  dramá- 
tica según  la  que  la  escena  entera  debe  desarrollar  una  sola  acción 
principal,  y  á  la  cual  están  subordinadas  tantas  y  todas  las  acciones 
secundarias,  si  la  «unidad  era  lo  que  los  antiguos  respetetaban  más,» 
según  afirma  Grimm  puesto  que  hay  unidad  de  tiempo  que  exige  é 
impone  en  la  regla  dramática  que  la  acción  entera  se  realice  en  el 
espacio  de  un  tiempo  concreto,  y  unidad  de  lugar,  que  pide  la  mis- 
ma exactitud  en  sitios  dados  y  las  tres  unidades  de  acción,  tiempo  y 
espacio  ó  lugar  siempre  nniversalmente  exigidas  imponen  la  del  ob- 
jeto y  fin,  y  todas  juntas  y  aisladas  no  pueden  ser  sin  la  unidad  de 
expresión  y  lenguaje;  como  se  subordinan  en  un  cuadro  todas  las  ma- 
sas esclarecidas  á  otra  principal,  parece  que  todas  las  circunstancias 
filológicas  en  el  Diccionario  de  la  Lengua  deben  armonizarse  á  la  natu- 
raleza de  la  condición  principal,  á  la  unidad  del  lenguaje  castellano, 
verdadera  base  de  serie  del  lenguaje  español.  La  idea  necesaria  en  un 
Diccionario  que  no  tiende  á  ser  enciclopédico,  y  que  al  contrario,  pu- 
rifica el  lenguaje  de  todo  lo  que  no  sea  genuinamente  castellano,  es 
fijar  lo  que  solo  es  natural  á  nuestra  lengua,  y  según  sus  propios  ele- 
mentos costitutivos,  y  lo  que  lleno  de  ambas  condiciones  y  dentro  de 
las  mismas  pueda  rodearla  de  esplendor  y  hermosura,  es  decir,  la 
unidad  filológica.  Como  que  sin  esa  unidad  es  imposible  conocer 
nada,  ni  nada  comprender,  es  condición  indispensable  al  pensamiento, 
uno  de  los  principios  absolutos  de  la  inteligibilidad,  y  por  lo  tanto. 
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de  la  realidad  de  las  cosas:  tal,  á  lo  menos,  como  es  el  hombre,  y  por 
la  naturaleza  de  su  inteligencia  y  se  le  concibe  por  su  lenguaje;  es 
más,  no  podemos  entender  la  variedad,  diversidad,  multiplicidad, 
pluralidad  sin  referirlas  á  alguna  unidad  en  abstracto,  y  lo  propio 
sucede  en  el  lenguaje  castellano  filológicamente  considerado. 

Además,  para  nosotros  la  idea  de  pluralidad  se  desconpone  en 
pluralidad  de  cosas  y  de  elementos  de  una  misma  cosa;  hay,  por  con- 
siguiente, de  toda  necesidad  unidad  en  las  cosas,  sea  de  las  que 
nuestra  inteligencia  refiere  á  una  misma  clase,  á  una  misma  ley,  á 
un  mismo  principio,  sea  unidad  constitutiva  de  una  cosa  donde  se 
refiere  ó  religan  sus  diversos  elementos.  Así  el  pensamiento  es  una 
reducción  de  juicios  á  la  unidad;  pensar  no  es  más  que  juzgar,  es 
decir,  percibir,  comparar,  juzgar,  clasificar,  razonar,  imaginar;  es 
abrazar  muchos  actos  en  un  solo  acto,  más  ó  menos  complejos,  y  re- 
ligarlos á  su  espíritu  por  medio  de  ciertas  relaciones;  esto  es,  unir 
muchos  hechos  si  se  percibe,  muchas  ideas  si  se  juzga,  muchos  prin- 
cipios si  se  razona,  muchas  analogías  si  se  compara,  muchas  series 
si  se  clasifica  y  un  orden  si  se  crea.  Siendo,  pues,  la  unidad  la  con- 
dición del  pensamiento,  lo  es  de  la  existencia,  y,  por  lo  tanto,  la  mis- 
ma manera  de  formar  la  serie  completa  de  nuestro  lenguaje,  según 
veremos  está  en  la  verdadera  unidad  castiza  del  habla  con  indepen- 
dencia de  todo  otro  lenguaje  extraño,  refiriéndolo  en  la  rica  variedad 
de  sus  palabras  á  la  unidad  de  sus  radicales,  en  un  sistema  etimoló- 
gico perfecto  y  de  más  elementos  filológicos. 

A  poca  lectura  que  se  haya  ejercitado  en  nuestra  lengua,  parece 
que  por  el  romance  obtuvo  ya  nuestro  idioma  cierta  unidad  lógica 
que  le  rige  desde  sus  orígenes  y  que  reside  en  nuestro  pensamiento, 
en  virtud  de  lo  cual  recoge  todos  los  objetos  expresables  y  los  reduce 
á  especies,  á  géneros,  óstos  á  géneros  superiores  y  los  eleva  hasta 
un  género  supremo  que  abraza  todos  los  seres  en  su  dicción  más 
clara  y  evidente,  y  es  en  el  caso  actual  la  concepción  de  la  armonía 
del  mundo  expresada  por  nuestra  habla  con  sus  propias  y  genuinas 
fuerzas,  en  autoridad  que  brilla  todavía  para  la  legislación,  reli- 
gión y  la  moral  en  el  monumento  de  las  Siete  Partidas,  de  una 
prosa  insuperable  en  su  pureza  y  elevación,  no  obstante  de  ha- 
berlas escrito  Don  Alfonso  veinte  años  solamente  después  de  los 
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poetas  castellanos  más  antiguos;  es  también  la  concepción  del  ideal 
humano  dicha  en  modo  admirable  por  la  elocuencia  verdadera- 
mente untuosa  y  dulcísima  de  Fr.  Luis  de  Granada,  discuriendo 
desde  sus  poéticas  y  amorosas  divagaciones  ó  de  sus  profundos  senti- 
mientos á  la  realidad  de  la  muerte,  meta  de  esa  mística  sublime  del 
alma  y  uno  de  los  más  importantes  carecteres  de  lo  bello  en  nuestro 
lenguaje,  y  por  eso  se  le  ve  en  sonora  claridad,  llama  de  amor,  en 
dulce  lira,  en  lecho  florido  y  teñido  de  púrpura,  ofreciendo  al  pensa- 
miento la  explicación  de  tantas  imágenes  y  espléndidas  relaciones 
con  que  ha  pintado  San  Juan  de  la  Cruz  la  unión  íntima  del  alma  con 
su  Dios;  y  en  Alejo  Venegas,  diestro  y  de  ningún  otro  aventajado  en 
la  elegancia  de  decir  (1),  y  en  el  vivo  colorido  de  la  palabra  de  Men- 
doza en  sus  Guerras  de  Granada,  se  levanta  nuestra  habla  á  esa  ma- 
jestad y  elevación  de  Mariana  y  que  vemos  sostenida  por  otros  mu- 
chos en  ese  fidelísimo  empeño  de  sostener  el  lenguaje  castallano  en 
su  genuina  expresión  limpia  de  extravismos.  Este  espíritu  de  unidad 
es  lo  que,  según  nuestra  historia,  nos  ha  hecho  tan  fuertes  y  podero- 
sos en  el  mundo;  el  sentimiento  religioso  y  patriótico  nos  dio  la  ori- 
ginalidad de  nuestro  carácter;  cierto  aislamiento,  la  independencia; 
Dios,  el  cielo,  la  tierra,  y  como  ayudando  á  la  exaltación  de  todos 
los  sentimientos,  á  los  españoles  la  imaginación  creadora,  á  cuyo 
enérgico  impulso  se  pronunció  con  vivísimas  exclamaciones  nuestro 
idioma  y  el  estilo  nacional. 

Así,  si  la  creencia  en  la  unidad  de  las  cosas  es  uno  de  los  grandes 
postulados  de  la  Filosofía,  si  es  el  rasgo  culminante  de  la  historia  en 
sus  leyes  más  poderosas,  lo  es  igualmente  en  el  orden  de  las  creen- 
cias, y  por  ellas  en  el  estudio  también  encumbradísimo  por  su  miste- 
rio de  las  lenguas:  ¡lástima  que  un  espíritu  así  concebido  no  haya 
predominado  siempre,  y  en  su  lugar,  cierta  propensión  á  novedades  y 
continuas  innovaciones,  haga  hablemos  ya  de  otro  modo  que  lo  hacía 
Za  Perfecta  casada,  cual  oímos  en  el  casticismo  de  Torres  Naharro  (2), 
cual  se  percibe  en  las  tribulaciones  de  Rivadeneyra. 

Para  ello,  más  bien  que  á  extranjerismos,  sería  preferible  retrac- 


(1)  Elegantia  postponendiis  nemine.—N.  A.  Bibliot.  Nov. 

(2)  La  Celestina.— Burgos,    1499. 


ESTUDIOS  FILOLÓGICOS  269 

ción,  y  en  los  mismos  elementos  de  la  palabra  castellana  se  hallarían 
recursos  que  aumentaran  cada  vez  más  el  caudal  y  abundancia  de  la 
lengua  de  España,  en  lo  pura  y  sencillamente  usual  de  nuestra  ha- 
bla, y  á  lo  sumo  que  la  raíz,  etimología  y  el  neologismo  se  pusieran 
de  concierto  para  dar  una  regla  acertada  en  las  formas  nuevas  de  en- 
riquecer la  lengua  castellana,  en  ese  prudente  comercio  establecido 
entre  los  pueblos  modernos,  de  comunabilidad  y  variedad  de  oríge- 
nes que,  sin  llevar  el  idioma  á  una  algarabía  é  imperfecciones  de 
la  exagerada  novedad,  y  que  al  propio  tiempo  la  dotase  de  cuanto 
puede  escogerse  de  más  expresiva  suavidad  y  sonoridad  entre  los 
lenguajes  hoy  usados,  una  vez  que  no  puede  ni  debe  contenerse  el 
natural  desarrollo  del  habla  en  el  acertado  concurso  de  las  nacio- 
nes existentes,  que  esa  circunstancia  de  confraternidad  lingüística 
se  observa  en  todos  los  idiomas  que  recíprocamente  se  asisten  en 
formas  y  aptitudes  laudables  á  su  genio  y  á  su  estro  lingüístico,  y 
que  declara  cada  día  más  su  testimonio  ante  el  recuerdo  de  tantas  in- 
vasiones, la  diversidad  de  los  dominios,  el  trato  en  general  de  los 
pueblos  que  se  acercaron  á  nuestro  suelo.  He  aquí  esa  misión  suprema 
del  Diccionario  en  el  lenguaje  patrio,  dando  uniformidad  á  la  in- 
mensa variedad  de  su  palabra,  y  en  cuyo  vuelo  unidas  ambas  nocio- 
nes descubren  ese  curso  natural  del  lenguaje  español,  porque  des- 
arrollándose los  diversos  pueblos  que  lo  usaron  en  nuevas  generacio- 
nes, sobre  diversos  territorios,  la  variedad  de  los  climas  en  el  mismo 
ámbito  variaba  la  Üexibilidad  de  los  órganos  vocales,  y  variados 
éstos,  se  variaban  las  voces,  y  con  éstas  el  lenguje  compuesto  de 
ellas:  todo  esto  cual  cincel  que  burila  el  carácter  propio  de  España, 
dentro  de  ese  rasgo  aurino  del  genio  de  sus  habitantes  en  el  distin- 
tivo de  la  unidad  que  preside  á  nuestra  clara  y  correcta  pronuncia- 
ción y  lengua. 

Tícente  Tinajero  Ulartínez. 

(Continuará.) 
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Prometimos  en  el  primero  de  estos  artículos  consagrar  el  actual 
á  la  leyenda  de  los  pueblos  yuncas^  pero  sin  renunciar  al  cumpli- 
miento de  nuestra  promesa,  que  dejamos  para  más  adelante,  conside- 
ramos antes  necesario  exponer  la  del  Licenciado  Montesinos,  fantás- 
tico autor  del  O^Mr  de  España,  cuyo  segundo  libro,  titulado:  Memo- 
rias aníi^fuas  del  Perú  (2),  gozsi  con  los  comentarios  reales  del  inca 
Garcilaso,  de  reconocida  autoridad  entre  los  americanos  extranjeros. 

Y  bien  ó  mal  adquirida,  es  fuerza  reconocer  hoy  en  la  citada  obra 
desusada  importancia,  vista  la  tendencia  dominante  de  atribuir  re- 
mota antigüedad  á  las  civilizaciones  andoperuanas.  ¿Quiénes  fueron 
sus  iniciadores?  La  población  del  nuevo  continente  y  la  de  las  tierras 
peruanas  pudo  verificarse  de  tantos  modos,  que  caben  todas  las  hipó- 
tesis imaginables:  aria  (3),  finesa  (4),  egipcia  (5),  palestina  (6),  feni- 

(1)  Véase  la  Revista  de  25  de  Mayo. 

(2)  Ophir  de  España,  Segundo  libro— Memorias  antiguas  del  Perú.— Colección  de  li- 
bros españoles  raros  y  curiosos. — Tomo  XVI,  Madrid,  1882. 

(3)  D.  Vicente  F.  López. — Les  races  ariannes  du  Perou. — Un  vol.,  París,  "1871. 

(4)  M.  Henry. — Memoria  presentada  al  Congreso  americanista  de  Luxemburg. — Ac- 
tas.— Tomo  II. 

(5)  M.  Campbell  de  Montreal  (Canadá).— Acias  del  Congreso  americanista  de  Nan- 
cy.—Tomo  D.  B.  M.  Mínguez.— Acias  del  Congreso  americanista  de  Madrid.— Quinta 
sesión.— Tomo  I. 

(6)  M.  i'abbé  Louvat — Voyagres  des  juifs,  avant  Christophe  Colomb .—Actas  de  ídem 
Ídem. 
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cia  (1),  mong'ola  (2),  hasta  ibérica  (3),  prueba  indudable  de  no  ser  la 
génesis  de  los  pueblos  americanos  una  cuestión  histórica,  según 
hace  más  de  medio  siglo  decía  ya  Humboldt,  y  de  que  continuará 
siendo  irresoluble  conforme  la  opinión  sustentada  por  el  ilustre  norte- 
americano Baneraft  (4). 

¿Cuál  era  sobre  este  problema  la  opinión  del  autor  del  Ofhir  de 
España?  Él  mismo  lo  dice  en  la  dedicatoria  de  su  obra  al  Rey  Fe- 
lipe IV.  Reza  á  la  letra: 

«Señor:  Es  la  Hamérica  el  tesoro  de  Dios,  que  reservó  su  po- 
der para  desempeño  de  sus  obras.  Depositóla  en  el  Rey  de  Tiro 
por  poco  tiempo  y  fué  Ofir  que  lo  hizo  famoso  en  todo  el  mundo. 
Pasó  su  señorío  á  los  Reyes  de  Hierusalem  con  sus  riquezas:  pudo 
David  sustentar  guerras  y  Salomón  hacer  el  celebrado  templo  de  su 
nombre.  Cortóse  el  hilo  á  este  favor  en  Josafad,  por  tratar  compañía 
en  tan  divino  empleo  con  un  Rey  idólatra.  Al  cabo  de  dos  mili  qui- 
nientos y  cuarenta  y  dos  años  de  silencio,  ó  de  litigio,  determinó 
Dios  se  continuase  esta  gracia  para  mayor  lucimiento  de  su  Iglesia, 
en  los  Reyes  Católicos,  quinto  abuelos  de  V.  M.;  derecho  de  la  divina 
Justicia  volver  fost  Uminum  temjporis,  después  de  largos  siglos 
á  Y.  M.,  por  Rey  de  Hierusalem  celoso,  lo  que  quitó  por  tibio  á  Jo- 
safad!  Reservó,  pues,  en  si  Dios  el  dar  la  sentencia  como  esta  rica 
tierra  en  su  tesoro,  por  ser  el  descubrimiento  y  conversión  su  más 
grande  obra,  después  de  la  Creación  y  Redempción  del  mundo, 
y  ser  Y.  M.,  mayor  Monarca  del,  la  parte  interesada.  Secretario  de 
esta  causa  es  el  Espíritu  Santo;  los  que  han  dado  testimonio  della,  los 
profetas.  Declaran  sus  vaticinios  el  suceso,  y  el  Libro  tercero  desta 


(t)  M.  Paul  Gaffarel. — Actas  del  Congreso  de  Nancy,  tomo  I.  —  Id.  Actas  del  Con" 
greso  de  Madrid. — (Esta  teoría  fué  ya  sostenida  en  el  siglo  xvi  por  Alejo  Venegas.) 

(2)  Squier. — American  Archeeological  Researches. 

(3)  Discurso  del  R.  P.  Fidel  Fita,  acerca  de  las  relaciones  del  Vascuence  con  las  íe?í- 
guas  americanas. — Actas  del  Congreso  de  Madrid. — Séptima  sesión,  tomo  I. 

(4)  Humboldt. — Ensayo  político  sobre  la  Nueva  España. — Tomo  I,  cap.  6.° — Ban- 
croft. — The  native  races  ofthe  Pacific  States  North  America. — He  aquí  sus  palabras;  «El 
problema  de  los  americanos  aborigénes  está  envuelto  hasta  ahora  en  oscuridad  tan 
grande  como  lo  ha  estado  siempre.  Paréceme  que  la  población  ha  podido  verificarse  de 
tantos  modos,  que  no  es  dable  concebir  pretensión  más  exagerada  que  asignarla  cual- 
quiera de  ellos  en  particular. — Vol.  5.^,  cap.  I,  pág.  6 
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parte,  singulares  epítetos  que  á  V.  M.  dan  por  esta  admirable  con- 
versión. Mi  deseo  los  engastó  en  esta  Historia;  su  novedad  2ísegur^  mi 
desvelo,  y  el  ajustamiento  á  las  divinas  letras,  como  desempeña  mi 
afecto,  desvanecerá  los  efectos  de  la  envidia,  dejó  admirados  émulos 
los  que  antes  eran  ponzoñosos  contrarios  al  misterioso  derecho  de  la 
josesión  que  V.  M.  tiene  de  los  imperios.  Guarde  Dios  su  católica 
persona  para  tomarla  de  todos  los  del  mundo.» 

Mucho  promete  tal  proemio,  digno  de  figurar  al  frente  de  esta  pre- 
tendida biblia  de  las  antigüedades  peruanas;  pero  hagamos  justicia 
á  Montesinos,  si  la  historia  positiva  ocupa  sólo  pequeño  lugar  en  su 
obra,  no  tiene  rival  la  legendaria  en  ninguna  otra  de  las  crónicas  del 
Perú,  sin  exceptuar  la  de  Garcilaso.  El  Perú  fué  poblado  por  Ophir, 
nieto  de  Noe,  y  el  Cuzco  por  Pirua  Manco,  primer  Rey  del  país,  seis- 
cientos años  después  del  Diluvio.  La  monarquía  de  los  incas  era, 
pues,  de  ayer,  comparada  con  la  de  los  pintas,  que  reinaron  catorce 
siglos,  desde  la  mencionada  fecha  hasta  el  principio  de  la  Era  Cris- 
tiana, en  que  fué  destruida  por  hordas  de  pueblos  bárbaros,  y  más  mo- 
derna también  que  las  dinastías  amantas  ó  de  Tambutocco  (nombre 
de  su  capital),  donde  gobernaron  durante  los  primeros  once  siglos  de 
la  Edad  Moderna,  con  un  total  entre  las  dos  de  noventa  Príncipes  y 
numerosos  altebajos  de  florecimiento  y  decadencia,  que  la  embrollan 
á  cada  paso  y  hacen  imposible  toda  formal  cronología. 

De  aquí  una  singularidad  digna  de  notarse.  Mientras  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  analistas,  Cieza,  Betanzos,  Herrera,  Acosta,  Mu- 
rúa,  Garcilaso,  confunden  en  una  sola  las  leyendas  j^eruana  é  inqneña, 
prefiriendo  ya  ésta,  ya  aquélla  de  sus  numerosas  versiones  dentro  de 
las  dos  formas  típicas  que  por  lo  común  revisten,  y  enlazan  siempre 
los  orígenes  con  Manco  Capac,  Montesinos  las  diferencia  y  hace 
dos  distintas,  separadas  por  largos  siglos  de  distancia:  una  que  atri- 
buye á  Pirua  Manco  conforme  en  lo  esencial  con  la  de  aquellos  his- 
toriadores, y  otra  á  Inga  Roca,  padre  de  la  casta  inqueña,  parecida 
€n  sus  rasgos  generales  á  la  traída  por  el  P.  Gavilán  en  su  Historia 
de  Co^acahana.  Es  como  sigue: 

«Cada  dia  iban  las  cosas  del  Perú  en  peor  estado,  y  los  Reyes  del 
»Cuzco  solo  lo  eran  de  nombre,  porque  los  vicios  totalmente  los  ha- 
¿>bian  alzado  la  obediencia,  conque  la  polícia  se  habia  acabado  é  in- 
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»troducido  la  behetría.  El  capital  de  todos  era  la  bestialidad,  origen 
»de  todas  las  desdichas  que  pasaban  en  el  reino.  Duró  este  pecado 
*desde  los  años  del  Diluvio  hasta  el...  (1)  de  nuestra  Redención  por 
»más  de...  (2)  continuos.  Quien  más  sentia  esta  desdicha,  eran  las 
^mujeres,  por  ver  que  á  la  naturaleza  se  la  defraudaban  aumentos  y 
»á  ellas  gustos.  En  sus  juntas  no  trataban  otra  cosa  sino  del  misera- 
»ble  estado  de  poca  estimación  á  que  hablan  llegado;  ardíanse  en  ce- 
»los  viendo  entre  los  hombres  comunicados  los  favores  y  halagos  á 
»ellas  solamente  debidos;  daban  y  tomaban  medios  para  el  remedio; 
» usaban  de  yerbas  y  artes,  pero  nada  aprovechaban  á  tornar  al  libre 
»albedrío  (3).» 

Presidía  aquellas  juntas  una  viuda  de  casta  real  llamada  Mama 
Civaco,  señora  muy  compasiva,  dotada  de  gran  sagacidad  y  tenida 
entre  sus  amigas  por  oráculo,  madre  de  un  apuesto  mancebo  de  veinte 
años,  valiente,  hermoso  y  entendido,,  quien  acompañado  de  algunos 
honrados  varones  libres  del  contagio  general,  solía,  de  cuando  en 
cuando,  asistir  á  dichas  reuniones.  Tenía  este  joven  por  nombre  Roca, 
mas  en  señal  de  admiración  por  sus  raras  prendas  y  respetuoso  con- 
tinente, dierónle  sus  partidarios  el  epíteto  de  Inga^  que  quiere  decir 
señor,  presintiendo  en  su  persona  el  reformador  de  las  costumbres  y 
restaurador  de  la  agonizante  monarquía. 

Colocado  en  tan  ventajosas  condiciones,  meditó  su  madre  elevarle 
al  trono.  Comunicó  el  proyecto  con  una  hermana  su3^a,  grande  he- 
chicera, que  sobre  el  asunto  había  tenido  ya  favorables  consultas  con 
el  diablo,  y  de  común  acuerdo  trazaron  ambas  el  plan,  notable  por  su 
astucia  y  sencillez.  Venido  el  momento  de  realizarlo,  llamó  un  día  la 
viuda  á  su  hijo,  y,  según  cuentan,  le  habló  en  estos  términos: 

«Hijo  mió:  relación  tienes  del  felicísimo  estado  que  gozaron  nues- 
tros padres,  cuando  sólo  se  ocupaban  en  belicosos  ejercicios  y  de  vivir 
conforme  les  ordenaba  nuestro  gran  padre  el  Sol  y  supremo  señor 
Illatici-Huiracocha.  Por  este  camino  floreció  nuestra  ciudad,  tuvie- 
ron sucesión  tantos  reyes,  crecieron  los  reinos,  fueron  felices  sus  su- 


(t)     Claro  en  el  original  (nota  del  editor). 

(2)     ídem,  id. 

{:i)    Mont.  Mem.  anlig.  del  Perú.  Cap.  XVI,  91. 
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ccsos  y  triunfaron  siempre  de  sus  enemigos,  de  que  hallarás  llenos 
nuestros  quipos.  Todo  lo  ha  trocado  la  bestialidad  que  han  introdu- 
cido entre  nosotros  gentes  bárbaras  y  nos  tiene  en  el  miserable  es- 
tado que  Yes.  He  determinado  hacerte  rey;  espero  que  el  Illatici  ha 
de  ayudar  mis  intentos,  y  que  con  tu  valor  has  de  restaurar  esta  ciu- 
dad y  volver  el  reino  á  su  antiguo  ser.» 

«Madre  y  señora,  replicó  el  mancebo:  Cuando  lo  que  habéis  pro- 
puesto no  fuera  en  bien  común  del  reino,  lo  estimo  por  lo  que  toca  á 
mi  particular,  como  es  razón,  y  en  orden  á  que  vuestro  deseo  tenga 
efecto,  arriesgaré  mi  vida  una  y  mil  veces.»  Alegre  de  esta  res- 
puesta, recomendóle  el  secreto  y  la  puso  en  conocimiento  de  su  her- 
mana, la  cual  se  holgó  también  de  saberla.  Encargaron  entonces 
batir  con  el  mayor  sigilo  crecida  cantidad  de  sutiles  hojas  de  oro,  que 
con  sus  propias  manos,  y  unidas  á  mucha  y  preciosa  joyería,  coloca- 
ron sobre  fina  túnica  de  algodón. 

«Hecho  ésto,  encerraron,  secretaron  al  mozo  en  la  Chingana^  cueva 
^notable  que  barrena  todo  el  Cuzco  y  termina  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
>yMÍngOy  antiguo  templo  del  Sol  y  lugar  muy  respetado  (1).»  Cubierto  de 
sus  ricas  vestiduras,  mandáronle,  bien  ensayado  su  papel,  compare- 
cer á  los  cuatro  días,  y  al  punto  preciso  de  las  doce,  sobre  un  lugar 
muy  visible  que  señorea  la  ciudad,  con  orden  de  retirarse  inmediata- 
mente á  su  escondite,  en  que  dejaron  abundancia  de  provisiones. 

No  perdieron,  entre  tanto,  tiempo  las  hermanas.  Ayudadas  de  la 
familia  fingieron  que,  durante  el  sueño,  había  el  Sol  arrebatado  al 
Inga  Roca,  bajo  promesa  de  devolverle  muy  pronto  á  su  madre  y 
nombrarle  rey  del  Cuzco.  Nadie  osó  poner  en  duda  tan  estupenda 
prodigio,  conocidas  las  nobles  prendas  del  mancebo.  Atraídas  de  la 
novedad  del  caso,  acudieron  á  enterarse  del  mismo  multitud  de  per- 


(1)     Chingana — laberinto Es  un  sistema  de  revueltas  galerías  cavadas  en  el  monte 

llamado  Rodadero,  en  cuya  cumbre  se  levanta  la  fortaleza  de  Sacsaihuaman,  parte  cicló- 
pea y  parte  inqueña.  Según  el  Coronel  peruano  D.  Manuel  Delgado,  son  restos  de  las 
canteras  empleadas  en  la  construcción  de  dicha  fortaleza  y  en  los  antiguos  edificios  del 
Cuzco.  Según  otros,  fueron  verdaderos  hipogeos  sagrados  de  la  raza  autóctona,  como  de 
ello  dan  testimonio  los  altares  cavados  en  el  fondo  de  las  galerías  y  los  nichos  ó  garitas 
de  los  muros  laterales,  donde  se  encuentran  bancos  de  piedra  hermosamente  labrados  y 
¿«esculpidos — Ch.  Wiener.— J3.  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Marsella Oct.,  1879. 
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sonas,  recibidas  con  agasajos  por  la  madre,  que  confirmaba  la  super- 
chería adornándola  con  gran  lujo  de  detalles. 

Llegado  el  cuarto  día,  mandó  celebrar  solemnes  sacrificios  por  la 
Yuelta  de  su  hijo.  Fiel  á  lo  convenido  Inga  Roca,  se  presentó  á  la 
hora  designada  en  uno  de  los  sitios  más  elevados  de  la  fortaleza,  con- 
vertido desde  entonces  por  los  indios  en  mocJiadero  ó  adoratorio,  y  por 
los  españoles  luógo  en  humilladero  cristiano,  donde  pusieron  tres 
cruces,  existentes  todavía  en  la  época  de  Montesinos  (1). 

Excusado  sería  pintar  la  admiración  de  la  muchedumbre;  y  aun- 
que la  aparición  fué  tan  rápida  que  muy  pocos  espectadores  se  dieron 
de  ella  cuenta,  bastó  á  la  mayoría' para  reconocer  ipso  fado  la  filia- 
ción divina  del  mancebo.  Recibió  con  este  motivo  mil  parabienes  la 
madre,  y  dio  gracias  á  los  unos,  lloró  de  ternura  con  otros  y  disi- 
muló con  todos. 

Tan  grande  llegó  á  ser  el  entusiasta  ardor  de  los  cuzqueños  que, 
fatigada  Mama-Civaco  de  sus  visitas,  trasladó  al  templo  su  morada 
y  fingió  hallarse  indispuesta.  Desembarazada  así  de  los  populares  ho- 
menajes, ordenó  á  Inga  Roca  que  repitiese  la  demostración  otras  dos 
veces  (2).  Verificólo  la  última  con  éxito  si  cabe  mayor  que  las  pri- 
meras, pero  no  ya  cubierto  de  sus  joyas,  sino  vestido  de  una  túnica 
de  varios  colores,  calzado  de  oxotas  (sandalias)  rojas  y  azules,  ceñida 
la  frente  de  su  borla  y  sentado  en  un  chíice  (tapete),  tejido  con  pri- 
morosas figuras  de  aves  y  animales,-  es  decir,  oficiando  de  rey.  ¿Qué 
faltaba  á  esta  comedia  para  ser  completa?  Faltaba  el  desenlace,  y  los 
actores  le  jugaron  con  su  acostumbrada  habilidad.  Reunidas  en  el 
templo  gran  número  de  personas  de  dentro  y  fuera  del  Cuzco,  atraí- 
das de  la  fama,  dispuso  la  ladina  viuda  solemnes  sacrificios  y  plega- 
rias en  honor  de  la  divinidad  solar.  Pasadas  algunas  horas  en  tan  pia- 
dosos ejercicios,  pretendió  haber  recibido  de  lllatici  mandato  de 
acudir  al  cerro  de  la  Chingana,  donde  estaría  su  hijo,  y  de  condu- 
cirle al  templo  con  el  fin  de  celebrar  la  proclamación  con  las  solem- 
nidades de  costumbre. 


(1)  Montesinos  llegó  al  Perú  en  1628  con  el  Virrey  Conde  de  Chinchón,  y  vivía  to- 
davía allí  en  1644. 

(2)  Mem.  antig.  del  Perú,  cap.  XVII,  97. 
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Grande  fué  el  regocijo  que  á  estas  nuevas  experimentaron  los 
cuzqueñoSj  unos  por  salir  de  dudas,  otros  por  realizado  el  término  de 
sus  deseos.  IN'o  dejó  de  aprovecharle  Mama-Civaco,  y  organizó  sobre 
la  marcha  una  peregrinación  á  la  fortaleza  en  busca  de  su  hijo.  Se- 
guida de  la  muchedumbre,  mas  no  sin  detenerse  muchas  veces  en  el 
camino  para  impetrar  con  fervorosas  súplicas  el  auxilio  del  Sol,  arti- 
ficio que  acabó  de  engañar  á  los  sencillos  espectadores,  pareciendo 
practicar  de  veras  lo  que  había  emprendido  de  burlas,  llegaron  á  la 
cumbre  finalmente.  Pero  en  vano  le  buscaron  por  todas  partes;  el  jo- 
ven había  desaparecido,  sin  dejar  detrás  de  sí  rastro  alguno  de  su 
paso. 

Desesperaban  ya  sus  buscadores  de  encontrarle,  cuando  súbito, 
como  iluminada  por  repentina  inspiración  la  madre,  se  lanzó  hacia  la 
Chingana,  confuso  laberinto  de  galerías  abiertas  en  la  roca  viva 
(acaso  antiguas  canteras),  donde  le  hallaron  tranquilamente  dormido 
sobre  un  hermoso  sitial  de  piedra.  Con  fingida  turbación  le  llamó  á 
voces  aquélla;  pero  viendo  que  no  despertaba,  trabó  de  él  dulce- 
mente con  las  manos,  hasta  que  despierto  al  fin,  aparentó  muda  sor- 
presa de  verse  rodeado  de  tanta  gente,  atónita  también  de  contemplar 
las  radiantes  vestiduras  del  mancebo  bajado  del  cielo. 

Repuesto  muy  pronto  de  su  estupor,  mandó  con  graves  palabras 
á  los  asistentes  diesen  vuelta  al  templo,  y  él  mismo,  por  misterioso 
camino,  se  encaminó  al  lugar  sagrado,  con  objeto  de  dirigirles  algu- 
nas palabras  de  parte  de  su  padre  el  SoJ.  De  allí  á  poco,  y  en  medio 
de  la  admiración  general,  apareció  sentado  en  una  Uaná  (silla)  de  oro 
y  habló  al  pueblo  de  esta  suerte:  «¿Quién  puede  dudar,  amigos  mios, 
»del  amor  especial  que  mi  padre  el  Sol  nos  tiene,  pues  cuando  adelga- 
»zaba  este  Imperio  su  poder  para  romperse,  piadoso  ha  tratado  de  su 
»remedio?  Los  vicios  y  bestialidades  han  sido  el  fuego  que  iba  con- 
»sumiendo  su  grandeza,  reducida  ya  al  desvanecimiento;  lo  político 
»convirtió  en  behetría,  contentándonos  ya  con  referir  hubo  gobierno; 
»lo  que  todas  las  provincias  del  Imperio  tributaban  á  esta  ciudad 
»como  cabeza,  convertido  en  otro  tanto  menosprecio.  Pero,  ¿que  mu- 
»cho,  si  el  vivir  se  ha  trocado,  y  en  vez  de  seguir  el  rumbo  de 
»hombres  camináis  por  veredas  de  animales,  dejando  tan  afeminado 
»el  valor,  que  lo  más  olvidado  es  la  honda  y  la  flecha? 
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»Haber  permitido  esta  caída  y  que  no  haya  pasado  á  esclavitud, 
»providencia  ha  sido  de  mi  padre  el  Sol,  y  mayor  piedad  tratar  de 
»vuestro  remedio,  mandándoos  que  me  obedezcáis  en  todo  como  á  su 
»hijo,  y  á  mi  que  no  os  violente,  que  os  incline,  sí,  al  ejercicio  de 
»las  armas;  estas  habéis  de  ejercitar,  pues  por  ellas  nos  dicen  los 
»quiposcamagos  fueron  señores  del  mundo  nuestros  pasados.  Esta 
»ocnpaci(5n  desterrará  el  ocio,  reducirá  á  la  obediencia,  solicitará  el 
5>bien  perdido  y  granjeará  el  lustre  que  nos  falta.  En  mi  padre  el 
»Sol  tendréis  amparo  y  con  sus  rayos  no  secará  la  tierra,  ni  la  luna 
»la  anegará  con  sus  lluvias,  efectos  que  en  diferentes  tiempos  habéis 
»experimentado  á  vuestra  costa.  Las  leyes  de  mi  gobierno  serán  rc- 
»sucitadas  del  pasado,  no  inventadas  de  nuevo;  lo  feliz  de  esta  pro- 
»mesa  es  de  mi  padre  el  Sol,  que  no  puede  faltar;  lo  penoso  de  que  os 
»sujetéis  á  mí,  mandato  suyo  y  tan  forzoso,  que  no  le  obedeciendc*, 
»os  enviará  truenos  que  os  espanten,  tempestades  que  os  aflijan,  llu- 
»vias  que  os  destruyan  las  sementeras  y  rayos  que  os  quiten  la 
«vida  (1).» 

Dijo  esto  con  tanta  majestad  Inga  Roca,  que  no  hubo  quien  con- 
tradijese sus  palabras.  Fuéronle  todos  besando  la  mano,  y  él  á  todos 
los  abrazaba  también  tiernamente.  Ordenó  grandes  sacrificios  de  ani- 
males y  recreó  al  pueblo  con  fiestas  ocho  días.  Al  fin  de  ellos  mandó 
hacer  junta  de  amantas  (2)  y  quiyocamayos^  informándose  en  ella  de 
los  sucesos  pasados,  provincias  que  fueron  sujetas  á  los  Reyes  anti- 
guos del  Cuzco,  carácter  de  sus  moradores,  fortalezas  que  tenían, 
armas  y  modo  de  pelear,  de  qué  instrumentos  bélicos  usaban,  cuáles 
habían  sido  afectos  á  la  corona  y  cuáles  no.  Envió  á  todas  partes 
emisarios  secretos,  bajo  pretexto  de  comercio,  con  el  cuidado  de  pro- 
pagar por  las  provincias  los  milagros  operados  por  el  Sol  en  benefi- 


(1)  Mem,  antig.  del  Perú.— 100. 

(2)  Amantas. — Sabios  doctores  constituían  las  jerarquías  superiores  del  sacerdo- 
cio peruano.  Sugún  algunos  eruditos,  habían  formado  en  el  Cuzco  la  casta  dominante 
dui'ante  la  época  anterior  á  los  incas,  una  especie  de  monarquía  teocrática  parecida  á 
la  de  los  brahmanes  del  Indostán  antes  de  ser  vencidos  por  los  chatrias  ó  guerreros. 
Montesinos  cita  igualmente  una  dinastía  enteramente  amanía  que  procedió  á  la  capac- 
cuna,  originada  en  Tambutocco.  En  los  tiempos  históricos  aparecen  ya  los  amantas 
subordinados  á  los  incas,  y  éstos  los  nombran  entre  su  familia  y  la  alta  nobleza  quechua. 
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ciu  del  lüca  Y  la  misión  á  éste  confiada  de  gobernar  en  su  nombre  el 
mundo. 

Xo  le  salió  mal  la  traza,  gracias  al  descuido  de  sus  vecinos,  nada 
recelosos  de  semejantes  artificios.  Trascurrido  cierto  tiempo,  obró  ya 
con  más  audacia.  Mandó  solemnes  embajadas  á  los  reyezuelos  colin- 
dantes y  los  intimó  el  reconocimiento  de  su  culto,  con  la  obediencia  á 
su  persona,  como  legítimo  Soberano  de  la  tierra;  pero  si  algunos  se  le 
sometieron,  otros  en  cambio  rechazaron  el  yugo,  entre  ellos  los  de 
Yilcas,  Guaytara  y  Traguanaco  (1),  que  respondieron  ala  intimación 
con  evasivas,  exponiendo  grandes  dudas  respecto  á  la  filiación  di- 
vina del  cuzqueño,  y  declararon  que  sólo  le  admitirían  por  señor 
cuando  se  convencieran  de  la  justicia  de  sus  pretensiones. 

Mucho  sintió  Inga  Roca  la  repulsa,  empero  disimulando  su  senti- 
miento, declaró  modestamente  no  sorprenderle  la  respuesta  del  Rey 
de  Vileas,  tanto  por  la  singularidad  del  caso,  cuanto  por  no  haber  sido 
el  citado  principe  testigo  presencial  del  suceso.  Adormecidos  con  esta 
declaración  sus  rivales,  creyéronse  seguros  en  sus  tronos,  sin  intentar 
nada  contra  el  Inca,  mientras  éste  emprendía  con  vigor  la  reorgani- 
zación de  la  ciudad,  empezando  por  casarse  él  y  obligar  á  los  demás 
á  seguir  su  ejemplo. 

Eligió  por  mujer  á  su  hermana  Mama-Cura,  no  tanto  llevado  se- 
gún dicen  del  deseo  de  tener  sucesión  de  sangre  real,  como  de  evitar 
por  este  medio  que  dicha  Princesa  hiciera  público  el  secreto  de  su 
ensalzamiento,  del  cual  estaba  enterada  (2),*  matrimonio  celebrado 
con  grandes  regocijos,  á  que  sig'uió  el  de  otras  seis  mil  personas  y  la 


(1)  Ciudad  de  la  provincia  de  los  Pacajes,  situada  á  la  orilla  del  Desaguadero,  que 
nace  en  la  laguna  de  Chucuita.  Dista  unas  noventa  leguas  del  Cuzco  y  nueve  de  la  Paz. 
Esta  distancia,  y  el  saberse  que  fué  conquistada  por  Topa  Inga  lupangui  tres  siglos 
posleriormente  á  la  fecha  que  supone  Montesinos,  hacen  inverosímil  su  relato. 

Sus  magnificas  ruinas  y  estupendos  edificios  se  remontan  á  muchos  siglos  de  anti- 
güedad sobre  los  restos  de  los  levantados  por  los  inqueños,  algunas  de  cuyas  leyendas 
ponen  el  origen  de  ios  peruanos  y  el  del  culto  de  Viracocha  en  la  dicha  ciudad. — Vid. 
Cieza  de  León,  Crón.  Primera,  Part  CV. — Betanzos,  Suma  y  Narración  de  los  Incas, 
capítulo  I. — Relac.  Geográf.  de  Indias.,  tomo  II. — Relación  de  la  provincia  de  los  Paca- 
jes, págs.  55-56. — iVi.  L.  Angrand,  Lettre  á  M.  Daly  sur  les  antiquités  de  Tiaguanaco.^^ 
RevLie  genérale  de  V Architecture,  tomo  XXIV. 

(2)  Monl.Mem.  antig.  del  Perú,  cap.  XVIII,  102. 
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promulgación  de  una  ley  rigorosa  contra  los  sodomitas,  por  la  cual 
los  condenaba  hasta  por  simples  indicios  á  la  pena  de  ser  quemados 
■vivos  con  sus  cómplices,  arrasadas  sus  casas,  destruidos  los  árV^oles 
y  sementeras  de  su  propiedad,  y  aun  el  pueblo  entero  en  que  mora- 
sen si  el  culpable  no  era  denunciado  con  presteza. 

Hecho  esto,  mandó  Inga  Roca  alistar  la  gente  de  guerra,  esto  es, 
procedió  á  organizar  el  ejército.  Halló  diez  mil  hombres  de  pelea,  ca- 
sados en  su  mayoría,  á  quienes  aliviaban  sus  mujeres  en  el  trabajo 
sirviéndoles  como  esclavas,  cebo  puesto  á  los  varones  para  facilitar 
los  matrimonios.  Reunidas  dichas  fuerzas,  bien  provistas  de  armas  y 
mantenimientos,  emprendió  sin  tardanza  la  jornada  contra  Vilcas; 
ofreciéronle  libre  paso  por  sus  tierras  algunos  reyezuelos  interme- 
dios, ganados  á  su  favor  ó  temerosos  de  sus  fuerzas,  entre  otros  los  de 
Rimac  Tampu  (Lima)  y  Avancay,  viéndose  obligado,  sin  embargo,  á 
combatir  al  de  Huancaraimi,  aliado  del  de  Vilcas,  que  se  aprestó  ala 
resistencia  bajo  pretexto  de  haberle  respondido  su  guaca  (ídolo)  que 
ni  era  el  Inca  verdadero  hijo  del  Sol,  ni  tenia  tampoco  por  qué  ren- 
dirle vasallaje. 

Irritado  al  invasor  de  tan  áspera  respuesta,  pasó  adelante  con  su 
ejército,  venció  en  reñida  batalla  á  su  contrario,  que  cayó  muerto  en 
el  campo,  y  echó  á  rodar  el  ídolo  de  los  hu ancas  (chancase)  por  un 
cerro  abajo,  como  enemigo  del  Sol  y  suyo.  Sin  detenerse  pasó  en  se- 
guida á  combatir  al  de  Andaguailas,  que  hubo  de  rendirse  con  su 
ejército  á  discreción. 

Falto  así  de  aliados  el  de  Vilcas  y  viéndose  abandonado  á  sus 
propias  fuerzas,  ofreció  al  Inca  la  paz,  convencido  del  poco  valor  de 
los  oráculos  y  sorprendido  de  la  facilidad  con  que  habían  sido  des- 
truidos sus  amigos,  no  obstante  las  ventajas  de  su  posición  y  el  nú- 
mero de  sus  soldados.  De  esta  suerte  tuvo  fin  la  primera  guerra 
emprendida  por  los  incas  contra  los  pueblos  comarcanos,  superiores 
á  los  cuzqueños  en  número,  pero  inferiores  de  hecho  en  organización 
militar  y  en  habilidad  política. 

La  entrada  del  victorioso  Soberano  en  la  capital  fué  un  verdadero 
triunfo.  Iban  delante  los  soldados  cargados  con  sus  despojos;  después 
el  Inca  en  unas  andas  de  oro,  rodeadas  de  los  guerreros  de  casta  real, 
naciente  aristocracia  militar  del  Imperio,  designados  por  los  españo- 
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les  con  el  expresivo  nombre  de  orejones;  detrás  la  multitud  entregada 
á  cánticos  y  danzas  en  loor  del  vencedor,  cuyo  primer  acto  fué  dar 
gracias  al  Sol  en  señal  de  gratitud,  acompañadas  de  grandes  ceremo- 
nias y  sacrificios,  seguidos  de  espléndidos  banquetes  en  las  casas  rea- 
les, á  que  acudieron  los  capitanes  y  guerreros  más  distinguidos. 

Pero  restaurada  la  monarquía,  declarado  un  culto  oficial,  regula- 
das en  principio  las  uniones-  de  ambos  sexos  mediante  el  matrimo- 
nio é  iniciadas  con  próspera  fortuna  las  empresas  exteriores,  carecía 
todavía  el  nuevo  Imperio  de  tres  instituciones,  sin  las  cuales  la  exis- 
tencia de  toda  sociedad  humana  no  puede  menos  de  ser  débil  é  im- 
perfecta: la  familia,  la  propiedad  y  la  religión,  ó  por  decir  mejor,  el 
sacerdocio. 

Para  organizar  la  primera,  estableció  Inga  Roca,  según  dice  Mon- 
tesinos, leyes  muy  ajustadas  á  la  naturaleza.  Resucitó  las  antiguas 
caídas  en  desuso  gracias  á  la  desdicha  de  los  tiempos,  y  conminó 
con  graves  penas  á  los  infractores  ó  desobedientes,  compilándolas^ 
añade  el  fantástico  historiador,  en  un  ])liego  Proclamó,  además^ 
como  principio  general  la  monogamia;  dispuso  que  el  matrimonia 
fuera  sólo  lícito  entre  consanguíneos,  á  fin  de  perpetuar  las  familias, 
y  señaló,  por  último,  á  los  contrayentes  la  edad  mínima  de  diez  y 
ocho  años,  con  objeto  de  que  los  hombres  supiesen  ya  trabajar  y  ser- 
virlos las  mujeres. 

No  fué  menos  radical  el  Soberano  en  cuanto  á  la  segunda.  Con- 
fisoó  en  provecho  del  Estado  suelo,  ganados,  todos  los  frutos  de  la 
tierra,  los  mismos  productos  de  la  industria;  proclamó,  en  una  pala- 
bra, el  comunismo  más  absoluto,  de  suerte  que  en  beneficio  del  Es- 
tado trabajaran  todos  sus  vasallos  y  á  costa  del  Estado  viviesen,  ley 
alterada  después  por  reparticiones  á  cada  indio  de  la  tierra  necesaria 
al  sostenimiento  de  su  familia  (1). 


(l)  La  aserción  no  puede  ser  más  arbitraria.  El  régimen  de  la  propiedad  no  era  idén- 
tico entre  los  diversos  pueblos  del  Perú,  y  variaba,  por  lo  menos,  del  resto  del  Imperio 
el  observado  en  las  provincias  de  los  yuncas.  Por  lo  general,  toda  nueva  conquista  se  di- 
vidía en  tres  partes;  una  para  el  fisco  imperial,  otra  para  el  culto  del  Sol  y  la  última  para 
los  pueblos,  que  la  repartían  periódicamente  entre  los  cabezas  de  familia.  No  debía  do 
ser,  con  todo,  desconocida  la  propiedad  individual,  aunque  carezcamos  de  noticias  pre-. 
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En  cuanto  á  religión,  lo  principal  estaba  hecho,  y  hubo  de  limi- 
tarse á  proclamar  la  superioridad  del  culto  del  Sol  sobre  el  de  los 
otros  dioses  particulares,  con  cu^^o  fin  reorganizó  las  jerarquías  sa- 
cerdotales, turbadas  por  largos  años  de  anarquía;  mandó  celebrar  de 
cuando  en  cuando  solemnes  sacrificios,  y  erigió  al  lado  del  antiguo 
templo  un  nuevo  y  suntuoso  edificio  para  morada  de  las  doncellas  de 
sangre  real,  puestas  al  servicio  de  aquel  dios  (1). 

Hechas  estas  cosas  y  sintiendo  ya  próxima  la  muerte,  á  causa 
de  su  ancianidad,  combatida  de  graves  dolencias,  llamó  á  sus  hijos 
Lloque  Inpangui,  Manco  Capac  y  Mama  Chahua,  encargándoles  qu& 
no  desmayaran  en  la  obra  por  él  comenzada,  y  concertado  por  polí- 
tica conveniencia  el  matrimonio  entre  el  primogénito  y  su  hermana, 
con  muchos  otros  consejos  para  su  gobierno,  después  de  lo  cual  es- 
piró (2). 

Tal  es,  en  sustancia,  la  relación  de  Montesinos,  no  muy  de  fiar  si 
se  tiene  en  cuenta  la  oscuridad  y  confusión  de  los  orígenes  inqueños, 
que  el  juicioso'  P.  Acosta  declaraba  de  averiguación  casi  imposible, 
y  eso  que  el  autor  de  la  Historia  natural  y  civil  de  las  Indias  prece- 
dió en  medio  siglo  al  de  las  Memorias  antiguas  del  Perú,  y  cita  ácada 
paso  los  testimonios  de  sus  asertos,  circunstancia  descuidada  por  el 
último  en  tales  térmJnos,  que  sigHie  sin  disentirla  la  autoridad  de  un 


cisas  acerca  de  ella,  por  cuanto  fueron  numerosos  los  pleitos  de  reivindicación  entablados- 
por  los  descendientes  de  los  primitivos  propietarios  del  suelo,  desposeídos  en  época  re- 
ciente por  los  incas,  ante  las  Chancillerías  del  Perú  en  los  años  inmediatos  á  la  Conquis- 
ta.— Relación  de  F.  de  Santillán. 

(1)  Juan  de  Betanzos  atribuye  la  fundación  de  estas  monjas  peruanas  al  Inca  lu- 
pangui  Pachacuti  (octavo  de  su  lista)  y  el  gran  reformador  del  Imperio.  Suma  y  rian\i- 
ción  de  los  incas.  Cap.  XI. — Cieza  de  León  la  considera  nacida  con  la  monarquía,  sin 
fijar  la  fecha.— Montesinos,  que  en  este  lugar  de  su  libro  parece  considerar  dicha  insti- 
tución puramente  inqueña,  en  conformidad  con  los  otros  analistas,  la  da  mucha  mayor 
antigüedad  en  otro  pasaje  (cap.  VI,  pág.  41),  donde  dice  haber  sido  creada  por  el  pri- 
mer Pachacuti  de  la  dinastía  pírwa,  posterior  en  mil  años  al  Diluvio  y  en  otros  mil  ante- 
rior á  Cristo.  A  pesar  de  esto,  coinciden  de  tal  suerte  los  hechos  de  aquel  contemporánea 
del  Rey  Salomón  con  los  del  inca  lupangui,  de  Cieza,  y  el  lupangui  Pachacuti  de  Be- 
tanzos, contemporáneo  de  Juan  II  de  Castilla,  que  se  nos  antojan  uno  mismo,  y  acaso  lo 
sean,  si  como  sospechamos  ha  superpuesto  Montesinos  en  el  tiempo  cinco  ó  seis  veces  la 
dinastía  y  sucesos  de  los  incas  bajo  nombres  y  números  ordinales  ligeramente  distintos, 

(2)  Montesinos,  Mem.  antig.  del  Perú.  Cap.  XIX,  til. 
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manuscrito  anónimo,  hoy  desconocido,  y  menciona  para  tal  cual  de- 
talle, como  de  pasada,  la  de  los  jesuítas  PP.  Teruel  y  Arriaga,  eru- 
ditísimos ambos  en  lo  referente  á  idolatrías. 

Agregúese  á  esto  ciertas  puerilidades  de  la  leyenda,  acaso  ins- 
piradas en  las  mismas  desautorizadas  tradiciones  indígenas  de  donde 
lomó  la  suya  el  P.  Gavilán,  los  clásicos  resabios  de  los  discursos  pues- 
tos en  boca  de  los  personajes,  la  riqueza  de  pormenores  comparada 
€on  la  sobriedad  de  los  primeros  cronistas  y  con  los  resultados  de  las 
informaciones  oficiales  abiertas  por  el  Virrey  D.  Francisco  de  Toledo; 
añadamos  que  es  Montesinos  el  único  historiador  que  pretende  trazar 
in  extenso  los  anales  peruanos  genealógica  y  cronológicamente  desde 
€l  diluvio  hasta  la  Conquista  española,  aun  cuando  no  el  primero  que, 
antes  ó  después,  haya  creído  en  la  grande  antigüedad  de  la  civiliza- 
ción peruana  y  en  la  de  dinastías  regionales  anteriores  á  los  Incas,  y 
se  verá  que,  no  llevados  de  injustas  prevenciones  contra  el  autor,  an- 
tes fundados  en  escritores  de  sano  sentido  histórico,  debemos  poner 
€n  duda,  por  no  decir  irrespetuosamente  en  cuarentena,  muchas  de 
Jas  noticias  de  este  libro,  tanto  en  la  parte  especial  de  nuestro  estu- 
dio como  en  la  relacionada  con  las  fabulosas  dinastías  "gimas  que  la 
preceden,  perpetuadas  á  través  de  millares  de  años  por  nueve  dece- 
nas de  monarcas,  cuyos  nombres,  parentelas  y  reinados  especifica  el 
puntualísimo  cronista. 

Que  todos  estos  linajes  carecen  de  autenticidad  histórica,  no  hay 
para  qué  decirlo,  por  lo  menos  Montesinos  no  lo  prueba.  Pero,  ¿quién 
los  ha  inventado?  ¿El  anónimo  autor  del  manuscrito  que  le  sirvió  de 
principal  guía  en  su  historia?  ¿La  fantasía  de  los  vencidos  indígenas, 
enardecida  al  calor  de  sus  poéticas  narraciones  populares,  ganosas  de 
-dilatar  por  los  ignorados  siglos  de  la  historia  el  recuerdo  esplendo- 
roso del  Imperio  violentamente  muerto  ante  sus  ojos?  ¿Nacieron  á  la 
engañosa  ilusión  de  ciclos  y  poemas  épico-históricos  relativos  á  los 
incas,  reales  en  el  fondo  si  desfigurados  en  la  forma,  hasta  el  punto 
de  crear  de  los  soberanos  más  insignes  muchas  personalidades  dife- 
rentes del  mismo  nombre,  y  hasta  poniendo  en  las  desvanecidas  pers- 
pectivas del  tiempo  los  hechos  únicamente  superpuestos  en  el  espa- 
cio? ¿Se  quiso  tan  sólo  llenar  el  vacío  entre  el  legendario  Manco 
€apac,  tronco  de  la  primitiva  dinastía  ])}drua,  y  el  histórico  Inga 
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Roca,  primer  Soberano  de  la  casta  inqueña,  desesperación  de  los  ana- 
listas del  Perú?  Difícil  sería  afirmarlo;  pero  los  nombres  enteramente 
(jnicTiuas  de  los  Príncipes  citados  por  Montesinos,  hacen  admisible 
nuestra  hipótesis,  que  explicaría  también,  en  el  caso  de  ser  cierto  el 
hecho  ¿e  aparecer  tan  variable  el  número  de  los  hijos  del  Sol  en  los 
diversos  autores,  fluctuante  entre  catorce  ó  doce  como  máximun, 
siendo  este  último  el  más  ordinario,  y  siete,  cuatro,  tres  como  miní- 
mun,  según  los  qiiifpis,  donde  tomaban  los  estudiosossus  noticias, 
porque  las  naciones  vencidas  contaban  únicamente  la  serie  reinante 
desde  su  anexión  al  Cuzco  y  hacían  caso  omiso  de  los  precedentes, 
enlazando  su  conquistador  con  Manco  Capac. 

Un  solo  historiador  anterior  á  Montesinos,  fuera  del  ignorado  ana, 
lista  cuyo  manuscrito  le  sirvió  de  guía,  parece  con  ambos  de  acuerdo 
en  la  cuenta  de  los  linajes  reales  del  Cuzco,  como  ya  lo  ha  hecho  ob- 
servar el  Sr.  Espada:  nos  referimos  al  anónimo  autor  de  las  Costum- 
bres antiguas  de  los  naturales  del  Perú,  cuyas  palabras  á  la  letra  tras- 
cribimos: «Y  después  que  vino  á  ser  Rey  (habla  de  Tito  Inpangui, 
»noveno  de  sus  incas)  hizo  nuevo  modo  de  sacerdotes  y  ministros, 
^mandando  que  siempre  fuesen  de  la  gente  plebeya  y  pobres  y  que 
»en  cosas  de  traiciones  y  rebeliones  fuesen  subiectos  á  la  pena  de  la 
»ley,  que  es  padecer  muerte  cruel,  de  lo  cual  hizo  ley  mandando  el 
»nombre  de  los  ministros  y  su  vivir  y  sacrificios,  de  tal  manera  que 
»le  llaman  PacJiacati,  que  quiere  decir  reformador  del  mundo  y  es  el 
>y  noveno  de  este  7iombre  (1).» 

Armonía  tan  completa  entie  escritores  colocados  á  veinticinco  6 
treinta  años  de  distancia  y  cuyos  trabajos  han  permanecido  hasta 
hace  poco  inéditos,  indica  claramente  que  bebieron  sus  noticias  pre- 
incásicas en  una  fuente  común  anterior  á  los  dos  las  tradicciones 
épico-orales  de  los  indios,  acaso  desdeñadas  por  los  sensatos  cronis- 
tas del  siglo  de  la  Conquista,  ó  nacidas  durante  la  época  española 
como  glorioso  y  poético  recuerdo  del  pasado. 

De  cualquier  modo  que  la  interpretemos,  sirve  para  poner  de  ma- 
nifestó que  no  fué  Montesinos  el  inventor  de  los  linajes  preincásicos, 
de  que  quiso  á  lo  sumo  sacar  partido  en  favor  de  la  remota  antigüe- 

(1}     Tres  Relac.  de  antig.  peruanas. — Relac.  anónima.  173. 
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dad  de  la  civilización  cuzqueña,  inexplicable  á  sus  ojos  fuera  de  una 
no  interrumpida  tradición  monárquica  que  encontró  ya  hecha,  pero 
falta  de  pruebas. 

Ahora  bien:  ¿dónde  encontrarle?  La  dificultad  era  grande  tratán- 
dose de  un  país  falto  á  tal  extremo  de  sentido  histórico  que  se  igno- 
raba la  exacta  duración  de  los  últimos  soberanos  inqueños,  indicada 
por  conjeturas  aun  en  las  obras  de  los  más  noticiosos  cronistas  de  la 
primera  época  española,  y  era  apreciada  con  notable  diferencia  de 
años  por  los  ancianos  de  la  tierra,  consultados  acerca  de  e'ste  y  otros 
puntos  importantes  por  el  ya  citado  Virrey  D.  Francisco  de  To- 
ledo (1). 

Puesto  en  tan  rudo  aprieto  Montesinos,  buscó  entonces,  como  buen 
católico,  el  auxilio  de  las  tradiciones  bíblicas,  supliendo  con  su  indi- 
recto testimonio  la  carencia  de  datos  positivos  de  la  historia  indí- 
gena. Pobló  como  otros  muchos  el  continente  americano  con  los  des- 
cendientes de  Noé,  el  Perú  por  Ophir,  su  nieto,  uno  ó  dos  siglos 
después  del  Diluvio,  ocurrido,  según  su  cuenta,  cerca  de  tres  mil  años 
antes  de  Cristo,  con  arreglo  al  cómputo,  no  muy  seguido,  de  los  Se- 
tenta; hizo  surgir  el  Cuzco  y  la  monarquía  cuzqueña  á  los  seiscientos 
de  aquel  temeroso  cataclismo,  y  obtuvo  de  esta  suerte  una  larga  se- 
rie de  treinta  y  nueve  centurias  hasta  la  Conquista  española,  capaz  de 
contener  holgadamente  los  cien  reyes  de  la  tradición  amanta  y  de 
explicar,  con  ayuda  de  períodos  regulares  de  diez  y  cinco  de  aquéllas, 
los  ciclos  de  florecimiento  y  decadencia  por  que  había  pasado  el  Impe- 
rio, cerrando  definitivamente  el  último  con  la  invasión  española,  caída 
no  lejos  del  comienzo  fatalmente  asignado  al  inmediato  de  decrepi- 


(1)  Colección  de  D.  D.  del  Archivo  de  Indias,  tomo  XXI. — Informaciones. — Quinta 
información:  «A  la  diez  y  seis  pregunta  dijeron  que  Guayna  Capac  moriría  de  sesenta 
años  poco  más  ó  menos  y  que  los  demás  ingas  contenidos  en  la  pregunta  no  saben  de  qué 
edad  murieron,  ni  lo  oyeron  decir.)) 

ídem,  id. — Sexta;  «A  la  diez  y  seis  pregunta  dijeron  los  dichos  D.  Diego  Cayo  (des- 
cendente de  Pachacuta  Inga  lupangui,  anciano  de  setenta  años)  y  D.  Alonso  Tito 
Ataoche  (hijo  de  un  favorito  de  Guayna  Capac)  que  ellos  vieron  una  tabla  y  quipos 
donde  estaban  sentadas  las  edades  y  años  que  tuvieron  los  dichos  Pachacuti  Inga  lupan- 
gui, Topa  Inga  lupangui,  su  hijo,  y  Guayna  Capac,  hijo  de  dicho  Topa  Inga,  y  por  la 
dicha  tabla  y  quipos  vieron  que  bibió  Pachacuti  Inga  lupangui  cien  años,  y  Topa  Inga 
lupangui  hasta  cincuenta  y  ocho  á  sesenta  años,  y  Guayna  Capac  hasta  setenta  afios.yi 
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tud,  medio  ingenioso  de  sacar  á  salvo  la  tdsis  de  su  pretendida  anti- 
güedad y  de  coincidir  sin  notable  discordancia  con  la  mayoría  de 
los  analistas  peruanos  en  todo  lo  referente  al  origen  de  los  incas. 

¿Qué  faltaba  después  de  esto?  Faltaba  deducir  las  últimas  conse- 
cuencias del  sistema;  encerrar  uno  á  uno  el  reinado  de  cada  príncipe 
dentro  de  términos  razonables;  llenar,  en  una  palabra,  con  hechos, 
fechas  y  nombres,  los  treinta  y  cuatro  siglos  de  ficción  histórica  con 
tanta  laboriosidad  forjada. 

He  aquí,  ó  nos  engañamos  mucho,  la  tarea  que  en  su  obra  debe- 
mos exclusivamente  atribuir  á  Montesinos,  la  parte  original  de  la 
misma,  mas  también,  por  desgracia,  la  única  que  no  pudo  llevar  á 
buen  término,  bien  á  causa  de  fallecimiento,  bien  por  cualquier  otro 
motivo  que  ignoramos.  El  hecho  es  evidente;  salta,  por  decirlo  así,  á 
los  ojos.  El  novelesco  historiador  incurre  á  cada  paso  en  errores  de- 
plorables al  establecer  el  sincronismo  de  los  Soles  (períodos  de  mil 
años)  y  PachacuHs  (épocas  de  "quinientos)  con  los  anales  privados  de 
los  príncipes.  Tan  grande  es  su  negligencia  en  este  punto  que,  mien- 
tras cuenta,  con  arreglo  á  los  primeros,  dos  mil  trescientos  cincuenta 
años  desde  la  fundación  de  la  monarquía  cuzqueña  por  Pirua 
Manco  (600  después  del  Diluvio  bíblico)  hasta  la  Era  Cristiana  (2950 
según  el  cómputo  de  los  Setenta),  arroja,  conforme  los  segundos,  el 
total  asignado  á  los  sesenta  y  dos  monarcas  comprendidos  entre 
aquellas  fechas,  la  cifra  de  mil  novecientos  uno,,  estimando  prudente- 
mente en  treinta  y  tres  la  duración  media  de  los  trece  que  Montesi- 
nos dejó  en  blanco,  inperdonable  ligereza  que  produce  la  diferencia 
de  trescientos  cincuenta  y  nueve  años  entre  dos  asj^ectos  por  necesi- 
dad solidarios  de  un  mismo  período  cronológico,  cuando  de  ser  autén- 
ticos los  datos  debieran  de  coincidir  con  el  mayor  rigor  posible. 

Algo  mejor  calculados  nos  parecen  los  anales  de  los  veintinueve 
príncipes  de  la  dinastía  de  Tamputocco,  nacida  con  la  Edad  Moderna  y 
prolongada  hasta  mediados  del  siglo  xi,  cuyo  reinado  medio  de  treinta 
y  seis  años  por  príncipe  llena  el  período  casi  por  completo;  pero 
¿cómo  justificar  la  exacta  duración  de  la  dinastía  inqueña  (484  años) 
si  admitimos  con  Montesinos  tan  sólo  diez  reyes,  opinión  contraria 
á  la  de  Cieza  y  Garcilaso,  dudosa,  además,  bajo  el  aspecto  de  la  lon- 
gevidad que  sería  preciso  suponer  en  dichos  príncipes,   que  hubieron 
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de  reinar  por  término  medio  cuarenta  y  ocho  años,  y  duda  agravada 
todavía  con  la  ausencia  de  datos  positivos  acerca  de  nueve  de  los 
mismos? 

¿Diremos  que  Montesinos  ha  falsificado  unos  hechos  é  inventado 
otros  por  el  gusto  de  fantasear  y  de  sacar  á  salvo  su  artificioso  siste- 
ma histórico?  ¿Diremos  que  la  pasión  de  lo  romancesco,  el  prurito  de 
originalidad,  que  á  tantos  historiadores  ha  perdido,  le  arrastró  á  bur- 
lar la  sinceridad  de  los  lectores  y  el  sentido  moral  de  la  historia  con 
entera  conciencia  de  lo  que  hacía? 

Lejos  estamos  de  creerlo  asi,  no  obstante  la  contextura  fabulosa 
de  su  libro.  Nosotros  creemos  que  nos  engañó  porque  á  su  vez  fue 
engañado.  Hombre  de  vivo  ingenio  y  de  naturaleza  poética,  carecía 
de  buen  juicio,  genio  supremo  del  historiador;  de  la  paciencia  nece- 
saria á  quien  trata  de  investigar  hechos  oscuros;  del  frío  sentido  de 
la  realidad,  que  obliga  á  rechazar  lo  absurdo  é  inverosimil;  de  la  mo- 
destia, que  no  teme  retroceder  ante  lo  imposible;  de  ese  espíritu  de 
admiración,  finalmente,  que  es  á  la  historia  lo  que  la  facultad  ideal  es 
á  la  poesía  y  al  arte,  la  facultad  sine  qud  non^  la  primera  de  todas  las 
cualidades  del  género. 

¿Cuál  fué  el  error  capital  de  este  libro,  error  en  que  cayeron 
igualmente  los  más  de  los  analistas  peruanos  del  siglo  xvi,  aunque 
ninguno  en  la  misma  extensión  que  Montesinos?  Su  excesiva  credu- 
lidad en  admitir  como  auténticas  las  narraciones  indígenas,  perverti- 
das ya  en  el  siglo  xvri  por  la  infiltración  de  elementos,  ó  al  menos  de 
interpretaciones  europeas;  el  afán  de  de  encontrar  en  el  Nuevo 
Mundo  el  eco  de  las  tradiciones,  de  las  ideas,  de  los  modos  y  leyes 
del  antiguo,  identidad  de  orígenes,  comunidad  de  razas,  tipos  y  leyes 
de  desdoblamiento  moral,  patético  y  religiosos  parecidos,  el  concepto 
teórico  de  una  civilización  primitiva  surgida  de  repente,  cuyo  tipo 
queda  siempre  fijo  en  el  carácter  de  aquellos  pueblos,  sacudidos  por 
invasiones,  quebrantados  por  largas  decadencias,  pero  restaurados 
sin  dificultad  á  su  antiguo  ser  tan  pronto  como  cesa  la  fuerza  transi- 
toria é  intermitente  que  los  deprime. 

Conocido,  pues,  un  período,  un  ciclo  histórico,  era  fácil  reprodu- 
cir los  precedentes,  la  serie  entera,  tantas  cuantas  veces  fuera  nece- 
sario para  llenar  el  vacío  de  los  siglos  soñados  por  una  cronología 
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fantástica  é  ilusoria,  darlos  con  leves  diferencias  la  misma  duración 
en  el  tiempo,  la  propia  extensión  en  el  espacio,  análogo  carácter  en 
las  costumbres,  el  gobierno,  el  arte  y  el  culto,  hacen  desaparecer  de 
un  modo  completo  en  alguno  de  los  grandes  naufragios  de  la  civili- 
zación ciertos  progresos,  como  el  de  la  escritura,  adquirido  en  época 
lejana,  con  objeto  de  explicar  su  falta  en  las  modernas,  apoyarse  en 
la  borrada  existencia  de  otros,  para  legitimar  su  reaparición  en  mo- 
mentos oportunos,  no  como  fruto  del  perfeccionamiento  humano,  sino 
como  hijos  de  la  erudición  y  del  recuerdo;  tal  es  el  sistema  del  fa- 
moso licenciado,  por  decirlo  así,  instintivo  y  más  poético  que  real. 

Ve'ase  un  curioso  ejemplo  de  lo  que  decimos:  «La  computación  de 
»los  tiempos  que  se  iba  extinguiendo — dice  hablando  de  Inticapac  V^ 
soberano  de  la  pimera  dinastía  phirica — la  renovó  de  modo  que,  en 
»tiempo  de  este  rey,  se  contaban  los  años  comunes  de  trescientos 
»sesenta  y  cinco  días  y  horas,  y  luego  por  decadas,  dando  á  cada  de- 
»cada  diez  años,  y  cada  decada  de  [diez]  ciento,  y  cada  die^  decadas  de 
<{cien^  milanos  (1),  llamándole  Capac-Huata  (año  real)  ó  Intip-Hua- 
»tan,.  que  quiere  decir  «el  gran  año  del  Sol.» 

«Por  este  modo  contaban  los  siglos  y  reinos,  por  los  años  magnos 
asolares,  y  es  común  frasis  entre  ellos,  hablando  de  algún  rey  pe- 
»ruano  y  de  los  sucesos  acaescidos  en  sus  reinados,  decir:  Incay  intij^i 
-iyallii  can;pim  cayeay  careca,  que  quiere  decir:  después  de  haler  i^asado 
»dos  soles  sucedió  esto  y  esto.  I  no  entender  este  lenguaje  el  licenciado 
»Polo  de  Ondegardo,  le   hizo  decir  que  los  ingas  no  tuvieron  de  añ- 


il)    Montesinos,  cap.  cit.  VII,  45 El  texto  debe  querer  decir  en  la  frase  subrayada:  ?/ 

cada  diez  décadas  de  cien,  mil  arios,  separando  por  la  coma  las  tres  ultimas  pala) iras.  Ha- 
blando, sin  embargo,  de  Ayay  Manco  I,  trigésimo  rey  del  Cuzco,  dice  el  autor  (pág.  69): 
«Ordenó  también  que,  asi  como  habia  semanas  (decadas)  de  diez  dias,  las  hubiese  de 
años;  de  modo  que  contaban  diez  años  comunes  por  uno,  y  luego  cada  diez  destas  déca- 
das por  otro  (cien  años),  que  era  un  sol,  y  la  mitad,  que  eran  quinientos  años,  mandó  que 
se  llamasen  Pachacuti,  por  la  razón  que  se  ha  dicho.  Esta  cuenta  de  años  guardaron  los 
indios  deste  reyno  hasta  la  entrada  de  los  españoles.»  Erratas  de  este  género  abundan  á 
cada  paso  en  la  obra  de  Montesinos,  y  engendran  en  el  lector  mil  confusiones. 

¿Cómo  concertar  estas  opiniones  con  la  siguiente  deCieza?;  «A  todo  el  mundo  llaman 
Pacha,  conociendo  la  vuelta  quel  Sol  hace,  y  las  crecientes  y  menguantes  de  la  luna. 
Contaban  el  año  por  ello,  al  cual  llaman  guata  (huata),  y  lo  hacen  de  doce  lunas,  tenien- 
do su  cuenta  en  ello,  etc.» — Señorío  de  los  Incas,  cap.  XXVI,  103. 
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»t¡güedad  más  de  cuatrocientos  cincuenta  años  de  los  comunes,  lia- 
»biendo  de  ser  [cuatro  y  medio]  de  los  máximos  y  solares  de  mil  años, 
»qu8  son  los  cuatro  mil  quinientos  después  del  Diluvio.  JSi  no  es  que 
-íxUgamos  que  este  gobierno  especial  de  los  ingas  fué  de  cuatrocientos  años 
>yd  esta  2^arte,  que  esto  es  verdad,  como  veremos  en  su  lugar.»  (Ca- 
pítulo Vil,  46.) 

Repitámoslo.  La  dinastía  inqueña  sirvió  de  tipo  á  las  fabulosas 
que,  según  Montesinos,  la  precedieron,  multiplicándose  sin  cesar  en 
tiempos  y  espacios  desconocidos,  gracias  á  las  épicas  tradiciones  de 
una  raza  faltado  sentido  histórico,  más  difícil  de  alcanzar  que  el  ar- 
tístico, apoyada  luego  por  analistas  desprovistos  de  crítica,  que  tras- 
portaron, para  dar  cuerpo  á  las  ficciones  de  la  poesía  popular,  apara- 
tos cronológicos  nacidos  en  otros  pueblos  y  en  pugna  con  el  genio  de 
los  del  nuevo  continente,  donde  buscaríamos  en  vano  una  astronomía 
íidelantada,  una  observación  científica  de  los  fenómenos  celestes  re- 
ñida de  liecho  con  la  pobre  cultura,  no  ya  sólo  del  Perú,  en  que  todo 
€s  práctica  y  empirismo,  sino  también  con  la  más  adelantada  de  los 
aztecas  y  de  las  naciones  centrales  del  continente,  las  cuales  carecie- 
ron de  cronología  propiamente  dicha  y  contaron,  alo  sumo,  el  tiempo 
por  grandes  é  indefinidos  períodos  cósmicos  enlazados  con  la  religión, 
ó  por  la  novísima  é  intermitente  sucesión  de  sus  príncipes,  como  los 
egipcios,  los  chinos  y  multitud  de  pueblos  orientales. 

Tan  cierto  resulta  esto  contrayéndonos  al  Perú,  que  no  ha  podido 
establecerse  todavía  la  exacta  duración  de  los  cuatro  últimos  prínci- 
pes, especialmente  la  del  célebre  reinado  de  Huaina  Capac,  quien,  se- 
gún el  testimonio  de  algunos  orejones,  gobernó  cuarenta  años,  y  se- 
gún otros  no  pasó  de  treinta,  error  importante  cuando  se  trata  de  un 
rey  bajo  cuyo  cetro  habían  servido  y  militado  gran  parte  de  los  tes- 
tigos. 

Ahora  bien;  si  treinta  y  siete  años  después  de  la  entrada  de  Piza- 
rro;  si  cuando  aún  vivían  muchos  personajes  principales  de  la  raza 
indígena  puestos  en  ventajosas  condiciones  para  conocer  sucesos 
acontecidos  en  su  tiempo,  no  pudieron  ni  supieron  restablecer  punto 
■de  cronología  tan  sencillo,  ¿cómo  no  declarar  sospechosos  los  minu- 
ciosos anales  preincásicos  de  Montesinos,  fundados  en  la  dudosa  au- 
toridad de  un  manuscrito  inspirado  en  fuentes  indígenas  de  los  ero- 
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nistas  anteriores  ignoradas  y  no  visto  desde  entonces  por  ningún  otro 
escritor?  ¿Qué  crédito  puede  concederse  á  un  historiador  que  solo 
€ita  por  vagas  referencias  hechos,  personajes,  instituciones,  monu- 
mentos á  cuyo  lado  son  de  ayer  los  de  los  poemas  homéricos?  ¿Qué 
decir  de  un  erudito  para  el  cual  no  ofrece  dificultades  el  viaje  de 
Noé  al  Perú  desde  las  montañas  de  Armenia,  ni  la  fundación  del 
Cuzco  y  de  la, monarquía  por  Ophir,  nieto  del  patriarca  diluviano, 
adorado  primero  bajo  el  nombre  de  Phirua  ó  Pirua,  y  posteriormente 
bajo  el  de  Viracocha,  signos  religioso-etnográficos  de  razas  y  pobla- 
ciones muy  opuestas? 

No  pretendemos  negar  con  esto  la  existencia  de  civilizaciones  re- 
lativamente antiguas  en  las  regiones  andoperuanas;  subsisten  toda- 
vía en  el  valle  mismo  del  Cuzco  restos  materiales  de  las  mismas  que 
no  pueden,  por  su  carácter,  atribuirse,  sin  pecar  de  ligereza,  á  la 
cultura  de  la  gente  inqueña. 

Pero  si  la  existencia  de  tales  civilizaciones  parece  innegable,  no 
tienen  lazos  de  visible  semejanza  y  coetaneidad  con  la  de  los  hijos  del 
Sol:  fueron  fragmentarias,  regionales,  transitorias;  ninguna  de  ellas 
había  alcanzado  nunca  la  unidad  poderosa  de  la  última,  ni  mucho 
menos  su  extensión,  verdaderamente  prodigiosa.  El  error,  además, 
disculpable  en  los  indígenas,  de  atribuir  todas  las  cosas  antiguas  á  sus 
señores,  no  lo  es  tanto  en  historiadores  nacidos,  como  Montesinos,  des- 
pués de  realizadas  las  grandes  investigaciones  del  siglo  xvi,  en  orden 
á  las  antigüedades  peruanas,  por  incompletos  que  fueran,  y  lo  eran 
mucho,  los  conocimientos  arqueológicos  de  sus  predecesores.  Prueba 
de  ello  que  ningún  otro  cronista  cayó  en  el  absurdo  de  suponer  sus 
fabulosas  dinastías,  á  pesar  de  sospechar  larga  solución  de  continui- 
dad histórica  entre  Manco-Capac  y  sus  pretendidos  descendientes,  y 
de  abundar  gran  número  de  elementos  legendarios  en  las  obras  de 
Betanzos,  y  del  inca  Garcilaso,  estimadas  entre  las  mejores,  con 
única  excepción  de  la  de  Cieza. 

Otro  punto  también  originado  á  confusiones  en  este  libro  singu- 
lar, es  la  doctrina  de  las  edades  ó  soles,  expuesta  por  el  autor  en  el 
fragmento  más  arriba  copiado,  sustancialmente  distinta  de  las  conoci- 
das con  el  mismo  nombre  en  las  cosmogonías  de  Méjico  y  de  algunos 
pueblos  de  la  América  Central,  confusión  de  la  cual  no  se  han  librado 
TOMO  cvii  19 
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eruditos  tan  ilustres  como  el  abate   Brasseur  de  Bourbourg*   y  el 
Conde  de  Charencey  (1). 

¿Inspiraron  las  citadas  cosmogonías  las  edades  de  Montesinos?  No. 
estamos  lejos  de  creerlo  así,  pero  en  la  forma  únicamente.  Decimos 
en  la  forma,  j  debiéramos  decir  mejor  en  la  intención;  porque  ni 
g'uardan  analogía  por  su  carácter,  ni  coinciden  siquiera  en  el  nú- 
mero. 

¿Qué  eran  los  soles  para  los  pueblos  de  Méjico  y  los  Mayas? 
Períodos  cósmicos,  edades  divinas  de  duración  desigual,  mezclados  á 
veces  con  hechos  de  la  historia  positiva,  al  fin  de  cada  uno  de  los 
cuales  sobreviene  un  cataclismo  que  extermina  en  todo  ó  en  graa 
parte  la  especie  humana,  bien  por  el  hambre,  bien  por  el  fuego,  bien 
por  los  terremotos  ó  los  huracanes  desencadenados  contra  los  hom- 
bres y  enviados  por  los  dioses  para  renovar  la  humanidad  corrom- 
pida, símbolos  numéricos  con  objeto  de  explicar  el  problema  del 
mundo  y  el  problema  de  la  existencia  humana,  dentro  de  ciertas  le- 
yes naturales,  con  proporción,  regla  y  medida;  una  especie  de  ca- 
bala, en  una  palabra,  basada  en  la  combinación  de  ciertos  números 
sagrados,  base  del  sistema  numérico  de  aquellos  pueblos,  como  el 
cinco  y  el  veinte. 

¿Qué  son,  ahora  bien,  en  el  libro  de  Montesinos?  Simple  tentativa, 
para  conformar  con  la  cronología  bíblica  de  su  época,  los  fantásticos 
anales  peruanos  anteriores  á  los  incas,  desprovistos  hasta  entonces 
de  corporeidad  viva  en  la  historia,  como  acaso  no  guió  tampoco  otra 
propósito  á  los  intérpretes  españoles  de  los  soles  mejicanos,  al  estu- 
diar los  oscuros  códices,  algunos  de  los  cuales  aún  subsisten.  Mas 
aquí  cesan  las  analogías.  Las  edades  del  autor  de  las  Memorias  anti-. 
guas  del  Perú,  carecen  de  toda  significación  en  las  cosmogonías  ando- 
peruanas,  y  de  ellas  no  se  encuentra  la  menor  noticia  hasta  el  inven- 
cionero licenciado,  á  pesar  de  existir  gran  variedad  de  las  mismas 
entre  los  diversos  grandes  pueblos  que  llegaron  á  componer  el  en- 


(1)  Acias  del  Congreso  de  Americanistas  de  Madrid,  tomo  II. — Sétima  sesión. — Des-^ 
ages  ou  soléis  d'aprés  la  mithologie  des  j^euples  de  la  Nouvelle  Espagne ,  por  M.  le 
Comte  de  Charencey. — Vid.  la  réplica  del  Sr.  Jiménez  de  la  Espada,  páginas  128  y  si- 
guientes. 


LOS  INCAS  PERUANOS  291 

cargo,  aymarás,  quichuas,  yungas  y  quiteños,  sin  contar  los  de 
Zucuman  y  Chile. 

Tan  cierto  es  esto,  que  los  historiadores  peruanos,  comprendido 
el  mismo  Gomara,  sólo  mencionan  dos  grandes  períodos  en  las  cos- 
mogonias  de  los  pueblos  sur-americanos:  uno  entre  la  Creación  del 
mundo  y  la  del  hombre  primitivo,  terminado  por  un  cataclismo  gene- 
ral, hambre,  peste,  inundaciones,  erupciones  volcánicas,  lluvias  de 
fuego,  según  los  casos;  otro,  el  período  en  que  vivimos,  el  del  hom- 
bre nuevo  ó  perfeccionado,  cuyo  término  se  ignora,  y  ambos  sin  base 
ni  determinaciones  cronológicas. 

Consiste,  pues,  la  originalidad  de  Montesinos  en  haber  traspor- 
tado por  su  cuenta  y  riesgo  el  nombre  castellano  de  las  edades  cós- 
micas de  las  naciones  civilizadas  del  Centro  América  y  Nueva  Es- 
paña al  Imperio  del  Perú,  convirtiéndolas  en  cronológicas,  ajustán- 
dolas  luego  á  las  computaciones  cristianas  de  la  Biblia,  y  dividiendo 
el  tiempo  pasado  entre  el  diluvio  noaquida  y  la  invasión  española  en 
ciclos  máximos  de  mil  años,  cada  uno  de  éstos  en  dos  de  quinientos, 
subdivididos  en  cinco  de  un  siglo  nuestro,  y  los  últimos,  á  su  vez,  en 
años  de  trescientos  sesenta  y  cinco  días  y  algunas  horas,  con  arreglo 
á  la  corrección  gregoriana,  de  modo  que,  en  tan  largo  trascurso  de 
tiempo,  cupieran  cómodamente  los  cien  soberanos  enumerados  en  sus 
listas  reales. 

No  seria  justo,  á  pesar  de  esto,  negar  toda  autoridad  á  las  Memo- 
rias antiguas  del  Perú.  Si  las  edades  preinqueñas  son  fantásticas, 
deben  contener  también  elementos  histories  bebidos  en  desfiguradas 
tradiciones  indígenas  relacionadas  con  las  vicisitudes  de  los  pueblos 
allí  establecidos  durante  largos  siglos,  y  guarda  conformidad  la  de 
los  incas  con  el  relato  de  otros  historiadores  tenidos  por  verídicos  y 
discretos,  á  lo  menos  en  su  conjunto  y  en  sus  rasgos  generales.  Más 
diremos:  supera  á  muchos  de  los  mejores  en  la  tentativa  de  separar  la 
leyenda  de  Manco  Capac  del  origen  de  los  incas,  propiamente  dichos, 
con  el  cual  los  enlazan  la  mayoría  de  nuestros  cronistas,  trazando  con 
nada  dudosos  caracteres  la  respectiva  á  cada  uno  y  poniendo  entre 
las  dos  grandes  distancias,  la  que  media  desde  las  edades  prehistó- 
ricas inmediata  al  Diluvio  y  el  siglo  xi  de  la  nuestra. 

De  todos  modos,  y  sean  los  que  fueren  los  méritos  y  defectos  de 
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Montesinos,  su  libro  tiene  lugar  aparte  en  la  historiografía  hispano- 
americana, y  merece  la  atención  de  los  doctos,  por  ser,  más  que  raro? 
único  en  su  especie. 

Incumbe,  pues,  á  los  arqueólogos  y  eruditos,  á  los  etnólogos  y 
lingüistas,  á  todos  los  aficionados  del  americanismo,  hoy  tan  flore- 
ciente en  el  Viejo  y  Nuevo  Mundo,  desentrañar,  en  lo  posible,  el 
caos  de  las  civilizaciones  preinqueñas,  envuelto  hasta  aquí  de  im- 
penetrable oscuridad,  alumbrada  de  vez  en  cuando  por  las  ruinas 
misteriosas  de  un  monumento,  el  eco  de  alguna  tradición,  las  vela- 
das alusiones  del  mito,  pruebas  ciertas  de  que  la  civilización  no  se 
improvisa  y  de  que  no  pudieron  bastar  cuatrocientos  años  para  le- 
vantar la  del  Perú  á  la  altura  que  los  españoles  la  encontraran,  su- 
poniendo que  tomara  muchas  cosas  de  los  pueblos  comarcanos,  su- 
posición muy  racional  y  conforme  con  las  leyes  comunes  de  la  his- 
toria. 

El  Sr.  Espada,  diremos  para  concluir,  ha  prestado,  con  la  publi- 
cación castellana  de  esta  obra  sigular,  un  útil  servicio  á  los  america- 
nistas españoles  y  sur- americanistas,  que  sólo  la  conocíamos  por  la 
defectuosa  traducción  francesa  de  Ternaux  Compans  y  la  no  exenta 
de  errores  del  concienzudo  inglés  Henry  Markham,  el  erudito  autor 
de  las  Narraciones  sobre  las  leyes  y  ritos  de  los  incas.  ¿Cuándo  cesare- 
mos de  leer  nuestros  buenos  y  viejos  libros  en  idiomas  extranjeros? 


Ángel  l^tor. 
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DISCURSOS 


No  es  posible  dudar  que  las  evoluciones  sucesivas  por  que  ha  ido 
pasando  la  Europa  han  dado  origen  á  civilizaciones  cada  vez  más 
completas,  y  que  la  que  llamamos  todos  civilización  moderna,  es  supe- 
rior en  general  á  todas  las  que  le  han  precedido.  Mas  si  nos  fijamos 
un  poco  en  la  forma  que  reviste  en  cada  pueblo,  podrá  notarse  que 
en  unos  prepondera  el  refinamiento  de  las  costumbres;  otros  se  dis- 
tinguen por  los  adelantos  asombrosos  en  la  industria  y  el  comercio; 
cual  por  la  sabia  y  ordenada  marcha  de  sus  instituciones  políticas; 
cual  por  la  abundante  luz  que  arrojan  sobre  las  ciencias,  pero  en 
ninguno  se  ven  armónicamente  desenvueltas  estas  fuerzas.  Y  no 
es  esto  sólo,  sino  que  la  casi  totalidad  de  las  veces  que  se  emplea 
aquella  palabra,  se  aplica  para  significar  el  grado  superior  de  bien- 
estar fínico,  el  lujo,  las  comodidades  que  proporciona  la  inteli- 
gencia infatigable  del  artífice,  consagrada  á  la  tarea  perenne  de 
discurrir  medios  para  rodear  á  la  sociedad  y  al  individuo  de  con- 
diciones que  le  permitan  satisfacer  toda  suerte  de  necesidades  y 
caprichos  con  el  menor  esfuerzo  de  su  parte.  Las  ciencias,  las  be- 


294  REVISTA  DE  ESPAÑA 

lias  artes,  merecen  una  atención  secundaria,  y  en  todo  caso  se 
toman  en  cuenta  por  loque  tienen  de  brillante  y  esplendoroso,  no 
en  su  relación  con  la  cultura  general  del  país. 

Pues  bien;  á  pesar  de  todas  las  alabanzas  y  de  todas  las  hipérbo- 
les empleadas  para  admirar  y  ensalzar  á  la  civilización  moderna, 
ésta  no  alcanzará  en  ningún  pueblo  una  altura  mediana,  hasta  tanto 
que  cada  uno  de  los  varios  elementos  de  que  se  compone  no  adquie- 
ran un  desarrollo  correspondiente  al  de  los  demás,  y,  principalmente, 
hasta  que  la  educación  intelectual  no  forme  una  cultura  social  capaz 
de  comprender  y  avalorar  el  mérito,  trascendencia  y  necesidad  de  los 
productos  del  entendimiento  ó  la  fantasía  humana.  La  época  actual 
no  nos  ofrece  ningún  pueblo  semejante  á  aquella  Grecia  en  donde  al 
mismo  tiempo  lograban  la  más  alta  expresión  todas  las  formas  del 
arte,  y  en  donde  la  cultura  era  tal  en  todas  las  personas,  como  para 
que  el  sufragio  público  se  considerara  por  todos  medio  el  más  seguro 
de  hacer  justicia  en  los  certámenes  á  que  acudían  para  disputarse  el 
premio  los  artistas.  Por  eso,  cuando  desde  lo  alto  de  la  historia  mira- 
mos á  las  naciones  antiguas,  encontramos  tanta  distancia  entre  cual- 
quiera de  ellas  y  la  patria  de  Fidías,  que  creemos  que  aquella 
tierra  y  aquellos  mares  que  la  circundaban  estaban  compuestos  de 
elementos  superiores  á  los  de  las  demás  regiones  del  planeta;  que 
aquellos  habitantes  eran  de  una  naturaleza  superior  á  la  común  hu- 
mana; que  aquella  civilización  fué  un  milagro,  cuya  repetición  se  ha 
esperado  en  vano  por  los  que  han  sabido  sentirla  y  comprenderla.  La 
India  desenvolvió  una  idea  más  grandiosa.  Babilonia  fué  más  esplén- 
dida, Cartago  más  rica,  Roma  más  poderosa,  pero  ninguna  fué  tan 
sabia,  tan  artista,  y,  sobre  todo,  tan  exquisitamente  culta  como  la 
Grecia  de  Pericles,  porque  en  ninguna  de  las  naciones  de  aquel 
tiempo,  ni  de  los  posteriores,  el  pueblo  adquirió  una  educación  en  to- 
dos sentidos  que  le  permitiera  apreciar  las  múltiples  teorías  de  los 
filósofos,  el  mayor  ó  menor  acierto  de  sus  generales  en  la  guerra,  las 
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bellezas  de  un  canto  de  Homero,  de  una  estatua,  de  un  pórtico,  ó  del 
•cuerpo  humano  en  los  concursos  que  al  efecto  se  verificaban  durante 
los  juegos  olímpicos. 

Así  se  explica  que,  nación  tan  reducida  como  ésta  por  su  territo- 
rio y  por  el  número  de  sus  habitantes,  haya  producido  tanto  y  hecho 
una  vida  tan  varia,  que  no  parece  sino  que  con  ella  basta  para  llenar 
la  inmensa  extensión  de  la  Edad  Antigua,  y  que  cautivara  á  la  orgu- 
llosa  Roma  hasta  el  punto  de  no  ser  la  civilización  de  ésta  más  que 
tina  mera  traducción  de  la  de  aquélla,  y  que  causará  más  adelante, 
en  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa,  tal  delirio  su  nombre, 
que  desde  las  costumbres  privadas  hasta  las  instituciones  políticas  y 
religiosas  se  vieron  sustituidas  ó  amenazadas  por  las  de  los  antiguos 
helenos.  Al  considerar,  pues,  el  número  de  siglos  trascurridos  desde 
aquella  fecha,  no  puede  menos  de  causar  extrañeza  al  ver  que,  bajo 
ciertos  aspectos  y  en  relación  con  las  conquistas  maravillosas — en 
realidad  más  hijas  del  tiempo  y  de  la  sucesión  lógica  de  las  cosas 
que  de  las  virtudes  y  excelencias  del  genio  de  las  razas — realizadas 
en  otros  órdenes,  las  civilizaciones  en  muchos  pueblos  modernos  re- 
visten todavía  un  carácter  primitivo  é  incipiente,  que  produce  en  el 
ánimo  el  más  hondo  desconsuelo.  Porque,  ¿dónde  hay  aquí  un  puedla 
con  capacidad  para  intervenir  directamente  en  la  cosa  pública  ni 
juzgar  los  actos  de  sus  gobernantes?  ¿Dónde  hallar,  entre  nosotros, 
por  ejemplo,  esa  instrucción  que  pone  al  individuo  en  condiciones  de 
darse  cuenta  del  estrecho  engranaje  y  dependencia  mutua  que  existe 
entre  todas  las  ciencias,  de  sentir  la  belleza  ante  la  obra  de  arte,  ex- 
plicarse las  varias  formas  de  éste,  sus  evoluciones  y  su  influencia  en 
la  vida  y  en  el  perfeccionamiento  del  hombre  y  de  la  sociedad? 

Nó,  no  le  hay.  El  hombre  se  educa  hoy  para  un  fin  pura  y  exclu- 
sivamente económico,  el  de  procurarse  un  medio  de  vivir,  no  el  del  sa- 
ber, y  con  tal  mira  se  prepara,  aplicando  sus  facultades  á  aquel  estu- 
dio que,  según  sus  cálculos,  ha  de  conducirlo  más  derechamente  á  él. 
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¿Y  quésucede?que  se  hace  médico,  ingeniero,  abogado,  farmace'utico,. 
catedrático,  sacerdote,  cualquiera  cosa  menos  una  persona  ilustrada, 
un  hombre  culto  y  civilizado  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra. 
De  modo  que,  lo  que  sale  anualmente  de  nuestras  Universidades,, 
son  legiones  de  jóvenes  que  van  á  engrosar  las  numerosas  y  compac- 
tas filas  del  vulgo.  Nada  tan  triste  como  ver  la  especie  de  indiferen- 
cia ó  extrañeza  con  que  miran  todos  aquellos  conocimientos  que  no 
pertenecen  al  ramo  especial  de  su  carrera,  y  el  énfasis  con  que,  el  que 
ha  seguido  una  de  ellas  con  lucimiento,  da  á  entender  su  saber,  que 
piensa  está  casi  totalmente  contenido  en  los  estudios  que  ha  hecho,, 
creencia  de  que  participa  la  familia,  y  á  veces  la  ciudad  entera,  al 
agasajar  y  felicitar  al  joven  abogado,  ó  lo  que  sea,  á  quien  rodea  de 
cierta  aureola  de  respeto,  por  suponer  que  ha  estudiado  y  sabe  cuanto 
es  posible  estudiar  y  saber  en  este  mundo.  Luego  podrán  llegar  á  ser 
eminencias  del  foro,  eminencias  de  la  medicina,  eminencias  de  la  re- 
ligión, etc.;  pero  saqúese  á  cada  uno  del  círculo  en  que  se  encierra,  y,. 
ó  tendrá  como  de  poca  importancia  ó  inútiles  para  su  fin,  ó  de  mero 
adorno  los  demás  conocimientos,  ó  dirá  que  no  está  obligado  á  saber 
más  que  aquellas  cosas  que  sabe.  Y  circunscribiéndonos  á  las  bellas 
artes,  ¿quién — fuera  de  los  que  se  hayan  dedicado  á  cultivarlas— más 
que  un  corto  número  de  personas,  puede  señalar  las  diferencias  de 
órdenes  entre  dos  monumentos  arquitectónicos,  distinguir  entre  dos 
escuelas  de  pintura  ó  fijar  la  época  á  que  pertenece  una  escultura  ha- 
llada? ¿Y  cómo  habían  de  convencerse,  los  contribuyentes  de  nuestras 
comarcas  agrícolas  especialmente,  de  que  es  una  necesidad  social  el 
poseer  una  copia  de  los  frisos  del  Parthenon  y  que  el  Estado  ha  he- 
cho bien  en  adquirir  las  tales  figuras  de  yeso  por  alguuos  miles  de 
duros?  Pues  bien;  todo  esto  nace  de  la  estrechez  de  miras  y  lo  espe- 
cial y  concreto  de  la  educación  intelectual,  y  de  aquí,  por  un  encade- 
namiento lógico,  la  división  del  público  inteligente  en  fracciones,  por- 
que lo  escaso  y  fragmentario  de  su  cultura  le  priva  de  tener  criterio 
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propio  en  estas  materias  del  arte,  y  la  falta  tambidn  de  estimulo  en 
el  artista,  pues  siendo  muy  reducido  el  número  de  las  gentes  que 
pueden  estimar  el  valor  de  sus  producciones,  ó  se  entregan  á  la  inac- 
ción, ó  se  van  á  otra  parte  en  busca  del  aplauso,  de  la  gloria  y  la 
fortuna. 

No  es  extraño,  por  consiguiente,  que,  teniendo  España  la  honra  de 
ser  uno  de  los  países  más  ricos  en  monumentos  arquitectónicos  de 
primer  orden  y  de  poseer  en  pintura  joyas  que  nos  envidian  otras  na- 
ciones, apenas  si  sabe  nadie  más  que  los  nombres  de  algunos  de 
aquéllos,  como  la  Alhambra,  la  catedral  de  Burgos  y  el  Escorial,  y 
los  de  Murillo  y  Velázquez  entre  los  pintores,  y  esto  por  su  fama 
universal  y  lo  que  de  ellos  se  han  ocupado  y  nos  han  dicho  los  ex- 
tranjeros, no  porque  hayan  sido  visitados  por  nosotros,  ni  porque  se 
haya  procurado  hacer  un  estudio  general  y  serio  para  darlos  á  cono- 
cer y  popularizarlos  por  medio  de  la  copia,  del  grabado  ó  de  la  foto- 
grafía. 

Nada  importa  que  hoy  se  diga  que  para  conocer  el  pasado  de  la 
humanidad  es  indispensable  conocer  la  historia  del  arte,  y  que  aun 
se  vaya  más  allá  al  afirmar  que,  haciendo  la  historia  del  arte  se  hace 
la  mejor  historia  del  género  humano;  porque  el  arte,  por  la  esponta- 
neidad con  que  se  produce,  es  el  libro  donde  mejor  se  pueden  estu- 
diar las  evoluciones  del  espíritu  á  través  de  las  edades;  la  historia 
continuará,  estudiándose  y  siendo  considerada  como  una  sucesión  de 
guerras  y  agitaciones  violentas  y  sin  término.  Pero  no  puede  tampoco 
ser  de  otra  manera,  porque  si  se  presentara  á  nuestra  generación 
libro,  diría  que  le  estorlaha  lo  negro. 

En  todas  las  ocasiones  en  que  las  bellas  artes  juegan  un  impor- 
tante papel,  se  nota  esto  que  decimos.  No  há  mucho  tiempo  tuvo  lu- 
gar una  de  las  más  brillantes  Exposiciones  de  pinturas  entre  nos- 
otros, y  casi  no  se  dio  á  luz  ningún  trabajo  acerca  de  ella  que  por  su 
conocimiento  de  esta  bella  arte  y  el  detenimiento  y  seriedad  con  que 
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estuviera  hecho  mereciera  ser  tenido  en  cuenta  por  los  aficionados. 
Con  frecuencia  se  inauguran  monumentos  en  los  cuales  la  escultura 
ocupa  el  lugar  preferente  y  nadie  dice  una  palabra  del  juicio  que  le 
merezca,  ni  tiene  para  la  generalidad  aquel  acto  otra  significacinn 
que  la  de  cualquier  espectáculo.  Durante  medio  año,  la  música  de 
los  grandes  maestros  compositores  se  deja  escuchar  en  uno  de  nues- 
tros teatros,  y  por  raro  caso  se  tiene  el  que  alguien  se  ocupe  de  las 
mayores  ó  menores  excelencias  de  sus  obras,  y  menos  aún  de  lo 
mucho  ó  poco  que  en  este  género  se  produce  entre  nosotros.  El  pú- 
blico todo,  y  hasta  el  que  se  dice  ilustrado,  gusta  ver,  sí,  las  obras  de 
arte,  las  admira  alguna  vez,  porque  lo  fuerte  de  la  escena  ó  el  vigor 
de  la  expresión  se  le  impone;  pero  sentir  la  emoción  inefable  de  lo 
bello  en  toda  su  magnitud,  eso  nó,  porque  no  se  puede  sentir  lo  que 
no  se  percibe  con  claridad,  y  no  se  puede  percibir  con  claridad  lo  que 
no  se  comprende  ni  conoce  por  falta  de  educación  artística,  que  es  lo 
que  á  él  le  sucede. 

Llevad  varias  veces  á  nuestro  Museo  Nacional  de  Pintura  á  cual- 
quiera de  esas  personas  que  han  cursado  la  primera  y  la  segunda  y 
la  tercera  enseñanza,  y  que  hasta  por  su  talento  y  despejo  ha  mere- 
cido de  sus  conciudadanos  un  asiento  en  el  Parlamento,  y  veréis 
cómo  sale  siempre  limpio  de  toda  emoción  y  adopta  la  prudentísima 
conducta  de  lanzar  alguna  que  otra  exclamación  de  admiración  y 
asombro  y  de  guardar  silencio  ó  esquivar  la  conversación  acerca  de 
los  cuadros  que  ha  visto.  ¿Por  qué?  Porque  en  realidad  no  los  ha 
visto.  Y  esto  ocurre  con  la  casi  totalidad  de  los  españoles  respecto 
de  las  bellas  artes,  por  lo  cual  tienen  aquí  poca  ó  ninguna  vida,  pues 
si  alguna  la  logra,  no  es  debido  al  apoyo  que  le  preste  una  sociedad 
inteligente,  ávida  de  premiar  al  genio  prodigándole  el  aplauso  y  ad- 
quiriendo sus  producciones  por  el  estímulo  que  despierte  una  crítica 
sabia  é  imparcial,  sino  por  el  favor  que  saben  conquistar  y  el  lugar 
distinguido  en  que  se  ven  colocados  fuera  de  nuestro  país.  Por  eso 
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causó  una  verdadera  sorpresa,  porque  fué  casi  una  revelacióu,  oir  á 
uno  de  nuestros  más  afamados  pintores,  el  Sr.  Casado,  al  dar  lectura 
á  su  discurso  de  entrada  en  la  Academia  há  pocos  días,  declarar  que 
esta  rama  del  arte  alcanzaba  hoy  en  España  un  estado  floreciente,  y 
que  los  consagrados  á  ella  establecidos  en  las  principales  capitales 
de  Europa,  gozaban  de  alta  reputación  y  figuraban  al  lado  de  los  pri- 
meros. Es  que  para  la  literatura,  aunque  no  tan  competente  y  nume- 
roso como  conviniera  y  tan  justa  y  concienzuda  como  el  asunto  exige, 
tenemos  público  y  crítica:  pero  carecen  de  ambas  cosas  casi  por  com- 
pleto, lo  mismo  la  pintura  que  la  escultura  y  la  arquitectura,  por  la 
falta  de  educación  artística.  Se  dirá,  quizá,  que,  de  varias  de  las  lla- 
madas carreras  generales,  forma  parte  el  estudio  de  la  estética;  pero 
aparte  de  que  ésta  permanece  todavía  entre  nosotros  encerrada  en  los 
principios  abstractos,  de  modo  que  todo  en  ella  se  vuelven  conceptos 
indescifrables  derivados  de  una  metafísica  en  desuso,  como  el  estudio 
es  puramente  teórico  y  no  se  desciende  al  análisis  de  los  elementos 
y  de  la  técnica  de  cada  una  de  las  artes,  con  las  obras  á  la  vista, 
como  debe  hacerse  ya,  el  alumno  sale  sin  saber  siquiera  qué  es  un 
bajo  relieve,  un  ábside,  una  perspectiva  y  demás  términos  expresivos 
de  otras  tantas  cosas  peculiares  al  arte  é  indispensables  para  poder 
entender,  siquiera  sea  superficialmente,  cuando  se  contempla  una 
obra  de  arte,  que  es  lo  qué  es  tiene  delante  de  los  ojos. 

No  toda  la  ignorancia  respecto  del  arte  es  culpa  del  Estado,  ni  hija 
de  las  estrechas  miras  con  que  el  hombre  estudia  entre  nosotros,  sino 
que  no  poca  alcanza  también  álos  mismos,  cuya  educación  exclusiva 
también  en  el  arte  que  cultivan  y  cuya  preocupación  acerca  de  la  in- 
competencia del  público  para  intervenir  en  estas  cuestiones,  contri- 
buye no  poco  el  resultado  que  antes  indicábamos.  El  artista,  en  ge- 
neral, no  sabe  más  que  su  arte.  La  historia,  la  filosofía,  la  literatura, 
las  desconoce,  y  así,  habituados  á  pintar,  á  esculpir,  á  construir,  á 
componer  partituras,  no  discurren,  no  escriben  sobre  los  principios, 
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los  caracteres,  la  vida  del  arte  nacional,  cuando  de  esta  manera,  y 
mediante  esta  propaganda,  es  como  se  iría  despertando  la  afición  á  su 
estudio  y  educándose  muchos  en  su  conocimiento.  Considerando  á 
todos  los  que  no  profesan  su  arte  como  gente  profana,  no  estima  más 
juicio  valedero  que  el  de  sus  colegas  en  profesión;  y  como  éstos,  que 
son  los  que  debieran  examinar  y  juzgar  la  obra  á  la  luz  de  una  crítica 
imparcial,  no  acostumbran  á  hacerlo,  las  obras  pasan  sin  que  se  haya 
hablado  de  ellas  de  la  manera  que  pedía  su  importancia  y  ó  desapa- 
recen en  el  fondo  de  los  palacios  de  los  extanjeros,  ó  se  amontoDan  en 
nuestro  Museo  Nacional  hasta  que  los  extraños  vengan  á  estudiarlas 
y  á  decirnos  lo  que  poseemos. 

Lo  limitado  de  este  campo  en  que  se  mueven  nuestros  artistas,  no 
les  permite  tampoco  tener,  ó  al  menos  manifestar  sus  opiniones,  sus 
ideas  acerca  de  las  nuevas  é  interesantes  teorías  que,  respecto  de  la 
naturaleza  del  arte,  su  origen,  sus  trasformaciones,  el  lugar  que  debe 
ocupar  en  la  educación  y  en  la  sociedad  andan  hoy  por  el  mundo, 
pues  la  única  ocasión  en  que  toman  la  pluma  para  tratar  de  algún 
asunto  artístico,  que  es  al  ingresar  en  la  Academia,  escogen,  por  regla 
general,  un  tema  á  propósito  para  excursiones  eruditas  ó  generalida- 
des que  no  dejan  ver  las  convicciones  del  autor  sobre  las  cuestiones 
palpitantes. 

De  unas  y  otras  cosas  nos  ofrece  ejemplo  la  entrada  del  Sr.  Ca- 
sado del  Alisal  en  la  Academia  de  San  Fernando,  y  el  discurso  leído 
por  e'l  con  tal  motivo.  Parecía  natural  que  al  ingresar  en  una  corpo- 
ración á  donde  no  se  va  á  pintar  ni  á  esculpir,  sino  á  ejercer  más 
bien  la  censura  por  el  carácter  esencialmente  crítico  que  la  distin- 
gue, el  recipendiario  desenvolviera  algún  punto  doctrinal,  objeto  de 
debate  en  las  esferas  del  arte,  para  que,  al  par  que  una  prueba  de  sus 
conocimientos  y  una  manifestación  de  sus  ideas,  fuera  también  una 
muestra  de  que  no  ignoramos  por  completo  lo  que  se  dice  y  se  piensa 
en  otras  partes  ni  carecemos  de  criterio  y  juicio  propio  para  terciar 
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€11  esas  trascendentales  cuestiones.  Spencer,  Tainc,  Veron  M.  Gu- 
yau,  Grant  Alien,  en  tratados  generales,  y  Helmholtz,  P.  Blaserna, 
E.  Brucke  y  otros  en  trabajos  especiales,  escudriñan  con  fino  análisis 
cuantos  datos  suministra  hoy  la  Física  y  la  Fisiología  y  hacen  rela- 
ción al  arte,  para  establecer  sobre  fundamentos  científicos  problemas 
estéticos  hasta  ahora  envueltos  en  la  oscuridad,  ó  de  los  cuales  se  da- 
ban poco  satisfactorias  explicaciones.  Y  no  es  mucho  pedir  que  los 
que  van  al  frente  de  nuestro  movimiento  artístico  desenvuelvan  en 
ese  acto  solemne  el  más  importante  de  su  vida,  pues  que  significa  la 
consagración  de  su  talento  y  de  su  saber,  un  punto  doctrinal  que  sea 
la  expresión  de  su  pensamiento. 

En  cuanto  al  discurso,  dado  el  objeto  que  su  autor  se  propuso,  no 
merece  más  que  nuestra  sincera  alabanza.  Atinadas  aunque  breves 
son  las  observaciones  que  hace  acerca  de  la  tendencia  de  la  moderna 
pintura  española;  acertado  y  franco  está  al  señalar  las  causas  de  que 
nuestros  pintores  en  su  mayor  parte  fijen  su  residencia  lejos  de  su 
país,  y  al  fijar  los  caracteres  distintivos  que  la  localidad,  los  gustos 
y  el  ambiente  del  pueblo  en  que  trabajan  imprimen  á  cada  uno  de 
los  grupos  en  que  por  esta  razón  pueden  dividirse  los  pintores,  y  gran 
conocedor  se  muestra  de  las  cualidades  sobresalientes  que  les  son  pe- 
culiares á  todos  ellos,  las  que  determina  con  frase  gráfica  y  lenguaje 
preciso  y  vigoroso.  ¡Lástima  que,  discurso  escrito  en  una  prosa  suelta 
y  fluida  que  envidiarían  muchos  escritores  de  profesión,  y  en  elegante 
estilo,  fuese  leído  tan  mal  por  su  autor,  robándole  así  aplausos  que  de 
otra  manera  habría  prodigado  el  concurso  á  la  obra  literaria! 

Conocimientos  más  varios  y  erudición  copiosa  revela  el  señor  don 
Juan  Facundo  Riaño  en  la  contestación  al  nuevo  compañero.  Par- 
tiendo de  los  mismos  puntos  de  mira  que  el  Sr.  Casado,  estudia  la 
revolución  que  en  el  arte  se  operó  con  la  aparición  del  romanticismo 
en  todas  las  naciones  de  Europa,  las  circunstancias  que  concurren  en 
nuestra  nación  para  que  no  hayamos  mostrado  nunca  iniciativa  pro- 


302  REVISTA  DE  ESPAÑA 

pia  en  asuntos  de  arte;  y  reconociendo  con  el  primero  el  fracciona- 
miento de  la  escuela  de  pintura  española  contemporánea,  lo  encuen- 
tra muy  natural,  dadas  las  causas  apuntadas  por  el  Sr.  Casado,  y  lo 
considera  como  un  hecho  general  que  se  ha  repetido  desde  los  tiem- 
pos de  Grecia  siempre  que  han  concurrido  motivos  análogos. 

Orlando. 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


27  de  Noviembre. 


La  nación  española  acaba  de  presenciar  la  muerte  del  Rey  Don 
Alfonso  XII  y  se  encuentra  bajo  la  presión  de  un  triste  aconteci- 
miento, cuya  trascendencia  puede  afectarla  gravemente. 

Convulsiones,  productos  de  males  anteriores,  habían  amenazado 
la  integridad  de  la  patria  con  el  fraccionamiento;  pesimista  des- 
aliento engrosaba  las  huestes  del  carlismo,  que  parecían  próximas  á 
hundir  en  el  abismo  de  la  intransigencia  todas  las  conquistas  de 
nuestra  vida  moderna;  cruenta  guerra  separatista  comprometía 
nuestra  honra  allá  en  la  isla  de  Cuba,  cuando  el  país  recibía  su 
nueva  forma  de  gobierno,  en  derredor  de  la  cual  corrieron  á  agru- 
parse, para  afianzar  su  prestigio,  los  hombres  que  en  la  Revolu- 
ción de  Setiembre  recabaran  el  reconocimiento  de  la  soberanía  na- 
cional. 

Desde  este  acontecimiento,  España  llega  á  afirmar  una  legalidad 
sujeta  antes  á  tantas  oscilaciones  como  tendencias  varias  representa- 
ban los  prohombres  de  su  política,  y  gana  así  el  estado  de  paz  y 
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coherencia  que  permite  el  adelanto  por  las  mejoras  lentas  y  seguras 
de  una  evolución  de  sus  propias  fuerzas  nacionales  no  malg-astadas 
en  profundas  turbaciones  de  la  Constitución  del  Estado.  La  histo- 
ria demuestra  luego  que  estas  fuerzas  han  luchado  en  un  sistema 
permanente  de  discusión,  y  han  roto  la  dura  capa  de  las  costum- 
bres poh'ticas  añejas,  intolerantes,  y,  por  consiguiente,  obstáculos 
difíciles  para  toda  impulsión  y  progreso,  protegidas  por  un  sabio  es- 
píritu de  concordia  que  ha  sumado  al  sistema,  con  los  ideales  de- 
mocráticos, valiosísimos  elementos  para  el  orden. 

El  reinado  de  Alfonso  XII  lo  ha  sido  de  adelanto  en  el  país  por  el 
turno  de  los  partidos  en  el  poder,  siquiera  resabios  de  antiguo  abo- 
lengo hayan  hecho  imperar  por  momentos  entre  el  partido  conserva- 
dor procedimientos  y  principios  impropios  de  su  representación  en  la 
política,  que  nos  han  producido,  especialmente  en  estos  dos  íiltimos 
años  de  su  mando,  males  sin  cuento,  que  habrá  que  deplorar  amarga- 
mente ó  que  vencer  con  virilidad  y  patriotismo.  En  su  carrera  ha  re- 
partido por  uno  y  otro  lado  desconfianzas,  temores  y  complicacio- 
nes difíciles;  pero  no  es  esta  ocasión  de  formular  acusaciones  que, 
si  bien  no  implicarían  odio  ni  venganza  y  sí  desinteresado  empeño 
de  corregir  por  la  noble  censura,  distraerían  la  atención  de  su  pri- 
mordial objeto:  la  ciencia  histórica  en  su  día  se  encargará  de  pro- 
nunciar el  fallo  á  que  los  hombres  públicos  someten  su  conducta. 

Por  primera  vez,  desde  aquel  suceso,  después  de  luchas  tan 
exaltadas  como  las  anteriormente  sostenidas,  entramos  á  gozar  de 
la  seguridad  de  una  existencia  estable,  dependiente  de  la  combi- 
nación y  energía  de  las  potencias  nacionales;  cesó  el  excesivo  fraccio- 
namiento de  las  aspiraciones  merced  á  la  concentración  á  que  les  obli- 
gaba el  turno  de  los  partidos,  por  la  necesidad  de  constituirse  en  ins- 
trumentos de  acción  eficaz  para  las  ideas,  y  á  la  etapa  marcada  por 
los  hombres  que  seguían  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  los  pri- 
meros años  de  la  Restauración  siguió  un  período  fortificante  de  des- 
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envolvimiento,  que  dio  raíces  á  la  institución  monárquica  y  luz 
y  calor  al  mundo  político  conforme  á  la  vida  y  á  la  naturaleza,  con 
la  subida  al  poder  del  partido  constitucional,  que  no  halló  ludgo 
las  causas  de  su  caída  en  obstáculos  de  la  prerogativa  regia,  sino  en 
vicios  de  nuestro  sentido  político,  que  pudo  aconsejar,  para  desgra- 
cia, la  división  entre  los  liberales  y  el  empleo  de  este  arma  como  me- 
"dio  de  prosperidad  política  en  los  conservadores. 

Hay  que  reconocer,  por  fueros  de  la  imparcialidad,  que  la  tarea 
-de  regularizar  un  gobierno,  suprema  condición  de  la  civilización  mo- 
ral, era  difícil  al  subir  al  trono  el  Rey  Don  Alfonso,  porque  en  aque- 
lla época  aún  no  contábamos  con  gran  espíritu  de  orden  y  de  obe- 
tiiencia  tácita,  ni  con  una  disciplina  hereditaria,  bases  de  la  cultura 
de  los  pueblos  modernos,  que  hubo  de  asentarse,  no  por  medio  de  una 
■autoridad  excesiva,  contraria  á  los  adelantos  obtenidos  desde  1812, 
sino  merced  á  un  poder  ilustrado  capaz  de  sentir  y  comprender  los 
latidos  de  la  opinión,  y  también  que  aquel  Monarca  lo  consiguió  con 
raro  tacto  y  exquisita  prudencia,  elevando  la  consideración  de  nues- 
tra patria  ante  las  demás  potencias  extranjeras.  Pero  no  es  menos 
cierto  que  habría  sido  necesario,  para  que  llegase  España  al  grado 
úe  permanencia  que  requieren  las  instituciones,  reinado  más  largo 
que  el  que  acaba  de  recoger  la  agitada  historia  de  nuestros  días. 
JSÍo  ha  trascurrido  todo  el  tiempo  necesario  para  que  la  educación 
política  haya  hecho  universal  el  amor  á  la  libertad,  y  todavía  existe 
nua  parte  de  opinión  representada  por  el  carlismo  que,  aunque  pe- 
queña y  vencida  por  los  nuevos  ideales,  espera  en  acecho  el  mo- 
mento de  debilidad  para  imponerse  por  la  lucha  fratricida;  aún  hay 
quien  aguarda  más  provecho  para  su  doctrina  déla  revuelta  que  de  la 
<;onvición  y  propaganda,  y  ante  tales  peligros  se  impone  un  solo 
deber  á  los  partidos  monárquicos  constitucionales:  el  de  conservar  la 
legalidad. 

«El  partido  liberal— decía  el  ilustre  orador  Sr.  Martes  en  la  re» 
TOMO  cvii  20 
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unión  de  prohombres  en  casa  del  Sr.  Sag-asta — y  sus  palabras  expre- 
saban fielmente  el  acuerdo  tomado — defenderá  el  trono  que  repre- 
senta la  legalidad  constitucional  y  la  salvación  de  la  libertad  y  del 
orden:  en  esta  empresa — continúa — estarán  con  él  los  que  sean  mo- 
nárquicos por  amor  á  la  persona  y  á  la  dinastía,  los  que  lo  sean  por 
creer  que  en  estos  momentos  simboliza  el  orden,  y  los  liberales  todos 
que  quieran  defender  la  libertad  contra  el  enemigo  común.»  El  par- 
tido conservador,  reconociendo  á  tiempo  su  impotencia  para  satisfacer 
los  deseos  generales  de  expansión  y  sostener,  por  medio  de  la  con- 
fianza en  los  ánimos,  el  prestigio  de  las  instituciones  en  momentos  g-ra- 
vemente  difíciles,  por  movimiento  patriótico  y  espontáneo,  ha  ofrecido 
todo  su  valioso  concurso  al  liberal  en  la  obra  de  defensa  del  trono  que 
le  está  encomendada,  borrando  con  su  acto  las  diferencias  personales 
que  con  el  anterior  procedimiento  de  negaciones  y  antagonismos  ha- 
bía levantado. 

La  sucesión  al  trono  de  España,  condicional  hasta  el  alumbra- 
miento de  la  Reina  Cristina,  que  en  caso  de  haber  descendiente  va- 
rón, por  su  condición  de  postumo,  igual  por  nuestro  derecho  á  las  de 
los  anteriormente  nacidos,  sería  el  llamado  á  recoger  la  Corona,  co- 
rresponde á  la  princesa  de  Asturias  Doña  María  de  las  Mercedes,  se- 
gún dispone  la  Constitución  vigente,  entrando  á  ejercer  la  Regencia 
la  Reina  viuda. 

Tal  es  el  orden  legal  bajo  el  cual  ha  entrado  el  nuevo  Ministerio, 
que  ha  jurado  en  manos  de  la  Reina-Regente,  como  ineludiblemente 
lo  exigían  las  críticas  circunstancias  creadas  por  la  muerte  de  Don 
Alfonso  y  la  sucesión  al  trono.  Los  individuos  que  lo  constituyen  son 
una  garantía  para  el  país;  su  significación  liberal  y  su  acuerdo  con 
la  opinión  general  hacen  esperar  días  de  bonanza  y  bienestar.  He 
aquí  sus  nombres: 

Presidencia  sin  cartera,  D.  Práxedes  M.  Sagasta. 
Estado,  D.  Segismundo  Moret. 
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Gracia  y  Justicia,  D.  Manuel  Alonso  Martínez. 

Guerra,  D.  Joaquín  Jovellar. 

Marina,  D.  José  María  Beranger. 

Hacienda,  D.  Juan  Francisco  Camacho. 

Gobernación,  D.  Venancio  González. 

Fomento,  D.  Eugenio  Montero  Ríos. 

Ultramar,  D.  Germán  Gamazo. 

Ponemos  fin  á  esta  Crónica  sin  que  nos  consideremos  obligados  á 
hacernos  eco  del  pesar  que  la  muerte  del  ilustre  caudillo,  el  Capitán 
general  D.  Francisco  Serrano  y  Domínguez,  Duque  de  la  Torre, 
tan  estrecbameute  ligado  á  los  acontecimientos  más  trascendentales 
de  nuestra  época,  ha  producido  en  la  nación  española,  que  mira  los 
triunfos  de  tan  esclarecido  hombre  como  hechos  gloriosos  de  su 
historia. 

J.  I^aborda. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Sermón  perdido,  por  Leopoldo  Alas  (Clarín). — Madrid,  i885. 


Al  oir  lamentarse  á  algunos  escritores  de  los  daños  que  les  ocasiona  la 
crítica  perjudicándoles  en  sus  intereses  y  en  su  fama,  el  corazón  casi  se  enr 
ternece,  y  á  punto  estamos  de  formular  propósitos  de  benevolencia,  aunque 
para  ello  nos  salgamos  de  los  fueros  de  la  misma.  Pero  ocurre  que  inmediata- 
mente tenemos  noticia  de  que  está  próxima  la  aparición  de  una  obra,  y  que 
el  autor  ha  tomado  ya  sus  medidas  para  que  el  mismo  día  que  vea  la  luz 
tenga  lugar  un  repique  general  que  anuncie  al  mundo  tamaño  portento  y  se 
dé  al  público  cuenta  detallada  de  sus  excelencias  desde  los  puntos  estratégi- 
cos de  la  prensa  escogidos  para  tal  fin  de  antemano.  Entonces  vemos  que 
aquí  de  lo  que  se  trata  es  adquirir  toda  clase  de  bienes  materiales  y  de  bienes 
morales,  sorprendiendo  al  público  con  alabanzas  y  elogios  desmedidos  y 
preparados  para  lograr  del  libro  una  circulación  que  de  otro  modo  no  ten- 
dría, lo  que  equivale  casi  á  cometer  una  defraudación,  sirviéndose  como 
medios  del  engaño,  y,  por  consiguiente,  nos  arrepentimos  de  nuestra  debi- 
lidad y  pedimos  crítica,  crítica  y  más  crítica. 

Porque  si  se  pudiera  establecer  un  convenio  en  que  los  autores  se  com- 
prometieran á  no  hacer  ni  permitir  más  que  extractos  ó  reseñas  de  las  obras, 
no  habría  incoveniente  en  suprimir  la  crítica;  pero  llamar  á  todo  hombre 
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ilustre,  á  todo  escritor  distinguido,  á  todo  orador  elocuente,  á  todo  poeta 
insigne,  y  pretender  que  se  calle,  y  se  pase  por  ello  y  se  admita  y  se  crea,  es 
querer  hacer  comulgar  con  ruedas  de  molino. 

Aunque  no  fuese,  pues,  más  que  en  el  sentido  de  ilustrar  al  público,  de 
avisarle  y  prevenirlo  contra  esa  conspiración  permanente  fraguada  contra  él, 
debe  encargarse  alguien  de  tratar  de  las  obras,  haciendo  su  crítica  sin  con- 
templaciones. Así  lo  ha  hecho  Clarín;  por  eso  la  animadversión  con  que  es 
mirado  por  aquéllos  sobre  cuyas  obras  ha  fulminado  sus  censuras. 

Dos  caracteres  puede  revestir  la  crítica:  el  tono  serio  hijo  del  ánimo  se- 
reno, deseoso  de  no  decir  más  que  lo  preciso  cuando  el  juicio  tiene  que  ser 
desfavorable,  que,  más  que  gozar  en  señalar  los  defectos,  lamenta  la  equivo- 
cación del  autor,  cuya  personalidad  cuida  mucho  de  poner  á  salvo  de 
toda  mortificación,  y  la  crítica  satírica,  que,  más  atenta  á  servir  de  solaz  y 
recreo  al  ánimo  del  lector,  no  tiene  inconveniente,  cuando  se  presenta  una 
ocasión  propicia  para  este  fin,  en  sacrificar  á  una  agudeza,  á  un  chiste  la 
imparcialidad,  callando  alguna  buena  cualidad  ó  abultando  con  poca  mise- 
ricordia las  imperfecciones,  y  poniendo  en  ridículo  á  la  persona,  trayéndola 
á  colación  sin  que  el  asunto  lo  requiera. 

A  esta  última  clase  siente  aficiones  invencibles  el  Sr.  Alas  y  á  ella  debe 
principalmente  la  justa  fama  que  como  crítico  goza  ya  hace  tiempo.  En  k 
colección  de  artículos  que  forman  Sermón  perdido^  se  ve  esto  con  toda  cla- 
ridad. No  es  que  carezca  de  condiciones  para  trabajos  que  requieran  cir- 
cunscpección,  porque  tiene  dadas  pruebas  de  que  sabe  tratar  de  las  obras  y 
de  los  autores,  cuando  quiere,  con  la  consideración  y  miramiento  propios 
de  una  intención  sana,  y  un  espíritu  desprovisto  de  pasiones;  pero  se  nota 
que  su  tendencia  favorita  es  la  de  acometer,  zaherir,  y  que  se  encuentra  en 
su  verdadero  elemento  cuando  entre  sus  manos  ha  caído  alguno  de  esos 
desdichados  que  ofrecen  pasto  abundante  á  su  voracidad  insaciable. 

Cuando  esto  sucede  no  hay  que  esperar  de  él  ni  una  tregua,  ni  una  pa- 
labra de  atenuación;  lo  mira  y  remira  por  todos  lados,  luego  lo  sacude  y 
voltea  con  unas  cuantas  frases  de  su  chispeante  ingenio  para  presentarlo 
al  lector  y  conquistar  su  ánimo,  y  una  vez  descoyuntado,  por  este  procedi- 
miento, el  autor  y  su  obra,  entonces  comienza  sin  piedad  la  obra  de  des- 
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trucción,  descubriendo  uno  por  uno  todos  sus  alifafes.  Y  como  posee  un 
talento  perspicaz,  buen  gusto  é  instrucción  variada  y  profunda,  hace  coa 
gran  facilidad  la  anatomía  completa  de  cualquier  libro. 

Muchos  de  los  artículos  de  este  último  que  ha  publicado,  no  son  críticas 
de  obras  ni  se  roza  apenas  lo  que  en  ellos  se  dice  con  la  literatura;  pero  sí 
son  de  una  lectura  sabrosísima,  que  obliga  á  no  dejarlos  de  la  mano  y  que 
dan  á  su  autor  la  gran  ventaja  de  ser,  entre  todos  los  escritores  del  día,  uno 
de  los  más,  si  no  el  más  leído  de  todos. 


Le  Naturalisme  en   Espagne. — Simples  notes,  por   Albcrt  Savine. — Pa- 
rís, 1 885. 

Desde  hace  algún  tiempo,  nuestros  vecinos  los  franceses  han  abando* 
nado  la  indiferencia  con  que  miraban  las  cosas  de  España,  y  se  preocupan  y 
siguen  paso  á  paso  la  marcha  de  nuestra  literatura.  Varias  son  las  Revistas 
que  recientemente  se  han  ocupado  del  movimiento  intelectual  de  nuestro 
país  en  escritos  dignos  de  ser  conocidos,  como  algunos  publicados  en  la  Re- 
viie  Suisse  y  en  la  Revue  polítique  et  liíeraire,  que  revelan  plumas  conoce- 
doras de  las  obras  que  aquí  ven  la  luz  y  del  genio  y  antecedentes  de  los  auto- 
res aun  de  fama  más  reciente,  y  con  frecuencia  se  dan  también  á  la  estampa 
libros  que  tratan  de  la  historia  ó  de  las  letras  españolas.  Así  lo  demuestra  el 
folleto  de  M.  Albert  Savine,  Académico  de  la  Real  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona  y  redactor  de  varias  Revistas  francesas,  entre  otras  del  célebre 
Polybiblión. 

Comienza  haciendo  una  reseña  de  los  escritores  de  costumbres,  que  han 
sido  como  los  precursores  de  nuestra  novela  moderna,  y  entra  luego  á  estu- 
diar el  movimiento  literario  que  en  este  género  se  ha  producido  desde  la 
Revolución  de  Setiembre  en  i8óS.  Desde  este  momento  se  fija  en  los  prin- 
cipales novelistas,  de  los  cuales  se  ocupa  señalando  los  rasgos  distintivos  de 
cada  uno,  y  sus  mayores  ó  menores  conexiones  con  el  naturalismo  francés. 
No  anda  desarcertado  en  este  punto;  pero,  acaso  por  el  propósito  de  ser 
breve,  se  limita  casi  siempre  á  generalidades  ya  muy  repetidas  entre  nosotros 


312  REVISTA  DE  ESPAÑA 

al  hablar  de  las  obras  que  han  ido  saliendo  de  la  pluma  de  estos  escritores, 
como  ocurre  al  tratar  de  Pereda.  Muestra  muchas  veces  estar  informado  por 
sí  mismo  de  lo  que  dice  por  haber  estudiado  los  libros  de  que  da  cuenta^ 
pero  otras  sólo  posee  simples  noticias  tomadas  de  un  tercero  y  trasladadas 
luego  de  la  cartera  á  las  cuartillas,  aunque  sin  señalar  su  origen,  como 
acontece  al  hablar  del  Sr.  Picón. 

Después,  y  más  ligeramente  todavía  que  al  discurrir  acerca  de  la  novela, 
examina  los  escritores  que  entre  nosotros  han  dicho  algo  sobre  el  naturalis- 
mo como  escuela  literaria,  y  en  este  punto  no  es  ya  deficiente  por  al  breve- 
dad con  que  lo  hace,  sino  por  omisiones  muy  notables  que  en  él  se  notanj 
pues  mientras  cita  á  varios  que  apenas  han  revelado  conocimiento  alguno  de 
esta  evolución  literaria,  y  no  han  pasado  de  discreteos  más  ó  menos  ingenio 
sos,  pero  siempre  insignificantes  como  trabajos  acerca  del  naturalismo,  na 
menciona  siquiera  á  González  Serrano,  que  es  uno  de  los  que,  con  más  co- 
nocimiento de  las  obras  de  la  escuela  y  de  la  índole  y  tendencias,  orígenes  de 
la  modarna  teoría,  han  discutido  y  escrito  aquí  acerca  de  ella  desde  que  pre- 
tendió tomar  carta  de  naturaleza  en  España;  ni  de  Gómez  Ortíz,  cuyas  di- 
sertaciones sobre  el  mismo  tema  merecieron,  por  lo  meditadas  y  nutridas  de 
datos  y  doctrina,  justa  y  sincera  alabanza;  ni  tampoco  del  libro  del  Sr.  Gar- 
cía Caballero,  titulado  La  cuestión  palpitante;  cartas  á  la  señora  Pardo  Ba- 
tean. Pero  esto,  más  que  á  falta  de  diligencia  en  el  autor,  debe  achacarse  á  la 
distancia  á  que  se  encuentra  el  que  escribe,  lo  cual,  contra  su  deseo,  le  im- 
pide estar  suficientemente  informado. 

De  todos  modos,  es  acreedor  al  agradecimiento  y  merece  nuestros  pláce- 
mes quien,  como  el  Sr.  Savine,  trabaja  por  dar  á  conocer  en  su  país,  con  la 
mayor  exactitud  que  le  es  posible,  el  desarrollo  y  dirección  de  nuestra  lite- 
ratura novísima. 

Los  MONTES  DE  LA  PROVINCIA  DE  SALAMANCA,  por  D.  Tomás  Gil  Barandalla. — 
Un  folleto  en  4.^— Madrid,  i885. 

No  por  ser  este  folleto  de  reducidas  proporciones  carece  de  verdadero 
interés  y  mérito,  puesto  que  en  él  se  apuntan  ideas  fundamentales  para  la 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS  313 

salvación  de  la  riqueza  forestal  hoy  allí  existente  para  el  aumento  de  ella. 

Sin  pretensiones  científicas,  y  con  excesiva  modestia  y  notable  sentido 
práctico,  expone  el  autor  la  considerable  pérdida  que  experimenta  dicha 
provincia  por  la  plaga  Lipanis  dispar  (vulgo  la  Lagarta),  que  de  tiempo  atrás 
viene  sufriendo  el  arbolado  de  encina  y  roble  en  aquella  región,  daños  au- 
mentados por  los  procedimientos  rústicos  y  erróneos  con  que  se  practican 
los  aprovechamientos  forestales,  con  lamentable  olvido  de  la  idea  de  fomen- 
tar el  fruto  de  los  referidos  árboles  como  base  de  la  producción  de  la  exce- 
lente carne  de  cerdo,  que  allí  debiera  constituir  una  pingüe  riqueza. 

Tanto  los  propietarios  y  labradores  de  la  provincia  de  Salamanca  como 
los  de  otras  comarcas  de  España,  deberían  tener  muy  en  cuenta  las  atinadas 
y  útiles  observaciones  de  este  interesante  folleto. 


Revistas. — Séance  et  travaux  de  l'Academie  des  sciences  morales  et 
POLITIQUES.— Octubre,  i885.  París. — El  Emperador  Federico  II  quiso  apode- 
rarse del  poder  espiritual  en  la  Cristiandad  y  hacerse  Papa,  por  M.  J.  Ze- 
11er. — Cuando  tanto  se  habla  en  estos  momentos  del  poder  absorbente  de 
Alemania  y  de  sus  pretensiones  de  hegemonía  en  Europa,  no  deja  de  tener 
interés  este  trabajo,  en  el  cual,  si  bien  se  exagera  algo  y  abultan  las  cosas  no 
poco,  encierra  un  fondo  de  verdad  que  importa  no  echar  en  olvido.  Mu- 
chos documentos  de  los  que  pudieran  haber  ilustrado  esta  cuestión,  que 
dice  M.  Zeller  ha  preocupado  más  de  una  vez  á  los  sabios  franceses  y  ex- 
tranjeros, se  han  perdido,  pero  se  conserva,  sin  embargo,  el  verdadero  ju- 
ramento de  este  Monarca  en  las  cartas  ó  circulares  dirigidas  por  él  mismo 
á  los  soberanos  y  á  los  pueblos.  Los  primeros  textos  que  se  refieren  á  esta 
cuestión,  pertenecen  á  la  época  inmediatamente  posterior  á  Gregorio  IX,  en 
que  la  hostilidad  de  Federico  II  de  una  parte,  y  de  la  otra  la  mala  voluntad 
de  los  Cardenales,  reducidos  al  número  de  siete  y  dispersos,  dejaron,  con 
gran  escándalo  de  la  Cristiandad,  vacante  la  Santa  Sede.  De  dichos  textos, 
el  primero  es  una  carta  á  los  Cardenales  escrita  por  Federico  II,  llena  de  có- 
lera é  ironía,  y  en  que  hace  alusiones  directas  á  la  ambición  de  los  prínci- 
pes de  la  Iglesia.  En  fayor  de  su  opinión,  cita  el  autor  palabras  de  otra  carta. 
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de  donde  parece  deducirse  que  Federico  II  se  atribuye  el  papel  de  Salvador^ 
para  el  caso  de  que  los  acontecimientos  condujeran  al  Pontificado  á  una 
situación  lastimosa.  Habla  con  este  motivo  de  las  comunicaciones  que  á 
causa  de  esto  mediaron  entre  los  Reyes  de  Inglaterra  y  Francia  y  el  referido 
Emperador;  de  las  querellas  entre  éste  é  Inocencio  IV,  que  se  propuso  resistir 
sus  temerarias  pretensiones,  y  de  los  medios  de  que  dicho  Papa  se  valió 
para  triunfar  en  la  contienda,  en  que  el  uno  pretendía  absorber  en  sí  el  de- 
recho real,  considerado  como  una  simple  delegación  de  la  Santa  Sede,  mien- 
tras el  otro  se  amparaba  del  poder  espiritual  mismo  para  defender  en  él 
el  poder  real,  según  él  también  de  derecho  divino.  Analiza  el  carácter  y 
consecuencias  de  la  lucha  sostenida  por  ambas  partes,  que  en  su  sentir  te- 
nía por  objetivo  la  monarquía  universal,  y  concluye  afirmado  que  esta  idea 
del  cosmopolitismo  del  Imperio  ligado  á  la  Iglesia  universal,  que  es  el 
dogma  de  la  Edad  Media  y  debía  sobrevivir  hasta  Dante,  lo  mismo  que  la 
lucha  bajo  los  sucesores  de  Federico  é  Inocencio  IV,  ha  perdido  toda  su  in- 
tensidad y  todo  su  peligro. 

La  Nouveixe  Revue. —  i.^  Noviembre  i885. — Estudios  y  recuerdos^  por 
MUe.  Olga  Smirnoff. — Ingenieros  y  arquitectos^  por  M.  Emilio  Frelat.— 
León  XIII X  M.  Freve-Orban,  por  M.  Arístides  Astruc. — Melcy^  por 
M.  Noel  Blache.— Ledfz  Go^lan^  por  M.  Filiberto  Audebrand. — Los  vivos 
y  los  muertos  (poesía),  por  M.  Harry  Alis. — La  villa,  por  M.  Felipe  Gille. — 
Revista  teatral,  por  M.  Enrique  de  Bornier. — Cartas  sobre  la  política  exte- 
rior, por  Mad.  Julieta  Adam. 

Arquitectos  é  ingenieros  es  un  curioso  artículo,  en  el  cual  M.  Frelat  hace 
un  estudio  comparativo  de  las  dos  grandes  artes  constructoras,  en  el  cual  se 
descubre  manifiestamente  que  para  nada  es  tan  necesario  conocer  bien  y  á 
fondo  una  cosa  como  para  hablar  de  ella  sencillamente. 

En  la  imposibilidad  de  extractar  el  trabajo,  nos  reducimos  á  consignar 
los  diferentes  asuntos  que  en  él  se  tratan. 

Se  ocupa  primero  de  los  edificios,  entre  los  cuales  los  hay  propios  del  in- 
geniero, los  perfectamente  útiles,  y  del  arquitecto,  aquellos  en  que  predo- 
mina el  arte  bello  sobre  la  esencia.  Habla  después  del  arquitecto,  del  cual 
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dice  que  debe  ser  su  propósito  é  ideal  constantes  la  belleza  de  la  forma.  Ana- 
liza lo  que  ésta  sea,  y  pretende  definirlo,  lo  cual  hace  diciendo  que  es  el  mun- 
do vivo  y  y  á  continuación  hace  un  examen  de  las  artes  plásticas.  Al  referirse 
al  papel  del  arquitecto,  lo  reduce  á  tres  cosas:  distribución,  construcción  y 
forma  del  edificio. 

Al  ingeniero,  después  de  haber  examinado  de  semejante  manera  que  al 
arquitecto  los  fines  que  ha  de  realizar,  los  sintetiza  en  esta  frase:  «Acomo- 
dar á  una  distribución  dada  la  construcción  que  proporcione  el  máximua 
de  estabilidad,  de  resistencia  y  de  duración,  con  el  mínimun  de  materia. 

Es,  quizá,  la  parte  mejor  del  trabajo,  que  extractamos,  la  que  el  autor  de- 
dica al  estudio  délas  profesiones  de  arquitecto  é  ingeniero;  mas  no  pu- 
diendo  reseñar  brevemente  las  opiniones,  preferimos  hacer  un  ligero 
resumen  de  todo  el  contenido  del  artículo. 

El  arquitecto  es  el  constructor,  que  debe  atender,  ante  todo,  á  la  hermo- 
sura de  la  forma;  el  ingeniero  sólo  mira  á  la  mayor  duración  y  la  menor 
masa.  El  arte  de  la  edificación  tiende  á  ponerse  á  merced  de  los  ingenieros. 
Lo  mejor  sería  que  ambos  dirigiesen,  pero  sus  aptitudes  y  fines  los  hacen 
incompatibles;  para  conseguirlo,  no  habría  nada  más  á  propósito  que  ense- 
ñarles un  conjunto  de  ideas  generales  sobre  el  arte  que  les  fueran  comunes. 

El  autor,  pues,  opta  por  que  se  establezcan  enseñanzas  especiales,  aco- 
modadas á  entrambas  profesiones  y  creadas  exprofeso  para  ellos. 

Revüe  de  Droit  INTERNATIONAL. — Tomo  XVII,  núm.  5,  i885. — Los 
derechos  de  Francia  sobre  Madagascar,  por  M.  H.  Cantonnet  des  Forses. — 
Civili:(ados  y  bárbaros  y  por  M.  José  Hormung.-^£'//7ro>^ec/o  de  Código 
penal  inglés  de  1879,  P^r  M.  O.  Q.  Van  Swinderen. — La  legislación  hiín'- 
gara,  por  M.  E.  Roessler. — La  China jr  el  derecho  internacional,  por 
M.  W.  A.  P.  Martín. 

El  artículo  publicado  por  M.  Hormung,  forma  como  la  segunda  parte 
de  otro  muy  notable  publicado  hace  algún  tiempo  en  la  misma  Revista. 

Es  de  verdadera  oportunidad  la  doctrina  que  sustenta,  pues  hemos  lle- 
gado á  punto,  en  lo  tocante  á  relaciones  internacionales,  que  no  tienen  nada 
que  echar  en  cara  á  los  conquistadores  romanos  y  cartagineses.   Hoy,  coma 
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en  tiempos  antiguos,  no  hay  ley  ninguna  contra  el  que,  por  no  haber  alcan- 
zado la  fortuna  de  gozar  los  beneficios  de  la  civilización,  se  considera 
como  cosa. 

Olvidadas  ó  desconocidas  por  las  naciones  las  doctrinas  de  derecho  in- 
ternacional de  Vitoria  y  las  prácticas,  nunca  bien  alabadas,  prescritas  en 
nuestras  leyes  de  Indias,  para  nada  se  cuenta  en  este  género  especial  de  con- 
quistas que  se  llama  colonización,  con  los  infelices  habitantes  del  territorio, 
repartido,  como  cosa  baldía,  en  conferencias  y  tratados. 

No  es  del  todo  nueva  ni  extraña  la  doctrina  sustentada  por  M.  Hor- 
mung,  pues  son  muchos  los  tratadistas  que  opinan  de  una  manera  seme- 
jante; antes  bien  las  opiniones  nuevas  son  aquellas  que  sólo  parten  de  la 
fuerza  y  del  hecho  material  para  fundar  el  derecho  posesorio  ó  señorial 
sobre  un  país.  Mas  en  la  práctica  es  preciso  confesar  que  hace  mucho  tiem- 
po predominan  estas  últimas  teorías,  si  tal  pueden  llamarse,  siquiera  alguna 
vez  se  levante  una  voz  generosa  en  el  concierto  de  ambiciones  dirigido 
por  ambiciosos  y  despreocupados  estadistas  en  defensa  de  los  derechos  de 
los  naturales  de  países  consideradores  res  veré  nullius. 

Partiendo  el  autor  del  concepto  del  Estado  y  de  los  deberes  de  humani- 
dad que  las  naciones  civilizadas  tienen,  va  puntualizando  las  cosas  á  que 
pueden  alegar  derecho  aquellos  pueblos  que  por  desgracia  suya  permanecen 
sumidos  en  la  incultura  más  completa. 

Al  examinar  lo  que  él  llama  la  psicología  colectiva,  estudia  filosófica- 
mente el  carácter  de  los  pueblos,  para  sacar  en  conclusión  que  el  tipo  de  la 
perfecta  colectividad  es  la  familia,  base  de  la  tribu,  y,  por  tanto,  que  aque- 
llos hombres  que  viven  constituidos  en  esta  forma  social  son  tan  dignos  de 
respeto  como  los  miembros  de  las  naciones  que  los  dominan. 

Las  conquistas  son  malas,  aunque  accidentalmente  acarreen  algunos  be- 
neficios, los  cuales  nunca  compensan  la  pérdida  de  la  autonomía  y  la  des- 
aparición de  estrechos  lazos  mediante  los  cuales  vivían  unidos  los  pueblos 
violentamente  sujetos  á  un  orden  de  vida  más  ó  menos  perfecto. 

El  poco  respeto  que  suele  tenerse  á  la  personalidad  histórica  ó  indivi- 
dualidad de  algunos  pueblos,  halla  el  autor  el  origen  en  las  ideas  abstractas, 
que  influyen  aun  en  aquellos  que  más  positivistas  parecen.  Para  ellos  los 
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bárbaros,  puesto  que  carecen  de  cultura  y  desconocen  la  filosofía,  no  valen 
cosa  alguna,  puesto  que,  como  decía  Hegel,  el  hombre  no  se  realiza  plena- 
mente sino  en  el  Estado.  Y  como  en  cada  época  predomina  una  idea  que 
confiere  el  señorío  al  pueblo  que  la  representa,  resulta  que  todos  los  de- 
más carecen  de  derecho  y  nada  significan.  De  aquí  que  los  que  así  piensan 
concedan  á  la  guerra  un  valor  extraordinario,  pues  ella  da  la  victoria  á  los 
más  inteligentes.  Surge,  pues,  como  consecuencia  inmediata,  el  egoísmo  na- 
cional bajo  el  Estado,  que  no  tiene  deberes  que  cumplir  y  que  no  debe  con- 
sultar más  que  su  interés,  por  donde  viene  á  sacarse  la  consecuencia  de  que 
los  pueblos  pequeños  deben  desaparecer,  doctrina  conforme  con  la  teoría 
darwiniana  de  la  lucha  por  la  existencia» 

Protesta  M.  Hormung  contra  esta  opinión,  arraigadísima  ahora  en  Ale- 
mania, sosteniendo  que  toda  persona,  individual  ó  colectiva,  merece  respeto 
en  su  dignidad  y  en  su  libertad. 

A  este  flujo  incesante  de  las  cosas  hay  que  oponer,  dice  el  autor,  la  ac- 
tualidad en  su  trascendencia  moral,  y  el  sentimiento  profundo  del  deber 
siempre  y  en  todas  partes. 

Revue  des  cüestions  scientifiques. — Octubre,  i885,  París. — El  cólera  y 
por  el  Barón  Moeller. — Comienza  el  presente  estudio  con  la  historia  deta- 
llada del  cólera  desde  que  fué  revelado  á  Europa  á  mediados  del  siglo  xvi 
por  Cristóbal  de  Acosta,  hasta  nuestros  días. 

Seis  epidemias  generales  ha  ocasionado,  según  este  autor,  el  cólera. 
La  que  comienza  en  182 1  extendiéndose  por  las  costas  del  Golfo  Pér- 
sico y  termina  en  1837  invadiendo  á  Berlín  y  á  Breslau,  y  durante  cuyo 
período  de  tiempo  recorre  gran  parte  de  Asia,  las  colonias  holandesas  de  la 
Oceanía,  el  Norte  de  África  y  toda  la  Europa.  La  de  1840,  que  da  principio 
en  Cabul  y  Boukharie  y  acaba  en  1847  ^^  ^^^  pueblos  de  la  alta  Italia.  La 
que  nace  en  i85o  en  Persia,  penetra  en  Europa  y  se  traslada  á  América,  en 
donde  desaparece  en  i853.  La  de  i865,  cuyos  primeros  pasos  los  da  en  Ara- 
bia y  termina  en  1866  en  Alemania.  La  de  1872,  que  es  importada  á  Medina 
por  una  caravana  venida  de  Djeddah,  que  también  se  extiende  por  muchas 
naciones  de  Europa;  y  por  último,  la  que  tuvo  su  período  de  iniciación  en 
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Egipto  en  i883  y  deja  sentir  todavía  sus  efectos  en  los  países  de  Europa. 
Ocúpase  luego  en  estudiar  toda  la  génesis  de  los  trabajos  realizados  por  el 
célebre  Dr.  Koch,  los  cuales  han  sido— dice -confirmados  repetidas  veces 
con  posterioridad,  especialmente  los  relativos  á  la  existencia  del  baccillus 
virgula.  Pasa  luego  á  señalar  los  caracteres  propios  de  esta  bacteria,  estu- 
diando su  forma,  sus  movimientos,  sus  modos  de  reproducirse,  su  desen- 
volvimiento y  el  medio  más  favorable  para  su  existencia.  Habla  luégode 
su  poder  colerígeno,  citando  muchos  casos  notables  de  los  más  renombra- 
dos experimentadores;  hace  más  adelante  la  etiología  y  patogenia  del  có- 
lera, pasando  revista  á  las  opiniones  más  autorizadas  acerca  de  su  propaga- 
ción, entre  las  cuales  merécele  atención  especial  la  del  Dr.  Pettenkofer,  y 
concluye  manifestando  que,  por  lo  que  respecta  á  aplicaciones  prácticas,  nin- 
gún resultado  se  ha  obtenido  hasta  ahora  de  los  descubrimientos  del  doctor 
Koch,  pues  no  pueden  tenerse  por  tales,  en  su  sentir,  las  experiencias  del 
doctor  Ferrán,  aunque  no  expone  los  fundamentos  de  su  creencia. 

Revue  DE  BÉLGiQUE. — Brusclas,  1 5  Noviembre  i885. — El  segundo  cente' 
nario  de  la  revocación  del  Edicto  de  Nantes,  por  M.  Philippson. — El  i8  de 
Noviembre  de  i6S5,  firmaba  Luis  XIV  la  abolición  del  Edicto  de  Nantes,  á 
cuya  resolución  dio  fuerza  de  ley  la  Cámara  de  vacaciones  del  Parlamento 
de  París  el  22  del  mismo  mes,  y  el  autor  de  este  notable  estudio  histórico 
aprovecha  la  coincidencia  de  la  fecha  que  marca  el  segundo  centenario  del 
mismo  para  trazar  la  historia  de  los  protestantes  de  Francia  durante  los  si- 
glos XVI  y  XVII  y  demostrar  las  verdaderas  causas  y  consecuencias  de  aquel 
acto. 

Al  subir  al  trono  Luis  XIV  había  confirmado  de  una  manera  solemne  el 
Edicto  de  Nantes;  pero  desde  que  tomó  las  riendas  del  gobierno  se  hizo  re- 
suelto adversario  de  los  reformistas,  movido,  no  por  celo  religioso,  sino  por 
su  ideal  de  dar  al  Estado  una  uniformidad  idéntica  en  todas  sus  partes,  sin 
más  dirección  que  la  suya.  A  este  fin  emplea  medios  de  una  moraHdad  du- 
dosa primero,  como  permitir  á  los  hijos  de  catorce  años  y  á  las  hijas  de 
doce  de  padres  protestantes  convertirse  al  Catolicismo  sin  consentimiento 
de  éstos  y  abandonar  la  casa  paterna.  A  éstas  siguen  otras  medidas  más  di- 
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rectas,  y  el  Rey  Luis  arroja  de  su  guardia  á  los  calvinistas;  consiente  á  los 
niños  hugonotes  de  siete  años  abjurar  contra  la  voluntad  de  sus  mayores; 
se  excluye  á  los  protestantes  de  todas  las  dignidades,  funciones  y  pensiones 
del  Estado,  y  se  hace  depender  el  derecho  de  ejercer  una  profesión  de  arte- 
sano de  la  fe  abrazada,  y  los  gobernadores  hacían  cerrar  las  iglesias  más 
importantes  por  el  pretexto  más  fútil. 

El  último  recurso  á  que  se  acudió,  fué  el  de  alentar  conflictos  entre  los 
reformistas  y  las  tropas  reales,  con  cuya  aparente  razón,  y  haciendo  creer 
que  de  tal  manera  se  evitaba  una  guerra  civil,  se  revoca  el  Edicto,  que  pro- 
tegía el  ejercicio  del  culto  protestante,  y  fué  enteramente  intervenido. 

Las  consecuencias  para  Francia  fueron  fatales:  la  emigración  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  hijos  más  distinguidos  y  eminentes  por  su  instrucción,  for- 
tuna, capacidad  y  carácter.  En  1688,  Vauban  hacía  presente  al  Monarca  que 
la  Francia  tenía  1000.000  ciudadanos  menos  y  había  empobrecido  en  60  mi- 
llones de  libras,  á  consecuencia  de  la  persecución  de  lot  hugonotes. 

Revue  Philosophique. — París,  Noviembre,  i885. — Los  fenómenos  afec' 
tivos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Psicología  general  (primer  artículo). — Si 
se  comparan  los  conocimientos  que  tenemos  de  los  fenómenos  intelectua- 
les— dice  M.  F.  Paulhan  en  su  interesante  trabajo,  de  que  damos  cuenta -y 
los  conocimientos  que  tenemos  de  los  fenómenos  afectivos,  se  encuentra 
que  los  progreííos  de  la  Psicología  son  incomparablemente  mayores  en  la 
que  concierne  á  la  parte  puramente  intelectual  del  espíritu.  Las  leyes  del  co- 
nocimiento en  general  y  algunas  de  sus  formas  especiales,  la  memoria,  la 
imaginación,  la  percepción,  el  razonamiento,  se  han  estudiado  con  bastante 
frecuencia,  y  sobre  ellas  hay  muchas  teorías  que  pueden  ser  consideradas 
como  definitivas;  pero  las  leyes  del  sentimiento  son  poco  conocidas:  ciertas 
formas  particulares  de  la  sensibilidad,  el  sentimiento  estético,  el  sentimiento 
moral,  apenas  si  se  han  estudiado,  y  los  resultados  obtenidos  tampoco  son 
comparables  con  los  primeros. 

El  autor,  para  llenar  este  vacío,  se  propone  tratar  de  la  psicología  gene- 
ral del  sentimiento  é  investigar  cuáles  son  los  caracteres  generales  de  los 
sentimientos,  cuál  es  su  papel  en   la  constitución  psicológica  del   hombre» 
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cuál  su  causa  y  hacia  qué   fin  tiende  el  proceso  psíquico  que  le  da  naci- 
miento. 

— La  Graphologia^^ov  M.  Héricourt. — Ha  llamado  vivamente  la  atención 
en  estos  últimos  tiempos,  de  médicos  y  filósofos,  los  extraños  fenómenos, 
en  apariencia,  de  esta  nueva  ciencia  que  quieren  descifrar  en  la  escritura  al- 
gunos, cuando  menos,  de  los  rasgos  caracteríscos  de  la  personalidad:  la  gra- 
phología  presenta  una  serie  de  manifestaciones  inconscientes  de  la  personali- 
dad en  general,  por  el  estudio  de  los  signos  que  la  haeen  sensible  por  el  me- 
canismo de  la  escritura. 

Presentada  por  Lavater,  el  abate  Hadrin  y  el  P.  Martín,  se  deben  casi 
todas  las  observaciones  hechas  al  abate  Michon,  si  bien  permanecen  gene- 
ralmente desconocidas  eA  su  importancia.  El  autor  se  propone  hacer  resal- 
tar el  interés  científico  de  estos  estudios,  y  después  de  algunas  considera- 
ciones generales,  procura  demostrar,  por  medio  de  ejemplos  típicos,  que  los 
signos  cuyo  conocimiento  é  interpretación  constituyen  la  graphología,  son 
la  traducción  gráfica  de  los  movimientos  inconscientes  que,  en  el  gesto, 
manifiestan  exteriormente  la  personalidad  y  el  carácter. 


JOSÉ    LUIS   ALBAREDA,  L.    A.    RUIZ   MARTÍNEZ, 

PROPiETARlO-FÜNDADOR.  PROPIETARIO-DIRKCTOR. 


LAS  REFORMAS  DEL  SR.  PIDAL 

EN  LA.  ENSEÑANZA  DE  LAS  MAESTRAS  í^) 


Impreso  ya  el  anterior  artículo  de  esta  serie  (2),  un  triste 
acontecimiento  ha  determinado  el  cambio  de  política  que  su- 
pone la  entrada  en  el  poder  del  Gobierno  presidido  por  el  señor 
Sagasta.  Y  como  nadie  osará  pensar  que  este  Gobierno,  ni  la 
digna  persona  que  en  su  seno  lleva  la  suprema  dirección  de  la 
enseñanza  pública,  han  de  intentar  sustraerse  á  deberes  tan  ele- 


(1)  Véanse  las  Revistas  de  25  de  Enero,  25  de  Abril,  25  de  Julio,  25  de  Agosto,  25  de 
Octubre  y  25  de  Noviembre. 

(2)  Entre  algunas  otras  erratas  de  menor  interés,  se  ha  deslizado  en  él,  pág.  165,  la 
de  poner  el  bosquejo  de  una  nota,  cuyo  desarrollo  se  encuentra  en  la  (2)  de  la  pág.  169; 
en  lugar  de  aquélla,  debiera  haberse  insertado  lo  siguiente:  «Como  muestra  del  estilo 
comedido  del  Sr.  Menéndez  Peleyo  y  de  su  cristiana  cortesía  con  vivos  y  muertos  (sobre 
todo,  con  muertos),  puede  servir  su  Historia  de  los  heterodoxos  españoles.  Por  no  contri- 
buir á  la  propaganda  de  una  literatura  semejante,  hay  que  prescindir  de  insertar  aquí 
pasaje  alguno.  ¡Ver  así  malgastados  con  demagógica  desenvoltui-a  tanta  erudición  y  tan 
privilegiados  talentos  como  los  del  Sr.  Menéndez  Pelayo,  que  al  par  de  la  unánime  ad- 
miración que  por  sus  dotes  intelectuales  merece,  podría  merecer  una  estimación  y  res- 
peto no  menos  unánimes!  Si  se  necesitase  probar  la  falta  de  carácter  educativo,  en  todos 
sentidos,  de  nuestra  enseñanza  y  de  nuestro  sistema  entero  de  estudios,  ahí  está  el  autor 
de  la  referida  Historia,  para  mostrar  cómo  es  posible  consagrar  tan  superiores  condicio- 
nes mentales  al  más  asiduo  comercio  con  los  grandes  maestros  del  buen  gusto,  y  tenerlo 
tan  pésimo,  sin  embargo.  Es  un  fenómeno  de  los  más  desagradables  el  de  este  profundo 
■abismo  entre  la  instrucción  y  la  educación. 
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mentales  como  el  de  restablecer  la  legislación  del  partido  li- 
beral, inexcusable  punto  de  partida  para  todo  ulterior  mejo- 
ramiento, puede  darse  por  cumplido  el  más  inmediato  fin  de 
estas  observaciones,  á  saber:  obtener  la  derogación  de  la  con- 
tra-reforma del  Sr.  Pidal.  Pero  como  importa  todavía  interesar 
á  la  opinión  en  el  estudio  de  algunos  problemas,  sobre  los  cua- 
les tal  vez  no  hay  suficiente  luz  en  la  gran  masa  de  nuestra 
pueblo,  conviene  hacer  de  ellos  una  ligera  indicación,  para  ul- 
timar estas  incoherentes  reñexiones. 


V 


Antes  de  concluir  lo  relativo  al  Patronato  de  las  escue- 
las de  párvulos,  creado  por  el  Sr.  Albareda,  se  debe  exa- 
minar brevemente  ciertas  apreciaciones  del  Sr.  Pidal  en  ei 
preámbulo  de  su  decreto  de  4  de  Julio:  apreciaciones  sobre 
todo  extrañas  en  hombres  y  partidos,  uno  de  cuyos  timbres 
más  honrosos  es  precisamente  la  constante  censura  con  que 
en  todas  partes  persiguen  esta  apoplética  centralización  creada 
por  las  monarquías  absolutas  y  extremada  por  el  liberalismo 
revolucionario  de  nuestros  días,  último  grado  (Dios  mediante) 
del  proceso  de  apretada  condensación  iniciado  por  el  Rena- 
cimiento. «En  el  servicio  de  los  grandes  intereses  de  la  Ins- 
trucción pública — dice  el  Sr.  Pidal — quizá  más  que  en  ningún 
otro  ramo  de  la  Administración  (?)  del  Estado,  urge  llevar  á 
cabo  sana  y  prudente  descentralización,  para  que,  en  el  seno 
de  una  libertad,»  etc.,  etc.  «Pero  no  consiste  la  descentraliza- 
ción en  crear  junto  á  un  Ministerio  una  mera  «oficina»  que 
asuma  por  delegación  todas  las  atribuciones  ministeriales  j 
aun  algunas  facultades  mayores  que  las  del  mismo  Minis- 
tro.»— «Fundadas  en  tal  criterio  las  atribuciones  del  Patronato 
general  de  párvulos,  dieron  por  fruto  la  centralización  mayor 
que  se  ha  conocido  en  España  en  este  ramo  de  enseñanza: 
pues,  además  de  la  desmedida  jurisdicción  de  la  Junta,  quedó 
concentrado  en  ella  el  monopolio  de  formar  el  personal  del  Ma- 
gisterio, expedir  títulos  y  hacer  nombramientos  y  destitucio- 
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nos  de  maestros  de  párvulos.» — «Para  descentralizar  con  efica- 
cia»— oigamos  ésta  lección  de  derecho  constitucional — «es 
])rincipal  condición  respetar  en  sus  legítimos  derechos  la  ini- 
ciativa propia  de  todos  los  elementos  de  la  vida  social,  secun- 
dando la  acción  del  Municipio  y  de  la  provincia  y  de  todos  los 
intereses  que  vaya  creando  la  iniciativa  privada  al  amparo  de 
una  robusta  organización  legal  de  la  libertad  de  enseñanza.» 

Hasta  aquí,  la  parte  teórica.  La  parte  práctica  consiste  en 
dividir  las  escuelas  públicas  de  párvulos,  con  infracción  pa- 
tente de  la  ley  (1),  en  obligatorias  y  voluntarias,  incluyendo 
entre  éstas  las  de  beneficencia;  restablecer  la  oposición  para  las 
primeras  y  otorgar  respecto  de  las  otras  la  misma  facultad  de 
proponer  los  nombramientos  que  tenía  el  antiguo  Patronato,  á 
las  señoras  que  componen  el  nuevo;  con  la  diferencia  de  que  la 
propuesta,  que  antes  se  dirigía  al  Ministro,  ahora  se  dirigiría  á 
la  Diputación  ó  al  Ayuntamiento,  diferencia  que  puede  bien 
llamarse  imperceptible,  ya  que  es  sabido  que  la  facultad  de 
proponer  es  la  más  sustancial  de  cuantas  intervienen  en  toda 
provisión  de  cargos. 

Pero  lo  que  ah(  ra  más  importa  examinar,  es  el  concepto  de 
la  descentralización  que  el  Decreto  revela;  ó  más  bien,  el  pre- 
ámbulo, cosa  un  poco  distinta. 

Desde  que  los  excesos  del  moderno  centralismo,  llegado  al 
apogeo  en  el  primer  imperio  francés,  provocaron  por  ley  natu- 
ral una  reacción  en  sentido  contrario,  principalmente  iniciada 
en  Alemania,  ha  venido  entendiéndose  la  descentralización,  en 
medio  de  otros  sentidos,  en  dos  capitales:  uno,  para  el  cual 
«descentralizar»  significa  trasladar  al  municipio  y  la  provin- 
cia funciones  que  antes  desempeñaba  el  Estado  (nacional); 
otro,  que  entiende  bajo  aquel  nombre  la  emancipación  de  esas 


(I)  Art.  97  (lela  Ley  de  Instrucción  púl.'lica;  45,  de  la  proviecial;  73  y  78  de  la  mu- 
nicipal, con  multitud  de  decretos,  reales  órdenes  y  consultas  del  Consejo  de  Estado,  todos 
los  cuales  consideran  á  las  escuelas  de  beneficencia  como  públicas  y  mandan  se  rijan  por 
la  ley  de  Instrucción  pública. — Sobre  este  punto,  pubbcó  £7  Correo  de  4  de  Agosto 
de  1884  un  excelente  artículo,  lleno  de  datos  irrecusables. 
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funciones  y  sus  fines  respecto  de  la  acción  oficial  y  política, 
tanto  de  unas  como  de  otras  esferas;  favoreciendo,  por  el  con- 
trario, su  constitución  en  organismos  libres  de  la  vida  social. 
No  hay  para  qué  decir  cuál  de  estas  concepciones  ha  tenido 
que  preceder  en  la  historia  moderna;  entre  nosotros,  la  enér- 
gica lucha  del  antiguo  partido  progresista  en  pro  de  la  des- 
centralización reclamaba,  no  sólo  la  autonomía  más  ó  menos 
completa  de  las  instituciones  locales  en  sus  peculiares  intere- 
ses, sino  que  descargase  en  ellas  el  Gobierno  central  ciertas 
atribuciones,  á  su  entender  más  adecuadas  á  su  índole  que  á  las 
de  éste.  Hoy,  por  el  contrario,  las  tendencias  descentraliza- 
doras  siguen  cada  vez  más  el  segundo  camino:   ora  cuando 
exigen   para  el  individuo  y  para  las  asociaciones  volunta- 
riamente formadas  por  él   más  ancha  libertad  de  acción;  ora 
cuando  estimulan   la  creación,  y  aun   restablecimiento,    de 
una  organización  corporativa,  con  más  profundo  arraigo  en 
las  entrañas  de  la  sociedad — al  modo,  por  ejemplo,  de  las  con- 
fesiones religiosas — é  independientes  de  la  tutela  administra- 
tiva. A  los  economistas  que  podría  llamarse  clásicos  ú  ortodo- 
xos, discípulos  del  individualismo  de  Bastiat  y  de  Spencer,  se 
debe  lo  primero;  á  los  creadores  del  nuevo  liberalismo  orgá- 
nico, lo  segundo,  con  la  más  enérgica  oposición  al  atomismo 
reinante  y  una  tendencia  acentuada  á  la  restauración  del  prin- 
cipio corporativo  de  la  Edad  Media,  torpemente  triturado  por 
la  monarquía  del  Renacimiento  y  por  las  revoluciones  que  co- 
ronan su  obra;  en  vez  de  haber  protegido  su  gradual  trasforma- 
ción  y  adaptación  á  las  exigencias  de  las  modernas  nacionali- 
dades. 

Estas  dos  concepciones  de  la  descentralización,  la  cuanti- 
tativa y  la  cualitativa — ó  sea,  la  que  se  satisface  con  traer  á  los 
Estados  menores,  por  decirlo  así,  las  atribuciones  del  central, 
y  la  que  aspira  á  libertar  de  unos  y  otros  aquellos  fines  socia- 
les que  por  su  naturaleza  no  corresponden  á  las  instituciones 
políticas  y  administrativas,  mínimas  ó  máximas — tienen  su 
expresión  en  las  doctrinas  referentes  á  la  organización  de  la 
enseñanza.  La  antigua  idea  de  la  descentralización,  auxiliada 
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por  el  espíritu  de  simetría  gubernamental  y  burocrática,  ha 
hecho,  de  la  instrucción  primaria,  institución  municipal;  ha 
llevado  la  secundaria  á  la  provincia  y  reservado  á  la  superior 
los  esplendores  del  Estado  que,  sin  embargo,  rige  y  gobierna 
á  todas. 

La  concepción,  por  el  contrario,  emancipadora,  consideran- 
do que  la  educación  y  la  enseñanza  no  son  funciones  del  Es- 
tado central,  ni  del  municipal,  ni  d^la  provincia,  sino  de  la  so- 
ciedad, aspira  á  restablecerlas  con  este  carácter,  reintegrándo- 
las gradualmente  á  medida  que  van  produciéndose  las  condi- 
ciones necesarias  para  disminuir  su  tutela,  la  cual,  mientras 
tanto,  confía,  entre  nosotros,  al  Gobierno  de  la  nación,  cuyos 
tines  no  tienen  más  ni  menos  enlace  que  los  del  municipio  con 
aquél,  pero  cuyos  medios  de  todas  clases  son  muy  superiores 
y  cuya  dominación  es  harto  más  suave.  Todo  maestro  español 
preferirá,  sin  duda,  depender,  no  ya  del  Sr.  Pidal,  persona  dis- 
creta, inteligente  é  instruida,  sino  del  más  ignorante  ministro 
de  Fomento — y  los  ha  habido  buen-os — antes  que  del  alcalde  y 
el  secretario  de  su  aldea,  quienes  por  razón  de  la  cultura  usual 
en  pueblos  atrasados,  guardan  muy  otros  miramientos  cuando 
no  pueden  proceder  por  sí  y  han  menester  recurrir  á  la  inter- 
vención de  los  ministros;  además,  de  que  siempre  se  dijo  que 
prociil  a  Jove,  procul  a  fiílmine . 

Así,  esta  idea  ha  engendrado  sucesivamente  dos  soluciones, 
que  corresponden  á  los  dos  momentos  de  su  evolución:  el  indi- 
vidualista y  el  orgánico.  En  el  primero  de  estos  momentos,  el 
problema  de  la  libertad  de  enseñanza  se  ha  traducido  por  dere- 
cho del  individuo  para  hacer  sus  estudios  como  y  donde  quiera, 
con  tal  que  satisfaga  en  su  día  las  condiciones  que  á  la  validez 
oficial  de  esos  estudios  imponga  el  Estado;  derecho  para  fundar 
por  si,  ó  asociado  con  otros,  establecimientos  de  educación  é 
instrucción  de  todas  clases;  derecho,  por  último — y  en  otro 
sentido — del  profesor  público  en  los  centros  oficiales  para  ejer- 
cer su  ministerio  conforme  á  su  conciencia,  en  cuanto  á  la  doc- 
trina, á  la  forma,  al  método.  De  aquí,  la  aparición,  al  lado  de 
los  institutos  docentes  del  Estado,  de  otros  institutos,  ya  ente- 
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ramente  libres  y  privados,  ya  subvencionados  por  aquel  ó  por 
las  corporaciones  locales.  Estos  centros  libres  (prescindiendo 
de  los  constituidos  para  servir  de  mero  repaso  y  preparación 
para  los  exámenes  oficiales)  obedecen  por  lo  común  al  deseo  de 
dar  una  enseñanza  distinta  de  la  del  Estado:  ora  ensayando  sis- 
temas y  métodos  de  enseñanza,  ó  cultivando  estudios  que  no 
hallan  cabida  en  los  moldes  más  ó  menos  estrechos  de  aquél; 
ora  aspirando  á  informar  §u  educación  bajo  principios  homogé- 
neos, católicos  ó  racionalistas,  positivistas  ó  metafisicos,  polí- 
ticos ó  sectarios;  llegando  de  esta  suerte  cada  doctrina,  re- 
ligión, tendencia,  partido,  á  organizar  sus  escuelas  y  Univer- 
sidades, unas  veces  al  lado,  otras  enfrente  de  las  escuelas  y 
Universidades  oficiales . 

En  los  pueblos  donde  á  esa  diversidad  de  centros  sirven  de 
base  ideas  religiosas  ó  políticas,  se  crea  de  este  modo  una  en- 
señanza confesional,  estrecha,  de  partido,  que  por  la  índole  mis- 
ma de  su  fundamento,  divide  al  pueblo  casi  desde  la  cuna  en 
castas  enemigas,  inspiradas  de  las  dos  especies  más  terribles  de 
fanatismo,  entre  tantos  como  entristecen  á  la  humanidad  y  la 
deshonran.  Así  no  es  maravilla  que  el  espectáculo  de  tales 
odios,  de  que  tan  crueles  muestras  dan  naciones  como  Bélgica 
y  Francia,  haya  contribuido  á  poner  de  relieve  que  esta  solu- 
ción del  problema,  aunque  justa  y  medio  de  evitar  mayores  ma- 
les, dista  de  ser  completa;  y  que  el  ideal  de  la  educación  nacio- 
nal, en  la  escuela  primaria  como  en  las  Universidades,  en  la  di- 
rección délos  párvulos  como  en  la  elevada  indagación  científi- 
ca, es  la  neutralidad  más  rigorosa  en  cuantas  esferas  dividen  y 
apasionan  á  los  hombres,  y  la  concentración  de  todas  las  fuer- 
zas del  maestro  sobre  lo  que  pudiera  llamarse  la  formación  del 
espíritu  racional  en  el  individuo.  Esto  es:  que  ha  de  procurar 
el  proporcionado  desenvolvimiento  de  todas  sus  energías  en  tan 
alta  esfera  y  con  tan  humano  é  imparcial  sentido,  que,  cuando 
el  curso  natural  de  las  cosas  le  vaya  llevando  hacia  alguna  so- 
lución de  las  que  distinguen  á  los  hombres  en  confesiones,  par- 
tidos y  escuelas,  no  por  ello  rompa  la  concordia  que  nace  de  la 
unidad  de  nuestro  ser  en  todos;  sino  que  afirme  el  espíritu  co- 
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mún,  que  bien  puede  mantenerse  por  cima  de  las  divisiones 
más  profundas,  y  considere  á  todas  las  tendencias,  aun  las  más 
divergentes,  como  otras  tantas  fuerzas  que,  no  obstante  su  mu- 
tuo exclusivismo  y  sépanlo  ó  no,  colaboran,  cada  una  á  su 
modo  y  por  sus  medios  peculiares,  en  el  proceso  constructivo 
<le  la  obra  y  vida  humanas. 

Según  este  principio,  la  escuela  debe  ser  neutral,  como 
la  educación  en  todos  sus  grados;  no  á  la  verdad  con  esa  neu- 
tralidad indiferente  del  vulgo,  que  se  encoge  de  hombros  y 
confunde  en  el  mismo  desdén  á  cuantos  por  diferentes  caminos 
^e  afanan  por  sacarlo  de  su  embrutecimiento;  ni  con  la  escép- 
tica  tolerancia  de  Renán  ó  de  Spencer,  fundada  en  la  imposibi- 
lidad de  saber  cosa  alguna  de  cierto;  sino  con  la  firme  concien- 
cia de  que  aun  los  más  graves  errores  aportan  su  contingente 
de  verdad,  por  densas  que  sean  las  tinieblas  que  la  oscurecen. 
Y,  salvando  el  respeto  con  que  la  ley  ha  de  consagrar  el  dere- 
cho inviolable  de  cada  individuo,  comunión  religiosa,  científi- 
ca, política  ó  de  otro  género,  para  fundar  instituciones  especia- 
les donde  dirigir  la  educación  y  la  enseñanza  de  sus  alumnos 
en  el  sentido  más  rigorosamente  acorde  con  sus  dogmas  con- 
cretos, prefiere  aquella  concepción  estimular  esos  otros  centros 
que,  poniendo  la  mira  en  lo  más  alto,  procuran  cultivar  el  ser 
común  que  informa  la  raíz,  siempre  viva  y  sana,  de  todas  esas 
particulares  direcciones.  Eehusa  de  esta  suerte  descender  á  la 
esfera,  ya  más  subordinada,  donde  éstas  se  contraponen,  luchan 
y  se  enconan,  evitando  atrofiar  aquel  sentido  de  unidad,  de 
respeto  y  concordia  en  el  alma  del  niño,  á  quien  todos  debemos 
muy  otra  reverencia. 

He  aquí  por  qué,  sin  entender — ¿í^ay  que  insistir  en  ello? — 
que  coarte  la  ley  en  modo  alguno  la  iniciativa  de  las  fuerzas 
-sectarias  de  que  nacen  las  escuelas  confesionales,  las  Univer- 
sidades libre -pensadoras,  los  ateneos  blancos  ó  rojos,  pre- 
fieren siempre  aquellos  otros  organismos  donde  en  fraternal 
alianza  cooperan  el  mayor  número  posible  de  energías  edu- 
cadoras; cuando  esta  alianza  se  funda,  no  en  la  recíproca 
indiferencia  y  en  el  profundo  menosprecio  de  su  fin,   sino 
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en  la  idea  común  de  éste,  el  generoso  afán  por  realizarlo  y 
el  interés  de  cada  cual  en  la  obra  solidaria  de  todos.  He  aquí 
por  qué,  también,  al  sistema  latino  de  instituciones  rivales, 
con  su  ardiente  competencia,  nada  menos  que  educadora  en 
verdad,  de  que  dan  ejemplo  las  facultades  católicas  de  Fran- 
cia ó  las  Universidades  belgas  de  Lovaina  y  Bruselas,  prefiere 
el  sistema  germánico  de  los  grandes  centros  abiertos  á  todas 
las  creencias  j  doctrinas,  ora  mantengan  con  el  Estado  algún 
vínculo,  como  las  Universidades  de  Suiza  ó  Alemania,  ora  cons- 
tituyan corporaciones  públicas,  pero  independientes,  como  las 
de  Inglaterra,  ora  organismos  propiamente  privados,  coma 
muchas  norte-americanas. 

De  todos  estos  sistemas,  sin  duda,  el  de  las  grandes  corpo- 
raciones es  el  que  mejor  responde  á  su  fin,  como  á  los  restan- 
tes fines  sociales.  No  es,  pues,  extraño  que  el  movimiento  con- 
temporáneo puede  decirse  que,  en  todas  partes  donde  los  cen- 
tros universitarios  han  perdido  por  varias  causas  su  antigua 
independencia,  tiende  á  reclamar  se  les  devuelva  más  ó  me- 
nos rápidamente;  hasta  el  punto  de  que  sólo  allí  donde  la  in- 
suficiencia ó  la  inercia  de  la  enseñanza  del  Estado,  ó  su  carác- 
ter sospechoso  para  los  católicos,  libre-pensadores,  etc.,  la  ha- 
cen inaceptable  á  una  parte  mayor  ó  menor  de  la  nación,  se 
complica  este  movimiento  con  otro  paralelo,  en  el  sentido  de 
crear  nuevos  centros,  ora  de  más  enérgica  vitalidad  é  impulso, 
ora  más  adecuados  al  espíritu  de  los  partidos  que  los  fundan  (1). 
Pero,  en  unos  como  en  otros  pueblos,  se  va  comprendiendo  al 
cabo  que  la  necesidad  realmente  apremiante  no  es  multipli- 
car las  Universidades,  sino  emancipar  las  que  existen,  res- 
tableciéndolas en  su  derecho;  no  la  de  crear  centros  libres, 
sino  la  de  convertir  en  libres  á  los  que  sostiene  el  Estado.  De 
aquí,  entre  muchos  ejemplos,  el  cuestionario  del  malogrado 
M.  Dumont,  Director  de  enseñanza  superior  en  Francia,  sobre 


(1)  Entre  nosotros,  las  escuelas  católicas,  las  protestantes,  ó  las  laicas,  anti-católi- 
cas,  corresponden  á  este  segundo  tipo;  la  Escuela  de  Institutrices,  el  Fomento  de  las- 
Artes  y  la  Institución  Libre  de  Enseñanza,  al  primero. 


LAS  REFORMAS  DEL  SR.  PIDAL  829 

la  conveDÍencia  de  restablecer  las  antiguas  Universidades,  y 
el  movimiento  italiano  simbolizado  en  el  proyecto  del  ministro 
Bacelli  (1). 

No  había  aguardado  Italia,  sin  embargo,  á  este  proyec- 
to, para  realizar  un  ensayo  de  autonomía  en  la  enseñanza  su- 
perior; Aunque  prescindamos  de  las  cuatro  Universidades  des- 
de 1860  declaradas  «libres» — Perusa,  Urbino,  Camerino  y  Fe- 
rrara— como  debe,  en  realidad,  prescindirse,  el  Instituto  de 
Florencia,  establecido  en  1872  y  que  es  tal  vez  el  más  impor- 
tante ejemplar  de  los  estudios  superiores  en  aquel  país,  ofrece 
una  muestra  del  régimen  intermedio  para  pasar  de  la  centrali- 
zación á  la  emancipación  de  la  enseñanza  pública  y  constituir 
sus  centros,  no  como  órganos  del  Estado,  sino  de  la  vida  so- 
cial. Un  Consejo  de  administración,  extraño  al  cuerpo  docente, 
sirve  de  vínculo  entre  éste  y  el  Ministro,  al  cual  propone  el 
nombramiento  de  los  profesores,  es  decir,  que  desempeña  á 
un  tiempo  las  funciones  que  en  las  Universidades  alemanas 
se  hallan  distribuidas  entre  el  Curador  y  el  profesorado,  y 
que  éste  ejerce  por  sí  sólo  en  las  inglesas. 

Ejemplo  el  de  Italia,  tanto  más  interesante  para  nosotros, 
cuanto  que  allí,  como  aquí,  se  intenta  pasar  del  sistema  buro- 
crático al  libre  en  las  mismas  instituciones  oficiales,  tomando 
el  camino  de  una  aproximación  gradual  al  tipo  de  las  Universi- 
dades alemanas  (2),  probablemente  para  llegar  un  día  al  de  las 


(1 )  Ambos  son  de  1 883 . 

(2)  No  hay  más  que  leer  el  proyecto  Bacelli  para  convencerse  de  ello.- Es  sabido 
que,  al  contrario  del  «previsor,»  «inteligente»  y  «patriótico»  precepto  de  nuestra  legisla- 
ción de  Instrucción  pública  (de  la  más  absurda  manera  aplicada  ahora  por  el  Sr.  Pidal 
nada  menos  que  á  la  privada!),  en  Italia  pueden  los  extranjeros  ser  profesores  en  los  es- 
tablecimientos oficiales,  merced  á  lo  cual  han  dado  y  dan  lecciones  en  ellos  muchos  emi- 
nentes extranjeros,  como  Schiff,  Moleschott,  etc.  El  influjo  de  estos  sabios,  y  quizá  el  de 
la  misma  dominación  austríaca  en  el  Véneto  (pues  no  hay  mal  absoluto),  ha  familiari- 
zado al  espíritu  italiano  con  la  lengua,  ciencia  é  instituciones  germánicas  y  contribuido, 
no  sólo  á  impulsar  el  maravilloso  desarrollo  de  sus  estudios  (de  que  son  ejemplo  el  Dere- 
cho penal,  la  Arqueología,  la  Psiquiatría,  etc.),  sino  á  dirigir  la  corriente  reformista,  en 
punto  á  la  organización  de  la  enseñanza,  en  el  sentido  del  tipo  alemán.  Verdad  es  que, 
en  Italia,  con  todas  sus  tur¡)aciones,  luchas  y  amarguras,  no  se  ha  interrumpido  un  mo- 
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inglesas  ó  norte-americauas,  sin  duda  el  más  perfecto  de  to- 
das (1).  La  situación  de  Italia  es,  pues,  muy  semejante  á  la 
nuestra. 

Para  esta  emancipación,  que  entre  nosotros  tiene  que  andar 
más  camino  aún  que  en  Francia  misma — cuya  centralización 
hemos  tal  vez  exagerado  todavía  (2) — se  ofrecen,  pues,  dos 
caminos:  ó  la  devolución  gradual  de  sus  facultades  naturales 
á  las  corporaciones  docentes,  ó  la  constitución  provisional  de 
uno  de  estos  órganos  intermedios,  como  el  del  Instituto  de  Flo- 
rencia, ó  el  Patronato  del  Colegio  de  Francia;  y  en  este  último 
caso,  el  Consejo  puede  tener,  ora  un  carácter  meramente  admi- 
nistrativo, ora  á  la  vez  administrativo  y  facultativo.  Desde 
luego  se  comprende  que  cada  uno  de  estos  procedimientos  res- 
ponde á  un  cierto  estado  de  la  sociedad  y  de  la  enseñanza. 

Pero  la  alternativa  entre  estos  dos  caminos  existe  sólo  tra- 
tándose de  corporaciones;  y  las  escuelas  primarias,  especial- 
mente entre  nosotros,  para  adoptar  un  término  jurídico,  ó  más 
bien  sociológico,  no  son  corporaciones,  sino  fundaciones,  cu- 
yos miembros  se  van  desarrollando  en  la  serie  del  tiempo;  á 
cada  momento  de  esta  serie  únicamente  jcorresponde  un  indi- 
viduo, que  la  representa. 

Por  esta  constitución  unipersonal  de  nuestra  escuela  prima- 
ria, ¿tendrá  que  vivir  sometida  á  la  perdurable  tutela  del 
Estado?  ¿Será  la  primera  educación  la  única  exceptuada  en  el 
proceso  de  emancipación  gradual  para  trasformar  las  institu- 
ciones docentes,  de  oficiales  y  burocráticas,  en  libres? 

A  este  problema,  ha  respondido  en  parte  el  instinto  de  los 
pueblos  cultos,  procurando  construir  órganos  corporativos, 
análogos  á  los  ya  citados,  mediadores-entre  el  Estado  y  la  es- 


mentó  la  tradición  científica,  incluso  dentro  de  la  Iglesia,  viva  allí  en  el  espíritu  nacio- 
nal y  entre  nosotros  víctima  de  la  común  y  miserable  ruina,  moral  y  material. 

(1)  Con  lo  cual  no  se  dice  que  no  haya  en  su  seno  defectos  que  reformar,  como  se 
viene  haciendo  en  Inglaterra,  especialmente  desde  1854. 

(2)  V.  gr  en  el  nombramiento  del  Profesorado,  en  la  personalidad  civil  de  las  corpo- 
raciones, en  su  administración,  etc.,  etc. 


LAS  REFORMAS  DEL  SR.  PIDAL  331 

cuela  é  investidos  de  las  atribuciones  necesarias  á  su  misión 
protectora.  Los  manageo^s,  loarás  y  superintendentes  de  Ingla- 
terra y  los  Estados  Unidos,  los  Consejos  departamentales  y  can- 
tonales de  Francia,  los  comités  escolares  de  Bélgica,  los  Con- 
sejos escolásticos  de  Italia,  etc.,  etc.,  ofrecen  diversos  ejemplos 
de  esta  clase  de  instituciones. 

Nuestras  juntas  municipales  y  provinciales,  en  medio  de 
su  pésima  organización,  de  su  impotencia — sobre  todo  para  el 
bien — y  más  todavía  del  detestable  personal  que  generalmente 
las  compone,  obedecen,  sin  embargo,  á  idéntico  principio.  La 
solución  quizá  más  aceptable  en  su  día,  una  vez  fuertemente 
constituidas  las  Escuelas  Normales  y  dotadas  de  la  indepen- 
dencia que  como  corporaciones  docentes  les  corresponda,  será 
considerarlas  como  el  verdadero  centro  superior  de  la  educación 
primera  en  sus  respectivas  comarcas,  incorporar  á  ellas  las  es- 
cuelas, someterlas  á  su  dirección  é  inspección,  como  lo  está  la 
formación  de  los  maestros,  si  ésta  no  ha  de  ser  casi  del  todo  in- 
útil (1),  y  concentrar  en  sus  manos  las  facultades  que  hoy  per 
tenecen  al  Estado,  consagrando  su  emancipación  definitiva. 
Pero  sin  eas  reorganización,  en  su  actual  condición,  las  Norma- 
les no  podrían  encargarse  de  semejantes  funciones.  Su  refor- 
ma, es,  pues,  obra  que  debe  inmediatamente  acometerse  y 
principiarse,  aunque  su  completa  realización  pide  tiempo,  mu- 
cho tiempo;  si  no  se  ha  de  burlar  una  vez  más  al  pais,  improvi- 
sando sin  plan  ni  concierto  en  la  Gaceta  reformas  ostentosas, 
rápidas  y  simultáneas,  para  las  cuales  faltan  por  el  momento  los 
más  indispensables  factores,  y  que  cerrarían  la  puerta  largos 
años  á  la  evolución  gradual  de  tan  importantes  institutos.  En- 
tre tanto,  el  camino  para  la  emancipación  de  las  escuelas  res- 
pecto del  Estado  no  es,  en  verdad,  someterlas  á  los  caciques  de 


(1)  Entre  las  ConcZwsíones  presentadas  al  Corgreso  pedagóg-ico  de  1882  por  la  Institución 
Libre  de  Enseñanza,  se  pide  (núm.  VI)  que  el  maestro  conserve  «la  más  íntima  relación  con 
la  Escuela  Normal,  á  la  que  deben  corresponder  su  nombramiento  y  separación,  recayendo 
siempre  el  primero  en  alumnos  de  la  misma  y  no  haciéndose  nunca  por  oposición. »— Con- 
gre.so  nacional  pedagógico,  pág.  357. 
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las  localidades,  ya  directamente,  ya  por  medio  de  juntas;  sino 
ir  constituyendo  do  quiera,  y  siempre  en  la  medida  de  lo  posi- 
ble (1),  corporaciones  verdaderamente  protectoras,  capaces  de 
asumir  una  dirección  para  la  cual  se  muestran  cada  día  más 
impotentes  los  gobiernos. 

Estos  patronatos,  si  han  de  llenar  su  fin,  necesitan  ser  entre 
nosotros  facultativos,  no  meramente  administrativos;  nombra- 
dos libremente,  no  por  razón  de  oficio,  que  ninguna  garantía  re- 
presenta tocante  á  la  idoneidad  personal  de  sus  titulares;  tener 
la  facultad  de  llenar  sus  vacantes  y  poseer  las  atribuciones  pe- 
dagógicas y  gubernativas  necesarias.  Reorganizadas,  pues,  las 
Normales,  por  corta  que  al  principio  sea  la  autonomía  que  les 
deje  el  Estado,  ellas  deberán  asumir  las  facultades  todas  de  los 
patronatos;  la  constitución  gradual  de  éstos,  descargando  en 
ellos  el  Gobierno  sus  funciones,  incluso  el  nombramiento  y 
separación  de  los  maestros,  forma  entre  tanto  el  primer  tér- 
mino de  la  emancipación. 

¿Comprenden  ahora  los  autores  de  la  contra-reforma  del 
Sr.  Pidal  lo  que  de  tal  modo  indican  haber  desconocido  en  su 
preámbulo?  En  ninguna  esfera  de  la  enseñanza  primaria  podía 
intentarse  el  ensayo  de  este  sistema  de  su  emancipación  gra- 
dual, como  en  la  de  los  párvulos,  donde  la  ley  nada  ha  estable- 
cido que  á  él  se  oponga,  y  donde,  por  el  corto  número  de  es- 
cuelas que  desgraciadamente  abraza  todavía,  es  fácil  llevar  de 


(1)  Sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  clamoreo  de  los  partidarios  de  la  descentralización 
«  la  antigua,  que,  por  ejemplo,  censuraban  los  proyectos  del  Gobierno  de  la  República 
en  1873,  reorganizando  las  Facultades  de  Filosofía  y  Ciencias  en  Madrid  solamente,  espe- 
rando, sin  duda,  que  en  este  bendito  y  fértil  suelo  se  hallarían  en  el  acto  por  docenas  pro- 
fesores de  estudios  tan  familiares  entre  nuestros  científicos,  como  que  por  entonces  discu- 
tían gran  parte  de  ellos  hasta  el  significado  de  los  títulos  de  muchas  enseñanzas,  nuevas 
ciertamente  entre  nosotros,  pero  que  ya  á  la  sazón  poseían  una  literatura  inmensa  y  un 
puesto  en  todas  las  Universidades  del  mundo  civilizado.  Precisamente,  la  falta  de  aquella 
organización  fué  la  sobra  de  confianza  con  que  procedieron  sus  autores,  los  Sres.  Chao  y 
Uña— nombres  que  quedarán  unidos  á  la  historia  de  nuestra  reforma  pedagógica— al 
imaginar  que  habría  sido  posible  constituir,  no  diez  Facultades  de  cada  orden,  como 
querían  algunos,  ó  íres,  según  se  limitaban  á  pedir  los  más  modestos,  mas  ni  siquiera  las 
únicas  que  en  Madrid  establecían. 
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frente  con  este  problema  el  de  la  formación  del  nuevo  magis- 
terio, de  mucha  mayor  trascendencia  que  el  problema  de  la 
organización.  Los  vínculos  que  entre  el  Patronato  y  la  Nor- 
mal Central  de  Maestras  (á  cuya  reorganización  tan  extraor- 
dinario impulso  dio  el  Sr.  Albareda)  deberían  haber  abierto  los 
ojos  á  los  consejeros  del  Sr.  Pidal  sobre  el  porvenir  de  esta  re- 
forma. 

Se  concibe  que,  sin  embargo,  ni  la  emancipación  de  la 
enseñanza,  hasta  convertirla  en  función  social,  ni  este  proce- 
dimiento para  conseguirla,  sean  del  agrado  de  la  gran  masa 
de  nuestros  políticos;  por  más  que  no  es  fácil  resignarse  á  ver 
también  fundirse  y  absorberse  en  esa  masa  al  Sr.  Pidal  y  á  las 
personas  que  representan  ideas  un  tanto  distintas  de  la  del  li- 
beralismo antiguo,  centralista  y  revolucionario,  y  que  tan  acer- 
tadas cosas,  que  habría  envidiado  el  P.  Ríess  (si  un  jesuíta  pu- 
diera tener  envidia),  han  dicho  siempre  contra  el  despotismo  ge- 
neral del  Estado  moderno — cuando  se  hallaba  en  otras  manos — 
y  en  particular  en  la  enseñanza.  Pero  hablar  de  «centraliza- 
ción,» llamar  al  Patronato  del  Sr.  Albareda  una  «oficina»  y  co- 
meter errores  semejantes,  es  falta  que  responde,  no  á  una  opo- 
sición de  principios,  sino  á  cierta  cortedad  de  vista,  que,  sea 
dicho  sin  ofensa  de  nadie,  es  lo  que  principalmente  se  echa  de 
ver  en  los  proyectos  del  Sr.  Pidal,  desde  el  decreto  sobre  (ó 
contra)  la  educación  de  los  párvulos,  al  proyecto  de  segunda 
enseñanza,  nonnato  por  fortuna,  y  cuyo  chusco  preámbulo 
nunca  habría  llevado  á  la  Academia  al  respetable  escritor  que 
lo  firma. 

Francisco  Gincr. 

(Concluirá.) 


LA  CRIMINALIDAD  EN  ESPAÑA 


(1) 


II 


Procesados. 


He  aquí  el  número  de  procesados  que  figuran  ea  la  Estadís- 
tica criminal  correspondiente  al  cuatrienio  de  1859-62: 


AÑOS  Procesados. 


1859 47,999 

1860 49,157 

1861 48,800 

1862 50,292 

Promedio 49.062 


Estas  49.062  personas  sometidas  á  la  acción  de  los  tribuna- 
les al  fin  de  cada  año  por  término  medio,  se  dividen  por  razón 
del  sexo  en  43.205  varones  (el  88  por  100)  y  5.857  hembras 
(el  12),  y  según  el  resultado  de  la  causa,  en  los  términos  si- 
guientes: 

(1)    Véase  la  Rev.sta  del  25  de  Octubre. 


LA  CRIMINALIDAD  EN  ESPAÑA                      335 

Cifra  absoluta.  Por  100. 

Inhibición 1,930  3,9 

Exenciones  de  responsabilidad .. ..  1,115  2.3 

Absolución 12,216  24^9 

Sobreseimiento 10,283  21,0 

Condena 23,518  47,9 


49.062  100,0 

En  la  Estadística  de  1883  figuran  52.493  procesados  (1), 


(I)  Al  expresarnos  así  no  somos  enteramente  exactos,  puesto  que  en  la  mencionada 
estadística  no  hay  cuadro  alguno  en  que  aparezca  este  número  de  procesados,  sino  sola- 
mente 34.970;  pero  es  por  figurar  aparte,  sin  razón  alguna  en  nuestro  concepto,  las  per- 
sonas encausadas  respecto  á  las  que  se  sobreseyó.  Al  haLlar  de  procesados,  del  en  in- 
cluirse todos  aquellos  contra  quienes  se  haya  dirigido  procedimiento,  cualquiera  que 
haya  sido  el  fallo  recaído,  tanto  para  prevenir  equivocaciones  muy  fáciles,  porque  mien- 
tras otra  cosa  no  se  advierta,  se  debe  creer  que  bajo  la  palabra  procesados  se  hallan  in- 
cluidas todas  las  personas  sometidas  á  procedimiento  criminal,  como  porque  en  buena  ló- 
gica no  deben  figurar  separados  los  miembros  de  un  mismo  todo.  Si  alguno  de  los  grupos 
de  la  clasificación  admite  mayor  desarrollo,  esto  es,  si  se  prestan  á  nuevas  divisiones,  de- 
diquensele  cuantos  medios  se  conceptúen  necesarios  para  el  estudio  del  hecho  en  cuestión; 
mas  por  el  pronto,  no  puede  prescindirse  de  presentar  completa  la  cifra,  matriz.  É  insisti- 
mos tanto  en  esto  por  no  ser  el  único  descuido  en  que  se  ha  incurrido  al  dar  forma  á  los 
datos  estadísticos  de  1883.  Son,  por  el  contrario,  muchos;  y  como  suponemos  el  mayor 
deseo  de  acierto  en  las  personas  encargadas  de  tan  interesante  trabajo,  vamos  á  indicarlos 
para  que  en  lo  sucesivo  se  corrijan,  si  es  que  tenemos  la  fortuna  de  que  fijen  su  atención 
en  nuestras  observaciones  y  de  que  las  consideren  además  fundadas. 

Figura  al  frente  de  la  mencionada  estadística  de  1883  un  cuadro  que,  según  sus  epí- 
grafes, debe  dar  á  conocer  el  número  de  delitos,  el  de  procesados  absueltos  y  condena- 
dos, divididos  éstos  últimos  en  autores,  cómplices  y  encubridores,  y  las  penas  clasificadas 
en  aflictivas,  correccionales,  etc.  Pues  bien,  nada  de  esto  sabrá  quien  acuda  al  mencio- 
nado cuadro  con  tal  objeto,  sencillamente  porque,  después  de  haber  clasificado  todos  los 
indicados  datos  según  la  naturaleza  del  delito  cometido,  no  se  han  cuidado  de  resumirlos; 
de  forma  que  para  conocer  el  número  total  de  delitos,  es  preciso  sumarlos,  y  otro  tanto 
hay  que  hacer  con  los  procesados,  los  absueltos,  etc.,  con  la  particularidad  de  que,  para 
saber  el  número  total  de  condenados,  todavía  hay  que  hacer  más,  y  es  sumar  las  cifras 
correspondientes  á  autores,  cómplices  y  encubridores,  por  no  haber  incluido  en  el  cuadro 
una  casilla  en  que  se  resumieran  estos  tres  grupos,  á  fin  de  dar  á  conocer,  sin  necesidad 
de  practicar  operación  alguna  aritmética,  el  total  de  reos.  Según  ya  hemos  indicado,  la 
omisión  que  se  ha  cometido  al  consignar  el  número  de  procesados  es  de  tal  monta,  que 
quien  se  limite  á  consultar  el  cuadro  á  que  venimos  refiriéndonos,  creerá  que  en  1883  no 
hubo  más  que  los  34.970  que  arroja  la  suma  del  cuadro,  suma  que,  repetimos,  no  se  ha 
consignado,  y  á  la  que  deben  añadirse  17.523  respecto  de  los  que  se  sobreseyó. 

Totalizados  aparecen  los  datos  incluidos  en  el  siguiente  cuadro,  relativo  á  los  delitos 
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clasificados  según  el  resultado  de  la  causa  en  los  siguientes 
términos: 

Cifra  absoluta.  Por  100. 


Absolución 9,742  18,5 

Sobreseimiento 17,523  33,4 

Condena 25,288  48,1 


52,493  100,0 


y  faltas  que  dieron  lugar  á  procedimiento  en  el  territorio  de  cada  Audiencia;  pero  se  ha 
incurrido  en  la  misma  inexactitud  de  presentar  34.970  procesados  en  vez  de  los  52.493 
que  constituyen  la  verdadera  cifra;  y  no  hay  toda  la  necesaria  propiedad  en  la  redacción 
de  los  epígrafes,  pues  á  continuación  de  los  procesados  y  de  los  absueltos  debieron  figu- 
rar los  condenados;  y  en  vez  de  este  dato,  que  la  lógica  exigía,  se  consignan  las  penas, 
que  siempre  son  más  en  número  que  las  personas  castigadas,  y  que  además  figuran  en 
el  cuadro  anterior,  aunque  no  totalizadas,  según  ya  hemos  dicho.  ¿Es  que  se  pensó  en 
clasificarlos  reos  según  las  penas  impuestas?  Pues  haberlo  hecho  así.  Por  lo  demás, 
cualquiera  que  fuese  el  sitio  en  que  figurase  la  clasificación  de  las  penas,  creemos  que 
este  debiese  ser  más  detallado  y  expresar  las  penas  de  muerte  impuestas,  las  cadena 
perpetua,  las  de  temporal,  etc.,  etc 

El  tercer  cuadro  se  refiere  á  los  procedimientos  seguidos  en  el  territorio  de  cada 
Audiencia,  y  en  efecto  manifiesta  el  número  total  de  procesos  á  la  vez  que  los  procedi- 
mientos especiales,  los  recursos  de  casación  y  los  juicios  de  faltas;  pero  respecto  á  lo 
primero,  esto  es,  al  total  de  causas,  no  se  encuentra  detalle  alguno,  siendo  así  que  lógi- 
camente tienen  los  procesos  dos  clasificaciones  esencialísimas:  la  primera  según  su  índole 
(ordinarias  y  especiales)  y  la  segunda  según  el  modo  como  terminaron,  si  por  condena, 
por  absolución,  por  sobreseimiento  ó  por  inhibición.  El  cuadro  á  que  nos  referimos  sólo 
da  á  conocer  el  número  total  de  causas  y  los  procesos  especiales,  pero  con  la  circuns- 
tancia además,  de  que,  por  falta  de  expresión,  no  puede  saberse  con  seguridad  si  Ios- 
segundos  están  ó  no  incluidos  en  el  total,  ó  si  este  total  se  refiere  solamente  á  las 
causas  ordinarias. 

Sigue  la  clasificación  de  los  reos  según  su  sexo,  estado,  edad,  filiación,  naturaleza, 
instrucción  y  ocupación.  Contiene  varios  cuadros  en  extremo  interesantes,  pero  se- 
ríanlo  mucho  más  si  en  todas  las  indicadas  clasificaciones  se  hiciese  distinción  entre  am- 
bos sexos,  sobre  todo  en  las  relativas  al  estado  civil,  edad,  instrucción  y  profesiones.  Si 
con  razón  se  cree  que  al  estudiar  la  criminalidad  de  un  país  no  deben  confundirse  am- 
bos sexos,  porque  cada  uno  de  ellos  manifiesta  diferentes  tendencias  y  caracteres,  mo- 
tivo por  el  que  la  primera  clasificación  que  se  ha  hecho  de  los  reos  es  en  hombres  y  mu- 
jeres, debe  esta  distinción  sostenerse  en  todas  las  demás  clasificaciones  que  de  los 
penados  se  hagan.  Por  esta  misma  razón  aplaudimos  que,  en  los  datos  relativos  á  reos 
reincidentes,  se  hayan  presentado  con  separación  los  del  sexo  masculino  y  los  del  feme- 
nino; pero  aquí  volvemos  á  notar  el  descuido  de  no  haberse  totalizado  las  cifras  conteni- 
das en  cada  uno  de  los  cuadros  respectivos:  así  es  que,  de  no  tomarse  el  trabjo  de  practi~ 
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De  modo  que  la  acción  de  los  tribunales  de  justicia  ha  re- 
sultado más  eficaz  en  1883  que  en  el  periodo  1859-62,  puesto 
que  ha  aumentado  el  número  proporcional  de  penados;  pero  la 
diferencia  es  muy  insignificante,  j  siempre  resulta  que  el  18,5 
por  100,  casi  la  quinta  parte  de  los  sometidos  al  fallo  de  los 
tribunales,  fueron  perseguidos  injustamente;  y  si  esta  cifra  no 
resulta  todavía  más  lamentable,  es  porque  no  estando  clasifi- 
cados los  procesados  respecto  á  los  que  se  sobreseyó  según  el 


car  las  correspondientes  sumas,  no  puede  saberse  el  número  de  reincidentes  varones,  ni 
«I  de  reincidentes  hembras,  ni  el  total  de  ambos  sexos.  Asimismo  es  de  aplaudir  la  dif;- 
tinción  que  se  hace  entre  los  que  reincidieron  una  sola  vez  y  los  que  lo  hicieron  más  de 
una:  pero  se  echa  de  menos  la  que  debiera  dar  á  conocer  los  reincidentes  en  el  mismo  o 
en  otro  delito. 

También  hemos  advertido  descuido  en  la  nomenclatura  de  los  delitos  que  ocupa  la 
primera  casilla  de  este  cuadro;  tanto  es  así  que,  al  parecer,  figuran  por  duplicado  los 
atentados  contra  la  honestidad;  y  el  que  no  conozca  bien  nuestra  legislación  penal,  po- 
drá afirmar  con  la  autoridad  de  la  Estadística  criminal  publicada  por  el  Ministerio  de 
Oracia  y  Justicia,  que  las  casas  de  préstamo  sobre  prendas  constituyen  delito  en  Es- 
paña. En  efecto,  en  la  citada  casilla  aparecen  estos  dos  enunciados;  Abusos  contra  ¿a 
honestidad  y  Violación  y  abusos  deshonestos,  lo  que  parece  ser  lo  mismo,  y  no  son  sino 
atentados  muy  diferentes,  por  referirse  los  primeros  exclusivamente  á  los  abusos  contra 
la  honestidad  cometidos  por  los  empleados  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos;  y  res- 
pecto á  las  casas  de  préstamo  sobre  prendas,  tampoco  se  hace  aclaración  alguna;  asi  es 
que  figuran  como  uno  de  tantos  delitos  castigados  por  el  Código,  siendo  así  que  lo  que 
nuestras  leyes  penan,  no  son  los  establecimientos  de  esta  clase,  perfectamente  lícitos  en 
nuestra  patria,  sometiéndose  á  ciertas  formalidades,  sino  sólo  la  infracción  de  estas  mis- 
mas formalidades. 

Gran  número  de  cuadros  se  destinan  á  la  i^elacion  entre  los  delitos  y  las  condiciones 
individuales  de  los  procesados,  y  todos  adolecen  del  mismo  defecto,  el  de  no  estar  totali- 
zados; así  es  que,  teniendo  por  objeto  el  dar  á  conocer  el  número  de  procesados,  absuel- 
tos  y  condenados  por  cada  clase  de  delitos  y  su  clasificación  según  el  sexo,  edad,  etc.,  es 
preciso  recurrir  al  primero  de  los  estados  que  figuran  en  el  libro,  para  que  el  objeto  se 
satisfaga,  y  no  por  completo,  porque  en  éste  no  se  consigna  el  total  de  reos,  ni  el  de  los 
condenados  á  penas  aflictivas  y  á  penas  correcionales. 

Siguen  á  estos  cuadros  otros,  cuyo  epígrafe  es  el  siguiente:  Relación  entre  el  territorio 
de  las  Audiencias  y  las  condiciones  individuales  de  los  procesados,  y  ciertamente  no  ne- 
cesitamos llamar  la  atención  sobre  la  impropiedad  de  semejante  redacción.  Si  los  cua- 
dros tienen  por  objeto  presentar  la  clasificación  de  los  procesados  por  Audiencias  y  se- 
gún sus  condiciones  individuales,  ha  debido  decirse  así,  ó  en  términos  análogos.  El  epí- 
grafe adoptado  da  á  entender  en  rigor  que  se  trata  de  consignar  la  relación  en  que  se 
encuentran,  por  un  lado,  el  sexo,  edad,  estado  civil,  etc.,  de  los  procesados;  y  por  otro,  la 
vcxtensión  superficial  de  territorio  de  cada  Audiencia;  por  ejemplo,  el  número  de  proce- 
TOMO  CVII  22 
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motivo  del  sobreseimiento,  ignoramos  los  que  consiguieron 
este  resultado,  ó  por  no  existir  delito  ó  por  no  haber  podido 
probarse,  y  que  indebidamente  también  estuvieron  sujetos  más 
ó  menos  tiempo  á  una  causa  criminal. 

Samados  los  penados  y  absueltos  en  1859-62,  y  relaciona- 
dos los  segundos  con  el  total  obtenido,  resulta  que  el  34  por  100 
de  los  procesados  en  aquel  periodo  lo  fueron  indebidamente. 
Aplicado  este  mismo  cálculo  á  los  penados  y  absueltos  en  1883, 


sados  varones  que  corresponden  á  cada  kilómetro  cuadrado;  y  aunque  nadie  ha  de  pen- 
sar que  se  ha  intentado  semejante  absurdo,  l)ueno  es  siempre  expresarse  con  propiedad, 
para  no  exponerse  á  fundadísimas  críticas.  Por  lo  demás,  tampoco  se  hallan  totalizadas 
las  cifras  correspondientes  á  cada  Audiencia,  No  parece  sino  que  tengan  horror  á  las 
sumas  los  encargados  de  dar  forma  á  los  datos.  Así  es  que,  quien  desee  conocer  el  nú- 
mero total  de  procesados  absueltos  y  penados  correspondientes  á  cada  Audiencia,  nece- 
sita sumar  por  sí  mismo  las  cifras  respectivas.  Tomándose  la  molestia  de  acudir  á  otro 
estado,  al  que  figura  con  el  nüm.  2,  todavía  podían  ahorrarse  muchas  sumas,  las  relati- 
vas á  procesados  y  absueltos:  pero  siempre  es  una  contrariedad  para  el  que  consulta  los 
datos  tener  que  acudir  á  otros  lugares  del  libro;  y  respecto  á  los  condenados,  no  es  po- 
sible prescindir  de  aquellas  operaciones  aritméticas,  por  no  constaren  parte  alguna  tota- 
lizados los  reos  correspondientes  á  cada  Audiencia  con  la  clasificación  de  condenados  á 
penas  aflictivas  y  á  penas  correcionales;  aparte  que  no  deben  inspirar  completa  con- 
fianza las  cifras  contenidas  en  el  citado  cuadro  nüm.  2,  por  cuanto  presentan  diferencias 
con  las  obtenidas  sumando  las  consignadas  en  los  cuadros  especiales  de  cada  Audiencia- 
así  es  que  en  aquél  figura  la  de  Madrid  con  721  procesados  absueltos,  la  de  Málaga 
con  68  y  la  de  Ubeda  con  72,  mientras  que  en  éstos  resultan  respectivamente  722,  6R 
y  73.  No  necesitamos  añadir  que  tampoco  se  han  consignado  los  totales  en  el  i'esumen 
de  las  Audiencias.  Ya  han  podido  advertir  nuestros  lectores  que  este  es  defecto  muy  ex- 
tendido en  libro. 

Gran  número  de  datos  contiene  el  cuadro  titulado  Estadislica  especial  del  juicio  oralj^ 
y  en  extremo  interesantes,  pero  incompletos.  Las  causas  ejecutoriadas  aparecen  dividi- 
das sólo  en  tres  clases,  á  saber;  causas  terminadas  por  sentencia  condenatoria  por  con- 
formidad de  las  partes,  por  sentencia  condenatoria  sin  conformidad  de  las  partes,  y  por 
sentencia  absolutoria,  y  como  pueden  también  terminar  por  sobreseimiento  y  por  inhi- 
bición, han  debido  incluirse  estos  dos  grupos  al  clasificar  los  procesos  ejecutoriados.  En 
las  estadísticas  criminales  correspondientes  al  período  1859-62,  se  hace  mención  especial 
de  las  causas  terminadas  antes  del  mes,  y  lo  mismo  debiera  haberse  hecho,  en  nuestro 
concepto,  en  el  cuadro  de  que  venimos  ocupándonos,  no  sólo  para  facilitar  la  compara- 
ción entre  aquellos  datos  y  los  correspondientes  á  1883,  sino  también  para  ver  hasta  qué 
punto  llega  la  rapidez  del  procedimiento  en  el  nuevo  sistema.  Otro  tanto  decimos  res- 
pecto á  la  clasificación  de  los  procesados  según  el  tiempo  que  han  estado  en  prisión  pro- 
visional. A  nuestro  juicio,  ha  debido  formarse  un  grupo  especial  con  los  que  sólo  han 
permanecido  en  la  cárcel  menos  de  un  mes.  Pero  respecto  á  los  procesados,  débeme» 
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la  cifra  proporcional  de  estas  victimas  de  los  errores  judiciales 
desciende  al  28  por  100.  No  es  insignificante  el  resultado  ob- 
tenido, pero  aún  debemos  desear  cifras  menos  alarmantes.  Un 
auto  de  procesamiento  es  demasiado  grave  para  que  no  deba 
dictarse  sino  con  grandes  probabilidades  de  que  va  dirigido 
contra  el  verdadero  criminal.  Es  gravísima,  en  primer  término, 
la  tacha  que  pesa  sobre  el  procesado;  la  sospecha  de  que  es  un 
miserable  delincuente  no  se  desvanecerá  hasta  que  se  llegue  á 


advertir  además  que  no  consta  su  número  total,  ni  su  clasificación,  según  que  fueron 
absueltos,  se  les  impuso  pena  ó  alcanzaron  sobreseimiento.  Constan,  según  ya  hemos 
visto,  las  causas  terminadas  por  absolución  y  por  condena;  pero  esto  no  basta,  como  di- 
remos cuando  procedamos  al  estudio  de  los  datos  respectivos.  Si  al  clasificar  los  proce- 
sados según  que  estuvieran  ó  no  presob,  se  hubiera  abierto  una  casilla  para  los  que  go- 
zaron de  libertad  sin  fianza  alguna,  no  sólo  hubiera  quedado  completa  la  clasificación, 
sino  que  conoceríamos  además  el  total  de  procesados  sometidos  al  juicio  oral;  pero  no  se 
ha  tenido  en  cuenta  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Y  ¿qué  se  ha  hecho  con  las  causas  en  que  Agu- 
ijaron dos  ó  más  procesados  y  no  fueron  sentenciados  todos  ellos  en  el  mismo  sentido, 
sino  que  unos  fueron  absueltos  y  otros  condenados?  No  se  advierte  nada  sobre  el  parti- 
cular, y  bien  merecía  la  pena  aclararlo,  para  prevenir  dudas.  Por  lo  demás,  todo  esto  in- 
dica que,  más  que  clasificar  las  causas,  deben  clasificarse  los  procesados,  cuando  de  las 
sentencias  recaídas  se  trata. 

Obsérvase  también  en  el  cuadro  relativo  al  juicio  oral  que  se  han  abierto  casillas 
pai'a  consignar  el  importe  de  las  indemnizaciones  y  honorarios  devengados  por  testigos, 
médicos  y  peritos,  y,  sin  eml  argo,  no  figui-a  en  ellas  cifra  alguna.  ¿Es  que  no  han  de- 
vengado nada,  ó  que  se  ignora  el  dato?  !Si  lo  primero,  están  en  su  lugar  las  comillas, 
pero  nos  parece  el  caso  imposilde;  si  lo  segundo,  han  debido  emplearse,  en  lugar  de  co- 
millas, interrogantes,  ó  suprimir  las  columnas  correspondientes,  haciendo  en  lugar  opor- 
tuno las  advertencias  necesarias,  para  hacer  ver  á  los  que  extrañaran  su  omisión  que,  no 
obstante  ser  el  ánimo  de  los  autores  del  libro  incluir  el  dato,  no  había  sido  posible  reca- 
barlo, por  las  causas  que  en  realidad  lo  hayan  impedido.  La  forma  que  se  ha  dado  al 
cuadro  autoriza  para  afirmar  que  ni  los  testigos,  ni  los  médicos,  ni  los  peritos  han  de- 
vengado honorario  alguno  por  los  juicios  orales  en  que  han  intervenido,  lo  cual,  repeti- 
mos, no  ha  podido  suceder. 

Un  cuadro  especial  se  dedica  á  los  sobreseimientos,  y  bien  lo  merece  el  asunto;  pero 
no  corresponden  los  datos  publicados  á  la  especial  atención  que  al  parecer  propusieron 
prestarle  los  autores  del  libro,  pues  todo  lo  que  el  cuadro  contiene  se  reduce  al  total 
de  procesados  respecto  á  los  qu^  se  sobreseyó  y  á  la  clasificación  de  los  procesos,  según 
que  fueron  sobreseídos  total  ó  parcialmente  y  libre  ó  provisionalmente.  Según  en  su  lu- 
gar diremos,  falta  la  clasificación  de  los  sobreseimientos  según  el  motivo  de  haberse  dic- 
tado este  auto,  es  decir,  si  por  no  existir  delito  ó  por  no  haber  indicios  racionales  de  que 
se  haya  cometido;  si  por  inocencia  del  procesado,  por  estar  exento  de  responsabilidad, 
ó  por  haber  fallecido.  lia   debido,    además,    consignarse,  junto  al  número  de  causas  so- 
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dictar  sentencia  absolutoria,  y  aun  entonces  no  se  borrará  de 
su  persona  cierta  sombra,  cierto  empañamiento  que,  en  con- 
cepto de  la  mayor  parte  de  las  gentes,  produce  el  contacto  con 
la  justicia  criminal:  al  auto  de  procesamiento  acompáñala  pri- 
sión preventiva,  la  fianza  para  quedar  en  libertad  provisional, 
si  es  que  la  índole  del  delito  cometido  consiente  el  escarcela- 
miento;  con  esta  garantía,  el  embargo  de  bienes,  los  gastos  y 
molestias  sin  cuento  del  proceso  y  el  temor  de  que  el  tribunal 


breseídas  libremente,  el  de  las  fenecidas  por  todos  conceptos;  y  al  lado  de  las  sobreseídas 
parcialmente,  el  de  aquellas  con  que  este  dato  se  halle  relacionado.  Por  fin,  los  pro- 
cesados han  debido  clasificarse  en  términos  análogos  á  los  indicados  respecto  á  los  pro- 
cesos. El  verdadero  valor  de  las  cifras,  es  el  relativo;  sóio  comparando  el  número  de  pro- 
cesos sobreseídos  con  el  total  de  causas,  podrá  dar  al  primero  de  éstos  dos  datos  la 
importancia  que  en  realidad  merezca;  y  no  es  igual  el  concepto  que  se  formará  de  mu- 
cho» tiil.ainales  de  justicia  en  el  caso,  por  ejemplo,  de  que  ni  el  sobreseimiento  baya 
recaído  por  no  haber  delito,  ó  por  haber  muerto  el  procesado,  que  en  el  de  no  haberse 
pro)  ado  la  culpabilidad  de  los  que  comparecieron  como  autores  del  atentado  motivo  del 
proceso. 

Varios  son  los  detalles  del  cuadro  relativo  á  suicidios,  pero  no  todos  los  que  con- 
tienen las  Estadísticas  publicadas  en  el  período  1859-(i2  y  las  extranjeras  relativas  al 
mismo  asunto.  Se  echa  de  menos  la  expresión  de  los  medios  empleados  en  la  comisión 
de  los  suicidios  y  de  los  meses  en  que  éstos  se  realizaron.  Es,  además,  mny  incompleta 
la  clasificación  de  las  causas  conocidas  ó  presuntas  á  que  los  suicidas  obedecerían  al  qui- 
tarse la  vida.  Ha  debido  hacerse  distinción,  por  ejemplo,  entre  la  pérdida  de  intereses 
y  la  falta  de  recursos,  en  vez  de  englobar  ambos  motivos  en  uno  sólo.  Los  suicidios  por 
miseria  siempre  impresionarán  mucho  más  que  los  producidos  por  reveses  de  fortuna,  y 
los  primei'os  pueden  envolver  contra  las  leyes  económicas  vigentes  una  condenación 
que  en  ningún  caso  pueden  justificar  los  segundos. 

El  cuadro  relativo  á  indultos,  no  obstante  la  parquedad  de  sus  detalles,  es,  sin  duda, 
uno  de  los  formados  con  mayor  descuido.  La  confusión  con  que  se  hallan  presentados 
los  datos  es  tal,  que  es  preciso  adivinar  que  la  suma  de  las  cifi'as  contenidas  en  las  dos 
primeras  columnas  representa  el  total  de  indultos  solicitados  antes  de  1.°  de  Enero 
de  1883  y  no  resueltos  en  esta  fecha.  En  vez  de  una  sola  columna  con  un  epígrafe  redac- 
tado en  estos  sencillísimos  términos,  figuran  dos  casillas  con  estos  dos  extraños  enca- 
bezamientos: Indultos  solicilados  en  1883,  y  en  los  años  anteriores,  que  no  fueron 
resueltos.  Indultos  projmestos  i^or  las  Salas  en  1883,  y  en  los  anos  anteriores,  que 
no  fueron  resueltos.  Esto,  sin  embargo,  es  bien  poca  cosa,  comparado  con  la  falta  de 
propiedad  que  se  observa  en  la  redacción  de  los  epígrafes  restantes  del  cuadro, 
pues  llega  al  extremo  de  aparecer;  Penas  de  muerte  en  tramitación  en  lugar  de  Indultos; 
de  pena  de  muerte  en  tramitación  al  terminar  el  año  1883,  y  en  nuestro  sentir  debe 
añadirse  esta  fecha,  porque  en  tramitación  todos  los  indultos  estuvieron  hasta  resol- 
verse, sólo  que  algunos  estaban  pendientes  de  resolución  al  terminar  el  año,  y  estos  son 
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se  equivoque  al  apreciar  los  hechos,  es  decir,  una  serie  de  do- 
lorosas  realidades  y  de  contingencias  no  menos  sensibles,  que 
pueden  sumir  á  un  hombre  honrado  en  la  miseria  y  en  la  deses- 
peración para  toda  la  vida. 

Por  lo  demás,  nuestras  esperanzas  están  en  armonía  con 
nuestros  deseos,  y  nos  fundamos  para  pensar  así  precisamente 
en  los  datos  de  la  última  Estadística  criminal.  Al  observar  que 
las  mayores  cifras  proporcionales  de  procesados  absueltos  co- 


los  que  deben  figurai'  en  la  columna  respectiva.  Por  lo  demás,  bien  podía  habefse  des- 
cendido á  mayores  detalles  que  los  contenidos  en  el  cuadro  á  que  venimos  refiriéndonos 
y  clasificar  los  delincuentes  agraciados  según  la  pena-  á  que  se  hallaban  condenados. 
No  sólo  son  los  indultos  de  la  pena  de  muerte  los  que  tienen  verdadera  importancia;  la 
tienen  también,  y  muy  especial,  los  de  cadena  perpetua,  y  en  general  lodos  merecen  ser 
conocidos,  á  fin  de  que  se  l^engan  noticias  exactas  y  puedan  formarse  juicios  seguros 
sobre  un  asunto  que  con  razón  sobrada  va  preocupando  la  atención  pública. 

Nada  tenemos  que  observar  respecto  al  cuadi'o  expresivo  de  los  procesos  en  que  ha 
conocido  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  pero  mucho,  en  cambio,  tendríamos  que 
decir  respecto  al  relativo  á  los  procesos  ejecutoriados  por  el  procedimiento  antiguo  en 
las  Audencias  territoriales,  que  es  el  estado  con  que  termina  el  libro.  No  queremos,  sin 
embargo,  molestar  más  tiempo  á  nuestros  lectores,  y  por  esta  causa  nos  limitaremos  á 
manifestar  que,  en  concepto  nuestro,  después  de  haber  pensado  mucho  las  clasifica- 
ciones que  habían  de  hacerse  de  procesos  y  procesados,  á  fin  de  que  resultaran  instruc- 
tivas hasta  el  mayor  grado  posible  y  lógicas  en  todas  sus  partes,  después  también  de  pre- 
sentar con  arreglo  á  estas- clasificaciones  todas  las  causas  de  que  conocieron  en  1883  los 
tribunales  de  justicia,  debió  hacerse  otro  tanto,  primero  con  los  procesos  ejecutoriados 
por  el  procedimiento  antiguo,  y  luego  con  los  sustanciados  en  juicio  oral;  porque  formar 
cuadros  especiales  para  ambos  sistemas,  cual  se  ha  intentado  en  el  libro  que  venimos 
analizando,  ó  carece  de  toda  aplicación,  y  en  este  caso  han  debido  suprimirse,  ó  no  pue- 
de tener  más  objeto  que  la  comparación  entre  los  resultados  del  antiguo  y  nuevo  enjui- 
ciamiento, y  esta  comparación  es  imposible  cuando  no  son  de  la  misma  índole  los  térmi- 
nos comparados.  Calculen  ahora  nuestros  lectores  la  utilidad  que  podrá  prestar  el 
cuadro  que  en  la  Estadística  de  1883  se  dedica  de  un  modo  especial  á  los  procesos  eje- 
cutoriados por  el  procedimiento  antiguo,  cuando  el  único  dato  que  contiene  es  el  número 
total  de  las  mencionadas  causas,  distribuidas  por  Audiencias,  sin  clasificación  de  nin- 
guna clase  y  sin  la  menor  noticia  respecto  á  los  procesados  sometidos  á  tal  sistema  de 
enjuiciamiento.  Incompletas  por  extremo  son,  como  ya  hemos  dicho,  las  clasificaciones 
á  que  se  han  sujetado  los  datos  especiales  del  juicio  oral;  pero  ya  hubiéramos  querido 
verlas  aplicadas  á  los  procesos  fenecidos  con  arreglo  al  antiguo  procedimiento,  por- 
que de  este  modo  aún  se  pudieran  hacer  algunas  comparaciones  provechosas,  mientras 
que  al  presente  son  todas  imposibles. 

Tales  son  las  principales  observaciones  que  nos  ha  sugerido  el  examen  del   método 
seguido  en  la  exposición  de  los  datos  contenidos  en  la  estadística  criminal  del  año  1883. 
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rresponden,  y  de  una  manera  marcadísima,  á  las  Audiencias 
territoriales,  hemos  tratado  de  ver  el  resultado  que  ofrece  el 
total  de  éstas  j  el  de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  deduciendo 
al  efecto  de  la  suma  de  absueltos  y  penados  los  correspondien- 
tes á  ambas  categorías  de  tribunales,  y  el  resultado  obtenido 
es  el  siguiente: 


Procesados 

Absueltos. 

absueltos  y  pe- 

Absueltos por  cien 

nados. 

procesados. 

En  las  Audiencias  te- 

rritoriales  

7,103 

20,707 

34 

En  las  Audiencias  de  lo 

criminal 

2,639 

14,263 

18 

9,742 


34,970 


28 


De  suerte  que  si  el  número  de  absueltos  con  relación  al  de 
procesados  alcanza  todavía  en  España  el  28  por  100,  se  debe  á 
las  Audiencias  territoriales,  donde  llega  al  34  por  100,  mien- 
tras en  las  de  lo  criminal  desciende  al  18;  y  como  debemos  su- 


Es  muy  posible  que  no  se  consideren  del  todo  acertadas,  pero  no  vacilamos  en  asegurar 
que  los  encargados  del  trabajo  se  verán  obligados  á  aceptar  niucbas  de  ellas,  si  es  que 
la  estadística  criminal  ha  de  seguir  publicándose  para  algo  más  que  para  alcanzar  de  los 
periódicos  unas  cuantas  frases  de  cortesía  al  dar  cuenta  de  haber  recibido  los  respectivos 
ejemplares,  ó  para  pagar  tributo  de  cualquier  modo  á  la  práctica  en  que  por  fortuna  han 
entrado  todas  las  naciones  cultas,  de  reducir  á  cifras  los  hechos  expresivos  de  su  situación 
moral  y  material.  O  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  propone  no  consultar  los  datos 
reunidos  para  ilustración  de  las  varias  cuestiones  con  que  éstos  se  hallan  relacionados,  y 
en  este  caso  no  debe  verdaderamente  importarle  nada  que,  por  deficiencia  ó  defectuosa 
exposición  de  las  cifras,  resulten  imposibles,  ó  por  lo  menos  muy  difíciles,  las  demostra- 
ciones que  se  busquen,  ó  ha  restablecido,  por  el  contrario,  la  buena  costumbre  de  publicar 
anualmente  la  estadística  criminal,  profundamente  convencido  del  poderoso  auxilio  que 
este  trabajo  ha  de  prestarle  en  sus  estudios;  y  como  estamos  persuadidos  de  esto  último, 
tenemos  la  seguridad  de  que  la  estadística  criminal  se  reformará.  Para  creerlo  así,  nos 
basta  una  sola  frase  de  la  exposición  que  precede  el  Real  decreto  restableciendo  tan 
importante  servicio.  La  oportunidad  de  la  medida  se  funda  muy  particularmente  en  «el 
establecimiento  del  juicio  oral,  que  marca  una  profunda  y   progresiva  modificación  en 
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poner  ambas  categorías  de  tribunales  dotadas  de  magistrados 
igualmente  probos  y  celosos,  preciso  es  atribuir  este  aparente 
fenómeno  á  la  única  diferencia  que  presentan  ambas  clases 
de  Audiencias,  al  procedimiento;  porque  mientras  las  de  lo 
criminal  han  conocido  de  todas  las  causas  en  juicio  oral  y  pú- 
blico, las  territoriales  han  aplicado  el  antiguo  y  el  moderno 
procedimiento,  según  la  fechado  la  comisión  del  delito:  de 
suerte  que  hay  motivo  para  esperar  grandes  progresos  en  este 
punto  cuando  sea  el  juicio  oral  y  público  el  único  sistema  á 
que  se  sujeten  los  tribunales  de  justicia.  Así  lo  anuncian  las 
cifras  recogidas,  y  así  también  permite  esperarlo,  tanto  la  in- 
tervención más  directa  que  en  el  nuevo  sistema  de  enjuicia- 
miento tienen  los  tribunales  en  la  práctica  de  la  prueba,  sobre 
todo  en  las  declaraciones  de  los  testigos,  abandonadas  gene- 
ralmente en  el  procedimiento  escrito  á  los  actuarios,  como  la 
mayor  intervención  que  en  la  apreciación  de  los  hechos  se  da 
hoy  al  criterio  discrecional  de  los  tribunales,  que  proceden  en 
esta  parte  como  una  especie  de  jurado. 

Hemos  dicho  que  el  número  proporcional  de  absueltos  al- 
canza en  las  Audiencias  territoriales  elevadísimas  cifras,  y  así 
puede  verse  á  continuación: 


nuestro  sistema  jurídico;»  y  ya  han  podido  observar  nuestros  lectores  que  la  estadística 
de  1883,  no  sólo  carece  de  elementos  para  entrar  en  comparaciones  entre  el  antiguo  y  el 
moderno  sistema,  sino  que  impide  llegar  al  conocimiento  de  los  hechos  más  sencillos, 
como  no  se  tome  el  trabajo  quién  la  consulte  de  practicar  un  sinnúmero  de  operaciones 
aritméticas,  pues  se  han  omitido  hasta  sumas  esencialísimas  y  no  se  encuentra  en  todo  el 
libro  una  sola  cifra  proporcional.  Exceso  en  esta  parte  se  advierte  en  las  estadísticas 
criminales  correspondientes  al  período  de  1859-62,  pero  nunca  hubiéramos  podido  temer 
que  al  reanudarse  estos  trabajos  se  llegara  al  extremo  opuesto;  y  esto  no  debe  ser,  por- 
que el  verdadero  valor  de  las  cifras  es  un  valor  relativo,  que  sólo  pueden  dar  á  conocer 
las  cifras  proporcionales.  No  hay  estadística  de  alguna  importancia  en  que  no  se  emplee 
•este  eficacísimo  medio  de  llegar  al  exacto  conocimiento  de  los  hechos,  y  si  el  lector  tiene 
la  paciencia  de  acompañarnos  hasta  el  fin,  observará  que,  sin  el  auxilio  de  las  cifras  re- 
lativas, vano  hubiera  sido  nuestro  propósito  de  estudiar  la  criminalidad  de  nuestra  pa- 
tria, y  que  la  escasa  utilidad  de  nuestro  trabajo  débese  exclusivamente  al  que  nos  hemos 
tomado  de  suplir  de  algún  modo  la  mala  voluntad  contra  las  sumas  y  las  cifras  proporcio- 
nales que  al  parecer  tienen  los  autores  de  la  última  estadística  criminal. 
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Absueltos  por  100  procesados. — Audiencias. 


Coruña.        .        ... 

52 

43 

.    .     43 

Pamplona 

....     33 

Cáceres 

I.,as  Palmas 

Oviedo 

Palma 

32 

.     ...     31 

Barcelona    

42 

41 

40 

38 

33 

Sevilla 

30 

Zaragoza 

Valladolid 

Albacete  

Burgos 

Valencia ... 

....       30 

Granada 

Madrid 

..:...     27 
26 

La  cifra  más  favorable  es  la  de  26  absueltos  por  100  proce- 
sados,  correspondiente  á  la  Audiencia  de  Madrid;  y  algunas- 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  las  presentan  tan  ventajosas, 
que  en  las  de  Albuñol,  Bilbao,  Jerez  y  Vitoria  resultaron  9  ab- 
sueltos por  100  procesados;  8  en  las  de  Algeciras,  Calatayud,. 
Lorca  y  Salamanca;  7  en  las  de  Cartagena  y  Llerena;  5  en  la 
de  Orense;  3  en  la  de  Baza,  y  sólo  el  2  por  100  en  la  de  San  Cle- 
mente. 


III 
Penados. 


El  término  medio  anual  de  penados  en  España  durante  eí 
cuatrienio  1859-62,  fué  de  23.518,  en  esta  form.a: 


ANOS. 

Varones. 

Hembras. 

Total. 

1859 . . 
1860 . . 
1861.. 
1862 . . 

21,324 
20,629 
19.856 
20,446 

20,564 

2,935 

2,980 
3,038 
2,864 

29,54 

24,259 
23,609 
22,894 
23,310 

Promedio 

23,518 

En  1883  figuran  25.228  penados:  22.770  varones  y  2.45S 
hembras. 
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Relacionados  con  el  número  total  de  reos  los  pertenecien- 
tes á  ambos  sexos,  se  obtiene  el  siguiente  resultado: 


POR  100  PENADOS 
Varones.  .  Hembras. 


En  el  período  1859-62 87,4  12,6 

En  el  año  1883 90,3  9,7 


Ha  disminuido,  por  consiguiente,  el  número  de  reos  del  sexo 
femenino  absoluta  y  proporcionalmente;  el  de  varones  penados 
ha  aumentado,  lo  mismo  que  el  de  total  de  reos;  y  como  el  de 
delitos  ha  disminuido,  necesario  es  reconocer  que  en  el  año 
de  1883  ha  sido  menor  el  número  de  los  criminales  que  logra- 
ron burlar  la  acción  de  la  justicia,  que  los  tribunales  han  es- 
tado más  afortunados  en  la  comprobación  de  la  culpabilidad  de 
los  acusados,  que  en  suma,  la  represión  de  los  delitos  ha  sido 
más  eficaz. 

En  el  cuatrienio  1859-62  los  atentados  en  que  mayor  parti- 
cipación tuvo  el  sexo  femenino  fueron  los  siguientes:  sustrac- 
ción de  menores,  en  cuyo  delito  no  figuró  ningún  hombre;  in- 
fanticidio y  suposición  de  partos,  en  cuyos  hechos  alcanzaron 
las  mujeres  el  88  y  el  83  por  100  respectivamente;  abandono 
de  niños  (el  75  por  ICfD),  corrupción  de  menores  (el  64)  y  adul- 
terio (el  52).  En  el  delito  de  injurias  figuran  por  mitad  hom- 
bres y  mujeres.  En  todos  los  demás  en  que  ha  tomado  parte  el 
sexo  femenino,  la  proporción  en  que  se  encuentra  éste  es 
constantemente  inferior  á  la  del  sexo  masculino,  pero  con  la 
circunstancia,  muy  natural  por  otra  parte,  de  alcanzar  cifras 
mucho  más  pequeñas  en  los  delitos  que  exigen  para  su  perpe- 
tración mayor  audacia  ó  perversión  más  profunda.  Así,  por 
ejemplo,  en  los  hurtos  representan  las  mujeres  el  19  por  100, 
en  las  estafas  el  18,  el  robo  con  fuerza  en  las  casas  ya  sólo 
el  13,  y,  por  fin,  en  los  robos  con  violencia  en  las  personas 
el  3.  En  las  lesiones  constituyen  el  8  por  100,  y  en  los  homici- 
dios el  2. 

En  1883  el  delito  en  que  mayor  participación  tuvo  el  sexo 
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femenino  fué  el  de  infanticidio,  por  el  que  se  impuso  pena 
á  35  mujeres  y  á  un  hombre;  en  las  injurias  sucedió  lo  mismo 
que  en  el  periodo  1859-62,  esto  es,  figuran  por  mitad  varones 
y  hembras  (102  de  los  primeros  y  100  de  las  segundas).  Los 
demás  atentados  en  que  figura  el  sexo  femenino  con  mayores 
cifras,  aunque  siempre  inferiores  á  las  correspondientes  al  sexo 
masculino,  fueron  los  siguientes: 


DELITOS 


PENADOS 

Varones. 

Hembras. 

7,223 

7,081 

1,879 

743 

1.152 
528 
224 
103 

398 

698 

1,218 

63 
55 
26 

141 

68 

19 

17 

Hurtos 

Lesiones 

Robos 

Estafas  y  otros  engaños 

Desacatos  contra  la  autoridad,  sus  agen- 
tes ó  funcionarios  públicos 

Atentados  contra  los  mismos 

Homicidio 

Ocultación  fraudulenta  de  bienes  ó  de  in- 
dustria, falso  testimonio,  acusación  y 
denuncia  falsa 

Falsificación  de  moneda 


Relacionado  el  número  de  penados  de  uno  y  otro  sexo  por 
toda  clase  de  delitos  con  su  población  respectiva,  resultaron 
26,5  varones  y  3,7  hembras  por  cada  10.000  habitantes 
en  1859-62,  y  28,0  varones  y  2,9  hembras  por  cada  10.000 
en  1883. 

Los  delitos  que  en  1883  dieron  lugar  á  mayor  número  de 
penados,  sin  distinción  de  sexos,  fueron  los  siguientes: 

DELITOS  Procesados. 


Hurtos 8,375 

Lesiones 7,609 

Robos 2,103 


Homicidios 1,244 

Disparo  de  armas  de  fuego  contra  cual- 
quiera persona 1,072 

Estafas  y  otros  engaños 816 

Atentados  contra  la  autoridad  y  sus  agen- 
tes, resistencia  y  desobediencia 753 

Desacatos  á  la  autoridad,  á  sus  agentes  y 

á  los  funcionarios  públicos 461 
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De  suerte  que  los  penados  por  hurto  constituyen  el  33 
por  100  del  total  de  reos,  y  los  condenados  por  lesiones  el  30. 
Los  condenados  por  robo  ya  sólo  el  8  por  100,  los  reos  de  ho- 
micidio el  5  y  los  de  disparo  de  armas  de  fuego  el  4. 

El  estado  cíyíI  de  los  penados  dio  lugar  en  1859-62  á  la  cla- 
sificación sioruiente: 


Solteros 

Casados  '     í^°°  ^^^J°^ 
uasaüos...jgj^j^jj^g_ 

Viudos....  g°\^^y°' 

(Sm  hijos. 


PROMEDIO  ANUAL 

Varones. 

Hembras. 

10,476 

1,220 

6,730 

2,226 

571 

949 
373 
246 

343 

162 

Comparadas  las  precedentes  cifras  con  las  de  la  población 
respectiva,  dan  el  siguiente  resultado: 


HABITANTES  POR  UN  PENADO 
Varones.  Hembras. 


Entre  los  solteros 

158  (11 

1.476  (1) 

6.730 

2.226 

Entre  los  casados 

Entre  los  viudos 

319 
395 

De  suerte  que  la  mayor  criminalidad  se  encuentra  entre  los 
solteros.  Empujados  por  sus  pasiones,  nunca  tan  fuertes  como 
en  la  juventud,  á  cuyo  período  de  la  vida  pertenece  la  inmensa 
mayoría  de  la  clase  célibe;  sin  el  freno  del  matrimonio  que 
les  obligue  á  calcular  las  consecuencias  de  un  arrebato,  y  con 
hábitos  más  ó  menos  libres,  que  ofrecen  abundantes  ocasiones 
de  delinquir,  por  fuerza  debían  ser  los  solteros  los  que  alcanza- 
ran cifras  más  elevadas  en  el  número  de  penados.  El  matrimo- 


(1)  Para  obtener  estas  cifras  hemos  deducido  del  total  de  habitantes  solteros  los  me- 
nores de  19  años,  y  del  total  de  penados  célibes  los  de  la  misma  edad,  porque  sólo  en  eda- 
des iguales  puede  apreciarse  la  influencia  del  matrimonio  en  la  criminalidad,  y  antes  de 
las  edades  indicadas  son  rarísimos  los  casamientos. 
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nio,  por  las  sagradas  obligaciones  que  impone  y  por  los  orde- 
nados hábitos  que  crea,  siempre  ha  sido  considerado  como  una 
de  las  mayores  garantías  de  orden  y  de  moralidad  en  los  Esta- 
dos. Los  hijos,  sobre  todo,  constituyen  poderoso  freno  contra 
las  pasiones  y  contra  el  vicio,  de  que  tan  cerca  se  encuentra  el 
crimen.  No  es  conocida  la  proporción  en  que  se  encuentran  en 
España  los  casados  con  hijos  y  los  casados  sin  hijos;  pero  harto 
manifiesta  aparece  la  influencia  de  la  familia  en  la  represión 
de  los  instintos  criminales,  porque  es  seguro  que  los  casados 
sin  hijos  distan  muchísimo  en  España  de  constituir  la  cuarta 
parte  del  total  de  casados,  y,  sin  embargo,  entre  los  penados 
de  esta  clase,  los  que  carecen  de  hijos  representan  el  23  por  100 
entre  los  varones,  y  el  28  entre  las  hembras.  Finalmente,  los 
viudos  son  los  que  aparecen  con  cifras  más  pequeñas.  Es  lo  que 
debía  esperarse  de  una  clase  compuesta  generalmente  de  per- 
sonas en  quienes  las  pasiones  han  muerto  ó  perdido  al  menos 
sus  fogosos  ímpetus.  Además,  gran  parte  de  los  viudos  tienen 
hijos,  que  ejercen  sobre  ellos  la  misma  morahzadora  influencia 
que  sobre  todos  los  padres.  Esta  última  consideración  adquiere 
á  nuestros  ojos  tanta  mayor  fuerza,  cuanto  que  el  número  de 
viudos  sin  hijos  representa  nada  menos  que  el  40  por  100  del 
total  de  penados  viudos,  y  no  creemos  que  sean  tantas  en  Es- 
paña las  personas  de  este  estado  sin  descendencia. 

La  estadística  criminal  de  1883,  no  hace  distinción  de  se- 
xos al  clasificar  los  penados  según  su  estado  civil,  ni  mucho 
menos  de  los  casados  y  viudos,  con  y  sin  hijos;  de  modo  que 
no  es  posible  establecer  otra  comparación,  entre  los  datos  de 
este  año  y  los  de  1859-62,  que  la  siguiente: 

PENADOS 
En  1859-62.  En  1883. 


Solteros 11,707  13,737 

Casados 10,389  10,212 

Viudos 1,422  1,229 

No  consta »  50 

23,518  25,228 
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El  número  de  penados  solteros  ha  aumentado;  el  de  casados 
y  viudos  presenta  una  pequeña  disminución.  El  aumento  que 
ofrecen  los  penados  célibes  es  tanto  mayor,  cuanto  que  en  el 
censo  de  1877  los  habitantes  solteros  no  constituyen  más  que 
el  54,6  por  100,  mientras  que  en  el  censo  de  1860  llegaban 
al  56,7;  y  aunque  á  primera  vista  resulta  muy  pequeña  la  baja 
que  presenta  el  número  de  penados  casados,  no  lo  es  en  reali- 
dad tanto,  puesto  que  desde  el  censo  de  1860  al  de  1877,  los 
habitantes  casados  han  ascendido  del  36,5  por  100  al  38,8. 
Como  quiera  que  el  número  proporcional  de  viudos  no  pre- 
senta diferencia  sensible  en  el  censo  de  1877  comparado  con  el 
de  1860,  pues  en  ambos  constituyen  poco  más  del  6  por  lOO  de 
la  población  total,  no  deja  de  tener  importancia  la  baja  que 
presenta  en  1883  el  número  de  penados  viudos,  tratándose  de 
cifra  tan  reducida,  pues  resulta  que  han  disminuido  en  un 
13  por  100. 

La  clasificación  de  los  penados  por  razón  de  su  edad,  pre- 
senta las  cifras  siguientes  en  el  período  1859-62. 


De  9  á  14  años, 
De  15  á  18  »  . 
De  19  á  25  »  . 
De  26  á  40  »  . 
De  41  á  60  »  . 
De  más  de  60 . . . 


Llama  muy  particularmente  la  atención  en  el  precedente 
cuadro  el  gran  número  de  reos  menores  de  14  años.  Las  ma- 
yores cifras  corresponden  á  la  edad  de  26  á  40  años,  tanto  en 
el  sexo  masculino  como  en  el  femenino.  Siguen  luego,  entre 


(1)  Las  cantidades  contenidas  en  este  cuadro,  no  suman  el  promedio  de  23.518  pena- 
dos que  presenta  la  Estadística  de  1859-62,  por  no  haberse  podido  hacer  constar  la  edad 
de  algunos  reos. 


PROMEDIO 

ANUAL 

Varones. 

Hembras. 

881 

121 

1,773 

228 

5,578 

580 

8,267 

1,248 

3,416 

681 

464 

91 

20,379 

(1) 

2,949  (1) 

1859-62 
Promedio  anual. 

Año  188'^. 

1,002 

679 

2,001 
6,158 
9,515 

4,097 

2,568 
7,708 
8,965 

4,582 

555 

710 
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los  varones,  los  reos  de  19  á  25  años,  y  entre  las  hembras  los 
de  41  á  60.  Las  edades  que  suministran  menor  mí  mero  de  pe- 
nados, son  las  de  60  años  en  adelante.  Las  diferencias  que  pre- 
senta la  clasificación  por  edades  en  el  censo  de  1860  j  en  la 
estadística  criminal,  nos  impide  relacionar  el  número  de  pena- 
dos de  cada  grupo  con  su  población  respectiva. 

Tampoco  se  hace  distinción  de  sexos  en  la  Estadística 
de  1883  al  clasificar  los  penados  según  su  edad;  de  modo  que 
la  única  comparación  que  podemos  hacer  con  los  datos 
de  1859-62,  es  la  siguiente: 


De  9  á  15  años.  . . . 
De  15  á  18  años  . . . 
De  18  á  25  años. . . 
De  25  á  40  años... 
De  40  á  60  años.. . . 
De  más  de  60  años. 


Muy  notable  es  la  disminución  que  ha  sufrido  el  número  de 
penados  menores  de  15  años;  la  que  presentan  los  de  26  á  40 
es  mucho  menos  considerable;  las  restantes  edades  todas  apa- 
recen con  aumento,  muy  particularmente  los  de  60  años  en 
adelante. 

Los  penados  en  1862  se  clasifican,  según  su  profesión,  en  la 
forma  siguiente: 

Varones.  Hembras. 

Dedicados  á  ciencias  6  artes  liberales. . . .  294  » 

Comerciantes »  » 

Sacerdotes 4  » 

Militares 18  » 

Empleados  públicos  ó  de  particulares 314  » 

Industriales 4,339  294 

Propietarios 291  14 

Jornaleros 12,349  465 

Dedicados  á  labores  femeninas »  1,478 

Labradores 2,299  » 

Domésticos 298  430 

Sin  clasificar 349  43 


20,446  2,894 
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Si  la  clasificación  anterior  correspondiese  perfectamente  á 
la  que  en  el  censo  de  1860  se  hace  de  la  población  de  España 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  profesión  de  los  habitantes,  podría- 
mos determinar  con  seguridad  completa  las  clases  que  apare- 
cen con  mayor  ó  menor  criminalidad,  relacionando  los  pena- 
dos de  cada  profesión  ú  oficio  con  los  habitantes  de  la  misma 
clase;  pero  como  no  existe  semejante  uniformidad,  tenemos 
que  renunciar  á  tan  interesantes  deducciones  y  limitarnos  á 
comparar  las  precedentes  cifras  con  las  correspondientes  al 
año  1883,  y  no  de  una  manera  satisfactoria,  puesto  que  en  la 
Estadística  de  este  año,  incurriendo  en  la  misma  omisión  que 
hemos  advertido  respecto  á  otras  clasificaciones,  no  se  hace 
distinción  de  sexos  al  consignar  la  profesión  de  lus  penados. 
Comparadas  las  cifras  correspondientes  á  cada  uno  de  los  gru- 
pos de  penados  que  figuran  en  la  clasificación  por  profesiones 
de  las  estadísticas  de  1862  y  1863,  se  obtienen  los  resultados 
siguientes: 


Jornaleros 

Labradores 

Industriales 

Sirvientes 

Empleados  civiles 

Propietarios 

Comerciantes 

Dedicados  á  profesiones  ó  artes  liberales. . 

Militares 

Eclesiásticos 


Tal  como  aparecen  las  precedentes  cifras,  resulta  en  1883 
aumento  en  todas  las  profesiones,  menos  en  la  de  industriales  y 
personas  dedicadas  á  las  ciencias  ó  artes  liberales,  que  han  su- 
frido disminución,  y  muy  notable;  pero  la  diferencia  en  más 
que  presentan  los  jornaleros,  sobre  ser  insignificante,  aun  con- 
sideradas en  absoluto  las  cifras  comparadas,  seguramente  que- 
daría reducida  á  la  nulidad  si  conociéramos  el  número  de  jor- 
naleros existentes  en  1862  y  1883;  pues  es  indudable  que  ésta 
ha  debido  aumentar  en  grandes  proporciones,  á  consecuencia 


Año  1862. 

Año  18^3. 

12,814 

2,299 

4,663 

728 

13,259 
3,364 
1,932 

882 

314 

362 

305 

336 

» 

303 

294 

147 

18 

55 

4 

7 
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del  gran  desarrollo  que  han  adquirido  en  España  todos  los  ra- 
mos de  producción,  y  especialmente  la  agricultura,  que  es  la 
que  mayor  número  de  brazos  emplea. 

Los  datos  correspondientes  al  periodo  1859-62,  ponen  de 
manifiesto  la  favorable  influencia  de  la  instrucción  sobre  la  mo- 
ralidad, porque  comparados  los  reos  que  saben  leer  y  escribir  y 
los  que  ignoran  ambas  cosas  con  la  población  respectiva  tal 
como  se  encuentra  en  el  censo  de  1860,  se  obtienen  los  resul- 


>s  siguientes: 

HABITANTES  POR  UN  PENADO 

No  saben 
leer  ni  escribir. 

Saben 
leer  y  escribir. 

Varones 

381 

369 
2,446 

Hembras 

5,550 

Total  varones  y  hembras .  484  721 


y  todavía  hay  más.  Entre  los  varones  que  no  saben  leer  ni 
escribir  resultan,  según  los  datos  de  1862, porcada  penado9.645 
habitantes  en  los  homicidios,  6.677  en  los  robos,  4.068  en  las 
lesiones,  941  en  los  hurtos  y  68.034  en  los  incendios.  Estas  re- 
laciones son,  respecto  á  los  que  saben  leer  y  escribir,  de  11.892 
por  uno  en  los  homicidios,  de  7.544  en  los  robos,  de  1.097  en 
las  lesiones,  de  1.603  en  los  hurtos  y  de  127.063  en  los  incen- 
dios. Y  análogos  resultados  ofrece  el  sexo  femenino,  puesto  que 
corresponde  á  cada  penada  por  hurto  9.804  habitantes  entre 
las  mujeres  que  saben  leer  y  escribir,  y  4.156  entre  las  que  ig- 
noran ambas  cosas;  de  123  condenadas  por  robo  hembras  sólo  6 
sabían  leer  y  escribir;  y  de  22  por  homicidio,  únicamente  dos 
poseían  este  grado  de  instrucción.  Finalmente,  sólo  dos  mu- 
jeres fueron  condenadas  por  incendio,  y  ninguna  de  ellas  sa- 
bían escribir. 

Pero  los  datos  de  1883  contradicen  aquella  demostración, 
pues  figuran  en  esta  Estadística  8.828  penados  que  sabían  leer 
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y  escribir,  16.169  que  ignoraban  ambas  cosas,  y  relacionadas 
estas  cifras  con  la  población  respectiva,  tal  como  aparece  cla- 
sificada en  el  censo  de  1877,  resultan  1  penado  por  461  habi- 
tantes entre  los  que  saben  leer  y  escribir,  y  1  por  721  entre  los 
que  ignoran  uno  y  otro.  Según  pueden  recordar  nuestros  lecto- 
res, en  el  período  1859-62  vienen  á  estar  invertidas  estas  relacio- 
nes: 1  por  721  entre  los  que  leían  y  escribían,  y  1  por  484  entre 
los  que  no  sabían  hacer  ninguna  de  estas  cosas.  ¿Cómo  explicar 
esto?  Si  hubiera  aumentado  en  España  el  número  de  aquellos 
delitos  que  por  su  misma  índole  no  pueden  ser  cometidos  sino 
por  personas  que  posean  una  instrucción  más  ó  menos  comple- 
ta, como  todos  los  cometidos  por  funcionarios  públicos,  ó  cuya 
perpetración  exija  cierta  astucia  y  aun  cierta  inteligencia  si- 
quiera mal  empleada,  como  las  estafas,  las  quiebras,  las  falsi- 
ficaciones, las  maquinaciones  para  adulterar  el  precio  de  las 
cosas,  los  hurtos  más  ó  menos  ingeniosos,  los  fraudes  y  exac- 
ciones ilegales,  etc.,  y  al  mismo  tiempo  hubieran  disminuido 
en  grandes  proporciones  los  atentados  cometidos  por  la  violen- 
cia, como  los  asisenatos,  los  homicidios,  las  lesiones  y  los  ro- 
bos, fácilmente  nos  daríamos  cuenta  de  un  resultado  tan  con- 
trario, no  sólo  á  lo  observado  en  el  período  1869-62,  sino  al  que 
presentan  las  estadísticas  extranjeras;  pero  no  ha  sucedido  asi. 
Ha  ocurrido  precisamente  lo  contrario.  Según  ya  hemos  dicho, 
todos  los  delitos  han  disminuido  menos  los  cometidos  contra 
las  personas;  por  otra  parte,  clasificados  los  reos  de  estos  aten- 
tados según  su  grado  de  instrucción,  y  relacionados  con  la  po- 
blación respectiva,  corresponden  mayores  cifras  á  los  penados 
de  mayor  instrucción.  En  efecto,  y  por  vía  de  ejemplo,  entre  los 
que  saben  leer  y  escribir,  resulta  en  1883  un  reo  de  homicidio 
por  cada  8.310  habitantes,  y  entre  los  que  ignoran  ambas  cosas 
sólo  1  por  cada  16.100;  entre  los  primeros  un  reo  de  lesiones 
por  cada  1.473  habitantes,  y  entre  los  segundos  1  por  2.497: 
entre  aquéllos,  un  reo  de  disparo  de  arma  de  fuego  por  cada 
9.212  habitantes;  y  entre  éstos,  1  por  19.288.  De  los  penados  por 
asesinato,  64  sabían  leer  y  escribir  y  67  no;  y  como  los  que 
poseen  aquel  grado  de  instrucción  vienen  á  ser  en  España  la 

TOMO   CVII  23 
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tercera  parte  de  los  que  no  se  hallan  en  este  caso  (1),  se  com- 
prende muy  bien,  sin  necesidad  de  hacer  cálculo  alguno  arit- 
mético que,  proporcionalmente  hablando,  el  mayor  número  de 
condenados  por  asesinato  corresponde  en  1883  á  los  que  sabían 
leer  y  escribir. 

Respecto  á  los  reos  de  hurto,  vienen  á  resultar  las  mismas 
cifras  proporcionales:  1  por  1.913  entre  los  que  saben  leer  y  es- 
cribir, y  1  por  1.944  entre  los  demás;  en  cuanto  á  los  condena- 
dos por  robo,  la  desventaja  es  también  para  los  que  saben  leer 
y  escribir,  puesto  que  resultaron  1  por  cada  6.453  habitantes^ 
mientras  que  de  los  privados  de  toda  instrucción  sólo  hubo 
1  por  cada  8.283.  Tratándose  de  un  año  aislado,  no  pueden 
considerarse  formalmente  contradichas  las  deduciones  que  pue- 
den sacarse  de  los  datos  correspondientes  al  período  1859-62  en 
el  sentido  de  que  la  instrucción  es  favorable  á  la  moralidad  de 
los  pueblos;  para  negar,  por  lo  menos  con  relación  á  nuestra 
patria,  esta  beneficiosa  influencia,  que  la  razón  explica  satis- 
factoriamente y  que  comprueban,  además,  las  estadísticas  pu- 
blicadas hasta  el  día,  se  necesitan  mayores  datos,  por  lo  menos 
una  serie  de  años  igual  á  la  que  tan  cumplidamente  pone  de 
manifiesto  la  afirmación  contraria.  Pero  el  hecho  no  es  para 
despreciado;  merece,  por  el  contrario,  que  se  fijen  en  él  los  en- 
cargados de  la  formación  de  la  estadística  criminal,  para  que 
en  años  sucesivos  comprueben  con  solicitud  especialísima  los 
datos  relativos  á  este  detalle  de  su  trabajo;  y  entre  tanto  con- 
viene tomar  nota  de  un  hecho  que  podrá  tener  más  ó  menos 
valor,  según  los  resultados  que  ofrezcan  las  nuevas  estadísti- 
cas, pero  que  reviste,  aunque  sólo  sea  como  excepción,  induda- 
ble importancia. 

Considerados  los  reos  correspondientes  al  cuatrienio  1859-62 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  reincidencia,  resultaron  las  siguien- 
tes cifras: 


(1)  Según  el  último  censo  de  población,  que  es  el  correspondiente  al  año  1877^ 
los  habitantes  que  saben  leer  y  escribir  son  4.071.823;  los  que  ignoran  ambas  co- 
sas, 11.978.108. 
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PENADOS 


AÑOS 

Nc 

)  reincidentes. 

Reincidentes. 

1859 . . 

1860 . . 
1861 . . 
1862    . 

•  •  • 

•• 

21,288 
20,092 
19,076 
20,679 

81,136 

2,971 
3,517 
3,818 
2,611 

Promedio  . . . . 

3,229 

En  1883  figuran  3.349  reincidentes.  Consideradas  las  cifras 
en  absoluto,  resulta  un  pequeño  aumento  en  el  número  de  pe- 
nados de  esta  clase  (120  más  en  1883  que  en  1859-62);  pero  con 
relación  al  total  de  reos,  ha  disminuido  del  14  al  13  por  100. 
Diferencias  más  notables  quisiéramos  haber  encontrado,  por- 
que sólo  una  gran  disminución  en  el  número  proporcional  de 
penados  reincidentes  puede  demostrar  la  eficacia  de  nuestros 
establecimientos  penales  en  la  enmienda  de  los  delincuentes; 
pero  acaso  en  estadísticas  posteriores  se  encuentren  cifras  más 
satisfactorias,  y  por  el  pronto  pueden  haber  advertido  nuestros 
lectores  que,  si  bien  el  número  de  reincidentes  de  1883  supera, 
como  hemos  dicho,  al  promedio  del  período  1859-62,  es  inferior 
al  registrado  en  1860  y  en  1861.  En  este  último  año  resulta- 
ron 469  más  que  en  1883.  Hay,  además,  otra  circunstancia  im- 
portantísima, que  aún  da  mayor  \alor  á  la  favorable  diferencia 
que  presenta  este  último  año,  y  es  que,  merced  al  registro  es- 
pecial que  hace  algunos  años  se  lleva  en  el  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  de  todos  los  penados  en  España,  ahora  se 
comprueba  la  reincidencia  mejor  que  antes. 

Los  reincidentes  condenados  en  1883  se  clasifican,  por  ra- 
zón del  sexo,  en  3.061  varones  y  288  hembras.  Y  relacionadas 
estas  cifras  con  el  total  de  penados  del  sexo  respectivo,  resulta 
el  13,4  por  100  en  el  sexo  masculino;  y  el  11,7  en  el  femenino; 
lo  que  indica  que  las  mujeres  son  más  accesibles  al  arrepenti- 
miento y  á  la  enmienda  que  los  hombres. 

De  los  2.611  reos  reincidentes  registrados  en  1862,  1.541  lo 
fueron  en  el  mismo  delito,  y  1.070  en  otros.  En  la  Estadística 
de  1883,  no  se  ha  hecho  esta  clasificación,  pero  en  cambio  se 
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han  incluido  otras  varias,  de  verdadero  interés  alguna,  no  tan 
importantes  las  demás,  según  van  á  ver  nuestros  lectores. 
Entre  las  primeras  figura,  á  no  dudar,  la  siguiente: 


Varones. 


Reincidentes  una  vez 2,268 

Reincidentes  más  de  una  vez..  793 


Total 3,061 


Hembras. 

209 
79 

288 


TOTAL. 

2,477 

872 

3,349 


El  35  por  100,  que  es  á  lo  que  asciende  el  número  de  los 
que  reincidieron  más  de  una  vez  con  relación  al  total  de  pena- 
dos reincidentes,  es,  por  la  perversidad  que  revela,  una  cifra 
proporcional  demasiado  elevada  para  pasar  inadvertida. 

Asimismo  es  de  gran  interés  esta  otra  clasificación  de  los 
reos  reincidentes  por  razón  de  su  edad: 


REINCIDENTES  VARONES 


REINCIDENTE8  HEMBRAS 


Más  de 
Una  vez.     una   vez.     TOTAL ,     Una  vez. 


De  9  á  15  años 48 

Del5ál8 109 

De  18  á   2b, 540 

De  25  á  40 962 

De  40  á  60 486 

De  más  de  60 62 

No  consta. 1 

Total 2,268 


21 

83 

169 

308 

181 

31 


793 


69 

252 

709 

1,270 

667 

93 

1 

3,001 


7 

22 

104 

67 

9 

» 


Más  de 
una  vez.     TOTAL 


» 
13 
24 
141 
95 
15 


209 


288 


Llama  la  atención  y  contrista  sobremanera  el  gran  número 
de  reincidentes  menores  de  18  años.  A  821  ascienden  los  reos 
varones  que  en  tan  temprana  edad  mostraron  su  tenacidad  en 
el  crimen  por  natural  instinto  ó  viciosa  educación,  y  de  ellos 
69  no  hablan  cumplido  aún  los  15  años;  104  reincidieron  más 
de  una  vez.  No  menos  sorprende  encontrar  entre  los  reos  con- 
tumaces 108  que  habían  cumplido  los  60  años,  período  de  la 
vida  en  que  las  pasiones  se  hallan  amortiguadas;  y  todavía  ex- 
traña más  esta  cifra  cuando  se  observa  que  representa  el 
15  por  100  del  total  de  reos  de  la  misma  edad,  al  paso  que  en 
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el  total  de  penados  esta  proporción  es,  como  ya  dijimos,  de 
sólo  el  13  por  100. 

Las  demás  clasificaciones  que  se  hacen  de  los  reincidentes 
en  la  Estadística  de  1883,  son  las  consignadas  á  continuación: 


Estado , 


Filiación 


¡Solteros. . . 
^Casados.. . 
■  jViudos... . 
[No  consta. 

[Leg-ítimos. 
\  Natural  es. 
iExpósitos. 
(No  consta. 


/Del  territorio  de  la  Audien- 

i     cia 

Naturaleza.. .  'De  otra  Audiencia 

/Extranjeros 

'No  consta 


Saben  leer  y  escribir 

Instrucción . .  Saben  leer  y  no  escribir. .  . 
)No  saben  leer  ni  escribir. . 
No  consta 


Propietarios 

Labradores 

Industriales 

Comerciantes 

Jornaleros 

Eclesiásticos 

Empleados  civiles 

Profesión. . . .  'Militares 

Dedicados  á  ciencias  ó  artes 

liberales 

Servicio  doméstico 

Dedicados  á  otra  profesión  ú 

ocupación 

Ning'una 

No  consta. 


Varones. 


1,597 

1,290 

171 


2,916 
72 
63 
10 

2,493 

552 

4 

12 

1,022 
35 

1,982 
22 

18 
254 
309 

21 

1,837 
» 

21 
10 

19 
54 

435 
68 
15 


Hembras . 

110 

112 

66 

» 

272 

11 

5 


207 
81 


42 

9 

237 


16 
14 

1 
46 

» 

» 


44 

73 

89 

5 


Clasificados  los  penados  en  1862  y  1883  según  la  participa- 
ción que  tuvieron  en  la  perpetración  de  los  respectivos  delitos, 
se  obtienen  las  cifras  siguientes: 
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En  1862. 


Como  autores 22,749 

Como  cómplices 293 

Como  encubridores 268 


En  1883. 

24,842 
163 
223 

23,310  25,228 

Las  demás  clasificaciones  que  de  los  penados  se  encuentran 
en  la  Estadística  de  1883,  son  las  siguientes: 

Según  su  filiación:  en  24.199  legítimos,  485  naturales,  426 
expósitos  y  118  cuyo  origen  no  pudo  comprobarse;  según  su 
naturaleza:  en  20.938  nacidos  en  el  territorio  de  la  misma  Au- 
diencia en  que  fueron  penados,  4.122  del  territorio  de  otras 
Audiencias,  108  extranjeros  y  60  cuya  procedencia  no  consta. 
En  las  estadísticas  correspondientes  al  período  1859-62,  no  se 
hicieron  semejantes  clasificaciones  y  hubo  gran  acierto  en  ello, 
por  cuanto  no  entrañan  la  menor  enseñanza  ni  se  prestan  á 
deducciones  de  ninguna  clase. 


J.  Jimeno  .fgius. 


(Concluirá.) 


APUNT 

ICERCA  DI  LIS  fflSEllS  ilLlMES  ES  CiSIlLli 

DURANTE    LA    EDAD   MEDIA (i) 


Articulo  segundo 
I 

No  hemos  querido  de  propósito  interrumpir  con  observación 
alguna  la  exposición  de  la  doctrina  referente  á  enseñas  llega- 
da á  los  días  del  ilustre  hijo  de  Fernando  III  por  medio  de  la  tra- 
dición y  de  la  costumbre,  y  recogida  por  don  Alfonso  el  Sabio 
en  aquella  obra  legal  que  basta  por  si  propia  para  enaltecer  la 
cultura  del  siglo  xiii;  mas  no  habrá  escapado  á  la  penetración 
de  los  lectores  la  insistencia  con  que  aquél  egregio  Monarca, 
en  todos  y  cada  uno  de  los  preceptos  elevados  por  él  á  la  cate- 
goría de  ley  en  la  materia,  alude  á  lo  que  ordenaron  y  dispusie- 
ron los  antiguos^  y  á  lo  ^ue  constituía  á  la  sazón  práctica  cons- 
tante, demostrando  por  tal  camino  que  no  eran  ciertamente 
arbitrarias  creaciones  suyas  las  leyes  de  Partida^  sino  reflejo  de 

(l)    Véase  la  Revista  de  25  de  Noviembre. 
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lo  que  la  tradición  y  la  costumbre  habían  con  el  trascurso  de 
los  tiempos  sancionado.  No  instituía  don  Alfonso  ni  el  elevado 
cargo  de  Alférez^  ni  el  de  los  adalides,  ni  el  de  los  almocademeSy 
así  como  tampoco  el  de  los  almirantes  j  los  cómiires,  ni  era  él  en 
verdad  quien  había  ordenado  las  solemnidades  con  que  unos  y 
otros  debían  recibir  la  investidura  de  su  oficio;  no  establecía  de 
por  si  el  hijo  de  San  Fernando  las  varias  categorías  ó  estados 
en  el  ptieMo,  palabra  á  que  daba  la  acepción  más  propia  y  ver- 
dadera en  el  concepto  filosófico,  jurídico  y  político,  ni  deter- 
minaba y  definía  á  voluntad  quiénes  eran  los  ricos-hombres  y 
los  caballeros;  no  concedía  atribuciones  y  derechos  particula- 
res á  cada  uno  de  sus  vasallos,  según  su  respectiva  jerarquía^ 
ni  era  en  manera  alguna  antojo  propio  la  determinación  de  las 
enseñas  con  que  debían  concurrir  á  la  hueste  en  tiempo  de 
guerra  todos  los  vasallos  del  monarca. 

Limitábase  en  todos  casos  á  consignar  lo  preceptuado  por 
la  costumbre,  reglamentándolo  y  revistiéndolo  de  carácter  pre- 
ceptivo en  la  ley,  del  cual  había  carecido  hasta  entonces;  y  sus 
disposiciones,  de  acuerdo  con  las  enseñanzas  que  se  desprenden 
de  los  monumentos  literarios,  vienen  á  acreditar  en  forma  in- 
controvertible que  la  constitución  de  la  sociedad  castellana  era 
en  el  siglo  xiii  la  misma,  con  corta  diferencia,  que  lo  había  sido 
en  la  centuria  precedente,  y  que  el  arte  de  la  guerra  no  había 
tampoco  experimentado  modificación  alguna  de  trascendencia. 
Poetas  y  legisladores,  retrataban  la  sociedad  en  que  vivían;  y 
bastaría,  á  lo  que  se  nos  alcanza,  á  despecho  de  las  influen- 
cias que  recibe  Castilla  desde  los  días  del  glorioso  conquista- 
dor de  Toledo,  y  más  especialmente  desde  los  del  santo  hijo  de 
doña  Berenguela,  la  comparación  de  los  monumentos  literarios 
con  lo  determinado  en  las  leyes  del  Espéculo  y  de  las  Partidas, 
para  dejar  sin  género  alguno  de  duda  demostrada,  por  lo  que 
hace  á  la  materia  objeto  del  presente  estudio,  la  identidad  más 
perfecta  y  absoluta. 

Las  lides,  las  faciendas,  las  latallas,  los  torneos  y  las  espolo- 
nadas, con  la  participación  que  en  todas  estas  maneras  de  com- 
bate tomaban  las  enseñas;  la  liaz,  la  muela,  el  cufio ,  el  muro,  el 
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coTTol,  las  alas  «á  que  llaman  en  España  acitaras^}  (1);  la  zaga^ 
las  costaneras,  j  en  general,  todo  cuanto  hace  relación  á  la  dis- 
posición de  las  huestes  para  la  guerra,  todo  ello,  insistimos, 
era  sólo  reproducción  de  lo  que  la  práctica  venia  autorizando 
en  la  empresa  de  la  Reconquista,  ya  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones heredadas  por  los  españoles  de  romanos  y  visigodos,  ya 
á  lo  que  enseñaba  la  lucha  constante  con  los  muslimes,  y  ya 
también  á  lo  que  la  experiencia  demostraba.  Mención  se  halla 
hecha  de  todo  esto,  que  el  Rey  Sabio  menuda  y  discretamente 
recoge  y  explica  en  la  segunda  Partida,  en  los  Poemas  de  que 
nos  hemos  servido,  llenando  en  tal  concepto,  parala  historia 
del  arte  militar  durante  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  Recon- 
quista, el  vacio  que  dejaban  los  documentos  y  las  leyes.  Por 
esta  causa,  pues,  las  declaraciones  de  don  Alfonso  cobran 
subidísima  importancia,  presentando  á  la  consideración  de  los 
entendidos  el  cuadro  completo  de  la  España  militar  en  aque- 
llos dias  de  verdadero  esplendor  y  de  gloria  inmarcesible  para 
la  patria,  tal  como  el  ilustre  Conde  de  Clonard  hubo  de  com- 
prenderlo, aunque  sin  darle,  por  desgracia,  el  debido  desarrollo, 
en  su  notable  Historia  orgánica  de  las  armas  de  Infantería  y 
Caballería  (2). 

Prescindiendo  de  otro  género  de  consideraciones  y  cuidan- 
do sólo  de  cuanto  especialmente  se  refiere  y  conviene  á  nues- 
tro actual  intento,  dedúcese  de  las  disposiciones  contenidas  en 
el  Código  de  Alfonso  X,  según  era  costumbre  de  antiguo  reci- 
bida por  los  castellanos,  que  en  el  siglo  xiii  llevaban  á  la 
hueste  enseña  y  distintivo  propio  y  característico  por  razón 
del  «conceio»  ó  del  «acabdellamiento:» 

1.°    El  rey,  á  quien  únicamente  correspondía  enarbolar  el 
estandarte,  divisa  de  forma  cuadrada  y  sin  farpas,  blasonada  con 


(i )  Palabra  arábiga  {■ássilarai)  que  equivale  al  clypeus  latino  y  significa  todo  aquello 
con  lo  que  se  teje,  lo  que,  como  el  escudo,  sirve  de  defensa;  los  cuernos  de  la  organiza- 
ción militar  romana.— También  significa  muro.— Véase  el  Dice,  de  la  Real  Acad.  Esp. 

(2)  Véase  el  tomo  I  de  dicha  obra,  que  abarca  desde  los  primeros  tiempos  hasta  la 
época  de  los  Reyes  Católicos. 
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las  armas  reales,    cuyo  color,  por  demasiado   conocido,  no 
se  determina  en  la  ley,  y  cuya  figura  era  la  siguiente  (figti- 

m\.y 

De  esta  enseña  debía  ser  portador  el  Alfé- 
rez del  rey,  «cada  que  el  rey  hobiese  batalla 
campal,»  y  en  nombre  del  monarca  y  como 
caudillo  supremo,  «quando  el  rey  non  va  hi 
por  su  cuerpo,  ó  quando  no  podiese  ir  ó  enviase 
su  poder»  (1).  (^'3.  i.') 

2."  Los  caudillos,  entendiendo  por  tales  los  ricos-hombres 
que  concurrieran  á  la  hueste  al  frente  de  ciento  ó  más  caballe- 
ros sus  vasallos,  sin  contar  los  peones;  las  Órdenes  militares,  los 
Concejos  de  las  ciudades  y  de  las  Villas  y  los  Adalides,  siempre 
que  el  rey  se  la  diese,  tenían  derecho  á  usar  la  enseTm  cabial^ 
«quadrada  et  farpada  en  cabo,»  blasonada  con  el  suyo  propio 
la  de  los  ricos-hombres,  con  el  de  la  Orden,  la  de  las  mihcias 
religiosas,  con  el  de  la  ciudad  ó  villa  á  que  perteneciera,  la  de 
cada  concejo,  no  olvidando  que  dicho  blasón  lo  recibían  las 
ciudades  y  las  villas  de  cada  uno  de  los  reyes  que  reinase  (2), 
y  timbrada  sin  duda  alguna,  por  último,  con  las  armas  reales, 
la  del  Adalid,  aunque  nada  se  determina  tampoco  en  la  ley, 
por  ser  ya  cosa  notoria,  ni  respecto  de  los  blasones,  ni  respecto 
del  color  de  cada  enseña  cabdal,  cuya  figura,  según  la  descrip- 
ción del  Rey  Sabio,  resulta  ser  esta  (fig.  2.^): 

De  tales  insignias,  eran  portadores,  como 
alféreces,  los  que  hubiesen  recibido  orden  de 
caballería  ó  los  que  hubieran  sido  señalados 
por  sus  hechos  (3).  ^ 

S.""    El  Posadero  del  rey,  los  Posaderos  de  (Fig.  2.») 

los  ricos-hombres  y  en  general  de  los  caudillos,  los  Maestres  ó 
en  su  lugar  los  Comendadores  de  las  Órdenes  y  los  que,  fuera 


fl)    Ley  Xni,  tít.  XXni  y  ley  XVI,  tít.  IX,  Partida  II. 
(•¿)    Ley  XIX,  tít.  V,  lib.  III  del  Espéculo. 

(3)    Leyes  XIII  y  XIV,  tít.  XXIII  de  la  Partida  II;  ley  XV,  tít.  V.  lib.  III  del  Espéculo. — 
Véase  además  la  Leyenda  de   las  Mocedades  de  Rodrigo^  en  los  parajes  citados. 


^ 

5 


(Fiy.  3.") 


ENSEÑAS  MILITARES  EN  CASTILLA  S63 

de  los  peones,  contribuían  á  la  hueste  con  cien  caballeros  vasa- 
llos suyos  hasta  cincuenta,  usaban  el  pendón  posadero ,  «ancho 
contra  el  asta  et  agudo  fácia  los  cabos,»  quizás  blasonado  y 
con  el  matiz  de  cada  una  de  sus  procedencias,  si  bien  nada 
dice  la  ley,  por  igual  causa  sin  duda  que  la  que  concurría  res- 
pecto de  las  otras  enseñas  (1),  siendo  su  figura  la  siguien- 
te f/^y.  3.^): 

4.°  Los  Almocademes  ó  capitanes  de  los  peo- 
nes, llevaban  como  distintivo  en  la  lanza  un 
pendón  pequeño  «como  posadero,»  cuyo  color 
y  cuya  señal  se  dejaban  á  la  voluntad  del 
mismo  Almocadem,  «porque  sea  por  el  [dicho 
pendón]  conoscido»  y  «porque  sepan  quando 
face  bien  ó  mal»  (2). 

5.°  El  señor  que  concurría  á  la  formación  de  la  hueste  con 
cincuenta  caballeros  vasallos  suyos  hasta  diez,  tenía,  como 
caudillo,  derecho  á  usar  el  pendón  caballeril,  á  que  «llaman  en 
algunos  logares  bandera,»  venera  ó  vanera,  el  cual  consistía 
en  una  «señal  quadrada  que  es  mas  luenga  que  ancha  bien 
el  tercio  el  asta  ayuso,  et  non  es  farpada  (3),»  en  esta  for- 
ma f/y.  4.^): 

Nada  hay  que  impida  creer  que  esta  ense- 
ña, como  sucedía  en  otros  países,  fuera  blaso- 
nada con  las  armas  de  aquel  á  quien  perte- 
necía. 

G.""    Los  oficiales  mayores  del  Rey  «por  que  (FigA.'') 

sopiesen  los  homes  qué  logar  tenie  cada  uno  dellos  en  la 
corte  et  dó  hablen  á  posar  en  la  hueste, »  ostentaban  como 
distintivo,  según  costumbre,  una  señal  «angosta  et  luen- 
ga contra  fuera  et  partida  en  dos  ramos  (4),»  cuya  figura 


(1)  Ley  XIV,  tít.  XXHI  de  la  Pan.  H. 

(2)  Ley  V,  tít.  XXH  de  la  Part.  cit. 

(3)  Ley  XIV,  tít.  XXIII,  Parí.  cit. 

(4)  Id.,íd.,  ííí. 
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acaso  corresponda  á  loque  después  se  entendió  por  estandarte 

7.*'    El  señor  que  sólo  contribuía  á  la  hueste 
con  diez  hasta  cinco  caballeros  sus  vasallos, 


«tovieron  por  bien»  [los  antiguos]  llevase  en-     j¡! 

seña  de  igual  disposición  que  la  precedente,  si      i 

bien  más  pequeña,  sin  que  sea  hacedero  preci-  (Fig.  5.^) 

sar  ni  el  blasón  ni  el  color  de  estas  dos  últimas  divisas,  pues 

guarda  acerca  de  éstas  la  ley  el  mismo  silencio  que  respecto 

de  las  otras  (1). 

S.""  El  Almirante  mayor  enarbolaba  «en  la  galea  en  que 
fuere,»  el  estandarte  real,  la  seña  cabdal  con  sus  armas,  en  la 
popa  de  la  galea,  y  cuantos  pendones  quisiese,  blasonados  de 
igual  forma  que  la  seña  cabdal  debía  de  estarlo  (2). 

9.°  El  cómitre  tenía  derecho  á  usar  un  pendón  con  las  armas 
reales,  el  cual  debía  flotar  en  su  navio,  y  además,  como  el  al- 
mocadém,  «un  pendón  de  su  señal,  porque  se  acabdielle  su  com- 
paña et  sepa  quál  face  bien  ó  mal»  (3). 

Y  10.  Los  caballeros  vasallos  del  Rey  ó  de  los  ricos-hom- 
bres usaban,  por  último,  flámulas  ó  pendoncillos  en  las  astas 
de  sus  lanzas,  cual  acreditan  los  monumentos  literarios  con- 
sultados. 

II 

Obtenidas  semejantes  conclusiones,  que  nadie  tendrá  por 
desprovistas  de  fundamento,  cáusannos,  en  verdad  muy  gran- 
de maravilla  las  afirmaciones  contenidas  en  el  erudito  y  esti- 
mable estudio  hecho  por  el  Sr.  Escudero  de  la  Peña  acerca  de 
las  EnseTias  y  banderas  durante  la  Antigüedad  y  la  Edad  Media, 
particularmente  en  España,  donde,  después  de  reconocer  que  las 
«enseñas  ó  banderas»  «hubieron  de  emplearlas  las  huestes  cris- 
tianas de  España»  antes  de  que  se  adoptase  el  Blasón,  oriundo 


(1)  Ley  XIV,  tít.  XXHI,  Partida  l\. 

(2)  Id.,  id.,  id.;  ley  III,  tít.  XXIV  de  la  Part.  cit. 

(3)  Leyes  XIV,  tít.  XXIII  y  IV,  tít.  XXIV  de  la  misma  Partida. 
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de  Alemania,  cuyo  uso  se  introdujo  al  finar  del  siglo  xi  ó  prin- 
cipios del  siguiente,  declara  aquel  escritor  que  sería  vano  «y 
de  todo  sólido  fundamento  destituido  el  pretender  que  la  elec- 
ción ó  manejo  de  aquellos  militares  atributos  se  guiasen  por 
ideas  y  menos  por  leyes  constantes,  uniformes  y  sujetas  á  prin- 
cipios tácticos  ó  bélicos  todavía  no  establecidos.»  «Solamente — 
prosigue — los  adelantos  de  la  civilización,  al  par  que  las  ne- 
cesidades demostradas  por  la  experiencia  y  los  desastres  mili- 
tares, tan  frecuentes  como  á  veces  inexplicables  y  al  parecer 
ilógicos  en  la  Edad  Media,  trajeran,  ya  casi  en  el  fin  de  aquel 
período,  ideas  científicas  y  orgánicas  al  arte  de  la  guerra,  pro- 
fundamente variado  también  á  la  sazón  por  la  invención  de  la 
pólvora  y  aun  por  otr^is  causas  históricas»  (1). 

Nada  más  injusto,  á  lo  que  nos  es  lícito  entender,  que  la  de- 
claración copiada  arriba,  cuando  precisamente  el  Rey  don  Al- 
fonso el  Sabio  daba  en  la  segunda  de  sus  Partidas  un  tratado 
completo  de  táctica  militar,  tal  y  como  la  encontraba  establecida 
por  la  costumbre,  y  cuando  en  forma  nada  dudosa  designaba 
por  sus  nombres  y  describía  las  enseñas  usadas  en  su  tiempo, 
determinando  la  calidad  y  la  categoría  de  las  personas  que  de- 
bían llevarlas.  No  era  solamente  al  tratar  del  Alférez,  que  apa- 
rece en  los  documentos  de  los  siglos  x,  xi,  xii  y  xiii,  según  el 
Sr.  Escudero  de  la  Peña,  con  los  títulos  de  vexillifer^  signifer, 
y  á  quien  daban,  según  don  Alfonso  X,  los  antiguos  nombre 
áo:  primipilaomis,  cuando  aquel  egregio  Monarca  hablaba,  cual 
hemos  visto,  de  las  señas,  no  siendo,  por  tanto,  lícito  afirmar 
en  manera  alguna  que  «fuera  de  éstas  y  otras  semejantes, 
nunca  muy  puntuales  ni  fundadas  noticias,  que  en  documen- 
tos ó  crónicas  puedan  hallarse  ó  colegirse  respecto  al  uso  de 
las  banderas  en  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Media,  inútil 
nos  parece — dice — la  pretensión  de  fijar  las  formas  que  en  aquellos 
tiempos  solían  tener,  y  menos  aún  clasificarlas  con  relación  á  entida- 
des ó  personas  liistóricas  determinadas^)  (2) . 

(t)     Museo  Español  de  Antigüedades,  t.  IX,  pág.  579. 
(2)     Id.,  id.,  pág.  580. 
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Al  definir  y  distinguir  las  diversas  maneras  de  guerrear, 
decía  el  ilustre  nieto  de  doña  Berenguela,  por  lo  que  al  uso  de 
las  ensenas  se  refiere,  que  «en  las  tierras  do  se  fabla  el  lenguage 
latino  dicen  combatir  á  todo  feclio  de  armas,  también  quando 
lidian  como  quando  combaten  villa  ó  castiello,  ó  lidian  uno  con 
otro:  mas  antigiiamenie  los  de  España  miularon  este  nombre  en 
muchas  maneras  segunt  los  fechos  de  annas  eran  et  los  homes  que 
los  Jacten.  Et  por  ende,  el  combatir  que  deximos,  tovieron  que 
non  conviene  para  decirlo  sobre  otra  cosa  sinon  quando  com- 
batien  alguna  fortaleza  que  queríen  tomar:  et  el  invair  (1)  es 
dicho  quando  los  embargan  de  manera  que  por  ninguna  parte 
non  han  por  do  sallir,  de  guisa  que  los  han  después  de  entrar 
por  fuerza:  et  por  eso  á  cada  una  llamaron  su  nombre,  porque 
los  que  lo  oyesen,  maguer  non  fuesen  en  el  fecho,  sopiesen  por 
el  nombre  en  qué  manera  fuera.  Et  lid  llamaron  quando  se  com- 
batien  en  campo  uno  por  otro,  ó  dende  adelante  quantos  quier 
que  fuesen,  ó  non  Jiohiesen  caMiellos  de  la  una  parte  nin  de  la 
otra  que  troxiese  seña  cabdal:  et  ese  mesmo  nombre  jjusieron 
quando  se  ayuntaban  rebatosamente  de  la  una  parte  et  de  la 
otra  caballeros  armados  que  non  uvian  parar  haces  nin  tener 
señas.  Eifacienda  llamaron  do  ha  cabdiellos  de  amas  las  partes 
en  que  face  cada  uno  su  poder  teniendo  su  seña,  et  parando  haz 
et  acabdellando  sus  compañas.  Et  batalla  pusieron  nombre  do  ha 
reyes  de  amas  las  partes,  et  tienen  estandartes  et  señas,  et  paran 
sus  haces  con  delantera,  et  con  costaneras  et  con  zaga;  mas 
señaladamente  pusieron  este  nombre,  porque  los  emperadores 
et  los  reyes  quando  se  habíen  de  ayuntar  unos  con  otros  para 
lidiar,  solien  facer  tañer  trompas  et  bater  alambores,  lo  que  non 
cridado  á  otros  homes,»  etc.  (2). 

Las  declaraciones  harto  explícitas  y  nada  sospechosas  del 
Rey  Sabio  determinaban,  pues,  con  arreglo  á  la  costumbre  y 
á  la  tradición,  cuál  era  el  uso  que  debía  en  todo  fecho  de  armas 
hacerse  de  las  enseñas,  resultando,  en  consecuencia,  sensible- 


(1)     Otros  Códices,  embarrar. 

(2}     Ley  XXVII,  tít.  XXIII,  Parí.  11. 
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mente  extraviada  la  opinión  respetable  del  Sr.  Escudero  de  la 
Peña,  y  mucho  más  aún  cuando  escribe:  «Lo  único  tal  vez  que 
puede  afirmarse,  es  que  las  banderas  710  liaUan  llegado  d  ser  divi- 
sas ó  insignias  de  pais,  colectividad  ó  persona  determinada,  signi- 
ficando más  bien  el  derecho  ó  la  facultad  de  formar  huestes.» 
«Y  esto  es  tan  cierto — añade  sin  recelo  alguno — como  que,  se- 
gún el  testimonio  unánime  de  muchos  autores,  desde  tiempos 
muy  antiguos  el  pendón  y  la  caldera  constituyeron  los  emble- 
mas privativos  de  los  llamados  ricos-hombres,  que  en  tales  se- 
ñales simbolizaban,  no  sólo  la  facultad  de  congregar  fuer- 
zas armadas  bajo  sus  órdenes,  sino  la  de  alimentarlas  á  su 
costa»  (1).  De  que  las  banderas,  tomando  esta  palabra  en  su 
sentido  genérico  y  en  significación  de  enseña,  asi  por  lo  me- 
nos en  el  siglo  xii  como  en  el  xiii,  fueron  divisa  de  país,  lo 
acreditan  al  par  la  Leyenda  de  las  Mocedades  de  Rodrigo  y  el 
Poema  de  Ferrán  González,  cual  antes  manifestamos,  al  conocer 
el  Conde  de  Saboya  en  la  primera  de  ambas  producciones,  por 
el  color  de  la  enseña  con  que  se  presentaban  á  sus  ojos  las 
gentes  del  héroe  de  Vivar,  que  el  caudillo  era  español  (ver- 
sos 870  á  871);,  y  al  distinguir  en  la  segunda  la  Infanta  doña 
Sancha,  que  había  librado  del  injusto  cautiverio  en  que  yacía 
al  Conde  Fernán  González,  ya  su  esposo,  la  enseña  por  la 
cual  eran  acaudillados  los  leales  castellanos  que  marchaban  á 
Navarra  con  el  propósito  de  libertar  á  su  señor,  haciéndola  ex- 
clamar el  poeta  (copla  Q^^): 

I  ¿Qué  faremos,  sennor?... 

Veo  V7ia  grran  seima,  \  et  non  sé  de  qué  color, 
ó  es  la  de  mi  hermano,  \  6  del  moro  Almocoi'r. 
669  Conosció  en  las  armas  (2)  |  commo  eran  cristianos, 
non  eran  de  Navarra,  \  nin  eran  de  ^paganos. 


(1)  Museo  Españólele  Antigüedades^  t.  IX,  pág.  580  cit. 

(2)  El  Conde.— Al  hablar  de  armas,  alude  sin  duda  el  poeta  al  blasón  de  la  enseña,  cual 
del  contexto  de  los  versos  anteriores  y  posteriores  se  deduce,  pues  que  se  hace  mérito  espe- 
cial de  la  «senna  de  Castilla.» 
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conosció  qite  eran  \  de  'p liedlos  castellanos 


670  Duenna,  dixo  el  conde,  | 


la  senna  et  la  gente  \  que  vos  vedes  armada, 
aquella  es  mi  senna  \  et  ellos  mi  companna. 

Las  disposiciones  contenidns,  tanto  en  las  leyes  del  Espéculo 
como  en  las  de  las  Partidas,  y  ya  por  nosotros  citadas,  acerca 
de  las  enseñas  caMales  que  «por  razón  del  acabdellamiento»  ó 
«del  conceio»  tenían  derecho  de  usar  los  ricos-hombres,  seño- 
res de  más  de  cien  caballeros  sus  vasallos,  las  órdenes  milita- 
res y  los  Concejos  de  las  ciudades  y  villas,  claramente  demues- 
tran, sin  linaje  alguno  de  vacilación  en  este  punto,  que  las 
banderas  ó  enseñas  eran  «divisas  ó  insignias  de  colectividad,» 
así  cual  evidencian  por  igual  camino  las  mismas  leyes  y  los 
monumentos  literarios  que  hablan  de  la  seña  de  determina- 
dos personajes,  tales  como,  por  ejemplo,  Rodrigo  Díaz,  que 
éstas  fueron,  contra  lo  asegurado  por  el  Sr.  Escudero  de  la 
Peña,  «divisas  ó  insignias  de  persona  determinada,»  sin  que 
venga  á  probar  nada  en  contrario,  ni  mucho  menos,  el  hecho 
de  que  «el  pendón  y  la  caldera  constituyeron  los  emblemas 
primitivos  de  los  llamados  ricos-hombres,  que  en  tales  señales 
simbolizaban,  no  sólo  la  facultad  de  congreg'ar  fuerzas  arma- 
das bajo  sus  órdenes,  sino  la  de  alimentarlas  á  su  costa.» 


III 


Elevadas,  pues,  durante  el  siglo  xiii  la  tradición  y  la  cos- 
tumbre, como  fuentes  perennes  del  derecho,  á  las  esferas  de  la 
ley  escrita,  aunque  no  alcanzaba  ésta,  por  desventura,  en  el 
Código  de  Alfonso  el  Sabio  fuerza  ni  valor  legal  durante  aquél 
período,  no  por  ello  dejaba  de  influir,  y  muy  poderosamente  en 
verdad  en  el  desarrollo  de  la  nacional  cultura  por  medio  de  los 
doctos,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que,  por  lo  que  á  las 
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enseñas  militares  concierne,  según  hemos  procurado  notar 
oportunamente,  aquél  insigne  Principe  había  limitado  su  tarea 
á  la  de  recopilar,  ordenándolo,  lo  preceptuado  de  antiguo  por 
la  costumbre  y  observado  constantemente  por  los  castellanos. 
No  eran  las  declaraciones  del  nieto  de  doña  Berenguela  letra 
muerta,  como  podría  por  alguien  sospecharse;  no  pasaban  inad- 
vertidas para  la  posteridad  del  conquistador  de  Murcia  las 
doctrinas  contenidas  y  desenvueltas  en  la  Partida  II,  en  la 
cual  de  mano  maestra  se  retratan  los  buenos  usos  de  la  época, 
por  mas  que  el  infortunio  persiguiera  cruelmente  hasta  su  pos- 
trer momento  al  hijo  de  San  Fernando:  caudillo  y  guía  de 
aquella  ilustre  pléyada  de  cultivadores  de  las  ciencias  morales 
y  políticas  que,  á  ejemplo  suyo,  esclarecían  el  trono  caste- 
llano, así  don  Sanche  IV,  su  hijo,  en  los  Castigos  é  documentos 
por  él  escritos  para  la  educación  del  Infante  don  Fernando, 
como  el  Infante  don  Juan  Manuel  en  el  Libro  del  caballero  y  el 
escudero,  en  el  de  los  Castigos  ó  consejos  que  fizo  para  sufijo,  etes 
llamado  por  otro  nombre  el  Libro  Infinido,  porque  no  recibió  tér- 
mino, y  más  principalmente  en  el  Libro  de  los  Estados,  seguían 
las  huellas  de  su  padre  y  tío  respectivos,  nutriéndose  con  las 
enseñanzas  prodigadas  por  don  Alfonso  X  á  manos  llenas  en 
todas  sus  creaciones,  las  cuales  alcanzaban  inusitado  inñujo  en 
las  siguientes  centurias. 

Así  la  costun^bre  y  la  tradición  llegaban  autorizadas  á 
la  XIV^  centuria,  y  así  conseguían  el  prestigio  con  que,  á  des- 
pecho de  algunos  escritores,  se  ofrecen  á  nuestros  ojos.  No 
trataba  el  Rey  don  Sancho  en  sus  Castigos  é  doctimentos  mate- 
ria relativa  á  las  enseñas,  y  por  ello  no  hace  mención  de  aque- 
llas divisas  militares  que  servían  de  expresivo  emblema  á  las 
nacionalidades,  á  la  colectividad  y  á  los  individuos;  pero  no 
sucedía  de  igual  suerte  con  el  Infante  don  Juan  Manuel,  quien 
acaudalaba  sus  conocimientos  con  la  lectura  fructuosa  de  las 
obras  de  su  ilustre  tío,  cuyas  huellas  seguía  con  frecuencia, 
consignando  de  paso  muy  curiosas  noticias  acerca  de  los  bla- 
sones y  en  especial  del  de  Castilla  y  el  suyo  propio,  respecto 
del  cual,  por  lo  que  á  nuestro  propósito  interesa,  nos  será  dado 

TOMO    CVII  2-1: 
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recordar  en  este  sitio  cuanto  con  notable  ingenuidad  declaraba 
en  el  Tractado  que  fizo  sobre  las  armas  que  fueron  dadas  á  su  pa- 
dre el  infante  don  Mannel...  et  de  cómo  pasó  lafahla  que  con  el  rey 
don  Sancho  ovo  ante  que  finase. 

«Digo vos — escribía,  con  efecto,  dirigiéndose  á  írey  Johan 
Alfonso — ...  que  cuando  la  reina  doña  Beatriz,  mi  abuela,  era 
en  cinta  de  mió  padre,  que  soñara  que  por  aquella  criatura  et 
por  su  linaje  habia  á  ser  vengada  la  muerte  de  Jesucristo;...  et 
cuando  fué  cumplido  el  tiempo  en  que  la  reina  hobo  á  encaes- 
cer,  fué  en  Carrion,  et  vieron  que  nació  fijo,»  el  cual  «fué  el 
postremo  fijo  nin  fija  que  la  reina  doña  Beatriz  hobo.  E  pues 
que  vieron  que  era  fijo  varón,  el  rey  et  la  reina  comenzaron  á 
cuidar  qué  nombre  le  pornian,  et  acaesció  que  era  hi  con 
ellos  el  obispo  de  Segovia,  que  habia  nombre  don  Eemon  (1),. 
que  fué  después  arzobispo  de  Sevilla,...  et  acordaron  que  era 
bien  que  este  obispo  de  Segovia  batease  al  infante  et  quel'pu- 
siese  nombre.»  Elegido  el  de  Manuel,  por  lo  que  significaba,  y 
criado  el  Infante,  «cuando  el  rey  entendió  que  era  tiempo  pa- 
ral'dar  armas,  dicen  que  dijo  que  pues  el  arzobispo  don  Re- 
mon,  que  era  ya  arzobispo  de  Sevilla,  acertara  tan  bien  en 
le  poner  nombre,  que  queria  que  él  que  acordase  qué  armas 
le  daría.  Et  deque  el  rey  lo  dijo  al  arzobispo,  demandórplazo  á 
que  cuidase  sobrello...  Et  deque  el  plazo  vino  devisol'estas 
armas,  como  las  nos  agora  traemos,  que  son  cuarterones  blancos 
€t  bermejos,  asi  derechamente  como  las  trcLen  los  reyes  (2).  Et  en  el 
cuarterón  bermejo^  do  anda  el  castiello  de  oro,2mso  ¿luna  ala  de  oro 


(1)  «Don  Remon  ó  Raimundo  de  Losana,  obispo  de  Segovia  ^esde  el  año  1249,  fué  elevado 
ú  la  silla  arzolDispal  de  Sevilla  en  1259;  murió  en  1286»  (Nota  del  Sr.  Gayangos  al  Tractado  de 
las  armas,  etc.) 

(2)  Acreditan  la  afirmación  del  Infante  don  Juan  Manuel,  demás  de  los  sellos  rodados, 
el  trozo  del  manto  de  su  padre  San  Fernando,  que  se  conserva  en  la  Armerta  Real,  y  el 
gorro  ó  bonete  del  Infante  don  Felipe,  hijo  también  de  aquel  santo  Monarca,  pi-enda  que  se 
custodia  con  otras  del  mismo  personaje  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  si  bien  modifi- 
cado el  blasón  por  las  águilas  imperiales.  Los  lectores  que  lo  desearen,  pueden  consultar 
respecto  de  este  particular  la  monografía  que  dedicamos  á  los  Restos  del  traje  del  Infante 
Don  Felipe,  hijo  de  Fernando  III  el  Santo,  en  el  tomo  IX  del  Museo  Español  de  Anligüedades^ 
Aquí  nos  referimos  en  especial  á  los  matices  del  blasón. 
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con  una  mano  de  borne  en  que  tiene  una  espada  sin  vaina.  Et 
en  el  cuarterón  Manco  en  que  anda  el  león  pnso  á  ese  mismo  león. 
Et  asi  son  las  nuestras  armas  alas  ct  leones  en  cuarterones, 
como  son  las  armas  de  los  rejes  castiellos  et  leones  en  cuarte- 
rones» (1). 

Si  á  aquel  Infante  don  Juan,  hijo  de  don  Manuel,  postrero 
hijo  de  San  Fernando  que  recibía  por  única  heredad  la  espada 
lobera  del  glorioso  conquistador  de  Córdoba  y  Sevilla  (2),  no 
había  sido  dado  hurtarse  al  pernicioso  inñujo  que  sobre  él  ejer- 
ció el  triste  espectáculo  ofrecido  por  Castilla  en  los  postreros 
días  de  su  tío  don  Alfonso,  el  restaurador  de  los  Algarbes,  du- 
rante el  reinado  de  su  primo  don  Sancho,  y  más  especial- 
mente durante  las  agitadas  minoridades  de  sus  sobrinos  don 
Fernando  IV  y  don  Alfonso  XI,  mostrándose  por  desdicha  in- 
ficionado del  pestilencial  ambiente  que  tanto  daño  causó  á  la 
monarquía  y  tan  perjudicial  fué  para  la  santa  empresa  de  la 
Reconquista  cristiana;  si  turbulento  y  ambicioso,  desleal  y  de- 
predador, había  tomado  parte  muy  directa  en  aquella  afrentosa 
serie  de  calamidades  que  amenazó  gravemente  la  seguridad  del 
Estado,— inspirándose  sin  embargo  en  el  alto  ejemplo  de  su  tío 
el  Rey  Sabio,  dedicábase  con  afanoso  ardor  al  cultivo  de  las 
ciencias  morales  y  políticas,  y  muy  principalm.ente  al  de  la 
gobernación  de  la  república,  condenando  por  tal  camino  sus 
actos,  en  contradicción  ostensible  con  todos  sus  escritos. 
Como  don  Alfonso  en  las  Partidas,  don  Juan  Manuel  había 
procurado  en  el  Libro  de  los  Estados  recoger  en  forma  didác- 
tica todo  lo  sabido  hasta  entonces  en  aquellas  materias  den- 


(1)  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  lomo  LI,  coleccionado  poi*  el  Sr.  Gayangos,  pági- 
nas 257  y  "¿58. 

(2)  Da  cuenta  el  mismo  Infante  de  este  hecho,  digno  de  ser  reparado,  en  el  Traclado  de 
las  artnas,  poniendo  en  boca  del  Rey  don  Sancho,  ya  moribundo,  la  relación  y  diciendo.  «E 
quando  él  (el  Infante  don  Manuel,  que  era  niño)  llegó,  estaba  ya  el  Rey  (San  Fernando) 
cerca  de  la  muerte;  pero  no  pudiendo  fablar  sinon  á  muy  grand  fuerza,  dijol':  «Fijo,  vos  so- 
des  el  postremo  fijo  que  yo  hobe  de  la  reina  doña  Beatriz,  que  fué  muy  santa  et  muy  buena 
mujer,  et  sé  que  vos  amaba  mucho.  Otrosí,  pero  non  vos  puedo  dar  heredad  ninguna,  mas 
docos  la  mi  espada  lobera,  que  es  cosa  de  imiy  grand  virtud,  el  en  que  me  fizo  Dios  ó  riri  ruti- 

cho  bien-»  (pág.  263  del  citado  tomo  LI  de  la  Bibl.  de  Auí.  Españoles). 
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tro  de  las  cuales  quedaba  el  arte  militar  incluido;  y  sí  por  un 
lado  se  advierte  que  el  Tufante  seguía  de  cerca  las  enseñanzas 
de  Egidio  Colonna  (1),  por  otro  no  es  dudoso  reconocer  la  in- 
influencia  del  famoso  Código  alfonsino,  que  había  elevado  qui- 
zás por  primera  vez  en  Castilla  la  tradición  militar  á  la  cate- 
goría de  ciencia. 

De  esta  manera,  pues,  mientras  parafraseaba,  si  es  lícito 
así  decirlo,  las  disposiciones  contenidas  en  la  segunda  Partida, 
esforzaba  y  daba  mayor  colorido  aún  á  algunas  de  ellas,  cual 
ocurría,  entre  otras,  con  la  ley  VII  del  título  XXIII,  declarando 
en  el  citado  Libro  de  los  Estados,  después  de  muy  discretos  con- 
sejos militares  á  los  caudillos  «quando  hobieren  guerra  con 
otro  egual  de  sí,»  que  si  los  enemigos  «vinieren  en  haz,  debe 
facer  los  suyos  tropel,  et  poner  los  caballos  que  trojieren  caba- 
lleros armados  en  la  delantera  (vanguardia) ,  et  el  señor  enme- 
dio,  cerca  del  su 2:)e7idon ,  asi  que  la  cabeza  del  caballo  del  alférez  esté 
á  la  pierna  derecha  del  señor...  et  debe  mandar  á  los  suyos  que 
fagan  quanto  pudieren  por  que  tomen  ó  derriben  el  pendón  del 
su  contrario»  (2).  La  declaración  hecha  por  el  Infante,  que  no 
reconoce  origen  distinto  que  la  práctica  observada  en  Castilla, 
si  bien  nada  en  realidad  viene  á  acreditar  de  nuevo  que  no 
fuera  ya  conocido  respecto  del  uso  de  las  enseñas  y  del  lugar 
que  en  las  diversas  clases  de  guerra  debía  ocupar  la  del  Prín- 
cipe, corrobora  más  aún  cuanto  dejamos  ya  asentado  con  la 
autoridad  indiscutible  de  las  Partidas,  cuya  influencia  ponía 
de  manifiesto  en  esta  forma  el  esclarecido  Infante,  como  la  hu- 
bieron de  poner  más  adelante  otros  escritores  de  la  misma  XIV / 
centuria. 


(1)  De  regimim  jprincipum. 

(2)  Capítulo  LXXII,  pág.  322  de  ia  ed.  de  la  Bihl.  de  Axd.  Españoles  (tomo  LI  ci- 
tado). Hablando  en  el  cap,  LXXIV  de  otra  maestría  que  se  usaba  en  la  guerra,  deter- 
mina que  si  los  señores  ó  sus  caudillos,  siendo  sus  gentes  «más  et  mejores»...  «vieren 
que  los  otros  vienen  en  tropel,  debe  él  facer  de  los  suyos  cuatro  ó  cinco  haces  que  vayan 
unos  en  pos  de  otros,  et  que  vayan  tan  cerca  que  las  cabezas  de  los  caballos  vayan  á  las 
ancas  de  los  otros,  et  el  señor  et  el  pendón  debe  ir  en  la  haz  que  sea  tras  de  la  postri- 
mera, el  ir  en  medio  de  todas  las  haces,))  etc.  (pág.  cit.). 
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Tratando  después  de  los  diversos  Estados,  y  expuesto  ya  lo 
concerniente  á  los  emperadores  y  á  los  reyes,  así  como  á  los  in- 
fantes, á  los  duques,  á  los  marqueses  (1),  á  los  condes  y  á  los 
vizcondes,  escribía:  «Et  en  pos  de  estos  que  han  nombres  seña- 
lados por  la  razón  que  desuso  vos  dije,  ha  en  las  tierras  otros 
grandes  homes  á  que  llaman  en  España  ricos  Jtomes,  et  en  Francia 
los  hannereís  (2),  et  este  nombre,  que  es  todo  uno,  se  dice  más 
derechamente  en  Francia  que  en  España;  ca  en  Francia  dicen 
for  pendón  grande  ianniera,  et  lanneres  quiere  decir  tanto  como 
home  que  puede  et  debe  traer  bannera,  et  en  Spaña  á  los  que 
pueden  et  deben  traer  pendones  et  aun  caballeros  por  vasallos, 
Hámanlos  ricos  homes»  (3).  Determinadas  las  distintas  clases 
de  ricos-homes,  recuerda  que  «ha  hi  otros  que  seyendo  caba- 
lleros ó  infanzones  por  privanza  que  han  de  los  reys,  tienen 
los  reys  por  bien  de  les  dar  vasallos  et  pendón,  et  llámanse 
ricos-homes»  (4),  añadiendo  más  adelante,  en  el  estado  de  los 
defensores,  que  divide -en  dos  categorías,  la  de  los  nobles  y  la 
de  los  ruanos,  que  sólo  los  primeros  eran  los  que  podían  llevar 
los  pendones  de  sus  señores  (5). 


(1)  Aunque  el  Infante  coloca  el  estado  de  los  marqueses  después  del  de  los  duques, 
advierte:  «et  este  nombre  de  marques  fállase  en  el  lenguaje  deLombardía,  ca  en  Loni- 
bardia,  por  lo  que  dicen  en  España  comarca^  dicen  ellos  marca;  et  por  ende  dicen  la 
marca  de  Ancona,  et  la  marca  de  Montferrat,  et  la  marca  de  Saluces,  et  otras  marcas  mu- 
chas, et  los  que  son  señores  de  aquellas  marcas.  Hámanlos  marqueses;  mas  quanto  nin 
en  Francia  nin  en  España  nunca  oyemos  decir  que  bobiere  sinon  este  fijo  del  rey  de  Ara- 
gón que  fizo  agora  el  rey  su  padre  marqués  de  Tortosa»  (Cap.  LXXXVIII).  El  Sr.  Ga- 
yangos  observa  en  nota  que  este  marqués  «es  el  infante  don  Fernando,  á  quien  su  padre 
el  rey  don  Pedro  IV  de  Aragón  creó  en  1432  marqués  de  Tortosa,»  según  apunta  Zurita, 
Anales  de  Aragón,  lib.  VII,  cap,  XVI. 

(2)  «En  el  original  teneres;  pero  se  ha  corregido  conforme  está.  Por  la  misma  razón, 
donde  dice  más  abajo  banniera  y  banneres,  habrá  de  leerse  banniere  y  banneret.  El  ban- 
neret  era  un  caballero  con  bastantes  vasallos  para  formar  una  compañía  y  llevar  ban- 
dera ó  pendón»  (Nota  del  Sr.  Gayangos,  colector  del  t.  LI  de  la  Bibl.  de  Aut.  Españo- 
les). Según  observamos  arriba,  en  algunos  Códices  de  las  Partidas  se  lee  veneras  en  lu- 
gar de  banderas. 

(3)  Capitulo  LXXXIX,  páginas  334  y  335  de  la  ed.  de  Rivadeneyra. 

(4)  ídem  id. 

(5)  Capítulo  XCIII,  pág.  338. 
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IV 


De  estas  indicaciones  y  de  otras  muchas  que  se  encuentran 
así  en  la  Crónica  de  don  Alfonso  X,  relativas  á  las  honras  que 
se  hacían  de  cada  año  por  el  Rey  don  Fernando  (1),  á  comba- 
tes, encuentros  y  demás  hechos  de  armas,  como  en  las  de  los 
monarcas  sus  sucesores;  de  igual  suerte  en  las  poesías  del  Ar- 
cipreste de  Hita  (2),  que  en  el  Poema  de  Alfonso  XI  3^  en  otros 
monumentos  literarios,  dedúcese  sin  género  alguno  de  duda 
que,  recibiendo  por  lo  común  las  enseñas  el  nombre  genérico  de 
pendón,  en  nada  hubo  acaso  de  variar  su  forma,  durante  todo  el 
siglo  XIV,  de  aquélla  que  ostentaron  antes  de  que  las  descri- 
biera don  Alfonso  en  las  leyes  de  Partida.  Tan  grande  era  la 
autoridad  que  entre  los  doctos  de  aquella  y  la  siguiente  cen- 
turia obtenía  la  obra  del  nieto  de  doña  Berenguela,  tan  pro- 


(1)  «Otrosí  este  rey  don  Alfonso  de  cada  año  facie  facer  aniversario  por  el  rey  don 
Ferrando  su  padre,  en  esta  manera.  Venian  muy  grandes  gentes  de  muchas  partes  de 
Andalucía  á  esta  honra,  é  traían  todos  los  pendones  é  las  señas  de  cada  uno  de  sus  loga- 
res, é  con  cada  pendón  traían  muchos  cirios  de  cera,  é  ponían  todos  los  pendones  que 
traían  en  la  Iglesia  Mayor,  é  encendian  los  cirios  de  muy  grand  manera...»  etc.  (Cró- 
nica de  Alfonso  X,  cap.  IX.  Ed.  de  la  Bibl.  de  A  A.  Españoles). 

(2)  En  la  descripción  del  ejército  de  don  Carnal,  Juan  Ruiz,  reproduciendo  las  cos- 
tumbres militares  de  su  tiempo,  dice  (estrofa  1506J: 

Puso  en  las  delanteras  muchos  buenos  peones, 
Gallinas  é  perdices,  conejos,  é  capones, 
Añades,  é  lavancos,  é  buenos  ansarones, 
Fagian  su  alarde  cerca  de  los  tisones. 

1057      Estos  traien  lanzas  de  peón  delantero 


1060       Traia  buena  mesnada  rica  de  infanzones. 
Muchos  buenos  faisanes,  los  lozanos  pabones 
Venian  muy  bien  guarnidos,  enfiestos  los  pendones, 
Traian  armas  estrannas.  é  fuertes  guarnisiones. 

1080       Ai  andaba  el  atún  como  un  bravo  león. 

Fallóse  con  don  Tosino,  díxole  mucho  baldón, 
Sinon  por  donna  Celina  quel  desvió  el  pendón, 
Diéranle  á  don  Ladrón  por  medio  del  coraron. 
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fundamente  se  hallaba  encarnado  en  aquel  Códig-o  el  espíritu 
de  Castilla,  que  así  en  uno  como  en  otro  siglo  volvían  á  las  Par- 
tidas sus  miradas  cuantos  aspiraban  en  algún  modo  al  galardón 
de  entendidos,  sobre  todo  por  lo  que  atañe  á  la  parte  militar  y 
política,  desarrollada,  cual  hemos  visto,  en  la  segunda  parte  de 
aquel  Código  memorable,  cuyas  disposiciones  sin  embargo  no 
alcanzaban  efectos  legales  hasta  los  días  de  Alfonso  XI  en  el 
célebre  Ordenamiento  de  Alcalá  de  1348  (1). 

Invitado,  con  efecto,  por  el  Conde  de  Castro-Dénia,  don 
Diego  Gómez  de  Sandoval,  determinábase  ya  en  el  reinado  de 
don  Juan  II  aquel  docto  converso,  insigne  teólogo,  ilustre  pre- 
lado y  elegante  poeta  don  Alonso  de  Cartagena  á  escribir  su 
Doctrinal  de  Caballeros,  en  cuya  obra  limitaba  la  tarea  que  se 
había  voluntariamente  impuesto,  á  entresacar  del  Código  al- 
fonsino  todas  aquellas  disposiciones  relativas  á  la  caballería  y 
á  los  caballeros,  no  olvidadas,  en  verdad,  las  del  Fspéctilo  que 


1093       Tomó  ya  quanlo  esfuerzo,  é  tendió  su  pendón, 
Ardis  é  denodado  fuese  contra  don  tíalmon, 
De  Castro  Urdíales  llegaba  esta  sazón, 
Atendióle  el  fidalgo,  no  le  dixo  de  non. 

Dando  razón  del  recibimiento  que  tuvieron  don  Carnal  y  don  Amor,  observa  (es- 
trofa 1188): 

Por  el  puerto  asoma  tina  senna  bermeja, 
En  medio  una  figura,  cordero  me  semeja, 
Vienen  de  redor  della  balando  mucha  oveja. 
Carneros  é  cabritos  con  su  chica  pelleja. 

Refiriendo  «de  como  clérigos  e  legos,  e  flayres  e  monjas,  e  duennas  e  ioglares  salieron 
á  recibir  á  don  Amor,»  dice,  por  último  (estrofa  1216): 

De  la  parte  del  sol  uí  venir  una  senna 
Blanca,  resplandeciente,  mas  alta  qne  una  penna, 
En  medio  figurada  una  imagen  de  duenna, 
Labrada  es  de  oro,  non  viste  estamenna. 

(1)     Tal  demuestra,  por  ejemplo,    el  Canciller  Pedro  López  de  Ayala  en  e!  Rimsdo  de 
Palacio,  donde  se  lee  (estrofas  287,  352  y  585). 

Segunt  ley  de  Partida  caería  en  traycion...,  etc. 
Non  le  valdrán  las  Partidas  ni  ningún  decretal...,  etc. 
Segunt  mándala  ley  del  grant  enperador...  etc., 
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trataban  de  la  misma  materia;  y  si  bien  es  cierto  que  al  tras- 
ladar las  prevenciones  legales  de  don  Alfonso,  principalmente 
por  lo  que  á  las  enseñas  militares  concierne,  hablaba  como  re- 
firiéndose á  tiempos  pasados,  no  lo  es  menos  que  no  hacía  mo- 
diñcación  alguna  de  importancia  al  texto  de  la  ley,  lo  cual 
parece  acreditar,  en  cierto  modo,  á  lo  que  entendemos,  y  á 
falta  de  otras  pruebas  en  contrario,  que  no  habían  grande- 
mente variado  en  los  días  de  don  Juan  II  las  tradiciones  milita- 
res, y  que  todavía,  á  pesar  de  las  extrañas  inñuencias  que  hu- 
bieron de  pesar  sobre  Castilla  desde  el  reinado  de  Enrique  el  de 
Trastamara,  continuaban  aquellas  insignias  en  la  misma  dis- 
posición y  forma  que  en  el  siglo  xiii  y  con  significación  aná- 
loga á  laque  hasta  allí  habían  tenido,  aunque  hubieran  sufri- 
do alteración  sus  nombres  (1). 

Buena  prueba  es  en  realidad  la  que  ministra  el  mismo 


(1)  Así  á  lo  menos  parece  deducirse  de  los  documentos  consultados;  el  ilustre  Mar- 
qués de  Santillana,  á  quien  impresionó  vivamente  el  desastre  ocurrido  en  las  aguas  de 
Gaeta  á  los  hijos  de  Fernando  el  de  Antequera,  decía  en  la  (^omedieta  de  Ponza,  en  que 
se  proponía  imitar  las  formas  poé^cas  del  Dante,  al  describir  la  armada  espaiiola  (es- 
trofa LXV): 

Aquí  las  enseñas  fueron  desplegadas, 

asy  de  los  reyes  como  de  barones, 

é  todas  las  naves  de  fecho  entoldadas 

é  vistos  en  punto  mmensos  pendones; 

en  unos  las  cruges,  en  otros  bastones, 

en  los  otros  pommas,  lirios  é  calderas, 

en  otros  las  jarras,  en  otros  veneras, 

en  otros  castillos  é  bravos  leones. 

LXVI,     En  la  parte  adversa,  bien  como  señora 
ó  reyna  de  todos,  era  la  bandera, 
la  qual  contenia  la  devoradora 
bixa  railanesa,  fiera  é  temedera...,  etc. 

LXX.      La  gente  de  España  llamava  «¡Aragón!» 
É  todos  «¡Navarra!»  los  de  suquadrilla; 
é  los  que  guardavan  el  noble  pendón, 
do  era  pintada  la  fogosa  silla, 
llamavan  «¡Mallorca,  Qedeña  é  Qegilla, 
Córcega,  é  Sessa,  Salerno,  é  Taranto!»...,  etc. 

En  otros  parajes  hace  sinónimos  los  pendones,  las  señas  y  las  banderas  fAmador  de 
los  Ríos,  06ras  de  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marqués  de  Santillana). 
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Doctrinal  de  CcibaUeros^  donde  en  el  título  de  las  señales  dice 
don  Alfonso  de  Cartagena,  copiando  lo  preceptuado  en  las  Parti- 
das: «Estandarte  llaman  á  la  seña  que  es  cuadrada  e  sin  armas 
a  las  farpas  (1);  e  esta  non  la  deuia  otro  ninguno  traer  sino  en- 
perador  ó  rrej;  por  que  asi  como  ellos,  non  son  departidos  los 
Rreynos  onde  son  señores.»  «Otras  ania — prosigue — que  eran 
farpadas,  cuadradas  en  el  cabo,  á  que  llaman  cabdales,  e  este 
nombre  auian  porque  non  las  deuia  otro  ninguno  traer  sinon 
cabdillos,  por  rason  del  acabdellamiento  que  deuia  facer;  pero 
non  deuian  seer  dadas  sinon  á  quien  ouiere  cient  caualleros  por 
vasallos  e  dende  arriba;  é  otro  sy  las  2meden  traer  concejo  de 
cibdad  ó  villa.  E  esto  por  rason  que  los  pueblos  se  deuen  acab- 
dellar  por  ella,  por  que  non  han  otro  cabdillo  sinon  al  señor 
mayor,  que  se  entiende  por  el  rey  ó  el  que  pusiere  por  su  ma- 
no...,» etc.  (2). 

Pero  si  el  ilustre  obispo  de  Burgos,  haciendo  relación  á  los 
usos  y  costumbres  admitidos  en  Castilla  por  los  caballeros,  se 
guiaba  en  absoluto  por  las  disposiciones  de  las  Partidas,  pare- 


(t)  La  ley  XIII,  tit.  XXIII  de  la  Part.  II,  de  la  cual  es  copia  casi  literal  lo  escrito  por 
Cartagena,  dice  textualmente,  cual  quedó  consignado  arriba,  que  «Estandarte  llaman  á 
la  seña  quadrada  et  sin  farpas.»  La  novedad  introducida  en  el  texto  de  esta  ley,  parece 
error  de  copia,  por  no  convenir  con  las  frases  que  después  se  siguen  y  son  las  mismas 
empleadas  por  el  Rey  Sabio,  atestiguando,  por  otra  parte,  que  á  lo  menos  en  la  denomi- 
nación de  las  enseñas  se  había  hecho  alguna  variación,  cual  lo  corrobora  el  testimonio  de 
Valera  que  adelante  citamos.  Acaso  la  innovación  de  la  ley  sea  debida,  con  efecto,  al 
copista,  para  quien  debía  extrañar  sin  duda  que,  cuando  era  costumbre  en  el  siglo  xv 
que  los  estandartes  fueran  farpados  y  no  llevaran  armas,  no  se  dijera  nada  de  lo  último 
en  la  precitada  ley  y  se  consignase  en  ella  que  carecía  de  farpas.  Cartagena  no  pudo  in- 
currir á  sabiendas  en  el  error  de  suponer  que  el  estandarte  tuviera  farpas,  las  cuales 
parten  el  paño  de  la  divisa,  cuando  continúa  diciendo  «por  que  asi  como  ellos,  non  son 
departidos  los  Rreynos  onde  son  señores.»  Los  lectores  que  lo  desearen  pueden  consultar 
el  Códice  señalado  K,  87,  que  posee  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  el  iij-h-4  Est. 
16-3.  de  la  Bib.  Escurialense,  que  corresponden  al  mismo  siglo  xv. 

(2)  Juzgamos  inútil  continuar  copiando,  pues  en  este  título  del  Doctrinal  se  incluyen 
integras  las  leyes  XIII  y  XIV  del  tít.  XXIII  de  la  11.^  Partida,  tal  como  las  muestran  los 
Códices  de  la  Bib.  Real  (Nacional)  4,  y  Escurialense  8,  siguiendo  las  designaciones  he- 
chas por  la  Real  Academia  de  la  Historia  al  dar  á  luz  en  1807  el  famoso  Código  de  don 
Alfonso  el  Sabio. — Nuestro  querido  y  buen  amigo  el  Sr.  D.  José  Cestoso  y  Pérez,  con 
ocasión  de  estudiar  el  antiguo  Pendón  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  dando  carácter  de  ori- 
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ciendo  acreditar  en  tal  forma  que  aquellos  usos  y  aquellas  cos> 
tumbres  no  habían  experimentado  modificación  sustancial  en 
los  tiempos  de  don  Juan  II,  no  sucedía  lo  propio  con  Mossén 
Diego  de  Valera,  cuya  autoridad  y  cuyo  testimonio  se  invocan 
á  la  continua,  sin  tener  en  cuenta  ciertamente,  la  persona  á 
quien  dirigía  su  Tratado  de  las  Armas,  ni  las  condiciones  es- 
peciales del  mismo  Valera.  «Nacido  en  Cuenca  el  año  de  1412, 
crióse  en  la  corte  de  Castilla,  donde  logró  la  amistad  de  la  po- 
derosa familia  de  los  Estúñigas  y  la  protección  del  Rey  don 
Juan.  Distinguido  entre  los  ingenios  cortesanos,...  cumplía 
apenas  los  veintitrés  años  de  edad,  cuando  recibió  la  Orden  de 
caballería  de  manos  de  Fernán  Alvarez  de  Toledo  ante  los  mu- 
ros de  Huelma.  Animábale  aquel  espíritu  que  había  inspirado  á 
Suero  de  Quiñones  la  peregrina  empresa  del  Órbigo,  y  de- 
seando tentar  fortuna  fuera  de  España,  obtenía  de  don  Juan 
muy  honrosas  cartas  para  algunos  príncipes  cristianos,  despi- 
diéndose de  la  corte  en  Roa  el  17  de  Abril  de  1437...  De  Fran- 
cia, donde  asiste  con  el  Rey  Carlos  al  sitio  y  toma  de  Mon- 
treo,  pasó  el  doncel  del  Rey  don  Juan  á  Alemania,  hallando 
en  Praga  al  Rey  Alberto  de  Bohemia:  sirvióle  como  «uno  de 


ginal  á  lo  consignado  por  Cartagena,  escribe,  después  de  trasladar  los  testimonios  de 
otros  escritores  de  quienes  después  hablaremos:  «Podemos  ampliar  las  anteriores  noti- 
cias respecto  á  estos  particulares  trascribiendo  las  frases  del  ilustre  Obispo  de  Burgos, 
D.  Alonso  de  Cartagena,  que,  no  obstante  su  interés,  han  pasado  inadvertidas  para  la 
mayor  parte  de  cuantos  escritores  trataron  esta  materia.»  Y,  en  efecto;  reivindicando 
para  don  Alfonso  X  el  interés  de  las  declaraciones  trasladadas  al  Doctrinal  de  Caballeros 
por  Cartagena,  ningún  escritor  hasta  el  presente  había  tenido  ocasión  de  apreciar  la  im- 
portancia que  revisten.  Por  lo  que  á  la  actualidad  del  Obispo  de  Burgos  se  refiere,  con- 
viene hacer  notar  que,  inspií'ado  en  la  ley  de  Parlids,  con  arreglo  á  ella  explicaba  lo  que 
era  y  significaba  la  caballería,  escribiendo  en  cierta  carta.  De  re  militari,  dirigida  en  17  de 
Marzo  de  1444  al  ilustre  Marqués  de  Santillana;  «Esta  manera  de  fabla...  es  aquella 
que  llama  cavalleros  á  todos  los  que  guerrean  á  cavallo:  é  este  modo  de  fablar  vemos 
tener  á  los  moros,  é  por  su  vecindat  le  tiene  é  acostumbra  la  gineta  cavallería,  ca  á  todos 
llaman  cavalleros  los  que  de  á  cavallo  pelean,  é  aun  las  leyes  deste  reyno  non  desecha- 
ron esta  manera  de  fabla;  ca  guando  dieron  dottrina  para  qiden  puede  traher  pendan  ó 
las  oh-as  señas,  que  bandera  ó  estandarte  agora  llamamos,  por  número  de  cavalleros  lo 
ordenaron...,  etc.»  (Amador  de  los  Ríos,  Obras  de  Don  Iñigo  López  de  Mei^doza,  Marqués 
de  Santillana,  pág.  495). 
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los  continuos  de  su  casa,»  obteniendo  singulares  regalos,  y 
contradiciendo  gallardamente  al  Conde  de  Cilique  sobre  el  he- 
cho de  la  bandera  real  de  Castilla  en  Aljubarrota,  logró  cual 
premio  de  su  gallardía  que  le  nombrase  el  Rey  Alberto  de  su 
Consejo.  En  Noviembre  de  1438  pedíale  Valera  licencia  para 
restituirse  á  España,  mereciendo  ser  condecorado  con  el  dra- 
gón, el  tushiique  j  el  collar  de  las  disciplinas,  con  el  águila 
blanca,  triple  insignia  que  denotaba  las  soberanías  de  Hungría, 
Bohemia  y  Austria.  Al  llegar  á  Castilla,  dábale  don  Juan  la 
divisa  del  collar  de  las  escamas  y  el  ^elmo  de  lomeo,  concedién- 
dole título  de  3Iossén,  distinciones  todas  á  la  sazón  harto  pe- 
regrinas» (1). 

Enviado  en  1440  con  especiales  mensajes  para  la  Reina  de 
Dácia,  el  Rey  de  Inglaterra  y  el  Duque  de  Borgoña,  tornaba  en 
breve  á  Castilla,  de  donde  volvía  á  salir  en  el  siguiente  año  con 
secretas  embajadas  de  don  Juan  para  el  Rey  de  Francia,  re- 
gresando luego  á  la  corte  del  primero,  donde  tomó  participación 
enlos  vergonzosos  acontecimientos  de  aquel  reinado.  Educado 
pues  en  tal  manera,  y  conocedor  de  las  costumbres  militares 
y  caballerescas  de  Francia  é  Inglaterra,  Alemania  y  Austria, 
Hungría  y  Bohemia,  Valera,  ya  elevado  al  trono  Enrique  IV, 
escribía  por  los  años  de  1458  á  1471  el  Tratado  de  los  rieptos  e 
desafios  que  entre  los  caballeros  é  liijos-dalgos  se  acostumbran  ha- 
cer, según  las  costumbres  de  España,  Francia,  Italia  é  Inglaterra^ 
dirigido  «al  muy  alto  é  muy  excelente  príncipe  don  Alfon- 
so, V  rey  deste  nombre  en  Portogal,  señor  de  Algarbe  é  de  la 
cibdat  de  Cebta.»  Valera,  pues,  no  se  limitaba  en  manera  algu- 
na, cual  por  su  propia  declaración  debe  entenderse,  á  consignar 
las  costumbres  de  Castilla,  sino  que,  haciendo  gala  de  las  ense- 
ñanzas adquiridas  en  sus  viajes,  referíase  también,  aunque  sin 
expresarlo  en  cada  particular,  á  las  costumbres  de  otras  na- 
ciones: por  esta  causa,  cuando  habla  de  las  enseñas  lo  hace  en 
términos  generales,  escribiendo: 

«Los  nombres  de  las  enseñas  son  siete,  conuiene  saber:  van- 

(l)     Amador  de  los  Ríos,  llisl.  crü.  de  la  Lit.  Esp.,  t.  VII,  cap.  XX,  págs.  293  y  294. 
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(lera,  pendón,  palón,  grínpola,  guitón,  estandarte,  confalón. 
Vandera  deuen  traer  los  rreyes,  duques,  marqueses,  condes, 
YÍscondes,  almirantes  é  barones.  Pendones  conuiene  traer  á 
las  ordenes,  asy  como  Santiago,  Calatraua,  Alcántara,  Sant 
lohan;  palón  deuen  traer  las  cibdades,  yillas,  comunidades. 
Grínpola  deue  poner  todo  cauallero  ó  gentil  onbre  sobre  su  se- 
poltura.  E  puédela  meter  en  lica  ó  rraya,  auiendo  de  conbatir  ó 
facer  armas.  Guitón  deuen  los  enperadores  e  rreyes  traer  cerca 
de  su  persona,  seyendo  en  hueste,  por  que  se  sepa  dónde  está, 
y  en  su  absencia  los  condestables  e  capitanes  generales  ó  pre- 
sidentes de  las  huestes.  Estandarte  deue  traer  todo  cauallero 
ó  gentil  onbre  ó  capitán  que  tiene  cargo  de  governar  gent© 
darmas.  Confalón  no  tiene  otra  diferencia  del  estandarte,  saluo 
seer  menor,  el  qual  suelen  traer  los  capitanes  de  poca  gente.  E 
por  mayor  noticia  de  lo  susodicho,  serán  aquí  puestas  las  figu- 
ras de  todas  estas  enseñas.  Cerca  de  lo  qual  es  de  saber,  que 
en  estandarte,  guitón  é  confalón,  nunca  se  deuen  poner  ar- 
mas (1)  mas  solamente  mote  ó  deuisa  ó  diuersidad  de  colores.» 
«Aquí  es  de  notar — prosigue  después  de  dar  las  figuras  de 
las  enseñas — que  se  faze  diferencia  entre  bandera  rreal  é  van- 
dera de  cualquier  de  las  dichas  dignidades,  la  qual  es  que  la 
vandera  rreal  deue  ser  mas  larga  que  ancha,  e  las  otras  van- 
deras  han  de  ser  quadradas.  Asy  mesmo  se  deue  fazer  diferencia 
de  la  vandera  de  qualquier  de  las  dichas  dignidades  ya  dichas, 
á  las  vanderas  de  los  descendientes  de  aquellas,  para  lo  qual 
bien  entender,  es  de  presuponer  que  cada  vna  destas  dignida- 
des tiene  ó  deue  tener  armas  conoscidas,  las  quales  solamente 
deue  traer  el  poseedor  de  la  dignidad,  y  el  primogénito  suyo, 
con  la  diferencia  que  adelante  se  dirá.  E  los  otros  fijos  deuen 
traer  la  bandera  con  cola,  por  la  manera  que  aquí  parece.  E  los 
rreyes  e  príncipes  en  tienpo  de  guerra  deuen  traer  vandera, 
estandarte  e  guitón.  La  vandera  nunca  se  deue  desplegar, 
saluo  en  vista  de  los  enemigos,  entendiendo  dar  batalla  ó  corn- 


il)    Repárese  la  innovación  introducida  en  la  ley  XIII,  tít.   XXIII  de  la  Partida  II, 
por  los  copistas  de  don  Alonso  de  Cartagena  al  trasladarla  al  Doctrinail  de  caballeros. 
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bate.  Asy  mesmo  deuen  traer  estandarte  todos  los  que  meten 
vanderas  en  batalla,  por  que  las  no  despleguen  fasta  el  tiempo 
del  combatir»  (1). 


Si  liubicremos  de  aceptar  en  absoluto  las  declaraciones  de 
Mossén  Diego  de  Valera,  entendiendo  que  en  ellas  sólo  hacía 
relación  á  España,  y  especialmente  á  Castilla,  resultaría  á  to- 
das luces  irrefragable  su  testimonio,  y  aparecerían,  no  sólo  en 
mucha  parte  modificadas  las  formas  de  las  enseñas,  cuyos 
nombres  se  variaban,  sino  también  introducido  el  uso  de  al- 
gunas otras  de  que  antes  no  había  noticia;  mas  si  bien  es  cierto 
que,  influyendo  en  las  costumbres  militares  de  su  época  y  en 
el  uso  y  forma  de  las  insignias,  debieron  éstas  experimentar  en 
Castilla  reformas  cuyo  origen  provenía  de  extrañas  naciones, 
no  lo  es  menos  que  todavía  siguieron  subsistiendo  las  antiguas 
formas,  cual  patentiza  Fernando  de  Mexía  en  su  muy  curioso 


(I)  Tractado  de  las  armas,  puesto  al  final  de  las  Epístolas  de  Mossén  Diego  de  Valera, 
que  forman  el  tomo  XVI  de  la  Iñblioteoa  de  Bil)liófilos  españoles,  publicado  en  1878.  El 
diligente  Conde  de  Clonard,  dando  al  testimonio  de  Valera  mayor  alcance  del  que  tiene 
en  realidad,  y  entendiendo  referirse  á  toda  la  Edad  Media,  escribe,  á  propósito  de  las  en- 
señas- «Las  señas  conocidas  con  este  nombre  (el  de  banderas)  eran  varias,  á  saber;  la 
liandera  Real,  bandera  gnitón  (guitón),  estandarte,  pendón,  palou  (palón),  grímpola  y 
confalón.  El  gnitón  era  el  distintivo  peculiar  de  los  reyes,  quienes  llevaban  además  el 
estandarte  y  la  bandera  Real;  pero  ésta  no  se  desplegaba  sino  á  la  vista  del  enemigo 
cuando  se  trataba  de  combatir.»  «La  bandera — prosigue— solían  llevarla  los  duques  y 
demás  títulos:  diferenciábase  de  la  Real  por  sus  dimensiones,  siendo  esta  última  mucho 
más  grande.»  «En  las  familias  que  tenían  derecho  á  llevar  la  bandera — continúa — el 
primogénito  se  distinguía  de  sus  hermanos  en  armas  que  le  eran  peculiares,  y  éstas  te- 
nían por  divisa  la  banda  con  color.»  «El  pendón— añade— eva  la  enseña  de  las  Ordenes 
militares;  se  le  daba  comunmente  la  denominación  de  posadero,  porque  en  las  huestes 
lo  llevaban  los  que  iban  á  tomar  las  posadas,  y  con  él  se  designaba  el  paraje  en  que  de- 
bía alojarse  cada  compaña.  Concedían  también  esta  insignia  á  los  que  llevaban  á  la 
guerra  cierto  número  de  combatientes  y  eran  llamados  ricos-homes  de  pendón  y  caldera, 
dando  á  entender  el  primero  que  tenían  facultad  para  levantar  gentes,  y  la  segunda  que 
las  mantenían  á  sus  expensas,  sin  gravamen  del  Rey  y  del  país.»  «La  grímpola — conclu- 
ye— no  tenía  otro  objeto  que  el  distinguir  los  sepulcros  de  los  caballeros»  {Historia  or- 
gánica de  tus  armas  de  infantería  y  caballería,  t.  I,  páginas  379  y  380). 
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NoHliorio  Vero,  empezado  á  escribir,  según  el  mismo  Mexía 
testifica,  en  1477  y  terminado  en  1485,  dedicando  allí  detenido 
espacio  á  la  descripción  de  las  referidas  enseñas  y  representan- 
do gráficamente  sus  distintas  figuras.  No  creemos  lleven  á 
mal  los  lectores,  para  la  conveniente  ilustración  de  este  pun- 
to, no  exento  á  la  verdad  de  interés,  el  que  reproduzcamos 
cuanto  en  la  materia  consignaba  Mexía,  diciendo  textual- 
mente: 

«Estas  diez  señas  segund  francia,   alemana,  ynglatierra, 
borgoña,  bretaña  e  vngria. 

»Es  de  saber,  que  segund  lo  pusieron  los  sabios  que  compusie- 
ron las  Partidas,  que  son  cinco  maneras  de  señas,  do  segund  di- 
zen.  La  primera  es  la  que  traen  los  enperadores  e  rreyes.  E 
acerca  de  lo  qual  dizen  los  salios  asi:  es  una  manera  de  ynsig- 
nia  o  seña  la  qual  es  llamada  vandera.  Esta  lia  de  ser  quadrada  e 
sin  farpas.  Algunos  dizen  que  se  dize  estandarte  (1).  No  la  deue 
traer  otro  saino  rrey  ó  enperador.»  Esta  es  de 
tal  figura  (fig.  6.*): 

«Es  otra  manera  de  seña  que  se  dize  cabdal; 
esta  es  quadrada  e  con  farpas.  Desta  no  deue 
vsar  saluo  aquel  que  fuese  señor  de  cient  caua- 
11o  (síc)  que  sean  sus  vasallos  ó  dende  arriba; 
asimismo  tal  seña  como  ésta  puede  traer  villa 
ó  cibdad.  Esto  por  que  se  entiende  quel  rrey  es 
cabdillo:  e  la  seña  es  suya.  Esta  misma  seña 
puede  traer  qualquier  de  los  conuentos  de  órde- 
nes de  Santiago,  de  Calatraua  e  Alcántara; 
su  figura  es  esta  siguiente  ([/fy.  7.'''):  fFig.i.'') 

»Es  otra  manera  de  seña  que  se  llama  pendón  posen- 
tador, el  qual  es  ancho  contra  el  asta  e  agudo  contra  el 
cabo. 


(Fig.  6.") 


(1)  No  se  olvide  lo  dicho  por  Cartagena  en  laCaj-ía  dirigida  al  Marqués  de  Santillana 
y  citada  arriba.  Don  Alfonso  X  llamaba  estandarte  á  lo  que  Valora  y  Mexia  apellidaban 
bandera,  y  el  Obispo  de  Burgos  expresa  que,  indistintamente,  en  su  tiempo  denomina- 
ban esta  seña  (agora  llamamos)  bandera  ó  estandarte. 


(Firj.  9.«) 
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Esta  seña  llenan  los  mariscales  del  rrey 
qiiando  Tan  á  posentar  los  rreales.  Asimismo  tal 
^eimpíieden  traer  las  órdenes  e  los  maestres  de 
cauallería;  asimismo  los  que  ouieren  cien  cava- 
llercs  e  donde  ayuso  fasta  cinquenta;  es  la  for- 
ma siguiente  (ftg.  8.''): 

»Es  otra  manera  de  seña,  la  qual  ordenaroyi 
los  antiguos  que  troxesen  los  que  touieren  de 
cien  caualleros  ayuso  fasta  diez  (1);  la  cual  es 
quadrada,  más  luenga  que  ancha  el  tercio  el 
asta  ayuso,  sin  harpas,  á  la  cual  llaman  Lanera-, 
su  figura  es  la  siguiente  (ñg.  9/): 

»Es  otra  manera  de  seña,  la  qual  es  luenga  e  partida  en  dos 
ramos;  esta  Jia7i  de  traer  los  oficiales  mayores  del  rrey.  Esta 
im^m-di pueden  traer  los  que  tienen  diez  caualle- 
ros e  dende  ayuso  fasta  cinco;  pero  esta  ha  de 
ser  más  pequeña  que  la  de  los  oficiales  del 
rrey:  es  de  saber  que  los  adalides 7j?/<?(:/í;¿  traer 
[so]  las  señas  de  las  villas  la  sobre  dicha  seña, 
de  la  siguiente  figura  (fig.  10): 

»Entiéndese  de  los  dichos  oficiales,  asi  que  los  adalides, 
traerán  las  señas  de  las  Tillas  (2)  quando  los  concejos  fueren 
con  él;  es  de  saber  que  el  Rrey  da  seña  al  adalid.  Otrosi 
el  almocaden  no  puede  llenar  seña  so  la  que  le  dieren 
quando  le  fizieren  almocaden.  Otrosi  el  almogauar  no  puede 
traer  seña  ninguna.  La  figura  de  la  dicha  seña  es  esta  for- 
ma (3): 

»Estas  diez  señas  siguientes — prosigue — son  segund  la  co- 
mún manera  o  más  Ysada  en  el  mundo  especialmeiiie  en  alema- 
ña  en  franela  en  ynglatierra  en  Tugria  E  entre  todos  los  xpia- 


(Fig.  10) 


(t)     Debe  ser  error,  por  «de  oínquenta  caualleros  ayuso  fasta  diez.» 

(2)  «ee  las  villas.» 

(3)  Sin  duda  se  olvidó  jMexia  de  que  ya  había  dibujado  la  forma  de  la  seña,  cuando 
íquí  coloca  estas  palabras. 


(Fig.  12) 
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nos.  de  algunas  dellas  se  pornan  los  nombres 
e  de  algunas  son  ynorados  los  nombre  (sic)  por  mi. 
Peroparesce'^QV  la  jspiriencia  cómo  los  caualle- 
o'os  estrangeros  dicJios  vsan  daquellas.  La  prime- 
ra es  dicha  vandera  rreal:  su  figura  es  la  si- 
guiente (fig.  11): 

la  qual  ha  de  seer  más  luenga  que  ancha  e  sin 
farpíir  dos  tantos.  La  segunda  forma  de  seña  se 
llama  pendón,  el  qual  es  la  tercia  parte  más 
luengo  que  ancho,  el  cabo  del  es  rredondo:  su 
figura  es  la  que  sigue  (fig.  12): 

»La  tercera  manera  de  seña  es  dicha  palón. 
Es  más  luenga  que  ancha  e  con  farpas  el  quar- 
to;  su  figura  e  forma  es  la  siguiente  (ñg.  13). 

»La   quarta  manera   de  seña   es  llamada 
guión,  la  qual  traen  los  enperadores  e  rreyes 
en  paz  e  en  guerra  delante  si  por  que  siempre 
se  sepa  o  se  vea  dónde  están.  Esta  asi  mismo  pue- 
den traer  los  capitanes  generales  en  absencia  de 
los  dichos  pincipes.  La  forma  ó  figura  della  es  la 
siguiente  (fig.  14): 

»Es  otra  manera  de  seña  quinta,  la  qual  es 
llamada  ganpola;  es  partida  por  medio  fasta  cerca 
de  la  mejtad;  ésta  traen  los  caualleros  o  capitanes  de  poca  gente 
e  avn  Ysan  la  dicha  seña  poner  los  caualleros  en  los  templos 
sobre  las  sepolturas.  Su  figura  es  la  siguiente  (V.  la  fig.  10). 

»La  sesta  forma  de  seña  presente  es  llamada  estandarte  (1). 
Este  es  luengo  con  dos  colas,  partido  fasta  más 
de  la  mejtad,  las  dichas  colas  derechas,  ses- 
gadas, las  puntas  delgadas,  la  qual  seña  traen 
los  caualleros  de  dignidad  o  de  estado  e  los 
grandes  capitanes,  el  qual  es  dicho  estandarte, 
cu3^a  figura  es  la  siguiente  (fig.  15):  (füj.  is) 


(Fig.  13) 


(Fig.  14) 


(1)     Obsérvese  que  Mexia  coloca  el  estandarte,  distinto  del  que  las  Partidas  reconocen 
como  privativa  enseña  del  rey,  entre  las  insignias  extranjeras. 


(Fig.  16) 


^oo 
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»Es  otra  manera  de  seña  VII ,  la  qual  es  llamada  con- 
falón, la  qual  traen  los  grandes  señores  e  avn  los  prin- 
cipes en  las  batallas  siempre  descogidos  o  tendidos,  por  que 
las  vanderas  rreales  no  se  despleguen.  Ca  las  dichas  Tan- 
deras nunca  se  deuen  desplegar,  saluo  en  vista  de  los  enemi- 
gos ó  dia  cierto  de  batalla.  E  avn  los  otros 
g-randes  señores  sin  ser  principes  traen  las  so- 
bredichas ganpolas  en  las  batallas  siempre  des- 
plegadas e  por  los  caminos  por  non  desplegar 
los  estandartes  o  confalones,  que  son  mas  prin- 
cipales señas.  La  figura  e  forma  del  dicho  con- 
falón es  la  siguiente  (flg.  16): 

»La  VIII  manera  de  seña.  Otrosi  es  dicha  vandera  cuya  fi 
gura  es  la  siguiente.  De  la  qual  ninguno  deue 
irsar  saluo  aquel  que  desciende  de  casa  de  varo- 
nía. Ha  de  ser  quadrada  e  con  vna  cola  sobre 
lo  alto,  de  la  mejtad  arriba.  La  dicha  cola  ha 
de  ser  tan  luenga  como  es  el  cuerpo  de  la  van- 
dera. Su  figura  es  esta  (fig.  17): 

«Es  otra  manera  de  seña,  la  qual  es  la  no- 
nena,  cuya  figura  es  la  siguiente  (fig.  18): 

«Es  otra  manera  de  seña,  la  qual  es  la  de- 
zena,  cuya  figura  es  la  siguiente  (fig.  19)  cuyo 
nombre  es  por  mi  ynorado»  (1): 

Cual  de  las  ingenuas  declaraciones  de  Me- 
xia  parece  deducirse,  así  como  lo  induce  á  sos- 
pechar también  la  forma  en  que  expone  la  ma- 
teria, eran  las  cinco  primeras  enseñas,  cuya 
descripción  se  acuerda  perfectamente  con  la 
de  las  Partidas,  las  que,  como  usadas  en  Casti- 
lla, aunque  no  lo  expresa,  merecían  y  alcanza- 
ban su  atención  en  primer  término,  hablando  de  ellas  como  de 
cosa  presente  y  conocida,  y  á  modo  de  introducción  ó  prepara- 


\J 


(Fig.  \1) 


(Fig.  18) 


íBig.  19) 


(1)     Libro  titulado  Nobiliario,  perfectamente  coptjlado  e  ordenado  por  el  onrrado  caua- 
üero  Fernando  Mexia  veijnte  quatro  de  Jahen  (Sevilla,  1492)  Lib.  III,  cap.  XXIX. 
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ción,  para  describir  luego  aquellas  otras,  cuyo  número  fija  en 
diez,  que  eran  «segund  la  común  manera»  más  usadas  en  el 
mundo,  ^especialmente  en  alemana,  en  francia  en  ynglatierra  en 
Tugría  e  entre  todos  los  xpianos,»  demostrando  así  el  hecho  de 
que  algunas  de  ellas,  de  abolengo  extraño,  eran  ja  conocidas 
en  Castilla,  mientras  que  otras  no  habían  sido  aceptadas  por 
los  descendientes  de  Alfonso  X  ó  por  los  ricos-hombres  en  las 
huestes.  No  de  otra  suerte  podría  á  nuestro  juicio  entenderse 
que,  hombre  tan  docto  como  en  materias  de  tal  naturaleza  se 
muestra  Fernando  Mexía,  ignorase  el  nombre  de  algunas  de  las 
enseñas,  cuya  figura  da  á  conocer  en  su  libro,  con  tanta  más 
causa,  cuánto  que  él  mismo  declara  que  «paresce  por  la  yspi- 
riencia  como  los  amalleros  estrangeros  dichos  vsan  daquellas.» 
La  confesión  del  Veinticuatro  de  Jaén  y  la  comparación  de 
las  diez  enseñas  por  él  descritas  en  la  segunda  parte  del  pá- 
rrafo consagrado  á  tales  insignias,  con  las  siete  á  que  determi- 
nadamente se  refiere  Mossen  Diego  de  Valera  en  su  Tractado  de 
las  armas,  «según  las  costumbres  de  España,  Francia,  Italia  é 
Inglaterra,»  claramente  revela  que  este  último  escritor  no  se 
propuso,  ni  mucho  menos,  como  objetivo  el  circunscribirse  á 
hablar  y  describir  las  enseñas  de  España,  y  en  especial  las  de 
Castilla,  sino  que  hizo  referencia  á  todas  en  general,  valién- 
dose para  ello  de  los  conocimientos  por  él  adquiridos  en  sus 
viajes.  Por  manera  que,  en  vista  de  todo  esto,  no  es  en  modo 
alguno  lícito  hoy,  cual  lo  hacen  algunos  escritores,  afirmar 
que,  por  lo  menos  en  Castilla,  fueron  durante  la  Edad  Me- 
dia usadas  ni  las  diez  enseñas  á  que  se  refiere  Mexía,  ni  las 
siete  mencionadas  por  Valera,  sino  que,  trocados  los  nombres, 
modificada  la  figura  de  algunas,  cambiada  la  significación  de 
otras  y  acaso  aceptadas  otras  por  influencias  extrañas,  conti- 
nuaron en  uso  durante  el  siglo  xv  las  mismas  insignias  que  lle- 
vaban en  el  xiii  los  reyes,  los  ricos-hombres,  los  concejos,  las 
órdenes,  los  caballeros,  los  oficiales  del  rey,  los  almirantes,  los 
adalides,  los  almocademes  y  los  demás  que  tenían,  «por  razón 
del  conceio»  ó  «del  acabdellamiento,»  derecho  á  ostentarlas 
en  las  huestes,  cual  persuade  el  propio  Mexía  al  tratar  en  pri- 
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mer  término,  y  conforme  á  las  leves  de  Partida,  de  las  cinco 
divisas  que  debían  sin  duda  estar  en  uso,  pues  que  habla  de 
presente,  á  pesar  de  referirse  al  pasado  don  Alonso  de  Carta- 
gena ó  sus  copistas  en  el  Doctrinal  de  Caballeros. 

Asi,  pues,  continuaba  el  Monarca  enarbolando  como  distin- 
tivo propio  de  su  autoridad  y  de  su  superior  jerarquía  la  enseña 
cuadrada  que  el  Rey  Sabio  denominaba  estandarte,  y  á  la  que 
llama  landera  sencillamente  Mexia  y  designa  Valera  con 
título  de  bandera  real,  «la  qual...  deue  ser  más  larga  que  an- 
cha», á  pesar  de  cuya  circunstancia,  como  observa  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  al  describir  la  Batalla  de  la  IJigtteruela,  pin- 
tada en  la  Sala  de  las  Batallas  del  Monasterio  del  Escorial,  y 
hablando  del  Rey  don  Juan  II,  las  que  detrás  de  éste  y  á  ma- 
yor distancia  del  guión  real  se  distinguen  «no  parecen  más 
largas  que  anchas,  como  previno  luego  Diego  de  Valera»  (1); 
proseguían  los  ricos-hombres  con  el  derecho  de  ostentar  di- 
visa propia,  á  la  que  llaman  cabdal  las  Partidas,  si  bien,  ó  por 
tomar  ejemplo  de  la  del  Príncipe,  y  más  principalmente  de  la 
de  los  banneret  ó  barones  en  Francia,  ó  por  otras  causas,  ha- 
cían desaparecer  las  farpas  y  quedaba  cuadrada  como  el  pendón 
caballeril  ó  puñal  «á  que  en  algunos  logares  llaman  bandera,» 
según  la  ley  de  Partida,  aunque  ésta  sólo  concedía  el  uso  de 
dicho  pendón,  como  seña  menor,  á  los  caballeros  que  concu- 
rrieren á  la  hueste  con  un  número  de  ginetes  que,  no  ba- 
jando de  diez,  no  excediese  tampoco  de  cincuenta  (2),  por  lo  que 
es  muy  de  reparar  en  el  presente  caso  que  Mexía,  de  acuerdo 
con  lo  consignado  en  el  Código  de  don  Alfonso,  establezca  que 
dicha  seña  cabdal,  cuadrada  y  farpada,  sea  distintivo  de  los 
dichos  ricos-hombres. 

Contradiciendo  la  aseveración  de  Mexía  y  confirmando  en 
parte  la  de  Valera,  á  imitación  y  semejanza  sin  duda  de  los 
barones  en  Francia,  creábanse  en  Castilla  las  baronías,  estado 
superior  de  los  ricos-hombres;  y  refiriendo  la  Relación  de  losfe- 


(1)  De  la  escarapela  roja  y  las  banderas  y  divisas  usadas  en  España,  pág.  26. 

(2)  Ley  XIV,  tít.  XXIII,  Partida  II. 
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clios  del  mui  magnifico  ¿más  virtuoso  señor ^  el  señor  don  Miguel 
Lucas,  mui  digno  Condestable  de  Castilla,  la  ceremonia  con  que 
dicho  caballero  recibía  de  manos  de  don  Enrique  IV  la  honra 
de  ser  levantado  al  estado  de  barón,  dice  por  boca  de  don 
Alonso  de  Velasco:  «Y,  por  tanto,  acatando  su  Alteza  á  la 
crianza  y  fechura  que  en  vos,  Miguel  Lucas,  su  buen  criado  y 
leal  servidor,  y  su  chanciller  mayor,  é  del  su  Consejo  y  su  al- 
cayde  de  las  ciudades  de  Jaén  y  Alcalá  la  Real,  ha  fecho,  por 
vos  más  ennoblecer  y  acrezentar  vuestro  estado,  y  por  que  me- 
jor y  más  devidamente  á  su  Alteza  podáis  servir,  é  faziéndoos 
bien  y  merzedes,  como  lo  ha  acostumbrado,  su  merzed  de  volun- 
tad es  de  vos  fazer,  y  luego  vos  face  varón  (1)  dándoos  la  varo- 
nia,  con  todas  las  dignidades,  honras,  prerrogativas  y  prehe- 
minencias  que  por  razón  de  la  dicha  varonia  débedes  haber  y 
vos  deben  ser  guardadas,  en  señal  de  lo  cual  vos  quita  el  estandarte 
que  hahiades  g podiades  tralier,  g  vos  da  aquesta  vandera  conque 
siemjjre  sirvades  bien  é  lealmente  á  su  Magestad  Real  g  d  la  mui 
excelente  corona  de  estos  regnos,  vos,  y  los  que  de  vos  vernán.» 

«E  luego — prosigue — el  dicho  señor  mandó  á  Castilla  (2) 
su  rey  de  armas,  que  truxese  el  estandarte  del  dicho  Miguel  Lu- 
cas, y  el  dicho  Castilla,  rey  de  armas,  vino  luego  con  el  dicho 
estandarte  y  entró  por  la  dicha  sala,  vestido  una  cota  de  las 
armas  del  dicho  Miguel  Lucas  conformes  a  la  del  dicho  estan- 
darte (3),  conviene  á  saber  de  gola,  y  quitó  el  primero  quartel 
con  un  león  rapante  en  banda,  el  segundo  quartel  con  una 
banda  de  oro  con  dos  orlas  de  leones,  y  los  otros  dos  quarteles 
al  contrario  por  esta  guisa,  y  delante  de  él  muchos  reyes  de 


(1)  «Varón  equivale  á  señor  de  villa  ó  lugar  cercado,  con  jurisdicción  de  mero  y 
mixto  imperio.  Véase  á  Fernant  Mexía,  veinticuatro  de  Jaén  en  su  Nobiliario  Vero  (Se- 
villa, 1492),  lib.  I,  cap.  XXXI»  (Nota  del  Sr.  Gayangos). 

(2)  Respecto  de  estos  nombres  de  los  reyes  de  armas,  véase  lo  que  dice  Fernández 
de  Oviedo  en  su  Libro  de  la  Cámara  Real  del  Pringipe  don  Juan. 

(3)  De  observar  es,  ciertamente,  y  tratándose  aquí  de  un  testigo  presencial,  que  Va- 
lera,  precisamente  en  el  reinado  del  mismo  don  Enrique  IV,  escribía;  «es  de  saber  que 
en  estandarte,  guitón  e  confalón,  nunca  se  deuen  poner  armas,»  afirmación  que,  si  con- 
viene con  la  enmienda  hecha  en  el  Doctrinal  de  Caballeros  de  Alonso  de  Cartagena  á  la 
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armas  y  farautes  del  dicho  señor  Rey  y  trompetas  sonando, 
acompañando  á  el  dicho  estandarte  muchos  cavalleros  y  gen- 
tiles hombres  de  la  casa  del  dicho  señor  Rey  y  del  dicho  Miguel 
Lucas;  y  entrando  por  la  dicha  sala,  fincó  las  rodillas  en  tier- 
ra, é  inclinó  el  dicho  estandarte  á  la  magestad  del  dicho  Rey, 
y  allegando  cerca  de  dicho  estrado,  otra  vez  asi  mesmo  fincó 
las  rodillas,  é  inclinó  el  dicho  estandarte  ante  el  dicho  señor 
Rey,  el  que  con  su  mano  cortó  las  puntas  del  dicho  estandarte^  é 
dea-óle  en  quadro  fecho  umdera,  la  qual  por  su  mano  dio  y  en- 
tregó al  dicho  Miguel  Lucas  su  criado,  como  dicho  es,  e  él, 
puestas  las  rodillas  en  el  suelo,  la  recibió,  y  besó  á  su  Señoría 
las  manos»  (1). 

Continuando  en  las  deducciones  que  del  testimonio  de  las 
Partidas,  Alonso  de  Cartagena,  Mexía  y  Valera  pueden  ha- 
cerse, si  bien  este  último  afirma,  aunque  sin  referirse  á  país 
determinado,  y  por  lo  tanto  á  Castilla,  que  en  su  tiempo  los  con- 
cejos de  las  villas  y  de  las  ciudades  usaban  como  distintivo  en 
la  hueste  Q[2)alon,  enseña  cuyo  pai5o  cuadrado  tenía  una  farpa 
redonda  en  el  medio  ó  centro  del  cabo,  Mexía  asegura,  refirién- 
dose á  las  cinco  maneras  de  señas  castellanas,  que  dichos  con- 
cejos podían  traer  la  enseña  cabdal,  farpada,  como  reconocía  el 
Rey  don  Alfonso  el  Sabio  (2);  proseguían,  como  en  el  siglo  xiir, 


ley  XIII,  tít.  XXIII  de  la  Partida  II,  no  se  compadece  en  realidad  con  la  costumbre  acep- 
tada, cual  se  ve  en  Castilla,  y  con  arreglo  á  la  cual  era  solemnemente  reconocido  barón 
el  Condestable  don  Miguel  Lucas  de  Iranzo.  ¿Era  que  Valera  se  refería  á  lo  practicado 
en  otros  países?  ¿Era  que  no  había  noción  fija?  Obsérvese  que  Mexía,  al  hablar  del  estan- 
darte, nada  dice  respecto  de  si  podía  ó  no  ser  blasonado.  Ante  el  testimonio  imparcial 
de  la  Relación,  debe,  á  nuestro  juicio,  desaparecer  toda  duda. 

(1)  Memorial  Histórico  Español,  publicado  por  la  Real  Acad.  de  la  ITist.  y  redactado 
por  el  Sr.  Gayangos;  páginas  6  y  7  del  tomo  VIII. 

(2)  Nuestro  querido  y  buen  amigo  el  inteligente  arqueólogo  Sr.  I).  José  Gestoso  y  Pé- 
rez, al  estudiar  en  muy  discreta  monografía  el  antiguo  pendón  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
que  se  conserva  en  el  archivo  del  Municipio  hispalense,  no  vacila  en  asegurar  que  la  di- 
cha insignia  era  realmente  un  pendón,  escribiendo:  «Dejando  ya  de  mano  estas  disquisi- 
ciones, entremos  en  el  examen  de  la  notabilísima  enseña  sevillana  que,  una  vez  desple- 
gada en  todo  su  tamaño,  ofrece  la  misma  forma  con  que  los  antiguos  autores  señalaron 
los  pendones  militares,  y  con  cuyo  nombre  es  conocida  en  nuestra  ciudad»  (Noticia  /lís- 
tórico-descviptiva,  pág.  14).  Con  el  testimonio  unánime  de  todos  los  escritores  desde  el  si- 
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las  Órdenes  de  caballería  enarbolando  insignia,  la  cual,  según 
Jas  Partidas,  don  Alonso  de  Cartagena  y  Mexía,  era  también 
la  cabdal,  aunque  Valera  dice  que  les  correspondía  llevar  el 
2)endón,  entendiendo  por  tal,  como  Mexía,  la  seña  que  «es  la 
tercia  parte  más  luenga  que  ancha»  y  el  cabo  redondo,  de- 
biendo advertir  que  el  autor  del  Nohiliario  la  coloca  entre  las 
diez  usadas  «especialmente  en  alemana,  en  frangía  en  yngla- 
tierra,  en  vngría;»  no  llevaban,  á  lo  que  parece,  los  cabdillos  la 
seña  cabdal  «quadrada  é  farpada,»  conforme  consignan,  si- 
guiendo las  Partidas,  Cartagena  y  Mexía;  pero  como  acredita 
la  Relación  de  los  Jechos  del  Condestable  don  Miguel  Lucas  de 
Iranzo,  usaban  en  cambio,  cual  símbolo  de  hidalguía  y  de  au- 
toridad, la  designada  en  el  Código  alfonsino  páralos  «oficiales 
mayores  del  rey»,  divisa  que  tomaba  nombre  de  estandarte  y  era 
partida  en  dos  ramas  ó  colas;  conservaba  su  hechura  primitiva 
el  antiguo  pendo7i  posadero,  mas  reemplazado  acaso  para  ciertos 


glo  xji  al  XV  inclusives,  podemos  asegurar  que  el  apelativo  pendón  sirvió  constantemente 
para  designar  toda  enseña,  fuesen  cuales  fuesen  su  forma  y  su  categoría;  por  cuya  razón, 
la  insistencia  con  que  en  documentos  y  en  historias  se  denomina  pendón  á  la  divisa  del 
concejo  de  Sevilla,  no  tiene  otro  valor  que  el  de  declarar  en  realidad  sinónimas  las  voces 
de  pendón  y  de  se?"ía,  como  venían  siéndolo  ya  por  el  uso  y  como  todavía  continúan  em- 
pleándose por  igual  causa.  Durante  los  siglos  xii,  xiii  y  xiv,  la  enseña  cabdal  «quadrada 
é  farpada»  fué  distintivo  «por  razón  del  conceio»  según  las  leyes  del  Espccido,  y  «por 
razón  del  acabdellamiento,»  según  las  de  Partida,  de  los  Concejos,  de  las  villas  y  de  las 
ciudades;  y  sólo  Valera,  ya  mediada  la  XIV.*  centuria,  ó  sea  reinando  en  Castilla  En- 
rique IV,  es  quien,  sin  referirse  á  este  reino,  dice  que  el  palón,  cuya  hechura  es  distinta 
de  la  del  pendón,  era  enseña  propia  de  los  Concejos;  Mexía  describe  gráficamente  el 
pendón  entre  las  diez  enseñas  extranjeras,  sin  indicar  quién  ó  quiénes  tenían  derecho  á 
usarla,  mientras  que  entre  las  enseñas  castellanas  reproduce  la  doctrina  de  la  ley  de 
Partida.  Ahora  bien;  si  esto  es  así,  si  desplegada  la  insignia  del  Concejo  sevillano  tiene 
la  forma  de  pendón,  ¿como  compaginar  su  hechura  con  lo  preceptuado  por  la  tradición 
y  por  la  ley  y  lo  consignado  por  Valera,  escritor  cuya  autoridad  en  la  materia  es  repu- 
tada como  indiscutil;le,  dándole  mayor  alcance  del  que  tiene?  ¿Se  conserva  en  su  primi- 
tiva forma  el  pendón  de  Sevilla?  ¿Es  realmente  la  tela  de  tafetán  carmesí  sobre  que  apa- 
rece la  imagen  del  Rey  Santo  la  que  se  le  puso  en  1488?  Estas  consideraciones,  á  nues- 
tro juicio,  vienen  á  esforzar  más  aún  los  argumentos  que  el  Sr.  Gestoso  y  Pérez  emplea 
para  demostrar  que  el  actual  pendón  no  es  el  primitivo  usado  en  los  siglos  xiii  y  xiv,  y 
nos  inducen  á  sospechar  si,  como  asegura  el  Sr.  Gestoso,  ofrece  dicha  enseña  la  forma 
de  los  pendones  militares,  que  pudo  muy  bien  ser  pasada  á  nueva  tela  de  tafetán  en  si- 
siglos  posteriores  la  imagen  del  Santo  Rey  Fernando  III  bordada  en  1488. 
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servicios  por  el  giiüon  ó  guión — que  era  cuadrado  como  ban- 
dera, aunque  de  menor  tamaño,  y  no  podía  llevarlo  sino  empe- 
rador ó  rey,  cerca  de  su  persona  (1) — quedaba  aquel  «ancho 
contra  el  asta  e  agudo  fácia  el  cabo,»  en  el  extranjero  llama- 
do g^nmpola  según  Valera,  ó  ganpola  según  Mexía,  para  uso 
de  «todo  cauallero  o  gentil  onbre,»  asi  en  la  guerra  como  para 
cubrir  su  sepultura  en  los  templos;  la  enseña  que  conforme  á 
la  tradición  recogida  por  el  Rey  Sabio  llevaban  los  caballeros 
que  concurrían  á  la  hueste  con  diez  jinetes  hasta  cinco,  seguía 
€n  uso  en  el  siglo  xv,  si  bien  quizá  recibía  el  nombre  extran- 
jero de  gonfalón  ó  confalón,  por  denominarse  así  en  Alemania, 
no  teniendo  «otra  diferencia  del  estandarte,  saluo  el  ser  me- 
nor,» y  usándole  «los  capitanes  de  poca  gente.» 

No  hay  noticia,  en  realidad,  de  que  en  Castilla  se  hubiese 
introducido  la  costumbre  de  que  los  hijos  de  aquellos  que  te- 
nían derecho  á  enarbolar  bandera  llevaran,  fuera  del  primogé- 
nito, la  bandera  con  cola,  de  la  cual  hace  Mossen  Diego  de  Va- 
lera  referencia,  así  como  tampoco  consigna  este  escritor  nada 
respecto  de  las  enseñas  de  los  adalides  y  de  los  almocademes. 
Reducida  la  importancia  de  los  primeros,  á  quienes  concedía 
la  tradición  y  la  ley  de  Partida  la  categoría  de  cabdillos  y  el 
derecho  á  llevar  la  enseña  cabdal  «quadrada  e  farpada,»  eran 
ya  en  el  siglo  xv  meros  capitanes  de  caballos,  conservando  no 
•obstante  su  primitiva  significación  los  almocademes,  quienes 
eran  capitanes  de  peones  y  usaban  el  pendón  «como  posadero;» 
unos  y  otros,  ya  en  el  siglo  xv  y  en  los  siguientes,  cual  hace 
semblante  de  acreditar  la  Batalla  de  la  Higneruela,  tenían  como 
distintivo  de  su  cargo  cierta  insignia  cuadrada,  á  modo  de 
g%dón,  aunque  más  pequeño,  cuyos  colores  quedaban,  con  arre- 
glo á  lo  consignado  en  las  Pao^tidas,  á  voluntad  de  los  dichos 
capitanes,  razón  por  la  cual,  y  reconociendo  la  eficacia  de  la 


(!)  A  despecho  de  lo  aseverado  por  Valera  y  Oviedo,  adviértese  en  la  Batalla  de  la 
Iligueruela,  reproducida  al  fresco  en  el  Palacio  del  Escorial  por  Fabricio  y  Gránelo, 
que,  en  pos  de  la  figura  del  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  aparece  un  guión  ó  guitón 
de  igual  tamaño,  forma  y  hechura  que  el  que  marcha  detrás  del  Rey  don  Juan  II,  si  bien 
resplandece  en  él  el  blasón  propio  del  ilustre  don  Alvaro. 
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tradición  en  este  punto,  en  todos  los  cuadros  que  cita  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  hay  tanta  diversidad  de  matices  en  las- 
señas  de  los  capitanes,  pues  no  obedecían  á  regla  alguna  fija 
y  determinada  (1). 

Otra  seña  había,  de  la  cual  no  hacen  mención  ni  don  Alfon- 
so X  ni  ninguno  de  los  escritores  mencionados,  y  que  debió 
ser  usada  durante  la  era  de  la  Reconquista,  como  privativa  de 
los  obispos  y  altas  dignidades  eclesiásticas  que  concurrían  á  la 
hueste:  Mexía,  aunque  ignorando  su  nombre,  la  reproduce  grá- 
ficamente en  el  deceno  lugar  entre  las  enseñas  extranjeras, 
pareciéndonos  que  á  ella  debía  aludirse  en  el  Poema  de  Mió 
Cid,  al  pedir  el  Obispo  don  Jerónimo  en  Valencia  licencia  al  Cid 
para  luchar  con  el  Rey  Búcar,  diciendo: 

pendón  traio  á  corzas...  etc., 

palabra  ésta  última  que  tan  gravemente  preocupó  á  Sánchez  y 


(1)  Si  Lien,  así  en  la  copia  hecha  de  orden  de  Fehpe  II  por  Fabriciano  y  Gránelo  del 
lienzo  hallado  en  el  alcázar  de  Segovia,  donde  se  miraba  al  claro-oscuro  representada  la 
batalla  de  la  Iligueruela,  como  en  los  cuadros  que  hoy  se  ostentan  en  la  galería  baja  del 
palacio  del  Escorial  y  aluden  á  varias  empresas  militares,  so  advierte  cierta  modificacióa 
por  lo  que  á  las  enseñas  se  refiere,  debemos  hacer  notar  que  en  la  primera  pintura  abun- 
dan las  divisas  que  don  Alfonso  X  declaraba  propio  distintivo  de  los  «oficiales  mayores 
del  rey,»  y  que  después,  según  Mexía,  se  designaban  con  el  nombre  de  garipotas  ó  grím- 
polas, confalones  y  aun  estandartes,  esto  es,  aquéllas  partidas  en  dos  colas  hasta  cerca  ó 
más  de  la  mitad,  resplandeciendo  en  ellas,  ora  el  escudo  real  de  castillos  y  leones,  tal 
como  el  Infante  don  Juan  Manuel  describe  en  su  Tractado  de  las  armas,  ora  un  león  rojo- 
sobre  el  paño  blanco,  ya  un  arpa,  ya  otros  varios  blasones  que  acreditan  ser  aquella  la 
enseña  propia  de  los  ricos-hombres.  En  la  vanguardia  formada  por  el  Condestable  don 
Alvaro  de  Luna,  todos  son  ganpolas  ó  estandartes  fpuesesto  no  puede  precisarse  con  exac- 
titud), distinguiéndose  á  lo  lejos  un  pendón  posadero,  según  la  ley  de  Partida  y  Mexía,  (y 
grímpola  según  Valera,  blanco  todo  él  y  con  tres  puntos  de  oro  junto  al  asta.  Las  bande- 
ras que  siguen  á  don  Juan  II,  y  que  parecían  cuadradas  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  son- 
cinco,  y  en  ellas  resplandecen  sobre  fondo  azul  la  banda  con  dragones  en  la  primera,  la 
imagen  de  Santiago  á  caballo  sobre  fondo  blanco  en  la  segunda,  las  armas  reales  en  la 
tercera,  la  cruz  de  Santiago  sobre  fondo  blanco  en  la  cuarta,  y  una  cruz  verde  sobre 
blanco  en  la  quinta.  Por  lo  que  hace  á  los  cuadros,  en  el  señalado  con  el  núm.  191 
que  representa  la  Batalla  de  San  Quintín,  y  en  otros  varios,  los  caballeros  aparecen  lle- 
vando pendoncillos,  acaso  ganpolas,  en  las  lanzas;  el  color  del  paño  en  los  dichos  pen— 
doncillos  varía,  pero  predomina  el  rojo,  ostentando  en  ellas  casi  todos  cruces.  Tambiétt 
hay  pendones  de  cabo  redondo  con  las  mismas  cruces,  abundando  los  estandartes. 
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á  Damas-Hinai'd  en  sus  respectivas  ediciones  del  referido  Poe- 
ma; aparece  dicha  insignia,  con  otras  cuadradas,  varias  veces 
reproducida  en  los  episodios  de  la  guerra  de  Granada  esculpidos 
en  la  magnífica  sillería  del  coro  de  la  Catedral  toledana,  cir- 
cunstancia de  la  que  recibe  notoria  autoridad  la  noticia,  acre- 
ditando el  hecho  ya  conocido  de  que  los  obispos,  como  caudi- 
llos, llevaban  también  las  enseñas  de  sus  iglesias  á  la  guerra, 
en  defensa  de  la  religión  y  de  la  independencia  patria,  y  que 
dichas  enseñas,  estrechas  y  largas,  eran  parecidas  á  los  gallar- 
detes (1). 

VI 

Sin  entrar,  cual  consignamos  al  principio  de  estos  Ajmntes, 
en  el  estudio  de  los  colores  que  ostentaban  las  divisas  de  que 
hasta  aquí  hemos  venido  hablando,  materia  tan  doctamente 


(1)  Conforme  se  deduce  de  lo  expuesto  y  para  mayor  claridad  en  la  materia,  séanos 
lícito  puntualizar  en  este  sitio  quienes  tenían  derecho  á  ostentar  insignia  y  cuál  era  la 
que  correspondía  á  cada  uno  de  los  estados  de  la  nobleza,  de  la  milicia  y  del  clero; 

El  rey,  llevaba  como  señas  propias  1.^:  la  que  don  Alfonso  X  llamaba  estandarte^  á 
la  cual  da  Cartagena  indistintamente  en   el   siglo  xv  nombre  de  esíarídaríe  ó  6a?2dera  y 
apellidan  después,  aunque  dentro  de  la  misma  centuria,  Valera  y  Mexía  hondera  real  y 
bandera  respectivamente  (figs.  1.*  y  6.^) 
2.^     El  guión  ó  guitón  (fig;  14). 

Los  barones  usaban  la  bandera  cuadrada  (fig.  9.*) 

Los  ricos-homes,  la  seña  cabdal,  el  pendón  posentador,  la  bañera  (?),  la  ganpola,  el 
estandarte  y  el  confalón,  según  su  distinta  categoría  (figs.  2.^,  7.^,  8.",  9.»,  10,  15  y  16). 

Los  caudillos  y  capitanes  generales,  la  se?la  cabdal  y  el  guión,  éste  en  ausencia  del 
rey,  y  además  la  que  les  fuera  personalmente  propia  (fig.  2.*  y  l4). 

Los  concejos  de  villas  y  ciudades,  la  seria  cabdal  ó  palón  {figs.  2.^,  7.^  y  13). 

Las  órdenes  militares,  la  misma  insignia. 

Los  posaderos  ó   aposentadores  de  las  huestes,  el  pendón  posadero   ó   posentador 
[figura  8.^) 
,Los  Maestres  de  las  órdenes,  el  dicho  pendón  posadero  [figs.  3.^  y  8.*) 

Los  oficiales  mayores  del  rey,  la  ganpola  (fig.  10). 

Los  adalides,  ya  la  cabdal,  ya  la  de  la  Villa. 

Los  almocademes,  el  pendón  como  posadero  [figs.  3.^  y  8.^) 

Los  almirantes  y  los  cómitres,  de  quienes  nada  dicen  Valera,  Mexía  y  Fernández 
Oviedo,  debieron  seguir  lo  preceptuado  por  el  Rey  Sabio  en  las  Partidas,  y  que  con- 
signamos en  leyes  oportunas. 

Los  obispos,  la  seña  colocada  por  Mexía  en  el  deceno  lugar  de  las  extranjeras. 
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tratada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ni  en  la  disquisición 
relativa  á  la  época  en  que  fueron  los  leones  y  los  castillos  adop- 
tados como  simbólicos  emblemas  de  los  Monarcas  de  León  y  de 
Castilla,  apareciendo  así  en  sus  respectivas  enseñas,  y  cuya 
resolución  encomendada  está  á  plumas  de  más  autoridad  que 
la  nuestra,  y  prescindiendo  de  la  ingenua  aseveración  del  sa- 
bio obispo  de  Burgos,  don  Alonso  de  Cartagena,  para  quien  Pe- 
layo  «habet  in  scuto  leonem  depictum  rubeum  in  campo  albo, 
quae  sunt  arma  Regum  Legionis»  (1),  lícito  nos  será,  después 
de  lo  expuesto,  el  concluir  que  las  enseñas  usadas  en  Castilla 
durante  la  Edad  Media  conservaron  en  toda  ella  la  forma  pres- 
crita por  la  costumbre  en  los  tiempos  anteriores  al  reinado  del 
hijo  de  doña  Urraca,  el  Emperador  Alfonso  VII,  y  recogida 
más  tarde  por  don  Alfonso  el  Sabio  en  el  Espéculo  y  las  Parti- 
das; que  tuvieron,  contra  lo  asegurado  en  nuestros  días  por 
muy  diligente  escritor,  valor  y  significación  propios,  determi- 
nando siempre  las  diversas  categorías  de  las  personas  que  go- 
zaban del  derecho  de  usarlas,  y  los  distintos  países,  como  sím- 
bolo de  nacionalidad;  que,  aun  recibidas  y  aceptadas  extrañas 
inñuencias,  las  prescripciones  del  hijo  de  San  Fernando  fueron 
la  fuente  á  que  acudieron  sin  interrupción  los  doctos  en  la  ma- 
teria, reconociendo  así  la  eficacia  y  el  poderío  de  la  tradición 
castellana,  experimentando  sólo  alguna  alteración,  ya  en  el  si- 
glo XV,  la  denominación  de  ciertas  enseñas,  circunstancia  por 
la  cual  se  acredita  el  hecho  de  que,  á  pesar  de  la  oposición  de 
la  nobleza,  el  Código  de  las  Partidas  no  se  mostró  antes  y  des- 
pués del  Ordenamiento  de  Alcalá  desprovisto  de  autoridad  en 
absoluto,  por  convenir  sus  declaraciones  en  la  materia  con  las 
costumbres  de  antiguo  establecidas  entre  los  castellanos. 

Contribuyendo  á  producir  demostración  no  distinta,  de 
acuerdo  con  lo  acreditado  por  la  poesía  popular  y  la  erudita, 
como  intérpretes  naturales  una  y  otra  de  la  vida  del  pueblo 


(1)  Regum  hispanorum,  Romanorum  imperatorum,  summorum  Pontificum,  necnon 
Regum  francorum  anacephalaeosis,  cap.  XLV,  fol.  CVII  de  la  ed.  de  Antonio  de  Ne- 
brija,  hecha  en  Granada  en  1545. 
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castellano,  y  con  lo  preceptuado  en  la  misma  ley,  vienen,  ca- 
tre otros  documentos  dignos  de  consideración  y  de  estima, 
fuera  del  de  las  Cantigas  del  Rey  Sabio,  así  el  códice  de  la 
Guerra  Troyana  como  el  llamado  De  la  Coronación,  que  se  con- 
servan en  la  Biblioteca  Escurialense,  apareciendo  en  las  mi- 
niaturas del  primero  ensenas  cabdales,  farpadas,  en  la  forma 
descrita  por  don  Alfonso  X.,  pendones  posaderos ,  «anchos  contra 
el  asta  et  agudos  facia  los  cabos,»  blasonados  con  un  león  vdi.- 
j)ñnte,  pendones  calalleriles  ó  puñales,  á  que  se  daba  también 
nombre  de  vanera  ó  bandera,  con  otras  enseñas  caprichosas  de 
que  ni  por  acaso  hacen  mención  poetas,  legisladores  ni  trata- 
distas, y  que  debieron  ser  inventadas  por  el  autor  de  las  mi- 
niaturas (1).  Corresponde  el  códice  De  la  Coronación  al  reinado 
de  don  Alfonso  XI,  en  cuyo  concepto  cobra  mayor  importan- 
cia á  nuestros  ojos;  y  en  las  láminas  III  y  IV,  reproducidas  en 
el  Museo  Español  de  Antigüedades  (2),  se  represéntala  cabalgata 
regia,  precedida  por  el  tesorero  del  Rey,  «quien  extrae  de  un 
saco  ó  bolsa  de  color  rojo  buen  número  de  monedas  de  oro  que 
arroja  á  la  muchedumbre. »  En  pos  aparecen  tres  «altos  funcio- 
narios,» entre  quienes  se  destaca  «el  merino  mayor»  con  la  es- 
pada del  monarca  y  el  posadero  del  rey  (3)  con  q\ 2)endón  posadero 


(1)  Afecta  el  paño  en  éstas  la  fig-ura  de  un  triángulo,  cuj'o  vértice  corona  el  hierro  del 
asta  y  cuyo  lado  menor  é  inferior  es  de  poco  saliente,  hallándose  todo  él  adornado  en  el 
contorno  de  un  flequillo  y  de  dos  cordones  con  borlas  en  las  puntas,  los  cuales  penden  de 
la  parte  superior  del  asta;  el  íjencídw  caballeril  ó  veri  era,  así  como  el  pendón  posadero,  se 
ofrecen  adornados  de  ñores  y  cordones.  Debemos  las  noticias  relativas  al  códice  de  la  Gue- 
rra de  Troya  á  la  amistad  de  nuestro  entendido  compañero  D.  José  Ramón  Mélida,  sin- 
tiendo que  no  sean  más  expresivas  de  lo  que  puede  serlo  el  calco  de  las  indicadas  insignias 
que  nos  ha  facilitado. 

(•2)    Tomo  V,  pág-.  43. 

(3)  El  académico  y  amigo  nuestro  D.  Francisco  María  Tubino,  en  la  interesante  mono- 
g-rafía  consagrada  por  él  al  e.'-tudio  del  mencionado  códice,  é  inserta  en  el  tomo  citado  del 
Museo  Español  de  Antigüedades,  entiende  que  el  portador  de  esta  insignia,  á  la  cual  apellida 
«pendón  ó  estandarte  real,»  es  el  alférez  del  reino  (pág.  56).  A  juzgar  por  lo  prescrito  en  las 
Pariidas,  ni  el  alférez  tenía  el  cargo  de  llevar  la  enseña  real  sino  en  la  hueste,  ni  la  que  le 
correspondía  era  la  dibujada  en  la  lámina,  sino  el  estandarte,  «quadrado  et  sin  farpas,>  ó  la 
enseña  cabdal;  la  que  ostenta  en  el  códice  es  aguda  facia  el  cabo  y  ancha  contra  el  asta, 
aunque  redondeado  en  forma  de  lanceta  el  cabo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  pendón  posadero, 
que  servía  para  señalar  el  lugar  donde  el  rey  tomaba  posada  ó  donde  iba,  oñcio  en  que  le 
reemplazó  el  guión  ó  guitón  en  el  siglo  xv;  por  esta  causa  nos  hemos  permitido  introducir 
semejante  variación  en  lo  expresado  por  el  Sr.  Tubino. 
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del  príncipe,  blasonado  en  la  manera  determinada  por  el  In- 
fante don  Juan  Manuel  en  su  Traciado  de  las  Armas.  En  la  otra 
lámina  se  ofrece  la  figura  del  rey,  ceñida  la  corona,  y  cuya 
cabalgadura  conducen  de  las  riendas  dos  hijos-dalgo  destoca- 
dos, como  los  demás  personajes,  asomando  detrás  hasta  cuatro 
pendones  caballeriles  apuñales,  Dañeras  ó  banderas  por  otro  nom- 
bre, blasonadas  respectivamente  con  el  de  los  Laras  el  prime- 
ro, el  de  los  Ayalas  el  segundo,  el  de  los  condes  de  Osorno, 
rama  de  los  Laras,  el  tercero,  y,  finalmente,  el  cuarto  con  el 
de  los  Alburquerques  (1). 

Y  tal  era  la  firmedumbre  de  aquella  tradición  que,  aun  sal- 
vados los  lindes  de  la  Edad  Moderna,  todavía  continuaron  en 
los  ejércitos  reglamentados  llevándose  á  la  guerra  por  los  cau- 
dillos algunas  de  las  insignias  primitivas,  con  la  significación 
y  el  alcance  que  habían  durante  la  edad  anterior  tenido,  cual 
acontecía,  por  ejemplo,  con  las  banderas  de  los  capitanes  de  la 
infantería,  herederos  y  sucesores  de  los  alinocademes  (2).  Séa- 
nos  pues  permitido,  para  terminar,  y  refiriéndonos  en  todo  al 
trabajo  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  por  lo  que  á  los  colores  de 
las  enseñas  concierne,  reproducir  en  este  sitio  sin  comenta- 
rios las  descripciones  que  de  las  divisas  se  hacen  por  la  Real 
Academia  Española  en  el  Novísimo  Diccionario  de  1884,  que 
tenemos  á  la  vista,  por  las  cuales  descripciones  puede  venirse 
en  conocimiento  de  las  modificaciones  y  reformas  que  en  todos 
sentidos  han  experimentado  las  dichas  enseñas: 

«ESTANDARTE,  m.  Insignia  que  usa  la  milicia  de  caballe- 
ría, y  consiste  en  un  pedazo  de  tela  cuadrado,  pendiente  de  un 
asta,  en  el  que  se  bordan  ó  sobreponen  las  armas  reales  y  las 
del  cuerpo  á  que  pertenece.  Fn  lo  antiguo  se  usó  indiferente- 
mente en  la  infantería  y  caMlleria.  ||  La  insignia  que  usan  las 
comunidades  religiosas  y  cofradías,  y  consiste  en  un  pedazo 


(1)  Véase  la  referida  monografía  del  Sr.  TulDÍno,  titulada:   Códice  déla  Coronación,  ma- 
nuscrito en  pergamino  del  siglo  XIV- 

(2)  Véase  lo  que  acerca  del  particular  expuso  Diego  de  Montes  en  su  Instrucción  y 
regimiento  de  guerra,  citado  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
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de  tela  cuadrado,  en  el  cual  está  pintada  la  imagen  ó  insignia 
de  su  comunidad  ó  cofradía.  Va  asegurado  en  una  vara  de  su 
ancho  y  pendiente  de  un  asta  formando  cruz  con  ella.  ||  Estan- 
darte REAL.  La  bandera  que  se  iza  al  tope  mayor  del  buque  en 
que  se  embarca  alguna  persona  real. 

»PENDON  (de  penderé)  m.  Insignia  militar,  que  era  una 
bandera  ó  estandarte  pequeño,  y  se  usaba  en  la  milicia  para 
distinguir  los  regimientos,  batallones  y  demás  cuerpos  del 
ejército  que  iban  á  la  guerra.  Hoy  usan  de  banderas  ó  estan- 
dartes, según  sus  institutos.  ||  La  divisa  ó  insignia  que  tienen 
las  iglesias  y  cofradías  para  guiar  las  procesiones;  y  consiste 
en  una  asta  alta,  de  donde  pende  un  pedazo  largo  de  tela,  que 
remata  en  dos  puntas.  ||  ...  ||  Blas.  Insignia  semejante  á  la 
bandera,  de  la  cual  se  distingue  en  el  tamaño,  pues  es  un  ter- 
cio más  largo  que  ella  y  redondo  por  la  pendiente.  ||  y  caldera. 
Privilegio  que  daban  los  Reyes  á  los  ricos-hombres  de  Castilla 
cuando  venían  en  su  socorro  (1)  con  sus  gentes  ala  guerra, 
que  era  traer  conio  divisa  suya  un  pendón  ó  estandarte  en  señal 
de  que  podían  levantar  gente,  y  la  caldera  era  insignia  de 
que  la  mantenían  á  su  costa.  ||  Posadero.  Seña  que  se  pone  e7i 
las  puertas  de  las  ^posadas  ó  mesones  para  manifestar  cfiie  en  ellos 
se  admiten  pasajeros.  ||  El  que  los  reyes  enviaban  delante  de  sí, 
con  su  cocina,  á  las  ciudades  o  villas  á  que  se  encaminaban,  á 
fin  de  que  les  preparasen  el  oportuno  aposentamiento. 

»B ANDERA,  f.  Insignia  ó  señal  que  consta  de  un  gran 
lienzo,  tafetán  ú  otra  tela  de  figura  cuadrada  ó  cuadrilonga, 
asegurado  por  uno  de  sus  lados  en  una  asta  ó  palo  alto,  la  cual, 
por  su  color  ó  por  el  escudo  que  tiene,  da  á  conocer  la  potencia 
ó  nación  á  que  pertenece  el  lugar  ó  cosa  en  que  está  puesta, 
como  el  castillo,  la  fortaleza,  la  embarcación.  ||  ...  ||  Insignia 
militar  de  que  usan  las  tropas  de  infaatería,y  consiste  en  un  ta- 
fetán de  dos  varas  en  cuadro,  poco  más  ó  menos,  con  las  armas 
ó  distintivo  de  la  potencia  á  que  pertenece  aquel  cuerpo  y  con 
el  del  mismo  cuerpo,  asegurado  por  un  lado  en  una  asta  ó  pica 

(1)     En  su  servicio,  propiamente. 
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de  ocho  á  nueve  pies  de  largo  con  su  regatón  y  moharra,  etc. 

»GRIMPOLA  (¿Del  fran.  grimper,  trepar,  encaramarse?)  f. 
31ar.  Bandera  larga  y  angosta  que  hace  punta,  la  cual  se  pone 
en  los  topes  de  los  navios.  |j  Una  de  las  insignias  militares  que 
se  usaban  en  lo  antiguo,  y  que  acostumbraban  los  caballeros 
poner  en  sus  sepulturas  y  llevar  al  campo  de  batalla,  cuando 
hacían  armas  con  otros.  La  figura  de  su  paño  era  triangular. 

»CONFALON  (Del  alto  al.  gunt fano;  ^^ gunt  combatey 
fano  paño,  bandera)  m.  Bandera,  estandarte,  pendón. 

»PALON  m.  Blas.  Insignia  semejante  á  la  bandera,  de  la 
que  se  distingue  en  ser  una  cuarta  parte  más  larga  que  ancha, 
con  cuatro  farpas  ó  puntas  redondas  en  el  extremo. 

»GUION  m...  Estandarte  real  que  en  algunas  funciones  lle- 
vaba delante  del  rey  el  paje  más  antiguo,  y  por  eso  se  llamaba 
paje  GUIÓN...,  etc.» 

No  se  ha  menester  grande  esfuerzo  par  comprender,  por  el 
testimonio  de  la  Real  Academia  Española,  comparado  con  el  de 
don  Alfonso  el  Sabio,  don  Alonso  de  Cartagena,  Mexia  y  Va- 
lera,  hasta  el  siglo  xv  inclusive,  y  con  el  de  los  Sres.  Cánovas 
del  Castillo,  Fernández  Duro,  Escudero  de  la  Peña  y  Gestoso 
en  los  presentes  tiempos,  lo  ocasionadas  á  error  que  resultan 
algunas  de  las  indicadas  descripciones,  en  las  cuales  aparecen 
confundidas  las  enseñas  militares  usadas,  por  lo  menos  en  Cas- 
tilla, al  punto  de  que  se  muestren  cual  sinónimas  las  palabras 
tandera,  estandarte  y  pendón,  que  representaron  cada  una  de 
ellas  divisa  diferente,  asi  en  la  forma  como  en  la  categoría  é 
importancia,  según  se  desprende  de  estos  apuntes,  cuyo  des- 
arrollo corresponde  á  persona  mucho  más  competente  que  nos- 
otros en  la  materia. 

Quede  á  cargo  de  ésta  el  dilucidar  las  cuestiones  que  tal 
linaje  de  estudios  entraña;  pero  permítasenos,  para  concluir, 
manifestar  en  este  sitio  que  son  todavía,  por  desventura,  mu- 
chas y  muy  grandes  las  preocupaciones  que  inspira  por  lo  co- 
mún en  nuestra  patria  la  memorable  Edad  Media,  y  que  es  ne- 
cesario ir  poco  á  poco  demostrando  que,  los  que  prescinden  de 
ella,  mirando  con  menosprecio  lo  realizado  en  época  tan  glo- 
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riosa  por  la  nacional  cultura,  jamás  podrán  formar  juicio  ver- 
dadero de  la  nacionalidad  española  sin  buscar  los  fundamentos 
de  la  misma  en  la  era  inmortal  de  la  Reconquista.  Desconocida 
ó  desdeñada  por  los  escritores  del  siglo  de  oro,  ni  Cervantes, 
ni  Lope  de  Vega,  ni  Calderón,  ni  ninguno  de  aquellos  genios 
que  anuncian  el  último  fulgor  de  la  nacionalidad  próxima  á  su 
ruina,  pueden  dar  idea  de  la  organización  de  la  referida  edad: 
es  necesario  recurrir  á  las  leyes,  á  las  tradiciones,  á  la  poesía 
y  á  las  artes,  después  de  consultados  los  documentos,  para 
comprender  la  grandeza  de  España  en  aquellos  tiempos,  con 
tanta  frecuencia  y  tan  injustamente  calumniados. 


Ifiodrigo  Amador  de  los  Kíos. 


21  Agosto  de  1885. 


LA  INMORTALIDAD  DE  LA  POESlA 

PRÓLOGO    DEL    LIBRO    INÉDITO 

«MOCEDADES,  VERSOS  TRISTES  Y  VERSOS  ALEGRES,»  DE  D.  CARLOS  CANO 


I 


El  siglo  en  que  nos  hallamos  es  ima  época  po^osaica:  así  dice  el 
vulgo,  porque  es...  vulgo,  y  los  poetas  no  comprendidos,  por- 
que... no  se  les  comprende. 

El  arte  es  un  juego,  un  Unitivo  para  los  pesares  de  la  vida;  el 
arte  es  una  puerilidad  indigna  del  ser  verdaderamente  oracional;  así 
dice  el  pesimismo  de  algunos  pensadores  de  la  edad  presente, 
nuevos  Jeremías  que  lloran  ya  sobre  las  ruinas  de  la  civiliza- 
ción europea,  y  hasta  presagian  la  voluntaria  destrucción  de 
la  especie  humana,  como  único  ideal  digno  de  la  grandeza  de 
la  razón,  por  la  experiencia  amaestrada. 

El  arte  del  porvenir  sólo  puede  aceptar  la  prosa  como  medio  de 
expresión  del  pensamiento;  la  palabra  rítmica  es  una  forma  anti- 
cícada,  propia  de  las  sociedades  en  su  infancia,  pero  no  aceptable  en 
la  edad  madura  de  los  pueblos  de  este  ultimo  tercio  del  siglo  XIX; 
así  dicen  ciertos  escritores  eclécticos  que,  no  atreviéndose  á  ne- 
gar en  redondo  la  necesaria  existencia  de  la  poesía,  quieren  des- 
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pojarla  de  los  adornos  de  la  rima,  para  que  sus  producciones 
se  confundan,  al  menos  en  la  forma  exterior,  con  las  obras  di- 
dácticas y  oratorias. 


II 


La  poesía,  digan  lo  que  quieran  el  Yulgo  en  su  ignorancia, 
■el  poeta  pseudo-romántico  en  sus  lamentaciones,  el  pesimismo 
en  su  teórica  desesperación  y  los  escritores  eclécticos  en  sus 
perpetuas  vacilaciones,  la  poesía  durará  tanto  como  dure  la  es- 
pecie humana  sobre  el  haz  de  la  tierra,  y  el  insigne  Ventura 
Ruiz  Aguilera  tuvo  razón  cuando  exclamó,  dirigiendo  sus  pala- 
bras al  poeta  Carlos  Rubio: 

«¡Carlos!  Habrá  Pasión,  jamás  Calvario, 
Para  la  dulce  y  santa  poesía; 
Siempre  el  hombre  será  su  tributario: 

Cisne  de  amor,  el  cielo  nos  la  envía; 
Cuando  ni  un  corazón  lata  en  el  suelo, 
Al  patrio  nido  remontando  el  vuelo. 
Gemirá  su  postrera  melodía.» 

Sí;  la  expresión  de  la  belleza  por  medio  de  la  palabra,  que 
6sto  y  no  más  es  la  poesía,  constituye  uno  de  los  dos  fines  ra- 
cionales, y,  por  lo  tanto,  de  eterna  duración,  que  pueden  cum- 
plirse en  las  producciones  literarias.  La  ciencia  investiga  ó 
expone  la  verdad  según  la  concibe  el  pensamiento;  la  poesía 
expresa  la  bella  idealidad  según  la  representa  la  fantasía  por  el 
sentimiento,  acalorada.  Ciencia  y  poesía  no  podrán  desaparecer 
en  tanto  que  el  ser  humano  conserve  la  facultad  activa  del  pen- 
samiento que  reflexiona,  y  la  facultad  pasiva  del  sentimiento, 
que  en  sus  últimas  y  supremas  manifestaciones  llega  hasta  la 
sublimidad  del  sacrificio,  cuando  no  cae  en  los  abismos  de  la 
pasión  criminal  ó  en  el  desorden  de  la  locura. 

TOMO  CVII  26 
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III 


La  vida  sin  la  ciencia  seria  la  barbarie;  pero  la  vida  sin  el 
sentimiento  no  seria;  esto  es,  no  hay  posibilidad  de  vida  sin 
sentimiento.  Sólo  el  hombre  sano  de  espíritu  es  capaz  de  razo- 
nar; pero  el  cuerdo  como  el  loco,  el  bruto  y  la  planta,  y  hasta 
el  mineral,  en  su  total  organismo  considerado,  son  capaces  de 
sentir  modificaciones  en  su  modo  de  ser.  El  sentimiento  es  la 
esfera  universal  de  la  creación;  sentimiento  que  en  el  mundo 
moral  es  el  amor  que  crea  la  familia  y  mantiene  todos  los 
vínculos  sociales,  y  en  el  orden  físico  se  manifiesta  en  la  ley 
de  atracción  que  rige  el  armónico  movimiento  de  átomos  y 
soles. 

No  condenéis  jamás  el  sentimiento  en  nombre  de  la  razón^ 
ni  la  razón  en  nombre  del  sentimiento.  Jaula  de  locos  sería  la 
.tierra  si  la  razón  desapareciese;  y  cementerio  fuera  si  el  sen- 
timiento no  acalorase  la  fantasía  de  los  desdichados  mortales. 

Sin  el  amor,  que  crea  la  familia;  sin  los  sentimientos  pater- 
nales que  son  necesarios  para  la  crianza  y  educación  de  los 
hijos,  la  unión  fortuita  de  los  dos  sexos  podría  producir  seres, 
pero  estos  seres  jamás  alcanzarían  la  condición  de  racionales, 
y  bien  pronto  serían  destruidos  por  las  especies  que  física- 
mente son  muy  superiores  á  la  raza  humana. 

Nada  más  repulsivo,  nada  menos  humano  que  el  falso  filó- 
sofo que,  engreído  con  su  vana  ciencia,  olvida  los  fueros  de  la 
fantasía,  de  la  imaginación  y  del  sentimiento;  menguado  pen- 
sador que,  creyendo  llegar  á  la  cumbre  de  la  verdad,  vive  en- 
tregado á  los  desvarios  de  un  intelectualismo  puramente  perso- 
nal, y  desconoce  la  rica,  variada  y  fecunda  realidad  del  mundo 
y  de  la  vida,  que  jamás  cabe,  ni  ha  cabido,  ni  cabrá,  en  abs- 
tractas lucubraciones.  Así  el  falso  filósofo,  aspirando  á  ser  sa- 
lió, deja  de  ser  hombre. 
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IV 


Lo  recordaremos  siempre.  Nuestro  muy  querido  y  respeta- 
ble maestro,  D.  Julián  Sauz  del  Río,  nos  aconsejaba  que,  aun 
cuando  estuviésemos  ocupados  en  el  estudio  de  la  ciencia,  ja- 
más dejásemos  de  leer  las  obras  en  que  la  imaginación  luce 
todas  sus  galas,  poesías  líricas,  novelas,  obras  dramáticas  y 
poemas  épicos;  porque  estas  obras  servían  para  conservar  en  la 
inteligencia  el  sentido  de  la  realidad  de  la  vida  Jmmana,  que  no 
se  desenvuelve  como  serie  lógica  de  razonamientos  abstractos, 
sino  influida  por  los  múltiples  factores  de  lo  accidental  en  la 
naturaleza  física  y  de  la  pasión  en  el  mundo  espiritual. 

No  es  necesario  que  el  poeta  se  proponga  un  fin  docente 
para  que  sus  creaciones  resulten  educadoras,  valga  la  califica- 
ción, si  estas  creaciones  se  hallan  inspiradas  en  la  realidad  de 
la  naturaleza-,  y  entiéndase  bien,  esta  realidad  no  excluye  la 
expresión  de  lo  ideal,  porque  en  las  altas  esferas  del  pensa- 
miento pudiera  modificarse  un  dicho  de  Hegel,  afirmando  que 
todo  verdadero  ideal  es  ó  será  real. 

Así  aquel  falso  concepto  de  los  filósofos  que,  ya  desde  el 
gran  Sócrates,  han  pedido  al  arte  bello  que  sea  útil,  sólo  es- 
taba equivocado  en  que  se  desconocía  la  manera  en  que  el  arte 
es  y  siempre  será  útil;  manera  ó  modo  de  ser  que  hoy  se  halla 
expresada,  en  una  fórmula  clara  y  concreta:  el  arte  por  la  be- 
lleza. 

La  obra  del  poeta  ó  del  músico,  del  pintor  ó  del  estatuario, 
que  alcanza  la  vida  del  arte;  la  obra  bella,  es  siempre  útil. 
Birectaníiente,  nada  enseña  una  sinfonía  de  Mozart,  ni  un  cuadro 
de  Velázquez,  ni  una  estatua  de  Canova;  y,  sin  embargo,  no 
está  en  uso  declamar  contra  la  música,  la  pintura  y  la  escul- 
tura, condenándolas  por  inútiles  é  indignas  del  ser  racional,  y 
sólo  á  los  poetas  es  á  los  que  aún  se  les  exige  que  acrediten  los 
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títulos  por  los  cuales  se  permiten  crear  obras  bellas,  que  no 
pueden  servir  para  la  enseñanza  en  una  escuela  de  pár- 
vulos. 


Se  ha  dicho  que  el  estudio  más  digno  del  hombre  es  el  hom- 
bre mismo;  y  esto  y  no  más  significa  aquel  sabio  precepto  de 
la  antigua  filosofía  nosce  te  ipsum,  conócete  á  tí  mismo.  Y  como 
el  hombre,  al  tratar  de  conocerse  á  sí  mismo  en  la  esfera  de  su 
individualidad,  pasa  necesariamente  á  poner  en  relación  este 
conocimiento  con  el  de  la  naturaleza  humana  considerada  en 
general,  aquí  aparece  la  utilidad,  sí,  la  utilidad  de  la  poesía, 
que  al  expresar  la  belleza  ha  de  hacerlo  en  la  forma  en  que  el 
autor  y  el  público  pueden  hallarse  unidos  en  mutuo  sentimien- 
to; y  de  aquí  se  deduce  que  en  las  obras  poéticas  se  halla  ex- 
presada la  historia  de  los  sentimientos  que  sucesivamente  han 
agitado  los  corazones  humanos;  así  como  en  las  obras  científi- 
cas se  halla  la  historia  de  los  sucesivos  desenvolvimientos  de  la 
inteligencia,  espontánea  primero  y  después  reñexiva,  enten- 
diendo al  principio  y  más  tarde  razonando. 

No  es  la  ficción  el  carácter  ó  nota  distintiva  del  poeta.  La 
ficción  es  el  medio  de  que  el  poeta  se  vale  para  expresar  sus 
ideas  y  sus  sentimientos  verdaderos.  Garci  Lasso,  en  medio 
de  las  armas  y  aspereza,  escribe  églogas  é  idilios:  esta  es  X^^fer- 
mosa  cobertura,  como  dice  el  Marqués  de  Santillana,  que  acaso 
oculta  las  tristezas  del  guerrero,  condenado  á  sacrificar  en  aras 
de  su  estrecha  obligación  las  más  tiernas  afecciones  de  su  gene- 
roso espíritu.  Suspira  por  la  paz  del  campo  quien  vive  entre  el 
fragor  de  las  batallas.  Por  ley  de  su  imperfecta  naturaleza,  el 
hombre  suele  cifrar  su  dicha  en  la  posesión  de  aquello  de  que 
carece,  y  de  aquí  la  verdad  con  que  dijo  Garci  Lasso: 

«Flérida  para  mi  dulce  y  sabrosa 
Más  que  la  fruta  del  cercado  ajeno.» 
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VI 


>3o  faltará  algún  lector  que  al  llegar  aquí,  ó  acaso  antes,  se 
pregunte,  ó  nos  pregunte:  ¿qué  relación  existe  entre  todo  lo 
que  anteriormente  dejamos  escrito  y  el  prólogo  de  la  colección 
de  poesías  del  capitán  de  artillería  D.  Carlos  Cano,  que  es  lo 
que  debía  aparecer  en  las  presentes  páginas?  La  contestación 
á  esta  pregunta  es  por  extremo  sencilla. 

Nuestro  querido  amigo  Carlos  Cano,  con  muy  buen  acuerdo, 
ha  dado  el  título  de  Mocedades  á  la  colección  de  sus  versos.  Mo- 
cedades, esto  es,  ideas,  sentimientos  y  hasta,  si  se  quiere,  extra- 
víos juveniles.  Versos  espontáneos,  en  que  el  poeta  canta  el 
amor,  sin  la  experiencia  del  desengaño;  las  dulzuras  de  la 
vida,  sin  pensar  aún  en  el  misterio  de  la  tumba. 

Para  los  escépticos  en  poesía,  nada  menos  serio  que  el  gé- 
nero irreflexivo,  digámoslo  así,  á  que  pertenecen  las  Moceda- 
des del  Sr.  Cano.  Para  ios  que  creemos  que  la  obra  de  arte  tiene 
verdadero  valor  con  sólo  que  sea  bella;  para  los  que  creemos 
que  nada  ensenó  directamente  Rodrigo  Caro  en  su  oda  A  las  roa- 
nas de  Itálica,  cuando  dijo,  para  pintar  el  poder  del  tiempo, 

«Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron, 
A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron,» 

y  que,  sin  embargo,  por  ésta  y  otras  frases  semejantes,  por  su 
forma,  en  el  sentido  amplio  de  la  palabra,  creemos  que  la  oda 
A  las  minas  de  Itálica  inmortaliza  el  nombre  de  su  autor;  para 
los  que  creemos  en  el  valor  permanente  de  la  obra  de  arte,  es- 
cribir versos  como  los  que  aparecen  en  las  Mocedades  del  señor 
Cano,  no  es  ocupación  indigna  de  los  varones  cuerdos;  antes, 
por  el  contrario,  como  decía  Cervantes,  ponemos  la  poesía  so- 
bre nuestra  cabeza  y  tenemos  en  mucha  estimación  á  los  que, 
como  el  Sr.  Cano,  la  cultivan  honrosa  y  gallardamente. 

Explicar  las  razones  en  que  se  funda  la  alta  consideración 
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que  nos  merecen  la  poesía  y  los  poetas,  esta  ha  sido  la  tarea  que 
hemos  llevado  á  cabo  en  los  largos  comienzos  del  prólogo  que 
estamos  escribiendo;  y  no  nos  parece  inoportuno  nada  de  lo 
que  dejamos  apuntado;  porque,  en  puridad,  el  libro  de  D.  Carlos 
Cano  no  es  más  ni  menos  que  una  colección  de  bellas  poesías, 
sin  aspiraciones  trascendentales,  ni  oscuros  simbolismos,  ni 
doctrina  esotérica,  ni  nada,  en  fin,  de  lo  que  constituye  el  en- 
canto de  los  críticos  afilosofados. 


VII 


Hemos  escrito  que  las  Mocedades  del  Sr.  Cano  es  una  colec- 
ción de  bellas  poesías;  pero  acaso,  y  sin  acaso,  sobra  el  adje- 
tivo, porque  la  poesía  es  inseparable  de  la  belleza. 

Es  cierto  que  las  composiciones  versificadas  pueden  care- 
cer de  todo  género  de  belleza;  pero  si  tal  sucede,  se  les  da  el 
nombre  de  coplas  y  á  su  autor  se  le  llama  coplero.  También  es 
cierto  que  pueden  ser  muy  escasamente  bellas;  pero  en  este 
caso  suele  decirse  que  son  unos  bonitos  versos,  y  su  autor  es  con- 
siderado como  hábil  versista  ó  versificador,  pero  no  como  poeta. 
Tan  sólo  las  composiciones  escritas  en  verso  que  son  verdade- 
ramente bellas  consiguen  que  la  crítica  las  califique  con  el 
nombre  de  poesías,  y  tan  sólo  los  autores  de  estas  composicio- 
nes alcanzan  la  gloria  del  poeta. 

Poesías,  verdaderas  poesías  son  las  composiciones  en  verso 
que  Carlos  Cano  ha  coleccionado  en  su  libro  Mocedades;  pero 
justo  es  decir  que,  de  las  dos  clases  de  composiciones  en  verso 
que  forman  este  libro,  las  festivas  son  las  de  mayor  mérito.  Y 
no  cede  esto  en  daño  de  su  autor;  Quevedo,  el  gran  Quevedo, 
es  más  poeta  cuando  escribe: 

«Desde  que  os  vi  en  la  ventana, 
Ó  dando  ó  tomando  el  sol, 
Descabalé  la  asadura 
Por  daros  el  corazón,» 
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que  cuando  pretende  ensalzar  las  grandezas  de  Roma  con  al- 
tisonante forma  y  meditado  pensamiento.  Muchos  nombres 
de  poetas  serios  han  desaparecido  de  la  historia  de  las  letras,  y 
vive  y  se  conserva  el  del  satírico  Marcial,  sostenido  por  la  ce- 
lebridad de  sus  festivos  epigramas  (1). 

Han  llegado  horas  desventuradas,  en  que  el  Sr.  Cano  ha 
sentido  el  dolor  de  los  dolores,  la  pérdida  de  hijos  idolatrados, 
y  entonces  ha  escrito  poesías  hondamente  inspiradas,  mejores, 
sin  duda  alguna,  que  muchas  de  sus  composiciones  festivas; 
pero,  por  regla  general,  la  fantasía  del  autor  de  Mocedades  es 
inclinada  á  ver  el  aspecto  cómico  de  la  vida,  y  buena  prueba 
de  ello  se  halla  en  sus  saladísimos  Sonetos  filosóficos,  en  su  nu- 
merosa colección  de  epigramas,  fábulas  y  cantares,  y  en  las 
ingeniosas  poesías  que  llevan  por  título  Mesa  revuelta  y  DicJios, 


VIII 


Es  un  hecho  que  merece  consignarse  al  frente  de  la  colección 
de  composiciones  poéticas,  escritas  por  el  Capitán  de  artillería 
D.  Carlos  Cano,  el  gran  número  de  artilleros  que  han  culti- 


(1)  Como  una  muestra  de  las  poesías  no  festivas  del  Sr.  Cano,  insertamos  en  esta  nota 
su  soneto  Al  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  en  la  solemne  eonmemoraciún  de  su  Cen-- 
4enario.  Dice  así: 

Brilló  en  la  guerra  por  su  arrojo  ardiente, 
Brilló  en  la  paz  por  su  salier  profundo, 

Y  honor  de  España,  admiración  del  mundo, 
Con  laurel  inmortal  ciñó  su  frente. 

Del  africano  cielo  el  sol  ing-ente 
No  eclipsó  de  su  gloria  el  sol  fecundo, 

Y  en  ruda  lid  herido,  moribundo, 
A  Oran  libró  de  la  agarena  gente. 

De  confín  en  confín,  de  zona  á  zona, 
La  patria  de  su  olvido  rasga  el  velo 

Y  al  hijo  ilustre  cánticos  entona: 

Al  hijo  ilustre  que  en  gigante  vuelo 
^jDe  héroe  en  la  tierra  conquistó  corona! 
i  De  mártir  palma  conquistó  en  el  cielo! 
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Yado  y  cultivan  el  fértil  campo  de  la  amena  literatura.  Sin 
mencionar  al  General  de  artillería  en  el  famoso  sitio  de  Harlen 
Francisco  de  Aldana,  poeta  á  quien  sus  contemporáneos  llama- 
ron el  divino;  sin  mencionar  tampoco  al  biógrafo  de  Cervantes 
y  Villegas,  D.  Vicente  de  los  Ríos,  ni  al  cantor  del  Dos  de 
Mayo,  D.  Juan  Bautista  Arriaza;  trayendo  sólo  á  la  memoria 
los  nombres  de  los  oficiales  de  artillería  que  en  estos  últimos 
tiempos  han  escrito  ó  escriben  aún  versos,  recordaremos  los 
nombres  de  D.  Tomás  de  Eeyna,  D.  Alejandro  Olivan,  D.  Igna- 
cio de  Castilla,  Corral,  Bouligny,  D.  Hipólito  Munarriz,  Esco- 
sura,  D.  Fernando  de  Gabriel,  D.  Juan  López  Pinto,  D.  Pedro 
de  Andrada,  Navarrete,  Moya...  y  aún  pudiera  alargarse  mu- 
cho esta  lista,  sobre  todo  si  se  citara  en  ella  á  los  artilleros 
que  hacen  versos  dignos  de  la  publicidad,  y  que,  sin  embargo, 
su  modestia  exagerada  les  induce  á  conservarlos  inéditos.  A 
este  número  de  autores,  dañosamente  modestos,  pertenecen  el 
Coronel  de  artillería  D.  José  Arráez,  y  el  Comandante  de  la 
misma  arma  Sr.  Conde  del  Peñón. 

Estas  aficiones  literarias  del  cuerpo  de  artillería,  parece  que 
en  la  actualidad  se  están  infiltrando  también  en  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  que  presenta,  entre  los  cultivadores  de  la  gaya 
ciencia,  al  General  D.  Juan  Guillen  Buzarán,  al  celebrado  poeta 
dramático  D.  Leopoldo  Cano,  á  los  Coroneles  Sres.  Capdepón 
y  García  Samaniego,  al  Teniente  D.  Cándido  Ruíz  Martínez  y 
al  alumno  de  la  Academia  D.  Gabriel  González  Prast;  sin 
contar  algunos  ingenios,  autores,  como  los  Sres.  Arráez  y 
Conde  del  Peñón,  de  obras  inédita,  entre  los  cuales  recordamos 
en  este  instante  á  los  Tenientes  D.  Juan  González  Quintana  y 
D.  Laureano  García  Samaniego  (1). 

Sería  curiosa  una  noticia  del  número  de  autores  de  obras 
militares  y  no  militares  que  existen  en  cada  una  de  las  armas 


(1)  A  causa  de  ocuparnos  en  este  lug-ar  del  texto  tan  sólo  de  los  escritores  que  hoy  vi-. 
ven,  no  hemos  citado  al  Capitán  de  Estado  Mayor  Sr.  González  Iribarren,  que  aunque 
muerto  prematuramente,  ya  había  dado  gallarda  muestra  de  su  talento  como  poeta  dra- 
mático. 
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é  institutos  que  constituyen  el  ejército,  y  observar  la  relación 
en  que  se  halla  este  número  con  el  total  de  los  oficiales  de  sus 
respectivas  armas  ó  institutos  militares.  Parécenos  que,  si  se 
llevase  á  cabo  la  comparación  que  acabamos  de  indicar,  los 
cuerpos  de  Artillería  y  Estado  Mayor  figurarían  á  la  cabeza  en 
la  relación  proporcional  de  los  escritores  de  paisano,  como  dice 
el  General  Almirante;  y  acaso  el  cuerpo  de  Ingenieros  sería  el 
que  presentase,  teniendo  en  cuenta  la  proporción  antes  dicha, 
mayor  número  de  autores  de  obras  militares. 


IX 


De  digresión  pueden  calificarse  los  párrafos  anteriores,  pero 
digresión  que  nos  sirve  para  recordar  en  este  prólogo  de  un 
libro  de  poesías  escrito  por  un  hijo  de  Marte  y  adorador  de 
Apolo — estilo  clásico — que  las  letras  y  las  armas  se  hallan  en 
esta  Península  donde  hemos  nacido,  unidas  siempre  en  indiso- 
lubre  consorcio.  Tres  soldados  constituyen  esa  gloriosa  trini- 
dad literaria  que  resume  la  más  alta  representación  intelec- 
tual de  la  Península  Ibérica:  el  sin  par  novelista  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra,  el  gran  poeta  épico  Luis  de  Camóens  y  el 
inspirado  autor  dramático  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Y  en  la  edad  presente,  en  la  dramática,  el  Coronel  Duque 
de  Rivas  como  trágico,  el  soldado  D.  Manuel  Bretón  de  los  He- 
rreros y  el  Teniente  D.  Narciso  Serra  como  autores  cómicos; 
y  en  la  lírica  el  guardia  de  Corps  D.  José  de  Espronceda  y  el 
Coronel  Duque  de  Frías;  y  en  la  novela  el  antiguo  Teniente  de 
Artillería  D.  Patricio  de  la  Escosura,  han  conservado  con 
honra  la  gloriosa  tradición  literaria  de  las  armas  españolas. 

Y  cuenta,  que  en  el  párrafo  que  antecede  no  hemos  citado 
más  que  á  escritores  que  han  desaparecido  de  este  mundo  en 
que  estamos,  y  nada  hemos  dicho  del  actual  director  de  la 
Academia  Española,  el  Capitán  general  Sr.  Conde  de  Cheste, 
ni  del  ilustre  autor  de  El  Doctor  Lañuela,  ni  del  poeta  épico  don 
Juan  Justiniano,  ni  del  autor  dramático  D.  Pedro  de  Novo  y 
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Colson,  ni  de  algunos  otros  militares,  cuyos  nombres,  unidos  á 
los  mencionados  en  todo  el  curso  de  este  escrito,  demuestran 
que  en  España  es  indisoluble  el  consorcio  entre  las  armas  y  las 
letras. 


X 


Si  nuestra  palabra  tuviese  alguna  autoridad,  nosotros  ro- 
garíamos al  Capitán  D.  Carlos  Cano  que  no  llevase  á  cabo  los 
propósitos  que  manifiesta  en  la  dedicatoria  de  su  libro  al  emi- 
nente crítico  D.  Federico  Balart;  nosotros  rogaríamos  al  señor 
Cano  que  continuase,  como  hasta  hora,  lo  hecho,  la  gloriosa  tra- 
dición literaria  de  las  armas  españolas  en  general  y  muy  espe- 
cialmente la  honrosa  afición  al  cultivo  de  las  letras  de  los  ofi- 
ciales de  artillería. 

Mocedades^  versos  tristes  y  xersos  alegres^  es  un  libro  ameno, 
es  una  colección  de  poesías  que  honra  á  su  autor.  Los  versos 
alegres,  del  Sp.  Cano,  por  lo  general,  son  muy  superiores  á  sus 
mrsos  tristes-,  y  es  natural  que  así  suceda,  porque  la  juventud  es 
aquella  edad  privilegiada  en  que  el  dolor  es  pasajero  y  la  ale- 
gría casi  permanente.  Mocedades,  este  título  explica  el  predo- 
minio de  la  alegría  de  la  juventud  que  aparece  fielmente  re- 
flejada en  la  mayor  parte  de  las  páginas  del  libro  del  Sr.  Cano. 
Los  que  ya  vemos  la  vida  al  través  de  los  cristales  ahumados 
de  esto  que  se  llama  edad  madura,  quizá  encontremos  en  los 
mrsos  tristes  de  Carlos  Cano  más  idealismo  que  pasión  honda- 
mente sentida;  pero  se  salvan  de  esta  censura  los  versos  dedica- 
dos á  la  memoria  de  sus  hijos,  y  esto  prueba  una  vez  más  que 
el  autor  de  Mocedades  es  un  poeta  lírico  que  expresa  lo  que 
siente  en  la  medida  de  su  verdadero  sentimiento. 

Y  ocasión  se  presenta  ahora  para  insistir  en  que  la  verdad 
es  fuente  inagotable  de  poética  belleza.  Bien  cantaba  el  patrio- 
tismo Quintana,  porque  era  ardiente  patriota;  y  bien  cantaba 
Becquer  el  amor,  porque  estaba  enamorado...  Basta;  si  segui- 
mos por  este  camino,  repetiremos  ideas  y  raciocinios  ya  ante- 
riormente expuestos. 
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Finalizaremos,  pues,  este  escrito,  copiando  algunos  versos 
del  ilustre  poeta  dramático  Pietro  Cossa,  que  se  hallan  en  el 
prólogo  de  su  tragedia  Nerón.  Dice  así: 

«Quanto  alio  stile  e  al  modo  de  condurre 
La  scena,  credo  che  l'autor  s'attenne 
A  quelle  scola  che  piglia  la  leggi 
Dal  verismo,  e  stimando  che  in  ogn'arte 
Sia  bello  11  vero,  bandi  dalla  scena 
II  verso  ch'ha  romore  e  non  idea.» 

Donde  Pietro  Cossa  dice  scena,  léase  ohra  poética;  y  donde 
dice  verso,  sustituyase  Jrase;  y  quedará  consignada  la  teoría 
que  ha  servido  de  tema  á  este  prólogo  de  las  poesías  de  nues- 
tro buen  amigo  Carlos  Cano;  teoría  en  que  se  afirma  que  la 
verdad  es  el  más  sólido  fundamento  de  la  belleza  literaria  y  la 
causa  permanente  de  la  inmortalidad  de  la  poesía. 


Luis  Vidart. 


Madrid,  17  de  Octubre  de  1885. 


'B 


II 


Arcano  y  neologismo. 

Como  carácter  general  de  una  obra  y  representando  hasta  cierto 
extremo  el  movimiento  de  la  lengua  española,  se  nos  presentan  dos 
teorías  que  se  hallan  igualmente  en  la  noción  sencilla  que  de  ella  tie- 
ne todo  el  que  la  habla:  el  Arcaismo  y  Neologismo;  en  ningún  estudio 
caben  con  tanta  amplitud  como  en  el  Diccionario,  y  ver  esas  dos  ma- 
nifestaciones, primero,  en  su  concepto  filosófico,  luego,  en  el  aspecto 
actual  y  después,  cómo  deben  concurrir  á  la  formación  del  Dicciona- 
rio de  nuestra  lengua,  son  puntos  no  menos  interesantes  á  los  ex- 
puestos ya  para  ver  y  conservar  el  adelanto  del  idioma  castellano. 

Cuanto  se  quiera  pensar  y  decir  contra  lo  viejo  y  decrépito,  des- 
merece ante  la  consideración  que  prestamos  hoy  por  cualquiera  ra- 
zón de  arqueología;  y  como  existen  esas  pasiones  por  lo  antiguo,  á 
cuya  tendencia  se  le  ha  consagrado  hasta  un  nombre  especial  en  otras 
lenguas,  que  se  va  introduciendo  mucho  en  la  nuestra,  amaíeu7%  cual 
sucede  con  los  objetos  primorosos  de  las  artes  de  otros  tiempos,  así 

(1)    Véase  la  Revista  del  25  de  Noviembre. 
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también  descubrimos  filólogos  arqueológicos  (1).  Y,  ¿qud  escritor  que 
se  estime  algo  no  ha  saboreado  el  gusto  de  la  antigüedad  de  una  fra- 
se? ¿Quión  no  se  ha  entretenido  en  comparar  infinidad  de  palabras 
peregrinas  que  tanto  le  ofrecen  nuestro  idioma?  No  es  tampoco  una 
mera  distinción,  sino  más  bien  de  necesidad  y  extrema  importancia 
en  el  desarrollo  del  lenguaje,  lo  que  asi  nos  lleva  en  tantos  estudios 
la  vida  del  mismo  elemento  filológico. 

Se  ha  considerado  por  algunos  al  arcaísmo  cual  mera  accidentali- 
dad, nada  más  que  simple  circunstancia  del  presente,  como  hija  del 
pasado  (2),  y,  por  lo  tanto,  ni  más  ni  menos  que  una  mera  relación 
á  lo  del  momento,  á  lo  sumo  actual  incidencia;  y  como  el  Dicciona- 
rio sea  el  lenguaje  usual  y  el  espejo  fiel  del  estado  de  nuestra  habla, 
de  aquí  también  la  insuficiencia  de  esta  noción  respondiendo  sólo  á 
categoría  puramente  transitoria;  creemos,  por  otras  consideraciones, 
muy  importante  eso  que  se  ha  llamado  mero  accidente,  porque  ha- 
llamos la  palabra  metafísica,  expresión  legítima  de  las  cosas,  atendi- 
da la  naturaleza  de  las  mismas;  y  mientras  éstas  existan  en  su  in- 
tegridad y  propios  modos  de  ser,  ¿qué  otro  nombre  habrá  de  dárseles 
que  el  dictado  por  la  razón,  que  á  su  vez  lo  deduce  de  la  naturaleza 
misma  que  las  constituye?  Aparece  así  el  arcaísmo  como  noción  filo- 
sófica, y  la  palabra,  nombre,  verbo,  en  su  representación  genuina 
fundamental  de  la  cosa  ó  acción,  según  el  modo  de  concebirla;  esta 
operación  intelectual  determina  ya  estados,  y  es  lo  que  separa  con 
los  tiempos  las  ideas,  distingue  las  frases  y  diferencia  la  locuela  de 
cada  época  sin  desnaturalizar  la  palabra,  por  lo  mismo  que  la  consti- 
tuyó y  conserva:  por  esa  razón  comparada  á  la  naturaleza  misma,  un 
idioma  ofrece  mil  analogías  á  la  vida  vegetal  y  animal  en  sus  diver- 
sos momentos,  pues  jamás  una  lengua,  á  menos  de  haber  pasado  por 
la  estratificación  del  lenguaje  á  la  situación  definitiva  de  lengua 


(1)  PuigManch,  Antonio,  Opúsculos  gramáticos  salíricos,  contra  Joaquín  Villanueva, 
Londres,  2  vols.,  1832.— CoTjarrubias  y  Horozco,  Sebastián,  Tesoro  de  la  lengua  castellana  ó 
escarióla,  Madrid,  1614.— Aldrete  Bernardo,  Vocablos  sacados  del  Fuero  Juzgo,  de  las  Partidas, 
Historia  del  Hey  Don  Alfonso  y  del  Infante  Don  Manuel.— Vocabulario  áe  Germania  cora- 
puesto  por  Juan  Hidalg-o.— Juan  Pinciano,  Prontuario  de  vocablos. 

(2)  San  Pedro  Benito,  Félix,  Arte  del  romance  castellano  dispuesto  según  sus  principios  ge- 
nerales y  el  uso  de  los  mejores  autores,  Valencia,  1*69. 
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muerta,  puramente  literaria,  afecta  una  forma  estable  y  determina- 
da, sino,  antes  bien,  trabaja  j  pasa  por  una  serie  de  evoluciones  su- 
cesivas, por  fases  diversas  que  constituyen  su  existencia  propia,  des- 
arrollándose la  vida  de  nuestra  lengua  en  continuado  adelanto,  todo 
esfuerzo  que  tienda  á  contener  este  movimiento  creciente  lleva  con- 
sigo perturbaciones  graves  en  la  naturaleza  del  mismo  lenguaje  (1): 
y  asi  es  como  vemos  se  pueda  asemejar  el  idioma  castellano  á  una 
planta,  á  un  animal,  pues  le  vemos  sometido  á  leyes  análogas  á  las 
que  rigen  estos  dos  reinos,  llenan  las  mismas  funciones  orgánicas  y 
rinden  los  mismos  efectos  que  notamos  en  la  naturaleza  de  las  cosas: 
y  como  la  planta,  la  lengua  nos  presenta  fenómenos  de  nutrición, 
generación  y  secreción;  como  la  vida  del  animal,  se  baila  dotada  de 
locomoción  y  no  es  posible  limitar  el  inmenso  recurso  que  ofrece  la 
ciencia  filológica  en  confirmación  de  esas  premisas.  Ante  todo,  vemos 
escasísimos  idiomas  que  se  satisfagan  á  sí  mismos,  tan  perfectamen- 
te dotados  que  no  bayan  de  coexistir  con  otros,  y  es  muy  dificil,  por 
no  decir  imposible,  representar  un  indioma  independiente  de  sus  ca- 
racteres de  relación,  pues  basta  examinar  la  contextura  de  todos  los 
idiomas  vivos,  y  se  les  notará  cual  movidos  por  el  hálito  general  de 
todas  las  lenguas  contemporáneas,  muchas  de  ellas  llenas  de  un  eco 
igualmente  sostenido  con  toda  la  poridad  de  un  cuerpo  legal,  que 
estrecha  sus  relaciones  facilitando  la  interpretación  más  armoniosas 
de  todas  las  transacciones  de  tan  diversos  pueblos  (2). 

Como  no  deje  de  ser  algo  general  ese  paralelo  y  lleve  consigo  la 
vida  de  toda  lengua,  si  los  principales  fenómenos  que  constituyen  la 
vida  orgánica  se  hallan  realizados  en  la  lengua  castellana,  claro  es 
que  nuestro  idioma  se  asimila  frecuentemente  elementos  extraños,  y 
de  aquí  su  inmensa  relación  también  con  esos  otros  lenguajes;  pero  á 
la  vez  de  ejercer  ese  fenómeno  de  nutrición,  observamos  en  la  deriva- 
ción continua  de  los  idiomas,  que  unos  nacen,  y  de  aquí  la  lengua 
creando  diferentes  idiomas  nuevos,  que  á  su  vez  producen  otros,  y  de 
aquí  el  fenómeno  de  generación;  de  tal  modo  completa  dicha  analo- 


(1)  José  Bernardo  Aldrete,  Del  origen  y  principio  de  la  lengua  castellana  6  romance  que 
hoy  se  usa  en  España,  Madrid,  1674. 

(2)  V.  la  génesis  simultánea  de  la  lengua,  por  Loeve. 


ESTUDIOS  FILOLÓGICOS  415 

gía,  que  la  generación  filológica,  como  la  orgánica,  necesitan  casi 
siempre  para  desarrollarse  dos  términos  ó  varios  individuos  generado- 
res; de  otro  modo,  en  este  caso  la  generación  tendría  lugar  por  la  des- 
composición del  lenguaje,  descomposición  espontánea,  y  por  lo  mismo 
expuesta  á  errores;  así  es  rara,  y  hasta  puede  ser  contrariada;  además, 
tal  generación  filológica  ha  venido  á  ser  tan  vulgar,  que  todos  contri- 
buímos á  dicha  función,  por  el  análisis  mental  que  hacemos  de  nuestra 
palabra;  y  la  filiación  lingüistica  ha  venido,  en  sus  diversos  conceptos,  á 
enseñarnos  lenguas  madres,  hijas,  colaterales,  consanguíneas,  etcé- 
tera, etc.;  son  varios  los  sistemas  y  conocidos  muchos  árboles  filo- 
lógicos en  los  que  hemos  visto  representada  gráficamente  dicha 
idea(l). 

Si  observamos  todo  ese  conjunto  de  principios  en  la  generación 
orgánica  y  además  vemos  que  todo  idioma  se  mueve  como  el  animal, 
en  un  círculo  de  fases  sucesivas  que  constituyen  la  vida  orgánica  en 
sus  diversos  períodos,  veremos  también  lenguas  jóvenes,  viriles,  ma- 
duras, viejas  y  muertas.  Es  más, hay  lenguas  momificadas,  como  em- 
balsamadas por  el  arte;  las  hay  inalterables,  imputrescibles;  claro  es 
que  tal  situación  es  muy  rara;  pero  aun  en  ese  concurso  especial  de 
circunstancias  en  que  vemos  al  Palí  (2)  contenido  en  la  plenitud  de  su 
juventud  y  vigor,  de  mayor  desarrollo,  con  la  expulsión  del  budhismo 
que  lo  trasportó  á  otros  territorios,  en  ellos  se  le  conserva  todavía  in- 
tacto, puro,  pero  desecado  y  concentrado  en  algunos  libros  rituales,  y 
así  algún  otro  idioma  que  la  epigrafía  nos  descubre  en  multitud  de  ins- 
cripciones exparcidas  por  las  urnas  cinerarias  de  ambos  mundos,  nos 
dicen  se  hallan  fuera  de  toda  relación,  y  terminando  su  destino:  tam- 
poco sus  frases  han  de  ofrecer  juego  considerable  al  movimiento  que 
representa  un  Diccionario  del  día;  pero  si  esas  funciones  existen  entre 
los  fenómenos  de  una  vida  completamente  orgánica  que  hallamos  en 
los  idiomas,  claro  es  que  hay  una  esfera  sobre  la  que  ejerce  también 
su  influencia  la  analogía,  cual  sucede  con  la  de  eliminación,  corola- 


(1)  Laviedu  langage,Whitney.—La  Unguisliqtte,  ]^Sir  Abel  Hovelacque.— iecíwrw  on 
M,  Darttiin's  phylosophy  of  language,  delibered  at  the  royal  Insíitulion,  1873,  publicadas  eo 
^raser's  Magazine. 

(2)  PaZi,  lengua  sagrada  de  Ceylan  derivada  del  sánscrito. 
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rio  inevitable  de  la  de  nutrición:  pues  se  hallan  en  lingüística  actos 
equivalentes  á  los  de  secreción,  por  los  que  un  idioma  dado,  en  las 
fases  de  sus  evoluciones  sucesivas,  rechaza  ciertas  palabras  fuera  de 
Bí,  ya  porque  las  cree  sin  uso,  tal  vez  mal  formadas  ó  sin  autoridad, 
bien  porque  las  sustituya  con  otras  nuevas,  y  en  semejante  estado 
hay  un  máximum  y  un  mínimum  de  plenitud,  que  una  lengua  bien 
dirigida  no  debe  sobrepasar,  pero  muy  prudentemente. 

Este  movimiento  de  vaivén,  de  entrada  y  salida,  este  circulus^ 
constituye  precisamente  la  vida  del  lenguaje,  y  pretender  inmo- 
vilizarle suprimiéndolo,  sería  tan  absurdo  como  oponer  en  la  vida 
de  un  animal  el  acto  de  la  nutrición,  de  la  eliminación,  bajo  el  pre- 
texto de  que  sería  mucho  más  racional  mantenerlo  en  un  estado  de 
integridad  absoluta,  sin  nuevos  elementos  que  vengan  á  refrescar 
su  vida  y  continuarla  en  el  desarrollo  progresivo  de  la  existencia  sin 
reforma  alguna.  En  tal  concepto,  son  simultáneos,  obedecen  á  las 
mismas  leyes  orgánicas  y  es  como  se  explican  las  diversas  manifes- 
taciones de  los  seres  é  instituciones  en  sus  hábitos  por  la  vida;  pero 
siguiendo  esta  comparación  hasta  el  final  del  paralelo  tomado  de  las 
ciencias  naturales,  y  donde  la  exactitud  nos  será  demostrada  por  la 
precisión  de  sus  combinaciones,  explícase  igualmente  á  la  exube- 
rancia de  los  inmensos  bosques  que  en  otros  tiempos  cubrían  á  Eu- 
ropa y  que  aún  descubren  algún  rasgo  en  determinadas  regiones  vir- 
ginales, en  las  que  infinidad  de  hojas,  ramas,  troncos  enteros  caídos 
á  tierra  forman  sobre  el  suelo  un  revestido  orgánico  y  por  su  des- 
composición daban  nacimiento  á  un  seno  de  humus,  tierra  vegetal, 
donde  el  bosque  manaba  luego  una  savia  nueva  directamente  para 
reproducir  proporcionalmente  después  por  todo  él  la  vida,  alimen- 
tándose de  la  muerte,  el  ser  viviendo  del  cadáver.  Los  detritus  or- 
gánicos mezclados  allí  á  las  secreciones  animales,  ocasionaban  plan- 
tas, y  éste  era  vegetal  pasto  asimilado  por  el  animal,  que  llega  á  ser 
vianda  verdadera:  enteramente  el  mismo  principio,  la  misma  ley  que 
preside  el  desenvolvimiento  de  las  lenguas.  Las  palabras  nuevas  re- 
presentan la  materia  nutritiva;  las  palabras  eliminadas,  viejas,  la  ma- 
teria secrecionada;  esta  última  categoría  de  palabras  toma  el  nombre 
de  arcaísmo  cuando  es  reemplazada  en  la  circulación  vital  de  la  len- 
gua, y  es  de  un  concurso  poderosísimo  en  la  viabilidad  de  los  idiomas. 
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En  castellano  se  cuentan  en  gran  número  y  se  les  puede  también 
ordenar;  así  podemos  distinguirlos  en  tres  clases  principales:  ar- 
€aismo  de  palabras,  de  forma  ó  giro  de  frase,  y  los  gramaticales  6 
sintáxicos;  en  todos  órdenes  los  vemos  repetidísimos,  en  uso  que  casi 
caracteriza  algunos  escritos;  mas  si  es  permitido  usarlo,  es  sólo  con 
mucho  arte,  pues  es  un  elemento  lingüístico  que  no  sienta  bien  en 
toda  producción  y  géneros  literarios;  en  nuestra  fábula,  en  la  epístola 
festiva,  y  hasta  en  la  canción,  se  acomoda  voluntariamente,  porque 
el  arcaísmo  les  da  un  sabor  particular;  lo  difícil  es  colocarlo  con  habi- 
lidad en  la  frase  cuando  no  se  tienen  bien  poseídas  y  claras  todas  las 
nociones  lingüísticas  del  habla  castellana,  para  hacer  que  la  expresión 
sacada  del  lenguaje  antiguo  se  armonice  maravillosamente  con  el 
lenguaje  moderno:  por  eso  vemos  algunas  veces  la  afectación  del  es- 
tilo, cuando  media  un  arcaísmo  no  bien  determinado  y  preciso;  lo  cual 
convence  más  de  que  no  es  el  capricho  quien  puede  regularlo,  pues 
no  sucede  con  el  lenguaje  en  este  punto  lo  mismo  que  en  la  moda; 
<^sta  no  se  supedita  á  regla  alguna,  es  hija  del  capricho  y  de  la  fan- 
tasía, la  mejor  es  la  última;  y  sí  en  hábitos,  modas  y  gustos  usuales 
de  trajes,  en  la  forma  general  y  en  el  fondo  el  vestido  resulta  siempre 
el  mismo,  sin  otra  modificación  que  la  del  adorno  ó  mera  forma,  per- 
maneciendo siempre  el  mismo  en  su  esencial  idea,  y  ni  porque  sea 
corto,  larg^o,  estrecho  ó  ancho,  tampoco  la  pierde  y  siempre  es  tal, 
la  lógica  y  el  buen  sentido  no  siempre  juzgan  aquí;  el  taller  ínpone  la 
pauta,  y  es  quien  decide  la  moda  y  su  uso,  lo  cual  no  sucede  en  nues- 
tra habla,  que,  como  todas  las  lenguas,  tiene  sus  períodos,  su  infancia, 
su  edad  viril,  su  decrepitud,  y  en  cada  una  sus  reglas  fijas  é  iuñexi- 
bles;  y  si  acaso  los  giros  la  modifican,  es  para  suavizarla,  para  su 
mayor  ornato  y  completo  esplendor,  con  todos  aquellos  elementos 
que  de  ella  puedan  y  deban  sobrevivir,  sin  prestarse  al  abuso  de  las 
antiguallas,  que  tanto  afean  la  lozanía  y  vigor  de  la  lengua. 

No  obstante,  el  arcaísmo  representa  nada  menos  que  el  neologis- 
mo de  todos  tiempos;  reviste  el  sagrado  carácter  de  la  ancianidad,  es 
el  cuerpo  formado  por  múltiples  generaciones,  y  cuando  es  bien  in- 
terpretado constituye  por  sí  una  sanción  y  una  garantía;  pues  lleva, 
además,  en  sí  ese  toque  misterioso  de  todo  lenguaje,  comprende  toda 
cuanta  expresión  nos  da  y  sugiere  el  pensamiento  y  la  dicción  en  su 
TOMO  cvii  27 
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eco  sonoroso,  y  la  palabra  con  todo  su  carácter  se  nos  reproduce  así^ 
retratando  indeleblemente  en  el  Diccionario  la  idea  y  la  manera  de 
hablar  de  nuestras  antiguas  generaciones.  Sin  duda,  tal  ha  sido  el 
fundamento  que  movió  á  los  autores  del  último  Diccionario  de  la  Real 
Academia  Española  á  dar  libre  curso  en  dicha  obra  á  tantas  voces 
variadas  en  otros  Diccionarios  de  la  sabia  corporación,  como  entera- 
mente caracterizadas  por  su  antigüedad;  así  como  atendiendo  á  la 
aspereza  de  pronunciación,  brusquedad  de  forma,  á  la  significación^ 
destierra  otras  muchas,  y  es  como  se  pronuncia  tambidn  el  uso  misma 
reflejado  por  el  mismo  Diccionario;  pues  mirando  unos  á  la  violencia 
de  las  dicciones,  las  apartan;  otros  á  la  irregularidad  de  formas,  las  re- 
chazan, algunos  aceptan  el  arcaismo  como  novedad  restaurada,  y  otros 
lo  usan  ó  adoptan  como  equívoco:  lo  más  prudente  es  usar  del  lenguaje 
de  la  época,  de  la  actualidad.  Mas  siendo  objeto  principalísimo  de 
un  Diccionario,  por  el  que  agrupando  las  voces  corrientes  de  nues- 
tro idioma  nos  exhibe  el  magnífico  grupo  de  palabras  castellanas  de 
pleno  uso,  y  que  al  ver  cómo  debe  escribirse  y  cuál  sea  su  pronun- 
ciación nos  dicta  á  la  vez  la  manera  como  debemos  interpretarla,  llena 
de  autoridad,  en  todo  el  ámbito  de  nuestra  locuela,  es  supunto  esen- 
cial puede  decirse  sirve  de  partida  al  neologismo,  y  en  donde  aparece 
el  movimiento  intestino  que  trabaja  una  lengua  y  hace  que  su  fijeza 
no  sea  determinada.  Mas  en  medio  del  movimiento  vital  y  espontá- 
neo, fuera  de  los  límites  antiguos,  debe,  ante  todo,  examinarse  deta- 
lladamente, para  completar  el  Diccionario,  lo  que  hay  de  pureza,  cas- 
tizo y  aceptable  en  el  habla  castellana,  lo  que  debe  separarse  y  durar 
en  la  misma,  si  ha  de  llevar  con  tanto  rigor  un  título  tan  parco  y 
concreto,  para  que  no  se  la  pueda  señalar  á  la  vez  de  censurables  ar- 
caismos  extraños  en  medio  de  una  abundosa  literatura  antigua. 

Sabemos  quó  predominio  ejerce  siempre  la  antigüedad:  Mariana 
habló  una  lengua  muy  anterior  á  su  época;  Toreno  se  ha  servido  fre- 
cuentemente del  arcaismo  (1);  los  términos  arcaicos  de  Agustín  Du- 
ran son  conocidos  de  todos  (2),  y  Adolfo  de  Castro  era  un  gran  ama- 

(1)  Historia  del  levanlamienío,  guerra  y  revolución  de  España. 

(2)  Leyendas  de  las  tres  toronjas  del  vergel  de  amor.  Trovas  en  antigua  fabla  castellana.^ 
al  feliz  retorno  á  EsjMÜa  de  S.  M.  la  Reina  Madre  Doña  María  Cristina  de  Borbón.— Pró- 
logo al  Romancero  general. 
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¿e?(r  áe  curiosidades  filológicas  (1):  y  cuanto  cffás  se  asciende  en  la 
disquici(5n  filológica  del  habla  castellana,  es  más  difícil  separar  el 
arcaísmo  del  estilo  de  un  escritor,  á  causa  de  la  rareza  y  falta  total 
de  elementos  de  comparación,  de  la  indecisión  cada  vez  más  creciente 
de  la  lengua,  del  vago  alejamiento  que  crean  los  efectos  de  perspec- 
tiva, fascinadores  á  la  imaginación:  entre  tanto,  se  puede  admitir  por 
indución  analógica  que  nuestros  autores  más  antiguos  se  sirvieron 
de  arcaísmos,  aun  considerados  como  tales,  en  su  dpoca;  fenómeno 
lingüístico,  no  sólo  propio  de  aquella  situación,  sino  de  todas,  y  la 
nuestra  también,  porque  se  entraña  en  todas  las  fases  y  desarrollo  de 
nuestra  lengua  y  de  todos  los  idiomas  constituidos  con  normalidad; 
así  el  chino  lleva  su  fervor  por  el  arcaísmo  hasta  el  extremo,  no  sólo 
de  mera  palabra,  sino  de  consagrarlo  como  lenguaje  completo,  siste- 
mático, exclusivamente  reservado  á  las  clases  instruidas;  la  literatura 
sánscrita  nos  da  ejemplos  análogos;  en  árabe  se  han  hechos  antologías 
admirables;  en  todas  las  lenguas  de  Europa  se  ven  usados  perpdtua- 
mente  los  arcaísmos,  en  alemán,  inglés,  francés,  italiano  y  español; 
aun  en  producciones  de  actualidad  lo  vemos  con  abundancia,  y  es 
que  á  ese  espíritu  de  conservación  y  memoria  acompaña  cierta  auto- 
ridad que  mantiene  incólume  las  tradiciones  en  sus  movimientos  y 
perturbaciones,  en  medio  de  la  renovación  más  ó  menos  agitada  que 
acompaña  á  la  vida  en  todos  sus  elementos. 

Así,  también,  explícase  entre  nosotros,  cual  en  los  demás  pueblos, 
esa  función  del  neologismo;  en  nuestro  lenguaje,  como  en  los  extraños, 
todo  se  cambia,  todo  se  trasforma,  todo  se  renueva:  las  costumbres, 
los  usos,  las  leyes,  las  instituciones,  todo  se  reforma;  todo  lo  que  el 
hombre  trasmite  al  hombre  al  través  de  la  sucesión  de  las  edades  y 
vicisitudes  de  los  Estados,  también  se  cambia;  el  lenguaje,  expre- 
sión fiel  del  pensamiento  móvil  y  variable  de  la  humanidad,  no  sabría 
escapar  á  la  necesidad  de  seguir  las  evoluciones  de  ese  pensamiento 
y  de  realizar,  de  cambios  á  cambios,  situaciones  más  ó  menos  perfec- 
tas. Las  lenguas  de  los  celtas,  griegros,  cartagineses,  romanos  y  ára- 
bes, dieron  sus  elementos  al  cántabro  y   al  antiguo  español;  pero 


(1)    Correcciones  meio7-ables  al  Diccionario  Inmejoi'able  de  Adolfo  de  Castro.— Historia  de 
os  nidios  en  Fs2  aña  desde  su  eslahlecimiento  hastajcrinci}  ios  del  presente  siglo,  etc.,  etc. 
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estos  elementos  tampoco  nos  llegaron  en  su  estado  primitivo:  ¿cuán- 
tas, aun  entre  ellas,  serian  arcaicas?  y  las  conservamos  como  señal 
purísima  hoy  de  la  casticidad  de  nuestra  habla?  Esas  formas  deriva- 
das, que  han  pasado  á  nuestra  habla  absolutamente  con  toda  la  forma 
que  hoy  ostentan,  que  cuentan  tantos  siglos  de  existencia  como  las  li- 
teraturas griega,  cartaginesa  y  romana,  como  de  otros  idiomas,  ¿no  se 
las  puede  marcar  por  su  antigüedad  también?  Y  tanto  que,  á  dete- 
nernos un  poco  más  en  nuestro  Diccionario,  descartando  nuestro  exa- 
men de  todos  los  elementos  extraños  si  concretamos  el  estudio  á  su 
carácter  sencillamente  castellano,  veremos  que  forma  el  elemento 
viejo  de  su  locuela,  por  más  que  al  lado  vaya  la  remembranza  de 
tantos  otros  rasgos  de  la  antigüedad,  entremezcladas  con  ellos  en  el 
mágico  vagido  de  nuestro  idioma. 

Por  ese  cumulo  de  circunstancias  descubrimos  en  el  actual  Dic- 
cionario un  tacto  laudable  á  conservar  la  mayor  parte  de  lo  que  hay 
de  castellano  en  nuestro  lenguaje;  desaparecen  determinadas  limita- 
ciones y  juegan  con  amplitud  las  voces  más  antiguas,  porque  ni  sus 
formas,  enfonismo,  ni  la  exicografía  y  condiciones  gramaticales  las 
hacen  reprochables:  llenan  muchas  voces  todo  su  rango  en  un  len- 
guaje moderno,  sin  que  su  antiguo  origen  las  convierta  en  arcaismos, 
y  están  dotadas  de  tal  lozanía  y  vigor  en  todos  sus  órdenes  que,  lejos 
de  desaparecer,  prestan  su  armonioso  concurso  para  dar  su  lado  á 
otras  voces  nuevas  que  representan  en  la  lengua  castellana  y  ocupan 
en  el  Diccionario  la  esfera  de  nutrición  antes  indicada;  el  continuo 
comercio  y  aumento  filológico  ó  adelanto  y  progreso  de  una  lengua, 
asimilando  cuantos  elementos  las  conexiones  sociales  determinan  en 
su  favor  por  medio  del  neologismo. 

Mas  este  fenómeno  de  generación  supone  nuevas  creaciones,  con- 
tinuos comienzos  en  un  modo  de  ser  de  la  palabra,  cuando  ésta  pare- 
ce está  ya  definida  y  formada;  en  tal  situación,  ¿es  permitido  formar 
nuevas  palabras,  crear  nuevos  términos  en  un  lenguaje?  Sí:  basta  la 
explicación  que  hemos  dado,  en  completo  paralelo  al  desarrollo  de 
otras  leyes  naturales,  para  decírnoslo  de  igual  manera.  Realmente  las 
lenguas  viven  con  sus  propios  organismos,  pero  necesitan  también, 
como  de  la  sucesión  de  las  edades,  nuevos  elementos  para  refrescar 
sus  fuerzas,  y  es  como  la  selección  misma  en  la  naturaleza   Horacio 
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imag-inó  ese  mismo  orden  en  bellísimos  versos  por  símil  no  menos 
hermoso;  y  como  sucede  en  los  bosques,  las  hojas  caen  al  declinar  el 
año  y  otras  nacen  en  la  primavera,  así  desaparecen  palabras  anti- 
cuadas y  otras  suceden  dotadas  de  frescura  y  juventud: 

ut  sTjlvae  foUís i^ronos  mntaiitur  in  anms, 
prima  cadunt]  Ua  verboriim  vetas  interit  aeías 
etjuvenum  ritii  florent  modo  nata  vigentque. 

Ciertamente,  dicha  sustitución  no  aparece  realizada  con  tal  exac- 
titud en  el  Vocabulario  general  de  la  Leng-ua,  porque  más  bien  están 
en  el  Diccionario  restauradas  muchas  voces  antiguas,  que  eliminadas 
para  ceder  su  puesto  á  las  nuevas  y  admitidas  otras  como  nuevas  en 
mucha  mayor  proporción  de  las  que  pudieran  sustituir;  y  es  que,  no 
negando  la  i\.cademia  á  nuestra  lengua  el  concurso  de  la  vida  actual 
que  la  va  constituyendo,  está  llena  de  la  neología  en  grandísimo  de- 
talle, y  la  ha  revestido  de  cuantas  palabras  importadas  le  ha  suminis- 
trado el  vario  juego  de  las  costumbres  contemporáneas,  usos,  las  in- 
venciones y  descubrimientos,  según  por  sí  misma  indica  en  la  ad- 
vertencia preliminar  de  dicho  Diccionario. 

Es  indudable  que  la  palabra  sigue  al  pensamiento,  y  como  él 
surge  llena  de  espíritu,  recorre  espacios  infinitos  y  recibe  todas  las 
inspiraciones  supremas  de  la  existencia;  mientras  es  hablada,  sigue  á 
la  idea  que  la  suscita,  es  un  organismo  que  acompaña  al  hombre  y 
permanece  siempre  en  su  pensamiento  y  en  sus  labios,  como  la  flo- 
rescencia más  esplendorosa  de  su  vida.  Como  organismo  perfecto, 
vive  y  adopta  cuantas  manifestaciones  imponen  la  existencia;  de 
aquí  el  cambio;  y  no  solamente  la  pronunciación,  las  formas  grama- 
ticales, su  sintaxis,  sino  que  también  su  léxico  reciben  incesante- 
mente trasformaciones  necesarias:  así  el  lenguaje  español  vive, 
alienta  su  eco  perenne  al  través  de  los  siglos  y  de  las  lides,  y  prosi- 
gue por  esa  serie  de  evoluciones  naturales,  basadas  mayormente  en 
sus  propias  fuerzas,  puesto  que  ostenta  un  elemento  predominante; 
debe,  pues,  contar  con  las  fuerzas  necesarias  para  realizar  en  este 
mundo  esa  misión  importantísima  que  constituye  el  fondo  de  su  vida 
en  el  gran  turno  de  los  pueblos  y  lenguajes  modernos.  Y  es  de  notar 
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que,  mientras  unos  buscan  la  terminación  absoluta  del  lenguaje  en 
límites  definidos,  surjan  los  instrumentos  literarios  y  científicos  di- 
ciéudonos  el  vario  respiro  de  nuestra  lengua,  no  concreta  á  época  de- 
terminada, y  glisando  por  la  imaginación  de  nuestros  poetas  y  por 
el  talento  de  nuestros  prosistas,  como  brota  en  labios  de  nuestros 
oradores,  con  cierta  sucesión  que  á  la  vez  la  distingue  en  sí,  pues  ni 
la  lengua  de  Berceo  es  la  de  Figueroa,  ni  la  de  la  Gothica  de  D.  Ro- 
drigo, la  de  Mariana,  presentase  ya  desenvuelta,  libérrima,  no  apar- 
tada en  absoluto  de  sus  genuinos  acentos,  cual  si  estuviera  sumida 
en  la  inmovilidad  más  absorbente,  sino  contemplando  el  tisuar  de 
tantas  bellezas  que  va  tejiendo  el  espíritu  moderno  en  la  vida  de  los 
pueblos.  De  tal  modo,  que  si  la  vemos  majestuosa  en  su  unidad  clá- 
sica, si  las  modificaciones  sucesivas  han  podido  empañar  algún  tanto 
su  pureza,  ese  rasgo  delicado  que  ostentó  la  lengua  española  en  sus 
mejores  tiempos,  no  la  empobrecen  trasformaciones  irreflexivas,  nota- 
bles á  sencillo  paralelo,  del  neologismo  que  parece  enturbian  los  cla- 
rísimos raudales  de  su  elocuencia. 

Ese  fenómeno  constante  de  toda  lengua  ha  existido  igualmente 
en  la  nuestra,  y  cuando  resonaba  el  último  vagido  de  aquella  domi- 
nación que  nos  dio  todo  su  hálito  romano,  venía  con  su  poderío  in- 
fundiendo universal  locuela,  por  tales  procedimientos,  que  la  palabra 
neologismo  apenas  bastaría  á  darnos  idea  de  la  irrupción  filológica. 
No  obstante,  y  cuando  las  fuerzas  literarias  del  país  lo  consentían,  un 
sabio  y  eruditísimo  doctor  se  propuso  contenerlo  marcando  los  límites 
de  esa  lengua  Madre  (1),  á  la  vez  que  se  propuso  enriquecerla  é  ilus- 
trar nuestra  lengua,  no  como  hizo  otro  sabio  filólogo  inundando  el 
habla  castellana  del  griego  y  del  latín  (2),  antes  bien  reanimándose 
contra  las  tendencias  de  los  retóricos  latinistas  (3),  estudia,  anali- 
za (4)  la  lengua  hablada  en  castilla,  y  aconseja  aponer  en  obra  cuan- 
tos recursos  nos  ofrece  sus  variadísimos  elementos  (5). 


(!)  Alfonso  de  Falencia,  Universal  vocabulario,  Sevilla,  1490. 

(2)  Pedro  Marty  de  Angleria,  etc.,  etc. 

3)  Antonio  de  Nebrija.  Diccionario,  Salamanca,  1492. 

(4)  Gramática  sobre  la  lengua  castellana,  Salamanca,  1492. 

(5)  En  sus  instituciones,  etc.,  etc. 
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Guiados  por  esa  cualidad  ingénita  del  idionja,  señalan  con  notorie- 
dad las  palabras  extrañas,  notando  con  gracia  cuanto  de  limpio  y  ge- 
nuino de  la  lengua  se  hacia  percibir  en  el  habla  castiza,  no  empleando 
más  que  palabras  castellanas,  ó  de  formación  castellana;  enseñaban  á" 
acudir  á  la  derivación  y  á  la  composición,  á  restaurar  los  términos 
antiguos,  que  podrían  desaparecer  al  menor  descuido,  dando  carta  de 
naturaleza  á  palabras  dialectales,  á  los  términos  de  la  industria.  Así 
renacían  esos  elementos  propios,  suscitando  al  lenguaje  castellano 
«n  su  propia  vida,  reformándolo  en  sus  propias  fuerzas,  como  brota- 
ban los  campos  sus  productos  sabrosos,  como  la  savia  asciende  y  se 
diversifica  en  las  ramas  de  las  plantas,  así  la  literatura,  rica  y  pode- 
rosa, espaciábase  por  ese  ambiente  embalsamado  en  las  dulces  co- 
rrientes del  Cortesano  de  Milán  y  de  la  espléndida  estela  de  nuestros 
cancioneros,  tomando  en  los  caudalosos  ríos  nacionales  todos  los  sor- 
bos con  que  ya  Don  Alfonso  el  Salió  inició  el  castellano  majestuoso, 
como  Dante  creaba  el  Vulgar  ilustre^  el  italiano  clásico,  como  Lutero 
<írearía  el  alemán  literario,  como  Chaucer  fijó  el  inglés,  Karamcin 
el  ruso. 

Del  propio  modo,  y  como  hijos  de  un  clima,  los  dialectos  afines 
contribuirían  así,  mejor  que  apartados  idiomas,  al  engrandecimiento 
de  la  lengua  patria,  y  ésta  iría,  como  liba  la  abeja  de  flor  en  flor  ese 
néctar  precioso  en  que  nos  ofrece  suavísima  miel,  llenando  su  voca- 
bulario, sin  exageraciones  arcaicas  que  pudieran  presentársenos  como 
€l  hórrido  escollo  que  en  alta  mar  sumerge  la  nave,  á  confundir  el 
.pensamiento,  á  atrofiar  la  vida  filológica  de  nuestro  idioma;  antes,  for- 
mada la  base  principal  del  idioma  castellano,  su  contexto  con  las  de- 
más provincias,  la  fusión  dada  en  todos,  conservábales  un  nuevo  re- 
sorte, y  era  el  mismo  ingerto  que  de  estéril  árbol  sacaba  copiosísima 
fruta,  por  esa  relación  con  que  una  bella  jardinera  nos  presenta  en 
el  lindo  bosque  las  bellezas  de  su  pensamiento  coreadas  por  las  gra- 
cias naturales;  aparte  de  ese  rasgo  inminente  en  nuestra  lengua, 
que  así  llenó  la  imaginación  más  florida  del  renacimiento  de  las  le- 
tras, veríase  cómo  florecían  expresiones  para  todos,  y  todos  hallarían 
para  la  arenga  militar,  la  oratoria  sagrada,  el  parlamento,  las  artes, 
el  entusiasmo  la  cultura  más  exquisita;  todas  esas  instituciones  con  su 
-voz,  cual  si  se  les  viera  desarrollando  su  propia  misión  á  simple  vista^. 
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No  era  posible  que. ese  paso  inicial  fuese  fútil  ó  estéril;  el  caste- 
llano poco  después  j^a  ostentaba,  sin  ese  rasgo  sobresaliente  del  neo- 
logismo, un  carácter  original,  que  para  lucir  galas  no  necesitaba  ex- 
traños elementos,  pero  que  hacía  compatible  con  la  elevación  suya 
la  cultura  de  las  letras  clásicas  más  perfectas,  sin  deslucir  por  ello 
en  nada  su  elegancia,  su  finura,  su  abundancia,  la  riqueza  de  metá- 
foras, su  energía  pintoresca  y  expresiva,  familiar  y  noble,  viva,  de 
una  variedad  infinita  (1);  y  todo  esto  bien  á  las  claras,  con  ese  len- 
guaje de  uso  en  todas  las  aldeas,  en  el  habla  común  de  España,  en  el 
lenguaje  popular  de  Castilla.  Cuando  resonaba,  pues,  como  el  aura 
más  pristina  de  España  y  el  eco  de  los  pueblos  formóse  ya  con  su 
nervioso  acento,  entonces  ya  era  lengua  sin  los  minuciosos  trabajos 
filológicos  de  depuración  y  fineza;  la  corte  es  el  estudio  del  buen 
gusto  en  el  decir,  y  era  una  pasión  nobilísima  hablar  al  pensamiento 
ofreciéndole  todas  las  dulzuras  más  exquisitas  del  corazón,  todas  las 
más  bellas  impresiones  del  alma,  todas  las  emociones  más  delicadas 
del  espíritu;  las  cortes  de  amor,  el  palacio  y  el  egregio  talento  se 
elevan  en  la  apoteosis  de  la  gloria,  bajo  la  influencia  de  los  salones^ 
de  la  mujer,  de  la  religión,  de  la  patria;  el  habla  española  revístese 
de  la  púrpura  majestuosa  de  sus  emperadores  y  poderío  nacional,  y 
la  galantería,  la  caballerosidad,  la  hidalguía,  la  nobleza  y  las  victo- 
rias rivalizan,  hasta  abrazarse  como  dos  hermanas  la  espada  y  la  pa- 
labra (2);  y  la  delicadeza,  el  vigor,  son  el  medio  permanente,  la  lo- 
zanía propia  donde  desarrollábase  el  lenguaje  español  por  sí  mismo, 
porque  no  necesitaba  neologismo;  el  uso  de  esta  palabra,  si  bien  no 
era  frecuentada,  podía  dar  al  lenguaje  alguna  gracia,  mas  esta  cuali- 
dad exhuberante  de  nuestro  idioma,  sobreabundaba  en  todo  su  voca- 
bulario, y  siendo  entonces  esa  razón  la  única  que  le  justificaba,  ha- 
cíale en  aquella  época  casi  innecesario  en  nuestras  formas  lingüísti- 
cas. Mas  no  siempre  fué  la  gracia  del  vocablo  el  único  motivo  de  su 


(1)     La  Celestina,  1485;  El  Lazarillo  de  Tormes,  1573;  Historia  de  los  amores  de  Clareo 
y  Florisea.  El  donado  hablador  Alonso,  1552;  La  Picara  Justina,  La  fuerza  del  amor,  El 
cortesano  de  Milán,  La  Diana  de  Gil  Polo,  El  Pastor  de  Filida,  La  Constante   Amarilis: 
y  Calatéa- 
la)    Martyr,  Garcilaso,  Cervantes  y  otros  muchos. 
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adopción,  y  he  aquí  que  por  las  audacias  del  espíritu  nuevas  corrien- 
tes vienen,  y  con  ellas  las  escuelas,  sosteniendo  unas  ese  rasgo  an- 
tiguo de  nobleza  tradicional,  digámoslo  así,  y  otras  el  libérrimo  vuelo 
del  i)ensamieuto,  con  su  hálito  suelto  y  favorable  á  esas  palabras  que, 
si  no  se  han  usado,  podrán  serlo  con  alguna  ventaja,  considerándolo 
como  situaci(3n  á  propósito  de  embellecer  y  enriquecerla. 

Entre  ambos  extremos  surgieron  plumas  vigorosas,  y  la  palabra 
misma,  en  ordenamiento  sagrado  de  las  pasiones  humanas,  sembra- 
ba purísimos  principios  en  la  recta  dicción,  al  propio  tiempo  que  las 
más  castas  inclinaciones  del  alma,  y  era,  como  Alejo  Venegas,  el  mo- 
ralista ingenioso,  fino,  elegante,  adhiriéndose  cada  vez  más  á  la  deli- 
cadeza de  expresión  con  la  pureza  del  fondo,  orador  egregio,  contras- 
taba con  Baena  y  otros  escritores  de  salón,  de  gran  genio  y  puristas. 

Hemos  dicho  que  la  gracia  era  la  razón  que  hacía  admisibles  al- 
gunas palabras  nuevas,  como  desusadas  á  aquellas  otras  que  pare- 
cían no  responder  á  los  caprichos  de  la  moda,  y  sucedía  así  la  pros- 
cripción más  injusta  de  ciertos  vocablos  armoniosos,  expresivos  ó 
útiles:  finida^  desarrada,  rnberto,  azo,  Ude ce,  f emenda  (1),  ^laro  (2), 
usadas  por  el  príncipe  de  los  poecas  castellanos,  sojlo,foce  (3)  y  otras 
muchas  palabras  que  podían  durar  en  su  generalidad  por  ser  de 
igual  belleza  y  sostener  la  abundancia  de  la  lengua.  Mas  en  tal 
caso  ese  destierro  constituye  alguna  de  las  gradas  del  progreso  de 
la  lengua  ¿lo  está  en  el  deferir  meramente  al  uso?  ¿Será  preciso 
en  una  lengua  viva  escuchar  la  única  razón  que  previene  los  equí- 
vocos, sin  que  se  siga  la  raiz  de  las  palabras  y  la  relación  que  tienen 
con  las  lenguas  originarias  de  que  han  salido,  si  la  razón  de  otros 
pide  que  se  siga  el  uso?  Esto  envuelve  casi  toda  la  lid  de  los  puris- 
tas y  de  los  neólogos,  lucha  que,  por  otra  parte,  no  vemos  tan  acen- 
tuada como  en  otros  pueblos  en  el  nuestro,  y  es  que  la  nobleza,  la 
naturaleza  y  expresión  de  la  palabra  castellana  se  impone,  y  el  neolo- 


(1)  Dezir  que  llzo  Juan  de  Mena  sobre  la  Justicia  e  pleitos  e  de  la  Grant  Banida 
deste  Mundo;  sacado  de  un  códice  contemporáneo  escrito  por  Fernando  Martínez  de 
Burgos.—  Madrid,  1876— tirada  de  50  ejemplares. 

(2)  Loe  Trescientas  del  famosísimo  joela  Juan  de  Mena  con  su  glosa  y  otras  obras,  Alca- 
lá, 1566, 

(8)    TradHCcii'm  del  Dante,  por  Fernández  Villegas,  Burgos,  1515. 
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gismo  supedita  á  ella  completamente  los  elementos  que  la  formaron,* 
y  es  que,  si  bien  hay  pocos  que  sepan  leer  y  hablar  con  todas  las  exi- 
gencias que  impone  el  castellano  perfecto,  los  pocos  modelos  que  te- 
nemos son  hermosísimos,  y  á  ellos  nos  atenemos,  olvidando  lo  demás, 
porque  el  detalle  no  está  en  la  lengua  sino  en  quien  lo  usa,  en  su 
negligencia  y  en  el  desconocimiento  que  de  la  lengua  española  se 
tiene;  por  eso  es  tan  de  lamentar  que  se  hayan  rechazado  tantas 
palabras  antiguas  de  pura  formación  castellana  y  buena  sonoridad; 
yo  quería,  más  que  todo,  no  perder  ninguna  de  esta  clase  y  adqui- 
rir nuevas  que  debieran  aceptarse,  autorizar  todo  vocablo  que  nos 
faltara,  y  que  les  de  un  sonido  dulce,  se  adaptaran  á  todas  las  leyes 
de  nuestra  gramática  y  no  ofrecieran  peligro  alguno  á  la  pureza  del 
idioma;  que  la  utilidad  fuera  la  razón,  y  no  los  caprichos  solamente 
la  pureza  de  motivos  en  la  admisión  de  vocablos  nuevos.  Porque, 
aparte  de  otras  causas,  ese  afán  de  brillar  y  de  decir  de  una  manera 
nueva  lo  que  otros  dijeron  perfectamente  bien  expresado,  es  la  fuente 
de  las  expresiones  nuevas,  como  de  los  pensamientos  rebuscados;  y  el 
que  no  puede  lucir  por  un  pensamiento,  intenta  distinguirse  por  una 
palabra,  dando  lugar  á  sustituciones  las  más  injustificadas,  pues  de- 
masiado se  ha  establecido  ya,  que  una  palabra  nueva  no  es  admisible 
sino  cuando  es  absolutamente  necesaria,  inteligible  y  sonora.  Que 
extraño  idioma  se  ha  asociado  por  los  delirios  del  lujo,  por  las  varia- 
ciones de  las  fantasías  en  los  muebles,  en  los  trajes,  tocados,  carrua- 
jes, cuantos  términos  nuevos,  desde  el  frac  y  ahelmosco  hasta  el  ca- 
briolet,  xión,  yate,  zarevítz,  etc.,  etc.,  y  aun  de  otra  clase  que  por 
abuso  del  lenguaje  llevan  de  día  en  día  la  depravación  de  las  pala- 
bras y  forma  de  expresar  que  no  podemos  usarlas  impunemente;  y 
las  gentes  sensatas,  las  gentes  virtuosas  se  hallan  reducidas  á  no 
emplear  las  voces  de  más  uso  sin  verse  contenidas,  interrumpidas  ea 
su  habla  por  el  abuso  miserable  de  palabras  inconvenientes,  equívo- 
cos indecorosamente  ingeniosos,  estúpidas  alusiones  de  jocosos  dis- 
creteos y  groseras  bufonadas  que  entienden  fineza  en  todo  y  donde 
todas  las  gentilezas  y  la  jocunda  intención  se  desvanecen  el  fango 
de   las  pasiones  despreciables  (1).  Aunque  todos  esos  detalles  son 

(l)    José  Vargas  Ponce,  Declamación  coní/'íi  ?os  afiítsos  ¿n¿ra(íí*cíVo$  <?«   e'  ca$t9lla>}0.  Bi- 
blioteca de  Autores  Españoles. 
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reprochables,  hay  todavía  má?,  otro  abuso  peor,  y  es  el  originado 
por  aquellas  palabras  desnaturalizadas  hoy  por  el  empleo  que  las  es 
extraño,  pues  degradando  la  lengua  española,  la  quitan  su  exactitud 
y  precisión;  á  cada  instante,  por  las  cosas  más  simples,  los  aconteci- 
mientos más  indiferentes,  por  nada,  se  dice  en  un  sentido  bien  di- 
ferente al  que  su  uso  legítimo  les  tiene  asignado  en  el  Vocabulario 
de  la  Lengua. 

Conforme  otros  pedían  neologismos  fundados  en  la  analogía,  en 
las  palabras  de  una  misma  familia  existentes  en  la  lengua  ó  venidas 
de  otras  y  consagradas  por  el  uso,  con  sólo  la  anteposición  de  las 
partículas  í?<?,  des^  dis,  in,  mé,  mes,  se,  re,  etc.,  etc.  (1),  no  faltó  quien, 
ejerciendo  el  neologismo,  lo  presentara  sumamente  aceptable,  con  tal 
de  que  las  palabras  nuevas  no  violasen  las  leyes  fundamentales  de  la 
lengua,  con  tal  de  que  tales  palabras  sean  conformes  á  la  analogía  y 
claras;  libertad  bien  preferible  á  todo  espíritu  de  excesiva  limitación 
filológica,  al  propio  tiempo  que  resultan  de  una  forma  sencilla  y  per- 
fecta, como  todos  los  métodos  verdaderamente  fecundos. 

Esta  propensión  creciente  ha  tomado  amplísimo  vuelo  al  trave's  de 
todas  las  épocas,  y  nada  hay  que  se  haya  desarrollado  tanto  en  los 
tiempos  modernos;  la  evolución  es  fecundísima;  infinidad  de  descu- 
brimientos nuevos  y  en  progresión  incesante  originan  nombres  nue- 
vos y  tan  desconocidos  del  castellano  no  hace  mucho,  que  poco  atrás 
no  entenderían  ametralladora,  portamonedas,  mloci^edo,  fotografía^ 
teléfono,  señare,  túnel,  socialismo,  nihilista,  etc.,  etc.;  y  es  como  se  ha 
iniciado  siempre  ese  neologismo  de  cosas,  cuando  al  propio  tiempo 
iba  desarrollándose  otro  neologismo,  el  de  expresión,  que  funda  su 
razón  de  ser  en  un  análisis  nuevo  de  los  sentimientos  y  sensaciones; 
neologismo  que  parece  agotado  ya,  por  haber  expresado  cuanto  pue- 
den la  imaginación  y  el  sentimiento  habernos  dicho;  pero  segura- 
mente no  hay  fuentes  más  ricas  de  emociones  y  nuevos  nexos  como 
el  de  esos  dos  poderosos  manantiales  de  vida,  y  por  mucho  que  ha- 
yan florido,  jamás  llegarán  á  dejar  de  producir  mientras  aliente  el 
corazón  humano  un  grado  de  calor  que  encienda  la  imaginación  eu 
toda  su  apasionada  expresión,  nervio  de  toda  lengua  literaria. 

(1)    Véase  el  fecundísimo  jueg-o  de  las  partículas.  Fundamento  del  rigor  y  elegancia  de  la 
lengua  castellana,  exjuesio  en  elp^-ojio  y  vario  uso  de  sus  ¡^articulas,  Gregorio  Garres,  HOl 
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En  tal  sentido  y  en  tesis  general,  los  neologismos  tienen  doble 
manifestación,  según  que  designen  hechos  nuevos,  objetos  é  ideas,  ó 
que  designen  hechos  antiguos.  Los  hechos  nuevos  exigen  nombres 
nuevos,  y  en  este  caso  son  indispensables  portamonedas,  folografia, 
tranvía,  teléfono,  en  cuyo  momento  nos  hallamos  con  nombres  origi- 
nados de  elementos  castellanos  ó  extraños,  lo  cual  nada  tiene  de  par- 
ticular si  los  objetos  lo  son  también.  Mas,  ¿no  se  podría  dar  nombre 
español  con  palabra  castellana  al  objeto  extranjero?  ¿Por  qué  decir 
wagón  en  vez  de  vehículo  ó  carro,  que  es  idénticamente  lo  mismo?  Es 
necesario  por  la  diferencia  de  locomoción,  etc.,  etc.  Aparte  de  estos 
dos  aspectos,  entra  aquí  una  cuestión  de  sicología  del  lenguaje;  el 
jardín  francés,  importado  en  España  á  principios  del  siglo  pasado,  es 
un  objeto  nuevo  á  quien  se  le  trasplanta  con  su  nombre;  este  nombre 
nuevo,  como  el  objeto,  llama  la  atención,  como  él,  por  su  novedad,  y 
'parque  entra  de  lleno  en  nuestra  habla.  El  pueblo  aprende  uno  y 
otro  al  mismo  tiempo;  el  signo  y  la  cosa  significada  se  graba  así  sin 
gran  trabajo  en  su  memoria;  podrá  tener  algún  rasgo  más  que  no 
comprenda  la  palabra  jardín,  y  para  hacerla  más  expresiva  de  un  ob- 
jeto nuevo,  el  vulgo  se  vería  obligado  á  hacer  un  trabajo  intelectual 
que,  por  una  extensión  en  la  significación,  apropia  el  nombre  á  la 
cosa,  haciéndola  pasar  por  el  estado  del  espíritu  en  que  pudiera  refle- 
jarse la  acepción  especial  del  'parque.  Sucede,  pues,  que,,  yendo  siem- 
pre el  espíritu,  por  su  propio  hálito,  á  lo  más  sencillo,  como  busca  la 
naturaleza  el  mínimum  de  esfuerzo,  el  pueblo  halla  más  fácil  apren- 
der la  palabra  desconocida  con  el  objeto  nuevo  de  que  es  nombre 
exacto,  la  expresión  adecuada  que  aumenta  á  una  palabra  conocida 
y  de  compresión  ya  larga,  por  sus  muchas  significaciones,  otra  acep- 
ción nueva. 

Del  propio  modo  vemos  la  sustitución  de  una  palabra  antigua  ó 
una  perífrasis  antigua  por  otra  nueva;  este  carácter  del  neologismo 
es  de  aspecto  literario  y  popular,  según  sea  creado  por  los  escritores 
ó  por  el  pueblo:  el  primero  resulta  una  creación  literaria,  consciente, 
que  tiende  á  un  fin  estético,  observar  las  leyes  de  la  crítica:  entonces, 
que  la  palabra  se  imponga  en  las  circunstancias  dadas,  que  sea  la 
más  pura,  fuerte  y  á  propósito  á  expresar  la  idea  representada  no 
extraña,  porque  en  tal  caso,  el  neologismo  se  abre  paso,  recorre  ám- 
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hitos  inmensos,  será  perdonable  su  estro,  merecerá  durar  y  perma- 
necerá en  el  lenguaje;  y  sólo  así  es  como,  por  estas  audacias  del  es- 
píritu, los  buenos  escritores  han  formado  el  valioso  troquel  de  nuestro 
lenguaje,  enriqueciendo  cada  vez  más  el  hermoso  idioma  español. 

Espontáneo  el  neologismo  popular,  sin  el  límite  de  la  crítica, 
tiene  un  fundamento  que  ya  los  antiguos  respetaron  cual  soberano 
en  materia  del  lenguaje.  Populiisin  sua  i^oíestates  singuli  in  illius  (1), 
y  despue's  l^yo  po]))ili  consuetudinis  non  siim  ut  dominus;  at  illae  mae 
cst  (2):  antes  que  él.  Platón  consignó  que  el  pueblo  es  en  materia  de 
lenguaje  un  excelente  maestro  (3),  y  es  que  en  su  espíritu  práctico 
busca  la  palabra  moldeada  en  su  forma  igualmente  más  visible,  sea 
como  quiera  su  eufonismo  y  formación  literal.  Pero  como  todo  lo  que 
vive,  el  lenguaje  está  sometido  á  dos  fuerzas  creadoras,  la  que  in- 
nova y  la  que  conserva;  la  marcha  del  lenguaje  consiste,  pues,  en 
ceder  gradualmente  á  la  primera,  dejándose  contener  por  la  segunda; 
de  otro  modo,  las  trasformaciones  serían  demasiado  repentinas  y  las 
lenguas  no  tendrían  unidad. 

Para  conservarla,  pues,  en  lo  que  sea  posible,  es  preciso  evitar 
esa  rapidez  neológica,  sin  negarnos  á  la  renovación,  que  expresa  en  la 
lengua  lo  que  el  alimento  en  los  seres  orgánicos  y  la  respiración  de 
las  flores  y  plantas;  es  necesaria  alguna  modiñcación,  algún  cam- 
bio, pero  esto  tan  lentamente  como  sea  factible,  porque  la  renovación 
rápida  traería  la  anarquía  al  idiom.a;  con  lentitud  y  toda  la  madurez 
que  dice  la  Real  Academia  Española,  la  cual  vemos  en  las  edades 
respectivas  de  nuestra  habla,  en  sus  pocos  períodos,  con  la  reflexión 
que  supone  la  Edad  Media,  el  latín  se  vio  trasformado,  á  fuerza  de  si- 
glos, en  una  porción  de  lenguas  diferentes;  debe,  pues,  llevarse  á 
cabo  esa  función  únicamente  despacio,  si  las  lenguas  han  de  subsis- 
tir y  vivir  en  el  neologismo,  cuando  por  la  aquiescencia  universal  es 
hijo  de  todas  las  voluntades  y  está  ajustado  cual  si  fuera  el  genuino 
molde  de  su  expresión  legítima. 

Así  entran  en  nuestro  ensayo  reflexiones  acerca  de  ese  lenguaje 


(1)  De  Lengua  latina,  IX,  O,  Varrón. 

(2)  Varrón,  De  Lengua  latina. 

(3)  AlcibiadeSf  I, 
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que  tan  viva  y  claramente  refleja  nuestro  espíritu,  lo  que  es  en  sí, 
sus  elementos  genéricos,  su  formación;  luego  comprendida  la  natu- 
raleza de  este  lenguaje  como  idioma  perfecto,  su  derivación  clásica 
y  formación  histórica  ante  el  griego  y  latín,  y  como  no  es  individuo 
que  en  modo  alguno  podamos  considerarlo  aislado,  ¿cnanto  no  debe 
ambie'n  á  ese  hermoso  concurso  de  las  lenguas  modernas?  Todos  son 
medios  oportunísimos  de  enriquecimiento  de  nuestra  lengua,  de  to- 
dos hallamos  ejemplo  fecundísimo,  y  es  como  la  vida  de  los  pueblos 
dejan  burilado  en  el  hálito  nacional  el  estro  que  los  perpetúa. 

Indica  la  gramática  española  los  medios  y  procedimientos  de  for- 
mación que  tiene  la  lengua,  y  bien  sea  derivación  y  composición,  en 
todos  vemos  el  influjo  de  la  raíz  desarrollada  en  algún  modo,  como 
obedeciendo  á  lo  menos  al  paralelismo  de  casos  análogos,  ya  que  no 
digamos  leyes,  porque  especialmente  no  las  hemos  visto  formula- 
das en  nuestro  idioma:  de  aquí  esa  formación  verdaderamente  cas- 
tiza que  observamos  en  las  palabras  radicales  de  la  dicción  caste- 
llana. 

Otra  fuente,  ya  sea  sólo  de  procedimiento,  bien  de  formas  y  fondo, 
aparece,  y  ésta  consiste  en  tomar  palabras  latinas  y  griegas,  introdu- 
ciéndolas en  nuestra  habla  ó  sacando  derivados  de  ellas  y  compues- 
tos, administración,  legista,  geografía,  etc.,  etc.;  formación  entera- 
mente diversa  de  la  primera,  porque  en  aquélla  es  vulgar,  nacida  en 
nosotros  mismos,  y,  por  lo  tanto,  popular,  ésta  resulta  de  una  forma- 
ción convencional  y  científica,  aquélla  nacional,  y  ésta  sabia,  y  así 
formación  española,  latina  y  griega,  puesto  que  de  uno  ú  otro  modo 
vemos  en  las  palabras  todos  sus  genuinos  elementos  (1). 

No  de  otro  modo  vemos  que  San  Isidoro  (2)  previo  estas  dos  for- 
mas de  expresión  y  cómo  distinguió  el  sermo  rusticus  vulgar  del  ilus- 
trado y  sabio  sermo  nohilis',  así  fué  resultando  en  nuestra  lengua  esa 
doble  corriente  que  en  vano  trataríamos  de  apartar,  porque  con  ella 
alejaríamos  una  riqueza  inmensa  en  nuestro  decir,  y  es  el  medio  opor- 
tuno para  conocer  dos  lenguas:  la  literaria  ó  común,  como  hija  del  es- 
tudio, libros,  clases  cultas;  y  la  del  obrero,  artesano  y  popular:  la 


(1)  Etimologiarum  Uhri. 

(2)  Esteban  lAsihíii.—Enchiridión  de  todos  los  vocablos. 
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primera,  fundada  en  la  g-rámatica  (1);  la  segunda,  en  la  tradición 
oral  (2).  Es  posible  que  la  pureza  de  la  primera  se  resienta  por  esa 
grande  influencia  latina  y  griega,  desarrollo  filológico  que  segura 
mente  habrá  contenidoá  la  de  la  propia  nación  (3),  así  como  parece 
evidente  que  la  segunda  ha  podido  sostener  con  más  brillo  toda  su 
integridad.  En  tal  ambiente,  respiramos  todo  el  aura  conmovida  por 
el  eco  de  la  pa,labra  española;  á  ósta,  y  mejor  cuanto  más  puramente 
española  pueda  ser,  hemos  de  estudiar  (4),  porque  en  ella,  más  que 
en  la  forma  literaria  y  convencional,  hállanse  encarnados  esos  prin- 
cipios que,  formulados  en  leyes,  nos  dirían  lo  que  en  ellas  permanece 
estable,  fijo  y  no  es  mudable  en  forma  alguna  por  las  opiniones,  el 
gusto  ó  los  giros  más  ó  menos  estudiados  de  la  moda. 

Mas  el  conjunto  enorme  de  neologismos  en  circulación  puede  di- 
vidirse en  las  categorías  siguientes:  1.°,  neologismos  científicos,  usa- 
dos la  mayor  parte  del  griego,  y  de  fisonomía  rebuscada;  la  Química, 
Historia  Natural  y  Medicina,  hace  medio  siglo  han  producido  nume- 
rosos ejemplares;  á  continuación  vienen  los  neologismos  de  aparien- 
cia científica,  en  los  que  los  inventores  industriales  se  entretienen  en 
tisuar  el  ámbito  del  lenguaje,  decorando  sus  producciones  con  nuevos 
nombres;  2.°,  neologismos  sacados  de  las  lenguas  extranjeras;  y  se 
da  el  caso  de  que,  habiendo  precedido  el  español  en  su  iuvasora  in- 
fluencia á  otros  idiomas,  francés,  italiano  é  inglés  sea,  de  éstos  in- 
fluido hoy  en  tal  manera,  que  nos  abruma  con  los  usos,  modas  y  á 
veces  los  más  raros  caprichos  de  la  locuela  moderna;  infinita  llega  á 
ser  la  terminología  del  Trousó,  toileú,  el  genero  Demi-Monde  es  todo 
francés,  los  menú,  y  por  este  orden  se  han  introducido  muchos  voca- 


(1)  Greg-orius  Cerolensis,  De  rfíce«ííí  raHae  /brwirte.  — Puigblanch,  Opúsculos  gramáticos 
satíricos.— lvifia.Tr\  A.  5.,  Cuestiones  filológicas  sobre  algunos  puntos  de  la  ortografía,  de  ht 
gramática  y  del  origen  de  la  lengua  castellana.—  New-York  1861. 

(2)  Del  lenguaje  romano  vulgar,  por  José  Mora.— Barcelona  1155. 

(8)  Alfonso  Sánchez  la  Ballesta,  Diccionario  de  vocablos  castellanos  aplicados  a  la  propie- 
dad latina.— ?eávo  Simón  Abril,  Comparación  de  la  lengua  latina  con  la  griega.— Cavo  j  Ce- 
judo G.  M.,  Refranes  y  modos  de  hablar  castellanos  con  ?a/ino5.— Madrid,  167  . 

(4)  Pedro  de  S.  Buenaventura,  Vocabulario  ds  la  lengua  castellana.— Lorenzo  Palmireno. 
Vocóbulario  del  humanista,  \Z85.—Sylva.  de  vooablos.—El  vocabulario  de  los  pueblos.— iuan 
Pinciano,  Prontuario  de  vocablos. 
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blos  que  poco  á  poco,  si  continúan  así,  se  abrirán  página  en  el  Dic- 
cionario de  la  Lengua  española:  el  lenguaje  de  los  caminos  de  hierro 
y  las  carreras  de  caballos  es  toda  inglesa,  ruil^  tender^  wagón,  etc., 
sj}ort,  forlore,  y  en  la  fantasía  no  epcaseau  términos  á  la  high  Ufe 
rodeadas  de  alguna  coquetería  castellana,  muy  mal  avenida  con  la 
brusquedad  que  nos  representa  el  eufonismo  de  esas  dicciones; 
3.°,  neologismos  literarios  consagrados  por  escritores  de  algún  valor, 
imponiéndose  la  misión  de  implantar, tanto  las  palabras  como  la  idea 
clara  de  las  cosas  que  designan;  mas  si  reparamos  el  ámbito  donde 
discurre  su  palabra,  se  nota  á  primera  vista  que,  si  en  el  orden  de  las 
fuerzas  creadoras  es  tan  inmensa  como  la  imaginación,  aunque  los 
géneros  literarios  sean  tan  vastos  como  la  historia,  y  el  lenguaje 
revista,  por  lo  mismo,  tantas  épocas,  no  tiene  tantos  vuelos  que  res- 
pondan á  la  magnitud  de  su  pensamiento;  el  historiador,  que  ne- 
cesita indudablemente  mayor  variedad  que  los  demás,  su  fortuna 
está  en  retratar  con  exactitud  los  caracteres,  la  época,  y  á  veces, 
¿cuál  no  es  el  resultado  que  descubre  en  una  palabra?  De  aquí  la  fre- 
cuencia de  los  arcaísmos,  que  dan  á  la  palabra  de  Don  Rodrigo  (1)  un 
sabor  particular;  palabras  viejas,  excelentes,  porque  son  á  veces  el 
retrato  fiel  de  una  sociedad  entera;  palabras  que  habrían  sido  aleja- 
das de  los  Diccionarios  del  siglo  xvii  y  xviii,  y  que  el  siglo  xix, 
atendida  su  constitución  orgánica,  neologando  debe  restaúralas,  qui- 
tándoles el  estigma  que  las  excomulgaba  del  trato  común  de  las 
gentes. 

El  antiguo  castellano  es  una  mina  inextinguible  de  ciertas  pala- 
bras, que  apenas  tienen  de  nuevo  ni  aun  la  apariencia;  es  más,  en  el 
Diccionario  actual  se  incluyen  muchas  palabras  de  otros  idiomas  que 
parecen  nuevas  en  nuestra  lengua,  y  otras  que,  si  se  las  compara  con 
el  onomasticón  de  las  Partidas,  se  las  vería  usadas  allí  y  bien  anti- 
guas aun  en  los  orígenes  del  idioma  castellano;  calificadas  así,  pala- 
bras que,  si  se  examina  su  organismo,  su  extructura;  si  se  las  consi- 


(I)  V.  la  Estoria  de  los  Godos;  compúsola  en  romance  don  Roderico,  Arzobis- 
po de  Toledo  et  confirmador  de  las  Espannas,  por  consejo  del  Rey  Don  Fernando, 
anno.  mccxLüj;  y  de  la  cual  se  ha  hecho  una  tirada  de  12  ejemplares  hace  unos  cuatro 
años. 
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"dera  morfológicamente,  resultan  ser  á  lo  menos  un  arcaísmo  que 
aparece  de  nuevo,  luciendo  una  vestidura  consagrada  por  las  leyes  de 
nuestro  idioma  y  respetada  al  travds  de  las  edades. 

Mas  si  esas  palabras  aparecen  asi,  no  ha  sido  por  mero  capricho, 
ni  tampoco  el  Diccionario  está  sometido  á  fantasías  indeterminadas; 
si  esas  dicciones  han  nacido  y  tienen  formas  según  leyes  gramatica- 
les y  lexicográficas,  claro  es  que  tienen  condiciones  de  viabilidad; 
ahora  lo  difícil  es  comprobarlas,  porque  no  sabemos  que  tales  leyes 
se  hayan  formulado  ni  existan  hoy  con  una  precisión  tan  detallada, 
que  lo  conocido  así  merezca  tan  elevado  rango. 

Alguna  idea  más  ó  menos  difusa,  una  creencia  vulgar,  algo  de  lo 
que  se  dice  opinión,  es  todo  lo  más  que  reviste  ese  magno  principio 
que  tanto  burila  en  los  diversos  órdenes  constitutivos  de  los  pueblos; 
más,  ¿á  cuántos  errores  no  conduce  esa  opinión  vaga,  indecisa,  sin 
términos  fijos?  La  Gramática,  si  se  detiene  á  decirnos  el  %iso  legítimo 
en  materias  del  lenguaje,  nos  presenta  pocos  ejemplos  raros  y  pere- 
grinas fases;  el  Diccionario,  espejo  fiel  del  lenguaje  usual,  no  da 
más  que  el  hecho  sin  orden  de  principios;  esas  leyes  supremas  que 
habían  de  regir  el  neologismo,  no  las  ha  formulado  todavía  la  filolo- 
gía moderna;  porque  embriagada  esta  ciencia  con  los  aromas  de  tan 
riquísimos  verjeles,  no  ha  pasado  de  las  fuentes  etimológicas,  y  si 
asciende  es  de  las  palabras  á  las  raíces;  pero  no  ha  dado  la  pauta  to- 
davía para  ascender  en  los  verdaderos  conceptos  de  la  formación  de 
las  palabras  en  su  gradación  de  la  raíz  á  las  palabras,  y  asi  es  como 
se  nos  presentan  semejantes  fenómenos  por  descomposición,  amonto- 
namiento de  los  varios  miembros  de  diferentes  vocablos,  para  dar  una 
sola  dicción;  así  es  como  ha  aparecido  la  razón  fundamental  del  neo- 
logismo, formándose  á  granel,  sin  orden  léxico  posible,  sin  ley  gra- 
matical exacta,  sin  más  lógica  que  la  costumbre  arbitraria,  así  es 
como  se  le  ha  formulado  por  meras  razones  de  congruencia,  cuando 
lo  debían  estar  ya  en  esas  leyes  que  no  titubeamos  en  calificar  de 
necesidad  para  la  fijación  y  pureza  del  idioma  castellano.  Reducir  á 
forma  de  ley  esa  idea  vaga,  descubrir  su  fórmula  suprema,  es  obra 
superior  que  difícilmente  se  alcanza;  pero  empezada  siquiera,  algo 
podrán  concederla  las  edades  sucesivas  con  su  continua  laboriosidad 
intelectual. 

TOMO  cvii  28 
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Puesto  que  no  se  puede  menos  de  crear  nuevas  palabras  y  giros 
también  que  den  variedad  á  nuestro  idioma,  si  ha  de  tener  las  condi- 
ciones de  actualidad,  fundando  cuanto  fuera  posible  dicha  operación, 
en  los  elementos  generadores  de  nuestro  propio  lenguaje,  sería,  pues,, 
indispensable: 

1.^  Que  la  lengua  esté  fija  y  determinada  correctamente. 
Sólo  así  se  enumeran  las  diversas  condiciones  de  viabilidad-filo- 
lógico gramatical  y  léxica  en  orden  á  las  nuevas  dicciones.  No  es  po- 
sible decir  con  toda  exactitud  cuándo  una  lengua  está  ya  en  dicho  es- 
tado de  perfección;  mientras  que  las  ideas,  la  filosofía  y  las  ciencias 
hagan  progresos,  la  lengua  deberá  seguir  sus  pasos;  si  permanece  es- 
tacionaria, concluirá  de  expresar  cuánto  el  espíritu  pueda  innovar;  y 
como,  cualquiera  que  sea  la  riqueza  de  una  lengua,  se  puede  aumen- 
tar todavía,  pues  si  el  espíritu  es  progresivo,  la  lengua,  no  sólo  debe 
serlo,  sino  que  también  adelanta  y  sigúele  hasta  el  extremo  de  que 
ésta  apeuas  contiene  sus  pasos  ante  el  vuelo  de  aquél,  de  otra  ma- 
nera, rodear  de  cadenas  al  lenguaje,  sería  darlas  también  al  pensa- 
miento; pero  como  la  libertad  de  pensamiento  tenga  un  hálito  que  na 
alcanza  ni  debe  seguir  la  palabra  en  absoluto,  por  mil  razones  mora- 
les y  políticas  é  infinidad  de  conveniencias  sociales,  de  aquí  la  nece- 
sidad de  una  pauta  que  sólo  se  tiene  en  modo  perfecto  cuando  la 
lengua  esté  bien  formada,  fija  y  regulada  en  todos  sus  detalles  gra- 
maticales, para  servir,  en  virtud  de  su  cualidad  léxica,  de  balanza  de 
comparación  en  la  admisión  de  toda  palabra  nueva. 

2.°  Escasear  en  el  neologismo  los  compuestos  negativos. 
Si  el  neologismo  es  abrir  la  puerta,  es  la  admisión  de  los  ele- 
mentos que  constituyen  parte  de  la  vida  actual  del  lenguaje,  claro  es 
que  todo  aquello  que  dé  á  la  lengua  mayor  amplitud,  sonoridad,  todo 
lo  que  sea  darle  mayor  significación  positiva,  debe  ser  el  principal 
vuelo  de  su  neología.  El  neologismo  nos  dice  que  la  lengua  debe  ex- 
presar cuanto  el  pensamiento  pueda  innovar:  todo  lo  que  sea  contra- 
rio á  la  más  clara,  evidente  y  afirmativa  manifestación  de  nuestras 
ideas  y  sentimientos,  debe  rechazarse. 

3.°     Que  la  palabra  nueva  encarne  sencillamente  en  el  genio  de  la 
lengua. 

No  sólo  por  los  diversos  giros  regulados  en  la  varia  construcción 
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y  régimen  gramatical  de  nuestro  idioma,  sino  que  se  dirigía  tambidn 
á  ese  estro  que  enciende  y  aviva  el  acento  castellano  en  el  inmenso 
cúmulo  que  tanto  enriquecen  con  mil  bellezas  las  cualidades  geniales 
de  la  lengua  castellana;  porque  de  otro  modo,  resultaría  un  ingerto 
improductivo  é  indigesto,  que  rayaría  más  bien  en  irregularidades 
lingüísticas,  y  esto  debe  evitarse  en  castellano,  cuando  tantos  ele- 
mentos de  orden  cuenta  nuestra  lengua  en  su  gramática  y  léxico  res- 
pectivos. 
4.°    Que  sea  necesaria. 

Dado  e]  libre  curso  del  pensamiento,  pueden  idearse  mil  extremos 
sencillamente  agradables;  pero  un  descubrimiento,  una  institución 
nueva,  exigen  denominaciones  nuevas  igualmente,  sin  cuya  razón 
social  no  se  concibe  ni  explica  su  existencia:  ¿cuántas  veces  no  in- 
fluye la  noticia  en  la  vida  misma  de  los  inventos?  Eso  mismo  consti- 
tuye la  necesidad  de  una  palabra  nueva,  que  instintivamente  se  im- 
pone y  pide  su  inserción  en  el  vocabulario  de  la  lengua. 
5.^     Que  sea  autorizada. 

Ante  todo,  si  el  pensamiento  la  dicta  y  solicita  el  concurso  ge- 
neral de  las  gentes,  claro  es  que  se  halla  autorizada  para  discurrir 
en  nuestra  habla:  mas,  ¿quién  puede  autorizarla?  He  aquí  el  acer- 
tado uso,  según  veremos  en  el  objeto  y  fin  trascendental  del  Diccio- 
nario de  la  lengua:  el  magno  problema  y  la  no  insignificante  cues- 
tión que  puede  disputarle  algún  triunfo,  ¿lo  son  escritores  más  ó 
menos  distinguidos?;  ¿lo  son  preceptos  meramente  legislativos  en 
esta  materia,  al  admitirlos  en  la  fórmula  sacramental  de  sus  leyes 
inflexibles?  ¿Cómo,  pues,  imponer  á  un  idioma  oficial  esta  función 
que  tanto  participa,  en  ocasiones,  de  la  volubilidad  de  las  circuns- 
tancias?; ¿bastan  á  ello  las  meramente  Academias?  Podrán  darnos  idea 
de  esa  facultad  y  categoría  con  que  se  reviste  la  palabra,  y  como  que 
conquista  un  puesto  supremo  en  la  Academia  y  en  su  Diccionario:  la 
autoridad  personal  podrá  revestirla  de  ese  inmenso  mérito;  ¿ó  se  ne- 
cesitará el  de  una  institución  sabia  que,  á  estilo  de  las  profesiones 
sagradas,  le  imponga  la  consagración  que  la  declare  hijas  predi- 
lecta á  disfrutar  de  la  hijuela  repartida  entre  las  hijas  de  un  mis- 
mo idioma,  ó  la  que  sencillamente  le  daría  el  favor  público?  Cono- 
cidos son  los  extremos  de  la  inteligencia,  los  inmensos  recursos  de 
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la  imaginación,  la  fuerza  y  el  espíritu  de  algunos  talentos  que  han 
inmortalizado  una  institución,  una  edad,  una  sociedad  entera,  por 
una  palabra  que  acertaron  expresar  ó  que  caracterizaba  todos  sus 
elementos  constituyentes;  de  aquí  las  palabras  autorizadas  por  el 
escritor,  con  su  valor  filosófico  puede  legitimarlas;  pero  si  á  esto 
acude  el  dominio  público,  y  la  institución  encargada  de  velar  por  la 
pureza  y  fijeza  del  idioma  la  ve,  como  todas,  declinable  ó  conjugada, 
entonces,  sin  reconocer  la  facultad  creadora  á  ningún  escritor,  ya 
sea  príncipe,  ya  institución,  sin  daT  tanta  facultad  á  persona  deter- 
minada que  imponga  su  capricho;  cuando  ha  pasado  por  ese  crisol 
y  se  encuentre  depurada,  entonces  el  primer  cuerpo  literario  encar- 
gado de  la  perfección  del  lenguaje  la  propone  y  declara  como  hija  de 
todos,  porque  todos  hemos  contribuido  á  formarla,  autorizándola  eu 
nuestros  usos  lingüísticos. 

6."    Que  sea  inteligible. 

Es  la  cualidad  indispensable  á  cada  lengua;  en  vano  se  formaría 
propósito  de  comunicar  idea  alguna  si  no  podía  explicar  ni  ser  en- 
tendida por  la  palabra  misma,  si  no  reunían  esas  condiciones  de 
inteligibilidad  que  da  precisamente  noción  clara  de  un  sentimiento 
ó  de  una  idea;  de  otro  modo,  introduciría  la  confusión,  y  es  como  aún, 
parte  no  despreciable  del  sinónimo  se  hace  ineficaz,  y  en  los  equí- 
vocos y  en  las  definiciones,  con  falsas  analogías,  destruiría  el  buen 
sentido  de  la  frase. 

7.°  Que  ofrezca  ó  sea  de  éxito  seguro. 
Hay  palabras  que  por  sí  solas  parecen  revivir  mundos  nuevos  de 
actividad  antigua;  las  hay  también  que  identifican  un  descubrimiento 
nuevo;  las  hay  que  dan  detalle  de  todo  el  poder  é  inventiva  de  un  ta- 
lento, de  una  imaginación;  y  cuando  los  recursos  de  esa  imaginación, 
de  ese  poder,  son  hijos  de  las  apreciaciones  adoptadas  por  la  socie- 
dad, parece  como  que  se  entroniza  la  palabra  sobre  un  cúmulo  de 
ideas;  de  aquí  las  frases  y  palabras,  que  como  en  la  florida  y  feliz 
imaginación  de  nuestros  poetas,  historiadores  y  hombres  de  Es- 
tado han  podido  inmortalizar  una  época,  un  período,  un  aconteci- 
miento, cuyo  fondo  esencial  está  retratado  en  lo  que  se  llama  es- 
píritu. 

8.''    Que  sea  habitual. 
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Nada  como  la  costumbre;  ni  hay  fuerza  moral  y  material  como  la 
producida  por  la  repetición  de  actos;  dstos  forman  el  uso,  y  es,  como 
veremos,  fuente  intelectual  y  positiva  de  un  neologismo  perfecto,  por 
las  fuerzas  que  á  formarlo  contribuyen  y  por  el  continuo  laboreo  que 
le  constituye  hasta  su  última  obra. 

9.^    Que  enriquezca  la  lengua  viviente. 

Hay  neologismos  que,  obedeciendo  á  esa  ley  universal  de  incom- 
penetrabilidad,  excluyen  unas  palabras  para  ocupar  con  sus  elemen- 
tos los  de  otra  legitimada  ya  en  un  idioma;  pero  si  dstos  son  admisi- 
bles por  haber  caído  en  desuso  la  palabra  primera  ó  anticuada,  las 
hay  que,  reuniendo  en  sí  las  condiciones  de  legitimidad  antes  expre- 
sadas, lejos  de  matar  frases,  las  sostienen  en  su  concurso,  viniendo 
así á  aumentarlos  términos  de  un  idioma,  á  enriquecerlo;  éstos  son 
los  mejores  y  los  que  más  se  deben  aumentar;  es  bueno  enriquecer  la 
lengua  viviente,  pero  también  por  facultad  que  penetrada  de  este  es- 
píritu llegue  á  autorizar  este  aumento,  cuando  además  las  palabras 
han  tenido  gran  empleo  en  las  obras  de  mérito,  donde  el  uso  y  la  cos- 
tumbre tienen  una  sanción  plenísima,  y  en  la  Gramática,  la  retórica, 
y  en  la  prensa  periodística,  pueda  ser  usada;  porque  además  de  nece- 
sitar ésta  una  gran  variedad,  cuenta  en  sí  todos  y  los  mejores  ele- 
mentos suministrados  por  la  oratoria,  la  historia  y  la  didáctica;  en 
ella  juegan  en  altísimo  vuelo  las  palabras  y  frases,  modula  las  cos- 
tumbres, expresa  las  necesidades  de  la  época,  corrigen  los  usos  en  sus 
diversos  géneros,  señalando  los  abusos  de  toda  especie,  y  en  estas 
obras,  que  por  su  medio  representan  un  alivio  contra  su  infinito  pa- 
recido de  expresión,  estableciendo  diferencias  oportunas,  enumera  la 
variedad  y  uso  de  tantos  elementos  como  dispone  la  abundancia  y 
riqueza  de  nuestra  lengua,  evitando  en  su  estilo  eso  que  en  pronun- 
ciación aparece  monotonía;  aumenta  la  riqueza  también  del  Dicciona- 
rio y  de  la  lengua,  si  evita  perífrasis  inoportunas,  sobre  todo  si  no 
tiene  equivalentes  en  el  sentimiento,  en  la  idea,  en  la  imaginación  6 
en  la  razón  para  expresar  sus  matices  más  interesantes. 

Así  pretender  que  no  se  deban  crear  nuevas  palabras,  es  oponerse 
al  progreso  y  perfección  del  lenguaje;  es  poner  vallas  al  adelanto  de 
las  ciencias,  de  las  artes  y  déla  filosofía;  es  contrarrestar  el  libérrimo 
genio  de  la  lengua.  Además,  si  la  palabra  nueva  ó  rejuvenecida  es 
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dulce  al  gusto,  sonora,  suave  al  oído,  clara  al  espíritu,  sensible  á  la 
imaginación;  si  el  pensamiento  la  solicita;  si  el  giro  resulta  animado, 
preciso,  natural  y  enérgico;  harmoniosos  con  frecuencia  los  principios 
de  las  analogías,  y  se  consigue  que  tengan  ya  en  la  lengua  una  fa- 
milia, si  cabe,  en  la  cual  puedan  tomar  su  asiento  con  toda  exacti- 
tud y  ajuste  ó  precisión,  entonces  reviste  todos  los  caracteres  nece- 
sarios para  obtener  carta  de  naturaleza  en  el  tesoro  de  la  lengua 
patria. 

Mas  no  sólo  de  palabras  aisladas,  según  hemos  explicado,  sino  de 
frases  también,  de  giros  y  modismos,  cabe  en  neología  hacer  innova- 
ciones; sirve  la  neología,  además,  para  darnos  expresiones  nuevas,  di- 
ferentes giros;  sobre  todo,  en  el  sentido  figurado,  se  pueden  introdu- 
cir con  éxito  laudable  á  la  lengua  una  expresión  extraordinaria  ó 
una  asociación  de  términos,  en  forma  no  usada  todavía,  y  más  si  se 
expresa  mejor  una  idea  á  la  forma  ordinariamente  usada.  Así  todos 
están  de  acuerdo,  no  solamente  en  la  legitimidad  de  los  neologismos, 
sino  también  acerca  de  la  necesidad  en  un  gran  número  de  casos; 
pero  surgen  las  restricciones  formuladas  por  el  rigorismo  lógico;  por 
el  precepto  gramatical,  y  quedan  reducidas  á  la  nada.  Es  permitido 
crear  figuras  nuevas,  si  no  se  separan  del  buen  sentido  y  del  buen 
gusto,  pero  exigen  de  suyo  gran  relación  con  el  asunto,  las  costum- 
bres, los  conocimientos,  y  con  las  opiniones  también  de  los  que  las 
han  escrito;  además,  casi  todas  las  figuras  de  una  lengua  están  tras- 
ladadas de  los  objetos  materiales  á  otros  abstractos;  y  se  observa  que, 
si  se  toman  imágenes  ó  figuras  en  fuentes  desconocidas  ó  de  un  gusto 
extranjero  y  contrario  al  de  la  lengua  propia,  resultará  el  lenguaje 
arbitrario,  ininteligible  y  á  veces  ridículo;  y  si  pensamos  desarrollar- 
las en  el  concepto  anímico,  ¿cuántos  descubrimientos  nuevos  se  ha- 
cen en  el  corazón?  ¿Hay  alguna  otra  grandeza  diferente  á  la  de  Fray 
Luis  de  León,  Granada,  Rivadeneyra  y  de  pocos  más?;  ¿hay  otras  pa- 
siones que  las  floridas  por  Calderón,  Lope  de  ^^ega,  Quevedo?;  ¿hay 
otra  moral  evangélica  que  la  de  Malón  de  Chaide,  otra  estética  que 
la  hermosura  tan  deliciosamente  expresada  por  Nieremberg?  Éstos 
son  maestros  de  los  giros  de  voces  castellanas,  y  todo  lo  que  como 
ellos  se  introduzca  en  tal  concepto,  será  gratísimo,  laudable  y  pro- 
piamente crear  en  nuestro  lenguaje. 
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Es,  pues,  preciso  acudir,  como  ellos,  á  la  naturaleza  misma  de  las 
pasiones,  y  en  el  alma,  y  en  el  corazón,  y  en  la  naturaleza  universal  de 
las  cosas,  hay  que  buscar  la  imagen  real  despojando  la  lengua  de  las 
(figuras  inexactas  de  toda  expresión  que  la  empobrezca;  el  número  de 
neologismos  actualmente  admitidos  es  considerable,  y  si  se  hiciera 
un  onomasticón  de  ellos,  su  Diccionario  especial,  la  lengua  tendría 
linos  límites  ya  muy  conocidos,  causa,  sin  duda,  por  lo  que  tantos 
echan  de  menos  alguna  pureza  en  nuestra  lengua  castellana. 

Seguramente  la  introducción  de  tantas  voces  ha  influido  en  nues- 
tra lengua,  y  según  algunos,  ha  cambiado  algo  la  faz  de  la  misma; 
no  tiene  la  sencillez  y  pureza  que  en  el  siglo  xvi  tenía,  pero  sí  un  co- 
lorido más  vivo,  una  flexibilidad  tan  grande;  sigue  siendo  apta  á 
rendir  nexos  delicados  y  fugitivos  de  las  pasiones  intraducibies  en  la 
lengua  seca  y,  por  decirlo  así,  abstracta  de  Conde  (1),  y  que  dá  su 
estilo  con  la  enseña  de  aquella  madurez  y  de  poderío  que  la  revistió 
del  carácter  dominante  en  la  época,  y  con  la  veleidad  presente  llega 
á  sostenerse  ingenioso,  complicado,  sabio,  lleno  de  relaciones  técni- 
cas y  disquisiciones  novísimas,  hermanadas  con  otras  que  á  la  vez  se 
remontan  á  sus  orígenes,  y  en  su  doble  ámbito  á  los  confines  de  la 
lengua;  asimilando  así  el  Diccionario  de  todos  los  vocabularios  técni- 
cos, toma  colores  en  todas  las  paletas,  notas  en  todas  las  armonías, 
esfuérzase  por  darnos  en  cada  palabra  el  pensamiento  que  es  más  ine- 
fable á  la  misma,  y  la  forma  en  sus  términos  más  próximos  al  caste- 
llano sin  vaguedad  alguna.  En  tal  concepto,  la  lengua  se  nos  puede 
representar  por  el  lado  de  los  orígenes  como  laminada,  marmoreada 
por  los  verdes  reflejos  de  la  descomposición  de  toda  la  cultura  anti- 
gua en  la  Edad  Media,  como  aglutinada  con  los  restos  mortales  y  los 
refinamientos  complicados  del  antiguo  imperio  de  los  árabes,  de  las 
-civilizaciones  caducas  de  la  magna  Grecia  y  de  la  aristocrática  edad 
feudal  caída  en  delicucscencia,  y  por  otro  con  ese  rasgo  que  distingue 
nuestro  siglo  de  movimiento  febril,  actividad,  abundancia  y  derro- 
che en  todo  concepto. 

El  neologismo,  enfermedad  de  nuestra  época,  es  lo  contrario  al 
^íircaismo,  y  aquél  menos  justificado  que  éste,  puesto  que  andando  el 

{I)     Historia  de  la  dominación  de  los  Aral.es  en  España. 
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tiempo  será  un  día  arcaísmo  también,  y,  por  lo  tanto,  en  el  abuso,,, 
por  lo  menos,  igualmente  respetable. 

De  todo  lo  que,  deduciendo  como  conclusión  general,  puede  esta- 
blecerse que  el  neologismo  y  el  arcaísmo,  considerados  como  dos 
funciones  naturales  y  opuestas  en  la  vida  de  la  lengua,  como  la  ex- 
presión del  doble  movimiento  que  caracteriza  esta  vida,  deben  ha- 
llarse uno  y  otro  en  toda  época  del  lenguaje:  el  arcaismo  representa 
]a  tradición  del  habla,  y  el  neologismo  el  progreso;  se  puede  añadir 
que  las  ciencias  de  autoridad  que  se  aplican  á  la  expresión  de  las 
creencias,  de  las  costumbres  fijadas  muy  de  antes  y  que  tienen  por 
objeto  conservar  estas  creencias  y  costumbres  intactas  en  la  memo- 
ria, interpretándolas,  por  ejemplo,  la  teología  y  la  jurisprudencia^ 
tienen  una  lengua  inmóvil  y  hecha,  por  decirlo  así,  todo  lleno  de  ar- 
caísmo; y  al  contrarío,  las  ciencias  de  observación,  de  experiencia  y- 
razonamiento  son  para  la  lengua  general  una  fuente  incesante  y  fe- 
cunda de  neologismos. 

El  principio  deseable,  en  suma,  y  que  resume  todo  lo  expuesto, 
sería  que  entre  los  gramáticos  preceptistas,  escritores  y  poetas  de- 
terminaran por  sus  obras  que  una  frase  era  buena  cuando  estuviese 
ya  sometida  á  las  leyes  que  hemos  definido  en  los  conceptos  del  ha- 
bla general  de  España,  y  aceptada  con  aplauso,  estuviese  consagrada 
en  las  obras  de  gran  valor  y  revestida  de  ese  carácter  sagrado  con 
que  la  institución  sabia  del  país  podía  reconocer  y  declararla  para  la 
universal  consideración  y  respeto  de  los  demás. 


Vicente  Tinajero  Martu'nez. 

(Concluirá). 
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LA     ENCICLOPEDIA 


Diderot  nació  en  Langres,  en  el  mes  de  Octubre  de  1713,  un  año 
antes  que  Rousseau. 

Su  familia,  como  la  de  Rousseau,  pertenecía  á  la  clase  media,  in- 
dustrial y  dedicada  al  comercio. 

Hizo,  como  Voltaire,  sus  estudios  con  los  jesuitas,  y  los  dos  filó- 
sofos, en  la  edad  de  la  razón,  fueron  acérrimos  adversarios  de  sus  pri- 
meros maestros. 

Diderot  pensó  ser  jurisconsulto,  y  estudió  las  leyes;  pero  sentía 
una  aversión  á  ocuparse  de  los  negocios  de  otro:  dijo  que  la  Medicina 
no  era  de  su  agrado,  porque  él  no  quería  matar  á  nadie,  y  se  entregó 
con  todo  el  ardor  de  su  naturaleza  al  estudio  de  las  lenguas  y  de  las 
matemáticas. 

Su  padre  le  retiró  la  pensión  que  le  había  señalado,  para  obligarle 
á  ejercer  una  profesión  ó  hacerle  volver  al  seno  de  su  familia.  Dide- 
rot amaba  mucho  á  su  padre,  pero  amaba  también  la  independencia, 
y  la  necesidad  de  crearse  recursos  le  obligó  á  escribir  sermones  que 
le  pedían  algunos  misioneros,  y  pasó  diez  años  de  una  vida  laboriosa, 
de  placer,  de  dolor  y  de  privaciones. 

Aumentó  su  miseria  el  matrimonio  que  contrajo  en  1744  con  una 
pobre  obrera,  la  señorita  Champion,  y  tradujo  del  inglés  para  un  li- 
brero muchas  obras,  una  Historia  de  la  Grecia^  un  Diccionario  de  Medi- 
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ciña,  el  Ensayo  sobre  el  mérito  y  la  virtud  de  Shaffeshury :  publicó  un 
opúsculo  original  con  el  título  ÓlQ  Pensamientos  filosóficos,  lleno  ele 
ideas  nuevas,  profundas  y  atrevidas,  que  fué  condenado  al  fuego  por 
el  Parlamento,  y  en  la  misma  época  dio  á  luz  algunas  obras  licencio- 
sas, que  estaban  entonces  á  la  moda,  como  las  Joyas  indiscretas  y  La 
religiosa . 

La  carta  sobre  los  ciegos,  fundada  en  las  observaciones  que  hizo  so- 
bre estos  desgraciados,  suministró  un  pretexto  al  Ministro  Argensón 
para  conducirle  preso  á  la  fortaleza  de  Viucennes. 

Diderot  había  aludido  en  esta  obra  á  una  poderosa  dama,  Dnpré 
de  ¡Saint  Maure,  amiga  del  Ministro,  y  mientras  aquél  permanecía  en- 
cerrado tres  meses,  la  policía  se  esforzó  en  vano  en  arrancar  á  su  es- 
posa cierto  cuento.  El  pájaro  blanco,  que  él  había  leído  á  sus  amigos 
y  que  contenía  alusiones  muy  marcadas  y  rasgos  vehementes  é  inge- 
niosos contra  personas  influyentes  de  la  época. 

Diderot  era  el  amigo  más  íntimo  de  Rousseau,  que  al  ir  á  visitar 
al  primero  en  su  prisión,  concibió  el  proyecto  de  tratar  la  cuestión 
propuesta  por  la  Academia  de  Dijon:  El  restablecimiento  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes,  ¿ha  contribuido  d  depurar  las  costumbres^ 

Diderot  inspiró  á  su  amigo  algunos  pensamientos  que  éste  des- 
arrolló en  aquel  libro  y  en  el  Discurso  sobre  la  desigualdad. 

Estos  dos  filósofos  rompieron  los  lazos  de  amistad  tan  estrecha 
porque,  al  parecer,  Diderot  cometió  el  error  de  querer  dirigir  á  su 
gusto  á  Rousseau,  mezclándose,  con  buena  intención  sin  duda  y  con 
notable  generosidad,  en  los  negocios  interiores  y  tristes  de  la  vida  de 
Rousseau,  queriendo  persuadirle  á  que  aceptara  una  pensión  de 
Luis  XV,  tratando  además  de  hacerle  aborrecible  su  permanencia  en 
el  campo,  imponiéndole  la  ley  de  acompañar  á  Ginebra  á  la  señora 
D'Epinay. 

No  tuvo  en  cuenta  el  carácter  sombrío  y  suspicaz  de  Rousseau, 
que  en  su  Carta  sobre  los  espectáculos  creyó  deber  instruir  al  público 
de  su  ruptura  con  su  antiguo  amigo,  aplicándole  epítetos  injuriosos  é 
injustos  para  hacer  esta  ruptura  irreparable. 

'\li\  las  Confesiones,  rindiendo  un  brillante  homenaje  al  genio  de 
Diderot,  pintó  con  negros  colores  la  conducta  de  su  amigo,  y  Diderot 
se  vengó  bárbaramente,  ultrajando  la  memoria  de  Rousseau  en  su 
Ensayo  sobre  los  reinados  de  Claudio  y  de  Nerón,  publicado  un  año  des- 
pués déla  muerte  de  aquel  desgraciado  y  grande  hombre. 

La  Enciclopedia  fué  la  obra  extraordinaria,  el  monumento  inmortal 
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de  Diderot.  La  Enciclopedia  inglesa,  publicada  en  Dublin  desde  1728 
por  Chamberts,  sugirió  á  Diderot  la  idea  de  construir,  de  concierto 
con  D'Alembert  y  con  la  colaboración  de  los  escritores  más  ilustres  y 
más  competentes,  un  monumento  original  que  reasumiera  y  vulgari- 
zara todos  los  conocimientos  que  abrazaba  la  inteligencia  humana 
del  siglo  XVIII,  y  que  definiera  al  mismo  tiempo  el  espíritu  de  re- 
forma, de  justicia  y  de  humanidad  de  que  estaban  animados  los  talen- 
tos superiores  de  este  siglo,  y  que  fuera  una  obra  de  propaganda  y 
de  progreso. 

Diderot  consagró  más  de  veinte  años,  noche  y  día,  sin  reposo, 
con  su  inmensa  actividad,  con  su  valor  inquebrantable,  á  este  tra- 
bajo monumental,  y  la  Eíiciclofedia,  que  labró  la  fortuna  de  muchos 
libreros,  no  constituyó  la  de  Diderot,  porque  era  al  mismo  tiempo  muy 
generoso  y  muy  disipador. 

Compraba  libros,  cuadros,  piedras  grabadas,  miniaturas,  que  re- 
galaba al  día  siguiente  de  haberlas  comprado.  Además,  sus  relacio- 
nes íntimas  con  la  señora  de  Puisieux,  que  poseía  gran  talento  y  mu- 
cha instrucción,  pero  que  carecía  de  delicadeza  y  de  fortuna,  aumen- 
taron sus  gastos,  y  se  vio  obligado  á  vender  su  biblioteca  cuando 
quiso  casar  á  su  hija. 

La  Emperatriz  Catalina,  informada  de  este  proyecto,  compró  la 
biblioteca  por  el  precio  de  quince  mil  libras,  pero  con  la  condición  de 
que  Diderot  la  guardaría  durante  su  vida,  y  le  dio  una  pensión  de 
mil  francos  para  ser  su  bibliotecario. 

La  Encicloyedia  combatida,  denunciada  por  los  devotos,  teólogos, 
jesuítas  y  jansenistas,  fué  suspendida  varias  veces  por  las  sentencias 
del  Parlamento  y  del  Consejo. 

Malesherbes,  que  era  director  general  de  imprenta  y  el  ministro 
Argensón,  favorecieron  á  Diderot,  y  continuó  la  publicación;  pero 
D'Alembert  y  el  librero  Bretín  suprimieron  y  alteraban  los  asientos 
más  atrevidos,  y  el  primero  se  separó  de  la  colaboración  de  la  Encielo- 
'Inedia  porque  le  abandonó  el  valor  para  sostener  una  lucha  tan  des- 
igual, y  Diderot  quedó  solo,  abrumado  por  un  inmenso  trabajo;  pero 
felizmente  no  le  desalentaba  ninguna  dificultad. 

Diderot  partió  á  San  Petersburgo,  para  dar  gracias  personalmente 
á  la  Emperatriz  Catalina,  que  le  dio  las  muestras  más  distinguidas  de 
su  benevolencia. 

Él  no  temía  combatir  en  su  presencia  con  ardor  vehemente  á  los; 
gobiernos  despóticos;  Catalina  le  escuchó  un  día  con  gran  atención  y 
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le  dijo:  «Yo  no  he  oído  nunca  nada  que  me  haya  causado  tanto  placer^ 
pero,  ¿os  atreveríais  á  decir  todo  esto  en  París? — Nó,  señora;  respon- 
dió el  filósofo:  yo  me  he  encontrado  el  alma  de  un  hombre  libre  en 
un  país  que  se  llama  de  los  esclavos,  y  el  alma  de  un  esclavo  en  el 
país  que  se  llama  de  los  hombres  libres.» 

Otro  día  la  disputa  se  animó  en  extremo,  y  dijo  Catalina:  «Esta- 
mos demasiado  exaltados  para  tener  razón.  Vos  poseéis  una  imagina- 
ción muy  viva,  lo  es  también  la  mía,  y  no  sabríamos  lo  que  diríamos. 
— Con  esta  diferencia,  respondió  Diderot:  que  vos  podéis  decir  lo  que 
os  parezca  sin  inconveniente,  y  que  yo  podría  faltar. — Eso  no,  replicó 
la  Emperatriz. — ¿Acaso  hay  alguna  diferencia  entre  hombres? — Le 
dijo  en  otra  ocasión:  Os  veo  algunas  veces  de  edad  de  cien  años,  y 
con  frecuencia  os  veo  niño  de  doce  años.» 

Catalina  le  apreciaba,  y  quiso  retenerle  á  su  lado:  le  hizo  ofertas 
brillantes,  que  Diderot  rehusó,  y  regresó  á  París,  porque  el  clima 
de  Rusia  había  alterado  su  salud.  Compuso  todavía  algunas  obras, 
Jacoho  el  Jatalista  y  un  Ensayo  sobre  los  reinados  de  Claudio  y  de 
Nerón. 

Atacado  de  un  violento  vómito  de  sangre,  próximo  á  morir,  la  in- 
credulidad, del  filósofo  desolaba  á  su  mujer,  pero  amaba  mejor  morir 
que  obligarle  á  hacer  una  sola  acción  que  ella  pudiera  mirar  como  un 
sacrilegio. 

El  cura  de  San  Sulpicio  fué  á  verle  apenas  supo  que  estaba  en- 
fermo. La  señorita  de  Vandel,  hija  de  Diderot,  que  ha  referido  mu- 
chos detalles  de  la  vida  de  su  padre,  dice :  «Un  día  que  estaban  d& 
acuerdo  sobre  muchos  puntos  de  moral  relativos  á  la  humanidad  y  á 
las  buenas  obras,  el  cura  se  atrevió  á  hacerle  entender  que,  si  él  im- 
primía estas  máximas  y  una  pequeña  retractación  de  sus  obras,  esto 
causaría  un  bello  efecto  en  el  mundo. 

— Yo  lo  creo,  señor  cura;  pero  convenid  que  yo  diría  una  impru- 
dente mentira.» 

Aunque  Diderot  rehusó  retractar  sus  opiniones  y  confesarse,  sus 
funerales  se  verificaron  en  la  iglesia  de  San  Roque. 

La  vivacidad  de  su  espíritu  y  la  bondad  de  su  alma — dice  Mar- 
montel — hacían  la  conversación  de  Diderot  interesante  y  patética. 
«Quien  sólo  le  ha  conocido  en  sus  escritos,  no  le  ha  conocido — añade 
el  ilustre  escritor — cuando  al  hablar  él  se  animaba,  dejaba  correr  co- 
mo de  una  fuente  la  abundancia  de  sus  pensamientos;  y  si  se  entre- 
gaba á  la  impulsión  del  momento,  entonces  era  fascinador.» 
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Este  hombre,  uno  de  los  más  esclarecidos  de  su  siglo,  era,  sin 
embargo,  según  la  opinión  de  sus  contemporáneos,  uno  de  los  más 
amables,  y  todo  lo  que  le  conmovía  por  la  bondad  moral,  por  la  elo- 
cuencia del  sentimiento,  tenía  en  él  un  encanto  particular. 

Grüun  decía  que  toda  su  alma  se  reflejaba  en  sus  ojos,  se  revelaba 
en  sus  labios;  nunca  una  fisonomía  ha  pintado  mejor  la  bondad  de  su 
corazón. 

Representa  la  conversación  de  Diderot  como  una  maravilla,  y 
Grüun  afirma  :  «Si  hubo  nunca  una  capacidad  de  espíritu  propia  á  re- 
cibir y  fecundar  todas  las  ideas  que  pueden  abrazar  los  conocimien- 
tos humanos,  fué  la  de  Diderot :  Era  la  cabeza  más  naturalmente  en- 
ciclopédica que  ha  podido  existir.» 

Rousseau,  su  enemigo,  no  habla  con  m,enos  admiración  en  sus 
Confesiones:  «A  la  distancia  de  algunos  siglos  del  momento  en  que  él 
ha  vivido,  Diderot  parecerá  un  hombre  prodigioso;  se  mirará  de  lejos 
esta  cabeza  universal  con  una  admiración  mezclada  de  veneración, 
como  nosotros  miramos  hoy  la  cabeza  de  Platón  y  de  Aristóteles.» 

Voltaire,  en  fin,  ha  dicho  todo  en  una  palabra:  «Era  un  genio  á 
quien  la  naturaleza  había  dado  grandes  alas.» 

La  Enciclopedia^  á  pesar  de  sus  faltas,  fué  una  obra  grandiosa,  y 
ha  instruido  mucho  sobre  el  desarrollo  de  la  civilización. 

Los  Pensamientos  filosóficos  no  constituían  un  sistema,  pero  las 
cuestiones  de  religión  y  de  moral,  unidas  estrechamente  entre  ellas, 
fueron  atribuidas  á  Voltaire,  porque  contenían  ideas  profundas  y  es- 
tilo vigoroso. 

En  el  momento  en  que  la  intolerancia  estaba  armada  de  las  sen- 
tencias del  Consejo  y  de  los  Parlamentos,  Diderot  tuvo  el  valor  de 
combatir  toda  religión  positiva  que  quería  imponerse  por  la  violencia. 
Él  distinguía  tres  clases  de  ateos:  los  que  pensaban  que  no  hay  Dios, 
que  son  los  ateos  verdaderos;  los  que  decidían  la  cuestión  á  cara  y 
cruz,  que  son  los  ateos  escépticos,  y  los  que  quisieran  que  Dios  no 
existiese,  que  son  los  fanfarrones  del  partido. 

Diderot  detestaba  á  éstos  por  ser  falsos,  compadecía  á  los  verda- 
deros ateos,  porque  todo  consuelo  le  parecía  muerto  para  ellos,  y  oraba 
á  Dios  por  los  escéjjticos,  que  juzgaba  faltos  de  luz,  y  declaró  que 
los  descubrimientos  de  la  física  experimental  habían  destruido  el 
ateísmo. 

La  divinidad  le  parecía  tan  clara  en  una  ala  de  mariposa  como  la 
facultad  de  pensar  en  las  obras  de  Newton. 
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Él  era  deísta,  y  se  quejaba  de  que  se  hablase  muy  pronto  de  Dios 
á  los  niños,  y  que  se  mezclase  la  idea  á  toda  clase  de  preocupaciones 
ridiculas. 

Diderot  definió  muy  bien  la  libertad,  el  poder  que  tiene  un  ser 
inteligente  de  hacer  lo  que  él  quiera  conforme  á  su  propio  destino; 
resumió  perfectamente  los  argumentos  que  la  demuestran,  refutando 
no  menos  bien  aquellos  sobre  los  que  se  apoya  el  fatalismo.  Demostró 
también  las  consecuencias  prácticas  de  esta  doctrina. 

«Quitad  la  libertad,  y  no  dejáis  sobre  la  tierra  ni  vicio  ni  virtud; 
las  recompensas  son  ridiculas  y  los  castigos  injustos;  ninguno  hace 
lo  que  debe,  porque  obra  según  la  necesidad.  La  ruina  de  la  libertad 
destruye  con  ella  todo  orden,  autoriza  toda  infancia  monstruosa,  ex- 
tingue todo  pudor  y  todo  remordimiento,  degrada  y  desfigura  sin  re- 
curso á  todo  el  género  humano.» 

Dijo  luego  que  la  ley  natural  es  el  orden  eterno  é  inmutable  que 
debe  servir  de  regla  á  nuestras  acciones,  y  que  está  fundada  sobre  la 
diferencia  esencial  que  se  encuentra  entre  el  bien  y  el  mal. 

El  autor  citó  más  lejos  en  apoyo  de  esta  opinión,  las  palabras  de 
Cicerón:  «La  ley  natural  no  es  una  invención  del  espíritu  humano,  ni 
un  establecimiento  arbitrario  que  los  pueblos  hayan  hecho,  sino  la 
impresión  de  la  razón  eterna  que  gobierna  el  Universo.» 

Diderot  no  podía  desconocer  que  los  caracteres  de  la  virtud  están 
impresos  en  nuestras  almas;  porque  si  fuertes  presunciones  nos  los 
ocultan  á  la  verdad  algunos  instantes,  no  los  borran  nunca. 

La  ley  natural — dice — está  escrita  en  nuestros  corazones  con  ca- 
racteres tan  bellos,  con  expresiones  tan  fuertes  y  rasgos  tan  lumino- 
sos, que  no  es  posible  desconocerlos. 

Diderot  fué  el  apologista  entusiasta  de  las  pasiones.  Escribió  á  la 
señorita  Volad,  á  quien  amaba:  «Yo  he  sido  en  todo  tiempo  el  apolo- 
gista de  las  pasiones  fuertes;  ellas  solas  me  conmueven:  que  ellas  me 
inspiren  admiración  ó  espanto,  yo  soy  fuerte.»  «Si  las  acciones  atro- 
ces que  deshonran  nuestra  naturaleza  son  cometidas  por  ellas,  por 
ellas  también  son  excitadas  las  tentaciones  maravillosas  que  la  enal- 
tecen.» 

Y  añadía  en  los  Pensamientos  filosóficos: 

«Lo  que  me  sorprende  es  que  se  las  miie  siempre  por  el  lado 
malo,  y  sin  embargo,  sólo  las  grandes  pasiones  pueden  elevar  el  alma 
á  las  grandes  cosas;  sin  ellas  no  hay  nada  sublime,  ni  en  las  costum- 
bres ni  en  las  obras;  las  bellas  artes  vuelven  á  caer  en  la  infancia  y 
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la  virtud  se  convierte  en  minacíosa.  Las  pasiones  sobrias  hacen  los 
hombres  comunes;  si  yo  aguardo  al  enemigo  cuando  se  trata  de  la 
salud  de  la  patria,  no  soy  más  que  un  ciudadano  ordinario.  Mi  amis- 
tad no  es  sino  circunspecta,  si  el  peligro  de  un  amigo  me  déjalos 
OJOS  abiertos  sobre  el  mío.  La  vida, ¿es  más  grata  para  mí  que  mi  ama- 
da? Yo  no  soy  sino  un  amante  como  otro  cualquiera.» 

La  moral.de  Diderot  era,  sobre  todo,  una  moral  social,  se  concen- 
traba casi  exclusivamente  en  nuestros  deberes  respecto  de  los  otros 
hombres,  y  se  ha  explicado  por  la  reacción  que  se  hizo  en  esta  época 
contra  la  moral  de  la  Edad  Media,  el  ascetismo  cristiano. 

Para  éste,  la  vida  interior,  que  aspiraba  á  la  salud  eterna,  era  todo, 
y  la  vida  social  no  era  nada.  Los  filósofos  del  siglo  xviii  se  consagra- 
ron á  honrar  la  vida  y  la  moral  sociales,  pero  á  su  vez  olvidaron  la 
moral  individual. 

Se  cometería  una  gran  injusticia  si  se  acusara  á  Diderot  de  haber 
desconocido  todo  principio  de  desinterés  y  abnegación;  fué  el  hombre 
menos  egoista  y  que  llevó  más  lejos  la  expansión  de  su  alma;  su  vida 
y  sus  conocimientos  pertenecían  á  todo  el  mundo:  tales  son  los  home- 
najes que  rinden  á  su  memoria  su  hija  y  los  críticos  que  han  juzgado 
su  carácter  y  sus  obras. 

Es  admirable  lo  que  dijo  sobre  el  sentimiento  de  la  beneficencia, 
que  estaba  grabado  profundamente  en  su  corazón.  En  30  de  Setiem- 
bre de  1760,  escribía  á  la  señorita  Voland:  «Todo  lo  que  hiere  á  la 
especie  humana,  me  hiere.» 

Es,  bajo  otra  forma,  la  magnifica  frase  de  Terencio,  el  poeta  ro- 
mano: Homo  sum,  nihil  Immani  <i  me  alienum  puto;  y  Diderot  com- 
prendía y  practicaba  tan  bella  máxima,  aunque  sacrificaba  tal  vez  á 
la  arbitrariedad  del  sentimiento  la  ley  inflexible  del  deber. 

En  vano  decía  Diderot  que  no  ansiaba  ocuparse  de  los  negocios 
públicos,  sino  de  las  letras,  de  la  moral  y  de  las  grandes  cuestiones 
de  la  filosofía,  porque  nunca  pudo  ser  indiferente  á  los  problemas  de 
la  filosofía  política,  por  más  que  no  la  cultivase  como  sus  grandes 
contemporáneos  Montesquieu,  Rousseau  y  Voltaire. 

La  empresa  de  la  Bnciclopedia,  que  fué  la  obra  de  su  vida,  le  sus- 
citaba bastantes  dificultades  para  que  las  acreciera  combatiendo  al 
poder  sobre  las  cuestiones  de  la  política  á  la  orden  del  día. 

Pero  los  Prínci]pios  de  la  yoUtica  de  los  soberanos  son  una  colección 
de  máximas  en  las  que  Diderot  expuso  la  política  de  los  déspotas,  los 
secretos  del  imperio,  arcana  im^perii,  como  él  decía,  después  de  Tá- 
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cito  y  de  Maquiavelo,  y  les  opuso  los  principios  eternos  de  la  moral 
y  del  derecho.  Así  como  Luis  XIV  proclamaba  el  Estado  soy  yOy  Dide- 
rot  decía:  «No  hay  más  que  una  persona  en  el  imperio,  esto  es,  yo.» 
Y  añadió  después:  «Un  rey  no  es  padre,  ni  hijo,  ni  hermano,  ni  pa- 
riente, ni  amigo.  ¿Qué  es  entonces?  Rey,  aun  cuando  duerme.» 

También  puso  en  la  boca  del  soberano  esta  máxima:  «Todo  se 
debe  sacrificar  al  estado  militar;  yo  tengo  necesidad  de  tener  tropas, 
oro,  y  todos  los  órdenes  del  Estado  se  reducen  á  dos:  soldados  y  sus 
proveedores:  yo  me  cuido  muy  poco  que  haya  luces,  poetas,  filósofos, 
oradores,  pintores:  yo  no  quiero  sino  buenos  generales;  la  ciencia  de 
la  guerra  es  solamente  la  útil,  y  yo  cuido  menos  de  las  costumbres 
que  de  la  disciplina  militar.» 

Pero  indicando  el  mal,  Diderot  indicó  también  el  remedio.  A  las 
instituciones  militares  del  despotismo,  oponía  él  las  instituciones 
militares  de  las  Repúblicas,  ó  en  general  de  los  gobiernos  libres, 
obligando  á  todos  los  ciudadanos  al  servicio  y  haciéndoles  vestir  dos 
trajes:  el  de  su  estado  respectivo  y  el  militar. 

Señaló  también  los  medios  de  que  se  valen  los  déspotas  cuando  la 
fuerza  armada  no  basta  para  someter  los  subditos  á  la  obediencia, 
que  son  el  terror,  aun  contra  los  inocentes,  el  disimulo,  la  astucia,  la 
hipocresía,  pensar  una  cosa  y  decir  otra,  y  la. perfidia  abominable, 
digna  de  Tiberio  y  de  Nerón,  de  ahogar  abrazando. 

Todas  sus  máximas  respiraban  el  odio  contra  el  despotismo  y  el 
horror  de  la  servidumbre. 

Diderot,  como  los  reformadores  de  su  siglo,  Montesquieu,  Rous- 
seau, Voltaire,  desarrollaron  la  grande  idea,  que  pasó  pronto  de  la 
teoría  á  los  hechos,  de  que  el  hombre  es  su  propio  dueño  y  que  nin- 
guno puede  ser  de  la  propiedad  de  otro. 

Su  vida,  como  la  de  Voltaire,  fué  una  larga  lucha  á  favor  de  la 
libertad  del  pensamiento  y  contra  la  intolerancia. 

Diderot  miraba,  con  razón,  como  un  deber  natural  la  libertad  de 
pensar  y  de  publicar  su  pensamiento,  sin  admitir  ningún  privilegio 
exclusivo,  por  pertenecer  este  derecho  á  todos  los  hombres. 

Diderot  oponía  al  prelado  fanático  las  palabras  de  Jesucristo,  á 
fin  de  combatir  al  falso  ministro  del  Evangelio  con  el  Evangelio 
mismo. 

«Jesucristo  ha  dicho  :  Mi  reino  no  es  de  este  mundo,  y  tú,  su 
discípulo,  quieres  tiranizar  el  mundo.— Él  ha  dicho:  Yo  soy  humilde 
y  dulce  de  corazón. — ¿Eres  dulce  y  humilde  de  corazón? — Él  ha  di- 
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€ho:  Felices  los  benig'nos,  los  pacíficos  y  los  misericordiosos. — En 
conciencia,  ¿mereces  esta  bendición? — Él  ha  dicho:  Yo  soy  el  cordero 
que  he  sido  conducido  al  matadero  sin  quejarme. — ¿Y  estás  decidi- 
do á  tomar  el  cuchillo  y  degollar  á  aquel  por  quien  la  sangre  del  cor- 
dero ha  sido  derramada? — El  ha  dicho  :  Vosotros  quisierais  que  yo 
hiciera  caer  el  fuego  del  cielo  sobre  vuestros  enemigos. — Y  vosotros, 
¿sabéis  el  espíritu  que  os  anima?» 

Los  que  acusan  á  Diderot  de  ateismo,  harían  bien  en  meditar  so- 
bre estas  magníficas  palabras  de  los  Pensamientos  filosóficos: 

«¡Qué  insensatos  sois!  Destruid  estos  recintos  que  estrechan  vues- 
tras ideas,  extended  á  Dios,  vedle  en  todas  partes  donde  Él  está.» 

Grim  nos  ha  trasmitido  otro  rasgo.  Un  día  que  él  se  paseaba  por 
-el  campo  con  Diderot,  éste  cogió  una  flor  y  una  espiga,  y  pareció 
interrogar  su  corazón. 

— ¿Qué  haces? — le  preguntó  su  amigo. — Escucho. — ¿Quién  te  ha- 
bla?— Dios — respondió  el  filósofo. 

Diderot  quería  emancipar  á  la  humanidad  del  yugo  de  la  supers- 
tición y  de  las  preocupaciones,  y  hacer  reinar  la  razón. 

Pero  bajo  el  título  de  supersticiones  y  de  preocupaciones  confun- 
día y  combatía,  mezclados  con  errores  funestos,  ideas  y  sentimientos 
inherentes  al  espíritu  y  al  corazón,  que  constituyen  la  grandeza  y  la 
dignidad  del  hombre. 

Pero  hay  que  reconocer  que  fué  uno  de  los  más  poderosos  autores 
del  grandioso  impulso  de  emancipación  de  la  humanidad  del  si- 
glo xviu,  y  que  corresponde  al  siglo  xix  continuar  depurando  sus 
-errores  y  propagar  los  grandes  principios  que  nos  ha  legado  sobre 
la  libertad  del  pensamiento  y  la  inviolabilidad  de  la  conciencia  hu- 
mana. 

Ensebio  4squerino. 
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EL  SUSPIRO  DEL  MORO 


Si  Castelar  hubiera  vivido  en  una  época  menos  dada  que  la  pre- 
sente al  estudio  analítico  de  sus  hombres  notables  y  á  guardar  cui- 
dadosamente testimoniadas  todas  las  pruebas  de  sus  talentos,  habría 
pasado  sin  duda  alguna  á  las  generaciones  siguientes,  más  que  como 
personaje  histórico,  como  un  mito,  como  una  personificación,  como 
una  creación  de  un  pueblo  y  de  una  raza.  Porque,  ¿cómo  creer  sin  di- 
ficultad que  facultades  que  se  consideraron  siempre  como  opuestas, 
excluyéndose  las  unas  á  las  otras,  no  sólo  se  reúnan  y  vivan  una  vida 
armónica,  sino  que  lleguen  al  máximun  de  desarrollo  que  pueden  al- 
canzar, dadas  las  condiciones  actuales  del  género  humano,  en  una 
misma  persona?  ¿Cómo,  sin  oirlo  y  sin  leerlo,  puede  convencerse  nadie 
de  que  Castelar  es  el  primer  orador  y  el  primer  escritor  conocido,  un 
pensador  profundo  y  de  maravillosas  intuiciones  y  una  de  las  memo- 
rias más  privilegiadas  de  que  hay  noticias;  un  artista  de  sensibilidad 
tan  exquisita,  que  le  permite  estar  casi  constantemente  impresionado 
por  el  espectáculo  de  la  belleza,  y  un  político  de  tan  férrea  condición 
que  trazado  su  programa  y  su  plan  de  conducta  á  él  ajusta  con  un 
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tesón  inquebrantable  todos  sus  discursos  y  todos  sus  actos,  sin  pre- 
ocuparse para  nada  de  la  tardanza  del  triunfo,  que  ve  seguro? 

Pero  ha  nacido  en  estos  tiempos  del  telégrafo  y  del  periódico,-  sus 
aptitudes  y  su  nombre  fueron  comunicados,  desde  que  se  revelaron, 
á  todas  partes;  muchos  le  han  oído,  todos  han  leído  sus  libros;  una 
gran  parte  ha  penetrado  el  alto  sentido  en  que  se  inspira  su  política,  y 
aun  admirándolo,  asombrándose  de  que  tal  hombre  exista,  la  realidad 
se  impone  y  los  persuade  de  que  es  una  persona  que  vive  entre  nos- 
otros, que  participa  de  las  comunes  flaquezas  y  que  está  sujeta,  como 
cualquiera,  á  la  murmuración,  á  la  maledicencia  y  á  la  calumnia;  se 
le  mira  y  se  le  ve,  no  á  través  de  ningún  espejismo,  sino  de  una  ma- 
nera directa,  y  esta  circunstancia  de  ser  conocido  hasta  la  familiari- 
dad, por  la  asombrosa  fecundidad  de  su  palabra  y  de  su  pluma,  si  en 
realidad  no  amengua  en  nada  su  valer,  contribuye  á  que  no  sea  debi- 
damente apreciado.  Los  periódicos  diarios  y  las  Revistas  de  España, 
Francia  y  América,  traen  continuamente  trabajos  suyos,  muchos  de 
los  cuales  hay  que  dejar  pasar  por  falta  de  tiempo,  ó  leer  á  la  carrera, 
y  de  aquí  que  sea  imposible  estar  ocupándose  como  era  menester  de 
cada  una  de  las  obras  que  produce.  A  menudo  salen  á  luz  libros  suyos, 
que  bastaría  cada  uno  por  sí  solo  á  dar  nombre  y  vida  á  un  escritor, 
y  nadie  se  ocupa  de  ellos  para  analizarlos  ó  estudiarlos,  contentán- 
dose la  prensa  con  unas  cuantas  frases,  estereotipadas  ya  para  todos 
los  casos  en  que  publica  una  obra,  y  que  se  vienen  repitiendo  desde 
que  aparee^  la  primera. 

Bien  es  verdad  que,  cuando  aparecen  en  la  historia  hombres  de 
estas  facultades  excepcionales,  la  crítica,  el  juicio  general  de  los 
contemporáneos,  prescinde,  al  tratar  de  ellos  y  de  sus  obras,  de  los 
principios  reinantes  acerca  del  arte  y  de  las  escuelas  literarias,  por- 
que en  aquel  caso  no  cabe  aplicar  reglas  ni  cánones;  no  cabe  más 
que  una  aceptación  sin  condiciones.  Su  personalidad  poderosísima, 
que  libre  de  todo  antecedente  y  de  toda  influencia,  viene  á  traer  algo 
nuevo  ó  á  producir  una  revolución  en  lo  antiguo,  no  tiene  en  cuenta 
para  nada  las  corrientes  dominantes  ni  laS' preceptivas  en  uso;  viene 
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á  reinar,  á  dominar,  á  imponerse,  y  no  hay  otro  remedio  que  colo- 
carla en  lugar  aparte  y  aplicarle,  al  tratar  de  ella,  un  criterio  dife- 
rente. 

Castelar  es  así.  Al  escribir  historia  no  sigue  á  los  antiguos,  ni  á 
los  modernos;  no  es  su  método  el  narrativo,  ó  el  filosófico,  ó  el  com- 
puesto; es  una  manera  especial,  particular,  suya,  que  no  tiene  pre- 
cedentes ni  es  posible  que  tenga  sucesores.  Sus  discursos  han  rolo 
con  todas  las  tradiciones  de  la  oratoria;  sus  trabajos  críticos  sobre 
arte  y  literatura,  no  se  asemejan  á  ningún  otro,  ni  por  los  principios 
á  que  obedecen,  ni  por  los  puntos  de  mira  que  toma,  ni  por  la  forma 
que  emplea;  ni  sus  estudios  literarios,  ni  sus  novelas  se  ajustan  ó 
acomodan  á  modos  ó  procedimientos  preconizados  6  seguidos  por 
nadie  en  ningún  tiempo.  Pero  no  por  eso  todas  estas  obras  dejan  de 
ser  superiores  y  de  ser  leídas  con  preferencia  á  las  de  su  clase.  Y,  ¿por 
qué?,  porque  todas  llevan  el  sello  marcadísimo,  en  relieve,  de  una 
grande  originalidad,  hija  de  una  fuerza  creadora  inagotable. 

Colocado  por  ministerio  de  la  naturaleza  en  estas  cimas  inaccesi- 
bles, cuando  ve  la  luz  algún  nuevo  libro  suyo,  no  hay  más  que  decir: 
es  de  Castelar,  sin  que  sea  menester  preguntar  qué  criterio  sigue,  si 
está  conforme  con  las  doctrinas  seguidas  por  tales  ó  cuáles  estéticos, 
ó  si  es  naturalista,  ó  es  idealista,  porque  con  lo  dicho  basta  para  sa- 
ber que  es  un  libro  notable  que  hay  que  leer,  y  nada  más. 

Dejando  para  otra  ocasión  el  hablar  de  este  hombre,  bajo  todos  sns 
aspectos,  vamos  á  decir  dos  palabras  acerca  de  algunas  (ie  sus  cuali- 
dades de  literato.  Nada  tan  sorprendente  como  la  flexibilidad  de  su 
talento  en  este  punto.  Con  igual  pasmosa  facilidad  acomete  y  remata 
felizmente  un  asunto  en  el  que  la  historia  se  mezcla  á  la  leyenda,  que 
otro  en  que  hay  que  reflejar  con  escrupulosidad  la  vida  y  carácter  de 
la  época,  que  otro  de  pura  fantasía;  con  la  misma  destreza  y  exacti- 
tud traza  la  semblanza  de  un  personaje,  que  describe  las  costumbres 
de  un  pueblo;  fíjase  en  la  significación  y  alcance  de  un  baile  pa- 
laciego, como  en  la  descripción  del  vestido  que  la  moda  impone  á  las 
damas;  tanto  vigor  y  fuerza  dramática  como  emplea  para  pintar  es- 
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cenas  trágicas  de  la  historia  en  donde  las  pasiones  humanas  batallan 
con  tremendo  empuje,  tanta  delicadeza  de  sentimientos  y  tanta  ter- 
nura en  los  afectos  revela  cuando  de  mostrar  los  encantos  de  la  na- 
turaleza se  trata,  ó  de  hacer  un  idilio  con  el  amor,  los  anhelos  y  do- 
lores de  dos  seres  nacidos  para  la  felicidad,  pero  condenados  por  la 
suerte  al  infortunio.  Talento  generalizador  como  el  de  todos  los  gran- 
des genios,  gusta  de  abarcar  con  su  mirada  el  conjunto  del  Universo 
y  de  relacionar  íntimamente  todas  las  cosas,  y  especialmente  la  na- 
turaleza j  sus  procesos  con  el  espíritu  y  sus  evoluciones.  A  esto  debe 
el  presentar  grandiosos  panoramas,  síntesis  superiores  que  revelan  la 
facultad  suprema  de  ver  la  vida  en  su  unidad,  y  una  dialéctica  de 
matemático  para  enlazar  con  rigorosa  lógica  los  principios  y  las 
ideas  al  principio  é  idea  madre  del  mundo.  Equivocaríase,  sin  em- 
bargo, quien  creyera  que  no  puede  descender  de  estas  alturas;  porque 
cuando  el  asunto  lo  demanda  y  la  ocasión  llega,  vésele  plegar  las 
alas,  bajar,  pararse  en  un  punto  reducido  y  allí  detenerse  á  desme- 
nuzar un  hecho,  á  mostrar  bajo  todos  sus  aspectos  particulares  un  pen- 
samiento concreto,  á  describir  con  una  minuciosidad  y  prolijidad  de 
micrógrafo  un  lugar  ó  un  personaje,  ó  á  referirnos  con  todos  sus  pelos 
y  señales  un  período  histórico,  una  anécdota,  una  genialidad  ó  un 
momento  interesante  de  la  vida  de  un  hombre. 

A  veces  se  pierde  en  arrebatos  líricos,  y  entonces  se  coloca  fuera 
del  tiempo  y  del  espacio:  no  habla  ni  discurre  nadie;  no  hay  que  pen- 
sar en  la  época,  ni  en  las  circunstancias,  ni  en  el  medio;  no  hay  más 
que  su  pensamiento  libre  de  toda  traba  entregado  á  sí  mismo.  Otras, 
por  el  contrario,  parece  que  ha  nacido  y  se  ha  educado  en  el  tiempo 
en  que  sucedieron  los  acontecimientos,  que  ha  entrado  en  los  perso- 
najes, y  se  ha  asimilado  su  conciencia  y  su  temperamento,  según  la 
verdad  con  que  se  expone  todo  el  movimiento  de  la  vida  y  la  unión 
íntima  que  existe  entre  el  carácter  y  las  figuras  históricas  y  las 
ideas  y  sentimientos  que  expresan,  y  entre  éstos  y  el  estilo  y  la  frase 
con  que  son  expresados.  En  el  primer  caso,  se  cuida  de  que  el  período 
sea  largo,  rotundo,  armonioso,  las  amplificaciones  revisten  de  gran- 
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dilocuencia  á  la  frase;  en  el  segundo^  el  estilo  es  cortado,  el  concepto 
breve  y  desnudo  de  toda  retórica,  las  voces  aquellas  que  con  más 
fidelidad  y  vigor  expresan  el  pensamiento. 

Grandemente  familiarizado  con  la  historia,  de  cuyo  estudio  es  en- 
tusiasta partidario,  y  de  los  impulsos  á  que  obedeced  corazón  humano, 
se  complace  en  presentar  iluminadas  por  el  fuego  de  su  brillante  fan- 
tasía las  épocas  más  culminantes  de  la  vida  de  los  pueblos;  pero  co- 
nocedor al  mismo  tiempo  de  las  condiciones  de  nuestro  público,  toma 
por  motivo  de  sus  cuadros  las  vicisitudes  de  un  personaje  ó  la  historia 
de  una  pasión,  y  como  que  domina  por  entero  la  sociedad  que  trata  de 
hacer  objeto  de  sus  libros,  lavemos  bajo  todos  sus  aspectos  y  quedan 
en  nosotros  impresos  sus  rasgos  distintivos,  merced  al  arte  magistral 
con  que  sabe  dar  vida  verdadera  y  real  á  las  instituciones,  hechos  y 
movimientos  del  pasado.  Tales  son,  por  ejemplo.  La  serj^iente  del  NilOy 
en  que  se  pinta  con  gran  colorido  dramático  la  influencia  del  sensua- 
lismo oriental  sobre  el  austero  pueblo  romano  durante  los  últimos 
tiempos  de  la  República;  El  ocaso  de  la  libertad^  en  que  se  descubren 
las  llagas  que  comienzan  á  minar  la  existencia  del  colosal  Imperio; 
Fra  Fili'p'po  Lippi,  en  donde  se  expone  la  resurrección  del  arte  pa- 
gano, y  otras  parecidas. 

Es  claro  que,  dada  la  índole  genial  del  escritor,  que  ya  hemos 
apuntado,  y  el  propósito  que  le  guía,  no  había  de  encontrarse  en  la 
parte  novelesca  estudio  de  caracteres  individuales,  retratos  histó- 
ricos, ni  una  acción  que  siga  paso  á  paso  cada  uno  de  los  actos  de  los 
personajes,  sino  que  éstos  son  siempre  personificaciones,  símbolos  de 
la  raza  ó  de  la  sociedad  en  que  vivieron.  Cleopatra  y  sus  amores  con 
Marco  Antonio;  Julia  con  sus  lubricidades,  y  Tiberio  y  Seyano  con 
sus  crímenes;  Fra  Filippo  y  Lucrecia,  Isabel  y  Hacen,  son  represen- 
taciones típicas  de  edades  y  momentos  críticos  de  la  historia,  pero 
que  no  por  eso  carecen  de  interés,  sino  que  lo  tienen,  y  muy  grande, 
como  que  por  ellos  se  ve  en  unidad  el  rasgo  capital,  la  idea  funda- 
mental que  los  anima. 

EliSuspiro  del  Moro,  que  acaba  de  ponerse  á  la  venta,  pertenece  á 
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este  género  de  obras.  Enamorado  Castelar  de  nuestra  historia  nació- 
oal,  tan  interesante  como  poco  estudiada  y  menos  conocida,  fíjase  en 
aquel  período  comprendido  entre  el  reinado  de  Muley  Hacen,  penúlti- 
mo rey  nazarita,  y  su  sucesor  Boabdil,  y  en  el  cual  las  avanzadas  de 
los  señores  feudales,  subditos  de  los  monarcas  de  Castilla,  van  rodean- 
do insensiblemente  el  pequeño  reino  árabe  que,  orgulloso  todavía  con 
los  recuerdos  de  sus  pasados  esplendores,  sueña  aún  con  la  conquista, 
de  la  Península;  recoge  las  tradiciones  y  leyendas  que  en  torno  de 
los  varios  acontecimientos  de  esta  época  se  formaron,  y  mediante 
ellos  nos  da  á  conocer  las  situaciones  respectivas  de  uno  y  otro  pue- 
blo, el  estado  de  su  civilización,  las  luchas  intestinas  que  consumen 
estérilmente  las  energías  de  los  muslines  de  Granada;  los  odios  y 
sorda  guerra  del  palacio  y  del  Serrallo  y  el  creciente  empuje  de  los 
señores  cristianos,  quienes,  no  obstante  sufrir  algunos  reveses,  dejan 
vislumbrar  el  próximo  fin  de  la  morisma.  Para  eslabonar  todo  esto  y 
darle  un  interés  general,  aprovecha  ciertos  elementos  propios  para  la 
novela,  de  la  cual  se  sirve  para  llevar  al  lector  por  todas  partes, 
con  gran  contentamiento  suyo. 

Cerca  del  pueblo  de  Martes,  vecino  del  reino  granadino,  se  asienta 
un  castillo  feudal,  del  cual  es  dueño  el  Sr.  de  Solís,  poseedor  de  ex- 
tensas comarcas  anejas  al  señorío  y  padre  de  Isabel,  hija  única,  tra- 
sunto fiel  de  sus  progenitores,  cuyas  arraigadas  creencias  de  cris- 
tiana, ánimo  esforzado,  decisión  en  los  momentos  de  peligro  y  odio 
inveterado  á  los  sectarios  del  Koran  ha  heredado  de  ellos,  así  coma 
un  buen  caudal  de  talento,  discreción  y  pureza  de  sentimientos,  cua- 
lidades que  hacen  de  ella  el  ídolo  de  sus  padres  y  una  criatura  adora- 
ble para  sus  servidores  y  cuantos  la  tratan.  Una  embajada  de  los  Re- 
yes Católicos,  que  ha  estado  en  Granada  para  exigir  del  Monarca 
agareno  el  cumplimiento  de  ciertas  estipulaciones  y  ha  sido  tratada 
con  altivez  y  despedida  con  cierta  arrogancia,  pernocta  en  el  castillo 
á  su  regreso  de  aquella  población,  y  el  Embajador,  tío  de  Isabel,  ma- 
nifiesta á  su  padre  el  gran  riesgo  que  corren  su  esposa  y  su  hija  en 
sitio  de  continuo  tan  amenazado  por  el  enemigo,  y  mucho  más  si  la 
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guerra  se  declara  pronto,  como  es  probable.  La  confianza  en  los  fuer- 
tes que  rodean  su  vivienda,  el  valor  de  sus  hombres  de  armas  y  los 
favores  que  hasta  entonces  le  ha  otorgado  la  fortuna,  no  le  permiten  á 
la  familia  prestar  oídos  á  tales  temores.  Pero  en  esto  la  guerra  ha  to- 
mado más  proporciones  que  las  de  una  de  tantas  correrías.  Muley  Ha- 
cen parte  con  grueso  ejército  y  se  dispone  á  la  lucha,  acometiendo  con 
fiereza  las  posesiones  de  los  señores  cristianos  fronterizas  á  sus  Esta- 
dos. El  primer  castillo  de  los  atacados  es  el  de  Solís,  quien,  previendo 
poco  antes  que  esto  pudiera  ocurrir,  trata  de  convencer  por  todos  lo» 
medios  á  su  mujer  y  á  su  hija  de  la  conveniencia  de  abandonar  aquel 
lugar  y  trasladarse  á  otro  más  seguro.  Mas  inútiles  son  todos  sus  rue- 
gos, porque  una  y  otra  se  obstinan  en  permanecer  dentro  de  aquellos 
muros.  Tras  porfiados  combates,  en  que  hacen  prodigios  de  valor  losde- 
fensores  del  castillo,  y  Solís  especialmente,  es  asaltado  aquél,  muerto 
su  jefe  y  hecha  cautiva  Isabel,  que  es  conducida  al  harem  para  au- 
mentar el  número  de  las  mujeres  al  servicio  de  la  Sultana.  Vuelto  Ha- 
cen á  Granada,  sufre  serios  disgustos  por  la  pérdida  de  Alhama,  su  ciu- 
dad más  querida,  y  por  las  duras  reconvenciones  de  su  esposa  Aixa, 
á  quien  teme  más  que  ama,  y  la  cual  le  invita  sin  cesar  á  que  empren- 
da la  guerra,  pues  de  ese  modo  desaparecerán  los  bandos  en  que  se 
dividen  sus  parciales  y  podrá  legarse  digna  herencia  á  su  hijo  Boab- 
dil.  Por  fin  se  dispone  á  tomar  una  resolución;  pero  antes  quiere  con- 
sultar el  horóscopo,  porque  ha  reflexionado  sobre  el  asunto  y  ha  deci- 
dido hacer  la  guerra  hasta  exterminar  á  todos  los  infieles,  si  es  segura 
la  victoria,  y  entregarse  á  los  placeres  durante  los  días  que  le  restan, 
si  ha  de  serle  adversa  la  suerte  de  las  armas.  Persuadido  de  esto  úl- 
timo, y  seducido  por  la  belleza  de  la  hija  de  Solís,  que  habita  en  su 
serrallo  con  el  nombre  de  Zoraya,  trata  por  cuantos  medios  tiene  á  su 
alcance  de  hacer  que  corresponda  á  su  pasión.  Enterada  en  tanto  su 
esposa  de  que  el  padre  de  Boabdil  va  á  unirse  con  la  nazarena^  como 
llaman  á  Isabel,  fragua  una  conspiración,  que  llega  á  poner  en  peli- 
gro su  trono  y  su  vida,  y  de  la  cual  se  libra  porque,  en  el  instante  de 
ir  á  apoderarse  de  él  los  conjurados,  logra  arrancar  á  Isabel,  que  se 
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encuentra  á  su  lado,  la  declaración  falsa  de  haberse  convertido  al 
islamismo. 

Como  se  nota  fácilmente,  Isabel  y  Hacen,  como  tomados  de  la 
tradición  y  la  leyenda,  son  figuras  á  las  cuales  se  han  ido  agregan- 
do por  el  tiempo  todas  las  cualidades  buenas  y  malas,  y  los  senti- 
mientos y  tendencias  de  las  razas,  resultando,  por  consiguiente, 
encarnaciones  vivas  del  pueblo  á  que  pertenecen.  Pero  así  debía  ser 
para  dar  relieve  á  las  ideas  en  lucha  y  hacer  ver  con  claridad  las 
causas  de  los  acontecimientos  y  las  consecuencias  inevitables  que  ha- 
bían de  traer  consigo. 

Isabel  de  Solis  es  la  castellana  de  carácter  varonil,  en  parte  here- 
dado con  la  sangre  y  en  parte  formado  por  la  adaptación  á  las  cos- 
tumbres guerreras  de  la  ópoca  y  del  lugar  en  que  ha  nacido.  Educada 
entre  gente  de  armas  y  habituada  á  presenciar  las  acometidas  del 
enemigo  y  las  defensas  de  los  suyos,  sabe  montar  á  caballo,  animar 
las  huestes  y  dirigir  una  maniobra,  por  conocerlos  puntos  estratégi- 
cos. De  sus  sentimientos  cristianos,  más  exaltados  á  medida  que  van 
reduciéndose  los  creyentes  de  Muhoma,  nace  el  odio  natural  hacia 
éstos,  sus  anhelos  de  exterminio,  la  seguridad  de  que  la  Providencia 
está  de  su  parte  en  la  contienda,  y  propósito  de  morir  antes  que  caer 
en  poder  de,  los  infieles.  Por  su  parte,  Hacen,  no  menos  firme  en  su  fe 
y  en  los  destinos  de  su  raza,  siente  los  mismos  odios  implacables  re- 
cibidos de  sus  mayores  y  exacerbados  por  el  conocimiento  de  su  im- 
potencia. Débil,  sin  embargo,  como  vastago  de  una  raza  en  decaden- 
cia, puede  en  él  más  la  satisfacción  positiva  y  real  de  un  goce  en  este 
mundo  que  los  infinitos  con  que  le  brinda  el  Koran  en  su  Paraíso,  si 
muere  en  defensa  del  Islam,  y  por  eso,  cuando  el  vaticinio  del  santón 
Sidi  augura  un  término  fatalmente  desgraciado  á  sus  empresas,  se 
decide  por  entregarse  al  placer,  dando  rienda  á  su  pasión,  sin  temores 
ni  remordimientos.  Y  este  contraste,  esta  pugna  de  las  dos  civiliza- 
ciones, se  muestra  más  claramente  todavía  cuando,  enamorados  recí- 
procamente Hacen  y  Zoraya,  ésta  resiste  á  los   impulsos  de  su  cora- 
zón, que  no  puede  ser  de  un  infiel,  y  aquél  se  niega,  á  pesar  de  llegar 
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Sü  pasión  al  paroxismo,  á  cambiar  de  religión.  Las  creencias  religio- 
sas son  la  nota  característica  de  ambos  pueblos  en  este  período  de  la 
historia,  y  por  eso  desempeña  el  papel  más  importante. 

Tanto  como  la  verdad  con  que  están  expresadas  escenas  como  la 
habida  entre  Muley  Hacen  y  su  esposa  Aixa,  al  reprocharle  ésta  la 
incuria  y  abandono  en  que  tiene  los  negocios  de  Estado,  y  la  que 
tiene  lugar  entre  el  Sultán  y  Sidi  al  querer  aquél  informarse  del  por- 
venir que  le  aguarda,  como  la  fuerza  dramática  con  que  están  conce- 
bidas y  mostradas  las  originadas  por  las  pasiones  de  Hacen,  en  que 
se  ven  á  una  condensados  el  temperamento  de  la  raza,  los  ardores  de 
su  clima,  su  fanatismo  de  creyente  y  su  fatalismo  de  musulmán, 
atraen  y  arrebatan  descripciones  como  la  de  la  entrada  de  la  Em- 
bajada de  Vera  en  Granada,  y  las  emociones  que  la  hermosura  de 
aquella  ciudad  y  las  riquezas  y  primores  incomparables  que  guarda- 
ban sus  alcázares  producía  en  la  comitiva,  y  las  de  la  naturaleza  es- 
pléndida de  aquella  hermosa  tierra  regada  por  el  Darro  y  el  GeniL 

Únase  á  esto  la  trascendencia  que  se  ve  tenía  todo  esto  en  la  mar- 
cha de  la  Reconquista;  los  pensamientos  y  frases  felices  de  que  están 
matizado  el  libro,  y  el  calor  y  la  vida  que  se  extiende  y  vibra  en  to- 
das sus  páginas,  y  podremos  afirmar  resueltamente  que.  El  suspiro 
del  moro  es  un  libro  que  bien  merece  ser  leído  y  guardado  por  todo 
buen  español. 

Orlando. 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


8  de  Diciembre. 


La  nación  ha  saludado  al  primer  Ministerio  de  la  Regencia  con  el 
entusiasmo  que  era  posible  sentir,  en  estos  momentos  de  luto  y  de  pe- 
sar por  la  muerte  del  Rey.  Los  nobles,  los  prelados,  los  grandes  in- 
dustriales, la  banca,  la  prensa,  todas  las  fuerzas  y  todas  las  energías 
populares  han  felicitado  al  Jefe  del  Gabinete  y  á  los  Ministros,  por- 
que el  pais  ve  en  este  Gobierno  una  garantía  de  la  paz  pública  y  una 
esperanza  de  que  el  problema  de  fundir  el  derecho  antiguo  con  el  de- 
recho moderno,  la  monarquía  con  la  democracia,  la  empresa  de  Sa- 
guuto  con  la  empresa  de  1868,  va  á  encontrar,  en  este  período  histó- 
rico que  se  abre  con  la  Regencia  déla  Reina  Doña  María  Cristina, una 
solución  feliz  que  afirme  el  Trono  y  la  dinastía,  como  fundamento  de 
nuestra  sociedad  política  y  como  expresión  del  sentimiento  y  de  la 
voluntad  nacional;  que  consagre,  en  el  derecho  y  en  las  costumbres, 
los  principios  de  autoridad,  libertad  y  justicia,  como  norma  invaria- 
ble para  gobernantes  y  gobernados,  y  que  devuelva  al  sistema  re- 
presentativo su  perdido  prestigio,  para  que  realmente  sea  el  gobierno 
del  pueblo  por  el  pueblo  y  para  que  concluyan  de  una  vez  las  vio- 
lencias del  poder  y  las  violencias  de  los  partidos  que  tanto  tiempo 
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han  detenido  en  España  el  cumplimiento  de  la  ley  providencial  del 
progreso. 

Dos  hechos  notables  se  destacan  en  la  crisis  constitucional  produ- 
cida por  la  muerte  del  Rey:  la  razón  de  Estado  que  alegó  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  para  presentar  la  dimisión  del  Ministerio  que  pre- 
sidía, aconsejando  á  la  Reina  que  confiase  la  dirección  del  poder  al 
partido  liberal,  y  la  razón  política  en  que  se  inspiró  el  Sr.  Sagasta  para 
la  formación  del  Ministerio  que  actualmente  preside.  La  conducta  del 
Sr.  Cánovas  ha  sido  digna  de  un  hombre  de  gobierno.  Digan  lo  que 
quieran  sus  disidentes,  la  continuación  de  los  conservadores  en  el  po- 
der hubiera  sido,  en  las  circunstancias  actuales,  el  último  y  más  fu- 
nesto de  los  errores.  Los  conflictos  y  las  desgracias  de  la  situación 
anterior,  con  los  cuidados  y  los  peligros  de  un  nuevo  reinado,  eran 
demasiada  balumba  para  que  el  partido  conservador  pudiera  sopor- 
tarla. Era,  además,  preciso  establecer  alguna  solución  de  continuidad, 
para  no  echar  sobre  la  Reina  Regente  y  sobre  sus  tiernas  hijas  la 
más  leve  sombra  de  responsabilidad  por  la  política  del  anterior  reina- 
do; abrir  las  puertas  de  la  patria  á  los  proscritos  y  emigrados  por 
errores  políticos;  hacer  alto  en  la  campaña  de  persecución  contra  la 
prensa,  para  que  ésta  abandonara,  á  su  vez,  las  audacias  de  pensa- 
miento y  de  lenguaje  á  que  la  empujaban  las  exageraciones  del 
Gobierno;  restablecer  el  crédito  del  Estado,  que  sufrió  un  duro  golpe 
el  día  de  la  muerte  del  Rey;  acabar  con  la  anarquía  económica  y  la 
anarquía  administrativa  en  que  vivía  una  parte  de  la  nación;  reanu- 
dar las  relaciones  mercantiles  con  Inglaterra  y  con  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  y,  sobre  todo,  persuadir  al  país  de  que  la  Regencia 
de  Doña  María  Cristina  arrancaba  de  algo  más  elocuente  que  un  ar- 
tículo de  la  Constitución,  de  algo  más  eficaz  que  la  acción  de  un  Go- 
bierno apoyado  por  el  ejército,  de  algo  que  sirviera  de  garantía  al 
poder  responsable  y  de  sanción  al  precepto  legal:  de  la  opinión  pú- 
blica, representada  por  el  sentimiento  de  todas  las  clases,  partidos  é 
intereses,  ante  cuyo  poder  son  efímeros  los  éxitos  de  las  armas  y  los 
imperios  de  los  déspotas.  ¿Podía  el  Sr.  Cánovas  realizar,  en  los  mo- 
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mentos  actuales,  tamaña  empresa?  Combatido  sordamente  por  gran 
número  de  sus  amigos;  combatido  por  el  partido  liberal,  cada  día 
más  pujante;  combatido  por  los  partidos  republicanos  cada  día  más 
exasperados  y  más  dispuestos  á  coaligarse  para  dar  la  batalla  á  la 
Monarquía;  combatido  por  los  carlistas  y  por  los  moderados  históri- 
cos; desautorizado  para  hacer  una  política  contraria  á  sus  principios 
y  á  sus  procedimientos,  el  jefe  del  partido  conservador  se  habría  en- 
contrado bien  pronto  con  la  oposición  del  pais  entero,  teniendo  que 
apelar  forzosamente  á  una  política  de  más  resistencia  y  más  dura 
que  la  que  venía  siguiendo,  para  caer,  al  fin,  de  una  manera  des- 
astrosa y  acaso  sin  la  satisfacción  de  haber  salvado  el  Trono  y  la  di- 
nastía. 

El  Sr.  Cánovas  previo  todo  esto  — ¡cómo  no  había  de  preverlo! — y 
en  esta  previsión,  á  que  han  hecho  justicia  los  periódicos  conservado- 
res más  importantes  de  Europa  y  que  será,  en  su  día,  el  rasgo  más 
noble  de  su  vida  pública,  fundó  su  propósito  de  retirarse  del  poder. 

No  pensaba  así,  ó  no  lo  ha  pensado  después,  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y  esta  es  la  razón  de  la  disidencia  que  hoy  devora  al  par- 
tido conservador,  disidencia  de  la  cual  no  deben  felicitarse  ni  el 
Sr.  Cánovas,  ni  su  antiguo  Ministro  de  la  Gobernación;  porque  ni  el 
partido  conservador  es  tan  poderoso  que  deba  mirar  con  indiferencia 
la  separación  del  que  hace  un  mes  se  consideraba  jefe  de  la  mayoría 
y  candidato  indiscutible  á  la  Presidencia  del  Congreso,  ni  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  puede  desconocer  que  le  falta  autoridad  para  levantar 
una  bandera  á  cuya  sombra  puedan  reunirse  los  elementos  de  go- 
bierno indispensables  para  constituir  una  situación  formal. 

Tampoco  nosotros  nos  felicitamos  de  esta  disidencia,  porque  nunca 
tanto  como  ahora  necesitan  la  Monarquía  y  la  Reina  Regente  el  con- 
curso de  dos  partidos  fuertes  y  vigorosos  que  turnen  en  la  dirección  del 
poder,  á  medida  que  la  opinión  pública  lo  indique,  y  porque  nuestras 
costumbres  públicas,  poco  cultivadas  todavía,  no  consienten,  sin  per- 
turbaciones y  conflictos,  que  haya  dos  ó  más  partidos  conservadores 
y  dos  ó  más  partidos  liberales,  con  programas  casi  idénticos,  con  pro- 
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cedimientos  casi  semejantes  y  sólo  separados  por  antagonismos  per- 
sonales, siempre  deplorables  y  mucho  más  cuando  pueden  afectar  á 
los  intereses  de  la  patria  y  al  prestigio  de  las  instituciones. 

En  la  primera  etapa  de  la  Restauración,  el  Sr.  Romero  Robledo 
fué,  dentro  del  partido  conservador,  una  figura  simpática;  á  su  pre- 
sencia en  aquel  Gobierno,  como  á  la  presencia  de  Ayala  y  Martín  de 
Herrera,  Ministros  los  tres  de  la  Monarquía  revolucionaria,  se  debió, 
en  gran  parte,  que  la  Restauración  fuera,  como  dijo  entonces  el  señor 
Cánovas,  la  continuación  solemne  y  tranquila  de  la  historia  de  Es- 
paña y  que  no  incurriera  en  los  errores  de  la  Restauración  inglesa, 
ni  en  los  errores  de  la  Restauración  francesa,  que  sus  mismos  auto- 
res comprometieron  y  perdieron;  pero,  á  partir  de  aquella  etapa,  que 
se  cerró  con  el  Gobierno  del  General  Martínez  Campos,  la  política  del 
Sr.  Romero  Robledo  ha  sido  funesta  para  la  Restauración  y  para  el 
mismo  partido  conservador.  Avaro  del  poder,  más  de  lo  que  puede 
serlo  el  hombre  público,  pensando  siempre  en  que  el  poder  debe  to- 
marse y  retenerse  en  todas  ocasiones  y  en  cualesquiera  circunstan- 
cias, combatió  al  General  Martínez  Campos,  bloqueándole  con  su 
propia  mayoría,  derrotándole  en  el  seno  de  su  mismo  Gabinete  y  pre- 
cipitando su  caída;  ¿para  qué?  para  que  el  partido  conservador  per- 
diera, en  un  día,  su  primera  figura  militar  y,  con  ella,  todos  los  ele- 
mentos que  arrastró  consigo  el  caudillo  de  Sagunto,  y  para  que  el 
Gobierno  que  formó  el  Sr.  Cánovas  sobre  las  ruinas  del  General  Mar- 
tínez Campos  viviera  una  vida  difícil,  odiosa  y  preñada  de  peligros. 
La  Restauración,  en  este  breve  y  triste  período,  había  perdido  una 
gran  parte  de  su  fuerza  y  de  su  prestigio,  y  si  el  Rey  Don  Alfonso, 
que  era  una  gran  inteligencia  y  un  gran  carácter,  no  hubiera  con- 
testado á  los  conservadores  que  pedían,  en  1880,  veinte  años  de  poder 
para  el  Sr-  Cánovas,  llamando  á  los  liberales,  en  Febrero  de  1881,  es 
posible  que  la  Restauración  no  se  hubiese  consolidado.  Combatió  con 
fiebre  y  no  siempre  con  armas  de  buena  ley,  al  partido  liberal,  cuan- 
do todavía  no  llevaba  tres  años  en  el  poder,  ni  había  planteado  lo  más 
esencial  de  su  programa;  ¿y  para  qué?  Para  que  el  Gobierno  que  formó 
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el  Sr.  Cánovas  sobre  las  ruinas  del  Sr.  Posada  Herrera  haya  vivido 
veintidós  meses  entre  conflictos  interiores  y  exteriores,  entre  desas- 
tres, como  jamás  ha  vivido  Gobierno  alguno  y  para  que  la  amargura 
fuese  mayor,  entre  disidencias  y  rebeldías  de  los  mismos  conserva- 
dores. No  es  sola  del  Sr.  Romero  Robledo  la  responsabilidad  de  esta 
política,  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Cánovas  la  autorizó  y  la  hizo 
snys;  pero  el  hecho  es  que  la  iniciativa  y  la  acción  principal  arran- 
caba de  aquél. 

La  fortuna  ha  negado  esta  vez  sus  favores  al  Sr.  Romero  Robledo, 
y  es  posible  que  esta  disidencia  lo  anule  por  mucho  tiempo.  Desde 
luego,  tiene  en  su  contra  el  no  haber  sabido  escoger  ni  la  ocasión,  ni 
el  terreno  para  dar  la  batalla  al  Sr.  Cánovas,  que  hoy  puede  conside- 
rarse más  entero  que  nunca,  porque  tiene  á  su  lado  á  todos  los  ex- 
JVlinistros  del  partido  conservador,  mientras  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo está  solo;  porque  cuenta  con  la  inmensa  mayoría  de  Senadores 
y  Diputados  conservadores,  mientras  que  al  Sr.  Romero  Robledo 
arrastrará  ahora  treinta  ó  cuarenta  amigos  personales,  y  porque  tiene 
de  su  parte  la  opinión  pública,  que  hace  justicia  á  su  previsión  y  á  su 
conducta,  mientras  que  el  Sr.  Romero  está  enfrente  de  la  opinión. 

Hemos  dicho  que  la  composición  del  actual  Ministerio  obedecía 
á  una  razón  política  de  gran  sentido,  y  deberíamos  añadir  que  difícil- 
mente hubiera  podido  el  Sr.  Sagasta  formar  un  Gobierno  que  más 
cumplidamente  respondiera  á  las  circunstancias  y  que  al  mismo 
tiempo  personificase  mejor,  en  cada  uno  de  sus  miembros  y  en  todos 
juntos,  los  distintos  matices  del  partido  liberal,  las  diferentes  fuerzas 
de  que  está  compuesto  y  la  armonía  de  estas  fuerzas  para  realizar, 
por  medio  del  poder,  el  programa  que  todo  el  partido  aceptó  y  pro- 
clamó, hace  cinco  meses.  El  ilustre  General  Jovellar,  el  Sr.  Alonso 
Martínez  y  el  Sr.  Gamazo,  forman  la  que  podríamos  llamar  derecha 
del  Gabinete,  como  representación  de  los  elementos  más  conservado- 
rea.  El  general  Beranger,  el  Sr.  Monteros  Ríos  y  el  Sr.  Moret,  for- 
man, á  su  vez,  la  izquierda  del  Ministerio,  como  representación  de 
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los  elementos  monárquico-democráticos  que  han  venido  á  prestar 
nueva  savia  y  nueva  vida  al  partido  liberal,  trasformando  su  antiguo 
carácter.  El  Sr.  Sagasta,  con  el  Sr.  Camacho  y  con  el  Sr.  González, 
son  la  base  del  Ministerio,  como  representación  del  antiguo  partido 
constitucional,  en  cuyo  seno  se  han  fundido  los  conservadores  que 
aman  el  progreso,  en  la  legislación  y  en  las  costumbres,  y  los  demó- 
cratas que  aman  la  autoridad,  porque  á  la  sombra  de  este  principio 
se  pueden  acometer  valerosamente  todas  las  reformas  que  exijan  el 
desarrollo  progresivo  de  la  civilización  y  el  tranquilo  ejercicio  de  la 
libertad.  El  programa  del  partido  liberal  es,  simplemente,  el  proyecto 
de  ley  de  garantías  constitucionales  que  redactaron,  el  5  de  Julio,  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  autor  de  la  Constitución  de  1876  y  jefe  del  cen- 
tro parlamentario  de  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración,  y  el  se- 
ñor Montero  Ríos,  defensor  de  la  Constitución  de  1869  y  miembro  del 
Directorio  del  partido  liberal  reformista,  que  tomó  el  nombre  de  la 
izquierda  en  las  Cortes  liberales  de  1881.  La  formalidad  de  lo  pactado 
exigía  que  los  autores  de  aquel  proyecto,  que  ha  de  formar  una  gran 
síntesis  con  los  principios  de  las  dos  Constituciones,  sin  tocar  para 
nada  á  la  vigente,  entrasen  juntos  en  el  Ministerio:  el  Sr.  Sagasta  no 
podía  desconocer  esta  alta  razón  política. 

La  entrada  del  Sr.  Camacho  en  el  departamento  de  Hacienda  era 
también  un  pie  forzado  para  el  primer  Ministerio  que  formase  el  señor 
Sagasta,  no  porque  el  partido  liberal  carezca  de  hacendistas  de  com- 
petencia y  de  crédito,  sino  porque  el  Sr.  Camacho  salió  del  Ministe- 
rio liberal  del  8  de  Febrero  sin  haber  realizado  todo  su  plan  eco- 
nómico, administrativo  y  financiero  y  era  natural  que  volviese,  para 
completar  una  obra  de  que  tan  felices  resultados  se  promete  y  que, 
si  tiene  la  fortuna  de  llevar  á  cima,  será  un  timbre  glorioso  para  el 
partido  liberal  y  quizá  el  principio  de  una  nueva  era  de  prosperidad  y 
de  ventura.  El  Sr.  Camacho  es,  indudablemente,  una  autoridad  en 
materias  de  Hacienda,  porque  á  su  experiencia,  que  es  mucha,  reúne 
una  ilustración  sólida  y  un  carácter  entero.  Su  campaña  de  1881 
y  1882  fué  extremadamente  laboriosa,-  en  ella  tuvo  éxitos  como  el 
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de  la  coaversión  de  las  deudas,  amarguras  como  la  que  le  produjo, 
y  produjo  á  todos  los  Ministros,  la  famosa  cuestión  de  las  tarifas  de 
la  contribución  industrial,  y  fracasos  como  el  proyecto  de  enajenación 
de  los  montes  del  Estado,  proyecto  que  motivó  la  crisis  de  aquel  Ga- 
binete y  la  formación  del  segundo  Ministerio  del  partido  liberal  en 
Enero  de  1883.  Con  lo  que  hizo  entonces,  hizo  lo  bastante  para  que  los 
tenedores  de  papel  del  Estado  y  los  bolsistas  le  consideren  como  una 
garantía  del  crédito  de  la  nación.  A  su  prestigio  se  debe  que,  en  los 
pocos  días  que  lleva  de  existencia  este  Gobierno,  se  hayan  repuesto 
algún  tanto  los  valores  públicos  de  la  baja  que  sufrieron  en  la  Bolsa 
de  Madrid  y  en  el  extranjero  el  día  de  la  muerte  del  Rey.  Estas  con- 
sideraciones bastaban  para  que  el  Sr.  Sagasta  le  persuadiese  á  que 
aceptara  la  cartera  de  Hacienda. 

Y  así  podríamos  ir  juzgando  á  los  demás  Ministros,  en  la  seguridad 
de  que  la  presencia  de  todos  ellos  en  el  departamento  que  respectiva- 
mente dirigen,  la  encontraríamos  justificada. 

Pocos  actos  políticos  ha  podido  realizar  este  Gobierno,  preocupado, 
desde  el  primer  día,  con  la  cuestión  de  personal,  tan  enojosa  para  los 
Ministros  y  tan  propensa  á  quejas  y  á  resentimientos;  pero  lo  poco 
que  ha  hecho,  como  la  preparación  de  un  indulto  general  para  los 
delitos  de  imprenta  y  para  los  políticos,  ha  merecido  universales  plá- 
cemes. Pudiera  haber  sido  más  amplio,  para  que  resultara  más  grande 
la  clemencia  de  la  Reina  y  más  eficaz  la  resolución  del  Gobierno,  por- 
que las  excepciones  amenguan  algo  la  magnanimidad  del  poder. 

La  cuestión  de  personal  ó  de  provisión  de  cargos  públicos  es  di- 
fícil para  todos  los  gobiernos,  porque  debajo  de  ella  palpita  un 
vastísimo  problema  á  que  ni  los  gobiernos  ni  los  partidos  pueden  ser 
indiferentes.  Los  hombres  afiliados  á  un  partido  creen  tener  un  de- 
recho perfecto  á  ser  colocados  en  los  cargos  públicos,  con  arreglo 
á  sus  condiciones  y  á  sus  méritos.  Mientras  haya  partidos  y  éstos 
sean  instrumentos  de  gobierno,  habrá  quien  pretenda  desempeñar 
los  cargos  públicos  y  quien  se  considere  ofendido  si  no  se  le  atiende. 
TOMO  cvii  80 
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Este  afán  de  servir  al  Estado,  á  que  se  ha  dado  en  llamar  empleoma- 
nía, nace  de  las  condiciones  especiales  de  nuestro  país,  que  na 
tiene  industrias,  ni  comercio,  ni  artes,  ni  grandes  empresas  en- 
que  colocar  á  una  masa  enorme  de  población  que  prestaría  gustosa* 
un  trabajo  digno  y  bien  remunerado;  de  aquí  que  haya  tantos  qu& 
pidan  destinos  públicos  y  que  sea  imposible  cortar  el  mal  de  raíz.  El 
día  en  que  la  nación  esté  más  adelantada,  el  mal  cesará  ó  disminuirá 
en  mucho.  Hoy  por  hoy,  hay  que  deplorarlo,  pero  hay  también  que 
darle  alguna  solución.  Sería  el  mayor  de  los  delirios  que  cada  par- 
tido tuviera  su  ejército  de  em})leados  y  que  cada  gobierno  tuviera 
que  dejar  cesantes  á  los  del  gobierno  anterior,  para  dar  colocación  á 
los  suyos;  si  esto  sucediera,  la  Administración  pública  sería  una  irri- 
sión; pero  también  es  doloroso  que  haya  tantos  cesantes,  que  no  haii: 
sido  víctima  de  su  falta  de  ilustración,  ni  de  su  falta  de  celo  ni  de  su 
falta  de  moralidad,  sino  del  arbitrio  de  un  Ministro  que  necesitó  una 
vacante  para  satisfacer  una  exigencia.  Hay  que  ser  muy  parcos  y 
muy  mirados,  antes  de  acordar  una  cesantía  y,  sobre  todo,  hay  que- 
evitar  que  la  opinión  crea  que  los  puestos  públicos  son  patrimonio  de 
los  más  próximos  á  los  Ministros  y  que  la  suficiencia  y  el  mérito  8oi> 
las  últimas  recomendaciones  á  que  deben  atender. 

La  situación  que  preside  el  Sr.  Sagasta  se  ha  constituido  de  una 
manera  sólida;  el  partido  conservador  se  ha  colocado,  á  su  vez,  er> 
una  actitud  patriótica  y  digna.  Si  siempre  hubieran  existido  entre 
conservadores  y  liberales  las  relaciones  de  inteligencia  y  de  armo- 
nía que  tácitamente  se  concertaron  el  día  en  que  el  Rey  Alfonso  dejó- 
de  existir,  más  fuertes  y  más  respetadas  serían  las  instituciones, 
mayor  el  prestigio  del  sistema  parlamentario,  más  fecunda  la  acción 
de  los  gobiernos  y  más  eficaz  la  censura  de  las  oposiciones.  El  espec- 
táculo que  ha  de  ofrecer  á  la  nación  el  acto  de  juramento  de  la  Rei- 
na Doña  María  Cristina,  como  Regente  del  reino,  ante  los  Cuerpos 
Colegisladores,  presididos  por  el  jefe  del  partido  conservador  y  ante 
un  Gobierno  responsable,  presidido  por  el  jefe  del  partido  liberal^ 
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será  una  de  las  i)áginas  más  interesantes  de  nuestra  historia  po- 
lítica comteinporánea.  El  ejemplo  que  ofrecerá  dentro  de  pocos  días 
el  Parlamento  español,  en  que  las  mayorías  conservadoras  apoya- 
rán á  un  Gobieno  liberal,  vetándole  las  autorizaciones  y  proyectos 
de  ley  que  considere  necesarios  para  realizar  su  gestión  económica 
de  una  manera  desembarazada  y  leg-al,  será  digno  del  mayor  enco- 
mio. Así  se  consolidan  los  tronos;  así  se  cultivan  las  costumbres  pú- 
blicas; así  se  gobierna  en  los  pueblos  civilizados.  Claro  está  que  el 
apoyo  del  partido  conservador  al  Gobierno  que  preside  el  Sr.  vSa- 
gasta  no  debe  durar  más  que  el  tiempo  absolutamente  necesario 
para  legalizar  la  situación;  porque  de  otro  modo,  ló  que  es  un  acto 
de  abnegación  y  de  patriotismo  pura  y  exclusivamente  inspirado  en 
el  interés  público  y  en  el  respeto  á  la  legalidad,  pasaría  á  ser  un 
sistema  absurdo  y  peligroso.  Las  Cortes  actuales  no  pueden  vivir 
más  que  las  sesiones  que  necesiten  para  constituirse,  recibir  el  ju- 
ramento á  la  Reina  Gobernadora  y  votar  las  autorizaciones  econó- 
micas que  se  consideren  perentorias;  hecho  esto,  deben  ser  disuel- 
tas y  convocados  los  colegios  electorales  para  la  elección  de  Dipu- 
tados y  Senadores.  La  dimisión  del  Ministerio  conservador  que  pre- 
sidía el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  el  llamamiento  del  Sr.  Sagas- 
ta  á  la  dirección  del  poder  responsable,  prueban  que  la  opinión 
pública  ha  dejado  de  estar  representada  en  las  actuales  Cortes  y,  no 
estándolo,  mal  pueden  deliberar  sobre  asuntos  políticos,  y  conti- 
nuar en  sus  funciones  después  de  cumplido  el  precepto  constitucio- 
nal del  juramento  de  la  Reina.  Es,  pues,  de  rigor,  si  hemos  de 
reivindicar  el  prestigio  del  sistema  representativo,  que  las  Cortes 
actuales  sean  disueltas  inmediatemente,  y  que  en  el  plazo  más  breve 
posible  se  reúnan  las  nuevas,  para  vigorizar  la  acción  del  Gobierno 
con  el  concurso  de  la  representación  del  país  y  para  que  el  (iobierno 
pueda  realizar,  por  medio  del  Parlamento  y  coa  el  concurso  de  la  Co- 
rona, todas  las  reformas  políticas,  judiciales  y  administrativas  que  el 
país  espera  con  justa  ansiedad  y  que  constituyen  para  el  partido  li- 
beral verdaderos  compromisos  de  convicción  y  de  honor. 

Francisco  Calvo  Jlluñoz. 
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La  cuerda  de  cáñamo,  novela  original  por  D.  Francisco  Martín  Arrúc. — 
Madrid,  i885. 


Cerca  de  una  pequeña  aldea  de  Cataluña  hay  una  masía,  cuyo  dueño, 
el  Sr.  Valero,  habita  en  ella  con  su  hija  Marta.  Esta  es  una  virtud  campe- 
sina, hecha  por  la  naturaleza  y  por  la  sencillez  de  las  costumbres  en  medio 
de  las  cuales  ha  vivido.  Por  esto,  las  buenas  prendas  de  carácter  y  la  her- 
mosura de  que  está  dotada,  es  alabada  y  considerada  por  todos  y  envidiada 
de  su  amiga  Marieta,  quien  llega  hasta  lanzar  sobre  ella  las  más  infames  ca- 
lumnias. Marta,  que  tiene  un  novio  de  quien  está  enamorada  su  amiga,  des- 
pierta los  apetitos  de  un  Comandante,  que  con  alguna  tropa  va  en  persecu- 
ción de  los  carlistas  por  aquellos  pueblos,  y  por  él  es  violada,  asaltando  su 
habitación  por  medio  del  engaño  y  aprovechándose  de  quedar  ella  privada 
del  sentido  á  consecuencia  de  un  fuerte  golpe  recibido  en  la  lucha  sostenida 
en  su  defensa.  El  miHtar  es  muerto  á  pocos  pasos  de  distancia  de  la  masía 
g^or  el  Sr.  Valero;  el  novio  de  Marta  se  casa  con  Marieta;  aquélla  tiene  un 
hijo,  á  quien  pone  por  nombre  Jaime,  que,  muerta  su  madre  y  conocedor 
de  su  historia,  se  marcha  del  pueblo  para  no  volver  más  á  él.  Después  de 
varias  vicisitudes,  dedícase  á  la  pintura;  es  premiado  en  Roma;  establece  en 
la  corte  un  estudio  de  pintor,  celébranse  sus  cuadros  y  llega  á  ser  el  pintor 
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de  moda.  La  aristocracia  visita  su  casa  y  lo  admite  en  sus  salones,  y  su  mo- 
destia y  talento,  como  su  buena  figura,  le  atraen  las  simpatías  de  jóvenes 
distinguidas,  entre  las  cuales  se  encuentra  Isabel,  que  de  él  se  enamora.  Las 
diferencias  de  clase  impiden  á  la  familia  linajuda  de  aquélla  el  enlace  con  el 
pintor,  por  lo  cual,  en  una  entrevista  que  celebran,  convienen  en  huir  al 
día  siguiente  para  encontrarse  en  Roma  y  casarse,  no  sin  que  Isabel,  antes 
de  despedirse  y  al  exponerle  sus  temores,  le  cuente  la  historia  de  su  madre, 
que  resulta  ser  la  esposa  del  Comandante  que  en  Cataluña  atropello  á  Marta, 
madre  de  Jaime.  Al  enterarse  éste  de  tales  cosas  queda  aterrado,  y  sin  ha- 
blar más  se  retira  á  su  cuarto,  en  donde  á  la  mañana  siguiente  lo  encuen- 
tran ahorcado  con  una  cuerda  de  cáñamo. 

En  dos  partes  divide  el  Sr.  Arrue  esta  novela,  y  más  bien  pudieran  con- 
siderarse como  dos  distintas;  porque  tanto  los  actores — excepto  Jaime — que 
intervienen,  como  los  acontecimientos  y  la  manera  como  se  desenvuelven 
unos  y  otros,  difieren  enteramente.  En  la  primera  parte  el  autor  revela  más 
conocimiento  de  las  personas  y  de  las  cosas,  de  donde  resultan  mejor  dibu- 
jados los  caracteres,  más  verdad  en  las  escenas  á  que  dan  lugar  sus  senti- 
mientos, y  una  manera  de  discurrir  y  hablar  los  personajes  más  en  armonía 
con  su  capacidad,  su  cultura  y  el  medio  en  que  han  vivido.  Ejemplo  de  esto 
nos  ofrece  la  conducta  del  Sr.  Valero  con  su  hija,  severa  é  inflexible,  como 
lo  demanda  sus  ideas  de  la  honra  y  su  vida  intachable,  lo  cual  no  es  obs- 
táculo, antes  bien  se  explica  por  ello  mismo,  para  que  se  convierta  en  asesi- 
no; y  el  lenguaje  y  el  tono  empleado  por  Marieta  al  dirigirse  á  Marta  ya 
Jusepet  para  ver  de  separar  al  uno  del  otro. 

No  así  la  segunda  parte.  Esta  es  la  historia  lastimera  del  joven  infamado 
por  la  sociedad  antes  de  nacer  por  la  mancha  de  su  origen,  pero  que  á  fuer- 
za de  virtudes  nativas  y  méritos  adquiridos,  consigue  casi  tocar  con  su  mano 
la  felicidad;  pero  nada  más,  porque  en  estos  momentos  de  grandes  anhelos 
y  planes  de  vida  venturosos,  una  noticia,  un  descubrimiento,  una  revela- 
ción terrible,  inaudita,  da  al  traste  con  todo,  sobreviniendo  como  conse- 
cuencia un  suceso  trágico  que  pone  fin  á  la  obra. 

No  nos  explicamos,  pues,  cómo  el  Sr.  Arrue,  que  emprendió  buen  ca- 
mino con  Soledad  y  lo  ha  seguido,  aunque  con  menos  fortuna,  en  la  pri- 
mera parte  de  La  cuerda  de  cáñamo,  no  ha  preferido  continuar  por  él,  si  es 
que  siente  afición  por  la  novela. 
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Almanaque  DE  la  Ilustración. — 1886. — Madrid. 


Una  de  las  empresas  que  se  consideran  más  fáciles  de  acometer  por  aque- 
llas personas  cuya  profesión  se  roza  más  ó  menos  con-  las  letras,  es  la  de 
^fundar  una  publicación  que  obtenga  favores  particulares  del  público  por 
reunir  condiciones  que  la  hagan  necesaria.  Y  lo  comprueba  esto  el  gran  nú- 
mero de  periódicos  de  todas  clases  que  cada  año  ven  la  luz  pretendiendo 
llenar  un  vacío  ó  satisfacer  una  necesidad  generalmente  sentida,  al  mismo 
tiempo  que  procurar  una  renta  segura  y  crear  una  posición  independiente 
para  su  fundador.  Y,  sin  embargo,  qué  difícil  será  realizar  semejantes  sue- 
ños, lo  dice  el  fracaso  que  experimentan  casi  todos,  por  no  decir  todos,  cuan- 
tos se  deciden  á  llevarla  á  cabo.  Y  es  que  no  se  trata  aquí  de  cálculos  sobre 
cosas  que  se  pesan,  se  cuentan,  se  miden  ó  se  analizan,  sino  de  elementos 
invisibles  ó  impalpables,  como  el  carácter  del  pueblo,  la  cultura  de  la  socie- 
dad, sus  gustos  y  tendencias,  para  apreciar  lo  cual  con  exactitud,  se  requiere 
tener  un  gran  talento  de  observación,  un  gran  sentido  de  la  realidad,  y  con- 
tar con  un  caudal  suficiente  de  experiencia. 

Pues  bien;  todas  estas  cualidades,  y  algunas  más,  debió  poseer  el  funda- 
dor de  la  Ilustración  Española  y  Americana  para  hacer  de  este  periódico  el 
representante  más  genuino,  en  su  clase,  de  una  faz  determinada  de  la  cul- 
tura nacional,  uno  de  los  más  populares  en  todos  los  países  en  que  se  habla 
€l  idioma  castellano,  y  una  publicación  que  no  es  inferior  á  ninguna  de  las 
que  salen  en  el  extranjero,  y  sí  muy  superior  á  la  mayoría  de  las  que  se  co- 
nocen. 

El  almanaque  que  anualmente  imprime  para  regalo  á  los  suscritores,  es 
uno  de  los  libros  más  interesantes,  no  sólo  por  el  mérito  de  los  trabajos, 
tanto  de  la  parte  literaria  como  de  la  artística,  ó  por  el  valor  de  las  firmas 
que  llevan  al  pie,  sino  por  la  variedad  y  acertada  combinación  de  unos  y 
otros,  que  revela  el  buen  gusto  que  ha  precedido  á  su  composición  y  le 
presta  singulares  atractivos.  El  que  hace  poco  ha  puesto  á  la  venta  nos  ofrece 
un  ejemplo  de  esto.  Artículos  históricos  y  biográficos  alternan  con  leyen- 
das, narraciones  y  cuentos,  en  donde  la  invención  ocupa  el  primer  lugar; 
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estudios  críticos  de  literatura  y  bellas  artes,  con  otros  sobre  la  costumbre; 
la  poesía,  con  la  variedad  de  sus  géneros  y  sus  diversas  combinaciones  mé- 
tricas, engalana  todo  el  conjunto,  enlazando  con  sus  composiciones  las  dis- 
tintas partes;  y  los  grabados,  no  menos  notables  por  su  fidelidad  y  pureza 
que  por  la  diversidad  de  asuntos  representados,  amenizan  la  obra,  prestán- 
dole nuevo  encanto. 

La  mayor  parte  de  los  trabajos  literarios,  como  debidos  á  las  plumas  de 
nuestros  primeros  escritores,  merecen  ser  conocidos,  y  entre  los  grabados 
distínguense  especialmente  «Una  vara  de  castigo,»  copia  de  una  acuarela  de 
Ferrant,  y  «Accidente,»  de  Benlliure. 


Etude  sur  l'hitoire  diplomatique  de  l'Europe,  por  el  Conde  de  Barral, 
antiguo  Secretario  de  Embajada.— Tomo  I. — Un  volumen  en  8®.— Pa- 
rís.-E.  Plon,  Nourrit  y  C— 1885. 


Contiene  este  libro  una  historia  sucinta  de  las  relaciones  que  han  exis- 
tido entre  las  naciones  de  Europa  desde  la  guerra  de  treinta  años  hasta  la 
convocatoria  de  los  Estados  generales  en  Francia;  es  decir,  durante  cerca  de 
siglo  y  medio.  Acaso  convenía  que  no  fuese  tan  breve  tratándose  de  la  po- 
lítica exterior  de  diversos  Gabinetes  europeos  en  este  cuarto  de  siglo,  que 
abarca  precisamente  desde  los  primeros  días  de  Mayo  de  1789  hasta  la  lucha 
del  Imperio  y  la  restauración  de  la  Monarquía.  La  ssgunda  parte  de  este  es- 
tudio no  está  completamente  publicada. 

Después  de  exponer  la  situación  militar  y  financiera  de  las  potencias 
de  primero  y  segundo  orden,  y  de  exponer  las  alianzas  que  habían  con- 
traído y  para  qué  fines  y  de  indicar  los  intereses  más  ó  menos  legítimos 
que  se  habían  propuesto  salvar,  M.  de  Barral  dice  las  negociaciones  en- 
tabludas,  las  resoluciones  tomadas,  las  acciones  que  se  siguieron  cuando, 
ocupado  todo  este  período  por  la  revolución,  la  Francia  se  encuentra  con 
grandes  dificultades  para  hacer  prevalecer  sus  consejos  cerca  de  las  cortes 
extranjeras,  y  cambiada  la  Monarquía  francesa  de  constitucional  que  era  en 
absoluta,  son  llamados  los  primeros  emigrantes,  y  el  egoísmo  y  el  instinto 
de  conservación  y  la  simpatía  por  la  persona  del  Rey  provoca  una  inteligen- 
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cía  á  fin  de  restituir  á  Luis  XVI  su  poder  divino.  Hace  el  autor  una  reseña 
de  la  situación  en  que  se  encontraban  por  este  tiempo  las  naciones  de  Eu- 
ropa bajo  el  punto  de  vista  político  y  de  su  fuerza  militar,  y  de  la  posición 
de  Francia  en  medio  de  todas  ellas.  Y  los  tratados  de  París,  de  Bale  y  de  la 
Haya,  en  1795,  las  campañas  de  este  mismo  año,  las  de  1796,  la  mediación 
prusiana  y  española,  las  negociaciones  con  Inglaterra,  la  ruptura  con  la 
Santa  Sede,  la  organización  de  la  República  cispadana,  las  cuestiones  con 
Venecia  y  Portugal,  la  paz  de  Tolentino,  los  preliminares  de  Lisben,  la  paz 
de  Campo  Forrico,  son  objeto  de  los  capítulos  siguientes.  La  política  fran- 
cesa no  era  una  política  desinteresada;  Francia  tenía  entonces  las  mismas 
concepciones  políticas  que  las  otras  naciones  de  Europa.  Tal  es,  ligeramente 
expuesta,  la  obra  de  M.  Barral,  que  si  no  tuviese  otros  méritos,  habría,  al 
menos,  que  reconocerle  una  gran  imparcialidad. 


COMMENTARIO    AO    CODIGO    DO    PROCESSO    CIVIL    PORTUGUEZ,  por    M.  Eduardo 

Alves  de  Sa,  doctor  en  Derecho  de  la  Universidad  de  Coimbra,  miembro 
correspondiente  de  la  Academia  de  Legislación  y  de  jurisprudencia  de 
Madrid  y  abogado  en  Lisboa.  — Imprenta  de  Christovao  Augusto  Ro- 
dríguez. 


Es  este  libro  la  continuación  de  los  comentarios  del  mismo  autor  al  Có- 
digo eivil  de  Portugal,  cuya  primera  parte,  que  comprendía  hasta  el  artícu- 
lo 20,  apareció  en  1878.  La  presente  publicación  comienza  en  el  artículo  21, 
que  trata  de  las  excepciones  del  Príncipe,  de  la  competencia  de  los  tribuna- 
les y  del  domicilo  del  demandado.  Examina  el  autor  todas  las  excepciones, 
que  son  muy  numerosas;  pasa  inmediatamente  á  explicar  las  competencias 
de  los  diferentes  juzgados  y  tribunales,  del  procedimiento  arbitral,  de  las  di- 
laciones judiciales,  délas  cartas  de  orden  dirigidas  por  el  Tribunal  Supremo 
de  justicia  ó  por  un  tribunal  de  apelación  á  un  juez  inferior,  de  las  cartas 
jprecatorias  enviadas  por  un  juez  á  otro  de  la  misma  clase  ó  de  categoría  su- 
perior, de  las  comisiones  rogatorias  (cartas  rogatorias)  cuando  son  trasmiti- 
das á  un  juez  ó  á  un  tribunal  extranjero.  Los  mandados  (órdenes  dadas  por 
un  juez  ó  en  nombre  de  un  juez  relator),  la  demanda,  la  articulación  de  las 
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pruebas,  las  conclusiones,  los  juicios,  las  nulidades,  el  desistimiento,  la  tran- 
sacción, la  cosa  juzgada  y  las  acciones  rescisorias  forman  la  materia  comen- 
tada en  la  última  parte  del  segundo  volumen,  que  comprende  ha^ta  el  ar- 
tículo 1  5o  inclusive 

El  autor  ha  adoptado  la  forma  analítica,  que  ofrece  la  ventaja  de  presen- 
tar el  texto  de  la  ley,  siguiéndolo  paso  á  paso,  si  bien  tiene  el  inconveniente 
de  las  repeticiones. 

El  tercer  volumen  trata  del  procedimiento  ante  los  tribunales  de  primera 
instancia,  de  las  audiencias,  de  la  distribución  de  causas,  divididas  en  civi- 
les, orphanologique  (negocios  concernientes  á  los  menores  é  incapaces),  spe- 
ciales  (que  se  aplican  á  la  adquisición  de  los  bienes  con  motivo  de  las  suscri- 
ciones  abiertas  en  las  colonias  ó  en  el  extranjero),  y  oiroí  recursos  y  recla- 
maciones. En  el  título  II  examina  el  autor  los  incidentes  en  general,  la  in- 
competencia, la  validez  de  la  acción,  el  llamamiento  en  garantía,  la  inter- 
vención, las  demandas  de  reconvención,  la  continuación  de  la  instancia  por 
los  herederos  ú  otras  personas.  El  título  III  está  consagrado  á  los  actos  pre- 
paratorios en  ciertas  instancias,  tales  como  la  conciliación,  el  embargo  y 
ejecución,  el  embargo  y  arresto,  el  depósito,  las  protestas,  y  las  pensiones  y 
alimentos  provisionales.  Profundo  jurisconsulto,  M.  Alvés  apoya  sus  demos- 
traciones en  numerosos  pasajes  de  leyes  anteriores  y  en  la  jurisprudencia 
actual,  resultando  de  aquí  un  trabajo  concienzudo.  Es  de  esperar  que  con- 
tinúe la  obra  comenzada  y  la  lleve  á  buen  término,  para  honra  de  la  litera- 
tura portuguesa. 


Revistas. — Revista  general  de  legislación  y  jurisprudencia.— Octu- 
bre Noviembre,  i885. — Derecho  municipal  consuetudinario^  por  D,  Joaquín 
Costa. — Dada  la  manera  de  ser  de  nuestra  aiministración  y  el  modo  de  le- 
gislar usado  entre  nosotros  en  los  asuntos  que  á  la  misma  se  refieren,  nada 
tan  interesante  como  el  trabajo  del  Sr.  Costa.  Antes  de  exponer  cómo  es  la 
vida  municipal  en  varias  comarcas  de  España,  hace  algunas  consideraciones 
atinadas,  en  las  cuales  explica  el  hecho  por  todos  lamentado  de  la  falta  de 
cumplimiento  de  nuestras  leyes  municipales.  Se  alardea  de  originalidad — 
dice— ó  se  estudian  los  municipios  inglés,  francés,  alemán,  italiano,  por- 
tugués, cuando  el  legislador  debe  limitarse  á  ser  mero  intérprete  del  estada 
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social  y  una  como  cámara  oscura,  sin  voluntad  propia,  que  reproduzca  coa 
fidelidad  los  rasgos  fisiognómicos  del  Municipio  tal  como  es.  Una  ley  mu- 
nicipal—añade— no  puede  ser  más  que  como  es  el  Municipio:  la  morfología 
jurídica  no  se  diferencia  en  nada  de  la  morfología  natural;  á  tal  sistema  de 
condiciones,  tal  sistema  de  organización  y  tal  forma  de  funcionar.  Para  que 
una  ley  sea  cumplida — afirma — ha  de  calcarse  sobre  el  Municipio  mismo; 
por  lo  cual  nuestros  estadistas  han  debido  comenzar  por  estudiarlo,  tratando 
He  averiguar,  por  ejemplo:  ¿en  qué  se  diferencia  el  Municipio  vascongado 
del  tipo  general  español;  el  castellano  del  asturiano  ó  del  catalán;  el  serrano 
del  llanero;  el  industrial  del  ganadero,  ó  del  agrícola,  ó  del  mixto;  el  com- 
puesto de  aldeas  diseminadas  del  formado  por  grandes  agrupaciones  de  po- 
blación? ¿Qué  subsiste  en  él  del  antiguo  Concejo,  y  por  qué  subsiste?  ¿Qué 
ha  desaparecido  de  él,  y  á  virtud  de  qué  causas?  ¿Qué  efecto  han  producido 
esas  mutilaciones  del  organismo  tradicional,  y  cómo  podrían  en  su  caso 
restaurarse?  ¿Por  qué  no  se  han  asimilado  las  reformas  introducidas  en  las 
llamadas  leyes  municipales  modernas?  ¿Qué  práctica  ha  discurrido  la  cos- 
tumbre de  los  Ayuntamientos  para  adaptar  formalmente,  exteriormente 
esas  leyes  á  sus  hábitos  y  modo  de  ser,  y  dejar  cumplidos  en  apariencia  al- 
gunos de  sus  preceptos?  Cree  el  Sr.  Costa  que  una  información  escrita  y 
otra  oral,  llevada  á  cabo  por  una  comisión  oficial  en  diferentes  regiones  de 
la  Península,  semejante  á  la  que  realizó  en  i883  una  comisión  inglesa  ea 
Escocia  para  estudiar  la  condición  social  de  los  pequeños  cultivadores  y 
jornaleros,  prestarían  fundamento  sólido  á  un  proyecto  de  ley  que,  sin  opri- 
mir la  espontaneidad  de  la  vida  local,  le  sirviera  de  regulador  y  no  fuese 
bandera  de  determinado  partido  ni  se  hallara  expuesta  á  las  vicisitudes  de  la 
política. 

He  aquí  las  regiones  y  los  puntos  objeto  de  estudio  en  cada  una  de  ellas: 
Asturias.  «Pastos  de  aprovechamiento  común,»  «Subsistencia  de  las  anti- 
guas Ordenanzas,»  «Principales  preceptos  de  las  Ordenanzas,»  «Reglas  para 
el  aprovechamiento  de  los  terrenos  comunes  y  para  el  ejercicio  de  la  gana- 
dería y  de  la  agricultura,»  «Facería,»  «Infracciones  de  las  Ordenanzas  loca- 
les,» «Costumbres  de  Cué.» 

Burgos,  Soria,  Logroño.  «Voz  pública,»  «Montes,»  «Ganadería,» 
«Guardería  rural,»  «Obras  de  Consejo,»  «Molino  de  Consejo,»  «Estanco  del 
vino,»  «Carnecería  de  Consejo,»  «Instrucción  primaria.» 
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Alto  Aragón.  «Herrería  del  Común,»   «Tejería  del  Común,))  «Un  caso 
de  arbitraje  municipal.» 


Journal  des  Economistes. — Noviembre,  i885. — París,  — De  la  aplica- 
ción de  las  leyes  sobre  el  trabajo  de  los  niños,  por  M.  F.  Malapert. — Hoy, 
que  las  cuestiones  referentes  al  mejoramiento  y  porvenir  de  las  clases  obre- 
ras jfijan  la  atención  de  los  pensadores  y  de  los  gobiernos  en  todas  partes,  es 
digno  de  ser  conocido  el  artículo  cuyo  título  va  á  la  cabeza  de  estas  línea*;, 
porque  en  él  se  hace  ver  cómo  el  Estado  se  ha  ocupado  desde  hace  bastante 
tiempo  en  reformas  sociales  que  afectan  á  las  clases  proletarias  y  con  el  fin 
de  atender  su  bienestar.  M.  Malapert  pasa  revista  á  las  leyes  que  en  Ingla- 
terra se  dieron  con  este  carácter,  y  á  las  que  en  Francia  se  dictaron  con 
igual  motivo  después  de  la  Revolución  de  1879,  estudiando  especialmente 
las  publicadas  en  esta  nación  en  1 79 1 ,  en  22  de  Germinal  del  año  XI,  en  22  de 
Marzo  de  1841,  en  9  de  Setiembre  de  1848,  dada  por  la  República,  y  los  de- 
cretos de  17  de  Mayo  de  i85i  y  3i  de  Enero  de  1866  referentes  al  mismo 
asunto.  Detíenese  luego  en  el  estudio  de  la  de  1874,  cuyo  artículo  2.^  dice  la 
edad  á  que  pueden  ser  empleados  los  niños;  el  3.°  determina  la  duración  del 
trabajo;  el  4.°  establece  las  condiciones  del  trabajo  por  la  noche;  el  5.°  de- 
fiende la  huelga  de  los  niños  durante  los  domingos  y  días  festivos.  Mani- 
fiesta que  la  observación  de  estos  artículos  era  importante  á  los  patronos 
que  tenían  aprendices  y  á  los  inspectores,  á  quienes  se  les  concedía  el  dere- 
cho de  averiguar  si  la  ley  era  respetada  por  ellos.  Los  encargados  de  vigilar 
la  aplicación  de  esta  ley,  están  de  alguna  manera  colocados  fuera  de  la  ad- 
ministración propiamente  dicha.  Tienen  independencia,  y  los  delegados  del 
gobierno  no  intervienen  sino  para  p-estarle  ayuda  y  socorro.  Con  esta  or- 
ganización existe,  dependiente  del  Ministerio  de  Comercio,  una  Comisión 
superior,  compuesta  de  nueve  miembros,  cuyas  funciones  son  gratuitas,  y  la 
cual  tiene  á  su  cargo:  i.",  velar  por  la  aplicación  uniforme  de  la  ley  de  1874; 
2.°,  dar  su  dictamen  acerca  de  los  reglamentos,  y  generalmente  sobre  las  di- 
versas cuestiones  interesantes  á  los  trabajadores  protegidos;  3.°,  llevarlas 
listas  de  presentación  de  candidatos  para  el  nombramiento  de  inspectores  de 
división  encargados  de  inspeccionar  las  manufacturas.  Expone  después  el 
autor  del  presente  trabajo  algunas  modificaciones  introducidas  por  la  ley 
de  1 883  y  otras  correcciones  impuestas  por  la  experiencia  y  los  resultados 
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obtenidos.  Por  último,  manifiesta  que  en  1884  han  sido  vi.^itados  con  arre- 
glo á  la  ley  25.521  talleres, en  donde  trabajaban  24.235  niños  y  16. 35o  niñas. 


Revista  de  geografía  comercial.— Órgano  de  la  Sociedad  de  Geografía 
comercial  (antes  de  Africanistas  y  Colonistas.) — 15  Noviembre,  i885.— Ma- 
drid.— Portugal  en  Dahomey. — La  Sociedad  de  Geografía  comercial,  per- 
severante en  su  propjsito  de  propagar  entre  nosotros  la  afición  á  colonizar 
y  mejorarlas  posesiones  españolas  de  allende  los  mares,  no  cesa  de  dar  á  co- 
nocer, ya  por  medio  délas  sesiones  que  celebra,  ya  por  su  órgano  en  la  prensa 
los  trabajos  colonizadores  que  otras  naciones  llevan  á  cabo,  así  como  los  re- 
sultíidos  obtenidos  en  su  provecho  y  en  bien  de  la  civilización  en  general. 
Entre  otros  trabajos  interesantes  que  contiene  el  último  número  de  la  Revista, 
cuyo  título  va  al  principio  de  esta  nota,  encontramos  el  que  lleva  por  epí- 
grafe Portugal  en  el  Dahomey.  Se  da  cuenta  en  él  de  la  sumisión  de  este 
reino  y  del  protectorado  de  Portugal  sobre  él,  mediante  el  tratado  que 
en  6  de  A^:^osto  último  se  celebró  entre  el  Rey  de  Portugal  y  el  de  Dahomey, 
en  virtud  del  cual  coloca  éste  I  ajo  la  protección  de  la  nación  portuguesa 
toda  la  costa  marítima  de  su  reino,  comprendiendo  las  ciudades  de  Coto- 
Dum,  como  última  población  al  Este,  Godomey,  Avrequete  y  Ajudá,  como 
puntos  intermedios,  y  la  población  de  Pescaría,  como  límite  Oeste.  Con- 
sígnase que,  después  de  firmado  el  tratado,  protestaron  algunos  cónsules  y 
representantes  de  otras  potencias,  pero  sin  que  tuviera  valor  alguno,  por  ha- 
berse verificado  con  todas  las  formalidades  y  de  acuerdo  con  las  disposicio- 
nes de  la  Conferencia  de  Berlín.  El  Monarca  de  Dahomey  ha  dado  á  Por- 
tugal, en  prenda,  todas  las  poblaciones  del  litoral,  Ajudá,  Ardra,  Agomey, 
Cotonum,  donde  radica  la  principal  riqueza  y  la  única  defensa  importante 
del  país.  Adviértese  en  este  artículo  cómo  Portugal  ha  sabido  sacar  partido 
de  su  pequeña  fortaleza  de  San  Juan  Bautista  de  Ajudá,  última  posesión 
que  le  quedaba  de  sus  dominios  continentales  en  el  Golfo  de  Guinea.  Gran- 
des ventajas  se  dice  que  proporcionará  á  Portugal  esta  nueva  adquisición: 
i.°,  en  la  isla  de  Santo  Thomé,  qne  escasean  los  brazos,  se  ha  iniciado  desde 
este  año  una  corriente  de  inmigración  de  negros  de  Dahomey.  2.^  Inglate- 
rra y  Francia,  que  tienen  grandes  intereses  en  aquella  costa  y  colonias  ad- 
yacentes á  él,  vienen  á  depender  indirectamente  de  la  influencia  de  Portu- 
gal, lo  cual  puede  traducirse  en  servicios  de  carácter  diplomático  en   Euro- 
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pa.  3."  Favorece  el  comercio  de  e<;ta  nación,  por  ser  un  mercado  de  gran 
porvenir  aquél.  4.^  La  poca  densidad  de  la  población  hará  que  sea  aprove- 
chado el  nuevo  territorio  de  Dahomey  para  emigrar  á  él  los  lusitanos. 
5."  Portugal  consolida  su  dominio  sobre  las  islas  de  Santo  Thomé  y  Prínci- 
pe, cuyo  estado  es  hoy  un  tanto  precario.  6."  Su  prestigio  como  potencia  co- 
lonial se  agiganta.  A  trueque  de  obtener  este  protectorado,  el  Rey  de  Daho- 
mey no  ha  vacilado  en  abolir  los  sacrificios  humanos  que  hacía  anualmente, 
inmolando  i.ooo  hombres  con  el  fin  de  agradar  ásus  dioses  y  aterrar  á  sus 
enemi-^os,  habiendo  prestado  de  e-^ta  manera  nuestros  vecinos  un  verdadero 
servicio  á  la  civilización. 


Revue  Scientifique. — 12   Diciembre,   i8S5. — París. — Astronomía. — La 
lluvia  de  estrellas  filantes  de  27  de  Noviembre  de  i885,  por  M.  Barré.  -La 
sorpresa  que  entre  nosotros,  poco  dados  á  los  estudios  astronómicos,  causan 
algunos  fenómenos  celestes,  hace  interesante  el  curioso  estudio  que  en  el 
presente  artículo  de  iM.   Barré  se  contiene,   de  las  observaciones  hechas 
desde  distintos  observatorios  acerca  de  la  lluvia  de  estrellas  que  tuvo  lugar 
el  27  del  pasado  Noviembre.  Principia  el  articulista  señalando  la  influencia 
que  en  la  producción  de  este  fenómeno  tienen  los  cometas.  Especialmente, 
dice,  después  de  las  observaciones  de  1862  por  Schiaparelli,  y  de  1 866  por 
Tempel,  quedaron  establecidas  las  conclusiones  siguientes:  Bajo  la  influen- 
cia de  atracción  de  ciertos  planetas,  la  masa  de  ciertos  cometas  extendida  al- 
rededor del  sol  en  una  inmensa  corriente  continua  de  forma  parabólica, 
puede,  durante  años  y  miles  de  años,  efectuar  sucesivamente  su  paso  por 
el  perihelio.  «La  tierra,  cuando  su  órbita  se  encuentra  con  uno  de  estos  roso- 
ríos  meteóricos,  tiene  su  atmósfera  surcada  por  una  cantidad  innumerable 
de  estrellas  filantes,'  tanto  más  numerosas  cuanto  es  mayor  la  porción  atra- 
vesada y  más  ó  menos  rica  en  corpúsculos.  Estas  estrellas  pueden  ser  desvia- 
das de  sus  rutas  bajo  la  influencia  de  la  atracción  de  la  tierra,  y  entonces  caen 
en  la  superficie  del  sol  y  constituyen  los  meteoritos,  y  pueden  iluminar  du- 
rante algún  tiempo  las  alturas  de  la  atmósfera  terrestre.»  Las  observaciones 
llevadas  á  cabo  en  27  de  Noviembre  de  1872  y  27  de  Noviembre  de    i885, 
afirma,  vienen  á  corroborar  las  conclusiones  de  los  Sres.  Vervier  y  Schiapa- 
relli. Expone  después  algunos  casos  análogos  al   penetrar  la  tierra  en  su 
movimiento  de  traslación  en  la  órbita  de  otros  cometas,  y  cita  algunos  de 
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los  datos  obtenidos  de  los  estudios  hechos  desde  diversos  observatorios,  y 
entre  los  cuales  los  más  interesantes  son  los  de  Niza,  en  donde, según  la  nota 
d^Jljídirector,  M.  Perrotin,  la  observación  fué  hecha  de  51»  48"^  á  lo^  18"^  en 
uj5\  QÍelo  generalmente  nublado.  Muy  abundante  hacia  las  6,  la  lluvia  de 
es^-rellas  aumentó  hasta  las  yh  y  6m,  momento  del  máximum,  para  disminuir 
después  de  una  ligera  recrudescencia  de  71^  33r«  á  7I1  48"^.  El  número  mayor 
de  estrellas  que  en  un  minuto  cruzó  el  horizonte,  fué  121  desde  las  yl^  y  3m  á 
las  7I1  y  481^,  habiendo  sido  muy  vario  el  número  de  meteoros  en  un  mismo 
intervalo  de  tiempo,  y  de  un  modo  muy  irregular  de  un  momento  á  otro. 
Finalmente,  según  las  observaciones  hechas  por  el  P.  Denza  en  Moncalicri, 
el  número  de  meteoros  ha  sido  de  39.546. 


Revista  DE  LOS  Estados  Libres. — Julio,  Agosto,  i885.— Lisboa, — Nove- 
listas naturalistas,  por  Reis  Dámaso. — También  Portugal  ha  entrado  ya 
hace  algún  tiempo  en  este  movimiento  literario  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  naauralista,  y  que  tantas  discusiones  origina  todavía,  á  pesar  de  irse 
ya  abriendo  paso  y  siendo  en  principio  admitido  por  todos.  El  autor  de  este 
artículo  se  fija  en  José  Augusto  Vieira,  el  cual  aparece,  según  él,  en  el  mo- 
vimiento literario  sin  pretensión  alguna,  publicando  en  Oporto  su  primer 
volumen,  titulado  Phototypias  do  Minho.  La  bohemia  literaria,  dice  Reis, 
tenía  perfecto  conocimiento  de  él;  pero  incapaz  de  emularlo,  no  ha  dicho 
siquiera  una  palabra.  Por  esto  el  Hbro  sería  completamente  ignorado  del 
público  si  su  nombre,  que  está  considerado  como  el  maestro  de  todos — 
Teóphilo  Braga — no  lo  hubiese  arrancado  de  la  oscuridad,  apreciándolo  en 
una  Revista  portuguea  y  saludando  en  él  á  un  hombre  de  talento. 

El  libro  Phototypias  do  Minho  comprende  cuatro  encantadoras  nove- 
las.— As  arrecadas  de  Borihna,  A  cura  eura  d^una  moróse,  A  procissao 
dos  de/untos  é  A  carta  do  Brapl.  Teóphilo  Braga  dice  ser  este  libro  un 
documento  precioso  para  la  literatura  portuguesa  contemporánea,  y  que  su 
autor  debe  figurar  entre  la  falange  de  nuevos  espíritus  que  procuran  asociar 
la  actividad  mental  portuguesa  al  movimiento  moderno.  «Decimos  y  re- 
petimos-continúa  Reis — plenamente  satisfecho,  por  saber  que  concuerdan 
con  nosotros  todos  aquellos  que  poseen  sentido  estélico,»  que  los  Phototy- 
pias do  Minho  es  un  primor  de  género,  por  lo  pintoresco  de  las  descripcio- 
nes. Se  debe,  pues,  siempre  que  se  discuta  el  naturalismo  en   Portugal,  in- 
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dicar  el  nombre  de  José  Augusto  Vieira,  como  uno  de  los  más  simpáticos 
de  este  movimiento.  Con  alma  de  verdadero  artista,  Vieira  pintando  lo  que 
ve  é  idealizando  al  mismo  tiempo  esos  cuadros  y  caracteres,  tornándolos 
más  visibles.  En  la  Phototypias  do  Minho  nótase  la  verdad  de  las  cosas  y  la 
personalidad  del  artista,  por  lo  cual  ese  libro  es  considerado  por  la  crítica 
como  un  verdadero  primor.  Después  de  estas  y  otras  apreciaciones  generales, 
examina  una  por  una  las  novelas  que  contiene  el  libro,  y  señalando  los  pun- 
tos de  semejanza  que  tiene  con  ciertos  escritores  y  las  diferencias  que  los  se- 
para de  otros:  por  ejemplo,  de  E>:a  de  Queiroz,  y  afirma,  para  terminar,  que 
José  Augusto  Vieira  es  un  verdadero  artista  en  el  moderno  sentido  de  la 
palabra. 


PROPIETAUIOS: 

JOSÉ  LUIS  ALBAREDA.  L.  A.  RÜIZ  MARTÍNEZ. 


diwkctob: 
JACOBO  LABORDA 


o  DE  LOS  ESPIMLES  \  POETÜGÜESES 

EN    LAS    COMARCAS    OCCIDENTALES    DE    ÁFRICA^^) 


Viajes  de  exploración  por  el  Atlántico  anteriores  á  Colón  y 
Vasco  de  Gama. 


No  miró  siempre  la  antigüedad  el  dilatado  mar,  que  circuye 
las  costas  occidentales  de  África  y  de  Europa,  con  las  preven- 
ciones difundidas  por  algunos  escritores  clásicos  y  llevadas  á 
la  exageración  por  los  espíritus  preocupados,  durante  la  Edad 
Media.  El  sol  que  en  su  curso  aparente  se  baña  todos  los  días 
en  el  Océano  Atlántico,  iba  á  alumbrar  la  tierra  de  Véspero  ó  de 
las  Hespérides,  Campos  Elíseos,  habitados,  según  las  concep- 
ciones míticas,  por  las  almas  de  los  muertos  bajo  formas  más  ó 
menos  extraordinarias. 

Exponiendo  los  sacerdotes  egipcios  el  dogma  de  la  inmor- 
talidad, pretendían  que  el  alma  del  que  fallece  navegaba  al 
Oeste  hasta  Abidos,  desde  donde  se  trasladaba  al  otro  mundo, 
especie  que  comprueban  en  cierto  modo  los  monumentos, 
cuando  representan  al  difunto  dirigiendo  él  mismo  su  barca  y 

(I)     Véanse  las  Revistas  de  25  de  Julio,  10  y  "25  de  Setiembre  y  10  de  Octubre. 
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Yogando  á  velas  desplegadas  por  el  mar  misterioso  de  las  ti- 
nieblas (1). 

Autorizadas  memorias  nos  enseñan  que  los  mareantes  feni- 
cios, los  cuales  al  decir  de  Herodoto,  habían  trocado  sus  prime- 
ras estaciones  en  el  Golfo  Pérsico  por  la  pendiente  marítima  del 
Líbano,  habían  explorado  ja  once  siglos  antes  de  J.  C.  el  mar 
Atlántico  ó  Circunfuso,  que  denominaron  Océano,  de  la  pala- 
bra ogen  j  og,  que  en  hebreo  significa  círculo.  Allí  donde  des- 
emboca el  mar  Mediterráneo  por  un  canal  que  se  estrecha  entre 
África  j  Europa,  fundaron  á  Gadir  (Cádiz),  colonia  importantí- 
sima en  el  territorio  denominado  Tartesio,  que  en  lengua  feni- 
cia se  dijo  Tarsis;  nombre  que  llevó  también,  al  decir  de  Avie- 
no,  la  misma  ciudad  é  isla  gaditana  (2).  En  los  tiempos  de 
Hiram  y  Salomón,  Tarsis  representaba  el  centro  de  comercio 
más  occidental  establecido  por  los  tirios,  como  Ofir  la  avanza- 
da de  sus  conquistas  en  los  mares  orientales.  Años  adelante,, 
señalaban  Ezequiel  (3)  y  Jeremías  (4)  á  Tarsis  como  el  ejempla 
de  la  riqueza  colonial  de  Tiro;  Isaías  profetizaba  que  había  de 
ser  el  refugio  de  los  que  huyesen  de  los  reyes  de  Babilonia,  y 
aun  en  el  uso  vulgar  llegó  á  designarse,  en  Levante,  toda  em- 
barcación, que  hacía  el  viaje  de  las  colonias  del  Oeste  con  la  de- 


(1)  Á  tenor  del  Cuento  del  Náufrago  {ohra.  dada  á  conocer  por  W.  Golenischeff  en 
el  Congreso  de  orientalistas  de  Berlín,  é  impresa  en  Leipzig,  1881,  utilizando  un  papiro- 
del  Museo  Imperial  de  l'IIermige  de  San  Petersburgo),  cierto  marino,  remontando  el  Nilo, 
llegó  al  Océano  (se  procede  de  la  supuesta  comunicación  del  Nilo  con  el  Niger,  recibida 
por  los  antiguos  geógrafos),  donde  perdido  el  buque  por  una  tormenta,  arriba  asido  de 
una  tabla,  á  la  isla  del  Doble.  Designábase  con  nombre  de  este  significado,  en  la  mi- 
tología egipcia,  el  alma  de  los  difuntos,  la  cual  gozaba  de  una  vida  semiterrena,  pues 
había  menester  que  la  alojasen,  alimentasen  y  vistieran,  no  sin  alguna  relación  con  el 
I.ar  /amííia?*de  los  latinos,  descrito  por  Planto  en  la  Aulularia,  aunque  ofreciéndola  más 
señalada  con  el  duende  de  la  superstición  popular  en  tierra  de  Castilla,  al  cual  se  asemeja 
en  cierto  modo  hasta  en  el  nombre,  ofreciendo  una  afinidad  de  tradición  más  inmediata. 

(2)  Ora  marítima. — V.  85  y  39  en  los  Poetes  latini  minores  por  Vernsdorf.  T.  V. — 
Vivien  de  tíaint  Martín,  Histoire  de  la  Geographie,  pág.  21. 

(3)  XXVII,  12. 

(4)  X,9. 
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nominación  de  buque  de  Tarsis  (1).  El  nombre  de  esta  región 
aparece  asimismo,  bajo  la  forma  púnica,  en  el  documento  más 
antiguo  conservado  por  la  historia  sobre  los  anales  romanos,  es 
á  saber,  en  el  tratado  que  copia  Polibio  como  ajustado  entre 
Roma  y  Cartago  el  primer  año  de  la  República  romana,  509  an- 
tes de  Jesucristo  (2),  en  cuyo  concierto  se  prohibe  terminante- 
mente á  los  de  Roma,  como  también  a  sus  aliados,  el  navegar 
más  allá  del  Promontorio  Bello,  de  las  aguas  de  Mastia  y  de 
Tarseion  (3). 

De  los  pilotos  fenicios  puede  tenerse  por  averiguado  que, 
navegando  por  el  Atlántico  al  Mediodía,  erigieron  varias  colo- 
nias, que  después  se  confundieron  con  las  de  los  cartagineses. 
Visitaron  las  Canarias  (4),  y  arrojados  por  los  vientos,  llegaron 
hasta  los  bancos  de  algas,  que  cubren  el  Atlántico  entre  el  pa- 
ralelo 40  y  el  20,  más  allá  de  las  Azores  (5),  los  cuales  causaron 
la  ilusión  de  tierra  á  los  compañeros  de  Colón.  Al  propio  tiempo, 
dirigiéndose  por  el  Norte  y  costeando  la  Galia,  llegaron  á  las 
playas  meridionales  de  Inglaterra,  y  en  fin,  á  las  islas  de  Sci- 
lly,  célebres  por  su  riqueza  en  estaño,  cuya  aleación  con  el  co- 
bre produce  el  bronce,  metal  precioso  que  aumentó  la  riqueza 
de  aquel  producto  natural  y  el  interés  de  la  navegación,  que 
procuraron  velar,  por  largo  tiempo,  tan  intrépidos  navegantes 
con  el  manto  del  misterio  (6). 

Refieren  Herodoto  y  otros  escritores  (7)  que  Ñecos,  hijo  de 
Psamético,  rey  egipcio  de  la  vigésimasexta  dinastía,  el  cual 
floreció  siglo  y  medio  antes  que  el  historiador  griego  (atribu- 
yéndosele haber  dado  impulso  al  trabajo  ideado  por  Sesos- 


(1)  Reyes  X,  22,  y  XXII,  49.— Isaías  XX,  1  y  14. 

(2)  Isaías,  II,  16. 

(3)  Polybio,  lib.  III,  c.  XXIV.  Vivien  de  Saint  Martín,  pág.  2.» 

(4)  Diodoro,   V,  20;  Aristóteles,  Maravillas  de   oídas,  cap.  CXLVIII;  Avieno,  Ora 
marüima,  V,  t.  25. 

(5)  Vivien  de  Saint  Martin,  o.  c,  p.  23. 
{6j    ibidem. 

(7)     Herodot.  Lib.  II,  159;  A<-istót.  Meteorol.,   lib.  I,  c.  XIV;  Strab.,  lib.  I,  pág.   38, 
y  XVII,  pág.  804;  Plin,  lib.  VI,  33  pág.  341;  Diodor.  lib.  I,  cap.  XXXIII. 
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tris  en  punto  á  establecer  un  canal  de  comunicación  por  el  Niio 
inferior,  entre  el  mar  Rojo  y  el  Mediterráneo),  dispuso  un  viaje 
de  exploración,  despachando  con  buques  á  algunos  marinos  fe- 
nicios con  orden  de  ir  hacia  Poniente  y  Norte,  entrar  en  el  Me- 
diterráneo por  las  Columnas  de  Hércules,  y  volver  á  Egipto. 
Los  fenicios,  al  decir  de  Herodoto  (1),  después  de  darse  ala 
vela  en  el  mar  Rojo,  navegaron  por  el  mar  austral,  detenién- 
dose de  tiempo  en  tiempo  y  desembarcando  en  la  costa  de 
África,  en  términos  que  cuando  llegaba  el  Otoño,  se  detenían 
en  el  lugar  donde  se  hallaban,  y  saltando  á  tierra,  sembraban 
trigo  y  aguardaban  á  la  recolección,  después  de  lo  cual,  conti- 
nuaban su  expedición  marítima.  Viajando  así,  durante  dos 
años,  al  tercero  doblaron  la  entrada  del  Estrecho  y  volvie- 
ron á  Egipto,  no  sin  referir  á  su  vuelta  que,  navegando  hacia  la 
Libia,  habían  tenido  el  sol  á  su  derecha;  circunstancia  que,  al 
decir  de  Herodoto,  no  le  parecía  probable,  con  ser  ante  la  cien- 
cia moderna  la  demostración  más  convincente  de  haber  doblado 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

En  el  discurso  del  siglo  vi  anterior  á  la  Era  cristiana,  cupo 
á  los  cartagineses,  que  recogían  la  herencia  marítima  de  los 
fenicios,  la  gloria  de  proseguir  con  éxito  sus  exploraciones, 
enriqueciendo  el  comercio  y  la  geografía  con  dos  sobremanera 
importantes,  cuya  memoria  ha  llegado  hasta  nosotros:  la  una, 
abundante  en  pormenores,  subsiste  en  una  monografía  intitu- 
lada Periplo  de  Bannon,  y  la  otra,  en  los  fragmentos  conserva- 
dos por  Plinio  de  otra  obra  semejante.  El  texto  de  aquélla  nos 
informa  (2)  de  que,  nombrado  Hannon,  por  decreto  del  Senado 
cartaginés  para  explorar  las  costas  africanas  del  Océano  Atlán- 
tico, fuudando  al  propio  tiempo  colonias  libio-fenicias,  partió 
con  una  escuadra  de  sesenta  naves  de  cincuenta  remos,  y 


{<)     Lih  IV,  cap.  XLII. 

(2)  MüUer,  Geogr.  G7\,  núm.  I,  p.  i,  sqq.  Hannon,  después  de  señalar  varias  estacio- 
nes navales  hasta  el  Ilespero-Oeras,  en  el  íSenegal,  y  ol  Noto-Ceras,  en  Sierra  Leona, 
describe  varias  islas,  entre  ellas  una  de  las  Gorgonas,  de  que  llevó  á  su  país  dos  pieles 
de  gorilas. 
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treinta  mil  personas,  entre  hombres  y  mujeres,  provista  de 
todo  lo  necesario;  la  cual  después  de  haber  pasado  el  Estre- 
cho de  Gades,  estableció,  en  efecto,  en  las  costas  cierto  nú- 
mero de  colonias. 

Por  primera  vez  suena  en  este  viaje  el  nombre  de  la  isla  do 
Cerne,  término  ordinario  de  las  navegaciones  de  los  antiguos 
por  la  costa  occidental,  situada,  según  el  Periplo,  á  una  dis- 
tancia igual  de  la  desembocadura  del  Estrecho  á  la  que  se 
contaba  entre  este  último  sitio  y  Cartago,  lo  que  nos  permite 
colocarla  entre  el  grado  '24  y  el  23  de  latitud  entre  el  Cabo 
Bojador  y  el  Blanco  en  los  limites  de  Marruecos  y  del  Senegal, 
hacia  una  bahía  en  que  desemboca  el  río  de  Oro,  donde  casual- 
mente se  ofrece  un  islote  llamado  ahora  Herne  (1). 

Por  lo  que  toca  al  segundo  viaje,  conservado  en  parte  por 
Plinio  y  por  Rufo  Festo  Aviene,  llevólo  á  cabo  Himilcon,  encar- 
gado asimismo  por  el  Senado  cartaginés  de  reconocer  las  costas 
septentrionales  del  Atlántico.  Al  decir  de  Aviene,  que  pre- 
tende trasladar  fielmente  el  texto  fenicio,  «partiendo  de  las  co- 
lumnas de  Hércules  y  de  la  ciudad  de  Gadir,  pasó  Himilcon  á 
un  promontorio  elevado,  que  los  antiguos  llamaban  Oestrymnis, 
y  cuya  masa  mayor  se  inclina  hacia  el  templado  aliento  del 
viento  Sur.»  Al  pie  del  promontorio  se  abre  el  golfo  Oestrím- 
nico,  donde  se  ven  tendidas  á  lo  lejos  las  islas  Oestrymnidas, 
ricas  en  estaño  y  en  plomo.  «La  población — escribe — se  apiña 
en  aquel  sitio;  sus  naturales  son  de  alma  enérgica,  activos  para 
la  industria  y  expertos  en  el  tráfico.  La  mar  se  agita  bajo  sus 
barcas,  muy  conocidas,  las  cuales  cortan  las  olas  profundas  del 
Océano,  fértil  en  monstruos.  No  emplean  en  sus  barcos  ni  el 
pino  ni  el  bronce,  ni  saben,  como  nosotros,  encorvar  el  pina- 
vete  en  carenas  redondas.  Sus  embarcaciones  ¡oh  prodigio! 
están  hechas  sencillamente  de  pieles  unidas,  y  surcan  el  mar 
sobre  un  cuero  ligero.» 

»De  aquí  bastan  dos  días  de  navegación  para  llegar  á  la  isla 
Sagrada,  como  la  llamaban  los  antiguos.  Esta  isla  extiende  sus 

(1)     Vivien  de  Saint  Martin,  o.  c,  pág.  38. 
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llanuras  verdosas  en  el  seno  de  las  ondas,  teniendo  por  mora- 
dores á  los  Hibernios.  Poco  más  lejos,  se  halla  la  isla  de  Albión. 
Era  uso  entre  los  tartesios  el  trancar  á  las  Oestrymindes;  los  co- 
lonos cartagineses  y  la  muchedumbre  que  frecuenta  las  colum- 
nas de  Hércules,  visitaban  también  estos  mares.  El  cartaginés 
Himilcon  asegura,  por  su  propia  experiencia,  que  el  navegante 
apenas  puede  hacer  dicha  ruta  en  cuatro  meses,  «por  la  calma  y 
pereza  del  mar.»  Añade  asimismo:  «Más  allá  délas  Columnas  de 
Hércules,  sobre  las  costas  de  Europa,  tuvieron  los  cartagineses 
en  otro  tiempo  establecimientos  y  ciudades,  usando  el  labrar 
navios  de  carena  plana,  propios  para  deslizarse  en  un  mar  poco 
profundo.»  Himilcon  refiere  igualmente  que  fuera  de  las  Co- 
lumnas, al  Occidente  de  Europa,  se  extiende  un  mar  sin  lími- 
tes, desplegándose  en  él  un  horizonte  sin  límites  (1). 

Mientras  permaneció  independiente  la  poderosa  República 
de  Tiro,  sus  colonias  conservaban  relaciones  amigables  á  fuer 
de  hermanas.  Con  la  dominación  de  la  metrópoli  por  los  persas 
á  la  mitad  del  siglo  vi,  comenzáronse  á  entibiar  tan  buenas  re- 
laciones, en  particular  en  España,  donde  los  moradores  de  las 
costas  occidentales,  que  habían  hecho  el  comercio  con  las  cau- 
térides,  desde  el  tiempo  de  los  fenicios  ó  algunos  años  antes  (2), 
se  resignaban,  mal  de  su  grado,  áque  aquel  productivo  tráfico 
pasase  á  las  manos  de  los  cartagineses. 

En  esta  época,  y  reinando  en  Cádiz  (3)  el  Rey  Arganto- 
nio  (4),  arrojaron  los  vientos  al  Estrecho  una  nave  de  Samos  que 


(i)     V.  375  y  siguientes. 

(2)  Esta  es  la  ciudad  designada  con  el  nomlre  de  Tartesso,  según  Avieno,  acorde 
en  esto  con  Cicerón  De  senectute,  núm.  69,  si  bien  Strabon  denominó  de  tal  suerte  á 
Cartela,  que  quizá  llevó  también  igual  nombre. 

(3)  Ilerodoto  coloca  al  Poniente  de  la  Libia  los  Maxies,  los  Zavezes,  los  Gizantes  y 
la  isla  que  los  Fenicios  llamaban  Ciraunis  (Cerne?),  de  '206  estadios  de  largo. 

(4)  Dicho  monarca,  cuya  larga  edad  dio  lugar  á  la  tradición  fabulosa,  referida  por 
Silio  Itálico  (lib.  III),  de  que  vivió  trescientos  años,  parece  haber  sido  el  protagonista 
legendario  de  la  tradición  ó  cuento  sobre  la  hija  del  Rey  de  Cádiz,  que  refieren  Aben- 
Jalican  y  Jacut,  traducidos  y  publicados  por  nosotros  en  la  Revista  intitulada  El  Movi- 
miento Cienlifico  y  Literario^  año  1877,  núm.  3. 
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•se  dirigían  á  Cirene,  y  arribaron  á  Cádiz,  corte  de  Argantonio, 
Rey  de  los  felices  tartesios,  de  quien  decía  Anacreonte  que  al- 
canzó la  edad  de  ciento  cincuenta  años  (1).  El  soberano,  que 
honraba  á  los  extranjeros  de  quienes  pudiese  esperar  ventajas 
de  prosperidad  para  sus  dominios,  quiso  retenerlos  para  que  se 
estableciesen  en  su  reino;  pero  ellos  se  limitaron  á  vender  sus 
mercancías,  no  atreviéndose  á  emprender  nada,  por  hallarse  su 
capital,  Samos,  atacada  por  losMedos.  Las  ganancias  fueron,  sin 
embargo,  tan  grandes,  que  cuenta  Herodoto  (2)  que,  sacando 
aparte  el  décimo  de  ellas,  el  cual  ascendió  á  diez  talentos,  ofre- 
cieron en  su  país  un  monumento  en  el  Hereo,  el  cual  consistía 
en  grandísimo  caldero  de  bronce,  á  la  manera  de  pila  argólica, 
con  unos  grifos  alrededor  que  se  miraban  los  unos  á  los  otros, 
sostenido  por  tres  colosos  puestos  de  rodillas,  cada  uno  de  siete 
pies  de  alto.  Á  poco  los  cartagineses,  que  recelaban  de  ellos  y 
envidiaban  de  los  griegos  en  general  las  posesiones  de  Cirene 
y  Córcega,  formaron  alianza  con  los  pueblos  de  Italia,  habi- 
tantes del  mar  Tirreno,  y  dieron  batalla  á  los  Focenses  en  las 
aguas  de  Cerdeña,  echándoles  á  pique  cuarenta  bajeles.  Esto 
no  fué  obstáculo  para  que  los  griegos  ocupasen  sucesivamente 
desde  Rodas  y  las  Baleares,  el  Oriente  y  el  Mediodía  de  España, 
hasta  Menaca  y  Ulisea  en  la  costa  de  Granada,  internándose  en 
África  y  reconociendo  su  costa  occidental  en  los  términos  des- 
critos por  Herodoto  (3). 

Fueron  el  insigne  historiador  de  Halicarnaso,  con  el  divino 
Platón,  los  geógrafos  que  durante  el  siglo  v,  anterior  á  la  Era 
cristiana,  ofrecen  más  datos  sobre  las  exploraciones  de  las 
tierras  y  mares  de  Occidente. 

«Estoy  convencido — decía  Sócrates  (4) — de  que  la  tierra  es 
muy  grande,  y  que  los  que  habitamos,  desde  el  Faso  á  las  Co- 
lumnas de  Hércules,  no  ocupamos  sino  una  parte  muy  peque- 


(1)  Lib.  IV. 

(2)  Loe.  c. 

(3)  Strabón,  lib.  III. 

f(4}  Platón,  Diálogo  de  Fedon. 
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ña,  como  las  hormigas  alrededor  de  un  pozo,  ó  las  ranas  al- 
rededor de  la  mar,  y  no  dudo  que  otros  muchos  pueblos  ocu- 
pen otras  partes  semejantes  de  la  superficie  de  la  tierra.  Hay 
sobre  la  superficie  de  la  tierra  multitud  de  valles  habitables 
TcoXXa  -/olXa,  de  figura  y  tamaño  diferentes,  adonde  anuyen  las 
aguas,  las  nubes  y  el  aire.» 

«Más  allá  del  Estrecho,  que  conocieron  los  griegos  con  el 
nombre  de  Columnas  de  Hércules — decían  á  Solón  los  sacerdo- 
tes egipcios,  según  refiere  el  insigne  autor  de  los  Di  dio  f/os{l), — 
estaba  situada  una  isla.  Se  dice  que  era  de  mayor  extensión 
que  la  Libia  y  el  Asia  unidas,  y  que  de  ella  se  pasaba  á  otras 
islas,  y  después  se  aportaba  á  un  continente  cercano  que  es- 
taba enfrente...  Un  terremoto  y  una  inundación  de  veinticua- 
tro horas  sumergieron  en  el  vasto  mar  la  isla  llamada  Atlán- 
tida.  El  cieno  producido  de  las  ruinas  esparcidas  por  el  mar  lo 
hicieron  no  navegable.  La  longitud  de  dicha  isla  era  de  tres  mil 
estadios,  y  su  latitud  se  extendía  á  dos  mil.  Estaba  situada 
hacia  el  Sur,  y  sus  parajes  más  elevados  miraban  .al  Septen- 
trión (2).» 

Al  comenzar  el  siglo  iv  anterior  á  la  Era  cristiana,  el  cau- 
dal de  conocimientos  sobre  el  Atlántico  se  acrece  con  dos  ex- 
ploraciones de  dicho  mar  sobremanera  interesantes,  debidas  á 


(1)  Platón,  Diálogos  de  Timéo  y  de  Cridas. 

(2)  En  nuestros  días  ha  pretendido  Vivien  de  Saint-Martín,  apoyado  en  los  razona- 
mientos usados  en  una  Memoria  presentada  á  la  Academia  francesa  de  Inscripciones,  que 
ésta  relación  es  meramente  alegórica,  pareciéndole  poco  creible  que  se  hubiese  sumer- 
gido á  causa  de  un  terremoto  en  veinticuatro  horas;  mas  aparte  de  que  este  pormenor 
puede  no  ajustarse  enteramente  á  la  verdad  de  los  hechos,  y  que  la  existencia  de  dicha 
isla  parece  asimismo  de  las  relaciones  de  Aristóteles,  Diodoro  Sículo,  Posidonio  y  Stra- 
bon,  ello  se  que  concierta  el  estado  del  mar  descrito  con  las  indicaciones  de  Rufo  Festo 
Avieno,  así  como  con  recientes  observaciones  de  la  fauna  entomológica  y  vegetal  que 
han  observado  en  nuestros  días  algunos  naturalistas  en  las  islas  Canarias,  de  la  Madera, 
Azores  y  Cabo  Verde,  análoga  á  la  de  ciertos  sitios  del  Pirineo,  como  si  en  épocas  remo- 
tísimas, en  que  quizá  sólo  se  erguían  las  montañas  más  altas  de  Europa  sobre  interpues- 
tos mares,  hubiesen  comunicado  aquellas  con  las  montañas  de  la  Atlántida.  Véase  un  ar- 
tículo publicado  por  nosotros  en  el  núm.  11  de  El  Movimiento  Cientifico  y  Literario. 
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Pytheas  y  Euthirneno.  Partiendo  el  primero  de  Marsella,  y  en- 
riado probablemente  por  el  Senado  de  esta  República  á  sorpren- 
der el  secreto  de  las  preciadas  islas  del  estaño  y  del  ámbar,  que 
monopolizaban  cartagineses  y  españoles,  emprendía  dos  viajes 
marítimos  interesantes.  En  el  primero,  que  es  el  de  mayor 
interés  para  nosotros,  después  de  salir  del  Estrecho  de  Cádiz, 
costeó  la  Iberia  á  la  banda  del  Norte,  flanqueó  la  Céltica  entre  el 
Canal  de  la  Mancha  y  llegó  á  Bretaña  y  á  las  islas  Sorlingas 
ó  Casitérides.  Luego  tocó  en  las  costas  de  Irlanda,  y  siguiendo 
la  costa  Norte  de  la  Bretaña,  arribó  á  la  punta  septentrional 
que   mira  a  las  Orcades,  de  donde  quizá  no  pasó,  dado  que,  se- 
gún las  palabras  que  copia  Gemino,  geógrafo  del  siglo  anterior 
á  nuestra  Era,  los  bárbaros  (naturales)  le  mostraron  allí  los 
puntos  en  que  el  sol  se  pone,  significándole  que  en  aquellos 
sitios  había  lugares,  donde  las  noches  eran  tan  cortas,  que  en 
varios  duraban  sólo  dos  ó  tres  horas,  reapareciendo  el  sol  á  poco 
de  ponerse  en  el  horizonte  (1).  En  su  Periplo  hablaba,  en  fin,  de 
Thule  (Islandia),  significando,  al  decir  de  Estrabon  (2),  que 
era  la  última  región  al  Norte  de  la  Bretaña,  y  que  para  ella  el 
trópico  de  estío  se  confundía  con  el  círculo  ártico,  lo  cual  no 
demuestra  en  manera  alguna  que  la  visitase;  dado  que  como  el 
mismo  autor  advierte,  no  da  ninguna  otra  noticia,  ni  dice  si  es 
una  isla,  ni  si  hasta  dicho  clima,  en  que  el  trópico  de  estío  sirve 
de  círculo  ártico,  es  la  tierra  habitable  (3),  constándonos  que,  al 
hablar  Pytheas  de  Thule  y  de  las  regiones  en  que  no  había  tierra 
propiamente  dicha,  ni  mar,  ni  aire,  sino  una  especie  de  concre- 
ción de  todos  los  elementos,  semejante  ala  sustancia  suave  y 
esponjosa  que  se  llama  pulmón  marino,  añada  últimamente, 
según  testifica  el  mismo  Strabon,  las  siguientes  frases,  que  no 
dejan  lugar  á  duda:  «En  cuanto  á  dicha  materia,  semejante  á 
la  sustancia  del  pulmón  marino,  puedo  certificarlo,  porque  lo 
he  visto;  lo  demás  lo  cuento  hajo  la  autoridad  de  otro.y> 


(1)  Isagoge,  cap.  V. 

(2)  Lib.  IL 

(3)  Ibidem.  Vivien,  o.  c,  p.  105. 
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Por  lo  que  toca  á  Euthymeno,  coetáneo  y  paisano  del  ante- 
rior, emprendió  un  viaje  marítimo  al  Sur  de  las  Columnas  y 
á  lo  largo  de  las  costas  de  la  Libia,  llegando  á  los  esteros  del 
rio  Chremetes  (Senegal),  visitado  anteriormente  por  Hannon, 
donde  vio  animales  semejantes  á  los  del  Nilo,  no  sin  alguna 
sombra  de  pretender  corroborar  con  esto  la  idea,  que  indicara 
Herodoto,  en  cuanto  á  ser  opinión  recibida  en  el  interior  del 
África,  que  ex-istía  comunicación  entre  los  grandes  ríos  de  la 
Nigricia  y  el  Nilo. 

Continuando  en  dicho  siglo  iv  la  moda  de  las  exploraciones 
marítimas,  no  tardó  en  crear  toda  una  literatura  de  novelas  de 
este  asunto,  sin  contar  los  pormenores  de  hechos  reales  que 
sirven  de  cuadro  á  las  empresas  de  Alejandro  Magno,  en  cuyo 
tiempo  se  escribieron  numerosas  descripciones  de  países,  las 
relaciones  de  los  caminos  militares  recorridos  por  los  Rematistas 
ó  ingenieros  militares  Betón  y  Diognetes,  las  monografías  de 
Clitarco,  de  Anaxímenes  y  de  Arquelao  sobre  países  visitados 
por  ellos,  y  los  periplos  del  Océano  índico,  debidos  á  Oneisi- 
crito,  piloto  de  la  nota  macedonia,  y  al  almirante  Nearco, 
perdido  el  primero,  en  su  mayor  parte,  y  conservado  parcial- 
mente, el  segundo  en  las  memorias  de  Arriano  sobre  la  conquis- 
ta de  las  Indias. 

En  medio  del  naufragio  y  pérdida  de  aquella  importante 
elaboración  científica,  durante  los  siglos  medios,  fortuna  ha  sido 
para  la  ciencia  y  literatura  que  en  la  corte  de  los  emperadores 
bizantinos,  en  Bagdad  y  en  Córdoba,  bajo  la  generosa  impulsión 
de  Almamón  (siglo  ix)  y  de  Alhacam  II  (siglo  x),  hallasen  asi- 
lo algunas  preciosas  memorias  sobre  asuntos  geográficos.  En 
especial  los  muslimes,  que  formaron  su  educacii  n  científica  so- 
bre libros  griegos  (1),  traduciendo  las  obras  griegas  de  Física, 
de  Matemáticas  y  de  Cosmografía,  ora  directamente  del  idioma 
griego,  ora  del  siriaco,  nos  han  dejado  un  particular  intere- 
santísimo acerca  de  las  exploraciones  del  Atlántico  en  la  época 
de  aquel  famoso  conquistador  del  mundo  conocido. 

(1)    Vivien  de  Saint  Martín,  o.  c.  pdgs.  249  y  250. 
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Addimasquí,  geógrafo  arábigo  del  siglo  xiii,  refiriéndose  á 
otro  autor  natural  de  Samarcanda  que  había  florecido  en  el  si- 
glo XII  y  recopilado  lo  más  interesante,  escrito  hasta  enton- 
ces, sobre  la  descripción  de  las  tierras  y  de  los  mares,  se  ex- 
presa de  esta  suerte:  «Esto — refiere  Assamarcandí  en  su  libro. — 
Cuando  Alejandro  conquistó  las  regiones  con  sus  ríos,  montes, 
lagos  etc.,  como  le  mostrasen  representaciones  de  todo,  quiso 
saber  lo  que  había  á  la  otra  parte,  en  la  costa  remota  del  mar 
Circunfuso  (Océano  Atlántico),  para  lo  cual  equipó  muchas 
naves  (provistas  de  cúpulas,  á  fin  de  que  no  se  escapase  ningu- 
na observación),  sin  otra  carga  que  agua  y  víveres.  Después 
ordenó  á  los  tripulantes  que  navegasen  un  año  entero,  siguien- 
do el  mismo  rumbo,  hasta  traerle  la  noticia  que  deseaba.  Ca- 
minaron separadamente  por  distintos  espacios  del  mar,  en  una 
misma  dirección  y  rumbo  semejante,  hasta  que  se  cumplió  el 
año,  sin  que  viesen  otra  cosa  que  la  superficie  del  agua  y  ani- 
males de  grande  corpulencia  que  salen  de  ella  á  las  veces, 
como  el  nombrado  almenara  (cachalote'?)  y  el  llamado  velo  (el 
manta?)  y  atunes,  con  otras  bestias  corpulentas  del  mar  por 
este  orden,  al  cabo  de  cuyo  tiempo,  se  volvieron  todos,  á  excep- 
ción de  una  embarcación,  cuyos  tripulantes  se  dijeron  los  unos 
á  los  otros:  «Caminemos  todavía  otro  mes,  por  si  fuere  posible 
que  viéramos  algo,  con  lo  cual  acreditemos  nuestras  personas 
en  el  concepto  del  monarca.  Á  este  fin  debemos  disminuir 
nuestra  ración  de  comida  y  bebida  para  la  vuelta.»  Avanzaban 
por  su  camino,  cuando,  antes  de  concluir  el  mes,  vieron  una 
barca  con  gente.  Llegaron  á  encontrarse  ambas  embarcaciones; 
y  puestas  luego  al  habla,  se  advirtió  que  los  de  cada  una  de 
ellas  no  entendían  el  lenguaje  de  los  de  la  otra.  Entonces  los 
de  Alejandro  dieron  á  aquéllos  una  mujer  y  tomaron  de  ellos 
un  hombre.  Tras  esto,  se  volvieron  á  presentarlo  á  Alejandro, 
mas  en  la  travesía  lo  desposaron  con  una  mujer  de  las  que  iban 
con  ellos.  Dicha  mujer  le  parió  un  hijo,  que  entendía  las  lenguas 
de  sus  padres.  Demás  de  esto,  la  griega  llegó  á  hablar  el  len- 
guaje del  marido,  y  éste  algo  del  idioma  de  la  mujer.  Dijéronle 
los  griegos:  «Pregunta  á  tu  esposa  de  dónde  venía. — Respondió 
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el  extranjero — de  aquel  lado.  Añadieron  después:  ¿Cou  qué  ob- 
jeto?— Contestóle:  Enviónos  nuestro  rey  para  que  exploráse- 
mos lo  que  había  hacia  este. — Interrogáronle,  en  fin:  ¿Hay  allí 
reinos  y  reyes? — respondió:  Ciertamente;  reinos  más  dilatados 
que  éste  y  reyes  de  más  poderío.»  A  lo  cual  replicaron  los  grie- 
gos: «Pues  nosotros  creíamos  que  en  aquella  parte  sólo  había 
agua.» 

Aparte  de  esta  narración,  que  puede  ser  el  fruto  de  un  viaje 
de  exploración  emprendido  como  el  de  Clitarco  para  explorar 
el  Atlántico  desde  las  costas  del  mar  Rojo,  los  griegos  del  si- 
glo IX  de  nuestra  Era,  poseían  libros  en  que  se  mencionan  na- 
vegaciones circumpolares,  cual  verificadas  en  la  época  de  A]e- 
j andró.  A  esta  clase  pertenecen  los  veinticuatro  libros  de  las 
«Maravillas  de  la  isla  de  Thule»,  de  Antonio  Diógenes,  los 
cuales,  con  constituir  una  novela  anterior  y  engendradorá  en 
cierto  modo  de  «Las  Etiópicas»  de  Heliodoro  y  de  Persiles  y  Se- 
gismunda  de  Cervantes,  ofrece  granado  interés  para  la  Geogra- 
fía. Supone  el  autor  que  un  desterrado  griego  llamado  Dinias, 
después  de  haber  andado  errante  por  el  Norte  de  Europa,  se 
dirige  por  el  Océano  boreal,  y  caminando  siempre  al  Oriente, 
como  la  líltima  expedición  de  los  suecos  á  los  mares  polares, 
después  de  vencer  mil  obstáculos  en  el  mar  helado  de  las  alt;)S 
latitudes,  llega  á  Thule  (Islandia),  donde  se  enamora  y  vive  con 
Dercíllide,  joven  tiria  de  extraordinaria  hermosura,  que  le  re- 
fiere las  cosas  maravillosas  que  ha  visto,  huyendo  de  Tiro  con 
un  hermano  suyo,  perseguidos  por  un  tal  Pastia,  sacerdote 
egipcio,  que  había  sido  acogido  con  mucha  cordialidad  en  el 
seno  de  su  familia.  Que  fué  escrita  la  novela  con  una  intención 
geográfica,  aparece  evidentemente  de  su  introducción,  endere- 
zada á  motivar  la  descripción  de  países.  En  ella  se  presenta  á 
Dinias  retirado  en  su  ancianidad  en  la  ciudad  de  Tiro,  adonde 
llega  á  buscarle  para  que  vuelva  á  Arcadia,  su  patria,  accedien- 
do al  deseo  sus  parientes,  cierto  mensajero  llamado  Cimba.  Di- 
nias se  excusa  con  el  cansancio,  que  le  han  producido  sus  pere- 
grinaciones, y  refiere  todas  las  maravillas  que  ha  presenciado, 
junto  con  las  que  le  ha  referido  DerciUide. 
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A  las  novedades  señaladas  por  Pytheas  del  día  de  veinti- 
cuatro horas,  que  corresponde  á  la  isla  de  Thule  por  la  posición 
de  su  esfera,  ó  sea  su  latitud,  agrega  lo  que,  dice,  ha  compro- 
bado él  personalmente  y  han  conjeturado  astrónomos  estudio- 
sos, es  á  saber:  que  se  puede  vivir  bajo  el  polo  Ártico,  y  que 
caminando  hacia  él,  hay  noches  y  días  de  uno  y  hasta  seis  y 
más  meses. 

En  el  viaje  que  refiere  de  Dercíllide,  la  conduce  por  unos 
días  al  promontorio  Ártabro,  donde  las  mujeres  hacen  la 
guerra  y  los  hombres  se  aplican  á  los  ejercicios  caseros,  luego 
á  la  tierra  de  los  Astures,  en  que  le  aguardaban  grandes  peligros 
y  es  muerto  uno  de  sus  compañeros;  describiendo  después 
Italia,  SiciKa,  la  Tracia  y  los  Masagetas,  no  sin  mezclar  prodi- 
gios como  oráculos  misteriosos  de  Sibilas  y  exageraciones  do 
montes,  que  parecen  tocar  la  luna,  y  donde  ésta  se  presenta 
como  más  grande  y  cercana;  todo  encaminado  sin  duda  á  au- 
mentar el  interés  del  argumento  (1). 

Sin  descender  á  tantos  pormenores,  ello  es,  que  mucho  an- 
tes que  escribiera  Antonio  Diógenes  los  veinticuatro  libros  de 
la  maravillosa  Thule,  había  mostrado  Aristóteles  conocimien- 
tos muy  vastos  así  en  la  parte  matemática  de  la  Geografía, 
como  en  la  física  y  descriptiva. 

No  sólo  demostró  en  su  tratado  Del  Cielo  la  redondez  de  la 
tierra,  por  la  sombra  que  proyecta  nuestro  globo  en  la  luna  du- 
rante los  eclipses,  y  la  diferente  altura  de  la  estrella  polar,  se- 
gún se  camina  hacia  el  Norte  ó  hacia  el  Mediodía,  sino  que  en 
la  Meteorología  escrita,  antes  de  las  empresas  de  Alejandro,  ha- 
blaba ya  de  tierras  de  la  zona  templada,  más  allá  de  la  India  por 
un  lado,  y  de  las  Columnas  de  Hércules  por  otro,  diciendo  que 
no  es  probable  se  junten  por  ninguna  parte  para  formar  un 
solo  continente  y  estableciendo  con  error  que  extravió  á  Colón 


(I)  Addimasquí  f(:osmo(/ra/"ia,  texto  árabe  publicado  por  Mehren,  San  Petersbur- 
go,  ISOfi,  págs.  135  y  136),  incluye  la  relación  anteriorde  los  marinos  de  Alejandro,  la  de 
Dinias  se  lee  en  la  Biblioteca  de  Focio,  edic.  de  Paulo  Stephano,  año  1612,  col,  355-365. 
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que  era  de  poca  anchura  el  mar  que  separa  el  África  del  Oriente 
de  la  India,  por  criarse  elefantes  en  ambas  orillas. 

Reproduciendo,  además,  bajo  otra  forma  la  especie  de  Platón 
sobre  la  Atlántida,  escribía  lo  siguiente:  «Cuéntase  por  tradi- 
ción que  los  cartagineses  descubrieron  más  allá  de  las  columnas 
de  Hércules  una  isla...  bañada  de  ríos  navegables,  cubierta  de 
grandes  selvas,  muy  abundante  de  frutos  y  distante  de  la  tierra 
firme  muchos  días  de  navegación.  Habiendo  algunos  de  ellos 
contraído  alianzas  de  sangre  y  formado  establecimientos  en 
aquel  país,  por  la  bondad  y  fecundidad  del  terreno,  es  fama  que 
el  gobierno  de  su  república  prohibió  con  pena  de  muerte  aquella 
navegación,  temiendo  que  las  frecuentes  emigraciones  de  la 
gente  de  los  pueblos  pudiesen  fundar  un  gran  imperio  que  de- 
bilitase á  Cartago...  Se  cuenta  también  que  los  fenicios  de  Cá- 
diz, corriendo  el  mar  de  la  otra  banda  de  las  columnas  de  Hér- 
cules, fueron  trasportados  por  la  violencia  de  un  viento  del 
Este  á  ciertos  lugares  pantanosos...  abundantísimos  de  atunes 
de  un  tamaño  increíble,  que  salaban  y  llevaban  á  Cartago  (1). 

Ni  era  posible,  por  otra  parte,  que  las  relaciones  estableci- 
das entre  griegos,  persas  y  seres,  á  contar  desde  el  siglo  iv, 
fuesen  indiferentes  para  la  Geografía:  reconocidas  las  frecuen- 
tes excursiones  de  los  persas  por  el  valle  del  Danubio  y  por  el 
Septentrión  de  Europa,  atestiguadas  con  inscripciones  cuneifor- 
mes leídas  por  Oppert  y  comprobadas  por  el  testimonio  de  anti- 
guos escritores  árabes.  Entre  éstos  cuenta  Tabari  que  en  los 
tiempos  próximos  á  Moisés  hubo  un  Rey  del  Yemem,  llamado 
Rais,  que  extendió  su  imperio  por  el  Mediodía  hasta  el  Indostán 
y  por  el  Norte  hasta  la  Tartaria,  y  cuyo  hijo,  llamado  Abrahá  el 
de  los  Faros ^  condujo  su  ejército  al  Poniente  hasta  un  país  tene- 
broso (en  la  noche  polar),  ideando  para  impedir  que  se  perdie- 
sen él  y  su  ejército  á  la  vuelta,  el  poner  faros  á  distancias,  en 
que  se  pudiesen  comunicar  por  la  voz. 

Demás  de  esto,  con  la  conquista  de  Persia  coincidió  la 
aproximación  de  los  judíos  al  mundo  griego.  Habían  sido  los 

(1)     Aristóteles,  De  mirabilibus  auscuUationibus. 


DE  LOS  ESPAÑOLES  Y  PORTUGUESES  495 

israelitas  antiguos  compañeros  de  los  fenicios  en  sus  explora- 
ciones por  el  mar  Atlántico,  y  los  coetáneos  de  las  grandezas 
del  templo,  como  los  desterradlas  de  Sión  acostumbraban  á  co- 
locar según  poesia  mística  y  profética  en  las  islas  de  Occidente, 
los  primeros  signos  de  la  renovación  del  mundo.  «Á  mí — dice 
Jeremías  (1)  refiriéndose  al  Mesías — islas  esperarán,  y  navios 
de  Társis  en  el  principio,  para  traer  tus  hijos  de  lejos,  su  plata  y 
oro  con  ellos.»  Y  anteriormente  había  dicho:  «Y  será  en  el  día 
en  que,  acudirá  el  Señor,  segunda  vez,  para  adquirir  el  resto  de 
su  pueblo,  que  vendrá  de  Asiría,  y  de  Egipto,  y  de  Patrós,  y  de 
Etiopía,  y  de  Elem,  y  de  Sinhar  y  Hamat  y  de  las  islas  de  Occi- 
dente.» Con  dichas  frases  concertaba  igualmente  lo  dicho  por 
Jeremías  (2):  «Oid  la  palabra  del  Señor,  gentes,  y  anunciad  en 
las  islas  de  lejos,  y  decid:  esparcidor  de  Israel  lo  apañará»,  y 
ambos  vaticinios  con  el  Salmista:  «El  Señor  reinó;  agozarse  ha 
la  tierra,  alegrarse  han  islas  muchas.» 

Quizá  se  relacione  con  ellas,  en  cuanto  á  la  voluntad  de 
cumplir  lo  anunciado  en  espíritu  profético,  una  inscripción 
hebraica  antigua,  á  modo  de  epitafio,  hallada  en  la  Azores, 
donde  al  parecer  se  leía  :«Mehetabel  Sual,  hijo  de  Matadhel,» 
y  dos  halladas  en  el  valle  del  Ohío,  con  la  descifrada  última- 
mente por  Mr.  Levy  Bing  (3). 

(I)     Cap.  XXXI,  9. 

[2]  Psalmo  37.  Al  recordar  estos  pasajes  en  el  siglo  xvii  R.  Menasseh  en  su  Esperanza 
de  Israel,  Amsterdan,  1650,  se  proponía  comprobar  con  ella  la  verdad  de  haberse  po- 
blado de  antiguo  algunas  comarcas  de  América  con  desterrados  de  Jerusalem,  aduciendo 
entre  otros  testimonios  el  de  un  Antonio  de  Montesinos,  natural  de  Villaflor,  en  Portu- 
gal, y  judío  encubierto,  el  cual  navegó  á  las  Indias  en  1644,  donde  fué  preso  por  la  In- 
quisición, y  libre  luego,  procuró  averiguar  tal  hecho,  de  que  se  le  había  dado  cuenta,  ha- 
llándolas en  un  valle  entre  montañas,á  la  otra  parte  de  un  río  caudaloso  como  el  Duero, 
á  ocho  jornadas  del  puerto  de  la  Honda,  no  lejos  del  camino  de  la  gobernación  de  Papian 
ó  provincia  de  Quito  y  viniendo  luego  á  Amsterdam  á  dar  noticias  ásus  correligionarios, 
con  cuya  ocasión  le  trató  y  habló  el  mencionado  R.  Menasseh,  y  presenció  el  juramento 
que  hizo  ante  muchas  personas  de  decir  verdad,  juramento  que  reiteró  dos  años  después 
á  la  hora  de  su  muerte,  poco  antes  de  expirar,  en  Fernambuco.  (Esperanza  de  Israel,  pá- 
ginas 1  y  42.) 

(3)     íbidem,  pág.  27.  Al  decir  de  Wolf,  Fürst,  Costa  y  otros  escritores,  R.  Menasseh, 
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Volviendo  á  las  exploraciones  helénicas,  Ptolomeo  Filadelfo 
en  el  período  alejandrino,  envió  á  reconocer  el  mar  externo  de 
la  Libia  á  su  almirante  Timosthenes,  de  quien  recibió  informes 
Eratóstenes,  bibliotecario  de  Ptolomeo  Evergetes,  autor  de  una 
carta  geográfica  del  mundo  conocido  y  el  primero  de  quien  se 
sabe  que  midió  prácticamente  un  arco  de  la  circunferencia  te- 
rrestre. Señalóle  doscientos  cincuenta  mil  estadios.  (Según 
se  entiende,  el  estadio  egipcio  era  un  sétimo  más  corto  que 
el  griego,  lo  cual  explica  su  divergencia  respecto  de  los  mate- 
máticos griegos  citados  por  Aristóteles,  que  le  habían  señalado 
doscientos  mil  solamente).  Aquel  insigne  geógrafo  admitía  que 
la  zona  templada  de  la  tierra,  cuya  figura  consideraba  esférica, 
debía  hallarse  habitada  en  todo  su  circuito,  salvo  lo  ocupado 
por  el  mar,  dado  que  sólo  era  conocida  una  parte  de  este  cir- 
cuito. Fijando,  después,  la  extensión  de  lo  conocido  de  Oriente 
á  Este  en  el  punto  medio  (á  los  36°  grados  de  latitud  N.)  en 
ochenta  mil  estadios,  constituía  á  su  vez,  sólo  dos  quintos  del 
globo,  quedando  por  reconocer  tres  quintos,  situados  en  su 
mayor  parte,  al  otro  lado  de  nuestro  hemisferio. 

Dos  siglos  adelante,  Diódoro  Sículo  (al  fin  de  su  libro  V, 
intitulado  Insulao*),  reproducía  parte  de  las  especies  indicadas 
por  Aristóteles  sobre  la  gran  isla  descubierta  por  los  fenicios  en 
el  Atlántico.  «En  el  vasto  mar  Océano — escribe  (1) — enfrente  de 
la  Libia,  hay  una  grande  isla,  distante  del  África  muchos  dias 
de  navegación  hacia  Occidente.  Antiguamente  no  se  tenía  no- 
ticia de  ella  por  la  gran  distancia  del  resto  de  la  tierra;  pero 
finalmente  la  descubrieron  los  fenicios.  Costeando  el  África 
por  el  Océano,  una  furiosa  tormenta  los  arrojó  en  alta  mar,  y  al 
cabo  de  muchos  días  aportaron  felizmente  á  aquella  isla  incóg- 


qiie  fué  amigo  de  CromMell,  es  uno  de  los  hombres  más  doctos  que  ha  tenido  el  pueblo 
de  Israel  durante  el  siglo  xvji.  Acerca  de  la  inscripción  fenicia  ó  judia  de  Grave-Creek 
en  el  valle  del  Ohío,  véase  Compte  rendu  de  la  premiare  session  da  Congrés  l7ilernatio~ 
nal  des  Americanistes.  Nancy,  IS75,  t.  I,  págs.  251  y  siguientes. 
(1)    Bibliotheca,  lib.  V,  números  19  y  20. 


DE  LOS  ESPAÑOLES  Y  PORTUGUESES  497 

Bita,  de  cuya  situación  y  fertilidad  hicieron  relación  á  su 
vuelta.» 

Ensanchados  por  este  tiempo  los  conocimientos  de  observa- 
<íión,  fué  perdiéndose  la  preocupación  de  creer  la  zona  tórrida 
inhabitable,  asunto  que  fué  objeto,  además,  de  un  tratado  es- 
crito por  el  insigne  historiador  Polibio,  con  el  titulo  La  tierra 
es  hibitable  en  el  Fcíiador. 

Posidonio,  maestro  de  Cicerón  y  de  un  tal  Diómedes,  que  es- 
cribió un  compendio  de  la  esfera,  había  hecho  un  viaje  de  estu- 
dio desde  Egipto  á  España,  y  afirmaba  que  á  la  otra  parte  del 
Océano  se  hallaba  en  otra  porción  de  tierra  no  inferior  á  la 
nuestra.  De  sus  opiniones,  decía  Estrabón:  «Con  buen  acuerdo 
creyó  Posidonio  como  verdadero  lo  que  cuenta  Platón  de  las  is- 
las Atlántidas...  de  extensión  no  inferior  al  Continente»  (1). 

Los  pormenores  de  la  doctrina  de  aquel  cosmógrafo,  si  no 
se  hallan  un  tanto  alterados  por  las  opiniones  de  Gemino  y  otros 
g'eográfos  del  siglo  anterior  á  Jesucristo,  pueden  estudiarse  con 
alguna  extensión  en  su  discípulo  Marco  Tulio.  El  insigne  ora- 
dor y  filósofo  arpíñate,  reproduciendo  en  la  RepúbHca  (2)  al- 
gunas ideas  expuestas  ya  en  sus  cuestiones  Tusculanas,  y  que 
había  de  repetir  después  Lucio  Anneo  Séneca  en  sus  cuestio- 
nes naturales,  escribía  en  el  asunto  del  celebrado  SueTio  de  Sci- 
pión:  «Contemplas  la  morada  y  la  patria  del  género  humano; 
ves  en  la  tierra  las  moradas  de  los  hombres  en  lugares  peque- 
ños y  distantes  entre  sí  como  puntos  diseminados,  que  pare- 
cen otras  tantas  manchas  en  la  superficie  del  globo,  entre  las 
cuales  se  interponen  varios  desiertos.  Ves  los  pueblos  de  la 
tierra  separados  y  distantes  unos  de  otros,  en  términos  que  no 
pueden  comunicar  entre  sí,  unos  en  partes  que  se  inclinan  á 
otras  regiones,  éstos  detrás  de  nosotros  en  los  límites  de  nues- 
tro hemisferio,  aquéllos  en  el  hemisferio  opuesto  ó  austral  (3). 


(I)    Lib.  II. 

<2)     Lib.  I,  cap.  28. 

<3)     Praef. 

{4}     Partirá  obliquos,  partim  aversos,  partim  etiam  adversos  stare  vobis. 

TOMO   CVII  32 
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Razonando  doctrina  análoga  su  coetáneo  Gemino,  divi- 
día astronómicamente  los  hombres  y  pueblos  con  relación  á 
paralelo  y  su  meridiano  en  periecos,  s y  necios  y  antéeos^  y  ex- 
plicaba la  existencia  de  los  antípodas,  «porque  todos  los  cuerpos 
pesados  tienden  al  centro  de  la  masa  terrestre.»  Deducía  de 
la  esferoicidad  de  la  tierra  que  debería  haber  en  ésta  muchas 
tierras  desconocidas,  las  cuales,  como  las  conocidas,  habrían  de 
estar  bajo  el  dominio  del  hombre  y  hallarse  en  la  parte  del 
mundo  opuesta  al  Ecúmeno  ó  mundo  conocido  por  los  griegos; 
de  modo  que  el  Océano  no  era  un  mar  sin  límites,  antes  bien^ 
debía  existir  un  continente  austral  y  antípoda  (1).  Afirmaba^ 
en  fin,  que  la  zona  tórrida  era  habitable  y  lo  serían  las  partes 
desconocidas  de  ella,  salvo  los  lugares  ocupados  por  el  mar^ 
que  creía  no  serían  todos.  Al  siglo  anterior  á  Jesucristo  se  de- 
ben, además  de  esto,  dos  grandes  empresas  geográficas,  de  las 
cuales  la  última  dice  conexión  con  nuestro  propósito:  el  Itine- 
rario general  romano,  comenzado  por  Julio  César,  el  reforma- 
dor del  Calendario,  y  terminado  por  Agrícola,  estableciendo  en 
el  Foro  romano  el  Millarmm  aícreum,  centro  de  los  caminos  del 
mundo,  y  la  tentativa  ensayada  por  Eudoxio  de  Zizica  para 
viajar  á  la  India  por  el  Océano  Atlántico. 

Este  antiguo  predecesor  de  Cristóbal  Colón  y  de  Vasco  de 
Gama,  después  de  intentar  en  vano  el  apoyo  de  algunos  podero- 
sos para  emprender  la  exploración,  ñetó  á  sus  expensas  en  Cá- 
diz tres  embarcaciones,  que  se  perdieron  no  sin  haber  recorri- 
do los  países  descritos  en  el  Periplo  de  Hannou.  Entonces  acu- 
dió al  amparo  de  Bogo  y  de  Juba,  rey  de  Mauritania;  pero  este 
príncipe,  que  tenía  aficiones  geográficas,  y  cuyo  hijo  dio  larga 
muestra  de  sí  en  una  Descripción  de  las  Fortunadas,  no  le  presta 
apoyo  alguno. 

El  estudio  de  aquellos  países  occidentales  despertaba  tanto 
interés  para  los  romanos,  que  por  el  mismo  tiempo  Statio  Se- 
boso, amigo  de  Cicerón  y  de  Catulo,  escribía  un  libro  sobre 
dicho  argumento  y  sobre  la  situación  de  los  Gorgades,  aco- 

(\)    isagiogre,  cap.  XIII. 
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piando  datos  en  los  libros  cartagineses  y  en  las  relaciones  de 
los  pilotos  romanos. 

Seboso,  que  llamaba  de  las  Gorgones  las  islas,  de  donde  Han- 
non  había  llevado  las  pieles  de  gorilas,  colocaba  las  Hespéridos 
á  noventa  días  de  navegación  al  Noto,  enfrente  del  Atlas,  y 
a  un  día  del  Hesperon-Ceras,  del  mismo  explorador  cartaginés . 
El  mismo  Seboso  colocaba  la  isla  lunonia  á  850  millas  de  Cá- 
diz, y  más  hacia  el  Océano  la  Pluvalia  y  la  Capraria,  dis- 
tinguiéndose la  primera  por  carecer  de  fuentes,  abasteciéndose 
los  moradores  del  agua  de  la  lluvia.  A  250  millas  de  éstas,  á  la 
izquierda  de  Mauritania  y  enfrente  de  ella  las  dichas  Fortuna- 
das; es  á  saber:  la  llamada  Convalle,  por  su  forma  convexa,  y  la 
llamada  Planaria,  por  su  llanura,  la  primera  con  300  millas  de 
extensión  y  árboles  que  se  elevaban  á  114  pies  (1). 

Era  Juba  hijo  del  rey  de  la  Mauritania,  vencido  por  César. 
Traído  á  Roma,  fué  educado  con  esmero  por  orden  del  dictador, 
y  Augusto  le  indemnizó  del  reino  que  había  perdido,  otorgán- 
dole el  gobierno  de  Mauritania  con  el  título  que  había  tenido 
su  padre.  «La  cautividad — dice  Plutarco  en  la  Vida  de  César — 
fué  para  él  accidente  dichosísimo.  Nacido  bárbaro  y  númida, 
mereció  ser  contado  éntrelos  historiadores  más  doctos.» 

Desde  su  gobierno  de  Mauritania  dirigió  Juba  exploraciones 
marítimas;  descubriéronse  enfrente  de  los  Autótolos  las  islas 
llamadas  Purp%iri7ias ,  donde  instituyó  fábricas  para  preparar 
y  aplicar  la  púrpura  getúlica.  Describiendo  este  autor  las  islas 
Fortunadas  en  un  pasaje  conservado  por  Plinio,  se  expresaba 
de  este  modo:  «Se  hallan  á  600  millas  de  las  islas  Purpurinas, 
al  Mediodía  y  algo  al  Occidente  de  éstas... 

La  primera  se  llamó  Omhrión;  carece  de  todo  vestigio  de 
edificios,  tiene  un  estanque  en  las  montañas,  y  arborescentes 
semejantes  á  la  cañaheja,  de  los  cuales  se  saca  agua,  que  en  los 
negros  es  amarga  y  en  los  blancos  dulce.  Otra  isla  se  llama  Jic- 
nonca,  en  la  cual  hay  un  santuario  construido  de  piedras.  Cerca 
de  ella  se  halla  otra  menor,  que  tiene  el  mismo  nombre.  Más 

(1)     Plinio.  Uist.  Nat.,  lib.  VI,  cap.  XXV. 
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allá  la  Capraria,  llena  de  lagartos  de  tamaño  prodigioso.  A  la 
vista  de  ésta  aparece  la  nebulosa  Nivaria,  la  cual  recibe  el 
nombre  de  la  nieve  perpetua  que  hay  en  ella.  Próxima  á  esta 
se  ofrece  la  Canaria,  llamada  así  por  la  muchedumbre  de  perros 
de  mucha  corpulencia,  de  los  cuales  llevaron  dos  á  Juba. 
Muestra  vestigios  de  edificios.  En  todas  las  islas  menciona- 
das abundan  las  manzanas  y  aves  de  diferentes  especies;  hay 
en  ésta  muy  particularmente  copia  de  palmas  datileras  y  pinos 
de  fruto,  así  como  de  miel,  papiros  y  esturiones  que  se  crian  en 
los  ríos.  Verdad  es  que  la  castiga  á  las  veces  condición  mal  sana, 
por  los  pescados  podridos  que  arroja  el  mar  á  sus  orillas  (1). 

Todos  estos  informes  nos  han  sido  conservados  por  el  gran 
enciclopedista  latino  Cayo  Plinio  Secundo,  cuya  obra,  á  vuelta 
de  defectos  y  errores,  que  eran  de  su  edad,  muestra,  con  todo, 
uno  de  los  arsenales  más  ricos,  para  reconstruir  la  esencia  geo- 
gráfica de  los  antiguos. 

Previniendo  las  objeciones  dirigidas  posteriormente  desde 
Marsilio  Ficino  á  Vivien  de  Saint  Martín  sobre  la  Atlántida  de 
Platón,  aun  por  geógrafos  que,  como  el  último,  no  tienen  incon- 
veniente en  atribuir  valor  científico  á  los  datos  contenidos  en 
el  famoso  Sueño  de  Escipión,  refiere  en  el  segundo  libro  de  su 
Historia  Natural  que  los  terremotos  en  varias  ocasiones,  no  sólo 
han  sumergido  algunas  islas  y  han  formado  otras,  «sino  que 
han  hecho  también  desaparecer  algunos  terrenos  del  Continen- 
te.» «Si  damos  fe  á  Platón — dice — esta  metamorfosi  se  ha  visto 
en  un  inmenso  espacio  del  mar  Atlántico.»  Insistiendo  sobre  lo 
mismo  en  el  libro  IV  de  su  mencionada  obra,  escribía:  «Se 
cuenta  que  enfrente  del  monte  Atlante  había  una  isla  del  mismo 
nombre.  Distaba  cinco  días  de  navegación  de  los  desiertos  de  la 
Estiopia  occidental  y  del  promontorio  llamado  Cuerno  Hespe- 
rio» (2). 

Eefiriéndose  después  á  lo  que  ocurría  en  su  tiempo,  nos  in- 
forma de  que  el  Atlántico,  hacia  la  banda  de  Septentrión,  se 


(1)  Piin.,  lib.  VI,  cap.  XXXVII. 

(2)  Cabo  de  Sierra  Leona;  Plinio,  llist.  Nat.,  lib.  II,  cap.  XC,  y  lib.  VI,  cap.  XXXI. 
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navegaba  en  su  mayor  parte,  puesto  que  la  armada  romana, 
que  se  dirigía  a  las  costas  germánicas  por  mandato  del  Empe- 
rador, llegaba  al  promontorio  címbrico  (Dinamarca),  de  donde 
por  vasto  mar,  apenas  recorrido  ó  meramente  conocido  por  la 
fama,  se  dirigía  al  país  de  los  escitas,  ateridos  por  la  abundan- 
cia de  las  aguas,  y  donde  debe  haber,  asegura,  un  gran  mar 
(boreal),  pues  no  de  otra  manera  se  explicaba  la  abundancia  de 
lluvias  por  aquel  lado.  En  confirmación  de  esta  conjetura, 
aduce  el  que,  hasta  latitud  próximamente  igual,  han  llegado  las 
escuadras  de  los  macedonios  de  Seleuco  y  de  Antioco  viniendo 
por  el  mar  Oriental,  esto  es,  pasando  por  el  Estrecho  de  Behe- 
ring  y  penetrando  en  un  mar  que  parecía  inclinarse  adonde 
está  el  Carpió,  hacia  el  cual  parecen  inclinarse  también  otras 
costas  del  Océano . 

Por  lo  que  toca  á  la  dirección  hacia  el  Mediodía,  advierte 
que  en  su  tiempo  se  navegaba  ordinariamente  á  lo  largo  de  la 
Mauritania,  estableciendo,  además,  que  la  mayor  parte  de  la 
costa  occidental  y  de  la  oriental  hasta  el  Golfo  Arábigo  había 
sido  explorada  á  consecuencia  de  las  victorias  de  Alejandro  (3), 
no  sin  citar  el  ejemplo  de  un  tal  Celio  Antipatro  que  había 
navegado  desde  España  á  Etiopía  sólo  con  un  fin  mercantil,  y 
de  Eudoxit,  coetáneo  de  Cornelio  Nepote,  el  cual,  huyendo  en 
Egipto  de  Ptolomeo  Lathyro,  y  embarcándose  en  el  Golfo  Ará- 
bigo, llegó  á  Cádiz.  Ni  olvida  referir  el  suceso  de  que  natura- 
les de  la  India  hayan  llegado  náufragos  al  mar  del  Norte,  como 
ocurrió  siendo  Lucio  Metello  Celer  pretor  de  las  Gallas,  al  cual 


(3)  El  texto  dice:  «Alio  latere  Gadium  ab  eodem  Occidente,  magna  pars  meridiani 
Sinus,  ambitus  Mauritania^  navegatur  hodie.  Maiorem  quidem  eius  partem  (esto  es,  la 
parte  no  conocida  anteriormente),  et  Orientis  victoria?  Magni  Alexandri  lustravere  us- 
que  in  sinum  Arabicum.»  Plin.  Ilist.  Nat.,  lib.  II,  cap.  LXVII  Evidentemente  se  referia 
á  las  exploraciones  de  Clitarco  y  Timosthenes,  marino  de  Alejandroy  de  Ptolomeo  Ever- 
geles,  que  verificando  con  suma  pericia  técnica  en  los  siglos  iv  y  iii  anteriores  á  J.  C. 
las  exploraciones  que  alcanzaran  acaso  en  remota  antigüedad  los  buques  de  Ñecos,  es- 
cribieron, sin  duda,  itinerarios  tan  acabados,  que  pudo  dos  siglos  después  el  alejan- 
drino Eudoxi,  sin  necesidad  del  indicio  del  buque  gaditano,  dirigir  su  fuga  con  toda  se- 
guridad, arribando  á  Cádiz  desde  un  puerto  del  mar  Rojo. 
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regaló  como  esclavos  el  Rey  de  los  Suevos  dos  indios  que  ha- 
bían arribado  de  dicha  suerte,  remontando  el  mar  Atlántico, 
al  cual  habían  pasado  del  Océano  índico  (1).  Al  concluir  esta 
exposición,  discurría  juiciosamente  el  filósoso  de  Como:  «De 
tal  suerte  los  mares  que  circunda  el  globo  le  dividen  y  nos  arre- 
batan una  parte  de  él,  en  términos  que  no  es  accesible  el  trayec- 
to, ni  de  nuestra  parte  á  la  otra,  ni  de  aquélla  á  nosotros  (2). 
L.  Anneo  Séneca,  que  compartía  en  la  misma  edad  las  doc- 
trinas recibidas  por  Cicerón  y  Stacio  Seboso  sobre  los  antípo- 
das (3),  vislumbró  la  posibilidad  de  que  se  comunicasen  regu- 
larmente aquellos  hemisferios  separados  por  el  arrojo  de  algún 
atrevido  navegante,  expresándolo  así  teóricamente,  con  espí- 
ritu de  adivinación,  en  un  coro  del  acto  segundo  de  la  Medea: 

Venient  annis 

¡Saecula  seris,  qiiibus  Oceanus 
Vincula  rerum  laxet.  et  ingens 
Pateat  tellus,  Tij^kysque  novos 
Detegat  orles^  nec  sü  íerris 
IJUima  Thule. 

Y  como  no  le  pareciera  suficiente  el  predecir  que  se  nave- 
garía con  el  tiempo  á  través  del  Atlántico,  todavía  expuso  en  el 
prefacio  de  sus  Ciiestiones  naturales  que  podría  hacerse  en  pocos 
días  con  vientos  favorables  (4). 


(t)  Plinio  atribuye  también  á  Ilannon  el  hecho  de  haber  dado  la  vuelta  al  África: 
«Et  Ilanno — escribe  Ihidem — Cartaginis  potentia  florente,  nominatus  á  Gadibus  ad 
fines  Arabise,  navigationem  eius  prodidit  scripto,»  Semejante  particular  sólo  se  explica 
por  un  olvido  de  Cayo  Plinio,  ó  lectura  de  segunda  mano,  ó,  según  parece  más  vero- 
simil,  por  el  texto  de  un  segundo  Periplo  ó  navegación  de  Ilannon,  más  completa  que 
la  que  utilizó  Pomponio  Mela  y  ha  llegado  hasta  nosotros. 

(2)  «Sic  maria  circunfusa  undique  dividuo  globo,  partem  orbis  auferunt  nobis,  nec 
inde  huc,  nec  illuc,  pervio  tractu.»  Ibidem. 

(3)  Séneca,  Tragoediee. 

(4)  «¿Quantum  enim  est  quod  ab  ultimis  litoribus  liispania)  usque  ad  Indos  iacet? 
Paucissimorum  dierum  spatium  si  navem  suus  ventus  implerit.» 
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Quizás  eran  éstas  también  las  convicciones  científicas  de 
Strabón  de  Amasea,  geógrafo  del  siglo  i  de  la  Era  cristiana 
j  uno  de  los  más  ilustres  cosmógrafos  de  la  antigüedad.  Si- 
guiendo las  doctrinas  de  Gemino,  representa  (1)  el  globo  divi- 
dido en  cuatro  segmentos  por  el  Ecuador  y  el  Meridiano,  dos 
al  Norte  y  dos  al  Sur  del  Ecuador.  Comprendía  el  segmento  sep- 
tentrional la  parte  de  tierra  conocida  de  romanos  y  griegos;  el 
resto  del  globo,  es  decir,  tres  segmentos  de  su  superficie,  eran 
desconocidos.  Dichas  partes  desconocidas  no  se  hallaban  ocu- 
padas, al  parecer,  en  toda  su  extensión  por  mares,  siendo  muy 
razonable  suponer  que  estaban  habitadas. 

Poseído  de  espíritu  de  crítica  inmoderada  (2),  llegó,  no  obs- 


(1)  Geograph.  lib.  VL 

(2)  Refiere  el  diálogo  de  Pontino  que  la  primera  noticia  alcanzada  por  los  griegos 
de  ¡Sicilia  respecto  de  la  circunnavegación  del  continente  africano,  fué  mostrada  á 
Oelon  por  un  mago  de  Persia  que  se  alababa  de  haber  hecho  este  viaje,  y  después  délo 
■cual  arribó  á  Egipto  Eudoxio  deZizica,  quien,  recibido  á  la  presencia  del  rey,  le  acon- 
sejó un  viaje  de  exploración  por  el  altoNilo,  Activábanse  los  preparativos  del  viaje,  cuan- 
tió los  guardas  de  un  puerto  del  Golfo  Arábigo,  trajeron  á  la  presencia  del  rey  un  ex- 
tranjero, que  había  llegado  solo  en  un  buque  y  desfallecido  de  hambre.  El  rey,  que  era 
Evergetes  IT,  mandó  que  le  pusiesen  maestro  de  griego,  con  lo  cual  pudo  dar  á  enten- 
der, de  allí  á  algún  tiempo,  que  venía  de  la  India  y  que,  muertos  sus  compañeros  después 
-de  un  deshecho  temporal,  los  vientos  le  trajeron  al  mar  Rojo,  de  donde  se  ofrecía  ense- 
ñar el  camino  de  la  India  á  los  que  quisiesen  seguirle.  Eudoxio  se  ofreció  á  ello,  diri- 
giendo una  expedición  mercantil,  de  la  que  volvió  con  grandes  riquezas  en  perlas  y  pie- 
dras preciosas  de  mucho  valor.  Apropióse,  según  parece,  cantidad  de  la  parte  corres- 
|3ondiente  al  rey.  En  este  punto  aparecen  las  variantes.  A  tenor  de  la  versión  califi- 
cada de  fabulosa  por  Strabon,  sin  exigirle  responsabilidad  por  ello,  todavía  le  encargó 
Cleopatra,  viuda  de  Evergetes,  que  explorase  la  Etiopía,  en  cuya  empresa  desbarató  su 
flota  un  temporal,  salvándose  á  duras  penas  sobi'e  proa  de  madera,  con  un  caballo  escul- 
pido que  vio  flotante  sobre  las  aguas,  en  la  cual  llegó  á  Egipto,  donde  la  reconoció  la 
gente  de  mar  como  reliquia  de  uno  de  los  barcos  pequeños  llamados  caballos,  con  que 
los  marinos  pobres  de  Cádiz  se  adelantaban  á  pescar  hasta  el  río  Lixo  ó  de  Larache  en 
la  costa  de  la  Mauritania,  debiendo  pertenecer  á  algunos  que  no  pudieron  volver  de  su 
viaje.  Según  las  noticias  recogidas  por  Plinio,  temiendo  Eudoxio  la  venganza  del  Rey 
Ptolomeo  Evergetes  Latyro,  por  la  sustracción  verificada,  huyó  por  el  Golfo  Arábigo  en 
aína  nave,  que  hizo  el  viaje  de  circunnavegación  hasta  las  Columnas.  Lo  cierto  es  que, 
caliendo  de  Egipto,  visitó  á  Diccediarchia,  Marsella  y  otras  poblaciones,  para  proprrcio- 
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tante,  á  poner  en  duda  los  viajes  de  Eudoxio  Zizicense,  que 
quizá  splo  leyó  en  la  exagerada  versión  del  diálogo  de  Heracli- 
des  Pontino  (1),  en  tanto  que  llevaba  su  credulidad  á  un  punta 
en  que  no  le  siguen  historiadores  modernos  de  la  Geografía, 
suponiendo  que  Homero,  quien  al  decir  de  Vivien  (2)  apenas- 
conoció  la  Sicilia  con  el  nombre  de  Trinacria  en  las  regiones 
occidentales,  conocía  bien  á  España  por  las  relaciones  de  los 
fenicios,  por  cuyo  motivo  había  puesto  en  España  los  Campos 
Elíseos  que  describe  en  el  canto  IV  de  la  Odisea,  á  cuyo  ejem- 
plo han  fingido  aquí  los  poetas  modernos  las  expediciones  he- 
roicas para  recoger  las  vacas  de  Gerion  y  las  manzanas  de  las 
Hespérides,  la  isla  de  Ogigia  y  las  llamadas  Islas  de  los  Bien- 
aventurados, no  lejos  de  los  extremos  de  la  Mauritania. 

En  estas  vaguedades  entre  lo  verdadero  y  lo  maravilloso  se 
mueve  asimismo  la  descripción  de  Pomponio  Mela,  colocando 
en  una  de  las  Fortunadas  dos  fuentes  prodigiosas,  una  que  pro- 
duce la  enfermedad  y  la  muerte,  y  otra  que  cura  los  efectos  de- 


narse  auxiliares  en  la  empresa  que  meditaba  de  dirigir  una  expedición  mercantil  á  la 
India,  saliendo  de  las  Columnas  de  Hércules.  A  este  fin  construyó  en  Cádiz  una  nave^ 
grande  y  dos  cárabos  ó  lembos  semejantes  á  los  barcos  de  piratas,  y  poniendo  en  ella 
médicos,  artífices  y  jóvenes  cantores,  se  embarcó  para  la  India,  vogando  cuanto  pudie- 
ron con  viento  favorable;  pero  habiendo  saltado  á  tierra  para  descanso  de  la  tripulación, 
se  hundió  la  nave,  y  á  duras  penas  salvaron  las  mercancías  y  tablas,  con  que  labró  otro- 
lembo  de  cincuenta  remos.  Así  continuaron  hasta  el  país  de  los  negros,  donde  resolvie- 
ron volverse,  no  sin  anotar  en  su  diario,  como  á  propósito  para  una  colonización,  la  isla 
desierta  que  habían  visto  provista  de  agua  y  árboles.  Llegado  al  país  de  los  Nómadas  y 
á  la  Maurusia,  donde  reinaba  Bagud,  vendió  los  tres  lembos  y  propuso  al  monarca  que 
costease  la  empresa;  pero  los  cortesanos  de  éste  le  disuadieron  de  ello,  representándole 
que  de  esta  suerte  facilitaría  á  los  extraños  que  codiciasen  la  posesión  de  sus  reinos,  in- 
duciéndole, á  que  aparentase  aceptar,  y  después  se  abandonara  á  Eudoxio  en  una  isla  de- 
sierta. Sabedor  éste  de  lo  que  se  tramaba  contra  él,  huyó  á  la  Mauritania  délos  romanos, 
y  de  aquí  á  España.  Aquí  construyó  dos  naves,  una  de  figura  redonda  y  otra  larga,  las 
cuales  cargó  de  semillas  é  instrumentos  de  labranza,  y  embarcándose  á  principio  de  año 
para  tener  recogida  la  cosecha  al  llegar  el  invierno  inmediato,  se  dio  á  la  vela,  sin  que- 
se  haya  vuelto  á  saber  de  su  paradero.   Estrabon,  Geogfrap/i.,  lib.  II,  cap.  III. 

(1)  Plinio,  Hist.  Nat.,  lib.  II,  cap.  LXVII. 

(2)  O.  c,  pág.  64. 
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aquélla,  como  asimismo  dos  tradiciones  referidas  en  dos  diá- 
logos filosóficos  de  Plutarco,  escritor  griego  del  segundo  siglo 
de  la  Era  Cristiana. 

En  el  intitulado  De  la  faz  con  que  aparece  el  circulo  de  la 
luna,  expone  un  personaje,  llamado  Sylla,  el  cual  se  encarga 
de  comentar  el  verso  fantástico  de  Homero: 

tilsla  Ogigia  que  yace 
Lejos  de  aqui  en  el  ancho  inmenso  Ponto..,» 

que  la  expresada  isla,  dista  cinco  días  de  navegación  de  la  Bre- 
taña hacia  el  Poniente,  y  que  hay  otras  islas  que  distan  entre 
si  y  entre  aquélla  el  mismo  espacio  hacia  el  Sudoeste,  refi- 
riendo de  una  de  ellas  los  barbaros  que  en  ella  estuvo  Saturno 
encerrado  por  Jove,  y  era  tal  morada  como  de  quien  tenía  por 
carcelero  á  su  hijo.  Detrás  de  aquellas  islas  y  de  dicho  mar,  que 
se  llama  CJironio  ó  Saturnio,  hay,  á  saber,  un  vasto  continente 
que  ciñe  al  Océano  en  forma  circular:  dista  de  la  isla  Ogigia 
cinco  mil  estadios  y  de  las  otras  algo  menos.  Allí  hay  que  ir 
á  fuerza  de  remo  en  naves  á  propósito  para  surcar  aquel  tra- 
yecto de  mar,  en  continua  calma  y  de  fondo  cenagoso  por  la 
multitud  de  ríos  que  salen  de  aquella  tierra  grande,  y  amonto- 
nan fango  ó  tierra  (1). 

Lo  mismo  dice  sustancialmente  el  diálogo  intitulado  Lisu- 
üciencia  de  los  oráculos  (2),  con  cuyo  sentido  concierta  la  tra- 
dición del  rey  Midas  que  refiere  en  sus  Historias  varias, 
publicadas  por  este  tiempo,  el  gramático  Claudio  Eliano.  Con- 


{1}     Plutarco,  06ras  morales,  pág.  1152.  Dübner,  Bibliolheca  Grsec.  el  Lat.  Didot. 

(2)  Refiere  en  él  uno  de  los  interlocutores,  el  cual  tiene  por  nombre  Demetrio  y  os 
natural  de  Tarsos,  que  cerca  de  la  Bretaña  (Gran  Bretaña)  hay  muchas  islas  esparcidas, 
á  la  manera  de  las  Esporades  de  los  griegos,  desiertas  generalmente,  de  las  cuales  se 
dice  que  algunas  son  la  morada  de  los  genios  y  de  los  héroes.  En  una  de  ellas  está  cau- 
tivo Saturno,  que  duerme  sujetado  por  Briarco,  habiéndose  buscado  como  forma  de 
cautiverio  el  sopor.  Asisten  a  Saturno  muchos  genios  que  son  compañeros  y  cautivos 
«uyos. 
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taban  que  el  rey  Midas,  el  cual  vivió  más  de  trece  siglos  antes 
de  N.  S.  Jesucristo,  aprendió  de  Sileno  que  «Europa,  África  y 
Asia  son  islas  circuidas  del  Océano,  y  que  á  más  de  este  nues- 
tro mundo  hay  otra  tierra  de  inmensa  é  infinita  grandeza,  en 
donde  hay  otros  animales  de  corpulencia  mayor  que  la  ordina- 
ria, y  hombres  que  cada  uno  iguala  en  la  medida  á  dos  de  los 
nuestros,  y  abundan  los  metales  preciosos,  de  suerte  que  allí 
se  estima  menos  el  oro  que  en  nuestros  países  el  hierro»  (1). 

Al  propio  tiempo,  y  en  el  orden  de  los  conocimientos  positi- 
vos, ministraba  Plutarco  en  sus  biografías  una  de  las  descrip- 
ciones más. preciadas  de  las  islas  Fortunadas.  Después  de 
referir  cómo  Sertorio,  huyendo  de  las  fuerzas  superiores  de 
Cayo  Anio,  se  embarcó  en  Cartagena  para  Mauritania,  donde 
perdió  varios  soldados  por  las  emboscadas  de  los  naturales,  for- 
zándole á  volver' á  las  comarcas  ibéricas,  en  que  ocupó  prime- 
ro con  su  escuadra  la  isla  Pitiusa  y  después  las  costas  inme- 
diatas á  las  bocas  del  Guadalquivir  escribe,  que  estando  en  ellas 
llegaron  á  hablarle  algunos  navegantes,  que  venían  de  retorno 
de  las  islas  del  Atlántico. 

«Hay  allí — le  dijeron — dos  islas  que  separa  un  Estrecho  an- 
gosto. Rara  vez  llueve  en  ellas  regularmente;  en  cambio  son 
frecuentes  vientos  suaves  y  húmedos,  que  parecen  "destilar  ro- 
cío. Con  no  ser  la  tierra  buena  de  arar,  ni  á  propósito  para  plan- 
taciones ni  fértil  en  granos,  produce  espontáneamente  frutos 
que  por  su  abundancia  bastan  al  alimento  de  un  pueblo  ocioso 
y  que  no  se  cuida  de  ocuparse  en  nada.  El  aire  es  sano  y  las  es- 
taciones se  suceden  en  estas  islas  con  alteraciones  muy  peque- 
ñas... Así  ha  cundido  hasta  entre  los  bárbaros  que  aquí  estu- 
vieron los  Campos  Elíseos,  que  describe  Homero  como  morada 
de  los  Bienaventurados  (2). 

Ptolomeo,  siempre  rico  de  noticias,  aunque  con  la  conci- 
sión de  sus  mapas,  ajustados  (á  lo  menos  en  la  forma)  á  las  de- 
terminaciones de  las  longitudes  y  latitudes,  colocaba  por  en- 

(1)  Historias  varias,  lib.  III,  cap.  XVIII. 

(2)  Plutarco,  Vida  de  Sertorio. 
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tonces  enfrente  de  la  Mauritania  una  isla  llamada  Paia,  á  los  32 
grados  de  latitud,  y  bastante  más  abajo,  á  los  29°,  la  llamada 
Isla  Eritya\  es  á  saber,  la  célebre  isla  de  los  Geriones,  que 
otros  confunden  con  Cádiz  y  algunos  ponen  junto  á  las  costas 
de  los  Lusitanos. 

Por  debajo  de  la  Mauritania,  enfrente  de  los  Nómadas  ó 
Numidas  occidentales,  esto  es,  del  país  Senhaga,  la  isla  de 
Cerne,  y  en  más  apartada  longitud  la  isla  Junonia  ó  Autolea, 
probablemente  una  de  las  purpurinas  de  Juba. 

Más  al  Mediodía  aún,  y  en  este  orden,  colocaba  las  seis  islas 
Canarias;  es  á  saber,  la  isla  Aphrosino  ó  Inaccesible,  la  isla 
de  Here,  la  Pluitana,  la  Casperia,  la  Canaria  y  la  Pinturia. 

Por  el  contrario,  la  imaginación  del  filósofo  docto  suplía  lo 
no  experimentado  en  L.  Apuleyo,  quien  en  su  libro  del  Mundo 
razonaba  así:  «Muchos  dividen  la  tierra  en  dos  partes;  á  una 
dan  el  nombre  de  Islas  y  á  otra  del  Continente.  Con  esto 
manifiestan  su  ignorancia,  pues  nuestra  tierra,  circuida  del 
mar  Atlántico,  forma  una  sola  isla,  juntamente  con  todas  las 
que  se  divisan  en  este  Golfo;  además  de  esta  hay  en  el 
Océano  otras  varias  semejantes  y  algunas  menores,  las  cuales 
no  es  maravilla  que  sean  incógnitas,  siendo  cierto  que  no  po- 
demos correr  todo  el  espacio  de  la  isla  que  habitamos.  Así  como 
nuestro  mar  divide  unas  islas  de  otras,  de  la  misma  suerte, 
aquéllas  están  separadas  entre  sí  por  medio  de  piélagos  de  agua 
mucho  más  dilatados»  (1). 

Ni  dejaron  de  levantarse  sobre  las  preocupaciones  vulgares 
los  filósofos  cristianos  de  aquella  edad,  recibiendo  las  doctri- 
nas más  aceptadas  acerca  de  la  existencia  de  los  antípodas  y 
la  pluralidad  de  los  mundos. 

En  la  primera  délas  epístolas  atribuidas  á  San  Clemente  Papa, 
de  las  dirigidas  Ad  CorintJiios,  de  sabor  eminentemente  cris- 
tiano, y  cuya  fecha  no  han  retrasado  jamás,  ni  aun  los  exage- 
rados críticos  de  Tubinga  del  principio  del  siglo  ii,  pudiendo  ser 
bastante  anterior;  con  ocasión  de  hablar  de  la  providencia  de 

(I)    L.  Apuleji,  Opera,  t.  II,  pág.  712.— París,  1688. 
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Dios  Padre  con  todas  las  criaturas,  se  dice  que  «en  el  inmenso 
Océano  hay  otros  mundos  gobernados  por  el  Creador,  con  las 
mismas  leyes  con  que  se  gobierna  el  nuestro  (1);»  siendo  tan 
conforme  esta  opinión  con  la  recibida  y  aprendida  de  él  por 
otros  insignes  escritores  eclesiásticos,  que  Orígenes  escribía 
en  el  siglo  m:  «Clemente,  discípulo  de  los  Apóstoles,  ha- 
bló de  ciertos  hombres  á  quienes  los  griegos  llamaron  An- 
tichtonos,  y  de  ciertas  partes  del  globo  de  la  tierra,  adonde 
ninguno  de  nosotros  puede  ir,  y  de  cuyo  paraje  no  se  puede 
venir  acá.  Dio  á  estos  países  el  nombre  de  mundos,  y  afirmaba 
que  el  Océano  es  impenetrable,  y  que  el  Creador  los  gobierna 
del  mismo  modo  que  el  nuestro  (2).» 

Esta  era  la  opinión  de  los  cristianos  en  el  siglo  vi,  en  tanto 
que  los  gentiles  oscilaban  entre  la  doctrina  que  vulgarizaran 
en  ínteres  suyo,  fenicios  y  cartagineses,  de  que  no  existía  po- 
blación humana  en  el  espacio  interpuesto  entre  la  India  y  las 
Columnas,  y  las  opiniones  difundidas  por  Gemino,  Cicerón, 
Strabon  y  Plinio. 

Rufo  Festo  Avieno,  autor  del  poema  intitulado  Costas  de  los 
mares,  escribía:  «Más  alia  de  las  Columnas  de  Hércules,  sobre 
las  playas  de  Europa,  los  cartagineses  tuvieron  en  otro  tiem- 
po establecimientos  y  ciudades.  Era  su  costumbre  labrar  na- 
vios de  carena  plana  para  deslizarse  mejor  en  mares  poco  pro- 
fundos.» Himilcon  refiere  que,  fuera  de  las  Columnas,  al  Occi- 
dente de  Europa,  se  extiende  un  mar  sin  límites  y  el  Océano 
desplega  allí  horizontes  ilimitados.  Ninguno  ha  dirigido  allí 
sus  naves,  á  las  cuales  jamás  heriría  viento  propicio,  ni  el 
soplo  del  viento  hincharía  las  velas;  sino  que  el  aire  está  en- 
vuelto por  un  manto  de  niebla,  y  bruma  espesa  oculta  siempre 
allí  el  mar,  velando  sombríos  vapores  la  claridad  del  día  (3). 

Por  el  contrario ,  Macrobio,  amigo  de  Simmaco,  el  orador 


(1)  S.  Clemens  Romanus,  Ad  corinUiios  Epistolsd  duse.  Canlabrigise,  1718,  epístola  I, 
cap.  XX,  pág.  10. 

(2)  Orígenes,  Obras,  Peri  archón,  lib.  II. 
{3}     Ora  marítima,  V.  37ri  y  siguientes. 


DE  LOS  ESPAÑOLES  Y  PORTUGUESES  509 

pagano  vencido  por  San  Ambrosio,  y  como  él  apegado  al  gen- 
tilismo, se  representaba  de  otra  suerte  el  mundo  en  el  Comen- 
tario al  sueño  de  Scipióii  inserto  en  la  RejÁihlica  de  Marco  Tulio: 
Consideraba  la  tierra  quadrifida,  ó  sea,  dividida  por  dos  co- 
rrientes oceánicas:  una,  que  envuelve  la  tierra  de  polo  á  polo; 
otra,  que  la  corta  en  el  sentido  de  la  zona  ecuatorial.  De  esta 
suerte,  correspondían  des  continentes  al  hemisferio  septentrioi 
nal  y  dos  al  meridional  (1). 

Entonces,  al  par  con  el  poco  crédito  de  la  sabiduría  pagana, 
concurría  el  vigor  con  que  combatieron  la  doctrina  de  los  An- 
típodas Lactancio  y  San  Agustín.  El  primero,  acudiendo  á  con- 
sideraciones vulgares,  tachaba  de  delirio  el  pretender  que  exis- 
tían poblaciones,  donde  los  hombres  debían  estar  colgados  en 
el  aire,  los  árboles  debían  echar  sus  raíces  hacia  arriba  y  sus 
copas  hacia  abajo,  y  las  lluvias,  en  vez  de  precipitarse  de  lo  al- 
to, subirían  violentamente.  El  segundo,  sin  incurrir  en  estas  fu- 
tilidades, censuró  dicha  opinión;  porque  creyendo  impracticable 
la  navegación  por  la  inmensidad  de  aguas  del  Océano,  negaba 
la  existencia  de  otro  continente  como  el  nuestro,  fundado  en 
que  sus  habitantes  no  tendrían  nuestro  origen,  ni  reconocerían 
á  Adam,  como  padre  común  del  género  humano  (2). 

Cuánta  fuese  la  influencia  que  ejercieron  estas  ideas,  autori- 
zadas por  nombre  tan  respetable,  en  los  fastos  de  la  Religión 
Católica,  lo  demuestra  la  manera  de  clausura  con  que  las  Co- 
lumnas aparecen  cerrar  el  Estrecho  de  Hércules  en  los  tres 
siglos  que  dura  la  dominación  visigoda,  sin  que  falten  espíri- 
tus que  discrepen,  atraídos  por  la  fuerza  de  la  luz,  lo  mismo  en- 
tre los  ánimos  ligeros  y  amigos  de  novedades,  que  entre  los 
prudentes,  severos  y  sinceramente  devotos.  Aquellas  Columnas 
parecían  destinadas  á  ser  el  símbolo  de  la  concentración  y  di- 
fusión de  la  raza  española.  Eleváronse  muchas  veces,  se  derri- 
baron otras  tantas  y  se  volvieron  á  levantar,  pareciendo  sellar 
á  los  principios  de  la  Edad  Media  un  ciclo  de  empresas  definiti- 

(1)  Commentar.  in  Scipionis  somnum.  libro  II,  cap,  IX. 

(2)  De  civitate  Dei,  lib.  XVI,  cap.  IX. 
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Tamente  cerrado.  Llegó  un  día  en  que  sus  indicaciones  no 
fueron  obstáculo  para  que  innumerables  velas  cubriesen  el 
mar  desde  el  Cabo  de  Peñas  á  Larache,  amenazando  las  costas 
occidentales  de  la  Iberia  y  de  la  Mauritania:  el  Atlántico  quedó 
abierto,  los  semáforos  hercúleos  se  hundieron  uno  tras  otro  ó 
fueron  derribados  para  siempre;  los  normandos,  los  árabes,  los 
españoles  y  los  portugueses  inician,  continúan  y  completan, 
sin  salir  apenas  de  la  Media  Edad,  la  exploración  de  los  mares 
del  mundo. 

Francisco  Fernández  y  González. 

(Continuará) 


LA  CRIMINALIDAD  EN  ESPAÑA 


(1) 


IV 


Procesos. 


Las  causas  ejecutoriadas  en  1862  fueron  45.596,  de  las  cua- 
les 19.091  (el  42  por  100)  terminaron  por  sobreseimiento, 
3.141  (el  7  por  100)  por  inhibición,  5.333  (el  12  por  100)  por 
absolución,  623  (el  1  por  100)  por  exención  de  responsabilidad 
j  17.408  (el  38  por  100)  por  condena. 

En  las  terminadas  por  sobreseimiento,  se  acordó  éste 
en  10.757  por  no  existir  delito,  en  855  por  no  probarse  el  de- 
lito, en  401  por  inocencia  del  procesado,  en  1.147  por  no  pro- 
barse la  criminalidad,  en  5.584  por  no  haber  reos  conocidos, 
en  103  por  fallecimiento  del  procesado,  en  25  por  negarse  la 
autorización  para  procesar  y.  en  219  por  desestimiento  del 
agraviado. 

El  tiempo  invertido  en  la  sustanciación,  á  contar  desde  el 
principio  del  sumario,  no  llegó  á  un  mes  en  1.945  causas  (el  4 
por  100);  pasó  de  un  mes,  pero  no  llegó  á  los  seis,  en  36.877 

(1)    Véase  las  Revistas  del  25  de  Octubre  y  10  de  Diciembre. 
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(el  72  por  100);  terminaron  entre  los  seis  y  doce  meses  7.772 
(el  17  por  100);  entre  uno  y  cinco  años  2.838  (el  6),  y  después 
de  los  cinco  años  164. 

Terminaron  en  primera  instancia  1.328,  en  segunda  43.713 
y  en  tercera  555.  De  las  fenecidas  en  segunda  instancia,  sólo 
4.541  (el  10  por  100)  fueron  las  que  terminaron  en  virtud  de 
sentencia  revocatoria  del  fallo  pronunciado  en  la  primera.  De 
las  sentencias  de  tercera  instancia,  344  (el  62  por  100)  fueron 
confirmatorias;  las  restantes,  supletorias  ó  enmendatorias. 

Varios  son  los  estados  que  comprende  la  Estadística  de  1883 
respecto  á  procesos.  Es  el  primero  el  que  lleva  por  epígrafe: 
Procedimientos  seguidos  en  el  territorio  de  cada  Audiencia,  y  da 
á  conocer,  en  efecto,  el  total  de  procesos  de  que  han  conocido 
los  tribunales  de  justicia,  pero  nada  más;  así  es  que,  á  diferencia 
de  lo  que  hemos  hecho  respecto  á  las  causas  ejecutoriadas 
en  1862,  lo  único  que  podemos  manifestar  á  nuestros  lectores 
es  que  en  1883  conocieron  las  Audiencias  de  63.138  causas  en 
conjunto,  es  decir,  tanto  por  el  procedimiento  antiguo  como  en 
juicio  oral  y  público,  y  que  se  celebraron  60.679  juicios  de  fal- 
tas (55.621  que  terminaron  en  primera  instancia  y  5.058  fene- 
cidos en  segunda).  En  las  advertencias  que  preceden  á  los  cua- 
dros estadísticos,  se  dice  que  se  han  incluido  en  aquella  cifra 
las  causas  ejecutoriadas  por  sentencias  condenatorias  ó  abso- 
lutorias y  las  archivadas  por  sobreseimiento  y  rebeldías  tota- 
les; pero  no  consta  en  parte  alguna  el  número  de  procesos 
comprendidos  en  cada  uno  de  los  indicados  grupos.  En  el  men- 
cionado cuadro,  excepción  hecha  del  número  total  de  procesos 
y  juicios  de  faltas,  no  se  detallan  más  que  ios  llamados  proce- 
dimientos especiales  y  los  recursos  de  casación  (1). 

(I)     lie  aquí  las  cifras  correspondientes: 

Proceáimierdos  especiales. 

Contra  Senadores  ó  diputades 1 

Antejuicios  de  responsabilidad 18 

Flagrante  delito 960 

Por  injuria  ó  calumnia  contra  particulares 332 
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Más  instructivo  es  el  cuadro  relativo  al  juicio  oral,  y  á  con- 
tinuación figuran  los  principales  datos  que  contiene: 

Los  juicios  orales  celebrados  en  el  año,  fueron  8.249.  Los 
celebrados  en  las  Audiencias  territoriales  ascendieron  á  2.281 
(el  27  por  100  del  total),  en  estos  términos: 


Madrid 

Valencia 

595 

218 

Albacete 

Burg-os 

Coruña 

102 

85 

Granada 

211 

J88 

80 

Zarag'oza 

Cáceres 

.     .    .       73 

Barcelona 

155 

Oviedo 

64 

Palma 

1.54 

Pamplona 

.    .           49 

Valladolid... 

148 

Las  Palmas 

26 

Sevilla 

133 

La  situación  especial  de  las  provincias  de  Baleares  y  Cana- 
rias hace  indispensables  las  Audiencias  de  Palma  y  Las  Pal 


Por  delitos  cometidos  por  la  imprenta,  el  grabado  ú  otro 

medio  mecánico  de  publicación 52 

Extradiciones 1 

Contra  reos  ausentes 722 

Recursos  de  casación  jior  infracción  de  lexj. 

Preparados 1.014 

Quejas  por  denegación  del  testimonio  para  interponer  el 

recurso 9 

Recursos  interpuestos 604 

Admitidos 332 

Denegados 268 

Declarados  con  lugar 112 

Declarados  sin  lugar 231 

Recursos  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma. 

Recursos  interpuestos 108 

Tldmitidos 68 

Denegados 31 

Quejas  por  denegación  de  admisión 10 

Declarados  con  lugar 18 

Declarados  sin  lugar 45 

TOMO   CVII  38 
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mas,  cualquiera  que  haya  sido  el  número  de  los  juicios  orales 
celebrados;  pero  no  puede  decirse  lo  mismo  respecto  á  las  Au- 
diencias que  figuran  en  los  últimos  lugares  de  la  precedente 
escala,  y  que  por  lo  mismo  deben  convertirse  en  Audiencias  de 
lo  criminal,  á  no  ser  que  el  movimiento  de  pleitos  justifique  su 
actual  categoría. 

Las  Audiencias  de  lo  criminal  presentan  las  siguiente» 
cifras: 

Se  celebraron  menos  de  25  juicios  orales  en  cuatro,  saber: 
Llerena  (23),  Tineo  (21),  Seo  de  Urgel  (20)  y  Manresa  (16). 

Más  de  25  y  menos  de  50  en  21,  á  saber:  Altea,  Baza,  Can- 
gas de  Onís,  Carmena,  Don  Benito,  Figueras,  Gerona,  Lérida, 
Lorca,  Mondoñedo,  Orense,  Reus,  San  Clemente,  San  Mateo,. 
San  Sebastián,  Sigüenza,  Tarragona,  Tortosa,  Tremp,  Vitoria 
y  Zamora. 

Mas  de  50  y  menos  de  100  en  Albuñol,  Alcalá,  Alcañíz,  Al- 
geciras,  Alicante,  Almendralejo,  Almería,  Antequera,  Badajoz,. 
Benavente,  Cartagena,  Ciudad  Real,  Colmenar  Vijo,  Cuenca, 
Guadalajara,  Huesca,  Jaén,  Játiva,  León,  Lerma,  Lugo,  Man- 
zanares, Montilla,  Murcia,  Osuna,  Ponferrada,  Pontevedra, 
Ronda,  Santiago,  Segó  vía,  Soria,  Teruel,  Toledo,  Utrera,  Vé- 
lez-Málaga:  total,  35. 

Mas  de  100  y  menos  de  150  en  las  Audiencias  de  Ávila,  Bil- 
bao, Cádiz,  Calatayud,  Castellón,  Ciudad  Rodrigo,  Córdoba, 
Huelva,  Huercal  Overa,  Jerez,  Linares,  Palencia,  Plasencia, 
Salamanca,  Santander,  Tafalla,  Talavera  de  la  Reina  y  Úbeda: 
total,  18. 

Más  de  150  y  menos  de  200  en  la  Audiencia  de  Logroño. 

Más  de  200  (213)  en  la  de  Málaga. 

Llama  la  atención  el  reducido  número  de  juicios  orales  ce- 
lebrados en  gran  parte  de  las  80  Audiencias  de  lo  criminal. 
En  25  de  ellas  no  han  llegado  á  50,  y  figuran  en  este  número  al- 
guna, como  la  de  Manresa,  que  sólo  celebró  16;  de  suerte  que 
bien  podría  suprimirse,  agregando  los  dos  partidos  judiciales- 
que  comprende  á  la  de  Barcelona,  cuyo  numerosísimo  personal 
no  vería  aumentado  gran  cosa  su  trabajo  á  consecuencia  de  tal 
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reforma.  Igual  suerte  podría  sufrir  la  Audiencia  de  Seo  de  Ur- 
gel,  agregando  su  territorio  á  la  de  Tremp,  que  de  este  modo 
tendría  justificada  su  existencia  (en  la  Audiencia  de  Tremp  no  se 
celebraron  en  1883  más  que  27  juicios  orales);  la  de  Tineo,  lle- 
vando sus  asuntos  á  la  de  Oviedo,  cuya  Sala  de  lo  criminal  bien 
podría  soportar  este  aumento  de  trabajo,  puesto  que  en  1883 
sólo  celebró  64  juicios;  la  de  Llerena  (23  juicios),  refundiéndola 
en  la  de  Don  Benito  (48  juicios);  la  de  Reus  (49),  agregando  sus 
tres  partidos  á  la  de  Tarragona  (46),  de  cuya  ciudad  tan  próxima 
se  encuentra;  la  de  Altea  (30  juicios),  que  debe  refundirse  en 
la  de  Alicante  ó  trasladarse  á  Alcoy,  si  lo  primero  ofrece  incon- 
venientes; la  de  Carmona  (32),  á  pesar  de  cuya  supresión  aún 
quedarían  tres  Audiencias  en  la  provincia  de  Sevilla;  la  de  Fi- 
gueras  (32),  cuya  supresión  daría  á  la  de  Gerona  una  impor- 
tancia que  hoy  no  tiene  (32);  la  de  Mondoñedo  (40),  y  alguna 
otra  que  aún  se  podrían  indicar,  sin  duda  alguna,  si  en  vez 
de  habernos  ocupado  de  este  asunto  incidentalmente  y  ce- 
diendo sólo  á  la  impresión  producida  por  lo  insignificante  de 
algunas  cifras,  nos  propusiéramos  hacer  un  estudio  detenido 
de  la  reforma  (1). 


(I)  Por  la  importancia  que,  á  no  dudar,  tiene  el  asunto,  y  por  no  haber  encontrado 
el  dato  en  parte  alguna,  vamos  á  consignar  á  continuación  la  superficie  del  territorio 
asignado  á  cada  una  de  las  95  Audiencias  en  que  se  halla  dividida  España  para  la  admi- 
nistración de  la  justicia  en  lo  criminal. 


AUDIENCIAS. 


Kilóme- 
tros 
cuadrados. 


Huesca.    ...........  15,149 

Albacete 14,803 

Zaragoza 11,^65 

Caceras. 11,170 

Ciudad  Real 11,159 

Cuenca 10.982 

Córdoba 10,842 

Teruel 10,539 

Soria 10,318 

Huelva 10,138 

Burgos     9,338 

Plasencia 8,693 

Manzanares 8,449 

Falencia 8,434 

León 8,319 

Toledo 8,174 


AUDIENCIAS. 


Ávila 

Valladolid 

Las  Palmas 

Valencia 

Sigüenza.   ...... 

Talavera  de  la  Reina. 

Ponferrada 

Orense 

Don  Benito 

Ubeda 

Segovia 

Lugo 

Salamanca.   .  .  .  ,  . 

San  Clemente 

Benavente 

Calatayud 


Kilóme- 
tros 
cuadrados. 

7,882 
7,569 
7,273 
7,258 
7,114 
7,083 
7,058 
6,979 
6,971 
6,829 
6,827 
6,731 
6,405 
6,211 
6,183 
6,159 
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Después  del  número  de  juicios  orales  celebrados,  muéstra- 
nos el  cuadro  respectivo  el  de  las  causas  ejecutoriadas  en  el 
año  1883,  que  fue  el  siguiente: 


Causas  ejecutoriadas: 

Por  sentencia  conde-(Por  conformidad  de  las  partes 5.897 

natoria (Sin  conformidad  de  las  partes 6.405 

Por  sentencias  absolutorias 1 .844 

Total 14.146 


AUDIENCIAS. 


Kilóme- 
tros 
cuadrados. 


Ciudad  Rodrigo. 

Badajoz 

Pamplona..   .  . 

Lorca 

Santander. .   .  . 

Baza 

Murcia 

Barcelona.  .  .  . 

Logroño 

Palma 

Guadalajara..  . 
Seo  de  Urgel.  . 

Lerma 

Tafalla 

Granada..  .   .  , 

Tineo 

Almería 

Llerena 

Colmenar  Viejo. 
Almendralejo.  . 

Zamora 

Pontevedra.  .  . 

Alcañíz 

Carmona.   .  .  . 

Alicante 

Coruña 

Jerez     

Iluercal  Ovei'a. 

Santiago 

Gerona.    .  .  .  . 

Tremp 

Utrera 


6,105 
5,824 
5,660 
5,591 
5,460 
5,367 
5,352 
5,064 
5,041 
5,014 
4,999 
4,996 
4,858 
4,846 
4.790 
4^728 
4.724 
4,646 
4,557 
4,453 
4,432 
4,391 
4,279 
4,264 
4,259 
4,058 
4,047 
3,980 
3,845 
3,780 
3,679 
3,670 


AUDIENCIAS. 

Kilóme- 
tros 
cuadrados. 

Cangas  de  Onis 

Linares.  .  .  , 

Játiva 

3,665 

3,654 

.   .             3,493 

Sevilla 

.  .             3,477 

Lérida 

.  .             3.476 

Tortosa 

Castellón 

,  .             3,348 
.  .             3,294 

San  Mateo..  ....... 

Mondoñedo 

Vitoria ... 

3,171 

3,150 

.   .             3,045 

Antequera 

.   .             3,021 

Jaén 

.  .             2,997 

Montilla 

Osuna j  •  •  • 

.   .             2,885 

2,651 

.   .             2,626 

Alhuñol.  .  .  .  , 

Alcalá  de  Henares 

Algeciras 

2,611 

2,565 

.   .             2.553 

Oviedo .   . 

2,501 

Bill.ao 

2,165 

Reus 

.   .             2,107 

Figueras 

San  Seliastián 

Ronda 

2,085 
.   .              1,885 
.   .              1,738 

]\iálaga 

Altea 

Tarragona 

Velez-Málaga 

Madrid 

Cádiz 

1,534 
1,401 
1,035 
1,035 
867 
.   .                 723 

Cartagena , 

594 

Ya  hemos  dicho  que  no  es  para  tratada  incidentalmente  la  cuestión  de  si  deben  ó  no 
suprimirse  algunas  de  las  Audiencias  existentes;  pero  ya  que  hemos  hecho  algunas  indi_ 
caciones  sobre  el  particular,  nos  creemos  obligados  á  exponer  las  nuevas  razones  que  en 
apoyo  de  nuestra  opinión  suministran  los  precedentes  datos.  Suprimida,  por  ejemplo,  la 
Audiencia  de  Manresa  y  agregada  á  la  de  Barcelona,  tendría  ésta  un  territorio  de  7,690 
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Es  de  notar  el  considerable  número  de  causas  que  termina- 
ron por  condena  con  la  conformidad  de  los  procesados,  pues 
representan  nada  menos  que  el  48  por  100  del  total  de  causas 
fenecidas  por  condena;  y  á  la  vista  de  este  resultado,  permitido 
es  concebir  la  gratísima  esperanza  de  que  descienda  la  crimi- 
nalidad en  nuestra  patria,  si  por  un  lado  mejora  la  educación 
general  y  por  otro  se  perfeccionan  nuestros  establecimientos 
penitenciarios.  La  elevadísima  cifra  á  que  asciende  el  número 
de  causas  ejecutoriadas  por  sentencias  condenatorias  acepta- 


kilometros  cuadrados;  y  en  "verdad  no  podría  parecer  excesivo,  puesto  que  existen 
actualmente  17  Audiencias  con  mayor  extensión  superficial  y  muchos  menos  medios  de 
comunicación.  Todavía  menor  sería  el  territorio  (6841  k.  c.)  si  se  refundieran  en  una  las 
Audiencias  de  Seo  de  Urgel  y  Tremp  y  se  uniera  el  partido  judicial  de  Balaguer  á  la 
de  Lérida,  cual  dele  hacerse  por  su  proximidad  á  esta  población.  Suprimida  la  Audien- 
cia de  Altea,  en  cuyo  caso  no  habría  más  que  la  de  Alicante  para  toda  la  provincia,  no 
resultarían  más  que  5,6G0  k.  c,  y  hoy  existen  34  Audiencias  con  mayor  territorio.  En 
caso  muy  análogo  vendría  á  quedar  la  Audiencia  de  IMurcia  si  se  le  agregase  la  de  Car- 
tagena, pues  sumaría  5,940  k.  c.  Refundidas  en  una  las  de  Sevilla  y  Carmona  y  las  de 
Utrera  y  Osuna,  pertenecientes  todas  á  la  provincia  de  Sevilla,  resultarían,  la  primera 
con  7,741  k.  c.  de  territorio,  poco  más  de  los  que  tiene  hoy  la  de  Valencia  é  inferior  al 
de  17  en  las  actuales;  la  segunda,  sólo  con  6,321  k.  c.  Agregada  la  Audiencia  de  Reus  á, 
la  de  Tarragona,  ésta  no  tendría  más  que  3,142;  de  suerte  que  sería  una  de  las  Audien- 
cias de  territorio  más  reducido,  y  aun  sería  menor  (2,599  k.  c.)  el  que  tendría  la  de  Má,- 
laga  si  se  le  uniera  la  de  Velez-Málaga.  Y  no  queremos  molestar  á  nuestros  lectores  con 
más  ejemplos.  Los  expuestos  bastan  para  demostrar  la  necesidad  que  existe  de  estudiar 
el  asunto,  y  no  precisamente  por  la  economía  que  para  el  Tesoro  puede  resultar.  Esta 
evidencia  fuera  bastante  por  sí  sola  para  suprimir  toda  Audiencia  que  no  sea  indispen- 
sable; pero  se  halla  además  interesada  en  la  reforma  la  misma  administración  de  justi- 
cia, por  el  refuerzo  que  sin  duda  alguna  necesita  el  personal  de  ciertas  Audiencias,  harto 
sobrecargadas  de  trabajo,  y  la  necesidad  que  evidentemente  existe  de  crear  tribunales 
de  esta  clase  en  determinadas  provincias  demasiado  extensas  para  tener  una  sola  Au- 
diencia de  lo  criminal;  porque,  á  no  dudar,  y  con  esto  terminamos,  el  único  criterio 
aplicable  al  asunto  es  la  necesidad  de  ahorrar  molestias  y  gastos  á  las  personas  que  por 
cualquier  concepto  se  vean  obligadas  á  comparecer  ante  los  tribunales:  de  modo  que  el 
numero  de  Audiencias  debe  fijarse  tomando  por  base  el  territorio,  comí  inado  con  los 
medios  de  comunicación.  La  población  no  significa  nada  para  el  caso,  porque  la  crimi- 
nalidad de  las  comarcas  no  guarda  siempre  la  misma  relación  con  la  cifra  de  los  habi- 
tantes y  el  número  de  procesos;  sólo  debe  tenerse  en  cuenta  para  fijar  el  personal  ó  nú- 
mero de  secciones  de  cada  Audiencia. 
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das  por  las  partes,  demuestra  que  no  es  la  depravación  ge- 
neral tan  grande  como  se  supone,  puesto  que  aun  entre  los 
que  han  llegado  á  delinquir,  hay  muchísimos  que,  después  del 
momento  de  su  extravío,  vuelven  á  escuchar  la  poderosa  voz 
de  la  conciencia  y  desean  redimir  cuanto  antes  su  culpa  con  el 
castigo.  Esto  pone,  además,  de  manifiesto  un  gran  progreso 
realizado  en  nuestro  procedimiento  criminal,  y  justifica  cum- 
plidamente la  reforma,  pues  son  muchísimos  los  casos  en  que, 
merced  á  la  conformidad  de  las  partes,  se  han  librado  éstas  de 
sufrimiientos  inútiles;  los  tribunales  ganan  en  prestigio,  puesto 
que  se  reconoce  su  rectitud  hasta  por  los  mismos  á  quienes 
lastima  el  fallo,  y  la  administración  de  la  justicia  puede  ser 
mucho  más  rápida,  por  los  trámites  y  dilaciones  que  se  ahorran 
cada  vez  que  los  acusados  aceptan  la  pena  propuesta  por  el 
ministerio  fiscal. 

Comparadas  entre  sí  las  sentencias  absolutorias  y  las  con- 
denatorias, resulta  que  las  primeras  representan  el  13  por  100 
del  total.  Si  al  presentar  en  conjunto  todas  las  causas  de  que 
conocieron  los  tribunales  se  hubiera  hecho  una  clasificación 
análoga,  ó  en  la  Estadística  del  juicio  oral  se  hubiera  dado  á 
conocer  el  número  de  reos  absueltos,  como  se  ha  consigado  el 
de  procesados,  fácil  sería  entrar  en  comparaciones  entre  el  an- 
tiguo y  el  nuevo  procedimiento  respecto  á  la  eficacia  en  la  re- 
presión de  los  delitos;  pero  como  en  los  cuadros  generales  se 
han  clasificado  los  reos  en  absueltos  y  procesados,  mas  no  las 
causas,  según  que  se  terminaron  por  sentencia  absolutoria  ó 
condenatoria,  y  en  el  cuadro  especial  del  nuevo  procedimiento 
se  ha  hecho  lo  contrario,  no  es  posible  llegar  en  este  impor- 
tantísimo asunto  á  conclusiones  enteramente  exactas.  Mucho, 
sin  embargo,  enhenan  las  cifras  recogidas,  y  la  ventaja  resulta 
de  parte  del  juicio  oral,  puesto  que  las  causas  fenecidas  por 
sentencia  absolutoria  en  esta  clase  de  juicios  no  representan 
más  que  el  13  por  100  del  total,  y  en  la  totalidad  de  los  pro- 
cesos sustanciados  con  arreglo  al  antiguo  y  al  nuevo  procedi- 
miento, los  procesados  absueltos  ascienden,  como  ya  dijimo-, 
al  34  por  100  del  total  de  encausados;  y  aunque  no  son  datos 
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perfectamente  comparables  el  de  causas  y  el  de  procesados, 
l3Íen  pueden  utilizarse,  á  falta  de  otros,  por  cuanto  procesos  y 
procesados  vienen  á  estar  en  la  misma  proporción,  tanto  en  la 
totalidad  de  las  causas  como  en  las  sometidas  al  juicio  oral  (1). 
Por  otra  parte,  nuestros  lectores  pueden  observar  que  esto  no 
es  más  que  una  confirmación  de  lo  que  dijimos  al  ocuparnos 
del  número  proporcional  de  procesados  absueltos  por  las  Au- 
diencias territoriales  y  por  las  Audiencias  de  lo  criminal;  esto 
es,  que  en  las  primeras  los  absueltos  representan  el  34  por  100 
de  los  penados,  y  sólo  el  18  en  las  segundas. 

No  resulta  á  primera  vista  tan  bien  librado  el  juicio  oral  en 
cuanto  á  la  duración  de  las  causas  seguidas  con  arreglo  á  este 
procedimiento,  que  fué  en  1883  el  siguiente: 


Causas.  Por  lO'^. 


Menos  de  tres  meses 

Más  de  tres  meses  y  menos  de  seis 

Más  de  seis  meses  y  menos  de  un  año.. 
Más  de  un  año 


2,658 

19 

5,998 

42 

4,488 

32 

1,002 

7 

14,146  100 


Las  causas  ejecutoriadas  en  1862  se  clasifican,  según  ya  di- 
jimos, por  su  duración,  en  los  siguientes  términos: 


Por  100. 


Menos  de  un  mes 4 

De  1  á  6  meses 72 

De  6  á  12  meses 17 

De  1  á  5  años 6 

De  más  de  5  años 1 


100 


(1)  La  totalidad  de  causas  falladas  en  1883  fueron  63.138,  y  los  procesados  (absuel- 
tos y  condenados)  34.970,  algo  más  de  la  mitad,  y  en  el  cuadro  relativo  al  juicio  oral 
•figuran  14.146  causas  y  7.450  procesados,  también  algo  más  de  la  mitad. 
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De  suerte  que,  mientras  en  1883  las  causas  terminadas  an- 
tes de  los  seis  meses  representan  el  61  del  total,  en  1862  llega- 
ron al  76;  pero  es  necesario  advertir  que,  debiendo  ponerse  en 
vigor  el  nuevo  procedimiento  en  1.°  de  Enero  de  1883,  estuvo 
preparándose  trabajo  para  las  Audiencias  creadas  desde  meses 
antes,  y  todavía  trascurrió  bastante  tiempo  desde  aquella  fecha 
hasta  que  empezaron  á  celebrarse  juicios;  de  suerte  que,  al 
constituirse  los  nuevos  tribunales,  tuvieron  que  conocer  de 
causas  iniciadas  algún  tiempo  antes.  Es,  por  consiguiente, 
preciso  conocer  los  datos  de  años  sucesivos,  para  ver  si  la  nueva 
tramitación  resulta  ó  no  tan  rápida  como  debe  esperarse  de  la 
supresión  de  una  instancia,  á  la  vez  que  de  la  menor  extensión 
que  actualmente  se  da  al  sumario. 

De  los  11.751  procesados  con  sujeción  al  nuevo  procedi- 
miento, 4.301  estuvieron  en  libertad  bajo  fianza,  y  7.450  en 
prisión,  los  cuales  se  clasifican,  según  el  tiempo  que  estuvieron, 
encarcelados,  en  la  forma  siguiente: 


Menos  de  tres  meses 2,849 

De3á6 2,512 

De  6á9 1,304 

De  9  á  12 448 

De  más  de  un  año 337 


Total 7,450 

Y  en  verdad  que,  bajo  este  punto  de  vista,  ya  son  las  cifras 
más  favorables  que  las  relativas  á  la  duración  de  las  causas, 
puesto  que  de  éstas  sólo  el  61  por  100  fenecieron  antes  de  los 
seis  meses,  y  los  procesados  que  permanecieron  encarcelados 
menos  de  este  tiempo,  llegaron  al  72  por  100. 

Los  demás  datos  contenidos  en  la  Estadística  especial  del 
juicio  oral,  se  reducen  á  los  siguientes: 


Testigos  examinados 42,146 

Médicos  examinados. . . » 3,013 

Peritos  examinados 2,481 


LA  CRIMINALIDAD  EN  ESPAÑA  521 

Procesados  dementes  con  posterioridad  á  la  comisión  del 

delito 3 

Causas  archivadas  por  rebeldía  posterior  á  la  apertura 

del  juicio  oral 101 


El  tercer  cuadro  que  en  orden  á  procesos  contiene  la  Esta- 
dística criminal  de  1883,  es  el  relativo  á  sobreseimientos.  No 
repetiremos  los  defectos  queá  nuestro  juicio  tiene  un  cuadro  tan 
importante  por  su  objeto.  Indicados  quedan  en  la  nota  corres- 
pondiente. Nos  limitaremos,  por  lo  tanto,  á  reproducir  los  da- 
tos que  contiene,  y  son  los  siguientes: 


Procesos  sobreseídos^  Libremente 987 

parcialmente (Provisionalmente 1,157 

Procesos   sobreseídos(Libremente 16,992 

totalmente (Provisionalmente 19,455 


Total 38.591 


Siendo  63.138  el  número  total  de  causas  falladas  en  1883, 
resulta  que  las  sobreseídas  llegaron  al  61  por  100.  Los  procesos 
terminados  en  1862  por  sobreseimientos  representan  el  42 
por  100.  ¿Resultará  tan  desfavorable  la  comparación  para  el 
año  1883,  por  haberse  convertido,  á  consecuencia  de  la  vigente 
ley,  en  sobreseimientos  las  antiguas  absoluciones  de  la  ins- 
tancia? No  es  posible  contestar  á  esta  pregunta;  porque,  á  dife- 
rencia de  lo  que  con  sumo  acierto  se  hizo  en  la  Estadística  del 
año  1862,  en  la  de  1883  no  se  han  clasificado  los  procesos 
según  el  modo  como  terminaron;  así  es  que  no  sabemos  los  que 
fenecieron  en  virtud  de  sentencia  absolutoria.  De  saberlo,  po- 
dríamos ver  si  el  aumento  advertido  en  el  número  proporcional 
de  sobreseimientos  coincidía  ó  no  con  una  disminución  en  las 
sentencias  absolutorias.  Podemos,  sin  embargo,  aplicar  la  com- 
paración á  los  procesados,  porque  la  Estadística  de  1843  da  á 
conocer  el  número  de  encausados  respecto  á  los  que  se  sobre- 
seyó, y  merced  á  este  dato  hemos  podido  formar  el  siguiente 
cuadro  comparativo: 
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En  1859-62.  En  1883. 


Procesados  absueltos 12,216  9,742 

—  condenados 23,518  25,228 

—  respecto  á  los  que  se  sobreseyó. .      10,283  17,523 


46.017  52.493 


Las  precedentes  cifras  revelan  lo  que  habíamos  sospechado; 
esto  es,  que  si  ha  aumentado  el  número  de  sobreseimientos,  en 
cambio  ha  disminuido  el  de  absoluciones;  y  sumados  los  proce- 
sados absueltos  á  aquellos  respecto  á  los  que  se  sobreseyó,  re- 
presentan en  1859-62  el  51  por  100  del  total  de  procesados,  j 
el  52  en  1883,  próximamente  lo  mismo.  Pero  no  es  poco,  cier- 
tamente, y  bien  merece  particular  atención  tanta  persona 
como  indebidamente  ha  sido  sometida  á  un  proceso  por  autos 
poco  meditados,  ó  tanto  procesado  indebidamente  absuelto  por 
no  haberse  logrado  probar  su  culpabilidad.  El  hecho  de  no  lle- 
gar á  ser  penados  muy  cerca  de  la  mitad  de  las  personas  some- 
tidas á  procedimiento,  arguye  ligereza  ó  torpeza,  vicios  en  las 
leyes  ó  defectos  en  los  encargados  de  aplicarlas,  y  cualquiera 
que  sea  la  causa,  exige  pronto  y  radical  remedio. 

Otro  cuadro  contiene  además  la  Estadística  criminal  de  1883 
respecto  á  procesos,  y  es  el  relativo  á  los  en  que  ha  conocido 
tanto  el  Tribunal  Supremo  en  pleno  como  la  Sala  Tercera  del 
mismo  en  única  instancia.  De  él  resulta  que  se  sobreseyó  libre- 
mente respecto  de  tres  funcionarios  públicos  procesados  por 
delito  cometido  contra  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales 
sancionados  por  la  Constitución,  de  8  procesados  por  prevari- 
cación, de  3  por  usurpación  de  atribuciones  y  nombramientos 
ilegales  y  de  1  por  calumnia  é  injurias.  Además  fué  absuelto 
un  procesado  por  usurpación  de  atribuciones  y  nombramientos 
ilegales.  No  aparece  ningún  penado. 

El  último  cuadro  que  en  orden  á  procesos  se  encuentra  en 
la  Estadística  de  1883,  es  el  relativo  á  las  causas  ejecutoriadas 
por  el  procedimiento  antiguo  en  las  Audiencias  territoriales; 
pero  todos  los  datos  que  contiene  se  reducen  á  los  siguientes: 
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AUDIENCIAS.  Procesos. 

Madrid 1,177 

Albacete 657 

Barcelona 1,029 

Burgos 695 

Cácercs 464 

Coruña 755 

Granada 2,470 

Las  Palmas 135 

Oviedo 195 

Palma 65 

Pamplona 165 

Sevilla 2,142 

Valencia 532 

Valladolid 627 

Zaragoza 614 

11,722 

Según  ya  hemos  dicho  en  la  nota  á  que  hace  poco  hemos 
aludido,  este  cuadro,  ó  no  tiene  objeto  alguno,  ó  debiera  com- 
prender los  elementos  necesarios  para  establecer  provechosas 
comparaciones  entre  los  resultados  del  antiguo  y  moderno  sis- 
tema de  enjuiciamiento;  y  como  tales  elementos  no  se  encuen- 
tran en  él,  no  se  extrañará  que  dejemos  de  comentar  un  dato, 
á  nuestro  juicio  perfectamente  inútil. 

V 
Penas. 

Las  penas  impuestas  por  los  tribunales  de  justicia  durante 
el  cuatrienio  1859-62,  fueron  las  siguientes: 

AñolB:9.    AñolSJO.     Año  861.    Año  1862. 


Muerte 39  35 

Cadena  perpetua 129  106 

ídem  temporal 102  239 

(Reclusión  perpetua t  3 

ídem  temporal 505  424 

Presidio  mayor 485  398 

i-cuas  £iim;u\cis\Idem  menor 970  784 

iPrisión  mavor 303  226 

ídem  menor 336  282 

[Confinamiento  mayor »  3 

ídem  menor 30  89 

Inhabilitación  perpetua. . .  31  20 

1  ídem  temporal 33  20 


31 

35 

117 

121 

2N6 

333 

» 

>, 

384 

400 

334 

396 

758 

773 

219 

245 

249 

257 

> 

> 

6 

7 

17 

23 

9 

11 

Total 3,265  2,029  2,380  2,601 


2,831 

1,699 

103 

11,866 

2,519 

1,559 

174 

10,980 

2.714 

1,703 

llft 

11,291 

319 
39 

11 

8 

11 
5 

84 

53 
1 

2 

74 
6 
1 

16,941 

15,307 

15,921 

258 
23 

441 
» 

622 
)) 

281 

441 

622 

7,381 

6,261 

6,113 

25 

2 

» 

7,406 

6,263 

6,113 
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/Presidio 3,090 

Prisión 1,777 

Destierro 171 

[Arresto  mavor 11,671 

Penas  cor rec-P7^i^f  ^.^  ^igilancia  de 

rinmlpq           \     ^^  autoridad 203 

^^°"^^®^ Reprensión  pública 21 

'Suspensión  de   cargo   pú- 
blico   83 

ídem  de  derechos  políticos.  » 

Jdem  de  profesión  ú  oficio.  2 

17,018 

Penas  leves...  .^^rresto  menor. . .    339 

(líeprension  privada 13 

Total 352 

Penas  comunesJMulta 7,055 

á  todas  las  de- > 

más jCasación 4 

7,059 

Las  noticias  que  contiene  la  Estadística  del  año  1883  res- 
pecto á  penas,  se  reducen  á  las  siguientes: 

Penas  aflictivas 1,680 

ídem  correccionales 23,663 

Multa 2,340 

Casación 34 

Degradación » 

Interdicción  civil 180 

Comiso 4,215 

Costas 35,766 

Es  una  sobriedad  excesiva.  Si  á  igual  número  de  delitos,  y 
bajo  el  imperio  de  unos  mismos  códigos,  puede  servirnos  de 
norma  para  graduar  la  perversidad  de  un  país  en  distintas  apo- 
cas la  mayor  ó  menor  proporción  entre  las  penas  aflictivas  y  las 
correccionales,  y  á  esto  obedece  principalmente  la  clasifica- 
ción que  de  las  penas  se  hace  en  todas  las  estadísticas  crimina- 
les, mucho  más  se  podrá  precisar  el  hecho  y  mayor,  por  con- 
siguiente, será  la  utiUdad  del  dato  clasificando  cada  uno  do 
aquellos  dos  grupos;  porque  á  igual  número  proporcional  de 
penas  aflictivas,  se  puede  asegurar  que  han  aumentado  ó  dis- 
minuido los  delit'iS  atroces,  ó  de  circunstancias  más  graves,  se- 
gún que  haya  sido  mayor  ó  menor  el  número  de  penas  de 
muerte  y  de  cadena  impuestas  con  relación  á  las  de  presidio  y 
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do  prisión,  y  todavía  podremos  concretar  más  nuestros  juicios 
en  este  punto  viendo  la  proporción  que  entre  sí  guardan  con 
las  penas  do  muerte,  las  de  cadena  perpetua  y  las  de  cadena 
temporal.  No  se  ha  hecho  así  en  la  Estadística  de  1883,  y  si  no 
fuera  porque  incidentalmente  se  consigna  la  noticia  en  el  cua- 
dro relativo  á  indultos,  ni  aun  sabríamos  el  número  de  penas 
de  muerte  impuestas  en  aquel  año  por  los  tribunales  de  justi- 
cia, no  obstante  el  gran  interés  que  tiene  el  dato,  lo  mismo 
para  las  personas  dedicadas  al  estudio  de  las  cuestiones  pena- 
les que  para  todo  el  que  por  cualquier  motivo  acuda  á  la  Es- 
tadística, por  lo  que  siempre  impresiona  la  muerte  violenta  de 
un  ser  humano,  siquiera  sea  la  de  un  criminal.  Resulta,  en 
efecto,  del  citado  cuadro,  que  en  1883  fueron  condenados  á 
muerte  44  reos;  y  si  se  considera  lo  muchísimo  que  se  prodi- 
gaba este  gravísimo  castigo  antes  del  Código  penal  publicado 
en  1848  (1),  no  podemos  menos  de  reconocer  que  se  ha  progre- 
sado mucho  en  este  punto;  pero  no  nos  daremos  por  satisfechos 
hasta  que  la  pena  de  muerte  se  borre  para  siempre  de  nuestro 
Código  penal. 

VI 
Indultos. 

Los  indultos  concedidos  desde  1855  á  1862  fueron  los  si- 
guientes: 

..  ^  T  ^   1+  Rebajas  Conmutaciones       Rehabilita-         t0T\L 

ANOS  Indultos.  de  condena.  de  pena.  ciones.  lUiAi. 


1855  374      214  77  9  674 

1856  141      313  98  6  558 

1857  159      287  112  8  566 

1858  275      327  136  6  744 

1859  86      320  131  5  542 

1860  228      327  95  6  6o2 

1861  166       77  79  3  S'io 

1862  132       97  98  6  333 

(1)     En  1843  se  impusieron  527  penas  de  muerte,  si  bien  no  se  ejecutaron  todas,  po.i 
haber  recaído  principalmente  en  reos  prófugos. 
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Clasificados  los  delincuentes  que  alcanzaron  indulto  du- 
rante los  referidos  ocho  años,  según  la  pena  á  que  habían  sido 
condenados,  se  obtienen  las  cifras  consignadas  á  continua- 
ción: 

Indultos  obtenidos  por  condenados. 


.^ic:]!<u'os 


1855    1856    1857    1858    1859    1860    1861    1862 


A  muerte 5         8 

A  cadena  perpetua...  1         3 
A  cadena  temporal. .  13       38 
Areclusión  perpetua.  »         » 
A  reclusióntemporal.  28       29 
A  relegación  tempo- 
ral    »           1 

A  presidio  mayor ...  52       67 

A  prisión  mayor 23       19 

A  confinamiento  ma- 
yor    »         » 

A  inhabilitación ....  »           1 

A  presidio  menor 52       54 

A  prisión  menor ....  37       16 
A  confinamiento  me- 
nor   »         23 

A  presidio   correcio- 

nal 36       55 

A  prisión  correcional.  94       89 

A  destierro 2       11 

A  sujeción  á  la  vigi- 
lancia de  la  autori- 
dad    »         » 

A  suspensión  de  car- 
go publico 3         3 

A  arresto  mayor 71     124 

A  arresto  menor  ....  1         2 

A  multa 108         9 

A  reprensión  pública  »         » 
A  pago  de  costas  y 

gastos  del  juicio. .  »          » 


10 

22 

15 

12 

6 

8 

3 

11 

4 

5 

4 

1 

31 

45 

43 

39 

11 

21 
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» 

» 

» 

1 

» 

12 

22 

18 

14 

10 

14 

1 
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» 
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» 

» 

57 
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54 

26 

8 

15 

15 

17 

16 

32 

11 

21 

2 
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» 

,, 
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^ 

» 

3 

1 

22 

4 

10 

52 

66 

54 

50 

21 

18 

33 

72 

48 

70 

11 

33 

1 

1 

» 

39 

» 

1 

49 

84 

42 

38 

29 

35 

89 

62 

114 

120 

89 

84 

8 

20 

19 

44 

22 

15 

5 

68 


1 

157 

6       » 

13      32 

1       » 


» 
70 


2 
74 


25       66 


72 
» 
20 


2 

39 
» 
15 


También  los  autores  de  la  Estadística  de  1883  han  dedicado 
un  cuadro  á  los  indultos,  y  han  hecho  muy  bien,  porque  la 
opinión  pública  comienza  á  preocuparse  seriamente  de  la  fre- 
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cuencia  con  que  aparecen  en  la  Gaceta  esta  clase  de  gracias, 
ó  importa,  por  lo  mismo,  saber  con  toda  certeza  si  se  otor- 
gan ó  no  con  la  facilidad  que  se  supone. 

Los  datos  publicados  sobre  tan  interesante  asunto  sun  los 
siguientes: 

Indultos  solicitados  antes  del  1.°  de  Enero  de  1883 

y  sin  resolver  en  esta  focha 1 .942 

Negados 685 

Concedidos 89 

Pendientes  de  resolución  en  fin  de  1883 1 .  168 


Los  delitos  cometidos  por  los  reos  indultados,  fueron  los  con- 
signados á  continuación: 

DELITOS  concedidos. 


Contra  el  orden  público 15 

Falsedades 13 

De  empleados  públicos  en  el  ejercicio  de  sus 

cargos 7 

Contra  las  personas 37 

Contra  el  honor 2 

Contra  el  estado  civil  de  las  personas 1 

Contra  la  libertad  y  seguridad 1 

Contra  la  propiedad 11 

Imprudencia  temeraria 2 


Total 89 


Según  la  extensión  de  la  gracia,  se  dividen  los  89  indultos 
concedidos  en  los  siguientes  términos: 

Del  resto  de  la  pena 49 

Rebajando  la  pena 8 

Conmutando  la  pena 32 


De  44  reos  de  muerte,  fueron  indultados  23;  á  11  se  les  negó 
esta  gracia,  y  las  solicitudes  de  los  10  restantes  se  hallaban  en 
tramitación  al  terminar  el  año. 
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Según  habrá  podido  observarse,  no  se  han  clasificado  los 
indultos  concedidos  en  1883  según  las  penas  á  que  habían  sido 
condenados  los  delincuentes  agraciados,  á  excepción  de  los 
reos  de  muerte.  Asimismo  se  habrá  advertido  que,  á  guardar 
proporción  con  los  indultos  otorgados  en  1883  los  concedidos 
en  los  años  inmediatamente  anteriores,  necesario  es  reconocer 
que  en  la  actualidad  se  prodigan  estas  gracias  muchísimo  me- 
nos que  en  el  período  1855-62,  pues  en  éste  se  concedieron  550 
por  término  medio  anual,  j  sólo  89  en  1883. 


VIL 

Faltas. 


Hemos  llegado  al  último  de  los  hechos  que  comprende  la  es- 
tadística criminal,  y  que  nosotros  no  podíamos  omitir,  dado  el 
objeto  que  nos  proponíamos  al  acometer  el  presente  estudio.  La 
falta  suele  ser  el  primer  paso  que  se  da  en  la  senda  del  crimen; 
y  si  una  disminución  constante  en  el  número  de  infracciones 
de  este  género  debe  considerarse  como  indicio  de  moralidad 
para  el  porvenir,  su  aumento  constituye  desfavorable  síntoma 
en  materia  criminal.  Por  desgracia,  España,  á  juzgar  por  los 
datos  correspondientes  al  año  1883,  se  encuentra  en  el  segundo 
caso;  y  es  tanto  más  de  lamentar  este  resultado,  cuanto  que 
las  estadísticas  del  período  1859-62,  permitían  esperar  lo  con- 
trario. 

En  efecto;  los  corregidos  judicialmente  por  faltas  en  1859, 
fueron  49.406;  en  1862  descendieron  á  39.509,  y  la  baja  alcan- 
zó lo  mismo  á  los  corregidos  por  faltas  graves  que  á  los  casti- 
gados por  faltas  leves,  pues  los  primeros  descendieron,  en  el 
trascurso  de  aquel  período,  desde  5.675  á  4.274.  Pero  en  1883 
la  cifra  total  de  condenados  por  faltas  ha  subido  á  59.767,  es 
decir,  á  10.361  más  que  en  1859,  y  á  20.252  más  que  en  1862. 
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Obsérvase,  sin  embargo,  que  no  son  las  faltas  contra  las 
personas  las  que  han  aumentado,  á  diferencia  de  lo  sucedido 
con  los  delitos  de  igual  clase,  que  recibieron  aumento  en  1883, 
mientras  las  demás  clases  de  atentados  disminuyeron;  las  fal- 
tas cuj^o  número  ha  crecido  en  mayores  proporciones,  han  sido 
las  faltas  contra  la  propiedad  y  contra  el  orden  público,  según 
pone  de  manifiesto  el  siguiente  cuadro: 


CORREOmOS  POR  FALTAS 

En  1859.  En  1862.  En  1883. 

Contra  las  personas 22,925  20,123  22,780 

Contra  la  propiedad 17,080  11,614  24,043 

Contra  el  orden  público 1,268  962  8,695 

Por  otras  clases  de  faltas 8,133  6,810  4,249 

49,406  39,509  59,767 


Clasificados  según  el  sexo  los  corregidos  en  1862,  resultan 
31.985  hombres  y  7.524  mujeres,  ó  sea  el  19  por  100.  Entre  los 
penados  por  delito,  el  sexo  femenino  no  alcanzó  en  aquel  año 
más  que  el  12  por  100.  La  participación  de  la  mujer  en  las  in- 
fracciones de  la  ley  penal  está  generalmente  en  razón  inversa 
de  la  audacia,  de  la  perversidad  y  de  las  fuerzas  físicas  que  re- 
quiere su  perpetración.  En  1883  no  consta  el  sexo  de  los  corre- 
gidos por  faltas. 

La  clasificación  del  promedio  de  corregidos  por  esta  clase 
de  infracciones  legales  durante  el  período  1859-62,  según  los 
meses  en  que  se  cometieron  éstas,  ofrece  el  resultado  siguiente: 

Número  diario  de  corregidos. 


Ag'osto 172 

Julio 152 

Setiembre 151 

Octubre 131 

Junio 130 

Abril 130 

TOMO    CYH 


Marzo 123 

Mayo 118 

Febrero 116 

Noviembre 115 

Enero 114 

Diciembre 105 

34 
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De  suerte  que  los  meses  de  mayores  cifras  son  los  de  más 
calor,  Julio  y  Agosto.  Es  la  estación  en  que  las  pasiones  están 
más  exaltadas  y  la  sangre  más  enardecida,  y  como  las  faltas- 
son  generalmente  actos  irrefíxivos,  contra  los  cuales  suelen 
ser  impotentes  todas  las  consideraciones  que  detienen  al  hom- 
bre antes  de  cometer  un  delito,  de  aquí  que  abunde  tanto  este 
género  de  infracciones  en  los  citados  meses.  Después  de  Julio 
y  Agosto  se  presenta  Setiembre,  el  mes  en  que  suelen  celebrar 
los  pueblos  las  funciones  en  honor  de  sus  Patronos,  sus  ferias  y 
demás  regocijos  públicos,  que  tan  abundante  ocasión  de  delin- 
quir ofrecen.  El  cuarto  lugar  corresponde  á  Octubre,  el  mes 
de  las  vendimias,  y,  por  consiguiente,  la  época  de  los  excesos 
en  la  bebida.  Los  meses  de  menor  número  de  corregidos  por 
faltas  son,  por  este  orden.  Diciembre,  Enero,  Noviembre  y  Fe- 
brero; esto  es,  los  meses  de  más  frío,  y  en  que  las  pasiones 
están  como  adormecidas,  la  estación  en  que  más  escasean  las 
fiestas  populares  y  más  íntima  es  la  vida  de  familia. 

Tampoco  se  han  clasificado  en  la  Estadística  de  1883  las 
faltas  según  los  meses  en  que  fueron  cometidas.  Las  únicas 
clasificaciones  que  en  orden  á  esta  clase  de  atentados  se  en- 
cuentran en  aquella  publicación,  son  la  de  las  penas  impuestas 
y  la  de  los  juicios  á  que  dieron  lugar,  clasificados  según  que 
terminaron  en  primera  ó  segunda  instancia.  He  aquí  las  cifras 
correspondientes: 

Penas  impuestas  por  faltas  en  1883. 

Penas  leves 36, 137 

Multas 27,562 

Comisos  de  efectos  ó  instrumentos 4,794 

Costas 59,767 

Juicios  de  faltas  celebrados  en  1883. 

Terminados  en  primera  instancia 55,621 

—         en  segunda 5,058 


60,679 
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He  aquí,  para  concluir,  la  proporción  en  que  se  encuentran 
los  corrigidos  por  faltas  con  relación  al  número  de  habitantes 
en  cada  una  de  las  provincias  de  España,  según  los  datos  rela- 
tivos al  período  1859-62: 


Corregidos  por  cada  100  habitantes.— Promedio  anuaL 


Lugo 0,4 

Baleares 0,7 

Gerona 0,7 

Oviedo 0,8 

Vizcaya 0,8 

Guipúzcoa 0,8 

Orense 0,8 

Barcelona 0,9 

Pontevedra 0,9 

Corulla 1,0 

Lérida 1,1 

Murcia 1,2 

Almería 1,4 

Valencia 1,5 

León 1,5 

Málag:a 1,8 

Zamora 1,9 

Granada 2,0 

Badajoz 2,0 

Alicante 2,2 

Falencia 2,3 

Canarias 2,4 

Córdoba 2,4 

Santander 2,4 

Burgos 2,4 


Salamanca 2,5 

Álava 2,5 

Tarragona 2,5 

Sevilla 2,9 

Jaén 2,9 

Castellón 3,0 

Ciudad  Real 3,1 

Albacete 3,2 

Cáceres 3,5 

Cuenca 3,6 

Cádiz 3,6 

Huelva 3,7 

Toledo 3,7 

Logroño 4,1 

Huesca 4,2 

Valladolid 4,2 

Soria 4,3 

Teruel 4,4 

(luadalajara 4,5 

Ávila 5,6 

Zaragoza 5,9 

Segovia 6,0 

Navarra 6,2 

Madrid 11,4 


Las  provincias  de  menor  número  de  faltas  son  también,  por 
regla  general,  las  de  menos  delitos.  De  las  quince  provincias 
que  ocupan  los  primeros  lugares  de  la  precedente  escala  por  el 
escaso  número  de  faltas,  doce  figuran  también  entre  las  quince 
de  menos  delitos.  Madrid  ocupa  el  último  lugar  en  una  y  otra 
escala.  Respecto  al  año  1883  nada  podemos  decir,  por  no  cons- 
tar en  la  Estadística  de  este  año  la  clasificación,  por  provincias 
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Ó  por  Audiencias,  ni  de  las  faltas,  ni  de  los  corregidos.  En 
cuanto  á  localidades,  solamente  se  encuentra  el  número  de  jui- 
cios de  faltas  celebrados  en  cada  una  de  las  Audiencias,  y  esto 
no  basta  para  estudiar  un  hecho  que,  si  puede  parecer  de  pe- 
queña importancia,  comparado  con  los  delitos,  por  la  mayor 
perversidad  que  éstos  suponen  y  los  mayores  daños  que  cau- 
san en  todos  sentidos,  tienen  gran  significación,  por  ser  la 
falta  muchas  veces  el  primer  paso  que  se  da  en  el  camino  del 
crimen. 


Después  de  terminado  nuestro  trabajo  sobre  la  criminalidad  en  la  Península,  se 
ha  publicado  la  Estadística  criminal  correspondiente  á  1884.  En  este  año  se  regis- 
traron 22.923  delitos;  y  como  en  el  anterior  se  cometieron  27.249,  resulta  que  prosi- 
gue, y  cada  vez  más  acentuada,  la  tendencia  á  la  baja  que  presenta  la  criminalidad  en 
nuestra  patria.  En  efecto,  en  1843  se  registraron  por  cada  10.000  habitantes  31,8  deli- 
tos, 23,3  en  el  cuatrienio  1859-G2,  16,4  en  1882  y  13,8  en  1884. 

Este  tan  favorable  resultado  alcanza  á  casi  todas  las  clases  de  delitos,  pues  á  excep- 
ción de  los  cometidos  contra  la  Constitución,  los  quebrantamientos  de  sentencias  y  las 
imprudencias  temerarias,  que  presentan  aumento  (las  difei'encias  con  que  aparecen  los 
delitos  contra  la  seguridad  exterior  del  Estado  y  conti'a  la  libertad  y  seguridad  de  las  per- 
sonas, no  merecen  mencionarse  por  lo  insignificantes),  todos  han  disminuido  como  puede 
verse  á  continuación: 

DELITOS  En  1883.  En  1884. 

Contra  la  seguridad  exterior  del  Estado  »  1 

Contra  la  Constitución 82  144 

Contra  el  orden  público 1.601  i. 440 

De  falsedad 068  597 

Contra  la  salud  pública 36  21 

Jnegos  y  rifas- 94  29 

De  los  empleados  públicos  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones 360  271 

Contra  las  personas 10.647  9.187 

Contra  la  honestidad 298  283 

Contra  el  honor 383  369 

Contra  el  estado  civil  de  las  personas. ,  8  9 

Contra  la  libertad  y  seguridad 505  388 

Contra  la  propiedad. 11.962  '9.599 

Imprudencia  temeraria 483  507 

Quebrantamiento  de  las  sentencias.   .   .  62  7-8 

Total.    .  .   • 27.249  22,923 

Es  verdaderamente  notable  la  disminución  que  han  experimentado  los  delitos  contra 
la  propiedad,  pues  asciende  al  23  por  100.  No  es  insignificante  el  que  han  sufrido  los 
atentados  contra  las  personas  (el  10  por  100),  y  es  más  de  celebrar  por  ser  de  los  que 
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mayor  aumento  presentabau  con  referencia  al  cuatrienio  1859-62;  pero  con  relación  al 
número  total  de  delitos,  no  resulta  semejante  descenso,  pues  en  el  mencionado  cuatrienio 
representaba  el  27  por  100,  el  39  en  1883  y  en  1884  el  42;  de  suerte  que  no  han  descen- 
dido en  la  misma  proporción  que  las  demás  clases  de  atentados,  aunque  repetimos  que 
han  disminuido. 

Los  procesados  en  1884  han  sido  42.91?,  á  saber:  22.778  condenados,  8.431  absueltos 
y  11.703  respecto  á  los  que  se  sobreseyó;  de  suerte  que  continúa  también  siendo  más 
eficaz  la  acción  de  los  tribunales  de  justicia,  puesto  que  en  1883  sólo  fueron  castigados 
el  48  por  100  de  los  procesados,  y  al  año  siguiente  el  53.  Sumados  los  penados  y  absuel- 
tos  y  relacionados  los  segundos  corv  el  total  obtenido,  resulta  que  en  1883  los  procesados 
á  quienes  no  se  les  impuso  pena,  bien  por  ser  inocentes,  bien  por  no  haberse  probado 
su  culpabilidad,  ascendieron  al  34  por  100,  y  en  1884  esta  relación  descendió  al  27 
por  100,  lo  que  también  es  muy  de  celebrar,  porque  demuestra  que  hubo  más  cautela  en 
dictar  autos  de  procedimiento  ó  más  habilidad  en  probar  la  participación  de  los  procesa- 
dos en  el  delito  cometido.  Por  lo  demás,  la  Estadística  de  1884  pone  de  manifiesto  lo 
mismo  que  habíamos  advertido  en  la  del  83,  y  es  que  esta  relación  entre  los  absueltos  y 
la  suma  de  absueltos  y  penados  es  mayor  en  las  Audiencias  territoriales  que  en  las  de  lo 
criminal  (el  31  por  100  en  las  primeras  y  el  25  en  las  segundas);  y  como  entre  unos  y 
otros  tribunales  no  hay  más  diferencia  que  la  del  procedimiento,  por  cuanto  en  las  Au- 
diencias territoriales  se  aplicad  antiguo  y  el  moderno,  parece  deducirse  que  el  juicio  oral 
y  público  es  más  eficaz  en  la  represión  de  los  delitos. 

Otro  resultado  no  menos  satisfactorio  ofrece  la  nueva  Estadística,  y  es  el  bal  ler  dis- 
minuido de  un  modo  muy  considerable  el  número  de  penados  reincidentes,  pues  en  1883 
se  registraron  3.349  y  sólo  2.406  en  1884,  lo  que  parece  indicar  que  nuestros  estableci- 
mientos penitenciarios  van  produciendo  mejores  resultados  en  cuanto  á  la  enmienda  de 
los  criminales. 

Los  juicios  orales  celebrados  en  1884,  fueron  12.076.  En  1883,  no  se  celebraron  más 
que  8.249,  por  haber  comenzado  á  funcionar  los  nuevos  tribunales  bastante  después  de 
principiado  el  año.  Mas  á  pesar  de  la  diferencia  advertida,  todavía  resultan  en  1884  mu- 
chas Audiencias  de  lo  criminal  (37)  con  menos  de  100  juicios  orales,  y  entre  ellas  las  de 
Alcañiz  y  Carmona  con  52,  las  de  Cartagena  y  Don  Benito  con  51,  las  de  Mondoñedo  y 
Tineo  con  44,  las  de  Lérida  y  Llerena  con  42,  la  de  Vitoria  con  37,  la  de  Tremp  con  31, 
la  de  Manresa  con  29  y  la  de  Seo  de  Urgel  con  13;  de  suerte  que  siguen  en  pie  nuestras 
observaciones  sobre  la  necesidad  de  proceder  á  una  nueva  demarcación  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  combinando  la  extensión  superficial  del  territorio  con  el  número 
anual  de  procesos. 

Las  causas  ejecutoriadas  con  arreglo  al  nuevo  procedimiento  en  1884,  fueron  19.110, 
en  esta  forma: 

Por  sentenca  con-|  De  conformidad  de  las  partes 

denatoria )  Sin  conformidad  de  las  partes 

Por  sentencia  absolutoria 

19.110 


7.034 
9.021 
3.055 
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En  1883,  las  sentencias  dictadas  de  conformidad  con  las  partes  representaron  el  48 
por  100  del  total  de  faltas  condenatorias;  en  1884  esta  relación  ha  descendido  al  44 
por  100.  Las  sentencias  absolutorias,  que  en  1883  constituyeron  el  13  por  100  del  total, 
en  1884  han  ascendido  al  10. 

En  1884  el  número  de  causas  terminadas  antes  de  los  tres  meses  ha  descendido,  desde 
el  19  por  100  en  el  año  1883,  al  11;  y  el  de  las  falladas  después  del  año  ha  ascendido, 
desde  el  7,  al  11  por  100.  Al  comparar  los  datos  de  1883  con  los  del  cuatrienio  1859-G2, 
advertimos  que  en  este  punto  parecía  que  llevaba  ventaja  el  antiguo  procedimiento  al 
moderno,  y  las  cifras  que  acabamos  de  consignar  confirman  este  resultado;  pero  como 
no  es  esto  lo  que  debía  esperarse,  ni  de  la  supresión  de  una  de  las  instancias  ni  de  la  me- 
nor extensión  que  actualmente  se  da  al  sumario,  creemos  que  la  mayor  duración  que 
actualmente  tienen  las  causas  obedece  á  detalles  extraños  por  completo  á  la  esencia  del 
sistema,  y  tanto  más  fáciles  de  corregir,  cuanto  que  ya  la  Estadística  ha  llamado  la  aten- 
ción sobre  lo^"^ resultados  que  están  dando.  No  se  desprecie,  la  advertencia;  investíguense 
las  causas,  y  seguramente  los  procesos  sometidos  al  juicio  oral  terminarán  con  toda  la 
rapidez  que  conviene  al  interés  de  los  procesados  y  al  prestigio  de  los  tribunales.  ¿Con- 
sistirá aquel  resultado  en  el  escaso  número  de  secciones  que  tienen  algunas  Audiencias  de 
grandísima  importancia,  no  obstante  la  considerable  cifra  de  sus  magistrados?  ¿Será  de- 
ficiente en  algunas  el  personal  adscrito  al  ministerio  fiscal?  ¿Habrá  también  en  este 
punto  algo  ó  mucho  de  lo  que  sucede  en  todas  nuestras  instituciones  oficiales,  que  fun- 
cionan perezosamente  por  falta  de  actividad  y  exceso  de  trámites  burocráticos?  Todo 
puede  ser,  y  averiguarlo  importa,  para  corregirlo  sin  pérdida  de  momento. 

Los  procesos  sobreseídos  en  1884  fueron  3.841,  menos  que  en  1883,  puesto  que  con- 
sistieron en  los  siguientes: 

Procesos  sobreseídos  par- 1  Libremente 826 

cialmente /Provisionalmente 866 

Procesos  sobreseídos  total-l Libremente 15,341 

mente j  Provisionalmente 17,717 

34,750 

Es  un  resultado  satifactorio,  pero  que  deseamos  aún  más  acentuado,  por  lo  que  los 
sobreseimientos  pueden  significar. 

Las  causas  terminadas  durante  el  año  1884  por  el  antiguo  procedimiento,  han 
sido  4.357;  en  1883  fueron  11.722. 

En  1884  se  han  impuesto  1.379  penas  aflictivas  y  21  399  correccionales.  Entre  las  pri- 
meras figuran  52  penas  de  muerte;  8  más  que  en  1883, 

Considerable  aumento  ha  recibido  el  número  de  indultos  particulares  concedidos,  pues 
en  1883  sólo  se  otorgaron  89  y  en  1884  ascendieron  á  358,  mas  485  concedidos  á  los  pe- 
nados que  trabajaron  en  las  obras  de  la  Cárcel-Modelo  de  Madrid.  Los  indultos  de  pena 
capital  concedidos  fueron  24;  se  negaron  23,  y  al  terminar  el  año  quedaban  15  pendien- 
tes de  resolución. 

Al  paso  que  en  1884  ha  disminuido  el  número  de  delitos,  el  de  faltas  ha  aumentado, 
auque  ligeramente,  pues  se  cometieron  62.172,  y  en  1883  conocieron  los  tribunales 
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<de  Gt.346.  El  aumento  alcanza  á  todas  la  cíSses  de  faltas,  excepto  á  las  cometidas  contra 
la  propiedad,  que  han  descendido,  como  puede  verse  á  continuación: 

En  1888.  En  18&Í. 


Faltas  contra  las  personas 25,4fifi  '¿0,724 

ídem  contra  la  propiedad 23,579  22,4 18 

ídem  contra  el  orden  público 8,483  9,014 

ídem  contra  los  intereses  generales  y  régimen  de  las  pobla- 
ciones   3,799  3,968 

De  imprenta 19  48 


61,346  62,172 

Esto  respecto  á  cifras.  En  cuanto  al  método,  pocas  novedades  ofrece  la  Estadística 
úe  1884.  Todas  ellas  consisten  en  tres  cuadros  que  se  han  añadido  á  la  de  1883:  el  uno 
para  presentar  por  separado  los  datos  sobre  faltas,  que  en  1883  aparecían  confundidas 
«on  los  delitos;  otro  que  tiene  un  objeto  puramente  burocrático,  puesto  que  se  refiere  al 
«lovimiento  de  causas  en  cada  una  de  las  Audiencias;  y  el  tercero,  que  hubiéramos  que- 
rido verle  publicado  antes,  porque  nos  hubiera  ahorrado  mucho  trabajo,  da  á  conocerla 
extensión  superficial  y  población  del  territorio  délas  Salas  y  Audiencias  de  lo  criminal, 
personal  y  secciones  de  las  mismas  y  Juzgados  de  instrucción  que  comprenden.  Fuera  de 
esto,  adviértense  en  la  Estadística  de  1884  las  mismas  omisiones  y  los  mismos  defectos 
•que  en  la  de  1883;  la  misma  falta  de  elementos  para  hacer  comparaciones  provechosas 
•entre  épocas  y  sistemas  diferentes;  la  misma  carencia  de  detalles  respecto  á  hechos  de 
la  mayor  importancia,  ora  se  trate  de  estudiar  la  criminalidad  en  nuestra  patria,  ora  de 
formar  juicio  acerca  de  sus  sistemas  de  enjuiciamiento;  los  mismos  defectos  en  la  estruc- 
tura de  los  cuadros  y  el  mismo  descuido  en  sus  epígrafes;  la  misma  total  ausencia  de  ci- 
fras proporcionales,  y  por  fin,  el  mismo  horror  á  las  sumas. 


J.  Jimeno  A^ius. 

(Concluirá.) 
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LIGERA   EXCURSIÓN  ARQUEOLÓGICA 


El  -viajero  que  se  propone  hacer  una  excursión  por  Galicia,, 
incomparable  país  donde  la  pródiga  naturaleza  ha  derramado' 
ú  manos  llenas  tesoros  de  encantos  y  armonía,  debe  visitar 
con  preferencia  á  todo  la  famosa  Compostela,  la  Jerusalém  de 
España. 

Pocas  ciudades  habrá  en  la  Península  que  conserven  tantos- 
recuerdos  del  pasado,  de  un  pasado  gloriosísimo  que  trae  á  la 
memoria  las  rudas  batallas  libradas  entre  la  cruz  y  la  media 
luna;  de  un  pasado  que  atestigua  la  fe  ardiente  de  nuestros^ 
mayores,  quienes  impulsados  por  la  religión,  no  dudando  nunca 
de  la  protección  del  cielo,  y  especialmente  del  Santo  Apóstol,, 
triunfador  de  Clavijo,  hubieron  de  humillar  á  la  morisma,  po- 
niendo en  Granada  la  última  piedra  al  restaurado  edificio,  cu- 
yos cimientos  echó  Pelayo  en  Covadonga. 

La  historia  de  Santiago  va  unida  á  las  páginas  más  brillan- 
tes de  la  Reconquista:  su  basílica,  fundada  primitivamente  so- 
bre la  fosa  que  encerraba  los  restos  del  Apóstol,  era  veneranda 
santuario  que  atraía  miríadas  de  peregrinos  procedentes  de  Ios- 
puntos  más  apartados  de  la  tierra.  La  exaltada  imaginación  de 
aquellas  generaciones  rodeó  la  memoria  del  Santo  de  brillante 
aureola,  atribuyendo  á  su  milagrosa  intervención  hechos  ma- 
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raviDosos.  A  él  se  debió,  al  decir  del  prelado  D.  Rodrigo  de 
Toledo,  ]a  terrible  derrota  sufrida  por  los  muslimes  en  los  cam- 
pos de  Clavijo,  calificada,  y  con  razón,  de  legendaria  por  la 
crítica  moderna,  pero  que  revela,  como  tantos  otros  hechos  de 
la  historia  de  la  Reconquista,  cuánto  esperaban  aquellos  héroes 
de  la  Restauración  española  en  la  valiosa  protección  del  hijo 
del  Zebedep.  A  él,  en  cierto  modo,  hubo  de  atribuirse  la  libera- 
ción del  ominoso  tributo  que,  según  la  leyenda,  hacía  ingresar 
anualmente  en  los  haremes  del  Califa  cien  doncellas  cristianas, 
hecho  que,  si  bien  carece  de  racional  fundamento,  no  deja  tam- 
poco de  tener  un  fondo  de  verdad  histórica;  y  cuando  más  ade- 
lante los  cristianos  se  conceptuaron  superiores  á  sus  enemigos; 
cuando  los  Monarcas  de  Castilla  y  de  León  dividían  y  subdivi- 
dían  sus  Estados  á  modo  de  personal  patrimonio,  sin  temor  ya 
de  que  aquellos  desmembrados  reinos  fuesen  de  nuevo  presa  de 
la  codicia  musulmana;  cuando  fraccionado  el  Califato  de  los 
Omeyyas,  la  España  cristiana  no  tuvo  que  habérselas  con  una 
monarquía  compacta  y  poderosa,  sino  con  pequeños  reinos  de 
taifas  que  no  se  daban  punto  de  reposo  en  hacerse  la  guerra , 
despedazándose  mutuamente  con  sus  intestinas  discordias; 
cuando,  finalmente,  la  respectiva  suerte  de  los  dos  pueblos  es- 
taba ya  decidida  en  favor  del  antes  oprimido  y  éste  se  sintió 
con  bastante  fuerza  para  luchar  solo,  sin  la  necesidad  inme- 
diata de  la  intervención  del  cielo,  de  que  tanto  hubo  menester 
en  los  primeros  y  más  críticos  momentos,  no  por  eso  dejó  de 
pensar  en  la  acción  sobrenatural  del  Santo  Apóstol,  que  así 
como  había  propagado  por  la  Península  las  doctrinas  del  Di- 
vino Maestro,  así  también  contribuyó  á  su  restauración,  des- 
truyendo á  los  sectarios  del  Profeta.  Atestigua  plenamente  esta 
verdad  el  señalado  triunfo  que,  con  ayuda  de  Santiago,  obtuvo 
el  Monarca  leonés  Fernando  II  céntralos  Almohades,  salvando 
á  Ciudad  Rodrigo,  sitiada  por  aquellas  huestes  africanas. 

No  es  extraño,  pues,  que  el  nombre  de  Com postela  volase 
en  alas  de  la  fama  hasta  los  últimos  rincones  del  orbe  católico; 
y  si  Reyes  como  Alfonso  III  el  Magno  no  se  desdeñaban  en  ves- 
tir tosco  sayal  para  rendir  homenaje  á  tan  venerandos  restos; 
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si  el  gran  Emperador  Carlos  de  Francia  veía  en  sueños,  al  de- 
cir de  una  tradición  piadosa,  al  Santo  Apóstol,  quien  le  seña- 
laba la  Vía  láctea,  llamada  desde  entonces  Camino  de  Santiago, 
para  que  librase  al  país  del  yugo  de  los  agarenos,  ¿que  mucho 
que  las  masas  populares,  para  quienes  la  fe  es  único  patrimo- 
nio en  medio  de  las  amarguras  y  dolores  que  este  mundo  les 
depara,  acudiesen  presurosas,  hasta  el  punto  de  hacer  necesa- 
ria la  fundación  de  una  orden  que  las  pusiese  á  cubierto  de  los 
ataques  de  los  musulmanes?  De  Francia,  de  Inglaterra,  de  Ale- 
mania, del  extremo  Oriente  de  Europa,  Tenían  millones  de  de- 
votos á  hincarse  de  hinojos  ante  la  fría  losa  que  cubría  las  sa- 
gradas reliquias;  y  era  tal  la  afluencia  de  peregrinos  que  inva- 
dían la  basílica,  que  fué  preciso  fumigar,  como  diríamos  hoy, 
el  templo,  á  fin  de  neutralizar  las  emanaciones  despedidas  por 
los  romeros,  y  que  á  causa  de  su  crecido  número  llegaron  á 
hacerse  insoportables.  Tal  es,  según  parece,  el  origen  del  fa- 
moso lota-fmneiro ^  enorme  incensario  depositado  ahora  en  la 
sala  capitular,  y  que  aún  se  usa  en  las  grandes  solemnidades, 
como  reminiscencia  tradicional  de  aquellos  tiempos. 

Hoy  Santiago  no  es  sombra  de  lo  que  fué.  Es  una  ciudad 
que  vive  sólo,  como  tantas  otras,  de  recuerdos,  encariñada  con 
sus  antigüedades,  como  el  Egipto  faraónico  con  sus  pirámides 
y  sus  obeliscos.  Se  obstina  en  representar  el  mismo  papel  que 
en  pleno  feudalismo,  inmovilizándose  como  las  momias,  que  si 
se  conservan  muchos  siglos,  tienen  la  rigidez  de  la  muerte. 
Por  eso  su  pasado  es  brillante,  pero  triste  su  presente,  sombrío 
su  porvenir. 

Al  discurrir  por  las  calles  de  la  antigua  Compostela,  apodé- 
rase del  ánimo  dolor  profundo,  ante  aquella  soledad  que  tanto 
contrasta  con  la  animación  y  vida  de  que  disfrutó  en  remotas 
épocas.  Consecuencia  lógica  del  cambio  de  las  ideas.  En  vano 
recientemente  se  ha  anunciado  la  reaparición  de  los  extravia- 
dos restos  del  Santo  Patrono;  en  vano  se  dirigieron  excita- 
ciones á  reyes,  príncipes  y  prelados  para  que  diesen  brillo  con 
su  presencia  á  las  solemnes  festividades  en  conmemoración  de 
tan  portentoso  acontecimiento:  el  lujo  y  pompa  desplegados 
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en  las  funciones  religiosas  hacían  desarmónico  contraste  con 
la  escasez  de  la  concurrencia,  y  el  magnífico  hoía-fumeiro,  que 
suspendido  del  cimborrio  trazaba  majestuoso  inmensa  curva  por 
ambos  brazos  del  crucero,  elevándose  desde  unos  tres  metros 
del  suelo  hasta  la  clave  de  la  bóveda,  era  simple  elemento  de- 
corativo, pues  aquellas  naves,  tan  atestadas  en  otro  tiempo 
como  desiertas  hoy,  no  habían  menester  fumigaciones  que  des- 
truyesen los  miasmas  lanzados  por  las  muchedumbres.  Verdad 
es  que  el  estado  sanitario  de  la  Península  hubo  de  influir  en 
este  sentido;  pero  eso  mismo  demuestra  cuan  diferente  es  la 
índole  de  la  época  que  atravesamos.  Si  la  fe  es  grande,  nada 
basta  á  contener  las  explosiones  del  entusiasmo  religioso.  El 
hambre,  la  peste,  las  calamidades  de  todos  géneros,  no  fueron 
bastantes  para  que  nuestros  abuelos  abandonaran  la  costumbre 
de  visitar  el  campo  del  Apóstol,  y  aquellos  otros  lugares,  más 
sacrosantos  aún,  pues  que  fueron  teatro  de  la  pasión  y  muerte 
del  Salvador  del  mundo.  Las  comunicaciones  eran  difíciles,  las 
privaciones  que  se  sufrían  en  tan  penosos  viajes,  superiores  á 
la  viva  pintura  que  de  las  mismas  nos  han  legado  los  cronistas 
contemporáneos;  los  musulmanes,  cuyas  tierras  tenían  que 
atravesar  los  romeros,  les  maltrataban  y  despojaban  hasta  de 
sus  vestiduras;  las  peregrinaciones  no  cesaron  por  esto,  al  paso 
que  hoy,  el  simple  temor  de  que  la  epidemia  pudiese  infestar 
una  comarca  libre  del  terrible  azote,  ha  retraído  á  cuantos  de- 
seaban, más  quizá  por  curiosidad  que  por  devoción,  asistir  á 
los  solemnes  festivales.  Y  es  que  la  religión  ya  no  se  concibe 
como  la  concebían  los  hombres  de  aquellas  edades,  para  quie- 
nes, más  que  convicción  profunda,  que  arrancando  del  fondo 
del  espíritu,  es  norma  á  la  que  debemos  ajustar  nuestras  accio- 
nes, para  obrar  según  las  leyes  eternas  de  la  moral  y  en  ar- 
monía con  la  voluntad  de  Dios,  era  puro  formalismo  ó  con- 
junto de  prácticas  exteriores,  muy  devotas  sí,  pero  que  con  fre- 
cuencia venían  á  encubrir  feos  vicios  y  hasta  espantosos  crí- 
menes. Por  eso  han  caído  en  desuso  las  romerías,  y  si  algunas 
se  llevan  á  cabo,  son  ridicula  parodia  de  las  antiguas,  espe- 
cialmente tratándose  de  personas  bien  acomodadas,  que  viajan 
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en  wagones  de  primera  clase  y  se  hospedan  en  buenos  hoteles, 
cosa  más  que  natural,  pues  si  tuviesen  la  humorada  de  pere- 
grinar á  usanza  de  los  siglos  medios,  excitarían  la  hilaridad 
hasta  de  los  mismos  que  tanto  declaman  contra  el  escepticis- 
mo y  corrupción  de  nuestro  siglo. 

Al  visitar  á  Compostela,  fijase,  á  no  dudarlo,  principal- 
mente la  atención  en  la  Plaza  del  Hospital.  Es  la  parte  más 
hermosa  de  la  ciudad.  Carece  de  casas  particulares  y  la  cie- 
rran por  sus  cuatro  lados  otros  tantos  edificios,  dignos  real- 
mente de  admiración  y  encomio:  la  Basílica,  el  Palacio  del 
Consistorio,  el  Hospital  Real  y  el  colegio  llamado  de  San  Jeró- 
nimo. Por  aquí  he  de  empezar  mi  ligerísima  excursión  arqueo- 
lógica; y  digo  ligerísima,  porque  en  tres  días  que  permanecí 
en  Santiago,  no  tuve  tiempo  suficiente  para  fijarme  en  multi- 
tud de  detalles  interesaates,  que  hubiese  podido  estudiar  á 
haber  sido  más  larga  mi  permanencia  en  aquella  población. 

El  monumento  más  suntuoso  de  Santiago  es  la  Catedral. 
Pero  esta  suntuosidad  no  corre  parejas  con  su  belleza  artística, 
ya  porque  el  estilo  románico,  á  que  la  parte  primitiva  perte- 
nece, es  poco  elegante  de  suyo,  ya  también  y  principalmente 
por  las  adiciones  hechas  en  diferentes  épocas,  no  todas  cierta- 
mente conformes  con  las  leyes  del  buen  gusto. 

Sin  que  trate  de  negar  la  magnificencia  de  aquella  fábrica, 
ni  menos  de  poner  en  tela  de  juicio  el  subido  mérito  de 
las  preciosidades  que  encierra,  no  hay  duda  que  se  ha  exage- 
rado mucho  la  importancia  arqueológica  de  la  basílica  compos- 
telana,  y  que  no  cabe  sostener  en  serio,  como  algunos  han 
pretendido,  que  ninguna  otra  basílica  de  España  puede  con 
ella  compararse.  Esto  se  llama  ver  las  cosas  con  los  ojos  de  la 
pasión,  que  no  con  los  del  buen  sentido.  Aquellas  bóvedas  de 
cañón  completamente  lisas,  como  lo  son  siempre  las  de  los 
templos  románicos,  cruzadas  de  trecho  en  trecho  por  arcos,  ya 
de  medio  punto,  ya  peraltados,  sin  otro  ornato  en  sus  cimbras 
que  el  respectivo  dovelaje;  aquel trascoro,  con  retablo  degusto 
pésimo  y  estilo  inclasificable,  cerrado  por  un  enverjado  ojival, 


SANTIAGO  DE  COMPOSTELA  541 

que  en  cualquier  otro  punto  mejor  que  allí  cuadraría;  aquel 
coro,  situado  en  el  centro  de  la  nave  principal  y  cuyas  exte- 
teriores  paredes  acusan  visible  decadencia;  y  para  decirlo  todo 
de  una  vez,  aquel  altar  mayor,  que  con  el  feo  muro  que  le  aisla 
del  ábside,  con  sus  columnas  de  fustes  retorcidos  y  su  enorme 
baldaquino,  sostenido  por  angelotes  y  cuajado  profusamente 
de  estatuas  del  peor  gusto,  horrorizaría  al  mismísimo  Clmrri- 
guera,  todo  esto  forma  un  conjunto  que  no  puede  resistir  la 
competencia  con  la  belleza  y  al  propio  tiempo  grandiosidad 
de  esas  ojivales  basílicas  verdaderas  maravillas  del  arte  cris- 
tiano. 

Conviene,  sin  embargo,  hacer  constar  que,  prescindiendo 
de  los  aditamentos  de  mal  gusto,  y  concretándonos  á  la  primi- 
tiva fábrica  románica,  que  se  remonta  á  la  duodécima  centuria, 
seria  injusto  esperar  del  artista  lo  que  sólo  en  posteriores  épo- 
cas, y  como  fruto  de  más  granadas  civilizaciones,  pudo  lle- 
varse á  efecto.  El  arte,  como  la  ciencia,  recorren  sus  etapas, 
obedeciendo  á  leyes  invariables,  que  no  dependen  del  libre  ar- 
bitrio ni  son  producto  de  cabalas  ó  combinaciones  humanas. 
Y  de  la  misma  manera  que  en  buena  lógica  no  es  dable  censu- 
rar al  que  carece  de  ciertos  conocimientos  superiores  á  la  cien- 
cia contemporánea,  tampoco  cabe  exigir  del  artista  lo  que  está 
por  encima  de  su  tiempo,  haciéndole  responsable  de  faltas 
que  no  ha  estado  en  su  mano  el  evitar,  porque  son  propias  de 
la  sociedad  y  de  los  tiempos  en  que  vive. 

Pero  hay  más  aún:  á  pesar  de  la  anterior  apreciación,  que 
en  modo  alguno  envuelve  censura  á  los  artífices  de  la  primi- 
tiva fábrica,  sino  simple  reparo  opuesto  á  exagerados  concep- 
tos, y,  sobre  todo,  á  no  muy  exactos  parangones,  creemos 
que  la  obra  románica  de  la  basílica  de  Compostela,  no  tan  sólo 
llena  cumplidamente  las  exigencias  del  arte  arquitectónico  en 
aquella  época,  sino  que  es  superior  á  las  mismas,  bien  que  sin 
salir  del  estilo  reinante,  no  llamado  á  desaparecer  hasta  la  si- 
guiente centuria,  en  que  iba  á  abrirse  paso  otro  más  bello,  más 
sublime,  más  en  armonía  con  el  genio  del  Cristianismo,  el  es- 
tilo ojival,  que  con  sus  apuntados  arcos,  con  sus  nerviosas  bó- 


542  REVISTA  DE  ESPAÑA 

vedas,  con  sus  elevadas  torres  y  atrevidas  cúpulas,  parece  ele- 
var el  alma  á  las  regiones  celestes  y  á  la  contemplación  mís- 
tica del  Espíritu  increado. 

Hecho  es  este  que  avalora  en  sumo  grado  aquel  monu- 
mento, el  cual,  si  en  absoluto  es  inferior  á  otros  templos  de  la 
Península,  no  tiene  rival  dentro  de  la  época  en  que  hubo  de 
construirse.  El  arte,  como  todas  las  instituciones,  refleja  la  ín- 
dole y  el  carácter  de  la  sociedad  en  que  florece.  En  tiempos  de 
barbarie,  debe  simbolizar  el  predominio  de  la  fuerza  bruta.  Por 
eso  el  estilo  románico  se  distingue  en  la  pesadez  de  sus  for- 
mas; por  eso  los  templos  se  edificaban  sobre  planta  ancha,  y 
estaban  sostenidos  por  gruesas  columnas  y  fortísimos  macho- 
nes. La  necesidad  jugó  también  papel  importante  en  este  or- 
den de  cosas,  pues  reproduciéndose  con  más  violencia  que 
nunca  las  recias  avenidas  de  pueblos  bárbaros,  fué  preciso  dar 
más  solidez  á  las  fábricas,  á  fin  de  que  los  tesoros  artísticos  no 
fuesen  reducidos  fácilmente  á  montones  de  escombros. 

Pues  bien:  la  catedral  de  Santiago  es  una  honrosa  excep- 
ción á  esta  regla  general.  Quien  desde  el  Pórtico  de  la  Gloria 
dirija  una  mirada  por  aquellas  espaciosas  naves,  rematadas  en 
sencillas  pero  atrevidas  bóvedas;  por  aquellos  arcos  desorna- 
dos, pero  elegantes,  que  voltean  sobre  graciosas  y  esbeltas  co- 
lumnas; por  aquella  galería  sin  calados,  pero  de  una  belleza  in- 
comparable, difícilmente  se  creerá  ante  una  obra  románica  del 
siglo  XII,  porque  no  es  concebible,  dentro  de  la  referida  cen- 
turia, un  tan  acabado  modelo  de  edificio  religioso,  quizás  el 
primero  en  España  que  vino  á  anunciar  tiempos  más  bonan- 
cibles para  el  arte  arquitectónico. 

Pero  lo  que  más  deslustra  el  mérito  de  la  fábrica,  es  la  falta 
de  unidad  de  estilo  que  tanto  en  su  exterior  como  en  su  inte- 
rior se  observa.  Y  no  es  para  extrañar  esta  circunstancia,  por- 
que pocos  serán  los  monumentos  españoles  que  no  hayan  pa- 
sado por  la  larga  serie  de  vicisitudes  que  el  que  nos  ocupa. 
Desde  luego,  nada  queda  del  primitivo  y  humilde  templo  que 
allá  por  el  siglo  ix  hubo  de  edificarse  sobre  la  fosa  que  conte- 
nía los  restos  del  Santo  Patrono,  descubiertos  por  Teodomiro, 
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obispo  de  Iria  Flavia,  y  que  á  juzgar  por  la  época  debía  ajus- 
tarse á  la  regla  del  estilo  latino  bizantino  entonces  predomi- 
nante. 

Un  siglo  después  sustituyó  al  modesto  santuario  una  sun- 
tuosa basílica,  verdadero  templo  de  Salomón,  donde  se  prodi- 
garon ricos  metales  y  preciosas  maderas;  y  como  la  fama  de  su 
nombre  se  extendiera  por  todo  el  mundo,  como  acudiesen  aquí 
cada  vez  en  mayor  número  legiones  de  peregrinos,  ávidos  de 
adorar  las  reliquias  del  libertador  de  España,  hubo  necesidad 
de  darle  mayores  proporciones,  porque  su  capacidad  era  ya  in- 
suficiente para  contener  las  muchedumbres  que  la  visitaban. 

Otra  circunstancia  contribuyó  más  eficazmente  aún  en  la 
trasformación  del  templo:  sabido  es  que  las  huestes  de  Alman- 
zor  llegaron  hasta  este  rincón  de  la  Península.  No  se  contentó 
aquel  incansable  caudillo  con  devastar  á  León,  con  penetrar 
por  tierras  de  Castilla,  con  señorear  á  Cataluña,  rechazando 
á  los  cristianos  de  estos  países,  que  como  bandadas  de  tímidas 
palomas  huyeron  á  lo  más  fragoso  de  las  montañas  pirenaicas: 
elhagib  de  Hixem  II  cayó  también  sobre  Galicia,  y  como  para 
mostrar  el  odio  profundo  que  su  corazón  encerraba  hacia  la  re- 
ligión del  Crucificado,  destruyó  bárbaramente  la  incomparable 
basílica  del  Apóstol,  la  más  veneranda  entonces  en  España, 
llegando  su  fiereza  hasta  el  extremo  de  conducir  las  campanas 
á  Córdoba  en  hombros  de  cautivos  cristianos,  hecho  vandálico 
que  más  tarde  hubo  de  vengar  el  Santo  rey  Fernando,  trayendo 
las  campanas  á  Santiago  en  hombros  de  cautivos  musulmanes. 

La  destrucción  de  la  basifica  llenó  de  honda  pena,  no  sólo 
á  Galicia,  sino  á  toda  la  España  cristiana,  que  tenía  sus  espe- 
ranzas puestas  en  el  excelso  patrono:  pensóse,  pues,  en  la  re- 
edificación del  templo,  y  tal  empeño  mostraron  en  la  empresa 
pueblo,  reyes  y  prelados,  que  en  muy  poco  tiempo  viéronle  al- 
zarse majestuoso,  sin  ceder  en  magnificencia  al  que  el  bárbaro 
hagib  Mohámmad  Abi-Amér  había  convertido  en  escombros. 

Esto  sucedía  allá  por  el  siglo  xi.  Nuevas  reparaciones,  sin 
embargo,  se  hicieron  menester  en  la  siguiente  centuria,  con 
motivo  de  un  devastador  incendio  que  redujo  á  pavesas  buena 
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parte  de  la  basílica.  Entre  los  arquitectos  que  pusieron  mano 
en  estas  obras,  es  digno  de  especial  mención  el  maestro  Mateo, 
íiutor  del  monumental  Pórtico  de  la  Gloria,  así  como  de  una 
capilla  subterránea,  llamada  Catedral  meja^  situada  bajo  los 
pies  del  templo,  es  decir,  bajo  su  actual  imafronte.  Es  de  estilo 
románico-ojival.  Su  planta  tiene  la  forma  de  cruz  latina,  co- 
rrespondiendo la  imafronte  al  ocaso.  Sus  bóvedas  de  arista  des- 
cansan sobre  gruesos  machones,  en  cuyos  codillos  hay  adosa- 
das elegantes  columnas  de  historiados  capiteles  y  fustes,  ora 
lisos,  ora  profusamente  exornados  de  estrías,  hojas,  flores,  figu- 
ras animadas,  tan  varias  como  caprichosas.  Las  jambas,  los  in- 
tradós de  los  arcos  y  las  bien  sentidas  aristas  de  las  bóvedas 
que  cubren  la  nave,  ostentan  asimismo  rica  ornamentación, 
que  dice  bien  á  las- claras  el  poderoso  genio  del  artista.  ¡Lástima 
que  la  casi  completa  oscuridad  que  allí  reina  no  permita  fijar 
la  atención  en  ciertos  detalles,  y  que  la  premura  del  tiempo 
me  obligara  á  dar  sólo  ojeada  rapidísima  por  aquella  especie 
de  cripta,  que  es,  á  no  dudarlo,  una  de  las  más  ricas  joyas  que 
conserva  la  basílica  compostelana! 

Desde  la  época  á  que  acabo  de  referirme,  desde  que  el  ori- 
ginal del  famoso  Santo  dos  croques,  diQ  que  hablaré  más  adelante, 
puso  mano  en  las  obras  de  la  catedral  santiaguesa,  hasta 
nuestros  días,  ¡qué  de  reparaciones  se  han  hecho!  ¡Qué  de  adi- 
tamentos más  ó  menos  acertados,  más  ó  menos  en  armonía  con 
las  leyes  del  buen  gusto,  han  venido  á  destruir  la  unidad  de 
estilo  de  aquel  notable  monumento! 

Tarea  ímproba  sería  ciertamente,  y  á  más  de  ímproba  aje- 
na á  estas  impresiones  de  viaje,  referir  en  detalle  la  historia 
de  esta  basílica.  Y  como  en  todos  tiempos  ha  habido  la  ten- 
dencia á  sujetarse  en  las  reparaciones  de  los  edificios  al  gusto 
reinante,  siquiera  esté  en  completo  desacuerdo  con  el  estilo  de 
la  fábrica,  costumbre  altamente  censurable  y  que  revela  ca- 
rencia absoluta  de  buen  sentido  artístico,  vese  con  harta  fre- 
cuencia que  á  un  templo  románico  se  le  pone  un  remiendo  pla- 
teresco, ó  á  una  iglesia  ojival  un  parche  del  gusto  de  Churri- 
guerra,  crímenes  artísticos  que  debieran  ser  penados  en  el  Có- 
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digo.  He  aquí  lo  que  se  observa  en  la  catedral  de  Santiago, 
verdadero  libro  de  arqueología  donde  el  aficionado  puede  es- 
tudiar todos  los  estilos,  desde  el  románico  primitivo  hasta  el 
churrigueresco,  con  tendencias  al  restaurado  ó  pseudo-clásico 
de  la  pasada  centuria. 

A  pesar  de  lo  expuesto,  no  cabe  duda  que  la  basílica  de 
Compostela  es  uno  de  los  primeros  monumentos  de  arquitec- 
tura religiosa  que  tenemos  en  España.  Su  extensión  es  consi- 
derable, pues  mide  con  las  dependencias  un  área  de  9.500  me- 
tros cuadrados,  y  asentada  sobre  un  terreno  desnivelado,  dan 
acceso  al  estilóbato  cuatro  escalinatas  de  diferente  número  de 
peldaños.  La  cruz  latina  de  su  planta  está  orientada  con  arre- 
glo á  la  tradicional  costumbre  en  la  construcción  de  los  tem- 
plos cristianos,  es  decir,  que  el  testero  corresponde  al  Este,  la 
fachada  principal  al  Oeste,  y  al  Norte  y  Sur  respectivamente 
los  dos  brazos  del  crucero.  Dejando  para  más  adelante  el  inte- 
rior, empecemos  por  la  descripción  del  exterior. 

La  imafronte  ó  fachada  del  Obradorio  mira,  como  queda  di- 
cho, al  Occidente.  Es  obra  de  la  pasada  centuria,  y  aunque  de 
estilo  churrigueresco,  ni  carece  de  buen  gusto  ni  de  cierta 
grandiosidad,  habiéndose  inspirado  su  autor,  D.  Fernando  Ca- 
sas, en  el  estilo  del  Renacimiento  decorado. 

Circunstancia  es  esta  digna,  por  lo  excepcional,  de  consig- 
narse. Quien  carezca  de  datos  históricos  acerca  de  las  diferen- 
tes épocas  á  que  pertenecen  las  obras  hechas  en  la  basílica  y 
trate  de  deducirlas  á  la  vista  de  sus  caracteres  arquitectónicos, 
seguramente  hará  remontar  la  antigüedad  de  esta  parte  de  la 
fábrica  á  los  postreros  días  del  siglo  xvi,  época  de  transición  en 
que  el  gusto  clásico  del  Renacimiento  iba  corrompiéndose  con 
las  innovaciones  del  barroquismo.  Ley  es  esta  á  que  el  arte  ha 
obedecido  en  todos  tiempos,  siguiendo  así  el  proceso  natural  de 
las  humanas  instituciones,  segiin  el  cual  nada  cambia  súbita- 
mente, sino  por  gradual  evolución,  conservándose  y  mezclán- 
dose por  algún  tiempo  los  elementos  antiguos  con  los  elemen- 
tos nuevos  que  están  llamados  á  reemplazarlos.  Así  es  como 
en  el  último  tercio  del  siglo  xvi  se  formó  en  el  arte  arquitec- 
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tónico  un  estilo  de  transición  del  plateresco  al  churrigueresco^ 
que  es  al  que  pertenece  la  fachada  principal  de  que  me  estoy 
ocupando.  Más  adelante,  y  cuando  en  la  pasada  centuria  el 
gusto  del  que  en  España  había  seguido  las  huellas  de  Borro- 
mino  comenzó  á  desacreditarse  y  se  sintió  la  necesidad  de  una 
restauración  del  clasicismo,  es  decir,  de  un  segundo  renaci- 
miento greco-romano,  apareció  un  nuevo  estilo  de  transición 
que  combinaba  los  elementos  del  barroquismo  con  los  del  estila 
del  Renacimiento,  más  no  plateresco,  sino  desornado,  al  paso 
que  algunos  artistas,  á  imitación  de  lo  hecho  por  Herrera  en  el 
siglo  XVI,  rompían  abiertamente  con  las  extravagancias  de  la 
anterior  centuria  y  restauraban  en  todo  su  vigor  dicho  Renaci- 
miento desornado. 

Ni  uno  ni  otro  ejemplo  siguió  D.  Fernando  Casas  al  tra- 
zar el  plano  de  la  imafronte  de  la  basílica.  Y  ciertamente  que 
no  es  digna  de  alabanza  su  conducta,  pues  mil  veces  preferi- 
ríamos admirar  en  la  referida  fachada  la  severa  grandiosidad 
del  estilo  restaurado,  que  esa  ornamentación  á  que  los  plateros 
del  siglo  XVI  dieron  nombre,  y  que  tan  mal  cuadra  en  edifi- 
cios religiosos,  máxime  si  sus  puras  y  correctas  líneas  están 
entremezcladas  con  las  incorrectas  é  impuras  de  la  deca- 
dencia. 

Preciso  es,  sin  embargo,  advertir  que  el  arquitecto  gallego^ 
con  admirable  buen  sentido,  despojó  al  estilo  plateresco  de  lo 
más  pagano  de  su  ornamentación,  no  exornando  la  fachada  de 
la  basílica  con  grifos,  monstruos,  mascarones,  geniecillos, 
sino  pura  y  simplemente  con  flores,  hojas  y  vastagos  ondulan- 
tes, amoldándose  así  al  gusto  dominante  en  los  albores  del 
Renacimiento  español,  durante  los  cuales  apenas  se  hizo  uso 
de  figuras  animadas,  que  más  tarde,  en  el  reinado  de  Carlos  V, 
se  emplearon  con  profusión,  á  ejemplo  de  lo  que  se  hacía  en  las 
naciones  extranjeras,  especialmente  en  Italia,  iniciadora  de 
aquel  retroceso  á  la  antigüedad  clásica. 

Hállase  la  imafronte,  no  al  nivel  del  suelo,  sino  de  una  pla- 
taforma á  que  da  acceso  una  escalinata,  que  sin  dejar  de  ser 
«legante,  desdice  algo  de  la  magnificencia  de  la  fachada.  Su 
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figura  es  rectangular  y  está  cerrada  en  ambos  costados  por  dos 
cuadrados  ó  torreones  que  rematan  en  un  plúteo  de  balaustres, 
exornado  en  los  dos  ángulos  del  frontispicio  por  otras  tantas 
estatuas. 

En  el  centro  de  la  zona  inferior  está  la  doble  puerta  de  in- 
greso, cuyas  hojas  ostentan  ricas  chapas  y  elegantes  aldabo- 
nes. Esta  puerta  permanece  cerrada  de  ordinario,  abriéndose 
sólo  para  dar  paso  á  reyes  ó  muy  altos  personajes.  Hace  de 
parteluz  una  columna  corintia,  y  arrimadas  á  las  jambas  hay 
otras  dos  del  mismo  orden,  sobre  las  cuales  voltea  un  gran 
arco  de  medio  punto,  en  cuya  clave  y  enjutas  están  represen- 
tadas las  armas  de  España.  Flanquean  la  portada  principal  dos 
pares  de  pilastras  adosadas,  medio  ocultas  por  columnas  co- 
rintias, provistas  de  sus  basas  áticas  y  pedestales,  y  cuyos  fus- 
tes, estriados  en  sus  dos  tercios  superiores,  están  profusamente 
engalanadas  en  el  tercio  inferior  por  vastagos  y  follaje,  lle- 
nando los  espacios  intermedios  dos  ventanas  á  cada  lado,  una 
á  plomo  de  la  otra,  adintelada  la  más  baja  y  de  arco  de  medio 
punto  la  superior. 

Un  cornisamento  general  separa  esta  primera  zona  de  la 
segunda,  la  cual  comprende  un  gran  arco  de  medio  punto  so- 
bre adornadas  jambas,  que  cobija  dos  fenestras  situadas  en  la 
misma  vertical,  siendo  la  inferior  de  arco  redondo  y  la  de  en- 
cima de  arco  rebajado.  Esta  especie  de  portada,  que  carga  pre- 
cisamente sobre  la  principal,  se  halla  también  flanqueada  por 
dos  pares  de  columnas  de  orden  compuesto,  con  una  ventana  á 
cada  lado  en  los  intercolumnios.  Tanto  las  ventanas  como  las 
columnas,  cargan  á  plomo  ¿obre  las  ventanas  y  las  columnas 
de  la  primera  zona.  En  la  clave  del  gran  arco  hay  una  figura 
con  querubines,  cuyos  detalles  no  pude  distinguir  desde  el  sitio 
en  que  tomaba  estos  apuntes,  y  á  ambos  lados  un  nicho  con  es- 
tatua, sirviendo  de  coronación  á  la  imafronte  un  templete  con 
el  Apóstol  en  el  camarín,  partido  frontón  en  la  parte  superior 
y  torrecilla. 

En  los  costados  de  la  fachada  álzanse  las  torres  llamadas  de 
las  Campanas  y  de  la  Carraca  respectivamente,  cuyos  cuerpos 
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inferiores,  de  estilo  románico,  medio  ocultos  por  construccio- 
nes más  modernas,  sirven  de  basa  á  otros  dos  churriguerescos, 
análogos  por  ende,  en  lo  que  á  la  parte  decorativa  se  refiere,  á 
la  imafronte,  aunque  no  tan  recargados  de  ornamentación 
como  ésta. 

Abandonando  la  vasta  Plaza  del  Hospital,  donde  pronto  vol- 
veremos para  admirar  otros  monumentos  cuyas  respectivas 
imafrontes  la  hermosean,  trasladémonos  á  la  no  menos  bella 
Plaza  de  la  Fuente  de  San  Juan,  uno  de  cuyos  lados  está  cerra- 
do por  la  fachada  septentrional  de  la  Basilica,  denominada  de 
las  AzahacJierias,  por  recibir  este  nombre  la  calle  inmediata  á 
causa  de  los  muchos  comercios  de  azabaches  que  en  otro  tiem- 
po se  establecieron  en  ella.  Esta  fachada  reemplazó  en  el  si- 
glo XVIII  á  otra  de  estilo  románico  que  seria  preferible  admirar 
allí,  y  en  vez  de  sujetarse  el  arquitecto  que  trazó  los  planos  al 
estilo  general  de  la  fábrica,  rindió  parias  al  churriguerismo, 
bien  que  no  incurriendo  en  muchas  de  sus  extravagancias.  Ni 
resquebrajados  entablamentos,  ni  fustes  salomónicos,  ni  par- 
tidos frontones  deslustran  la  obra,  á  la  que  supo  comunicar  el 
artista  cierta  severidad  clásica;  y  aunque  en  ella  percibe  el 
menos  avisado  evidentes  señales  de  decadencia,  no  hay  duda 
que  el  conjunto  es  agradable  y  que  se  sujeta  no  poco  á  las  le- 
yes del  estilo  restaurado,  dominante  en  la  pasada  centuria.  Asi 
lo  muestran  las  bien  trazadas  columnas,  ya  dóricas,  ya  jóni- 
cas, que  flanquean  sus  puertas  y  ventanas,  asi  lo  hace  constar 
€l  cornisamento  completo  que  separa  los  dos  cuerpos  de  la  fa- 
chada, y  asi  lo  prueba  el  buen  gusto  de  los  adornos  que  la  de- 
coran, no  ciertamente  con  exagerada  profusión;  hasta  el  re- 
mate, que  á  guisa  de  templete  corona  la  zona  del  centro,  no 
está  desprovisto  de  cierta  belleza,  siendo  como  un  recuerdo,  si 
prescindimos  del  desdichado  frontón  circular,  que  debiera  des- 
aparecer, del  famoso  Erecíhion  de  Atenas  por  el  lado  de  las  ca- 
riátides. 

Dos  órdenes  de  cuatro  columnas,  no  incluyendo  el  ajimez, 
determinan  en  esta  fachada  sus  tres  zonas  verticales,  asi  como 
el  Cf-rnisamento  general  de  que  se  ha  hecho  mención,  y  que 
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carga  sobre  las  columnas  inferiores,  la  dividen  en  dos  cuerpos 
ó  pisos.  En  la  zona  central  se  halla  la  doble  puerta  de  ingreso, 
accesible  por  una  escalinata;  a  plomo  sobre  ella  dos  ventanas 
de  arco  de  medio  punto,  exornado  con  serañnes  en  la  clave,  y 
más  arriba  medallones  con  bustos  sostenidos  por  sus  corres- 
pondientes repisas.  La  columna  que  hace  de  parteluz  tiene  en- 
cima la  estatua  de  la  Fe;  á  ambos  lados  de  la  puerta  de  ingreso 
hay  una  ventana  con  columnas  dóricas  en  sus  flancos,  y  en 
el  segundo  cuerpo  otra  á  plomo  de  la  anterior,  de  arco  de  me- 
dio punto,  flanqueada  también  por  columnas  en  la  misma  ver- 
tical que  las  inferiores,  diferenciándose  de  éstas  en  que  perte- 
necen al  orden  jónico.  Por  último,  el  ya  mencionado  templete, 
con  frontón  circular  sostenido  por  cariátides,  y  en  la  acrotera 
superior  el  apóstol  Santiago  adorado  por  dos  reyes,  completan 
la  exornación  de  la  fachada  de  las  Azabiclierias . 

Más  lastimosas  que  las  obras  ejecutadas  en  la  parte  septen- 
trional de  la  basílica  son,  á  no  dudarlo,  las  verificadas  en  la  fa- 
chada que  mira  al  Oriente,  á  la  Plaza  llamada  de  los  LileraHos, 
en  memoria  del  batallón  de  escolares  que  para  defender  la  In- 
dependencia patria  se  formó  en  la  Universidad  compostelana. 
Hay  en  este  lado  de  la  basílica  una  portada,  conocida  con  el 
nombre  de  La  Quintana,  donde  el  gusto  borromiuesco  se  os- 
tenta en  todo  su  esplendor.  Pruébanlo  la  profusión  de  frutas 
que  exornan  los  fustes  de  las  pilastras,  los  marcos  acodados  que 
circunscriben  los  escudos  de  armas,  las  ventanas  de  los  inter- 
columnios y  el  partido  frontón  que  sirve  de  coronamiento. 

Pero  donde  el  mal  gusto  ha  hecho  verdaderos  estragos,  es 
en  la  Puerta  ¡Santa,  muy  venerada  por  los  fieles,  y  que  sólo  se 
abre  en  los  años  de  jubileo,  empleándose  para  ello  un  ceremo- 
nial aparatoso.  ¡Lástima  que  su  importancia  bajo  este  punto 
de  vista  no  corresponda  con  su  belleza  artística!  Nada  más 
desagradable,  en  verdad,  que  el  aspecto  de  aquella  portada  con 
su  adintelada  puerta,  circunscrita  en  acodado  marco,  con  los 
dos  órdenes  de  casillas  á  modo  de  nichos,  que  se  construyeron 
en  cada  uno  de  sus  flancos,  con  los  feos  pináculos  del  segundo 
cuerpo  y  el  obligado  frontón  roto,  amén  del  aditamento  de  dos 
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pinas  Ó  cosa  que  se  le  parezca,  y  más  de  esto  un  camarín  cen- 
tral y  dos  laterales,  donde  están  las  estatuas  del  Apóstol  y  de 
sus  discípulos  respectivamente,  todo  clamando  contra  las  le- 
yes de  la  estética  y  los  preceptos  más  elementales  del  arte,  co- 
locándose, para  colmo  de  desdichas,  en  el  referido  encasillado, 
yeinticuatro  antiguas  estatuas,  que  algunos  hacen  remontar  al 
siglo  X.  Mayor  anacronismo  rayaría  en  lo  imposible. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  fachada  meridional,  dicha  tam- 
bién de  las  Plateólas,  por  los  muchos  plateros  que  en  edificios 
contiguos  se  dedican  á  esta  industria.  Es  la  única  que  ha  desa- 
fiado las  iras  del  tiempo  y  del  churriguerismo.  Obra  románica 
del  siglo  XI,  puede  en  ella  admirar  el  arqueólogo  las  bellezas  de 
la  primitiva  fábrica  y  reconstruir  en  su  imaginación,  á  la  vista 
de  tan  valioso  ejemplar,  la  basílica  compostelana  tal  como  sus 
primeros  arquitectos  la  trazaron.  Compónese  de  dos  cuerpos, 
separados  por  corrida  imposta  que  carga  sobre  una  hilada  de 
canecillos.  En  el  inferior  se  abre  la  doble  puerta  de  ingreso,  de 
arcos  de  medio  punto  y  sencillas  archivoltas,  que  hacen  no  des- 
agradable contraste  con  los  capiteles  historiados  de  las  colum- 
nas arrimadas  á  los  codillos  de  las  jambas,  y  en  cuyos  fustes 
desplegó  el  artista  todos  los  recursos  de  su  exuberante  imagi- 
nación, dando  á  unos  severa  sencillez^  al  paso  que  exornaba 
otros,  ora  de  bien  delineadas  estrías  en  espiral,  ora  de  profu- 
sión de  pequeñas  hornacinas  con  sus  correspondientes  estatui- 
tas.  No  menos  admirable  es  el  delicado  gusto  de  la  exornación 
de  los  tímpanos,  cuajados  de  figuras  que  representan  diversos 
pasajes  de  la  Pasión  de  Jesucristo.  La  columna  de  parteluz  sirve 
de  pedestal  á  dos  leones,  y  en  la  especie  de  arrabaa  que  forma 
el  espacio  comprendido  entre  la  periferia  interna  de  los  arcos  y 
la  referida  imposta  que  separa  los  dos  cuerpos,  hay  disemina- 
das, con  bello  desorden,  multitud  de  imágenes  y  figuras  que 
representan  al  Padre  Eterno,  la  adoración  de  los  Magos,  el  Rey 
David,  el  sacrificio  de  Abraham  y  otros  muchos  pasajes  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  entremezclado  todo  con  espan- 
tosas fieras,  vastagos  y  ondulantes  follajes.  Menos  exornado 
que  el  primer  cuerpo  es  el  segundo,  donde  á  plomo  de  la  puerta 
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de  ingreso  hay  una  doble  arcada  que  cobija  dentro  de  la  peri- 
feria interna  de  sus  redondos  arco  una  ventana  de  arcos  poli- 
lobulados.  Las  archivoltas,  á  diferencia  de  las  del  ingreso,  son 
muy  historiadas,  lo  que  contrasta  con  la  desnudez  del  resto  de 
la  fachada,  exornada  solamente  en  las  enjutas  con  una  repisa 
j  un  doselete  que  debieron  contener  sus  respectivas  estatuas, 
de  las  cuales  se  conserva  la  de  la  enjuta  central.  En  el  muro  de 
la  derecha  todavía  se  perciben  los  arranques  de  un  inmenso 
arco,  destinado  sin  duda  á  cobijar  la  portada,  y  en  el  ángulo  de 
la  izquierda  está  la  famosa  concha  que  sostiene  el  cubo  de  una 
escalera,  y  á  la  que  el  vulgo  da  un  mérito  de  que  realmente 
carece. 

Al  desviar  la  vista  de  esta  bella  fachada  románica  para 
fijarla  en  el  cuerpo  de  edificio  que  en  el  lado  izquierdo  forma 
con  ella  ángulo  recto,  la  decoración  cambia  completamente,  y 
€l  observador  se  halla  ante  una  obra  del  Renacimiento,  cuya 
exornación  no  puede  desdecir  más  de  la  de  la  referida  fachada. 
No  quiere  decir  esto  que  carezca  de  mérito  esta  parte  de  la  fá- 
brica: antes  al  contrario,  es  digna  de  la  atención  del  hombre 
estudioso,  especialmente  el  remate,  formado  por  elegantísima 
crestería  de  estilo  plateresco,  cortada  por  pináculos  ojivales,  de 
donde  cabe  inferir  que  esta  obra  debe  acaso  remontarse  al  rei- 
nado de  los  Reyes  Católicos,  época  en  que  el  estilo  ojival  iba 
cediendo  paso  á  otro  nuevo,  bien  que  poniendo  en  contribución 
algunos  de  sus  elementos  para  exornarle.  Mas,  excepción  he- 
cha de  la  citada  crestería,  la  fachada  que  estamos  examinando 
es  de  puro  estilo  del  Renacimiento,  constando  su  planta  baja 
de  un  ventanaje  adintelado,  con  jambas,  frontón  triangular 
y  grifos  en  las  acroteras,  y  la  planta  superior  de  un  balconaje 
de  arcos  de  medio  punto,  cartelas  en  la  clave  y  medallones  en 
las  enjutas. 

El  muro  de  la  derecha,  que  forma  ángulo  con  la  fachada 
meridional,  pertenece  á  la  Torre  del  reloj,  así  llamada  por  el 
grandioso  cuyas  cuatro  esferas  exornan  los  cuatro  lados  de  la 
dicha  torre,  que  es  la  más  esbelta  y  elegante  de  la  basílica. 
Como  las  que  se  alzan  á  los  costados  de  la  imafronte,  consta  de 
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tres  cuerpos,  el  inferior  ojival,  coronado  de  almenas,  á  moda 
de  castillo  en  la  Edad  Media,  y  hoy  de  una  balaustrada,  donde 
se  hallan  las  esferas,  y  los  dos  restantes  modernos,  de  estila 
plateresco,  con  resabios  de  barroquismo.  La  exornación  del  pri- 
mero redúcese  á  unos  contrafuertes  que  arrancando  de  la  ter- 
cera mitad  de  su  altura,  cargan  sobre  repisas  en  forma  de  ca- 
piteles, ostentándose  en  los  entrepaños  de  los  tres  del  centro,, 
nichos  de  arco  de  medio  punto  sobre  delgadas  columnillas  ada- 
sadas; ornamentación  sencilla,,  á  diferencia  de  la  de  las  obras 
hechas  posteriormente  en  esta  torre,  cuyos  cuatro  templetes  á 
torrecillas,  situados  en  los  ángulos  de  los  cuerpos  superiores 
(separados  entre  sí  y  del  primer  cuerpo  por  un  cornisamento), 
las  grandes  cartelas  que  sirven  de  simulado  apoyo  á  las  esfe- 
ras,  los  intercolumnios  de  las  pareadas  pilastras  conrintias  que 
flanquean  las  ventanas,  la  clave  y  enjutas  de  los  arcos,  la  ele- 
gante  cúpula,  asi  como  la  arcada  que  la  sostiene,  todo,  en  fin, 
está  profusamente  y  no  con  mal  gusto  decorado. 

Al  penetrar  en  el  interior  del  templo,  obsérvase  desde  luéga 
que  su  planta  forma  una  cruz  latina,  que  tiene  98  metros  de 
largo  desde  el  testero  á  la  imafronte  y  64  de  un  extremo  á 
otro  de*  los  brazos  del  crucero.  La  cabecera  se  halla  sobre  el 
lugar  donde  dicen  descubrió  Teodomiro  los  restos  del  Apóstol, 
y  bajo  los  pies  construyó  el  maestro  Mateo,  como  queda  dicho, 
la  capilla  subterránea,  vulgarmente  Catedral  vieja. 

La  nave  central  mide  cerca  de  nueve  metros  de  anchura  y 
está  cerrada  por  bóvedas  de  cañón,  que  voltean  sobre  colum- 
nas adosadas  á  los  muros.  Los  arcos  que  determinan  la  línea 
divisoria  de  las  naves  son  peraltados,  y  descansan  sobre  co- 
lumnas románicas  de  capiteles  variadísimos,  generalmente 
historiados,  adheridas  á  fortísimos  machones.  Un  trozo  de  cor- 
nisamento separa  los  capiteles  de  los  mencionados  arcos,  que 
no  ostentan  otro  adorno  que  el  necesario  dovelaje,  á  pesar  de 
lo  cual,  y  no  obstante  la  sencillez  de  las  bóvedas  que  cierran 
la  nave,  el  artista  supo  comunicar  al  conjunto,  como  anterior- 
mente queda  manifestado,  elegancia  y  esbeltez,  tanto  más  dig- 
nas de  encomio,  cuanto  que  no  son  exigibles  en  una  obra  ro- 
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mánica,  pesada  de  ordinario,  por  que  asi  lo  requerían  de  con- 
suno la  naturaleza  de  éste  género  de  construcciones,  y  las 
especialísimas  circunstancias  porque  atravesaba  la  Cristiandad 
en  épocas  tan  calamitosas. 

Sobre  las  arcadas  laterales  corre  otra  de  arcos  de  medio 
punto,  cada  uno  de  los  cuales  cobija  su  respectiva  ventana 
ajimezada  de  arco  peraltado,  cuyos  arranques  exteriores  se 
apoyan  en  medias  columnas  empotradas  en  los  muros,  que  sir- 
ven de  jambas  al  arco  envolvente,  al  paso  que  los  interiores 
cargan  sobre  pareadas  columnas  exentas.  Este  elegantísisimo 
balconaje,  no  há  mucho  afeado  por  pésima  balaustrada  que  no 
sé  quién  tuvo  la  desdichada  ocurrencia  de  colocar  allí,  pero 
que  fué  suprimida  con  muy  buen  acierto  por  el  actual  Arzo- 
bispo, pertenece  á  la  larga  galería  ó  triforio,  de  estilo  romá- 
nico con  reminiscencias  de  bizantino,  que  da  vuelta  completa 
á  la  cruz  de  la  fábrica. 

Las  naves  laterales,  cuya  latitud  y  altura  son  inforiores  á 
las  de  la  central,  están  cubiertas  por  bóvedas  de  arista,  cru- 
zadas de  trecho  en  trecho  por  peraltados  arcos,  que  de  un  lado 
se  apoyan  en  los  gruesos  pilares  que  ya  conocemos,  y  de 
otro  en  columnas  adosadas  al  muro.  Á  cierta  altura  de  éste 
corre  una  imposta,  y  sobre  ella  hay  una  serie  de  ventanas, 
provistas  de  su  correspondiente  vano  en  la  nave  de  lá  izquier- 
da, pero  tapiadas  en  la  de  la  derecha,  por  efecto  de  las  cons- 
trucciones hechas  posteriormente  en  esta  parte  de  la  basílica , 
donde  tantas  capillas  se  han  ido  agregando  en  diferentes  épo- 
cas. Relativamente  á  los  tres  compartimientos  en  que  se  divi- 
den los  dos  brazos  del  crucero,  tienen  idéntica  disposición  á 
los  del  cuerpo  principal. 

En  el  punto  de  intersección  del  crucero  y  de  la  nave  cen- 
tral elévase,  cual  acontece  en  todos  los  templos,  la  elegantí- 
sima cúpula  ó  cimborrio,  de  estilo  ojival  terciario,  cuajado  de 
bien  trazados  nervios,  ostentando  en  el  centro  el  ojo  del  que 
todo  lo  ve,  circunscrito  en  un  triángulo.  Descansa  sobre 
tambor  de  forma  poligonal,  en  cuyos  muros  hay  practica- 
das rasgadas  fenestras  con  vidriería  de  colores.  La  balaustrada 


554  REVISTA  DE  ESPAÑA 

€stá  sostenida  por  grandes  repisas  de  figuras  humanas  en 
actitud  de  forcejear,  á  causa  del  gran  peso  que  gravita  sobre 
sus  hombros,  y  por  bajo  de  las  pechinas  voltean  los  majes- 
tuosos arcos  torales  sobre  que  descansa  toda  esta  parte  del 
edificio. 

Entrando  ya  en  algunas  particularidades  importantes,  las 
más  dignas  de  mención  de  entre  las  mil  que  ofrece  tan  mag- 
nifica fábrica,  pues  la  rapidez  con  que  hube  de  tomar  estos 
apuntes  no  me  permite  hacer  otra  cosa,  el  método  exige  que 
empiece  esta  ligerísima  excursión  por  los  pies  del  templo,  ni 
más  ni  menos  que  si  la  puerta  de  ingreso  de  la  fachada  princi- 
pal me  permitiese  la  entrada  y  pudiera  comenzar  por  el  ex- 
tremo Occidente  mis  observaciones  arqueológicas. 

Al  salvar  el  dintel,  un  espectáculo  verdaderamente  gran- 
dioso se  ofrece  á  la  vista  del  observador.  Ya  se  comprenderá 
que  aludo  al  magnifico  Pórtico  de  la  Gloria,  á  ese  monumento 
imperecedero,  sublime  parto  de  la  poderosa  fantasía  de  un  ar- 
tista, que  supo  esculpir  con  indestructibles  caracteres  de  pie- 
dra y  marmol  su  ilustre  nombre,  trasmitiéndolo  rodeado  de 
esa  brillante  aureola  que  sólo  circunda  á  los  genios  al  través 
de  las  edades  y  de  las  generaciones.  El  maestro  Mateo  se  pro- 
puso construir  un  modelo  acabado  de  arquitectura  é  iconogra- 
fía, y  ciertamente  que  el  éxito  superó  á  sus  esfuerzos.  Nadie 
que  sienta  latir  su  seno  á  impulsos  del  sentimiento  estético, 
dejará  de  extasiarse  ante  tan  peregrina  obra,  donde  no  se  sabe 
qué  admirar  más,  si  la  belleza  plástica  de  la  rica  ornamenta- 
ción que  la  avalora,  ó  el  simbolismo  de  aquellas  inimitables  fi- 
guras, cuyos  rostros,  cuyas  actitudes,  cuyo  colorido,  revelan 
con  una  verdad,  y  hasta  pudiéramos  decir  con  una  elocuencia 
admirable,  los  más  encontrados  sentimientos.  El  Pórtico  de  la 
Gloria  es  la  joya  más  valiosa  que  encierra  la  basílica  de  San- 
tiago. Como  colección  iconográfica,  es  la  primera  del  mundo; 
como  monumento  arqueológico,  apenas  habrá  en  su  género 
otro  que  le  supere.  Al  contemplarlo,  nadie  podrá  imaginarse 
que  se  halla  ante  una  obra  románico-ojival  del  siglo  xii,  época 
de  barbarie  en  que  el  predominio  de  la  fuerza  bruta  de  una 
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parte,  y  el  fanatismo  religioso  de  otra,  eran  escollos  que  impo- 
sibilitaban el  desarrollo  de  la  razón  y  el  libre  vuelo  de  la 
fantasía. 

Es  preciso  trasladarse  con  la  imaginación  á  aquellos  desdi- 
chados tiempos,  para  comprender  el  subido  mérito  de  la  obra 
que  nos  ocupa.  Destruida  la  severa  unidad  del  mundo  romano, 
que  el  ilustre  hijo  de  Pipino  había  conseguido,  aunque  momen- 
táneamente restaurar;  roto  en  mil  pedazos,  merced  á  la  ten- 
dencia general  de  la  época,  unida  a  las  invasiones  de  nuevas 
razas  bárbaras,  el  segundo  imperio  de  Occidente,  cuyos  restos 
dispersos  pugnaban  en  vano  por  constituirse  en  estado  y  go- 
bierno; fracasadas  las  generosas  tentativas  de  renovación  artís- 
tica y  literaria  intentada  por  Carlo-Magno  y  desenvuelta  con 
más  elevación  de  miras  por  su  nieto  Carlos  el  Calvo,  la  Europa 
era  imagen  del  caos  y  de  la  anarquía.  Los  normandos  invadían 
el  Occidente,  los  slavos  se  arrojaban  sobre  el  Oriente,  los  sa- 
rracenos sembraban  el  terror  por  los  mares  del  Mediodía.  El 
hambre,  la  peste,  la  mortandad  eran  tan  grandes,  que  llegó  á 
generalizarse  la  creencia  de  que  ¡en  el  año  1.000  tendría  lugar 
el  fin  del  mundo.  En  este  estado  de  cosas,  ni  la  ciencia  ni 
el  arte  debían  producir  granados  frutos.  La  primera  apenas 
pudo  refugiarse  en  los  monasterios,  donde  brillaba  con  luz 
opaca  y  despedía  melancóhcos  resplandores;  la  segunda  arri- 
mábase también  á  la  Iglesia,  porque  la  idea  rehgiosa  era  la 
única  que  encontró  una  tabla  de  salvación  en  medio  de  tan 
espantoso  naufragio.  Por  eso  el  arte  venía  á  reflejar,  no  sólo  el 
general  retroceso  de  la  época,  dado  que  existe  cierto  parale- 
lismo en  el  respectivo  desarrollo  de  las  facultades  del  espíritu, 
bien  que  algún  hecho  aislado  parezca  demostrar  lo  contrario, 
sino  también  y  principalmente  el  concepto  religioso,  excesiva- 
mente espiritualista  y  místico  de  aquellas  edades.  De  aquí  lo 
grosero  de  la  ornamentación  y  la  pesadez  de  las  formas  de 
los  templos  románicos;  de  aquí  la  sensible  decadencia  del  arte 
escultórico,  claramente  manifestado  en  aquellos  rostros  sin  ex- 
presión, en  aquellos  paños  sin  movimiento,  en  aquellas  actitu- 
des ridiculas,  en  aquellas  mejillas  decoloradas  y  enjutas,  que 
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parecen  reflejar,  si  es  que  pueden  reflejar  algo,  el  ascetismo 
cristiano  y  los  espantables  terrores  de  la  época  milenaria. 

Nada  de  esto  se  observa  en  el  Pórtico  de  la  Gloria.  Diriase 
que  el  maestro  Mateo  habia  tratado  de  desorientar  á  los  veni- 
deros, construyendo  en  pleno  Renacimiento  artístico  una  obra 
románica  á  imitación  de  las  que  nos  ha  legado  la  época  feudal, 
bien  que  depurándola  de  los  defectos  propios  de  tan  bárbaro  es- 
tilo. Aquellas  elegantes  bóvedas  de  arista,  con  sus  bien  senti- 
dos nervios  y  magníficos  rosetones;  aquellos  graciosos  arcos 
de  archivoltas,  ricas  en  selecta  ornamentación;  aquellos  haces 
de  esbeltas  columnas,  ora  sencillas,  pero  con  una  sencillez  ele- 
gante, ora  cuajadas  de  figuras  simbólicas  que  nada  dejan  que 
desear  en  cuanto  á  la  delicadeza  y  perfección  de  sus  lineas; 
aquellos  historiados  capiteles,  que  ofrecen  al  observador  los 
más  variados  é  interesantes  pasajes;  aquellas  imágenes  de  re- 
lieve, con  sus  movidos  paños,  sus  esbeltas  actitudes,  sus  rostros 
animados  y  expresivos,  su  incomparable  colorido,  que  ha  desa- 
fiado las  iras  del  tiempo,  conservando  la  misma  frescura  que 
tuvieran  cuando  salieron  de  manos  del  artista,  todo  parece  re- 
velar más  granadas  edades,  en  que  el  arte,  lo  mismo  que  la 
ciencia,  rompían  las  fuertes  ligaduras  que  embargaban  sus  li- 
bérrimos movimientos.  El  Pórtico  de  la  Gloria  es  un  anacronis- 
mo, pero  un  anacronismo  que  honra  á  su  autor,  quien  no  rin- 
diendo parias  á  las  preocupaciones  reinantes  y  al  misticismo 
anti-estético  de  su  tiempo,  levantó  un  monumento  digno  por 
todos  conceptos  de  figurar  en  otras  edades  y  de  ser  admirado 
como  lo  es  hoy  por  más  ilustradas  generaciones.  Bien  puede 
vanagloriarse  Santiago  de  poseer  en  su  basílica  ese  sublime 
poema  que,  como  el  del  Dante,  canta  con  estro  inimitable  la 
bienaventuranza  de  los  justos,  la  resignada  expiación  de  los 
que  tienen  que  purificar  sus  almas  antes  de  pisar  los  umbrales 
déla  mansión  divinti  y  las  eternas  torturas  que  el  reprobo  ex- 
perimenta en  los  antros  tenebrosos  del  infierno. 

El  Pórtico  de  la  Gloria,  nombre  que  debiera  sustituirse  por 
el  de  la  Eternidad,  pues  no  sólo  representa  la  Gloria,  sino  tam- 
bién el  Purgatorio,  el  Limbo  y  el  Infierno,  tiene  figura  rectan- 
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guiar  y  ocupa  toda  la  extensión  de  las  tres  naves,  correspon- 
diendo á  las  mismas  sus  tres  compartimientos,  separados  por 
dos  arcos  ojivales,  que  se  apoyan  de  una  parte  en  los  macho- 
nes del  lado  oriental,  y  de  otra  en  columnas  arrimadas  ai  muro 
occidental,  ó  sea  al  de  la  imafronte.  Cubren  estos  tres  compar- 
timientos otras  tantas  bóvedas  de  arista,  cruzadas  diagonal- 
mente  por  gruesos  toros  ó  nervios,  que  ostentan  en  la  bóveda 
del  centro  bien  sentidas  rosetas. 

En  el  lado  de  Oriente,  que  es  el  más  notable  del  Pórtico, 
ábrese  una  como  arcada  triunfal,  compuesta  de  tres  arcos  de 
medio  punto,  más  espacioso  y  elevado  el  del  centro  que  los  late- 
rales. Aquél  es  ajimezado,  haciendo  de  parteluz  un  haz  de  cinco 
columnas  de  lisos  fustes,  al  que  está  adosada  otra  preciosa  co- 
lumnita  de  la  mitad  de  altura,  que  sirve  de  pedestal  á  la  imagen 
del  Apóstol.  Éste  se  halla  sentado  en  un  trono,  y  bajo  sus  pies, 
que  descansan  en  una  repisa,  aparecen  dos  leones,  significando 
quizás  que  el  Santo  Apóstol  reina  en  España  y  que  los  destinos 
de  esta  nación  dependen  de  su  soberana  voluntad.  La  cabeza 
de  Santiago  llega  al  capitel  general,  donde  el  maestro  Mateo 
hizo  alarde  de  su  rica  fantasía,  esculpiendo  con  rara  habilidad 
numerosas  y  diminutas  figuras,  que  representan,  entre  otros 
pasajes,  las  tres  tentaciones  que  sufrió  Jesucristo  del  espíritu 
maligno.  Tanto  éste  como  el  Salvador  tienen  en  sus  manos  un 
pergamino  con  la  respectiva  inscripción,  donde  se  leen  las  fa- 
laces promesas  del  ángel  caído  y  la  concisa  y  enérgica  res- 
puesta que  opuso  el  Divino  Maestro  á  sus  tentadoras  palabras. 

No  menos  valiosa  es  la  rica  labor  de  la  columnilla  sobre  que 
carga  la  estatua  de  Santiago,  en  cuyo  fuste,  y  entre  el  ramaje  de 
un  frondoso  árbol,  se  ven  las  imágenes  de  los  patriarcas  y  de 
los  profetas,  inclusa  la  del  rey  David,  tañendo  el  arpa,  á  cuya 
circunstancia  debe  el  nombre  de  árhol  de  Batid  con  que  se  co- 
noce esta  columna.  Domina  á  todas  la  imagen  de  la  Virgen,  y 
en  el  capitel  está  representada  la  augusta  Trinidad,  ocupando 
el  abaco  la  tercera  persona. 

En  el  zócalo  del  ajimez,  un  hombre  echado  de  bruces  y  como 
aplastado  por  el  enorme  peso  que  gravita  sobre  sus  espaldas, 
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abraza  á  dos  espantosos  leones  que  con  la  boca  abierta  se  ha- 
llan á  sus  costados,  mientras  que  en  el  lado  opuesto,  y  miran- 
do hacia  la  nave,  hay  una  estatua  orante,  que  representa  al 
maestro  Mateo,  autor  de  tanta  maravilla,  estatua  que  ocupó 
primitivamente  un  lugar  entre  los  miradores  de  la  región  ce- 
leste, y  que  posteriormente  fué  trasladada  al  pie  del  parteluz, 
porque  su  presencia  entre  los  bienaventurados  significaba  una 
profanación.  Pero  el  vulgo,  menos  escrupuloso  que  las  autori- 
dades eclesiásticas,  ha  canonizado  al  célebre  arquitecto  con  el 
nombre  de  Santo  dos  croques,  ó  santo  de  los  chichones,  por  ase- 
mejarse á  éstos  los  circuios  que  aparecen  en  su  cabeza  á  modo 
de  pelo  crespo  ó  ensortijado;  y  como  si  esta  canonización 
no  fuera  suficiente,  se  le  han  atribuido  poderes  milagrosos, 
hasta  el  punto  de  verse  con  frecuencia  á  las  madres  haciendo 
chocar  fuertemente  contra  los  croques  del  arquitecto  las  tier- 
nas cabezas  de  sus  hijos,  ya  para  la  curación  de  alguna  do- 
lencia que  pueda  aquejar  á  este  órgano,  ya  para  que  el  santo 
infunda  en  el  cerebro  del  niño  un  rayo  de  su  poderosa  inteli- 
gencia. 

El  arco  del  centro  es  símbolo  de  la  Gloria.  En  el  magnífico 
tímpano,  y  á  plomo  de  la  columna  de  ajimez,  destácase  la 
gran  estatua  del  Salvador,  sentado  en  un  trono  y  en  actitud  de 
enseñar  sus  divinas  llagas,  ocupando  todo  el  espacio  restante 
una  multitud  de  figuras  de  bienaventurados,  en  cuyos  rostros 
se  ven  claramente  las  inefables  delicias  del  lugar  donde  moran 
los  elegidos.  Muclios  de  ellos  tienen  rollos  en  las  manos;  otros, 
que  deben  ser  los  mártires,  coronas  en  la  cabeza;  y  algunos, 
que  quizás  sean  los  que  recientemente  han  ingresado  en  la  casa 
divina,  las  reciben  de  manos  de  los  ángeles,  que  en  número 
bastante  considerable  exornan  tan  precioso  tímpano.  Angeles 
hay  asimismo  en  los  cavetos  que  forman  las  jambas  en  sus  ex- 
tremidades superiores,  sirviendo  de  apoyo  al  dintel;  al  paso 
que  en  la  rica  archivolta,  obra  maestra  que  bastaría  sola  á  in- 
mortalizar un  nombre,  están  adheridas  24  imágenes,  que  re  - 
presentan  los  24  hombres  justos  de  que  habla  el  Apocalipsis  y 
en  actitud  de  tañer  diversos  instrumentos,  como  si  entonaran 
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alabanzas  á  la  Divinidad  acompañando  sus  cánticos  con  los 
sublimes  acordes  de  la  música. 

Todo  es  allí  sorprendente:  lo  mismo  los  horribles  animales 
y  monstruos  deformes  que  asoman  sus  espantosas  cabezas  por 
bajo  de  los  pilares,  sirviéndoles  de  zócalo,  como  los  historiados 
capiteles  de  sus  columnas,  que  arrimadas  á  los  codillos  de  las 
jambas,  están  distribuidas  en  dos  órdenes  superpuestos,  mere- 
ciendo especial  mención  las  dos  inferiores  más  próximas  al  va- 
no, que  son  de  mármol  y  de  un  trabajo  delicado  y  admirable. 

Los  fustes  de  las  columnas  superiores  están  ocultos  por  las 
estatuas  de  los  Profetas  y  de  los  Apóstoles,  primorosamente  la- 
bradas, ocupando  las  primeras  el  lugar  de  la  izquierda  y  las 
segundas  el  de  la  derecha.  Una  de  las  más  notables  es  sin  duda 
la  imagen  del  profeta  Daniel,  joven,  hermoso,  de  risueña  faz  y 
sonrosadas  mejillas,  como  indicando  la  celestial  alegría  de  que 
estaba  poseído,  por  cuya  causa,  unida  á  la  cincunstancia  de  di- 
rigir sus  miradas  algún  tanto  picarescas  hacia  el  muro  de  la 
imafronte  donde  arrimada  al  fuste  de  una  columna  hay  la  ima- 
gen de  una  pudorosa  virgen  de  peregrina  belleza  y  levantado 
seno,  dióse  en  afirmar  que  el  Santo  Profeta  fijábase  más  de  lo 
conveniente  y  con  no  fingida  fruición  en  las  esculturales  for- 
mas de  la  virgen,  rumores  absurdos  que  fueron,  sin  embargo, 
tomados  en  consideración  por  la  autoridad  competente,  hasta 
el  punto  de  disponer  ésta  una  como  amputación  de  ciertas  pro- 
tuberancias de  la  imagen.  Ignoramos  quién  fué  el  autor  de  se- 
mejante hazaña. 

Así  como  la  portada  del  centro  simboliza  la  Gloria,  la  de  la 
derecha  representa  el  Purgatorio,  la  mitad  más  próxima  al  arco 
principal,  y  el  Infierno  la  mitad  opuesta.  Patentízanlo  sin  gé- 
nero alguno  de  duda  las  ánimas  de  la  archivolta,  que  ora  son 
conducidas  por  ángeles  á  la  Gloria,  ora  aguardan  con  santa 
resignación  la  hora  de  su  suprema  felicidad,  al  paso  que  otras 
expresan  bien  á  las  claras  sus  horribles  padecimientos  al  ser 
cruelmente  mutiladas  y  devoradas  por  reptiles  nauseabundos, 
monstruos  espantables  y  espíritus  malignos. 

La  portada  de  la  izquierda  es  imagen  del  Limbo,  y  en  su 
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archivolta  están  adheridas  dos  hileras  de  figuras  superpues- 
tas, que  representan  asimismo  ánimas,  conducidas  algunas  de 
ellas  al  Paraiso  por  espíritus  angélicos.  La  disposición  de  am- 
bos arcos  laterales  se  diferencia  no  poco  de  la  del  principal. 
Carecen  de  ajimez,  teniendo  un  solo  vano,  no  son  de  medio 
punto,  sino  ligeramente  peraltados,  j  en  los  codillos  de  las 
jambas  hay  dos  órdenes  de  pareadas  columnas  con  sus  corres- 
pondientes estatuas,  que  cubren  los  fustes  de  las  columnillas 
superiores.  Algunos  de  los  ángeles  que  conducen  ánimas  á  la 
mansión  divina,  cargan  sobre  las  columnas  divisorias  de  la 
Gloria,  Limbo  y  Purgatorio.  Ángeles  hay  también  tocando  la 
fatídica  trompeta  del  Juicio  final  en  los  cuatro  ángulos  del 
Pórtico,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  los  arranques  de  los  nervios 
que  cruzan  las  bóvedas;  otros  ángeles  sobre  las  columnas  ad- 
heridas al  muro  interior  de  la  imafronte,  separando  las  tres 
puertas  de  ingreso  que  dan  acceso  al  templo,  y  diferentes  esta- 
tuas de  santos  en  los  fustes,  de  un  orden  superpuesto  de  colum- 
nas, que  decoran  el  referido  muro. 

Del  Pórtico  de  la  Gloria,  y  salvando  su  arco  ajimezado,  se 
halla  el  observador  bajo  las  elevadas  bóvedas  de  la  nave  cen- 
tral. ¡Qué  contraste  entre  la  sublime  producción  del  maestro 
Mateo  y  los  churriguerescos  aditamentos  que  tanto  han  afeado 
la  monumental  basílica!  Inconcebible  parece  que  el  mal  gusto 
de  las  dos  pasadas  centurias  trastornase  los  cerebros  hasta 
el  extremo  de  deslustrar  magníficas  obras  de  arte  con  horri- 
bles pegotes,  ni  más  ni  menos  que  si  á  un  elegante  pren- 
dido se  añadiesen  remiendos  de  paño  burdo  ó  de  tosca  per- 
calina. 

El  primer  objeto  que  se  ofrece  á  la  vista  es  el  altar  del  tras- 
coro,  de  estilo  por  lo  pésimo  inclasificable,  altar  consagrado  á 
la  Soledad,  en  cuyo  retablo  hay  una  hornacina  con  la  imagen 
de  la  Virgen,  de  muy  mal  gusto,  así  como  las  de  los  ángeles 
que  decoran  los  fustes  de  las  pilastras,  las  enjutas  y  la  clave 
del  arco.  Y  como  si  esto  no  fuera  suficiente,  se  hizo  alarde  de 
un  desprecio  profundo  de  la  unidad,  tan  necesaria  en  toda  pro- 
ducción artística,  circunvalando  el  referido  trascoro  con  un 
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enverjado  ojival,  que  también  ignoro  quién  tuvo  la  humorada 
de  colocar  allí. 

Viene  después  el  coro,  situado  en  el  centro  de  la  iglesia, 
cuyas  paredes  exteriores  acusan  asimismo  decadencia,  y  cuyo 
interior  está  enriquecido  por  elegante  sillería  y  dos  magníficos 
órganos.  Del  coro,  y  por  un  pasadizo  cerrado  por  balaustres  do 
bronce,  se  pasa  al  santuario,  aislado  del  ábside  por  desdichado 
muro,  y  donde  se  eleva  la  gigantesca  mole  del  baldaquino  que, 
sostenido  por  angelotes,  cobija  la  imagen  del  Apóstol,  sentado 
en  un  sillón  y  vestido  con  rico  manto  de  plata.  No  deja  de  ser 
imponente  y  hasta  grandioso  el  conjunto  del  altar,  si  es  que 
cabe  grandiosidad  allí  donde  campea  sin  rivales  el  más  estra- 
gado churriguerismo  bien  patente  en  aquellas  columnas  salo- 
mónicas y  en  el  enjambre  de  pintarrajadas  estatuas  que  deco- 
ran el  mencionado  baldaquino.  Magníficas  lámparas  de  plata 
alumbran  el  santuario,  y  á  ambos  lados  de  su  ingreso  hay  dos 
pulpitos  del  Renacimiento  decorados  con  profusión  y  gusto. 

En  el  presbiterio  se  halla  el  lugar  donde  aparecieron  los 
restos  del  Apóstol,  depositados  actualmente  en  la  cripta,  bajo 
la  capilla  mayor,  y  á  la  que  se  desciende  por  una  pequeña  es- 
calinata. Según  el  parecer  de  entendidos  arqueólogos,  es  la 
cripta  un  edificio  antiquísimo,  como  parece  mostrarlo  el  estado 
de  sus  materiales,  en  los  que  aún  se  descubren  señales  de  cal- 
cinación, resultado,  según  parece,  de  un  incendio,  que  se  hace 
remontar  á  la  época  en  que  el  hagib  de  Hixém  II  redujo  á  es- 
combros la  basílica  compostelana. 

Volviendo  al  Pórtico  de  la  Gloria,  punto  de  partida  de  nues- 
tra rapidísima  excursión,  para  dar  desde  aquí  la  vuelta  com- 
pleta á  la  cruz  de  la  fábrica,  y  avanzando  por  la  nave  lateral 
derecha,  vése  adherido  al  muro  un  retablo  moderno  de  escaso 
mérito,  y  á  continuación  una  puerta  tapiada  de  estilo  del  Re- 
nacimiento, cobijada  por  arco  de  medio  punto,  pilastras  adosa- 
das y  cornisamento  con  frontón  triangular.  Más  al  Oriente,  una 
puerta  moderna  da  acceso  á  una  estancia  rectangular,  que 
contiene  varios  confesionarios,  donde  se  abre  otro  ingreso  adin- 
telado, con  exornación  plateresca,  que  da  paso  á  la  Cajñlla  da. 
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las  Telic[%das,  una  de  las  más  dignas  de  ser  detenidamente  exa- 
minadas por  el  viajero.  El  nombre  de  esta  capilla  se  debe  á  laf>- 
numerosas  reliquias  allí  depositadas,  entre  las  que  figuran  la 
cabeza  de  Santiago  el  Menor  dentro  de  una  efigie  del  Santo, 
una  espina  de  la  corona  que  ciñó  las  sienes  del  Salvador,  una 
gota  de  sangre  de  Jesucristo,  y  tantas  y  tantas  otras  que 
sería  prolijo  enumerar,  encerradas  todas  en  urnas  y  relicarios. 
Admírase  también  allí  una  cruz  de  estilo  latino-bizantino  re- 
galada por  Alfonso  III,  y  varios  cuadros  de  mérito  artístico,, 
siendo  igualmente  dignos  de  mencionarse,  entre  los  objetos 
que  existen  en  este  recinto,  cinco  sepulcros  reales,  todos  con 
estatuas  yacentes. 

En  el  brazo  derecho  del  crucero  están  practicadas  en  el 
muro  occidental  dos  puertas,  ambas  del  Renacimiento,  que  dart 
ingreso  á  la  sacristía  y  al  claustro  respectivamente.  La  pri- 
mera nada  tiene  de  particular  y  es  harto  modesta  para  tan  so- 
berbia  basílica.  No  así  el  claustro,  ejemplar  valioso  de  estila 
de  transición  ojivo-renacimiento  y  una  de  las  más  ricas  joyas 
de  la  catedral  compostelana.  Nada  más  bello,  en  efecto,  que 
aquellas  elegantes  bóvedas  de  arista,  aquellos  nervios  que,- 
arrancando  de  las  impostas  empotradas  en  el  muro,  se  bifur- 
can por  su  periferia  formando  caprichosa  tracería,  aquellos  ar- 
cos, ora  de  medio  punto,  ora  ojivales,  flanqueados  por  gallar- 
dos pináculos  que  cargan  sobre  pedestales,  y,  en  fin,  aquella 
preciosa  crestería  ojival,  cortada  de  trecho  en  trecho  por  fili- 
granadas  agujas  del  mismo  estilo.  Hasta  el  plateresco  friso  que 
corre  á  lo  largo  del  muro  y  hacia  la  mitad  de  su  altura,  no  deja 
de  formar,  á  pesar  de  su  diferente  estilo,  armonioso  conjunto 
con  el  resto  de  la  fábrica,  dado  que  los  elementos  platerescos 
se  combinan  hasta  cierto  punto  bien  con  los  ojivales  terciarios. 

Del  claustro  se  pasa  á  la  antesala  capitular  con  destino  á 
biblioteca,  en  cuyo  artesonado  está  reproducida  la  historia  dé- 
la traslación  á  Compostela  de  los  restos  de  Santiago.  Sigue  á 
este  departamento  la  sala  capitular,  cerrada  por  una  bóveda 
plana,  cuyo  churrigueresco  artesonado  no  dejaría  de  producir 
buen  efecto  si  no  estuviese  bárbaramente  cubierto  de  cal;  otra 
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proeza  que  añadir  á  las  varias  que  vamos  consignando.  Guár- 
danse,  entre  otros  objetos,  en  dicha  sala,  el  tantas  veces  citado 
loia-Ju7neiro,  varios  magníficos  tapices,  una  mesa  del  si- 
glo XVII,  de  gusto  barroco,  y  dos  lindos  cuadros,  que  repre- 
sentan la  conversión  de  San  Pablo  y  Jesucristo  conducido  por 
los  judíos  después  de  haber  oído  su  sentencia. 

Volviendo  al  brazo  derecho  del  crucero,  vése  en  el  muro 
oriental  un  sepulcro  de  estilo  restaurado,  con  estatua  yacente, 
bajo  arco  de  medio  punto  y  con  pareadas  columnas  sobre  que 
carga  sencillo  cornisamento.  Es,  á  no  dudarlo,  uno  de  los  se- 
pulcros más  clásicos  de  la  basílica.  Digna  también  de  consig- 
narse es  una  pila  de  agua  con  un  antiguo  bajo-relieve  de  estilo 
románico,  que  figura  á  Santiago  á  caballo  en  el  momento  de 
aparecerse  á  Ramiro  I  en  la  batalla  de  Clavijo.  En  el  extremo 
de  este  brazo  de  la  cruz  se  halla  la  ya  conocida  Puerta  de  las 
Platerías,  que  corresponde  á  la  fachada  meridional. 

El  ábside  es  la  parte  de  la  basílica  que  cuenta  con  mayor 
número  de  capillas.  La  primera  es  la  de  la  Virgen  del  Pilar, 
rica,  riquísima  por  sus  materiales,  pobre,  pobrísima  bajo  el 
punto  de  vista  artístico.  Ni  churrigueresca  puede  llamarse, 
porque  el  barroquismo  no  deja  de  obedecer  á  ciertas  leyes,  y 
allí  las  leyes  brillan  sólo  por  su  ausencia.  Sigue  á  esta  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  que  no  llama  tanto  la  atención 
como  la  del  Pilar,  y  que,  sin  embargo,  es  precioso  ejemplar  de 
estilo  ojival  terciario.  De  las  restantes  sólo  mencionaré  una  del 
Renacimiento,  otra  que  que  contiene  dos  sepulcros  románico- 
ojivales  del  siglo  xii,  á  juzgar  por  su  estilo,  y  una  tercera  que 
ostenta  en  su  interior  magnífico  sepulcro  del  Renacimiento, 
con  estatua  yacente,  arco  de  medio  punto  que  la  cobija,  co- 
lumnas corintias  adosadas,  cornisamento  y  medallones  en  la 
clave. 

Del  ábside  se  pasa  al  brazo  izquierdo  del  crucero,  en  cuyo^. 
extremo  se  abre  la  puerta  de  la  fachada  Norte,  dicha  de  las  ^a- 
laclierias,  ostentándose  á  ambos  lados  dos  sepulcros  con  esta- 
tuas yacentes.  De  las  capillas  que  existen  en  este  brazo,  la  que 
más  me  llamó  la  atención  fué  la  de  Santa  María  de  la  Cbrti- 
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cela,  con  curiosa  puerta  románica,  que  puede  remontarse  al 
siglo  XI  y  ofrece  á  la  consideración  del  arqueólogo  los  arcos 
de  medio  punto,  archivoltas  historiadas  y  columnas  de  capite- 
les de  follaje;  en  el  tímpano  la  Sacra  Familia  y  uno  de  los  Re- 
yes Magos  que  adora  al  niño  Jesús;  y  en  el  arranque  izquierdo 
del  arco  más  próximo  al  vano  los  otros  dos  Eeyes  que  se  en- 
caminan al  lugar  donde  está  el  Salvador,  después  de  haber 
dejado  sus  caballos  en  el  arranque  del  arco  del  centro.  Esta 
portada  representa,  pues,  la  Adoración  de  los  Reyes.  Cuanto 
al  interior,  lo  más  notable  que  contiene  es  un  sepulcro  con  es- 
tatua yacente  bajo  arco  apuntado,  una  antigua  imagen  del 
Salvador  en  el  Huerto,  y  frente  á  él  un  ángel  que  le  enseña  la 
copa  de  la  amargura. 

Finalmente,  al  recorrer  la  nave  lateral  izquierda,  hacia  el 
Pórtico  ele  la  Gloria^  vense  en  primer  término  dos  puertas  adin- 
teladas, que  dan  paso  á  la  capilla  de  la  Comunión  y  que  os- 
tentan encima  del  dintel  un  escudo  sostenido  por  ángeles,  es- 
píritus angélicos  en  el  extremo  superior  de  las  jambas  y  en- 
verjados de  estilo  ojival  flamígero.  Viene  después  una  capilla 
churrigueresca,  y  más  al  Occidente  otra  portada  de  arco  de 
medio  punto,  archivolta  exornada  de  querubines  y  bonitas  pi- 
lastras de  estilo  plateresco.  Posteriormente  se  tapió  tan  bella 
portada,  recargándose  lo  que  fué  el  vano  con  adornos  de  mal 
gusto;  y  para  colmo  de  calamidades  se  puso  un  remate,  cuyo 
autor  hubo  de  seguir  también  las  huellas  de  Churriguera. 

Ramón  L.  de  Vicuña. 


(Concluirá.) 


('La  Coruña,  Octubre  de  1885.) 


La  cuestión  electoral,  en  sus  varios  aspectos  de  extensión, 
ponderación  y  procedimiento,  puede  decirse  que  constituye 
hoy  el  problema  más  interesante  de  la  ciencia  política,  hasta 
un  punto  tal,  que  el  movimiento  observado,  no  sólo  en  Europa 
y  América,  sino  en  Oceanía,  en  el  estudio  de  los  diversos  puntos 
de  vista  que  ofrece  esta  materia,  el  inmenso  número  de  publi- 
caciones dadas  á  luz  sobre  este  particular,  las  sociedades  y 
ligas  formadas  para  coadyuvar  á  las  reformas  en  distintos  sen- 
tidos iniciadas,  no  tienen  ejemplo  en  la  historia  de  las  propa- 
gandas políticas. 

Síntesis  de  esta  activísima  labor,  ha  sido  la  Conferencia  in- 
ternacional celebrada  en  Amberes  y  exclusivamente  consagra- 
da al  estudio  de  la  cuestión  electoral  bajo  uno  de  sus  especia- 
les aspectos,  y  que  aun  presentándose  con  modestas  aparien- 
cias, dudamos  que  haya  otro  de  tanta  profundidad  y  de  resul- 
tados tan  trascendentales  y  decisivos.  A  dar  cuenta  de  este 
suceso  dedicamos  estas  líneas,  no  sin  decir  antes  algunas  pa- 
labras que  coloquen  al  lector  al  corriente  de  los  antecedentes 
del  Congreso. 

Los  sistemas  generalmente  en  vigor  hoy  en  materia  electo- 
ral, ora  las  votaciones  se  hagan  por  escrutinio  de  lista,  ora 
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por  colegios  uninominales,  ja  la  elección  sea  directa,  ja  lo  sea 
de  segundo  grado,  tienen,  por  razón  de  las  doctrinas  de  donde 
tomaron  origen,  un  concepto  común  erróneamente  enten- 
dido j  con  escasa  meditación  aplicado  á  puntos  donde  había 
de  producir  fatales  consecuencias.  Este  principio  es  el  de  la 
mayoHa  como  razón  presunta,  principio  que,  siendo  exacto  en 
el  fondo  é  indispensable  cuando  se  trata  de  dictar  los  acuer- 
dos ó  resoluciones  que  han  de  regir  un  pueblo,  ha  llegado  á 
ser,  por  la  indebida  extensión  que  se  le  ha  dado,  causa  de  un 
grave  trastorno  j  de  innumerables  dificultades  en  el  orden  po- 
lítico, j  más  concretamente  en  el  orden  electoral.  En  efecto; 
inspiradas  las  lejes  electorales  de  Europa  j  América  en  este 
concepto,  consideradas  las  majorías  dentro  de  cada  colegio 
como  todo,  j  las  minorías  como  nada,  han  podido  irse  obser- 
vando una  serie  de  fenómenos  que  no  pocas  veces  han  conmo- 
vido á  los  pueblos,  arrebatándoles  su  tranquihdad  j  que,  lla- 
mando poderosamente  la  atención  de  muchos  sabios,  han  pro- 
ducido estudios  interesantísimos  j  teorías  de  un  valor  cientí- 
fico inmenso. 

La  serie  de  estos  fenómenos,  que  revisten  los  caracteres  más 
diversos  j.  de  ordinario  una  gravedad  indiscutible,  es  muj 
grande,  j  circunscribiéndonos  á  los  más  principales,  podemos 
clasificarlos  de  este  modo:  fenómenos  observados  en  orden  á 
los  electores,  fenómenos  en  el  orden  á  las  consecuencias  polí- 
ticas j  fenómenos  en  orden  al  sistema  representativo. 

Los  fenómenos  en  orden  á  los  electores,  pueden  reducirse  á 
los  siguientes: 

I.*"  Que  reconociendo  la  lej  derecho  electoral  idéntico  á 
todos  los  electores,  unos  obtienen  representación  j  otros  no. 
Esta  grave  desigualdad  de  condiciones,  que  constituje  una 
gran  injusticia,  aun  en  el  caso  de  que  sean  pocos  los  electores 
que  quedan  sin  representar,  presenta  en  la  práctica  caracteres 
sumamente  marcados  de  gravedad;  porque  contándose  que  es 
mavoría  la  mitad  más  uno  j  minoría  la  mitad  menos  uno, 
puede  quedar  j'  queda  de  hecho  sin  representación  en  muchas 
ocasiones  la  mitad  del  cuerpo  electoral  de  cada  colegio.  Y  aún 
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liaj  más;  pues  los  sistemas  á  que  nos  referimos  hacen  posible, 
por  razón  de  las  combinaciones  á  que  se  prestan,  que  sea  una 
minoría  la  que  obtenga  todos  los  representantes  de  un  colegio, 
quedando  la  mayoría  absolutamente  huérfana  de  representa- 
ción. Así,  por  ejemplo,  en  las  elecciones  francesas  de  1881, 
2.354.000  electores  que  acudieron  á  las  urnas  quedaron  sin  re- 
presentación. En  Bélgica  (elecciones  de  1882)  sólo  en  doce  co- 
legios quedaron  sin  representación  21.483  votos.  En  Italia, 
^n  las  últimas  elecciones  de  1882,  hubo  en  solo  veintidós  co- 
legios 265.745  votos  inútiles,  en  cuanto  no  lograron  elegir 
ni  un  diputado,  siendo  de  notar  que  en  los  mismos  colegios 
los  68  diputados  que  resultaron  elegidos  no  sumaron  más 
que  242.078  sufragios,  es  decir,  que  fueron  elegidos  por  una 
minoría,  y  en  total  se  calculan  que  han  quedado  ineficaces  en 
todo  el  reino  1.495.591  votos,  lo  que  equivale  á  un  38,63 
por  100  de  los  votantes.  En  las  elecciones  francesas  que  aca- 
ban de  verificarse,  también  se  han  señalado  algunos  fenóme- 
nos de  esta  clase:  así  M.  Viellard  Migeon  fué  elegido  en  Bel- 
fort  por  7.737  votos,  habiendo  alcanzado  los  candidatos  derro- 
tados 22.381.  En  Eure,  en  la  primera  votación,  los  elegidos 
sumaron  182.405  votos  y  los  derrotados  284.359;  y  en  total  se 
calcula  que  de  los  8  millones  de  electores  que  han  acudido  á 
las  urnas,  3  millones  no  han  obtenido  representación.  Todo 
lo  cual  demuestra  que  un  gran  número  de  ciudadanos,  que 
algunas  veces  son  la  mayoría,  quedan  sin  representación,  á 
pesar  de  haber  hecho  legítimo  uso  de  su  derecho. 

2."^  Aun  entre  los  electores  que  logran  representación,  es 
notoria  y  de  gran  importancia  la  desigualdad  de  infiueucia  y 
de  poder  electoral  que  se  ha  observado.  En  España  ha  habido 
diputados  por  34  votos,  al  mismo  tiempo  que  otros  lo  eran  por 
16.000.  EcL  Inglaterra,  en  1874,  llegó  á  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes un  diputado  por  86  votos,  mientras  en  Manchester  un 
candidato  fué  vencido  con  18.700.  En  Francia  (elecciones  de 
1885)  han  sido  elegidos  en  Alger  y  Constantina  dos  diputados 
por  7.787  y  6.213  votos  respectivamente,  en  tanto  que  otros  en 
el  departamento  del  Sena  alcanzaron  272.650  sufragios.  Ahora 
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bien:  si  cada  representante  tiene  un  solo  voto,  es  claro  que 
cada  uno  de  los  electores  del  colegio  donde  triunfó  un  candi- 
dato por  34  votos  tiene  una  influencia  470  veces  mayor  que- 
cada  elector  de  los  que  eligieron  al  diputado  que  tuvo  16.000 
sufragios, y,  por  consiguiente,  una  intervenciónincuestionable- 
mente  más  eficaz  en  la  vida  política  y  en  el  poder  legislativo. 

S.""  Estos  sistemas  provocan  numerosas  abstenciones,  por- 
que los  electores,  convencidos,  ya  de  la  inutilidad  de  sus  esfuer- 
zos, ya  de  la  desigualdad  de  la  representación,  aun  en  el  caso 
de  obtenerla,  se  ven  constreñidos  é  impulsados  á  abandonar 
su  derecho.  En  las  elecciones  francesas  de  1881  sólo  acudieron 
á  las  urnas  6.806.000  electores,  es  decir,  el  68  por  100  del  cuer- 
po electoral.  En  Italia,  en  las  elecciones  de  1870, 1876,  1880  y  . 
1882,  acudieron  respectivamente  el  45,  59  y  61  por  100  de  lo& 
electores  inscritos.  En  el  Imperio  alemán,  en  1874,  votaron  62 
por  100,  y  en  1878,  64  por  100.  En  Bélgica,  en  1876,  votaron  el 
71  por  100,  y  en  1878  el  72  por  100.  La  gravedad  de  estas  abs- 
tenciones consiste:  de  una  parte,  en  que  muchas  de  ellas  no  son 
voluntarias,  sino  impuestas  por  el  convencimiento  de  la  inuti- 
lidad del  uso  del  derecho;  y  de  otra,  en  que  siendo  unos  lo& 
que  eligen  la  Cámara  y  todos  los  que  forman  el  país  y  la  opi- 
nión, se  producen  desacuerdos  frecuentísimos  entre  la  nación 
y  su  representación  parlamentaria. 

En  orden  á  las  consecuencias  políticas,  se  han  señalado  Ios- 
fenómenos  siguientes : 

1.°  Producen  estos  sistemas  un  gran  desasosiego  en  el 
país;  porque  á  pesar  de  formarse  mayorías  poderosas,  desapa-^ 
recen  como  apariciones  fantasmagóricas,  causando  las  inquie- 
tudes que  llevan  consigo  los  cambios  bruscos  y  radicales  de 
política.  Así,  por  ejemplo,  en  el  Consejo  nacional  de  Suiza, 
todos  los  diputados  de  Ginebra  fueron  radicales  en  1875  y  de- 
mócratas en  1878.  El  Gran  Consejo  del  Cantón  de  Ginebra  se- 
componía  en  1877  de  más  de  100  diputados,  todos  radicales; 
en  1879  fueron  todos  conservadores,  y  en  1880  nuevamente  ra- 
dicales, variando  así  profundamente  el  Consejo;  y  en  otros 
países  se  han  observado  casos  bastante  parecidos. 
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2.''  Pueden  dar  ocasión  estos  sistemas  á  confusiones  y  os- 
curidades que  merecen  ser  calificados  de  verdaderos  embrollos, 
por  lo  absurdo  de  sus  resultados.  Así,  por  ejemplo,  en  las  elec- 
ciones belgas  de  1884  pudo  notarse  que  en  Bruselas,  los  llama- 
dos independientes,  eligieron  los  16  diputados  en  10  de  Junio, 
sin  que  sus  contrarios  lograran  un  solo  representante;  pero 
un  mes  después  los  independientes  no  consiguieron  elegir  ni 
un  solo  senador,  siendo  los  ocho  que  corresponden  al  colegio 
designados  por  sus  contrarios.  Lo  mismo  aconteció  en  Gante, 
Verviers,  Soignies,  Ath  y  Philippeville,  con  lo  cual  los  elec- 
tores de  cada  uno  de  estos  colegios  enviaron  á  la  Alta  Cámara 
senadores  encargados  de  votar  en  contra,  y  destruir  la  obra  de 
sus  representantes  en  la  otra  Cámara. 

S.""  Es  frecuente  un  profundo  desacuerdo  entre  la  voluntad 
de  la  Cámara  y  la  voluntad  del  país.  Este  fenómeno,  que  ha  po- 
dido comprobarse  por  el  estado  délos  ánimos,  por  agitaciones  de 
diversa  índole  y  aun  por  motines  y  revoluciones,  se  ha  examina- 
do más  serenamente  por  el  resultado  de  las  votaciones  populares 
allí  donde  existen.  Entre  los  infinitos  datos  que  acerca  de  este 
particular  podríamos  citar,  nos  limitamos  á  los  siguientes:  En 
30  de  Junio  de  1882,  una  ley,  votada  por  la  mayoría  de  los  Con- 
sejos de  la  Confederación  Helvética,  fué  sometida  á  votación 
popular,  resultando  en  favor  de  la  ley  67.432  votos  y  en  contra 
247.629;  en  26  de  Noviembre  del  mismo  año,  una  decisión  to- 
mada en  Berna  por  la  mayoría  de  los  Consejos,  fué  del  mismo 
modo  sometida  al  voto  popular  y  desechada  por  una  mayoría 
de  45.000  votos;  en  11  de  Mayo  de  1884,  cuatro  leyes  votadas 
por  la  mayoría  de  los  Consejos  de  Berna  fueron  igualmente  re- 
chazadas en  votación  del  pueblo  por  una  mayoría  que  varió 
de  11.000  á  68.000  votos;  en  el  Cantón  de  Ginebra,  en  1878,  un 
solo  partido  había  monopolizado  la  representación,  pudiéndose 
tomar  algunas  resoluciones  por  unanimidad;  pero  llegó  el  mo- 
mento en  que  se  adoptó  una  disposición  muy  importante,  por 
mayoría  simplemente,  y  elevada  la  cuestión  al  referendíim,  vo- 
taron en  favor  de  la  medida  acordada  2.593  electores  y  con- 
tra 8.758;  en  los  Estados  de  la  Unión  del  Norte  de  América  ha 
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ocurrido  también  con  alguna  frecuencia  que  las  votaciones  po- 
pulares han  puesto  el  veto  á  resoluciones  que  las  Cámaras  ha- 
blan adoptado. 

4.''  Con  estos  sistemas,  los  Parlamentos  carecen  de  virili- 
dad; porque  el  cuerpo  electoral,  dominado  por  el  caciquismo  y 
por  el  espíritu  de  campanario,  no  atribuye  merecimientos  sino 
á  ciertas  mediocridades,  ineptas  para  el  difícil  arte  de  la  polí- 
tica, y  envía  estos  hombres  á  la  Cámara  con  preferencia  á 
otros  más  dignos,  más  instruidos,  más  patriotas,  más  eximios, 
en  una  palabra.  Esta  afirmación  ha  sido  hecha  por  muchos  de 
los  defensores  de  los  sistemas  á  que  nos  referimos,  que  se  han 
preocupado  del  daño  que  puede  en  este  concepto  producirse  y 
procurado  remediarlo  con  las  votaciones  plurinominales,  ó  sea 
el  escrutinio  de  lista.  Mas  por  este  medio  no  se  ha  logrado  mi- 
tigar el  mal,  como  lo  prueban  los  siguientes  datos:  en  Italia 
(en  1882),  los  hombres  más  ilustres  no  han  sido  los  que  logra- 
ron mayor  votación;  así  Mancini,  Sella  y  Mingheti  fueron  ele- 
gidos con  menor  número  de  votos,  aun  con  relación  á  los  demás 
candidatos  del  mismo  colegio.  En  Avelino  (segundo  colegio], 
que  elige  tres  diputados,  se  obtuvo  este  resultado: 

Rossi  Rocco 3 . 079  votos. 

Sambiase 3 .  023      » 

Maocini 2.985      » 

En  Novara  (segundo  colegio),  que  designa  cuatro  represen- 
tantes, resultó: 

Trompeo 12 .  018  votos. 

Perazzi 9.170      » 

Curioni 9.120      » 

Sella 8.582      » 

Y  en  Verona,  Mingheti  ocupó  el  segundo  lugar. 

En  las  elecciones  francesas  de  este  año,  ha  podido  observarse 
que  Brisson,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ha  ocupado 
el  cuarto  lugar  en  el  departamento  del  Sena:  Broglie,  jefe  re- 
conocido de  los  monárquicos,  ocupó  en  Eure  el  quinto  lugar 
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por  razón  de  los  votos  alcanzados,  y  quedó  sin  elegir:  Baudry 
d'Asson,  que  es  actualmente  dentro  de  la  Cámara  el  jefe  de  los 
monárquicos  por  la  derrota  de  Broglie,  obtuvo  en  el  departa- 
mento de  Vendée  el  sexto  lugar:  Cassagnac,  jefe  de  los  impe- 
rialistas, no  ocupó  más  que  el  segundo  lugar  en  Aude:  Frep- 
pel  quedó  en  Finisterre  en  cuarto  lugar,  y,  por  último,  el  ilus- 
tre M.  Lesseps  sólo  obtuvo  en  París  4.336  votos;  es  decir,  que 
hubo  en  el  mismo  colegio  212  candidatos  que  obtuvieron  ma- 
yor número  de  sufragios  que  él. 

5.°  Las  mayorías,  para  no  ser  tiránicas,  necesitan  del  freno 
de  una  numerosa  é  inteligente  oposición,  y  las  minorías  no  son 
poderosas  ni  pueden  servir  de  freno  al  gobierno  que,  seguro 
con  el  grueso  de  las  legiones  de  la  mayoría,  se  arroja  en  un 
ciego  y  funesto  optimismo,  sino  cuando  tiene  la  fuerza  propor- 
cionada á  las  adhesiones  con  que  cuentan  en  el  país. 

En  orden  al  sistema  parlamentario  ó  representativo,  se  han 
examinado  los  siguientes  fenómenos: 

I.""  Que  con  frecuencia,  la  mayoría  de  la  Cámara  no  es  ni 
representa  la  mayoría  del  país,  y,  por  consiguiente,  que  el  so- 
berano derecho  de  decisión  se  halla  en  manos  de  una  minoría. 
Esto  no  necesita  demostración;  porque  siendo  el  Parlamento 
con  estos  sistemas  representación  de  la  mayoría,  es  decir,  de 
la  mitad  más  uno,  la  mayoría  parlamentaria  puede  no  repre- 
sentar sino  la  cuarta  parte,  puesto  que  se  trata  de  la  mayoría 
de  la  miyoria,  esto  es,  la  mitad  más  uno  de  la  mitad  más  uno, 
que  es  la  cuarta  parte  más  dos. 

"l^  Que  la  Cámara  en  su  totalidad  puede  no  representar  á 
la  mayoría,  sino  á  una  minoría,  en  cuyo  caso,  los  acuerdos  que 
se  tomen,  sea  por  mayoría,  sea  por  unanimidad,  resultan  siem- 
pre dictados  por  una  minoría  á  todo  el  país.  Así,  por  ejemplo, 
en  las  elecciones  francesas  de  1881,  de  10.000.000  de  electores 
inscritos,  sólo  6.806.000,  ó  sea  un  68  por  100,  acudieron  á  las 
urnas:  el  número  de  votos  obtenidos  por  los  que  resultaron  ele- 
gidos, fué  de  4.452.000,  es  decir,  el  41  por  100  del  tutal  de 
electores  inscritos:  cualquier  acuerdo  tomado  por  esta  Cámara, 
resulta  ser  de  la  minoría  de  los  franceses.  En  la  elección  de 
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Italia  de  1882,  de  2.049.461  electores,  acudieron  á  las  urnas 
sólo  1.223.851,  esto  es,  el  61  por  100  de  los  inscritos;  el  número 
de  los  que  quedaron  sin  representación  equivale  á  un  77  por  100 
del  cuerpo  electoral;  es  decir,  que  la  Cámara  esta  compuesta 
de  representantes  de  un  23  por  100  del  total  de  electores  con 
derecho  reconocido.  De  aquí  resulta  que,  por  ejemplo,  la  ex- 
pedición al  Tonkin  fué  aprobada  por  el  Parlamento  francés  y 
Totada  por  324  diputados,  que  representaban  á  2.685.516  elec- 
tores; la  inamovilidad  de  la  magistratura  se  ha  suspendido  por 
la  voluntad  de  2.519.598  electores,  representados  por  308  dipu- 
tados que  votaron  aquella  medida.  En  las  últimas  elecciones 
de  Noviembre,  los  electores  que  han  obtenido  representación 
suman  en  cifras  redondas  5  millones;  y  como  ha}^  en  Fran- 
cia 10.300.000  electores  inscritos,  claro  es  que  la  Cámara  re- 
presenta á  la  minoría  de  los  franceses,  y  como  los  872  diputa- 
dos republicanos  que  forman  la  mayoría  que  gobierna  suman 
3  millones  de  votos,  resulta  en  consecuencia  que  la  voluntad  de 
estos  3  millones  de  electores  impera  sobre  la  de  10.300.000  fran- 
ceses con  derecho  reconocido  á  que  su  voluntad  sea  tenida  en 
cuenta.  He  aquí  á  lo  que,  por  vitud  de  los  sistemas  de  que  ha- 
blamos, queda  reducido  el  principio  soberano  de  decisión  por 
mayoría. 

3.''  El  mal  puede  agravarse,  produciéndose  el  fenómeno  de 
que  los  diputados  de  un  partido  que  esté  en  mayoría  dentro  de 
la  Cámara  representen  á  menor  número  de  electores  que  los 
diputados  de  la  minoría,  en  cuyo  caso  claro  es  que  la  mayoría 
del  país  está  vencida,  sujeta  y  gobernada  por  una  minoría. 
Esto  ha  sucedido,  por  ejemplo,  en  Suiza  en  1854,  en  1864  y  en 
las  últimas  elecciones,  en  las  cuales  170.000  electores  han  ele- 
gido la  mayoría  del  Consejo  Nacional,  y  174.000  la  minoría. 
En  Ginebra  hubo  unas  elecciones  en  las  que  1.409  electores  de 
un  color  político  eligieron  19  representantes,  y  1.342  de  otro 
partido  alcanzaron  el  triunfo  de  29  de  sus  candidatos.  Y,  en  fin, 
en  Inglaterra,  en  las  elecciones  de  1874,  los  electores  del  par- 
tido liberal,  con  1.436.000  votos,  obtuvieron  296  diputados,  en 
tanto  que  los  conservadores,  con  1.222.000  electores,  logra- 
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ron  356  representantes;  lo  cual  equivale  á  decir  que  todos  los 
acuerdos  tuvieron  fuerza,  valor  y  eficacia,  tomados  por  una 
minoría  enfrente  y  en  contra  de  la  mayoría.  En  Bélgica,  las 
elecciones  de  1880  produjeron  este  resultado:  los  liberales, 
con  22.222  votos,  eligieron  26  diputados;  y  los  católicos, 
con  20.979,  alcanzaron  el  triunfo  de  40  de  sus  candidatos. 

4.""  Los  sistemas  de  que  hablamos  conducen  necesariamente 
á  una  inmensa  falsificación  de  la  voluntad  nacional,  no  ya  sólo 
por  los  resultados  que  apuntados  quedan,  sino  porque  además 
ellos  son  causa  de  que  las  fuerzas  vivas  del  país  no  puedan  des- 
arrollarse en  la  dirección  y  forma  que  espontáneamente  resul- 
taría de  la  voluntad  de  la  nación,  de  la  importancia  de  las 
mismas  fuerzas  y  de  su  arraigo  en  la  vida  nacional.  No  hay 
medio  de  que  con  los  sistemas  de  elección  por  mayoría  haya  la 
suficiente  libertad  para  que  los  grupos  se  formen  ó  políticos  ú 
orgánicos,  según  las  fuerzas  del  país;  lo  cual  es  un  daño,  con- 
sidérense ó  no  como  imprescindibles  los  partidos  políticos;  pues 
aun  siendo  estos  indispensables  (cuestión  de  que  no  vamos 
ahora  á  ocuparnos),  conviene  que  sean  partidos  de  verdad  y  no 
ficticios  ni  nacidos  de  los  resortes  de  una  ley  que  no  consigue 
su  creación  dando  vida  y  protección  á  los  elementos  políticos, 
sino  torciendo  y  violentando  la  opinión  del  país,  lo  cual  cons- 
tituye una  falsificación. 

Este  fenómeno  tiene  una  causa  que  se  comprende  desde 
luego.  En  estos  sistemas,  para  que  un  grupo  de  electores  pueda 
decidirse  á  ir  á  la  lucha  de  los  comicios,  y,  sobre  todo,  para  que 
pueda  conquistar  el  triunfo,  es  preciso  que  sea  tan  numeroso, 
que  cuente  á  lo  menos  con  la  mitad  más  uno  de  los  que  tomen 
parte  en  la  votación.  Ahora  bien,  estas  grandes  masas  de  elec- 
tores no  pueden  formarse  á  virtud  de  intereses  parciales  ú  or- 
gánicos, como  los  llama  Racioppi,  que  siendo  naturalmente  li- 
mitados, no  alcanzan  tan  crecido  número  de  adhesiones;  sino 
que  se  lo^-ra  por  los  partidos  políticos,  por  lo  mismo  que  sus 
intereses  son  más  abstractos.  De  aquí  resulta  que  los  partidos 
políticos  son  muchas  veces  artificiales,  y  triunfan,  en  tanto  que 
todos  los  demás  intereses,  todas  las  otras  aspiraciones  que  tie- 
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nen  un  -valor  real  en  la  vida  del  país,  son  ahogados  y  arrolla- 
dos merced  al  mecanismo  de  la  ley  electoral.  ¿Son  precisos  los 
partidos  políticos?  pues  enhorabuena  que  se  procure  encarnarlos 
en  la  vida  nacional;  pero  esta  no  es  misión  propia  de  la  ley  elec- 
toral, que  sólo  será  buena  cuando  consienta  que  el  resultado  del 
escrutinio  dé  idea  exacta  del  verdadero  estado  de  las  fuerzas 
vivas  del  país,  sean  éstas  políticas,  sean  orgánicas. 

La  serie  de  estos  fenómenos  y  otros  de  menor  importancia, 
han  convencido  á  muchos  pensadores  y  á  algunos  políticos  de 
que  aquellos  sistemas  son  injustos,  opresivos,  turban  la  paz  pú- 
blica, son  funestos  y  falsos  de  tal  modo,  que  es  preciso  acudir 
á  otras  bases  y  á  otros  mecanismos  para  obtener  una  represen- 
tación nacional  justa,  exacta  y  verdadera,  purgando  el  proce- 
dimiento electoral  de  aquellos  gravísimos  vicios  que  corrom- 
pen el  sistema  parlamentario  y  hacen  de  él  y  del  Gobierno  una 
ficción  insostenible. 

Al  calor  de  esta  idea  han  nacido  un  inmenso  número  de  teo- 
rías, de  sistemas  y  de  procedimientos  con  el  propósito  de  reme- 
diar, ya  todos  los  daños  á  que  nos  hemos  referido,  ya  solamente 
algunos  de  ellos,  y  de  obtener  una  representación  más  aproxi- 
mada á  la  verdad  ó  rigorosamente  verdadera. 

La  historia  de  estas  teorías,  el  desarrollo  de  estos  sistemas, 
el  modo  con  el  cual  se  ha  pretendido  atajar  el  daño,  corregir  el 
mal  y  encauzar  la  representación,  constituye  una  materia  so- 
bradamente vasta  para  que  pueda  ser  aquí,  y  en  estos  momen- 
tos, expuesta.  Los  que  deseen  conocerla  minuciosamente,  pue- 
den consultar  más  de  trescientos  trabajos,  unos  extensos  y 
otros  de  dimensiones  más  reducidas,  que  han  visto  la  luz  pú- 
blica en  Inglaterra,  Alemania,  Bélgica,  Italia,  Suiza  y  los  Es- 
tados Unidos;  puede  también  consultarse  nuestro  libro  Estudios 
sobre  procedimiento  electoral^  recientemente  publicado. 

En  un  principio  se  aspiró  á  garantizar  la  representación  de 
las  minorías,  ya  fuesen  éstas  numerosas,  ya  no  lo  fuesen,  aun- 
que sin  preocuparse  grandemente  de  la  importancia  de  la  re- 
presentación. El  concepto  que  más  tarde  había  de  desarrollarse, 
estaba  embrionario;  así  es  que  todo  quedó  limitado  á  afirmar 


CONGRESO  ELECTORAL  DE  AMBERES  575 

enfrente  del  derecho  de  las  mayorías  el  de  las  minorías,  y  na- 
cieron con  este  propósito  sistemas  electorales  tan  sencillos 
como  el  del  voto  plural,  el  voto  limitado,  el  voto  acumulativo, 
la  lista  fraccionaria  y  el  de  coeficientes  de  preferencia;  modos 
de  elección  que  forman,  por  así  decirlo,  los  rudimentos  del  arte 
y  que  lioy  han  sido  abandonados  por  todos  los  escritores  serios. 
El  progreso  científico  redujo  bien  pronto  al  olvido  los  sistemas 
enumerados.  Se  comprendió  en  seguida  que  no  se  trataba  pro- 
piamente de  mayoría  y  minorías,  sino  del  cuerpo  electoral, 
compuesto  de  muchas  gradaciones  de  opinión,  todas  ó  casi  to- 
das interesantes,  y  se  comprendió  asimismo  que  los  sistemas 
electorales  no  conducirían  al  verdadero  resultado  que  se  ape- 
tece sino  cuando  la  representación,  además  de  pertenecer  á 
todos  los  electores,  les  corresponda  en  proporción  exacta  con 
las  fuerzas,  con  el  valor,  con  la  importancia  y  con  el  número 
de  adhesiones  con  que  cada  opinión  cuente  en  el  cuerpo  elec- 
toral, j  nació  á  favor  de  este  progreso  la  escuela  proporciona- 
lista,  que  escribió  en  sus  banderas  estos  tres  principios:  el  po- 
der á  la  mayoría;  intervención  á  las  minorías;  representación 
exacta,  es  decir,  proporcionada,  de  todos  los  grupos  serios  del 
cuerpo  electoral. 

No  se  pide,  pues,  exclusivamente  que  las  minorías  interven- 
gan, sino  que  la  mayoría  tenga  su  garantía,  y  la  participación 
de  todos  en  la  representación  sea  apropiada,  exacta  y  en  debi- 
da y  justa  proporción  con  el  valor  numérico,  con  el  arraigo, 
con  las  simpatías  que  cada  partido  ó  cada  grupo  tenga  en  el 
país.  Al  amparo  de  estas  ideas,  nacieron  sistemas  electorales 
de  un  gran  valor  científico,  que  se  clasificaron  como  métodos 
racionales  de  representación  proporcional.  Pueden  citarse  en- 
tre ellos  los  ideados  por  Genala  y  por  Sladkowsky,  y  más  prin- 
cipalmente los  conocidos  bajo  las  denominaciones  de  sistema 
del  voto  preferencial  ó  de  sufragios  eventuales  y  el  de  libre 
concurrencia  de  listas. 

Prescindiendo  de  los  dos  primeros,  que  realmente  no  han 
encarnado  dentro  déla  escuela  proporcionalista,  puede  propia- 
mente decirse  que  sólo  el  voto  preferencial  y  la  lista  libre  han 
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quedado  como  sistemas,  con  los  cuales  se  entiende  resuelto  el 
problema  electoral,  á  lo  menos  bajo  el  punto  de  yista'  que  ve- 
nimos examinándole.  Los  escritores  ingleses,  y  aun  muchos 
italianos,  se  han  mostrado  fervientes  sostenedores  del  voto 
preferencial;  los  belgas,  suizos,  no  pequeño  número  de  italia- 
nos y  otros  de  diversos  países,  han  preferido  resueltamente  la 
lista  libre.  Eealmente,  este  dualismo  de  opiniones  en  nada  per- 
judicaba á  la  escuela,  ni  en  esta  diversidad  de  procedimientos 
podía  basarse  una  objeción  respetable  contra  el  principio  por 
cuya  virtud  nació  y  se  desarrolló  toda  la  doctrina  proporciona- 
lista;  pero  había  notoria  conveniencia  en  que  ésta,  ya  que  es- 
taba inspirada  por  un  principio  mismo,  conviniese  en  un  sólo  y 
único  procedimiento  de  llevar  á  término  y  acabamiento  prác- 
tico la  realización  de  sus  ideales.  No  parecía  este  resultado  fá- 
cilmente conquistable,  toda  vez  que  los  partidarios  de  uno  y 
otro  sistema  (que  jamás  discutieron  con  encono)  no  lograban 
hallar  una  razón  que  pudiese  tenerse  como  definitiva  y  conclu- 
yente  en  favor  de  cualquiera  de  ambos  métodos.  En  los  últimos 
años,  sin  embargo,  los  estudios  y  trabajos  de  un  insigne  pro- 
porcionalista ,  Mr.  Víctor  D'Hondt,  sabiamente  secundados 
por  escritores  belgas,  franceses,  suizos  y  daneses,  han  prepa- 
rado la  solución  dictada  por  la  Conferencia  internacional  de 
Amberes,  y  que  entendemos  pone  término  á  la  evolución  cien- 
tífica, y  ha  de  ser  era  de  una  serie  de  trabajos  importantes  en- 
caminados á  llevar  á  las  legislaciones  positivas,  no  ya  el  prin- 
cipio de  justa  representación,  que  éste,  si  bien  de  un  modo 
tímido,  ha  sido  declarado  en  muchas  fuera  de  toda  discusión, 
sino  el  sistema  práctico  más  apropiado  para  conseguirla  eficaz- 
mente. 

Así  el  sistema  del  voto  preferencial,  como  el  de  libre  con- 
currencia de  listas,  tenían  una  base  idéntica  de  desarrollo:  es, 
á  saber,  el  cociente  en  virtud  del  cual  la  cifra  que  resultaba  de 
la  división  del  número  de  votos  por  el  de  diputados  que  debían 
elegirse,  constituía  la  pauta  y  la  medida  de  la  representación, 
esto  es,  la  cifra  con  la  cual  se  lograba  la  proporcionalidad  y 
exactitud  en  la  repartición  del  número  de  puestos  dentro  de  los 
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Parlamentos.  Desde  el  instante  en  que  Mr.  D'Houdt,  atacando 
rigorosamente  esta  base,  pudo  probar  que  el  cociente,  lejos  de  ser 
instrumento  de  proporcionalidad  lo  era  de  injusticia,  y  desde 
que  pudo  entreverse  que  la  cifra  de  repartición  por  el  quorum 
no  lograría  obtenerse  justa  más  que  dentro  del  sistema  de  lista 
libre,  puede  decirse  que  la  cuestión  quedó  definitivamente  re- 
suelta y  la  divergencia  de  opiniones  por  completo  acabada. 

El  cociente,  principio  que  Stuart  Mili  ha  considerado  en  el 
orden  moral  como  un  descubrimiento  á  la  misma  altura  que 
los  ferrocarriles  y  el  telégrafo  en  el  orden  material,  ha  venido 
entendiéndose  desde  M.  Rismond,  y  más  especialmente  desde 
M.  Vilette  y  M.  Considerant,  de  un  modo  uniforme,  esto  es,  ha 
€onsistido  en  atribuir  á  cada  diputado  la  representación  de  un 
número  de  electores  igual  al  cociente  que  resulta  de  la  divi- 
sión del  número  total  de  electores  (ó  de  votantes)  entre  el  de 
diputados  que  deban  ser  elegidos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  dar  un 
representante  á  cada  grupo  de  electores  que  alcancen  la  cifra 
del  cociente  de  la  división  indicada.  Así,  por  ejemplo,  si  supo- 
nemos que  hay  30.000  electores  y  que  deben  elegirse  15  dipu- 
tados, siendo  el  cociente  de  la  división  de  la  primera  cifra  por 
la  segunda  2.000,  resultará  que  cada  diputado  habrá  de  repre- 
sentar á  2.000  electores,  de  lo  que  se  deduce:  1.°,  que  todo  can- 
didato que  alcance  2.000  sufragios,  deberá  considerarse  elegi- 
do; y  2.°,  que  todo  partido  alcanzará  tantos  representantes 
como  veces  2.000  electores  formen  en  sus  filas;  y  así  un  par- 
tido que  cuente  con  16.000  electores,  obtiene  ocho  represen- 
tantes; otro  con  6.000,  no  logra  el  triunfo  sino  para  tres  de  sus 
candidatos;  un  tercero  con  4.000  hará  vencer  á  dos  represen- 
tantes, y  otros  dos  que  no  tengan  cada  uno  más  que  2.000  vo- 
tos solamente,  alcanzarán  un  diputado  respectivamente. 

Es  de  advertir  que  el  mismo  resultado  se  obtiene  en  el 
caso  propuesto,  ya  se  haga  la  elección  mediante  el  sistema  del 
voto  preferencial,  ya  se  haga  por  el  llamado  de  lista  libre,  aun- 
que entendemos  que  con  más  claridad  y  sencillez  en  este 
último. 

El  cociente,  como  principio  y  regla  para  obtener  la  repar- 
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tición  proporcional  de  representantes  entre  los  partidos  políti- 
cos ó  los  grupos  electorales,  resulta  estricta  y  rigurosamente 
justo  en  el  ejemplo  que  dejamos  expuesto;  pero  como  se  com- 
prende, á  poco  que  se  medite  sobre  las  posibles  combinaciones 
numéricas  á  que  puede  dar  lugar  el  estado  de  los  partidos,, 
puede  ser  frecuente  el  caso  de  que,  no  siendo  tan  completas  y 
redondas  las  cifras  electorales  pertenecientes  á  las  respectivas- 
agrupaciones  ó  partidos,  el  cociente  no  se  alcance  por  sufi- 
ciente número  de  candidatos,  eu  cuyo  caso  quedan  vacante!> 
que  cubrir. 

Por  ejemplo,  si  en  la  elección  toman  parte  5.000  electores 
y  han  de  elegirse  cinco  diputados,  puede  suceder  que  acudan 
á  las  urnas  cuatro  partidos,  uno  A  con  2.331  votantes;  otro, 
JB,  con  1.439;  otro,  O,  con  620,  y,  finalmente,  D,  con  610,  de 
lo  que  resulta  que,  siendo  el  cocietite  electoval  5.000  :  5  =  1.000,. 
corresponden  al  partido  A  dos  diputados,  y  uno  al  partido  B,^ 
no  quedando  elegido  ninguno  para  los  dos  puestos  que  perma- 
necen vacantes.  Esta  dificultad  no  deja  de  tener  importancia,, 
y  desde  luego  fué  objeto  del  meditado  estudio  de  los  propor- 
cionalistas.  Dejar  vacantes  los  puestos  en  la  forma  del  ejemplo,, 
pareció  desde  luego  inoportuno,  entre  otras  consideraciones, 
por  la  muy  poderosa  de  que  semejantes  vacantes  suponen  una 
disminución  de  derecho  en  los  electores  del  colegio  de  que  se 
trate,  que  no  sería  justo  admitir,  porque  supondría  desigual- 
dad de  condiciones,  y  porque  hay,  además,  notoria  convenien- 
cia en  que  los  Parlamentos  no  disminuyan  el  número  de  sus 
individuos  como  disminuiría  considerablemente  de  admitirse 
aquella  solución,  que  por  cierto  no  ha  sido  amparada  ni  defen- 
dida por  casi  nadie.  Proceder  á  segunda  votación  para  elegir 
los  que  habían  de  cubrir  los  lugares  vacantes,  era  por  com- 
pleto contrario  á  los  fines  de  la  escuela  proporcionalista;  por- 
que habiendo  de  tomar  parte  en  la  segunda  votación  los  mis- 
mos que  eligieron  en  la  primera,  es  claro  que,  lejos  de  lograrse 
una  proporcionalidad,  alo  que  se  llega  es  á  monopolizar  la  re- 
presentación en  favor  del  grupo  ó  partido  más  numeroso  que, 
además  de  haber  logrado  los  representantes  á  que  tenía  dere- 
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cho  en  la  votación  primera,  los  aumenta  en  la  segunda  de  un 
modo  injusto.  Desechada  asimismo  esta  solución,  todos  los  pro- 
porcionalistas  acogieron  sin  reservas  la  única  que  como  más 
práctica  y  sencilla  se  presentó  desde  luego,  cual  es  la  de  ad- 
judicar los  lugares  vacantes  á  las  fracciones  más  numerosas; 
de  manera  que,  una  vez  hecha  la  distribución  con  sujeción  al 
cociente,  los  puestos  que  aún  no  hubiesen  sido  adjudicados 
por  faltar  cocientes  completos,  deberán  atribuirse  á  las  fraccio- 
nes más  fuertes  sucesivamente  hasta  completar  el  número  de 
diputados  que  deban  ser  elegidos.  Tanto  los  partidarios  del 
voto  preferencial  como  los  de  la  lista  libre,  admitieron  esta  so- 
lución de  un  modo  que  podemos  decir  unánime. 

De  esta  manera,  las  elecciones  hechas  mediante  el  proce- 
dimiento del  voto  preferencial,  podrán  dar  el  siguiente  resul- 
tado: Suponiendo  que  haya  20.000  votantes  y  que  deban  ele- 
girse cinco  diputados  y  que  el  escrutinio  arroje 

J9^  la  €Z  » 

Candidatos.  Candidatos.  Candidato.  Candidato. 


1.°.  ..  4.000     l.^..     4.000    Único..     2.480    Único..     2.440 

2."...  4.000    2.^..     1.756 
3.°...         800 
4."...        524 


9.324  5.756  2.480  2.440 

Y  siendo  el  cociente  ^^'^^  =-4.000,  resultarán    elegidos 

5 

los  dos  primeros  candidatos  del  grupo  ^  y  el  primero  del  B;  y 
como  faltan  dos  puestos  que  cubrir,  se  adjudican;  el  primero  al 
candidato  único  de  C,  y  el  segundo  á  J),  que  tampoco  tiene 
sino  un  candidato. 

Hecha  la  elección  por  el  método  de  libre  concurrencia  de 
listas,  el  resultado  es  idéntico,  con  las  mismas  cifras.  Asi,  supo- 
niendo que  el  escrutinio  ha  producido: 

Para  el  partido  A 9.324  votantes 

»               »      B 5-756         » 

»               »       C 2.480         » 

»               »      D 2.440          » 
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Como  el  cociente  es  4.0G0,  resulta  que  este  número  cabe  dos 
veces  en  la  cifra  electoral  de  A,  quedando  una  fracción  de  1.3*24: 
cabe  una  vez  en  la  cifra  de  B,  con  otra  fracción  de  1.756;  los 
dos  partidos  CjDno  han  alcanzado  el  cociente,  pero  sus  cifras 
entran  en  competencia  con  los  residuos  ó  fracciones  de  ^  y  ^, 
y,  como  son  mayores,  obtienen  el  triunfo  de  un  representante. 

Ahora  bien:  el  cociente,  de  esta  manera  entendido,  ¿responde 
á  los  fines  de  la  escuela  proporcionalista?  Durante  mucho 
tiempo  se  ha  creido  que  sí,  pero  estudios  más  detenidos  sobre 
la  materia  han  persuadido  de  lo  contrario.  Examínese  los  re- 
sultados del  ejemplo  propuesto,  y  se  verá  que  el  cociente,  así 
entendido,  no  es  instrumento  para  la  proporcionalidad,  sino 
que  antes  por  el  contrario,  puede  ser  en  frecuentes  casos  mo- 
tivo de  una  repartición  injusta,  puesto  que  se  da  un  represen- 
tante á  los  2.440  electores  del  partido  D,  y  sólo  dos  á  los  9.324 
del  partido  A,  que  es  tres  veces  y  media  más  fuerte;  y  además 
se  da  un  representante,  lo  mismo  al  partido  O,  que  tiene  2.480 
electores,  que  al  partido  ^,  que  tiene  5.756,  es  decir,  más  del 
doble.  Es  posible,  por  lo  mismo,  una  gran  injusticia;  porque  si 
al  partido  J)  se  le  otorga  un  representante,  debería  A  tener  tres, 
y  jB  dos;  pero  entonces  resultarían  siete  diputados  elegidos, 
y,  como  dejamos  dicho,  se  trata  de  elegir  simplemente  cinco. 
El  descubrimiento  de  este  error  en  el  cociente  ha  venido  á  ser 
causa  de  que  se  simplifiquen  en  gran  parte  las  aspiraciones  de 
la  escuela  proporcionalista;  porque  el  estudio  de  esta  cuestión 
y  de  los  medios  de  corregir  el  defecto  denunciado,  han  llevado 
al  mayor  número  el  convencimiento  de  que  sólo  con  el  método 
-de  listas  concurrentes,  puede  hallarse  la  fórmula  con  la  cual  la 
dificultad  se  venza  y  el  problema  quede  resuelto. 

No  se  ha  llegado,  sin  embargo,  á  este  resultado  sin  que  an- 
tes se  haya  procurado,  por  diversos  medios  y  caminos  diferentes 
poner  término  al  conflicto.  Los  que  se  mostraron  más  decididos 
partidarios  del  voto  preferencial,  especialmente  M.  John  West- 
lake,  y  después  M.  Leonard  Courtney  y  sir  John  Lubbock,  han 
ideado  una  corrección  al  cociente  que  puede  resolver  algunos 
casos  particulares,  pero  que  está  bien  lejos  de  constituir  una 
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solucióü  definitiva.  «Algunos  han  discurrido — decimos  en 
nuestro  libro  más  arriba  citado — que  podría  llegarse  á  este  re- 
sultado modificando  el  cociente  de  manera  que,  en  vez  de  di- 
Yidirse  el  número  de  votantes  por  el  de  diputados,  se  divida 
por  ésto  más  uno,  y  han  exigido  para  la  elección  un  número 

de  votos  y     ,  -f- 1,  siendo  E  q\  número  de  votantes  y  /S' el  de 

diputados  que  deben  ser  elegidos.  El  fundamento  de  esta  fór- 
mula está  en  que,  rebajando  el  cociente,  es  más  fácil  que  haya 
número  bastante  de  candidatos  que  lo  alcancen,  siendo,  por  lo 
tanto,  innecesario  apelar  al  expediente  de  las  fracciones,  que  es 
el  que  ataca  á  la  justa  representación.  Pero  al  mismo  tiempo 
no  se  puede  rebajar  demasiado  el  cociente,  por  temor  de  que  en- 
tonces lleguen  á  él  mayor  número  de  candidatos  de  los  que 
pueden  ser  elegidos,   lo  cual  ocasionaría  un  conflicto.   En 

efecto;  si  se  fijase  como  cociente  -^ — y  podría  resultar  que,  ha- 
biendo 5.000  votantes  y  debiendo  elegirse  cinco  diputados,  al- 

E 

canzasen  el  cociente  siete  candidatos;  si  el  cociente  fuese  o     . 

podrían  obtenerle  seis  candidatos;  pero  siendo  o,  i  4- 1,  no 

podrán  alcanzarlo,  sino  cinco;  pues  siendo  en  el  ejemplo  pro- 
puesto 834,  es  evidente  que  este  número  cabe  cinco  veces 
en  5.000,  quedando  un  residuo  que  no  puede  completar  un 

nuevo  cociente.  Si  pues  tt— res  un  cociente  demasiado  bajo, 

porque  puede  dar  ocasión  á  aquel  conflicto,  ^,     ^  +  1  es  el 

verdadero  y  único  cociente,  y  el  más  pequeño  que  puede  ad- 
mitirse sin  peligro.» 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  esta  fórmula,  que  defienden, 
sobre  todo,  los  proporcionistas  ingleses,  es  concluyente.  En  el 
ejemplo  que  anteriormente  dejamos  puesto,  resultará  lo  si- 
guiente: 
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Candidatos. 

3» 

Candidatos. 

Candidato. 

Candidato. 

l.V.     3.335 
2.^..     3.335 
3.^  . .     2.000 
4.«  . .         654 

l.V.     3.335 
2.V.     2.421 

Único..     2.480 

Único..     2.440 

9.324 
V  sípnrln  p1 

5.756 

2.480 

Tinrlr»  n  nunAiiiimi. 

2.440 

20.000 

1        1       y*Ci. 

^  5  +  1 

sultarán  elegidos  los  dos  primeros  candidatos  de  A,  uno  de  B, 
y,  quedando  aún  dos  vacantes,  se  adjudicarán  á  los  candidatos 
que  más  votos  han  tenido  sin  alcanzar  el  quantum,  que  son  el 
de  (?  y  el  de  D;  con  lo  cual  se  obtiene  idéntico  resultado  que 
con  el  cociente  primitivo,  se  produce  la  misma  injusticia  y  el 
problema  no  puede  estimarse  concluido. 

Tomando  por  otros  senderos  M.  Pernolet,  ha  clasificado  los 
puestos  ó  lugares  en  dos  órdenes  distintos.  Titula  los  primeros 
2mestos  de  pleno  derecJio,  y  los  adjudica  mediante  el  cociente  sen- 
cillo, tal  como  primeramente  lo  hemos  descrito.  Atribuidos, 
estos  lugares  á  los  grupos  políticos,  puede  suceder  una  de  dos 
cosas:  ó  la  división  de  las  cifras  electorales  de  cada  uno  por  el 
cociente  ha  producido  una  repartición  tal,  que  el  número  de 
lugares  ó  puestos  ha  quedado  completo,  y  entonces  la  elección 
ha  terminado,  ó  han  quedado  algunos  lugares  sin  adjudicar 
por  falta  de  cociente;  y  en  este  caso,  que  es  el  verdaderamente 
difícil,  los  puestos  que  restan,  á  los  cuales  M.  Pernolet  da  el 
título  Aq  puestos  complementarios,  se  adjudican  á  los  grupos  que 
ya  han  obtenido  lugares  de  pleno  derecho,  y  esta  adjudicación 
se  hace  dividiendo  los  puestos  complementarios  en  proporción 
con  los  de  pleno  derecho;  á  cuyo  efecto,  la  cifra  que  represente 
el  número  de  lugares  que  permanecen  vacantes  se  divide  por  la 
cifra  ó  número  de  puestos  adjudicados  de  pleno  derecho,  y  el 
resultado  de  esta  división  es  lo  que  llama  coeficiente  de  la  re- 
partición complementaria,  y  da  la  medida  exacta  de  la  se- 
gunda repartición;  debiendo  advertirse  que  las  fracciones  que 
sean  menores  de  media  unidad  no  deberán  contarse,  y  en  cam- 
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bio  se  reputará  como  unidad  cada  una  de  las  fracciones  que 

excedan  de  media. 

El  sistema  á  que  aludimos,  y  en  cuyos  detalles  no  nos  es 
posible  entrar  ahora,  no  deja  tampoco  resuelto  el  problema  de 
la  equidad,  justicia  y  proporcionalidad  de  la  representación, 
sino  que  deja  en  pie,  en  un  sinnúmero  de  casos,  la  cuestión  que 
se  trata  de  resolver.  Con  los  oportunos  ejemplos  hemos  demos- 
trado en  otro  lugar  las  deficiencias  de  este  sistema,  que  no  ha 
logrado  conquistar  gran  número  de  prosélitos,  que  nosotros 
sepamos. 

El  triunfo  pertenece  de  pleno  derecho  á  un  insigne  escritor 
belga,  M.  Víctor  D'Houdt,  que  primero  en  un  interesante  libro 
que  publicó  en  1882  con  el  título  de  Systeme  practique  e¿  rai- 
sonné  de  repTesentation  projíorlionnelle,  y  después  en  numerosos 
trabajos  que  han  visto  la  luz  pública  en  La  represeniation  pro- 
portionnelle ,  órgano  de  la  Asociación  belga  para  la  representa- 
ción proporcional,  ha  estudiado  minuciosa  y  concienzuda- 
mente la  cuestión,  concluyendo  por  afirmar  un  quorum  ó  cifra 
de  repartición  que  reúne  dos  méritos  inapreciables:  es  uno  de 
ellos  el  de  que  no  puede  obtenerse  sino  por  medio  del  sistema 
de  libre  concurrencia  de  listas,  lo  cual  contribuye  de  un  modo 
decisivo  á  poner  término  al  dualismo  de  procedimientos  elec- 
torales que  existían  dentro  de  la  misma  escuela;  es  el  otro  el 
de  que  se  consigue  llegar  con  él  al  límite  posible  en  lo  hu- 
mano en  justicia  y  proporcionalidad,  como  veremos  al  expli- 
carlo más  adelante. 

Tales  son,  sucintamente  explicados,  los  antecedentes  de  la 
Conference  internationale  pour  la  represeniation  2^'i^o2)ortionnelle 
que  se  ha  celebrado  en  Amberes.  El  programa  de  este  Con- 
greso estaba  fijado  por  sí  mismo,  por  razón  de  los  antecedentes 
todos  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  y  las  conclusiones  que 
en  definitiva  habían  de  votarse  no  estaban,  desde  luego,  muy 
lejos  del  ánimo  de  todos  los  proporcionalistas  que,  con  sereno 
é  imparcial  juicio,  han  seguido  la  marcha  de  los  aconteci- 
mientos. 

La  Conferencia,  en  efecto,  fué  convocada  para  discutir  y 
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resolver  acerca  de  los  siguientes  temas:  1.°  El  sistema  actual 
y  sus  resultados,  para  cuyo  desarrollo  fué  nombrado  ponente 
M.  Thomas  Hase,  abogado  de  Londres,  ilustre  propagador  de 
los  principios  de  la  escuela  proporcionalista,  y  de  seguro  el  más 
conocido  entre  nosotros.  2.''  El  principio  de  la  reforma,  su  im- 
portancia: examen  de  las  objeciones  que  se  le  han  hecho,  de  cuyo 
tema  ha  sido  ponente  M.  Ernest  Naville,  el  más  infatigable 
apóstol  de  la  escuela,  hombre  de  especialísimas  condiciones  y 
universalmente  conocido  por  los  innumerables  trabajos  que 
acerca  de  estas  cuestiones  ha  dado  á  luz.  3."  Historia  de  las 
tentativas  de  reforma  hechas  en  ambos  mundos :  tema  el  me- 
nos importante  bajo  el  punto  de  vista  de  las  conclusiones  del 
Congreso,  pero  que  fué  sabiamente  desenvuelto  por  M.  Maurice 
Vernes,  secretario  de  la  Liga  francesa.  ^.'^  Estudio  acerca  de  un 
sistema  práctico  y  exposición  del  adoptado  por  la  Asociación 
belga,  cuyo  desarrollo  se  entregó  á  M.  Victor  D'Houdt,  que 
después  de  M.  Naville,  es  á  quien  más  debe  la  escuela  propor- 
cionalista  de  abnegación,  de  celo  y  de  infatigable  constancia 
en  la  defensa  de  estos  ideales. 

Enumerar  las  personas  que  han  asistido  á  este  Congreso^ 
seria  tarea  vana.  Baste  decir  que  Bélgica,  Francia,  Italia,  Sui- 
za, Alemania,  Dinamarca  y  los  Países  Bajos  han  tenido  honrosa 
representación  en  los  más  caracterizados  proporcionalistaS  de 
cada  uno  de  estos  pueblos.  Después  de  la  solemne  sesión  de 
apertura,  á  que  asistieron,  puede  decirse,  todas  las  personas 
que  residían  en  Amberes  y  muchas  que  fueron  expresamente 
invitadas,  se  eligió  la  mesa  definitiva  en  la  forma  siguiente: 

Presidentes:  MM.  De  le  Court  (Bélgica),  Vernes  (Francia), 
Rossi  (Italia)  y  Frey  (Suiza). 

Vicepresidente:  M.  Bajer  (Dinamarca). 

Secretarios  generales:  MM.  Becham  (Francia),  Carlier  y 
Nyssens  (Bélgica). 

Secretarios:  MM.  Affolter  (Alemania),  von  Aaltev  (Países 
Bajos),  B°°  H.  de  Royer  de  Dour,  Missotten,  Mommaert  y  Ro- 
byns  (Bélgica). 

La  discusión  del  primer  tema  fué  interesante.  El  rapport  de 
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M.  Haré,  síntesis  de  todo  cuanto  se  ha  dicho  á  propósito  de  los 
funestos  resultados  de  los  sistemas  actualmente  en  vigor,  es 
un  trabajo  que  se  recomienda  por  su  sobriedad  y  por  lo  conclu- 
yente  de  sus  afirmaciones.  Los  efectos  de  los  sistemas  de  elec- 
ción por  mayoría  pueden  examinarse  bajo  dos  aspectos  princi- 
palmente: el  aspecto,  por  así  decirlo,  aritmético,  que  pone  de 
relieve  la  desigualdad  de  la  representación,  la  injusticia  de  las 
exclusiones 'y  la  enormidad  á  que  puede  darse  lugar  con  el  ar- 
tificio de  aquellos  sistemas;  y  el  aspecto  moral  de  la  cuestión, 
cuyas  consecuencias  son  por  todo  extremo  interesantes.  El  ob- 
jetivo de  la  política  práctica,  ha  dicho  Mili,  es  rodear  á  una  so- 
ciedad dada  del  mayor  número  posible  de  influencias,  cuyos 
resultados  sean  benéficos,  y  alejar  todo  lo  que  sea  posible  aque- 
llas que  puedan  tener  perniciosas  consecuencias:  pues  bien;  los 
sistemas  de  mayoría,  no  sólo  no  contribuyen  á  que  vayan  á  los 
Parlamentos  esas  influencias,  sino  que  por  ellos  se  han  dado 
los  ejemplos  más  notables  y  más  sobresalientes  de  falta  de  pro- 
fundidad en  las  discusiones  políticas.  En  todas  las  cuestiones 
de  política  interior  y  de  legislación,  la  Asamblea  nacional,  el 
Parlamento,  debe  concentrar  la  mayor  suma  de  saber  para  tra- 
ducir las  más  altas  aspiraciones  del  país.  Ahora  bien;  lejos  de 
favorecer  esta  tendencia,  los  sistemas  de  elección  por  mayo- 
ría conducen  al  resultado  contrario,  porque  el  espíritu  res- 
trictivo que  los  inspira  reduce  á  su  más  pequeña  expresión  y 
al  mínimum  de  eficacia  posible  el  deseo  de  los  electores  de  ha- 
cer una  buena  elección,  si  es  que  no  lo  anula  enteramente,  ya 
que  fomentan  la  indiferencia  á  costa  del  interés  público.  Con 
indicar  estos  puntos  de  vista,  que  Haré  desenvuelve  de  un  modo 
notabilísimo,  queda  dicho  cuanto  en  su  elogio  quisiéramos  con- 
signar, y  puede  juzgarse  de  la  elevación  de  miras  con  que  esta 
gran  cuestión  ha  sido  tratada. 

Después  de  leído  este  o'apj^ort,  usó  de  la  palabra  M.  de  Smedt, 
presidente  de  la  Asociación  reformista  belga,  para  suministrar 
nuevos  é  interesantes  datos  acerca  de  las  consecuencias  prác- 
ticas que  podían  deducirse  de  los  sistemas  actuales.  Pero  este 
punto,  realmente  estaba  agotado  antes  de  comenzar  el  Congre- 
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so;  porque  precisamente  el  estudio  de  aquellas  coasecuencias, 
la  meditación  sobre  aquellos  fenómenos  han  sido,  si  no  la  causa 
generadora  de  los  principios  de  la  escuela  proporcionalista,  el 
elemento  más  poderoso  y  eficaz  de  propaganda  de  su  doctrina; 
así  es  que  los  datos  nuevos  no  han  podido  ser  muchos,  y  la  una- 
nimidad de  criterios  no  podía  menos  de  tenerse  por  segura. 

Muclios  partidarios  de  los  sistemas  de  elección  por  mayoría 
no  han  podido  menos  de  confesar  la  justicia  délos  |5rincipios  que 
informan  á  la  escuela  proporcionalista;  pero  aun  reconocién- 
dolo, se  han  opuesto  á  colocar  en  la  legislación  los  procedimien- 
tos adecuados  á  la  consecución  práctica  de  aquellos  principios, 
y  se  han  apoyado,  para  resistir  la  reforma  en  que,  sin  necesidad 
de  variar  de  sistema,  sin  acudir  á  combinaciones  de  aritmética 
electoral,  todas  las  opiniones,  todos  los  partidos  políticos  lo- 
gran su  justa  y  proporcional  representación  en  los  Parlamen- 
tos, merced  á  ciertas  compensaciones  que  se  establecen  en  los 
colegios,  ya  que  la  opinión  que  esté  en  mayoría  en  unos  puede 
ser  minoría  en  otros.  El  argumento  se  ha  empleado  con  tanta 
insistencia,  que  M.  de  Smedt  no  ha  creído  bastante  contestar 
que  esas  compensaciones  en  todo  caso  dependen  de  la  casuali- 
dad, que  es  mala  regla  de  justicia,  sino  que  además  ha  probado 
con  números  que  aquella  afirmación  es  totalmente  ilusoria. 

En  Bélgica — dice — en  1870  tuvo  lugar  una  elección  gene- 
ral que  produjo  estos  resultados: 

Votos  emitidos.  Diputados  elegidos. 


Católicos 42.058       Católicos 72 

Liberales 35.501       Liberales 52 


Diferencia 6 .  557  Diferencia 20 

Con  un  sistema  proporcional,  los  resultados  hubiesen  sido: 

Diputados  elegidos. — Católicos 67 

»  Liberales 57 


Mayoría  católica 10 

Después  examina  los  datos  de  elecciones  posteriores,  de  los 
que  en  resumen  aparecen: 


CONGRESO  ELECTORAL  DE  AMBERES 


587 


Elección 
parcial. 

Votos  emitidos 

Dipu- 
tados elegidos. 

un  sistema 
proporcional. 

1872 

Católicos 

Liberales 

Diferencia.  .  .  . 

22.299 
11.974 

43 

20 

41 
22 

10.325 

23 

19 

1874 

Liberales 

Católicos 

Diferencia.  .  .  . 

18.177 
17.334 

36 
26 

32 
30 

843 

10 

2 

1876 

Católicos 

Liberales 

Diferencia.  .  .  . 

23.189 
20.723 

42 
21 

33 
30 

2.466 

21 

3 

1878 

Liberales 

Católicos 

Diferencia.  .  .  . 

22.104 
17.730 

48 
18 

37 
29 

4.374 

30 

8 

1880 

Liberales 

Católicos 

Diferencia.  .  . . 

22.222 
20.979 

26 
40 

34 
32 

1.243 

14 

2 

1882 

Liberales 

Católicos 

Diferencia.  .  .  . 

22.463 
21.673 

50 
19 

35 
34 

790 

31 

1 

1884 

Católicos 

Liberales 

Diferencia.  .  .  . 

34.080 
22.117 

67 
2 

12 
27 

11.989 

65 

15 

El  discurso  de  M.  de  Smedt  ha  sido,  pues,  muy  interesante, 
y  ha  merecido  los  mayores  aplausos. 


Alario  navarro  Aniandi. 


(Concluirá.) 


ísiüK  mmm  de  u  iim  imu 


(1) 


III 


Del  uso   en  la  lengua  española. 


Dada  la  importancia  que  sabios  maestros  han  reconocido  hoy  al 
uso  lingüístico  (2),  como  otros  muchos  preceptistas  de  la  antigüedad 
en  relación  también  al  lenguaje,  aparece  como  noción  principalísima 
en  un  Diccionario  llamado  á  representarle  en  su  verdadera  forma  de 
actualidad,  y  sin  extender  aquí  largas  teorías  acerca  del  particular, 
algunas  nociones  complementarias,  sólo  de  interés  y  utilidad  relati- 
vas al  uso,  y  del  objeto  principal  y  fundamental  del  Diccionario,  en- 
traña no  pocos  rasgos  que,  discurriendo  en  toda  la  lexicografía  del 
idioma  castellano,  al  pronto  nos  es  posible  descubrir. 

*  Desde  luego,  el  uso  aparece  sin  forma  escrita  ni  aparato  alguno, 
sin  decisión  legal  ni  solemnidad;  un  acto  que  sólo  por  su  fuerza  ins- 
tintiva se  reproduce,  halla  acogida,  busca  la  adopción  de  la  volun- 
tad, y  en  su  múltiple  manifestación  confirma  el  uso  en  la  vida  hu- 
mana, en  la  voz  y  en  la  expresión  de  nuestras  ideas  y  sentimientos, 
con  una  razón  de  ser  espontánea,  natural  é  imponente. 


(1)    Véanse  las  Revistas  del  25  de  Noviem'bre  y  10  de  Diciembre. 
(2}     Bello,  Fidel  Suárez,  Caro  y  otros. 
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Libre,  libérrimo  el  uso  general,  sin  el  límite  al  pronto  de  la  crí- 
tica, tiene,  además,  un  fundamento  cuya  soberanía  en  materia  de  len- 
guaje ya  definieron  los  antiguos;  entre  otros,  Popilus  in  sua  fotestatCy 
singuli  in  illius  (1),  y  más  tarde  Ego  populi  consnekidinis  non  snm  nt 
dominus,  at  illcR  mcR  est,  decía  el  mismo  autor.  Antes  ya  había  dicho 
Platón:  «El  pueblo  es,  en  materia  de  lenguaje,  un  excelente  maes 
tro»  (2);  y  vox  poptili,  zox  Dei;  y  así  otros  muchos  testimonios  nos  di- 
cen que,  si  el  sufragio  universal  no  existió  siempre  en  política,  si  ha 
regido  en  todo  tiempo  en  materia  de  lenguaje; — ahí  es  el  pueblo  omni- 
potente, infalible,  porque  hasta  sus  errores,  tarde  ó  temprano,  llegan 
á  ser  ley,  porque  el  lenguaje  originario  no  es  una  construcción  razona- 
da y  lógica,  sino  creación  natural,  como  el  canto  de  las  aves,  como  el 
colorido  de  las  flores,  como  las  auras  de  los  alíseos  después  de  los  to- 
rrentes, como  los  matices  del  Iris  después  de  la  tempestad,  como  el 
susurro  de  los  prados,  como  el  bramido  de  las  fieras,  así  expresa  la 
palabra  humana  la  calma  en  lo  más  encendido  de  las  pasiones,  y  la 
ventura  de  los  mortales,  las  dulzuras  del  amor  en  el  habla  utileet 
dulce  (3)  que  perfecciona  la  intelección  de  los  hombres. 

Los  hombres,  para  comunicarse  sus  ideas,  acuden  por  instinto  á  un 
conjunto  de  voces,  á  un  sistema  de  sonidos  naturales  que  siguen  su 
estela  incesantemente  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  de  las  razas, 
bajo  la  acción  de  las  leyes  fisiológicas  y  de  las  psicológicas  (4),  según 
las  situaciones  anímicas  de  los  individuos  y  de  los  pueblos;  y  desde 
el  momento  en  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  se  ponen  en  intelec- 
ción, comprenden  sus  actos  con  la  ayuda  de  este  sistema  nativo,  que 
les  ha  rendido  los  servicios  que  por  su  organización  tienen  derecho  á 
esperar.  He  aquí  por  qué  en  su  varia  manifestación  los  mismos  erro- 
res de  lógica,  las  anomalías  lingüísticas,  desde  el  momento  en  que 
brotan  al  exterior,  discurren  por  el  ambiente  del  pensamiento  hu- 
mano y  son  aceptadas,  y  usadas  por  todos,  cesan  de  ser  anomalías  y 


(1)  Varron,  De  Livgua  latina,  IX,  6. 

(2)  Alcibiades,  I. 

(3)  Fin  de  un  verso  de  Horat. 

(4)  Lectures  on  M.  Darwin's  phylosophy  oflanguage,  delibered  at  the  royal  Institii- 
tion  (publica-las  en  Frasers,  Magazine,  1873). 
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quedan  cual  formas  legitimas  de  expresar  dicho  pensamiento;  y  tal 
es  el  fundamento  del  expresado  principio,  que  sólo  el  poder  del  uso 
forma  por  sí  regla  del  lenguaje:  quem  jaénes  arditritim  est  et  jus  et 
norma  loquendi  (1). 

Pero  este  uso  varía  sin  cesar,  consuetudo  loquendi  in  motiis  est  (2); 
así,  nuestra  lengua,  según  liemos  dicho  ya,  ha  obedecido  desde  sus 
orígenes  á  ciertas  tendencias  que  han  trasformado  su  fonética,  sus 
formas  gramaticales,  su  sintaxis,  su  léxico;  su  fonética,  bajo  la  in- 
fluencia permanente  que  ha  ejercido  la  necesidad  de  una  pronuncia- 
ción más  rápida;  sus  formas  gramaticales  y  su  sintaxis,  bajo  la  ac- 
ción de  un  espíritu  de  análisis  que  lentamente  ha  desorganizado  su 
antigua  construcción  medio  sintética,  herencia  del  latín,  para  sus- 
tituirla una  construcción  más  lógica  y  absolutamente  razonada;  su 
léxico,  bajo  la  acción  de  esta  vida,  siempre  móvil  y  cambiante  del 
espíritu,  adquiriendo  sin  cesar  ideas  nuevas,  aprendiendo  hechos 
nuevos,  viendo  y  percibiendo  las  cosas  bajo  nuevos  aspectos.  Las 
trasformaciones  de  este  último  orden  son  debidas  á  muchas  causas  de 
difícil  explicación:  ¿cómo  justificar  varíe  el  uso  de  sage  (3),  que  an- 
tes la  sostenía,  como  á  subverter  (4)  yluro  [h), plañir,  ció,  conorte, 
Ryura,  Ervardo,  ¡Sennero,  Tajaüa,  Pal  alar,  Trehellos  y  otras  que  se 
podrían  citar?  Es  que  el  pueblo,  impresionable,  ve  las  cosas  antes  por 
algún  carácter  sensible,  por  el  cual  las  percibe  en  uso  diferente,  y 
quiere  que  le  hablen  á  la  imaginación,  con  una  lengua  espontánea, 
al  momento,  más  expresiva  y  en  ese  uso  voluble  y  vario,  más  clara. 
El  lenguaje  común  se  habla  con  la  mera  palabra,  que  designa 
sencillamente  el  objeto;  pero  luego  de  formado,  el  lenguaje  y  el  gusto 
piden  más,  y  se  llega  al  colorido  de  la  dicción,  en  el  que  brilla  y  res- 
plandece la  palabra;  así,  la  misma  idea  ó  cosa,  dichas  con  una  voz 
que  igualmente  las  signifique,  resultará  inteligible  sencillamente; 


(1)  Horat  dice  en  su  Arle  poética,  que  el  capricho   del    uso   decide    soberanamente  y 
regula  las  leyes  del  lenguaje. 

(2)  Varron,  L.  L.,  IX,  17. 

(3)  El  Dante,  traducido  por  Fernández  Villeges,  Burgos,  1515. 

{4}     Juan  de  Mena,  copla  5.*  de  las  300  impresas  en  Alcalá  de  llenares,  1566. 
(5)     Cancionero  de  Stmisgo,  Dezir  antes  citado. 
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pero  si,  por  ejemplo,  es  una  facultad,  y  en  vez  de  expresar  decimos 
formular  un  pensamiento,  este  vocablo,  no  sélo  dice  la  idea,  sino  que 
la  presenta  cual  si  fuera  moldeada  en  esa  categoría  suprema  en  que 
las  ideas  y  las  palabras  se  revisten  de  la  púrpura  de  las  leyes;  por 
tales  procedimientos  discurre  el  uso  del  lenguaje,  siguiendo  un  ca- 
mino diversificado  ya  en  los  elementos  naturales  y  genuinos  de  la 
palabra,  bien  en  los  modismos  más  usuales  del  lenguaje,  ya  en  la  re- 
lación siempre  varia  con  que  se  nos  ofrecen  y  presentan  las  cosas, 
las  ideas,  los  sentimientos,  en  el  incesante  batallcar  de  la  vida;  en  el 
calor  de  las  pasiones,  en  el  continuo  comercio  de  tantos  y  tan  encon- 
trados intereses  como  á  cada  paso  hallamos  en  nuestra  existencia. 

El  uso,  que  no  sólo  significa  principio  en  materias  filológicas, 
sino  plenitud  de  vida,  puesto  que  así  crea  y  da  fuerza  legal  á  las 
frases,  es  signo  característico  de  la  existencia  de  las  palabras,  y  tam- 
bién acusa  la  inexistencia,  el  término  ó  modificación  que  puede  sufrir 
el  lenguaje.  Pero  este  uso  se  ha  presentado  en  la  historia  filológica 
bajo  doble  aspecto,  y  según  el  sitio,  las  pasiones  el  interés,  así  era 
también  el  calor  de  la  palabra  usada,  así  respondía  la  educación,  las 
creencias  y  costumbres.  Sin  duda  alguna,  por  arabos  conceptos  el  uso 
influyó  siempre  en  el  habla,  y  así  hemos  visto  en  el  lenguaje,  el 
uso  vulgar  y  otro  más  distinguido,  más  pulido  y  que  á  veces  no  era 
tan  general,  sermo  hahilis  ¿cuál  de  los  desusos  era  el  encargado  de  per- 
feccionar el  idioma?  Parece  que  el  uso  en  astracto  debe  responder  á 
la  mayoría  de  casos,  á  la  mayor  extensión  de  sus  dominios,  y  en  tal 
concepto  parece  más  á  propósito  el  primero:  algunos  autores  le  han 
pretendido  y  sostenían  que,  formado  un  idioma,  las  alteraciones  apor- 
tadas al  lenguaje  deben  imputarse  á  las  clases  elevadas,  y  no  á  las 
categorías  ínfimas  de  la  sociedad,  por  más  de  que  su  número  sea 
superior;  otros  escritores,  en  mayor  número,  han  sostenido  distintas 
apreciaciones,  algunas  de  ellas  en  sentido  contrario;  la  misma  cos- 
tumbre, tal  y  como  se  nos  ofrece  el  uso,  puede  ayudarnos  á  decidir 
esta  cuestión,  más  que  la  opinión  de  algún  preceptista  á  nosotros  bien 
respetable. 

Mas  examinando  el  uso  de  la  palabra,  cómo  se  desarrolla  la  forma 
en  materias  lingüisticas,  cómo  nuestra  habla  misma  ha  germinado 
en  el  pensamiento  la  dicción  castellana  y  de  qué  manera  ha  formu- 
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lado  las  más  bellas  expresiones,  tendremos  seguramente  la  solución 
lógica,  sin  anteponer  la  autoridad  á  la  razón  deducida  ante  los  hechos 
mismos  del  lenguaje  castellano:  el  hombre  del  pueblo,  dicen  los  pri- 
meros, habla  como  entendía  hablaban  sus  padres;  no  encuentra  mo- 
tivos para  modificar  aquella  locuela  que  oyó  al  nacer,  vocalizó  cuando 
niño,  adolescente  le  era  á  propósito  para  expresar  los  más  grandes  se- 
cretos de  su  corazón;  las  creencias  y  la  vida  íntima  le  bastaban,  sin 
que  nada  nuevo  le  hiciese  falta  de  innovar  en  el  lenguaje;  por  aquí 
el  uso  gana  confirmándolo  la  herencia;  apenas  halla  razón  alguna  que 
le  impulse  á  modificar  su  lenguaje,  añadir  nada  en  el  habla  que  ejer- 
cía con  tanto  resultado  desde  su  infancia;  pero  esta  observación,  con- 
siderada de  una  manera  general  y  absoluta,  es  más  especiosa  que 
exacta,  pues  por  algunos  conceptos,  no  siempre  ajusta  su  preci- 
sión; responde  con  alguna  variedad,  puesto  que  sólo  se  trata  de  esa 
mera  inteligencia  que  debe  haber  en  la  esfera  privada  por  el  len- 
guaje que  se  le  ha  trasmitido,  suficiente  igualmente  al  vulgo, 
que,  aferrado  á  sus  pasiones,  pocas  veces  deja  de  sentirlas  con  igual 
vigor,  consagrándole  su  palabra  efervescente;  el  pueblo  así  no  conser- 
va otra  lengua;  sosteniendo  enteramente  las  mismas  palabras,  paré- 
cele  animar  las  épocas  de  su  heroísmo,  y  revive  en  su  aura  nacional 
la  independencia,  la  gloria  de  sus  progenitores  y  de  su  patria;  pero 
tan  laudable  como  en  tal  concepto  se  nos  presenta,  hay  multitud  de 
otros  casos  en  que  el  habla  deriva,  y  entonces  esa  derivación  discurre 
por  el  pueblo  á  torrentes  ideas  nuevas,  apreciaciones  políticas  llenas 
de  movimiento,  los  trastornos  en  cualquier  orden  de  la  esfera  so- 
cial, cuantas  frases  nuevas,  hijas  también  de  nuevas  costumbres,  ori- 
gina por  la  exageración  de  un  vicio  en  la  vida:  ¿cuántas  veces  la 
gracia  de  una  doncella,  la  impetuosidad  de  un  joven,  el  capricho,  el 
mismo  orden  vario  de  la  vida  vulgar,  no  da  ocasión  á  trastornos  en  to- 
dos conceptos,  en  el  reino  del  lenguaje? 

Así  aparece  ese  lenguaje  ordinario  de  inmenso  poder  en  las  lite- 
raturas clásicas  y  en  su  época  de  la  decadencia,  y  es  como  ha  llegado 
á  verse  en  muchos  tiempos  el  habla  de  las  muchedumbres,  llenas  de 
locuciones  viejas  y  nuevas,  en  cierto  trastorno,  nacido  del  continuo 
trato  y  de  la  innovación  del  uso  á  cuyas  nuevas  influencias  no  sabe 
ni  puede  oponerse,  desconociendo  al  propio  tiempo  la  verdadera  ac- 
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<5ión,  lo  admite  y  resultan  contradicciones;  así  observamos  que  algu- 
nas veces  altera  el  sentido,  la  significación,  el  sonido,  las  forman 
gramaticales  y  lexicográficas, y,  en  fin,  que  violentan  frecuentemente 
la  mayor  parte  de  las  reglas  sintáxicas,  hasta  el  punto  de  ser  dicha 
lengua  el  prototipo  del  mal  sentido  generalmente  en  el  lenguaje,  y 
de  aquí  la  calificación  de  vulgaridad. 

Siguiendo  el  vuelo  del  sermo  rusticiiSy  el  de  nuestras  edades  ro- 
mancescas y  sus  posteriores  derivaciones,  podemos  notar  la  misma 
«stética  en  su  lenguaje  que  en  el  vestido  de  los  que  le  hablan;  el 
hombre  de  costumbres  sencillas  guarda  mucho  tiempo  los  usos  de 
sus  padres,  aunque  desnaturalizando  las  formas  primitivas,  y  no  hay 
más  que  reparar  en  alguna  de  nuestras  provincias,  en  Madrid  mis- 
mo; las  clases  inferiores,  que  algunas  veces  adoptaron  determinadas 
costumbres,  se  muestran  en  este  sentido  con  un  atraso  muy  grande 
en  modas,  gustos  y  usos;  en  la  misma  corte,  el  pueblo  ha  retenido 
muchas  expresiones  desechadas  del  habla  general,  filfa,  trufan 
truhán,  y  cuantas  trivialidades  puede  inventar  el  arte,  digámoslo  así. 
fiamenco. 

Por  el  contrario,  las  clases  que  constituyen  el  hálito  de  la  socie- 
dad, atienden  con  esmero  á  la  pronunciación  y  significación  de  las 
palabras,  en  ella  continuamente  es  sostenida  la  propiedad  de  las  vo- 
ces; como  hay  los  estudios  necesarios,  conserva  mejor  las  formas  gra- 
maticales y  lexicográficas,  consagradas  por  las  autoridades  univer- 
salmente  reconocidas,  así  como  los  procedimientos  sintáxicos  estable- 
cidos por  el  uso  erudito  de  sabios  escritores;  pero  á  su  vez  obran 
muy  frecuentemente  con  volubilidad  respecto  de  ciertas  voces,  como 
con  sus  modas  proscribe  determinados  vocablos  después  de  haberse 
servido  de  ellos  y  adopta  otros  casi  desconocidos  precedentemente,  ó 
después  de  caídos  en  desuso  los  restaura  al  través  de  mucho  tiempo: 
una  falsa  delicadeza,  el  amor  á  la  variedad,  los  caprichos  de  la  fan- 
tasía y  el  deseo  de  agradar  por  el  atractivo  de  la  novedad,  les  hace  á 
la  vez  rechazar  términos  hallados  excelentes  por  les  generaciones 
anteriores;  estas  palabras  son  luego  reemplazadas  por  otras  que,  go- 
zando desde  el  principio  de  cierto  favor,  acaban  por  envejecerse,  y 
rechazadas  á  su  vez  en  las  siguientes  edades,  dan  lugar  á  nuevos  vo- 
cablos, igualmente  destinadas  á  seguir  las  mismas  vicisitudes.  Ob- 
TOMO  cvii  88 
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servándose  aquí  esa  doble  corriente  que  notamos  en  el  uso  de  nuestra 
habla,  que  la  si  renovación  perpetua  de  las  expresiones  no  da  en 
este  caso  la  corrupción  necesaria  para  dar  nuevos  idiomas,  porque  los 
cambios  que  lentamente  va  estableciendo  el  uso  culto  no  llegan  á  herir 
completamente  sobre  el  fondo  de  nuestra  lengua,  no  tocan  á  los  tér- 
minos esenciales  ni  á  sus  elementos  fone'ticos,  es  porque  en  algo 
cumple  Y  obedece  los  preceptos  gramaticales  encargados  de  marcar 
la  relación  hábil  entre  el  uso  de  las  palabras  de  un  idioma,-  las  alte- 
raciones vulgares,  por  el  contrario,  atacan  al  lenguaje  en  su  par- 
te sustancial;  se  usa  y  ejercitan  principalmente  en  las  palabras  más- 
usuales,  sobre  las  más  necesarias  é  indispensables,  desnaturalizau 
sus  sonidos  de  puros  y  claros,  dándoles  cierta  plasticidad  nasal  ó  gu- 
tural, varían  las  significaciones,  formas  y  procedimientos  sintáxicos 
usados  en  la  lengua,  resultando  de  aquí  un  uso  desarmónico  y  repro- 
chable á  todo  concepto  literario,  y  que  en  modo  alguno  puede  formar 
parte  legal  en  nuestra  habla,  si  ésta  ha  de  sostenerse  pura  y  co- 
rrecta. 

Resultan,  pues,  dos  usos,  como  también  dos  tiempos  para  com- 
probar el  uso;  y  como  hemos  distinguido  el  uso  vulgar  del  culto,  así 
vemos  el  uso  antiguo  y  el  moderno  en  respectiva  gradación;  expo- 
niendo sencillamente  la  formación  y  unidad  de  nuestra  lengua  en 
todo  el  concepto  filológico  de  raíz,  etimología,  que  nos  sea  posible 
en  capítulos  siguientes,  llegaremos  también  al  gran  período  de  es- 
plendor en  nuestro  idioma,  y  el  uso  reunirá  en  sí  todos  los  elementos 
de  una  civilización  que  expresará  con  toda  la  belleza  de  la  antigua 
cultura  griega  y  latina  el  uso  armonioso  de  las  ideas  cristianas  sos- 
tenidas por  nuestra  lengua  con  indecible  vigor  en  Europa,  y  traspor- 
tada á  América  y  á  la  India  decuplicaría  la  extensión  de  su  dominios^ 
cantando  por  todas  partes  las  glorias  de  Dios,  las  victorias  de  sus 
héroes,  la  civilización  del  renacimiento  que  extendía  á  nuevos  mun- 
dos, y  en  su  eco  lleva  la  gloria  de  ser  el  mejor  siglo  de  oro  desde 
la  Era  vulgar:  pues  bien;  uniformado  el  idioma  castellano,  preséntase 
el  uso  contemporáneo,  que  es  el  propio  de  cada  período  sucesivo,  casi 
con  iguales  modos  de  ser  que  hemos  descrito  en  punto  general,  y  así 
aparecen  en  dicho  uso:  un  arcaísmo  á  su  vez  y  tiempo  respectiva- 
mente contemporáneo,  y  que  contiene  la  explicación  y  clave  de  las 
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cosas  subsiguientes ,  y  también  un  neologismo  que,  mal  usado  y  coa- 
ducido, altera,  bien  g-uiado  por  el  uso,  desarrolla  la  lengua,  y  que  an- 
dando el  tiempo  al  fin  también  se  le  consultará,  como  arcaísmo,  co- 
mo historia  y  fases  de  la  lengua,  y  es,  en  resumen,  como  en  tan  doble 
clasificación  aparece,  determinada  unidad  en  su  variada  existencia, 
un  orden  de  suceder  el  permanente  en  sus  altas  funciones  lingüísti- 
cas, sosteniendo,  creando  y  modificando  el  vigor  de  nuestra  habla 
castellana. 

Ahora  bien;  como  pueda  considerarse  preferente  al  uso,  ¿á  cuál  de 
esas  dos  categorías  hay  que  atender?  ¿Hemos  de  ver  á  las  fuentes  de 
credibilidad  sólo,  ó  también  podemos  atenernos  á  la  observación,  que 
nos  permite  desarrollar  las  fases  de  nuestra  lengua?  Ambos  sistemas 
son  autorizados;  y  sin  que  pretendamos  exagerar,  como  otros,  dar  al 
uso  tanta  categoría  que  lo  definan  «arbitro  y  juez  y  norma  del  len- 
guaje», al  ser  juez  y  norma,  reconocerá  procedimientos,  parece  más 
bien  un  arte  que  mero  y  sencillo  uso,  rasgos  que  determinan  su  im- 
petuosa y  expontánea  manifestación,  su  á  veces  ciego  impulso,  á  lo 
menos  en  su  origen,  puesto  que  es  la  costumbre  de  hablar  la  gente 
bien  educada;  todo  lo  cual  supone  cultura,  posesión  de  principios, 
aplicación  de  reglas,  el  resultado  de  esas  leyes  supremas  é  impresas 
en  nuestra  alma,  por  más  deque  no  se  discutan  ni  precisen  en  detalle, 
por  esa  especie  de  veleidad  que  acompaña  al  lenguaje  en  esos  mo- 
mentos de  trasformacióu. 

Este  mismo  rasgo  nos  recuerda  otro  detalle,  que  no  menos  se  re- 
fiere también  al  uso  en  el  lenguaje;  pues  si  el  uso  puede  modificarlo, 
ningún  resultado  tendría  en  la  parte  sustancial  del  idioma;  y  en  tal 
imposibilidad,  parece  eludirse  para  siempre  toda  tentativa  para  en- 
mendar el  lenguaje  y  purificarlo  (1).  ¿Cómo  explicar,  de  otro  modo,  el 
uso  que  ha  de  reunir  las  condiciones  de  uniformidad,  elegancia  y  per- 
fección? ¿Cuál  es,  si  no,  la  verdadera  misión  del  uso?  ¿Cómo  ha  de  com- 
prenderse su  acción  en  el  lenguaje,  si  para  su  desarrollo  han  sido  uece  - 
sarias  tales  condiciones  de  pulcritud  y  corrección?  ¿Cómo  podría  re- 
sultar la  lengua,  si  el  uso  fuera  tan  arbitrario?  Desde  luego,  no  cabe 
pensar  que  el  uso  será  en  el  presente  caso  mera  rutina;  lo  demuestra 

(i)     Max  Müller,  News  leclures  on  the  science  oflanguaje.  II. 
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el  mismo  vulgo  en  el  ejercicio  proverbial  de  sus  apotegmas  y  máxi- 
mas familiares,  envolviendo  en  una  expresión  toda  la  idea  de  un 
pensamiento  completo;  y  si  el  uso  se  presenta  así  en  la  clase  menos 
favorecida  por  los  conocimientos,  ¿cuál  será  en  las  clases  ilustradas? 
Los  dos  usos  que  se  nos  presentan:  el  vulgar  y  común  tienen  su 
pensamiento  fundamental  en  una  práctica  libérrima,  caprichosa, 
más  ó  menos  abusiva;  y  el  elevado,  erudito,  culto,  empapado  en  la 
tendencia  social  de  nuestro  idioma,  revestido  del  carácter  supremo 
de  auxiliarle  en  toda  la  vida  del  lenguaje  y  ponerle,  sobre  todo,  en 
armonía  con  las  circunstancias  del  presente,  lo  inunda  con  las  inno- 
vaciones modernas,  la  moda  y  adelantos  filológicos,  he  aquí  la  misión 
del  uso  con  su  referencia  al  lenguaje,  misión  que  inñuye  extraordi- 
nariamente en  el  desarrollo  del  mismo,  para  que  tantos  gramáticos 
le  citen  lo  más  sencillamente  en  sus  obras. 

No  están  baladí  la  teoría  que  venimos  exponiendo,  para  que  no 
haya  fijado  la  atención  de  nuestros  estilistas  y  afamados  gramáticos, 
sobre  todo;  dueño  el  uso  filológico  de  la  lengua,  en  vano  es  buscarle 
regulado  en  parte  alguna  como  institución  especial  de  lagramárica: 
y,  sin  embargo,  cuanto  no  se  dice  en  todas  las  gramáticas  acerca  de 
la  clasificación  de  las  palabras  por  el  uso  que  se  hace  de  ellas,  por 
el  oficio  (1)  que  las  mismas  ejercen,  ni  es  de  enumerar  en  el  iustante, 
porque  á  desarrollar  esa  idea  tal  y  como  se  nos  presenta,  sería  vastí- 
simo trabajo,  no  ya  en  el  complemento  que  pudiera  dar  el  uso  á  la 
palabra  fraccionándola,  ó  vice  versa,  aumentándola  según  la  teoría 
de  las  primitivas  y  derivadas,  simples  y  compuestas  (2),  y  por  este 
orden  en  la  infinidad  de  casos  que  nos  ofrecen  las  desineucias  con 
todos  sus  accideutes,  el  género  con  todas  sus  clases,  de  los  nombres 
y  verbos  en  todas  sus  formas  y  modos  diversos,  en  el  uso  de  los  tiem- 
pos optativos  (3)  y,  en  general,  estableciendo  algunos  preceptos  es- 
peciales, observaciones  sobre  el  uso  de  los  tiempos  (4);  pues  con 
todas  esas  ideas  sueltas,  el  uso  de  los  artículos  (5),  de  la  preposición  á 

(1)  Bello,  Gramática^  pág.  9. 

(2)  ídem,  id.,  pág.  26. 

(3)  ídem,  id.,  pág.  192. 

(4)  ídem,  id.,  pág.  206. 

(5)  ídem,  id.,  pág.  246. 
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en  el  acusativo  (1),  y  más  aún  en  la  ambigüedad,  que  debe  evitarse 
en  el  uso  de  varios  pronombres  (2),  el  uso  de  los  relativos  sinóni- 
mos (3),  varias  observaciones  también  sobre  algunos  verbos  de  uso 
frecuente  (4),  usos  notables  de  los  derivados  verbales  (5),  observa- 
ciones igualmente  sobre  el  uso  de  algunos  adverbios,  preposiciones 
y  conjunciones  (6),  y  además  del  uso  del  artículo  definido  antes  de 
nombres  propios  geográficos  (7),  ¿no  indican  cada  vez  más  la  parte 
integral  é  indispensable  de  algunas  nociones  acerca  del  uso  en  la 
gramática  de  la  lengua,  del  propio  igual  modo  que  Quintiliano  es- 
tablecía en  su  afamada  obra  (8),  alguna  regla  para  el  uso  de  los  si- 
miles,  como  también  para  el  uso  de  las  figuras  de  estilo,  y  daba  tam- 
bién varias  precauciones  para  el  uso  de  las  partículas  (9)? 

Así  explícase  llegara  en  la  reflexión  de  notables  preceptistas  á 
formar  criterio  gramatical,  porque  todos  sus  extremos  dirige,  y  en 
una  clasificación  moderna  hasta  se  le  asigna  un  puesto  ordinal,  el 
de  tercer  criterio  en  la  gramática,  que  antes  queda  citada:  y  ¿cómo 
no  juzgarlo  así,  por  más  de  que  no  se  le  haya  todavía  erigido  una 
categoría  en  el  orden  de  los  principios  reguladores  del  lenguaje, 
cuando,  á  poco  que  en  la  materia  se  piense,  por  la  naturaleza  misma 
del  habla,  el  lenguaje  pide  como  indispensable  guía  el  uso?  Es  un 
predominio  demasiado  importante  en  el  idioma  para  preterirlo  de  su 
verdadero  rango:  no  se  puede  menos  de  estudiarlo,  para  conocer  la 
vida  total  del  idioma  en  sus  elementos  primarios  y  léxico  gramati- 
tales;  debe,  pues,  revestírsele  de  sus  leyes  respectivas,  porque  cier- 
camente  guia  al  lenguaje:  de  otro  modo,  ¿ha  de  ser  una  institución 
ciega  y  sin  fundamento  racional  alguno?  Á  ese  fin  trascendental  ha- 
remos explicación  especial,  ya  que  no  lo  hallamos  determinado  con- 


(1) 

ídem,  id.,  pág.  255. 

(2) 

ídem,  id.,  pág.  278. 

(3) 

ídem,  id.,  pág.  310. 

(4) 

ídem,  id.,  pág.  315. 

(5) 

ídem,  id.,  pág.  318. 

(6) 

ídem,  id.,  pág.  349. 

(7) 

ídem,  id,,  pág.  394. 

(8) 

En  RUS  Instituí.  1,  116  y  136 

(9) 

II.  D. 
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cretamente  por  sus  reglas  respectivas  en  las  gramáticas,  que  nunca 
juzgaremos  completas,  si  no  legislan  también  acerca  de  tan  valiosa 
parte  del  lenguaje. 

Por  eso  hemos  dicho  que  no  es  así  como  se  quiera  la  teoría  del  uso 
tan  indiferente  en  las  instituciones  de  una  buena  gramática,  pues  la 
invade  casi  en  absoluto,  hasta  el  extremo  de  que  no  sólo  influye  en  la 
definición  misma  de  la  gramática,  formando  una  de  sus  bases  funda- 
mentales, puesto  que  impulsa  su  principio  positivo,  en  cuanto  que  la 
corrige  y  adapta  á  su  forma  regular  y  ordenada,  ó  como  quieren  los 
mejores  preceptistas,  el  arte  de  hablar  correctamente,  cuya  conexión 
explican  en  su  adaptación  al  buen  uso,  y  es  como  Bello  la  define:  «El 
arte  de  hablar  la  lengua  correctamente,  esto  es,  conforme  al  buen 
uso;  que  es  el  de  la  gente  bien  educada.»  Así  aparece  el  uso  en  esa 
relación  principalísima,  es  antorcha  que  la  esclarece  los  senderos  del 
lenguaje  en  su  eco  más  vaporoso,  en  su  ligerísimo  amanecer,  en  su 
más  esplendoroso  desarrollo,  aun  en  su  porvenir  más  problemático  le 
acompaña;  estrechando  sus  íntimos  lazos  como  fraternizando  los  pre- 
ceptos gramaticales,  aparece  esa  ingeniosidad  y  flexibilidad  con  que 
se  acomoda  la  gramática  á  analizar  los  usos  de  las  palabras  en  toda  su 
manifestación  de  relativos;  el  uso  de  los  infinitivos  en  lugar  del  pre- 
térito de  indicativo  y  del  imperativo;  el  uso  impropio  del  gerundio;  el 
uso  promiscuo  de  palabras  denotativas  de  tiempo  y  lugar;  el  uso  de 
partículas. negativas;  el  uso  de  palabras  de  signiflcado  positivo  trocado 
en  negativo;  de  palabras  negativas  trocadas  accidentalmente  en  afir- 
mativas; en  la  conveniencia  de  una  modificación  del  uso  en  las  prepo- 
siciones negativas;  en  las  reglas  para  usar  el  verbo  en  construcciones 
cuasi  reflejas  cuando  pueden  asignárselas  varios  sujetos;  uso  del  ar- 
tículo con  los  nombres  de  países  y  ciudades;  usos  de  los  artículos  con 
los  nombres  de  ríos  y  meses;  uso  del  artículo  con  nombres  propios  de 
personas;  el  uso  considerado  como  antedente  remoto  de  varias  pala- 
bras, que^  todo,  el  mismo,  cuyo;  si  es  lícito  su  uso  siempre  que  exista 
dicho  antecedente;  crítica  del  uso  cuando  en  antecedentes  es  consti- 
tuido por  la  expresión  neutral  lo  cual',  y  el  posesivo  cuyo  es  converti- 
do en  mero  relativo;  el  uso  de  le  y  lo,  antigüedad  de  esta  variedad  del 
uso;  el  uso  de  predicados  sin  tener  á  qué  referirlos;  el  de  gerundio 
como  adjetivo,  y  el  del  participio  sustantivo  en  cláusula  absoluia;  el 
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uso  de  la  preposición  á  en  el  acusativo;  con  nombres  de  países  y  ciu- 
dades; de  la  preposición  entre;  del  verbo  deber  con  la  preposición  de; 
complementos  formados  por  el  uso  de  un  mismo  tdrmino  con  distin- 
tas preposiciones;  de  los  adverbios  todo  y  'puro\  el  uso  de  algunas 
comparativos,  etc.,  etc.,  etc.,  ¿no  indican  la  base  fundamental  de  la 
lengua  en  el  ejercicio  de  la  misma?  ¿A.  qué,  pues,  acudir  á  más  deta- 
lles de  la  gramática  para  descubrir  al  uso  como  su  regla  fundamen- 
si  éste  es  la  gramática  misma  puesta  en  acción?  Inútil  sería  descen- 
der á  todos  los  casos  de  comparación  que  la  gramática  de  nuestra 
lengua  nos  afrece;  basta  esa  reseña  de  algunos  puntos  capitales,  para 
comprender  á  cuánto  alcanza  el  uso  en  sus  relaciones  con  el  lenguaje; 
j  es  como  se  podría  reconstituir  una  teoría  perfectamente  adaptable 
á  la  gramática. 

Así  vimos  á  los  antiguos  maestros,  cuyos  nombres  honraron  nues- 
tra nación  (1),  decir  Grammatica  est  ars  apropie  eleganterque  loquendi 
prohatorum  usii  et  auctoritate  confirmata;  y  tanto,  que  no  se  comprende 
corrección  en  la  gramática  si  no  está  conforme  á  ese  buen  uso,  que 
luego  se  presenta  en  hechos,  y  es  el  medio  mejor  y  único  de  la  obser- 
vación práctica  de  todas  las  reglas,  y  según  el  que  hasta  se  deter- 
mina cuál  sea  el  buen  lenguaje  (2).  Es  más;  en  su  forma  impo- 
nente, si  en  las  ciencias,  en  las  artes,  en  las  instituciones  sociales,  el 
genio,  el  talento,  el  carácter  personal  predominan,  pueden  erigir  y 
levantar  el  estro  de  la  vida  á  suprema  altura,  en  el  lenguaje,  esas 
iniciativas  individuales  y  más  ó  menos  colectivas,  aunque  sean  po- 
derosas, son  ineficaces;  pueden  algo,  pero  en  forma  ninguna  pueden 
lo  que  ese  impulso  superior,  único  en  la  fuerza  que  lleva  consigo  el 
uso,  contra  el  que  no  cabe  concebir  otra  vitalidad  superior,  y  que  por 
si  subsiste  sub  lege  libertas.  Así  fué  reconocido  antiguamente,  y  en  la 
suprema  púrpura  de  la  férula  romana,  que  no  encontraba  hálito  al- 
guno indominable,  confesó  (3)  la  insuficiencia  del  poderío  del  Impe- 
rio romano  para  inventar  é  imponer  una  palabra  si  el  uso  no  la  esta- 
blecía, que  es  el  almaparens,  de  que  nadie  podía  excluirse  al  propio 


{\)     Simón  Abril,  De  arte  grammatica. 

(2)  V.  Simón  Abril,  Grammatica  antes  citada. 

(3)  El  Emperador  Augusto. 
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tiempo  que  respiraba  su  eco  Varium  etmutahüe  (1),  así  como  presentar 
el  lenguaje  en  su  desarrollo,  tendiendo  siempre  á  separarse  en  varios 
usos,  ¿y  cuál  será  la  tarea  de  la  gramática  en  presenciado  este  fenóme- 
no, que  no  deja  un  momento  á  la  lengua?  No  puede  menos  de  sentarlas 
bases  que  determinan  el  uso  en  su  inmenso  reinado  sobre  el  lenguaje^ 
y  entre  todos  los  principios  que  lleguen  á  formular  su  existencia,  su 
manifestación,  sus  rasgos  vitales,  fijar  las  reglas  que  deben  enseñá- 
rnoslo en  todos  sus  extremos,  el  que  debe  estimarse  como  perfecto^ 
el  abusivo,  y  así  el  que  deba  reinar  en  toda  expresión:  ¿qué  otra  cosa^ 
si  no,  quieren  decirnos  también  algunas  clases  de  Diccionarios?  Uno, 
muy  notable  por  el  trabajo  que  nos  manifiesta  su  concepción,  da  idea 
de  la  construcción  y  régimen  de  la  lengua  española,  presentando  (2) 
el  uso  vario  de  las  voces  y  de  los  diversos  enlaces  que  han  usado  nues- 
tros clásicos  escritores,  medio  oportunísimo  también  para  tener  en 
cuenta,  al  declinar  los  idiomas  con  esos  ejemplos  vivientes  de  buen 
lenguaje,  la  autoridad  que  tuvieron  y  gozan  las  palabras  sancionadas 
por  su  acertado  uso. 

Por  otra  parte,  ¿qué  objeto  puede  tener  además  la  gramática,  sino 
ordenar  claramente  cuantas  formas  pueda  manifestar  el  uso  de  la 
lengua,  y  así  en  la  literatura,  en  la  ciencia  y  en  toda  expresión  lin- 
gual va  de  lleno  el  uso,  como  que  abunda  por  todos  conceptos  en  el 
habla  común  de  las  gentes,  y  es  el  que  verdaderamente  distingue  el 
idioma  pobre,  brusco,  disonante  déla  incivilización,  que  agelibertaU 
decembris  (3),  al  de  la  lengua  armoniosa,  fijada  y  rica  de  una  clase  cul- 
ta, y  en  la  que  el  uso  reviste  en  alto  grado  todo  el  esplendor  de  que 
^3  susceptible,  la  elegancia,  claridad  y  belleza  de  que  puede  asistirla 
la  perfección  creciente  de  un  idioma  y  que  llega  á  ser  el  laudator  tem- 
jjoris  acW^  (4).  A  tal  punto,  que  por  ese  rasgo  aurino  llegamos  á  com-^ 

(1)  Palabras  de  Virgilio  Eneid,  lib.  IV. 

(2)  R.  J.  Cuervo,  Diccionario  de  la  construcción  y  régimen  de  la,  lengua  castellanai 
el  primer  cuaderno,  de  una  erudición,  vastísima,  comprende  hasta  parte  de  la  palabra. 
ñcrecenlar. 

(3)  Es  decir,  con  toda  libertad,  Horat,  Sátira  7.*,  lib.  II;  en  Roma  se  celebraban  por 
el  mes  de  Diciembre  las  célebres  saturnales,  en  cuyo  recuerdo  sintetizó  aquellos  usos. 

(4)  El  que  hace  el  elogio  del  tiempo;  final  de  un  verso  de  Horat,  en  el  que  hace  r&- 
saltar  el  efecto  general  de  los  ancianos  que  denigran  el  presente  alabando  el  pasado. 
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prender  la  hermosísima  lengua  del  Ática,  la  majestuosa  del  Lacio,  la 
admirable  de  la  Lidia,  en  esas  creaciones  maravillosas  que  nod  lega- 
ron sus  generaciones  más  exclarecidas,  como  lo  conocemos  y  aprecia- 
mos en  el  poema  de  Mío  Cid,  en  las  cantigas  de  Don  AKonso  el  Sabio, 
en  la  deliciosísima  canción  de  GuidOj  de  Garcilaso  (1)  en  cayos  perío- 
dos vemos  fluctuar  el  incesante  flujo  que  ondea  el  uso  de  la  palabra 
española,  y  que  en  su  puesto  relativo  discurría  á  modo  variadísimo 
en  la  sociedad  religiosa  de  Berceo,  sentida  d  inspirada  de  Herrera,  Fi- 
gueroa  y  en  la  florida  y  espléndida  atmósfera  que  rodeaba  tantos 
acentos  armoniosos  que  formaron  aquel  lucidus  ordo  el  lauro  del  si- 
glo XVI  en  España. 

Aún  más  como  que  merced  á  ese  indómito  impulso,  como  espon- 
táneo vuelo,  el  lenguaje  discurre  velocísimo  por  entre  las  generacio- 
nes y  trasporta  los  tonos  más  valiosos  á  veces  de  la  lengua  á  regio- 
nes ignoradas  por  su  actualidad.  Este  movimiento  emociona;  instin- 
tivo lleva  consigo  trastornos  en  el  lenguaje,  y  si  no  es  corregido  por 
la  gramática,  sino  está  regulado  el  uso  en  su  verdadera  esfera  de  ac- 
cióu;  en  su  influjo  conveniente,  ¿cómo  podría  ser  el  uso  á  su  vez  la 
norma  del  lerguaje?  Es  quizá  el  uso  el  baluarte  que  posee  la  lengua 
para  contenerla  de  expansiones  que  debiliten  su  tesoro,  así  como  le 
sirve  de  defensa  contra  las  innovaciones  poco  justificadps;  y  como  en 
tal  poderoso  certamen  pudiera  manifestarse  á  la  vez  en  cierto  em- 
pate por  su  propia  natural  influencia,  dado  caso  de  que  el  uso  pu- 
diera considerarse  á  la  vez  en  doble  aspecto,  ¿quién  mejor  que  la 
gramática  misma,  explicándolo  con  sencillez,  podría  mejor  y  más 
autorizadamente  distinguirlo  en  sus  diversas  fases?  Tiene,  pues,  su 
parte  regulable,  debe  constar  de  principios  que  le  mueven  y  excitan, 
debe  tener  sus  reglas,  la  necesidad  del  bueu  orden  de  la  lengua  las 
descubre  y  las  impone;  en  tal  sentido,  manifestaba  Quintiliano  que 
en  la  lengua,  además  del  uso  y  de  la  antigüedad,  pesaba  también  la 
razón  (2)  y  otros  preceptistas  encontraban  razones  exigibles,  seña- 


(1)  Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega  con  anotaciones  de  Fernando  de  Herrera.— Se- 
villa, 1580,  pág.  260. 

(2)  Sermo  conslat  ralione,  auctoritate,  consueludine.  De  Inst.  Ornt. 
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lando  por  la  ausencia  de  éstas  el  abuso  en  vez  del  uso  (1),  como  que 
no  lo  concibe  Sánchez  Brozas  sin  razón:  es,  en  suma,  el  uso,  señorío 
á  cuya  preeminencia  parece  adaptarse  la  gramática;  pero  en  cambio 
ésta  le  guía,  lo  adiestra,  enséñale  las  mejores  formas,  dirígelo  por 
sus  pasos  en  cuantos  conflictos  pudiera  hallarse  con  las  fuentes  del 
buen  decir,  yendo  tan  hermanadas  en  la  vida  del  lenguaje,  que  un 
célebre  escritor  castellano  pudo  llamarlos  «bases  en  que  funda  él  sus 
decisiones  acerca  de  nuestro  lenguaje  (2).» 

Deducidas  todas  estas  razones  según  nos  ha  parecido  justo  obser- 
var leyendo  detenidamente  las  gramáticas  y  sacando  de  ellas  (3), 
como  si  fueran  pajitas,  algunos  datos  con  que  formar  el  tisú  del  pre- 
sente estudio,  no  sería  despropósito  marcar  los  conceptos  bajo  los  que 
el  uso  se  ha  presentado  manifiestamente  apto  á  ser  criterio  positivo  de 
nuestra  lengua;  pero  al  discurrir  por  esa  estela  resplandeciente  de 
los  escritores  españoles  que  formaron  ese  mirahile  dictii,  vemos  sus 
huellas  unidas,  cual  si  misteriosa  cadena  estrechara  tan  vario  impul- 
so, y  sólo  el  pulimento  que  individualmente  usó  cada  autor  deter- 
mina en  conjunto  los  varios  usos  que  usaron  los  pocos  que  en  tal 
asunto  pueden  y  deben  ser  considerados  como  clásicos  en  nuestra  len- 
gua: y  como  en  su  doble  clasificación  de  tiempo  y  forma,  según  he- 
mos indicado,  ofrezcan  dos  bases  el  aspecto  antiguo  y  del  día,  ¿cuál 
de  los  dos  será  preferible? 

No  hemos  intentado  desarrollar  en  el  momento  presente  todo 
cuanto  pudiéramos  decir  acerca  de  las  relaciones  del  uso  con  el  len- 
guaje, con  las  preferencias  de  la  época  y  las  circunstancias  que  ro- 
dean á  cada  momento  al  pensamiento;  pero  baste  al  objeto  conocer 
el  resultado  de  una  decidida  preferencia  por  un  uso  concreto,  al  anti- 
guo; y,  ¿qué  no  podría  decirnos  así  en  relación  al  arcaismo  y  al  neo- 
logismo? ¿qué  nos  dice  esa  admirable  tendencia  aplaudiendo  mejor  el 
uso  de  una  frase,  por  ejemplo,  tanto  más  que  de  Mariana,  por  resultar 


(1)  Non  igitur  dubium  est  qui  rerum  omnium  etiam  vocu'^  reddenda  sit  ratio...  Usus 
porro  sine  ratione  non  movetur;  alioquin  abusus,  non  usus,  dicendus  erit.  Francisca 
Sánchez  Brócense,   Minerval,  2. 

(2)  R.  J.  Cuervo,  Apuntaciones  criticas. 

(3)  Salva,  Bello,  de  la  Real  Academia. 
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así  más  sencilla  y  mejor  derivada  que  la  pleonástíca  tarUo  mis  cnanto 
que,  algo  más  complicada,  brusca,  por  más  de  que  el  uso  actual  le 
haya  dado  su  moda?  Y  tanto,  que  algún  gramático  ha  hecho  conocer 
que  sólo  por  el  uso  discreto  del  arcaísmo  llega  á  recibir  el  tesoro  de 
la  lengua  mayor  grandeza  y  armonía,  consagrándole  sn  fórmula  %?L' 
CYSimenisiX  Foriunaíe  senex  (1).  Hállanse  en  este  caso  do8  principios. 
que  son  la  base  para  afamado  gramático  (2),  fundar  el  de  sus  decisiones 
filológicas;  y  esta  autoridad  y  el  uso  que  sostenemos,  son  nociones  bien 
distintas.  Realmente,  para  algunos  maestros,  casi  son  una  misma 
cosa,  y  desenvolviendo  los  extremos  de  ambos  conceptos,  parece  que 
no  hallan  eco  diferencial;  pero  si  bien  la  autoridad  es  fuerza  que  im- 
pone y  convence  á  la  adopción,  empleo,  uso  de  un  lenguaje  dado,  ni 
por  su  origen  ni  por  su  esencia  es  el  uso  mismo. 

Contribuye  á  la  autoridad  en  primer  puesto  la  idea,  lu(5go  la  pa- 
labra, el  genio  y  talento  conque  se  usan,  las  circunstancias  que  la  ro- 
dean en  el  objeto,  y  además  cuantos  accidentes  grematicales  pueden 
hallarse  en  conexión  con  todos  los  elementos  intelectuales  y  vocales 
del  que  habla  ó  escribe;  hay,  pues,  en  este  ejemplo  que  observar,  no 
ya  sólo  razón  fundamental,  objeto  expresable,  circunstancias  y  acci- 
dentes gramaticales,  talento,  sino  tiempo  y  tendencias  sociales  de  la 
edad  en  que  una  dicción,  frase  y  modismo  pueda  ser  usada  con  justi- 
ficación plenísima;  pero  el  uso,  cual  torrente  que  discurre  por  un 
cauce  que  á  sí  mismo  se  forma,  obra  sin  atender  á  tantas  razones,  no 
espera,  no  discute,  no  razona;  he  aquí  la  diferencia,  y  es  que  la  auto- 
ridad, no  sólo  es  acción,  no  sólo  es  uso,  algo  de  su  primer  elemento, 
sino  uso  ejemplar,  derivado  y  como  acrisolado  en  el  buen  decir,  y, 
por  lo  tanto,  la  autoridad  reside  en  el  modelo,  en  la  perfección  de  la 
regla  gramaticalque  llega  á  decirle  Aere  peremiiis  (3). 

En  tal  sentido,  diferenciadas  la  autoridad  del  uso  en  forma  conve- 
niente, puesto  que  aquélla  se  halla,  como  éste,  en  toda  época,  y  éste  en 


(1)  Expresión  de  Virgilio  para  describir  un  anciano  y  virtuoso,  al  que  nada  le  queda 
de  desear  más  que  ver  crecer  en  su  derredor  á  sus  pequeñuelos. 

(2)  R.  J.  Cuervo,  en  sus  Apuntaciones  criticas. 

(3)  Hoaat,  hablando  de  unos  versos  ¿hay  alguna  cosa  más  dura,  más  fuerte  que  el 
bronce  y  el  marmol?  Aere  perennius. 


604  REVISTA  DE  ESPAÑA 

sus  vastos  dominios,  como  aquélla  en  su  grado  de  fuerza  correlativo, 
¿qué  cabe  manifestar  del  uso  en  relación  al  arcaísmo  y  al  neologismo? 
Expuesta  ya  en  párrafos  precede^jies  la  teoría  fundamental  de  am- 
ambas  nociones,  surge  la  autoridad  manifestando  lo  que  de  laudable 
ofrece  el  uso  antiguo,  exhibe  lleno  de  vigor  un  rasgo  lingüístico  que 
ha  conservado  pristina  toda  su  fuerza  filológica,  y  nos  da  la  pauta  en 
cuantiosísimos  ejemplares  que  nuestra  lectura  saborea  con  deteni- 
miento y  lentitud  en  los  exparcimientos  del  espíritu  y  de  la  inteli- 
gencia; así  como  viene  la  autoridad  á  confirmar  también  el  uso  con- 
temporáneo y  el  nuevo,  fundado  en  las  mil  exigencias  que  va  deter- 
minando el  curso  permanente  de  la  vida.  En  ese  capítulo,  pues, 
hallamos  la  relación  correspondiente;  pues  si  el  uso  unánime  era 
atendible,  aunque  no  sea  couforme  á  la  razón  lógica,  la  autori- 
dades ineludible,  porque  significa  y  lleva  en  sí  la  idea  de  perfec- 
ción, hay,  pues,  diferencia  grande  para  expresar  como  sinónimos 
ambos  conceptos,  aunque  en  varios  puntos  hayamos  consignado 
que  tal  uso,  deficiente  en  su  fundamento  racional  y  todo,  no  es  des- 
preciable, porque  aún  así  considerado,  resulta  el  único  que  logra 
mantener  activa  y  en  la  parte  que  es  posible  la  uniformidad  de  la 
lengua. 

Se  nos  presenta  primero  el  uso  antiguo  que,  absolutamente  ori- 
ginario, tiene  los  defectos  de  las  cosas  que  comienzan;  pudo  ser  com- 
pleto en  su  época  é  insuficiente  en  este  momento;  pudo  abarcar  cuan- 
tos extremos  latían  en  la  expresión  humana  entonces,  y  sernos  ahora 
escaso,  mortecino;  pudo  satisfacer  todas  las  necesidades  de  aquel  len- 
guaje, y  no  responder  hoy  á  los  adelantos  de  la  filología  moderna  del 
castellano;  otro  grado  en  la  actualidad  ofrece,  y  es  que  desarrollando 
nuestro  lenguaje  el  uso  del  idioma  castellano  por  todas  las  fases  de 
nuestra  lengua,  le  siguió  á  lentos  pasos,  y  cuando  el  habla  llegó  á 
suprema  altura,  allí  el  uso  coranaba  la  inspiración  del  hombre,  for- 
mando como  la  apoteosis  ideológica  de  nuestro  idioma,  entonces  re- 
vistió la  más  grande  expresión  de  nuestros  escritores,  y  las  guerras, 
el  derecho,  las  ciencias  y  el  espiritualismo  más  enardecido  recibieron 
su  impulso,-  llevado  al  espléndido  siglo  de  oro  de  nuestra  lengua,  en- 
tonces el  uso  es  consagrado  por  la  dignidad  y  aparece  clásico,  con 
miras  trascendentales  al  porvenir.  Es,  pues,  el  uso  clásico  el  llamado 
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á  realizar  la  grande  misión  creadora  y  el  auxilio  permanente  que  ne- 
cesita la  continuada  infancia  de  la  lengua. 

Mas  atendido  el  carácter  del  uso,  que  nos  parece  á  propósito  á  im- 
pulsar los  momentos  del  lenguaje  castellano,  ¿hallárnosle  apto  á  ser- 
virnos de  él  como  le  dejara  el  renacimiento  literario,  con  todo  el  es- 
plendor que  mostró  aquel  siglo  de  tanta  ilustración?  Adoptado  el  uso 
en  la  suprema  categoría  de  ser,  no  mero  auxiliar,  sino  fuente  de  com- 
probación también  en  las  relaciones  históricas  de  toda  la  vida  de 
nuestro  idioma,  como  criterio  de  su  respecíi^'O  adelanto,  se  nos  repre- 
senta en  el  de  los  escritores  de  aquel  tiempo  y  después,  famosísimo 
por  sus  méritos,  en  el  de  Rivadeneyra  y  Santa  Teresa,  en  Mariana  y 
Mendoza,  Cervantes  y  Granada,  Meléodez  y  Jovellanos,  Garcilaso 
y  Herrera,  Moraíin  y  Martínez  de  la  Rosa,  cuya  estela  nos  esclarece 
infinitas  vías  de  esplendor,  y  en  tal  grado,  ningún  uso  como  esíe  para 
servirnos  de  criterio  en  nuestras  reformas  lingüísticas;  con  el  uso  au- 
iiguo  llegamos  á  los  géneros  supremos  de  la  literatura  castellana, 
que  asciende  en  raudo  vuelo  á  los  gloriosos  timbres  que  tanto  enno- 
blecen el  alma  y  el  corazón  de  esos  hombres,  da  grandeza  y  armonía 
al  lenguaje  y  le  dota  de  tales  condiciones,  que  fué  declarado  ejem- 
plar. 

A  todo  propósito  aparecen  hermanados  algunos  de  los  poquísimos 
escrito  *es  que  en  esta  materia  nos  pueden  ser\rir  de  modelos,  y  en  su 
habla  observamos  que  el  clasicismo  subsiste  aún,  así  como  entre  nos- 
otros se  puede  decir  que  el  uso  contemporáneo  se  iuició  desde  el 
mismo  origen  clásico  y  se  continúa  en  muchos  escritores,  oradores  y 
hablistas  en  la  parte  que  les  es  posible;  pues  ese  distinguido  y  erudito 
uso  de  la  actualidad,  hijo  del  uso  más  pu^o  desarrollado  por  escrito- 
res como  los  antes  citados,  elevado  al  supremo  puesto  á  que  supo 
llegar  en  la  edad  clásica  de  nuestras  letras,  con  todas  las  reminiscen- 
cias laudables  y  todos  los  adelantos  plausibles  de  la  época,  perfecta- 
mente engranados  en  nuestra  habla,  uso  que  se  desarrolla  con  el  co- 
nocimiento mejor  posible  de  su  inmisción  en  el  lenguaje,  en  el  que 
juegan  las  locLiciones  pulidas  de  un  arcaísmo  y  neologismo  incorrec- 
to, llenas  de  vigor  al  través  de  los  tiempos  y  de  la  autoridad  que  les 
da  la  tradición;  los  giros  más  autorizados  y  á  la  vez  más  sencillos,  y 
los  modismos,  que  en  forma  admirable  expresaron  los  cantos  á  Las 
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ruinas  de  Itálica,  A  la  victoria  de  Lepanto,  A  la  pérdidadel  Rey  Don 
Sebastián,  á  Don  Juan  de  Austria,  nuestros  inspirados  poetas  y  usa- 
ron los  mejores  prosistas  castellanos,  es  el  uso  que  debemos  imitar 
los  demás. 

Aun  considerado  así,  el  uso  parece  más  bien  el  eco  de  la  antigüe- 
dad; pero  clásico  y  consuetudinario,  es  preciso  que  la  observación  le 
acompañe,  y  en  el  inmenso  cúmulo  de  hechos  deduzca  la  razón  las 
observaciones,  y  con  una  lógica  conveniente  y  oportuna  establezca 
las  diferencias  respectivas  y  constituya  á  ese  criterio  gramatical  en 
su  debido  puesto  de  medio  antiguo  en  la  presidencia  actual  del  len- 
guaje. De  aquí  esa  doble  autoridad  que  los  maestros  miraban  como 
cardinales  y  primarias  fuentes  del  buen  decir,  la  autoridad  y  la  ló- 
gica; formada  aquélla  en  la  naturaleza,  genio  y  lozanía  del  idioma 
castellano,  está  en  el  método,  forma  y  disposición  de  las  facultades 
lingüísticas,  al  presente,  del  mismo;  y  cuando  las  dos  se  hallan  jun- 
tas en  favor  de  una  expresión,  entonces,  aunque  el  uso  erigido  en  au- 
toridad fuese  anticuado,  sería  plausible  restaurarlo,  si  naciente,  digno 
favorecerlo;  y  cuando  una  práctica,  por  lógica  que  sea,  no  vaya  acom- 
pañada del  uso  de  buenos  escritores  modernos  ó  antiguos,  no  debe 
concedérsele  carta  de  naturaleza;  de  otro  modo,  ese  abuso  general 
abriría  la  puerta  para  modificar  todos  á  nuestro  gusto  el  idioma.  Fi- 
nalmente, cuando  un  modo  de  hablar  va  autorizado  por  el  uso  uná- 
nime, aunque  no  sea  conforme  á  la  razón  lógica,  aún  se  podría  acep- 
tar semejante  uso,  porque  á  lo  menos  es  el  que  mantiene  en  lo  posi- 
ble la  lengua  en  sus  condiciones  esenciales  de  permanencia;  es,  pues, 
con  el  criterio  gramatical  más  correcto  el  uso  clásico  formado,  no  ya 
sólo  en  la  antigüedad  más  ilustrada  de  nuestro  idioma  castellano, 
sino  revestido  también  en  el  día  con  los  auxilios  de  la  historia  del 
mismo  idioma,  la  crítica  ilustrada,  los  preceptos  de  la  gramática  com- 
parativa, y  es  como  el  uso  y  esta  ciencia  múltiple,  asi  cultivada,  dan 
las  dos  bases  en  que  hace  años  un  sabio  gramático  (1)  funda  las  ra- 
zones del  incremento,  desarrollo  y  perfección  de  nuestra  lengua,  y 
sin  las  que  no  se  concibe  una  práctica  del  idioma  y  al  mismo  tiem- 


(l)    Cuervo,  Apuntaciones  criticas,  prólogo. 
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po  su   desarrollo  sucesivo,  si  ha  de  cumplirse  el  quit  deceat  qidd 
non  (l)j  que  tanto  necesita  el  lenguaje. 

Erigido  así  este  criterio,  ¿bastará  definirlo  cual  le  hemos  determi- 
nado, sin  otra  categoría  alguna  concreta  que  lo  exprese  en  clausula 
precisa,  que  esté  destituida  de  su  fórmula  sacramental  y  que  no  pueda 
darle  su  carácter  legal?  Antes  al  contrario,  tiene  bases  para  llegar  á 
esa  categoría,  y  nos  la  determina  el  mismo  concepto  filosófico  dedu- 
cido de  la  razón  fundamental  que  ha  inspirado  todo  su  incremento. 
Así  nonos  basta  ya,  cual  en  los  tiempos  de  las  literaturas  clásicas 
se  dijo  que  el  uso  actual  era  eljuez  inaveladle  en  materia  de  lenguaje, 
como  sostenía  el  príncipe  de  los  líricos  latinos;  asi,  mejor  constituido 
en  relación  á  todos  sus  elementos  esenciales  y  permanentes,  y  que 
pueden  expresar  las  leyes  reguladoras  del  uso  en  nuestra  lengua, 
debe  formularse  con  mayor  exactitud;  porque  podrá  ser  el  factor,  mas, 
así  y  en  absoluto,  no  tal  juez;  una  cosa  es  fuente  de  donde  emane  toda 
nueva  palabra,  y  otra  criterio  que  la  razone;  para  eso  era  preciso  defi- 
nirlo mejor  y  que  abrazara  la  definición  todos  los  extremos  que  hu- 
biera de  reunir,  aparte  de  la  repetición  de  actos;  así,  el  uso,  es  fuente 
y  costumbre  que  regula  el  empleo  de  las  palabras  y  giros  de  las  fra- 
ses; y  en  tal  concepto,  la  base  fundamental  de  sus  leyes  son: 

1.°  Que  el  uso  nazca  en  los  mismos  elementos  ingénitos  de  nues- 
tro idioma  en  cuanto  sea  posible. 

Muy  bien  introduce  el  uso  y  acepta  la  generalidad  de  las  gentes 
palabras  extrañas  á  todos  los  elementos  constitutivos  al  lenguaje 
castellano,  y  por  más  de  que  se  unan  á  la  manera  castellana,  perma- 
necerán en  nuestro  vocabulario,  alo  más,  como  un  ingerto  que  nunca 
engrane  en  el  genio  de  la  lengua  y  lleve  tras  de  sí  con  el  tiempo  el 
desmoronamiento  de  un  mosaico  mal  combinado  ó  unido. 

2.^  Que  obedezca  en  su  ocasión  oportuna  á  las  leyes  léxico-gra- 
maticales de  la  lengua. 

Por  que  de  otra  forma,  resultaría  el  neologismo  de  construcción  y 
á  veces  entrañaría  la  más  violenta  modificación  de  la  índole  de  nues- 
tra lengua,  y  aunque  con  dificultad  corrompería  su  esencia. 

(1)    Precepto  de  Horacio  en  su  Arle  poética:  corregid  lo  que  es  malo,  guardad  lo  que 
esbueno. 
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3."     Que  guarde  la  uniformidad. 

En  vano  se  trataría  de  formar  concepto  de  nada  sin  noción  precisa 
de  la  unidad  fontal  y  total  de  una  cosa;  además,  cuantos  estudios  y 
observaciones  se  han  desarrollado  acerca  de  la  filología  general,  y 
respecto  á  nuestra  lengua  también,  sabios  maestros  aclamaron  para 
siempre,  como  gran  principio,  que  «la  vitalidad  de  una  lengua  ne 
consiste  en  la  identidad  (¿permanente?)  de  los  elementos,  sino  en  la 
uniformidad  de  las  funciones  que  éstos  ejercen,  y  de  que  proceden  la 
índole  y  forma  que  distinguen  el  todo.»  ni  se  concibe  forma  ni  grupo 
ni  razón  de  ser  de  un  objeto  sin  esa  cualidad  que  necesariamente  le 
constituye. 

4.°  Que  sea  reconstituyente  en  las  formas  radicales  y  analógicas 
de  la  lengua. 

Como  correspondiendo  á  todos  esos  fundamentos  racionales,  nada 
para  sostener  vivo  el  tesoro  de  nuestra  lengua  como  el  uso  acertado 
de  la  misma,  crisol  permanente  que,  depurándole  de  todo  arcaísmo 
incorrecto  le  restituye  á  la  vez  la  pureza  y  elegancia  perdidas,  como 
á  su  modo  procuraba  en  la  antigüedad  Quintiliano;  devolviéndola 
cuanto  pueda  ilustrarla  y  adornarla,  corneo  hacía  Valdés  en  sus  diá- 
logos; mejorándola  y  perfeccionándola  por  una  formación  verdade- 
ramente trascendental  de  todos  los  usos,  cual  ha  podido  deducir  Gar- 
cés  restaurando  las  grandes  dotes,  descubriendo  nuevas  cualidades 
Capmany,  y  ofreciéndola  cada  vez  nuevos  tesoros,  como  van  enrique- 
ciéndola cada  día  más  nuestra  fecunda  literatura  castellana  (1). 

5.°  Que  guarde  toda  reserva  para  el  arcaísmo  caduco  y  para  el 
neologismo  innecesario,  según  lo  determinen  la  razón  y  el  buen 
gusto. 

Único  medio  de  llegar  á  reunir  esas  mismas  condiciones  que  los 
preceptistas  han  exigido  al  uso,  y  tan  generales,  que  de  suyo  y  por 
sí  solas  parecen  como  difusivas  en  una  elegancia  y  perfección  inde- 
terminadas, puesto  que  se  dejan  caer  como  en  el  vacío  inmenso  sin 
categoría  alguna  que  lo  determine  y  precise,  confundiéndose  así  los 
límites  de  la  gramática,  lexicografía  y  la  retórica. 

Tales  son,  á  nuestro  modo  de  pensar,  las  leyes  fundamentales  del 

(l)    A  este  propósito  estamos  formando  un  estudio  de  Estética  de  la  lengua  castellana. 
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\]S0  en  relación  al  leng-uaje  castellano  y  con  arreglo  á  las  que  se  des- 
arrolla en  las  personas  bien  ilustradas;  en  dstas  la  educación  guarda 
método,  tiene  conformidad  la  costumbre,  y  su  trato,  extendido  á  va- 
rias regiones,  nos  rinde  una  misma  locuela;  erigido  así  en  precepto 
legal,  difunde  por  iguales  términos  una  lengua  fácilmente  expresa- 
ble  y  de  mejor  comprensión;  es  como  puede  guardar  mayor  uniformi- 
dad en  orden  al  uso  arbitrario  del  vulgo,  que  varía  en  los  pueblos,  en 
las  provincias,  hasta  por  dejos  bien  característicos,  á  veces  incom- 
prensibles fuera  de  la  localidad. 

Es  fin  principalísimo  y  objeto  primordial  de  el  Diccionario  de  la 
lengua  sostener  nuestro  idioma,  difundir  por  todos  los  territorios 
una  misma  palabra  fundada  en  el  uso  erudito,  razonador,  y  así  resul- 
taría arbitro,  juez  y  norma  de  la  lengua;  uniformándola,  sostiene  su 
vigor  y  lozanía;  aumentando  el  uso  de  sus  palabras,  enriquece  su  vo- 
cabulario, y  en  su  movimiento  incesante  da  á  la  lengua  ese  rasgo  de 
ni)  lino  cUsce  omnes  (1).  Hay  palabras  que  caen  en  desuso,  pero  en  mu- 
chos casos  es  difícil  decir  si  una  dicción  determinada  debe  ser  definiti- 
vamente rechazada  del  cuerpo  viviente  de  la  lengua  y  colocada  entre 
los  términos  viejos,  cuyo  uso  está  completamente  abondonado,  y  que 
apenas  se  la  comprende;  pero  á  causa  de  esa  misma  dificultad  de  com- 
prensión, hay  que  cuidar  mucho  de  no  abandonarnos  á  ese  juicio  desde- 
ñoso, que  á  primera  enunciación  rechaza  un  término  poco  usado,  que 
por  lo  poco  acostumbrado  lo  envía  al  arcaísmo;  para  salvarse  de  este 
peligroso  principio,  es  preciso  representárnoslos  gráficamente,  pues 
aun  en  aquellos  donde  la  lectura  es  más  extensa,  no  posee  más  que 
una  porción  de  la  lengua  efectiva,  y  se  observará  que  basta  cambiar 
de  provincia  ó  de  libro  para  encontrar  palabras  por  cuyo  desuso  se 
creerían  enteramente  abandonadas:  también  por  su  léxico  explícase 
cómo  por  la  falta  de  uso  diariamente  funciona  la  lengua,  en  lo  cual 
se  pudiera  decir  muy  bien  es  un  terreno  que  no  se  puede  fijar  con 
seguridad;  así  también  es  como  se  ha  visto  á  la  lexicografía  moderna 
impulsada  por  la  misma  etimología  á  restablecer  el  uso  antiguo  y  en- 
cauzarle en  el  empleo  de  voces  arcaicas;  y  de  aquí  las  tendencias  de 
algunos  por  revivir  el  arcaísmo,  la  opinión  de  otros  de  que  no  se 

(t)    Expresión  sentenciosa  de  Virgilio  que  por  su  carácter  j uzga  todo  el  uso. 
TOMO  CVII  39 
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puede  desterrar  el  uso  del  arcaísmo;  á  mi  juicio  se  podría  reconocer 
con  acierto  la  mayor  parte  del  uso  antiguo,  cual  legítimo  é  íntegro 
castellano,  y  así  sería  fácil  al  Diccionario  hacer  efectiva  la  moyor 
parte  posible  del  uso  antiguo,  presentárnoslo  con  cierta  claridad,  en- 
tre otras  razones,  por  la  incertidumbre  que  de  otro  modo  resulta  en 
determinadas  circunstancias  sobre  el  Yerdadero  estado  metafisico  y 
civil  de  la  palabra;  de  esa  manera  saltaría  al  primer  momento  si  una 
palabra  había  muerto  ó  vivía;  además,  no  se  correría  el  riesgo  de  ver 
palabras  antiguas  que  no  llegaron  al  período  siquiera  de  la  juventud, 
apenas  si  se  comenzaron  á  usar  y  después  no  se  las  vuelve  á  ver,  don- 
de se  presenta  en  su  mayor  vuelo  ^Xfiigü  irre'paraUle  lempus  (1),  y  el 
Diccionario  podría  exhibirnos  este  género  de  resurrección,  reviviendo 
así  por  el  uso  ó  por  un  público  purismo  que  las  daba  entrada  en  el 
curso  corriente  del  lenguaje  y  su  custodia  respectiva  en  el  Dicciona- 
rio; no  hay  que  recordar  aquilas  palabras /;¿2íÍ(2,  cuüados,  rememh-an- 
za,  es'pande  (2),  etc.,  que  usaron  con  tanto  esplendor  nuestros  me- 
jores poetas  castellanos  del  siglo  xv  y  xvi;  las  de  poridad^  maguer  y 
otras  que  igualmente  dijeron  con  todos  sus  elementos  castizos  los  pu- 
ristas que  contribuyeron  al  célebre  Código  de  las  Partidas:  ¿qué  ha- 
bríamos de  manifestar  ante  otras  palabras  como  desarrada^  que  ha- 
blando de  la  oveja  empleó  con  toda  oportunidad  Juan  de  Mena  en  sus 
célebres  poesías,  y  remor^  Fadados  {3),pla7iir  (4),  acabalarte  (5),  crima^ 
que  usó  el  mismo  príncipe  délos  poetas  castellanos  (6)  en  su  magnífico 
Dezir  sobre  la  justicia  e  pleitos  e  de  la  Gran  Banidad  de  este  mun- 
do ya  citado:  acerca  de  las  que  se  han  observado  prevenciones  res- 
trictivas, ciertamente,  de  esos  vocablos  hoy  no  muy  extraños  á  nues- 
tro oído,  y  por  las  muchas  consonancias  y  analogías  que  presenta  el 
mismo  Diccionario  en  el  uso  actual;  tanto  más  si  tiene  presente  que 
esas  analogías  no  eran  absolutas  en  dichas  palabras,  y  que,  por  lo 


(1)  Final  de  un  verso  de  Virgilio. 

(2)  El  Dante,  traducido  por  Fernández  Villegas,  Burgos,  1515. 

(3)  Dezir  de  Juan  de  Andujar. 

(4)  Dezir  de  Sánclio  de  Villegas. 

(5)  El  vergel  del  pensamiento,  Cancionero  de  Stúñiga. 

{OJ  Así  era  llamado  por  sus  contemporáneos  Juan  de  Mena. 


ESTUDics  i'ii.oi^ó(.u:os  cu 

tanto,  sn  equivalencia  moderna  tiene  cierta  diferencia  que  encuentra 
el  número  y  significación  de  la  lengua,  por  lo  cual  proponomoB  sin 
temor  alguno  que  otras  muchas  de  esta  clase  enumeradas  ya  se  in- 
cluyeran en  el  Diccionario,  con  la  esperanza  de  que  así  serían  cono- 
cida?,  hallarían  favor,  empleo  y  uso,  y,  usadas,  entrarían  rada  voz 
más  en  el  tesoro  común  de  nuestra  lengua. 

Por  eso  hemos  dicho  que  representar  el  uso  es  fin  primordial  del 
Diccionario,  y  la  verdad  es  que  no  se  comprende  el  uso  de  una  lengua 
sin  que  este'  formado  sino  por  el  ejercicio  del  mayor  número  de  pala- 
bras; de  aquí  el  vocabulario  del  idioma  castellano  en  un  principio,  el 
Diccionario  luego,  más  ó  menos  ajustado  á  los  principios  de  la  filología 
moderna,  según  se  halle  informado  en  los  diversos  órdenes  y  leyes  que 
deben  regular  su  lexicografía;  pero  ante  todo,  y  supeditado  el  Diccio- 
nario á  dichas  leyes, ¿qué  función  desarrolla  principalmente  el  Diccio- 
nario en  la  lengua?  Ni  más  ni  menos  que  presentarnos  el  uso  de  la 
misma  len^-ua,  las  prácticas  contemporáneas  en  grupo  ordenado  alfa- 
béticamente, exhibiéndonos  ese  tesoro  de  locuciones  que  tanto  nos 
ayudan  en  la  expresión  actual  de  nuestras  ideas  y  sentimientos;  y  aun- 
que la  palabra  brota  de  nuestros  labios  con  grande  facilidad,  con  ma- 
yor rapidez  se  desmoronaría  ese  castillo  de  naipes  que  forma  la  pala- 
bra, si  no  tuviera  una  suma  que  guardándola  en  conjunto,  la  contuvie- 
se el  libérrimo  vuelo  que  á  veces  la  presta  el  pensamiento.  Por  esas  ra- 
zones el  Diccionario,  representando  el  uso  que  se  hace  de  una  lengua, 
le  sirve  además  de  joyel,  donde  cada  palabra  tiene  su  engarce  primo- 
roso, como  las  piedras  preciosas  de  un  rico  teroso.  He  aquí  la  impor- 
tancia también  del  Diccionario:  conserva  la  lengua  en  sus  propios  lí- 
mites, la  depura  de  frases  incorrectas,  la  sostiene  en  todo  su  genuino 
vigor,  restaurando  las  dicciones  de  verdadero  mérito  oscurecidas  por 
el  trascurso  del  tiempo,  le  da  el  contingente  de  su  neologismo,  bien 
combinado  con  los  adelantos  modernos;  y  permanencia,  pureza,  co- 
rrección, vigor,  arcaísmo  y  neologismo,  concurren  en  el  Diccionario 
muy  armonizados  y  formando  continua  fraternidad  entre  el  uso  de  la 
lengua  y  su  sucesivo  desarrollo. 

Vicente  Tinajero  AEarlínez. 

(Continuará). 
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21  de  Diciembre. 


Las  Cortes  inauguraron  ayer  sus  tareas.  El  General  Martínez 
Campos  ocupó  la  Presidencia  de  la  Alta  Cámara.  El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  fué  elegido  por  222  votos,  contra  112  que  obtuvo  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  Presidente  del  Congreso,  y  el  privilegio  de  la  edad 
dará  al  jefe  del  partido  conservador  la  Presidencia  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladores,  el  día  en  que  se  reúnan  para  que,  ante  ellos,  ratifique 
^u  juramento  la  Reina-Regente. 

El  Gobierno  se  felicita  de  que  el  último  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  Don  Alfonso  XII  sea  quien  represente  la  Majestad  de  la 
nación,  en  el  solemne  acto  de  reconocer  al  Magistrado  que  ha  de  re- 
gir el  poder  Supremo  durante  la  menor  edad  del  heredero  constitu- 
cional de  la  Corona.  El  partido  conservador  aplaude,  á  su  vez,  que 
el  jefe  de  la  oposición  liberal,  hasta  la  muerte  del  Rey,  sea  quien 
presente  á  la  Reina  Cristina  ante  las  Cortes  y  quien  dirija  ahora  el 
poder  responsable.  Hasta  aquí  podían  llegar,  y  han  llegado,  las  inte- 
ligencias entre  el  Sr.  Cánovas  y  el  Sr.  Sagasta.  Fuera  de  esto,  no  po- 
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dían  caber,  no  caben— digan  lo  que  quieran  los  conservadores  disi- 
dentes, los  republicanos  y  los  pcsimistas—intelif^encias  ni  pactos 
entre  el  partido  liberal,  que  tiene  definidos  sus  principios  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  garantías  constitucionales  que  redactaron  el  señor 
Alonso  Martínez  y  el  Sr.  Montero  Ríos,  y  el  partido  conservador,  qne 
representa,  hoy  como  ayer,  la  contradicción  de  aquellos  principios. 
Pensar  de  otro  modo,  hubiera  sido  traer  una  perturbación  á  la  política 
y  á  la  sociedad. 

El  partido  liberal  tenía,  y  tiene,  elementos  sobrados  para  consti- 
tuir una  situación  propia  y  para  realizar  en  el  poder  la  política  que 
ha  defendido  en  la  oposición.  El  partido  conservador  tiene  también, 
á  pesar  de  la  disidencia  del  tír.  Romero  Robledo,  suficientes  medios 
para  constituir  una  situación  suya,  el  día  en  que  sea  llamado  á  la 
dirección  del  poder.  Las  relaciones  en  que  ambos  partidos  viven, 
desde  la  muerte  del  Rey,  no  han  alterado  los  principios,  ni  los  pro- 
cedimientos, ni  los  compromisos  en  que  cada  uno  funda  su  razón  de 
ser,  porque  el  pensamiento  capital  en  que  ambos  han  inspirado  sa 
conducta  no  ha  ido,  ni  podía  ir,  más  allá  de  las  consideraciones  que  se 
deben  los  partidos  parlamentarios  que  están  llamados  á  turnar  en  el 
gobierno,  á  medida  que  la  opinión  pública  lo  exija,  ni  más  allá  de  su 
propio  interés  por  afirmar  las  instituciones,  rodeándolas  de  la  fuerza  y 
del  prestigio  que  necesitan  para  su  existencia.  Así  lo  ha  declarado  el 
Gobierno  repetidas  veces,  por  medio  de  sus  órganos  en  la  prensa.  Asi 
lo  ha  dicho  también  el  Sr.  Cánovas  en  las  reuniones  de  los  Senadores 
y  de  los  Diputados  que  siguen  su  política.  «Nosotros — decía  el  señor 
Cánovas,  en  la  reunión  que  se  celebró,  en  el  salón  de  presupuestos 
del  Congreso,  el  24  del  actual — no  hacemos  nada  oculto;  no  hemos 
celebrado  pactos  de  ninguna  especie;  que  no  son  los  que  han  mere- 
cido la  honra  de  dirigiros  de  los  que  celebran  pactos  en  los  princi- 
pios; nosotros  no  tenemos  ninguna  intención  secreta  que  callar;  na 
traemos  propósito  que  guardar  para  en  adelante;  nosotros  declaramos  • 
á  la  faz  del  país,  ante  todo  el  mundo,  que  lo  que  hacemos  lo  hacemos 
sólo  y  exclusivamente  en  interés  de  la  Monarquía,  no  por  condescen- 
dencia con  otras  ideas  ó  por  ceder  á  otros  intereses,  pues  que  recono- 
cemos que  la  Monarquía  es  nuestro  esencial  interés  y  declaramos 
que  por  la  Monarquía  lo  hacemos  todo  en  este  instante,  y  haremos  lo 
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que  debemos  hacer  en  los  bancos  del  Congreso  apoyando  al  Gobierno 
constitucional  de  Ja  Reina-Regente.» 

«Nosotros— añadía,  entre  los  aplausos  de  sus  correligionarios — 
venimos  aquí  á  apoyar  la  Monarquía  en  el  difícil  paso  en  que  se  en- 
cuentra; venimos  á  apoyar  la  Regencia  de  la  noble  Señora  que 
en  estos  instantes  está  al  frente  de  la  nación;  venimos  á  asegurar 
para  la  Corona  el  recto,  absoluto  y  estricto  cumplimiento  de  la 
Constitución  del  Estado;  venimos  á  asegurar  las  prerrogativas  de  la 
Corona;  venimos  á  echar  las  bases  para  en  su  día,  cuando  se  renueve 
la  batalla  de  los  principios,  defender  los  nuestros  tan  enérgicamente 
como  hasta  aquí,  bajo  el  amparo  de  la  Constitución  del  Estado;  veni- 
mos aquí  á  conservar  nuestro  derecho,  para  que  tan  pronto  como  la 
Monarquía  este  en  circunstancias  normales,  podamos  reclamar  el  que 
tenemos  á  turnar  en  el  poder  con  los  demás  partidos  monárquicos.» 

En  el  fondo  de  estas  declaraciones  está  el  dogma  de  los  parti- 
dos que  profesan  una  legalidad  y,  en  este  sentido,  las  frases  del 
Sr.  Cánovas  han  de  parecemos  dignas  de  un  hombre  de  Estado.  No 
pensamos  lo  mismo,  y  lo  decimos  con  pena,  respecto  de  otras  afir- 
maciones del  jefe  del  partido  conservador,  que  no  han  de  pasar  inad- 
vertidas ni  en  el  Parlamento  ni  en  la  prensa  y  que  revelan  un 
concepto  temerario  de  la  naturaleza  del  poder  Real  en  el  sistema 
representativo  y  una  noción  errónea  de  la  naturaleza  del  gobierno  eu 
este  sistema.  «Yo  puse — ha  dicho  el  Sr.  Cánovas — toda  mi  inteligen- 
cia y  todo  mi  corazón  en  la  resolución  de  la  ardua  crisis  que  se  abrió 
el  día  en  que  el  glorioso  Rey  Don  Alfonso  XII  desapareció  de  la  haz 
de  la  tierra.  Yo  quise,  y  aun  creo  que  logré,  apartar  de  mí  todo  in- 
tento y  toda  idea  personal;  yo  senti,  como  en  aquel  intante  debía  sen- 
tir el  país,  la  gravedad  de  las  circunstancias;  comprendí  que  mi  pri- 
mera obligación,  por  el  puesto  en  que  la  Providencia  me  tenía  colo- 
cado, era  llamar  al  seno  de  la  Monarquía  á  todos  los  que  fueran 
monárquicos,  á  todos  los  que  tuvieran  fe  y  confianza  en  esta  institu- 
ción gloriosa  Y  secular.  ¿Cómo  podía  yo,  delante  de  aquel  sepulcro 
abierto  y  de  aquella  desgracia  inmensa,  dejar  de  sobreponerme  á  las 
miras  estrechas  de  los  partidos?  ¿Cómo  podía  yo  impedir  que  se 
unieran  en  estrecho  abrazo  alrededor  de  la  Monarquía?  ¿Cómo  podía 
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yo,  después  de  dar  este  grito  de  concordia  y  de  esperar  que  fuera 
escuchado,  cómo  podía  yo  manifestar  que  la  primera  cousccuencía 

era  mantenerme  en  el  poder?» 

«Llamaba  yo— añadía— á  los  partidos  monárquicos  para  invitarles 
á  que  hiciéramos  todos  los  mayores  sacrificios  en  interés  de  la  Monar- 
quía; los  llamaba  para  decirles:  la  prueba  de  que  con  sinceridad  hace- 
mos este  llamamiento,  de  que  abandonamos  los  intereses  particuhires 
de  partido  en  aras  del  interés  de  la  patria,  y  de  que  los  abandonamos 
ante  todo  y  sobre  todo  para  que  no  peligre  la  institución,  para  que  la 
Monarquía  continúe  en  condiciones  de  regir  el  país,  es  que  desde 
ahora  os  dejo  el  poder;  y  con  tal  que  logréis  este  resultado,  os  ofrez- 
co mi  apoyo  y  el  de  mis  compañeros  que  me  secundan,  y  os  prometo 
contribuir  á  consolidar  vuestra  obra  pidiendo  á  mi  partido  el  apoyo 
para  hacer  este  acto  fecundo,  como  se  necesita  que  sea,  si  hemos  de 
hacer  el  bien  de  la  patria  conservando  lo  que  es  la  primera  necesidad 
imprescindible  para  todas  las  naciones,  pero  más  que  para  todas  para 
España,  á  saber:  la  paz  pública.» 

Aquí  no  parece  que  habla  el  leader  de  un  partido,  sino  una  insti- 
tución. Pues  qué,  ¿era  el  Sr.  Cánovas  el  llamado  á  pulsar  la  opinión 
pública  para  decidir,  en  aquellos  supremos  momentos,  si  debía  ó  no 
entregar  el  poder  á  otro  partido?  ¿No  es  esta  una  función  privativa  del 
poder  Supremo,  la  primera  y  más  esencial  de  sus  prerrogativas  y  la 
que  resume,  por  decirlo  así,  toda  la  virtud  3^  toda  la  eficacia  del  sis- 
tema parlamentario?  ¿Qué  quedaba  entonces  de  la  iniciativa  y  de  la 
autoridad  de  la  Reina  Doña  María  Cristina  que,  en  el  acto  de  espirar 
el  Rey,  asumía,  de  hecho  y  de  derecho,  la  Regencia  del  Trono,  si  el 
Sr.  Cánovas  era  quien  planteaba  y  resolvía  libremente  la  crisis,  dan- 
do el  poder  al  partido  liberal?  Además— y  esto  es  lo  grave — ¿puede 
decirse  que  el  partido  liberal  fuera  llamado  por  el  Sr.  Cánovas  al  se- 
no de  la  Monarquía?  ¿Era  tan  tibia  su  fe,  ó  tan  dudosa  su  conducta,' 
que  pueda  el  Sr.  Cánovas  atribuirse  la  gloria  de  haberle  llevado  á  las 
gradas  del  Trono  y  la  de  haber  inspirado  á  la  Reina  la  confianza  que 
depositó  cu  el  ''r.  Sagasta?  Nó;  el  partido  liberal  está  en  el  poder 
porque  la  Reina-Regente  creyó  que  la  opinión  pública  exigía  un 
cambio  de  política  en  el  gobierno  de  la  nación  y  porque  ^a- 
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gasta  pensó,  y  peusó  bien,  que,  por  difíciles  que  fueran  las  circuns- 
tancias en  que  se  le  llamaba,  tenía  el  deber  de  aceptarlo,  para  salvar 
la  Monarquía;  para  apoyar  la  Regencia  de  la  augusta  Señora  que  que- 
daba al  frente  de  la  nación;  para  asegurar  el  recto,  absoluto  y  es- 
tricto cumplimiento  de  la  Constitución  del  Estado;  para  afirmar  las 
prerrogativas  de  la  Corona,  ideales  que  no  hubiera  realizado  el  señor 
Cánovas,  si  una  equivocada  consulta  de  la  opinión  pública  le  hubiese 
retenido  al  frente  del  poder  responsable;  no  porque  los  liberales  le 
crearan  serias  dificultades  para  esta  noble  empresa,  sino  porque  el 
gobierno  del  Sr.  Cánovas  estaba  ya  divorciado  de  la  opinión  y  es  em- 
peño inútil,  en  los  tiempos  que  corren,  querer  gobernar  á  despecho  de 
ella.  Si  esta  no  fuera  la  explicación  de  la  crisis  última;  si  esta  no  fuese- 
la  razón  de  ser  del  actual  Gobierno,  ni  el  jefe  del  partido  liberal  habría 
aceptado  el  poder,  ni  los  hombres  que  le  siguen  y  que  están  fuera  del 
Ministerio  apoyarían,  con  la  abnegación  y  el  patriotismo  de  que  están 
dando  elocuentes  pruebas,  una  situación  que  graciosamente  les  había 
dejado  el  Sr.  Cánovas  y  que,  para  ser  más  viable,  empezaba  por  ne- 
cesitar el  apoyo  de  los  conservadores.  Una  situación  así  modelada,, 
en  que  el  poder  Real  desaparece  ante  la  resolución  del  jefe  de  un  par- 
tido; en  que  el  gobierno  responsable  no  es  el  resultado  de  las  indica- 
ciones de  la  opinión  pública,  sino  de  la  generosidad  de  un  partida 
contrario;  una  situación  que,  para  nacer  y  para  vivir,  tuviera  nece- 
sidad del  apoyo  de  sus  adversarios,  sería  tan  monstruosa,  que  el  peor 
de  los  gobiernos  nos  parecería  mil  veces  preferible. 

Poco  ha  hecho  el  Gobierno,  en  el  mes  escaso  que  lleva  de  existen- 
cia; pero  ha  hecho  lo  bastante  para  descubrir  los  horizontes  de  su 
política  interior  y  extrenjera  y  los  de  su  gestión  económica,  colo- 
nial y  administrativa.  La  circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción á  los  Gobernadores,  indicándoles  el  criterio  con  que  deben  pro- 
ceder con  los  Ayuntamientos  y  concejales  que  renuncien  sus  cargos^ 
revela  un  alto  sentido.  Es  preciso,  si  hemos  de  regenerar  nues- 
tra atrasada  sociedad  política,  que  los  Ayuntamientos  sean  corpo- 
raciones económico-administrativas  y  no  comités  que  caen  ó  se  le^ 
vantan  á  medida  que  los  partidos  alcanzan  ó  pierden  el  poder;  es 
preciso  que  las  Corporaciones  populares  estón  siempre  amparadas. 
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por  la  ley  y  no  á  merced  de  las  iudicaciones  del  diputado  minis- 
terial ó  del  aspirante  á  serlo;  es  preciso  que  hagamos  el  ensayo  de 
acometer  unas  elecciones  generales  con  los  elementos  que  encon- 
tremos en  los  Municipios,  sin  pensar  en  si  son  amigos  ó  adversa- 
rios, que,  hecho  el  ensayo  y  sentada  esta  jurisprudencia,  los  go- 
biernos que  se  sucedan  tendrán  que  seguir  el  mismo  derrotero  y  no 
se  dará,  para  afrenta  de  todos  y  para  descrédito  del  sistema  parla- 
mentario, el  caso  de  que  los  candidatos  á  la  Representación  nacional 
lo  esperen  todo  de  los  Ayuntamientos,  en  vez  de  pedir  sus  votos  al 
cuerpo  electoral.  Ya  sabemos  que  este  puritanismo  tiene  sus  peligros 
para  una  situación  nueva;  pero  alguna  vez  se  ha  de  empezar  y  siem- 
pre será  preferible  para  un  gobierno  que  tenga  conciencia  exacta  de 
su  misión,  traer  á  las  Cortes  una  mayoría  escasa,  sin  haber  barrenado 
la  ley,  á  traer  mayorías  numerosas  por  medio  de  violencias  y  de  arbi- 
trariedades. El  Sr.  González,  que  es  un  hombre  de  partido,  sabe 
— ¡como  no  ha  de  saberlo! — que  su  circular  á  los  Gobernadores  y  su 
propósito  de  no  suspender  Ayuntamientos,  sin  justa  causa  y  por  los 
trámites  estrictamente  legales,  ha  de  enajenarle  simpatías  entre  al- 
gunas docenas  de  candidatos  á  la  diputación  á  Cortes;  pero  sabe  tam- 
bién, porque  su  ilustración,  su  experiencia  y  su  recto  juicio  son  sus 
mejores  consejeros,  que  los  pueblos  responden  siempre  con  generosi- 
dad á  la  generosidad  de  los  gobiernos;  que  el  poder  tiene  recursos 
legales  para  proteger  el  derecho  del  elector  contra  la  malicia  de  un 
ayuntamiento  hostil  á  su  política  y  que,  en  todo  caso,  vale  más  sal- 
var el  respeto  á  la  ley— que  es  la  clave  de  la  sinceridad  electoral — 
que  salvar,  contra  la  ley,  los  intereses  de  un  candidato,  por  impor- 
tante que  sea,  y  aun  los  de  todo  un  partido. 

La  gestión  del  Sr.  Camacho  sigue  siendo  laboriosa.  No  es  obra 
de  un  día  regenerar  la  Hacienda  de  un  país,  cuando  sobre  él  han 
venido  calamidades  y  desastres  que  han  mermado  los  ingresos  del 
presupuesto  y  cuando  una  administración  anterior  ha  sido  tan  in- 
fortunada que,  lejos  de  desarrollar  los  impuestos  que  encontró  esta- 
blecidos, aumentando  sus  rendimientos  y  dulcificando  los  medios  de 
su  exacción,  ha  desnaturalizado  uno  de  tanta  monta  como  el  de 
consumos,  creando  en  las  grandes  poblaciones  una  situación  deplo- 


618  REVISTA  DE  ESPAÑA 

rabie;  pero  el  Sr.  Camacho  tiene  fe  en  sus  principios,  perseverancia 
en  sus  propósitos,  firmeza  de  carácter  en  sus  resoluciones  y  llevará 
á  cima  su  empresa:  no  lo  dudamos.  No  es  el  Sr.  Camacho  un  hom- 
bre de  escuela,  pero  sabe  tomar  de  la  escuela  histórica  y  de  las  teo- 
rías de  los  hacendistas  que  más  han  brillado  y  brillan  en  el  mundo 
científico  todas  las  ideas  y  todas  las  especulaciones  que  más  fácil- 
mente pueden  realizarse  y  formar  con  ellas,  completándolas  y  amol- 
dándolas á  la  época  y  al  país  en  que  vive,  todo  un  sistema  de  tributa- 
ción, de  recaudación,  de  crédito  y  de  gobierno.  No  es  partidario  del 
libre  cambio,  en  cuanto  esta  teoría  pueda  conducir  á  la  desaparición 
de  una  renta  de  las  más  pingües  para  el  Tesoro;  pero  jamás  ha  enten- 
dido, y  sus  discursos  en  el  Congreso  y  en  el  Senado  y  sus  disposi- 
ciones como  Ministro  de  Hacienda  lo  atestiguan,  que  el  impuesto  de 
Aduanas  se  funde  exclusivamente  en  la  necesidad  de  proteger  la  in- 
dustria nacional  contra  la  importación  de  los  productos  extranjeros. 
No  es  partidario  de  las  grandes  innovaciones  rentísticas,  que  muchas 
veces  fracasan  por  pugnar  con  los  hábitos  del  país;  pero  no  es  dado 
tampoco  á  conservar  corruptelas  y  absurdas  prácticas  que  se  pueden 
suprimir  ó  simplificar,  con  provecho  para  la  administración  y  para  el 
país.  No  cree,  como  la  mayor  parte  de  los  Ministros  de  Hacienda  que 
se  han  sucedido  en  España,  durante  el  régimen  constitucional,  que 
los  ingresos  del  presupuesto  están  en  razón  directa  del  sacrificio  que 
se  exige  al  contribuyente.  Es  lo  que  podríamos  llamar  un  hacendista 
antiguo  con  un  alma  templada  por  la  familiaridad  de  las  ciencias  mo- 
dernas. 

En  un  punto  capitalísimo  para  su  gestión,  y  más  que  para  su  ges- 
tión para  su  vida  pública,  le  espera  el  país,  para  juzgarle:  en  su  an- 
tiguo pensamiento  de  enajenar  toda  la  riqueza  forestal  de  España  y  lo 
que  queda  de  común  aprovechamiento  para  los  pueblos,  pensamiento 
á  que  no  ha  renunciado,  según  hemos  visto  en  algún  periódico  que 
siempre  le  ha  sido  adicto,  ¿Acometerá  el  Sr.  Camacho  ésta  vasta  em- 
presa, tal  y  como  la  proyectaba  en  el  primer  ministerio  liberal 
de  1881?  Mucho  celebraríamos  que  consiguiera  labrar  la  prosperidad 
de  la  Hacienda,  sin  lastimar  los  intereses  generales  del  país  ni  los  par- 
ticulares de  innumerables  pueblos;  pero  este  es  uno  de  tantos  proble- 
mas en  que,  para  acertar,  no  bastan  la  rectitud  de  los  propósitos,  ni 
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la  perseverancia  cu  ellos,  sino  que  es  preciso  oir  las  opiniones  de  to- 
das las  clases  y  computar  todos  los  iutereses,  para  conocer  la  verda- 
dera opinión  pública,  que  en  definitiva,   se  impone  y  de  la  cual  no 

son  los  gobiernos  más  que  mandatarios. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  sig-ue  pensando  en  restablecer  nues- 
tras relaciones  mercantiles  con  Inglaterra  y  con  los  Estados  Unidos 
de  América,  en  celebrar  tratados  con  las  Repúblicas  hispano-ameri- 
canas,  en  reivindicar  nuestros  derechos  en  Marruecos  y  en  levantar  en 
Europa  el  prestigio  de  España;  para  ello  tiene  que  proseguir  las  ne- 
gociaciones con  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  á  fin  de  llegar  á  un 
nuevo  modus  vivendi,  como  punto  de  partida  para  un  tratado  definiti- 
vo, ó  á  éste  directamente;  tiene  que  negociar  al  mismo  tiempo  con  el 
gabinete  de  Washington,  para  que  se  ratifique  el  tratado  concluido 
en  Madrid,  entre  el  representante  de  aquella  potencia  y  el  Sr.  Alba- 
cete que  representó  á  nuestro  Gobierno;  tiene  que  llevar  á  Tánger 
una  representación  digna  de  la  política  que  España  está  llamada  á 
hacer  en  Marruecos  y  que  poner  en  práctica  el  tratado  de  Vad-Ras,  en 
la  parte  referente  á  las  factorías  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña;  tiene 
que  abrir  activas  y  francas  negociaciones  con  las  Repúblicas  del 
Centro  y  Sur  de  América  y  que  celebrar  con  todas  ellas  tratados,  para 
que  los  productos  del  suelo  y  de  la  industria  española  tengan  su  me- 
jor mercado  en  aquellos  países  y  para  que  los  vínculos  de  raza  y  de 
civilización  entre  España  y  sus  antiguas  colonias  se  estrechen  y  se 
afiancen  cada  día  más;  tiene  que  llevar  á  París,  á  Roma,  á  Londres, 
á  Berlín  y  á  Viena  embajadores  ó  ministros  que  personifiquen  digna- 
mente, cerca  de  aquellos  gobiernos,  la  política  de  una  nación  que,  en 
sus  propias  desgracias,  se  ha  rehecho  y  que  tiene  la  legítima  preten- 
sión de  que  se  le  oiga  y  se  le  admita  en  los  consejos  de  las  potencias. 
Para  realizar  este  programa,  tiene  el  Sr.  Moret  grandes  recursos  de 
inteligencia  y  de  palabra;  pero  nada  tendría  de  extraño  que  sus  ne- 
gociaciones con  Inglaterra  y  con  los  Estados  Unidos  encontraran  se- 
rias resistencias  entre  los  fabricantes  catalanes,  que  consideran  como 
una  inmensa  desgracia  para  la  patria  el  conceder  á  los  productos  de 
la  industria  inglesa  la  igualdad  de  tarifas,  y  entre  los  fabricantes  y 
exportadores  de  harinas  de  Castilla,  que,  por  un  lado,  piden  derechos 
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altos,  casi  prohibitivos,  para  la  importación  de  los  trigos  y  harinas  del 
extranjero  y,  por  otro,  el  monopolio  de  este  artículo  en  los  mercados 
de  Cuba  y  Puerto  Rico,*  y  estas  resistencias  pueden  ser  tales  que  anu- 
len los  esfuerzos  del  Ministro  de  Estado  en  el  seno  del  Gabinete,  y  en 
el  Parlamento, 

Los  problemas  coloniales  ó  de  las  provincias  de  Ultramar  tienen 
también  extraordinaria  importancia,  en  estos  momentos.  La  situación 
económica  de  Cuba  es  muy  grave,  porque,  con  los  recursos  que  puede 
levantar,  por  todos  conceptos,  no  tiene  bastante  para  cubrir  las  aten- 
ciones más  apremiantes  de  su  presupuesto  ordinario;  de  aquí  que  el 
Tesoro  de  la  Península  haya  tenido  que  subvencionar  con  un  millón 
de  pesos  á  aquel  Tesoro  y  que  se  vaya  acentuando  la  idea  de  echar 
sobre  la  Metrópoli  las  cargas  y  obligaciones  que  la  Isla  no  pueda  sa- 
tisfacer: idea  que,  á  primera  vista,  no  repugna,  porque,  antes  de  for- 
mularla, se  invoca  la  suprema  razón  de  que  la  patria  es  el  conjunto 
de  los  territorios  españoles;  pero  que,  á  poco  que  se  examine,  revela 
su  alcance  y  sus  peligros.  Para  gobernar  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  hay  tres  sistemas:  el  sistema  autonomista,  á  que  los  cu- 
banos llaman  sistema  canadiense,  para  expresar,  con  este  nombre, 
que  el  modelo  de  su  organización  política  y  administrativa  sería  el 
Canadá;  el  sistema  de  asimilación  y  el  sistema  especialista;  el  pri- 
mero no  es  oneroso  ni  siquiera  difícil,  para  la  Metrópoli;  pero  tarde 
ó  temprano,  tendría  que  degenerar  en  la  emancipación;  el  segundo 
reduciría  las  dos  Antillas  á  la  condición  de  islas  adyacentes,  como  el 
archipiélago  de  Canarias  y  las  Baleares;  el  tercero,  que  es  el  sistema 
que  venimos  siguiendo,  ofrece  todos  los  inconvenientes  del  autono- 
mismo  y  de  la  identidad,  sin  ninguna  de  sus  ventajas  y  sin  dar  más 
firmeza  al  principio  de  dominación;  de  aquí  que  los  partidos  po- 
líticos de  Cuba  estén  casi  siempre  alarmados;  de  aquí  que  todos 
convengan  en  que  se  acerca  el  momento  de  una  solución  definitiva 
que  dé  garantías  de  estabilidad,  de  paz  y  de  progreso  á  aquellas  pro- 
vincias y  que  establezca  verdaderos  vínculos  de  nacionalidad  entre 
ellas  y  España.  Pero  esta  solución,  cualquiera  que  sea  el  criterio  con 
que  se  adopte,  tiene  que  luchar  con  intereses  españoles  que  se  impo- 
nen á  los  Ministros  y  á  los  Parlamentos  y  que,  enervando  la  acción 
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de  los  gobiernos  y  de  los  partidos,  concluyen  por  mantener  el  6ta¿u 
guo  y,  con  él,  las  dudas,  los  temores  y  los  peligros. 

¿Se  quiere  que  Cuba  y  Puerto  Rico  tengan  una  administración  au- 
tónoma, bajo  el  imperio  de  España?  pues  contra  este  pensamiento  es- 
tarán una  parte  de  la  producción  peninsular  y  todo  el  comercio  y  toda 
la  marina  mercante.  ¿Se  quiere  que  aquellas  islas  se  identifiquen  con 
la  Metrópoli,  como  las  Canarias  y  las  Baleares?  pues  contra  esta  idea 
clamará  desesperadamente  otra  parte  de  la  producción  peninsular 
que  se  considerará  arruinada.  Estas  incompatibilidades  nacen  de  que 
los  gobiernos  que  se  han  sucedido  en  España,  desde  hace  muchos 
años,  no  han  sabido  dirigir  la  producción  y  el  comercio  por  corrien- 
tes más  seguras,  para  evitar  el  choque  de  los  intereses  económicos 
que,  al  ampararse  de  la  política,  producen  siempre  perturbaciones  y 
conflictos. 

Respecto  de  las  islas  Filipinas,  la  cuestión  es  distinta.  Los  habi- 
tantes de  aquel  inmenso  Archipiélago  no  piensan  todavía  en  tener 
representación  en  las  Cortes,  ni  en  trasformar  esencialmente  el  ca- 
rácter de  sus  instituciones  populares,  por  más  que  éstas  reclamen 
algunas  reformas  aconsejadas  por  el  espíritu  de  la  época  y  por  el 
supremo  interés  de  la  soberanía  de  España  en  aquellas  remotas 
posesiones.  Lo  que  las  islas  Filipinas  necesitan,  urgentemente,  es 
que  la  legislación  favorezca  el  desenvolvimiento  de  todos  sus  inte- 
reses, de  la  producción,  de  la  industria  y  del  comercio,  en  vez  de 
sacrificarlos  y  anularlos,  como  ahora  sucede.  Lo  que  aquellas  islas 
reclaman,  con  toda  justicia,  es  que  se  supriman  los  derechos  de  ex- 
portación de  sus  productos  y  que  se  declare  de  cabotaje  el  comercio 
entre  aquellas  provincias  y  España,  á  fin  de  que  el  abacá,  el  ta- 
baco, el  café,  el  azúcar  y  otros  artículos  de  su  agricultura  y  de  su 
industria  fabril  y  manufacturera  tengan  en  la  Península  su  natu- 
ral mercado,  con  lo  cual  ganarían  mucho  aquel  comercio  y  éste, 
aquella  marina  mercante  y  ésta,  aquel  país,  digno  de  más  solicitud,  y 
España.  Pero  también  á  esta  empresa,  que  tan  sencilla  parece  y  tan 
patriótica  sería,  se  ¡opondrán  dos  grandes  obstáculos:  el  de  que  los 
haciendistas  del  Ministerio  de  Ultramar  crean  que  la  supresión  de  los 
derechos  de  salida  para  los  productos  filipinos  y  la  de  los  derechos 
de  entrada  para  los  productos  peninsulares  dejarán  indotado  aquel 
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presupuesto  y  el  de  que  el  Ministro  de  Hacienda  crea  que,  supri- 
miendo los  derechos  para  los  artículos  de  Filipinas  que  entran  en  Es- 
paña, causará  un  gran  daño  al  presupuesto  de  la  Península. 

El  Sr.  Gamazo,  que  es  una  ilustración  y  un  hombre  de  gobier- 
no, no  desconoce  ninguno  de  los  problemas  que  hemos  bosquejado; 
pero,  ¿se  sentirá  bastante  fuerte,  dentro  de  sus  convicciones  y  de  sus 
compromisos  y  de  su  armonía  con  los  demás  ministros,  para  resolver- 
los, unos  por  medio  de  decretos  y  otros  por  medio  de  leyes?  Pronto 
liemos  de  ver!o. 

La  gestión  del  Sr.  Montero  Ríos,  en  el  Ministerio  de  Fomento,  pue- 
de ser  fecunda  y  provechosa,  en  el  orden  intelectual  y  en  el  orden 
material;  porque  la  agricultura,  la  industria,  el  comercio  y  la  ins- 
trucción pública  son  las  fuentes  de  la  civilización.  Todo  cuanto  haga 
un  gobierno  ilustrado  y  celoso  por  fomentar  los  intereses  del  país, 
organizando  Exposiciones  generales  y  regionales,  concediendo  pre- 
mios á  los  agricultores  y  á  los  ganaderos,  canalizando  ríos,  dese- 
cando lagunas  y  pantanos,  construyendo  puentes,  carreteras,  puertos 
y  faros,  rebajando  las  tarifas  de  trasporte  por  los  ferrocarriles,  favo- 
reciendo el  establecimiento  de  bancos  y  de  colonias  agrícolas,  repo- 
blando y  conservando  los  montes  públicos,  alentando  á  los  particula- 
res á  que  repueblen  los  suyos,  creando  granjas  modelos,  propagando 
los  conocimientos  agrícolas,  industriales  y  mercantiles  por  medio  de 
escuelas  especiales  y  de  los  institutos  de  segunda  enseñanza,  todo 
cuanto  se  haga  en  esta  dirección  y  en  este  sentido,  será  digno  de 
aplauso;  porque  la  iniciativa  y  el  interés  individual,  que  son  la  brú- 
jula y  el  principal  motor  de  las  sociedades  modernas,  no  tienen  en 
España  tanta  virtud  ni  tanta  fuerza,  que  podamos  prescindir,  en  mu- 
cho tiempo,  de  la  acción  tutelar  de  los  gobiernos;  pero  también  en 
todo  esto  ha  de  encontrar  el  Sr.  Montero  Ríos  dificultades  y  resisten- 
cias, ya  de  carácter  político,  ya  de  carácter  administrativo,  ya  de 
carácter  puramente  g^ubernamental.  La  organización  de  los  servicios 
que  dependen  de  la  Dirección  de  Obras  públicas,  es  el  primer  escollo 
en  que  choca  la  iniciativa  del  ministro  de  Fomento  más  celoso;  las 
preocupaciones  filosóficas,  á  que  no  todos  los  hombres  de  gobierno 
saben  sustraerse,  inñuyen  de  tal  manera  en  la  política,  que  ningún 
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partido  ha  logrado  organizar  la  instrucción  pública  sobre  Imnos  sóIk- 
das,  conciliando  el  interés  de  la  sociedad  con  los  intereses  del  cuerpo 
docente  y  con  los  del  cuerpo  escolar,  sobre  el  principio  de  la  liber- 
tad de  enseñanza  y  sobre  el  de  la  libertad  profesional;  y  como  si  esto 
no  bastara,  entre  los  servicios  de  la  Dirección  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  hay  intereses,  como  el  de  la  conservación  y  adminis- 
tración de  los  montes  públicos,  á  que  ningún  ministro  de  Fomento 
puede  ser  indiferente  mientras  tenga  á  su  cargo,  por  ministerio  de  la 
ley,  esta  importante  gestión;  y,  sin  embargo,  la  iniciativa  y  la  auto- 
ridad de  los  ministros  de  Fomento  vienen  siendo  disputadas  y  ame- 
nazadas por  los  ministros  de  Hacienda  que  se  preocupan  más  de  las 
combinaciones  financieras  y  del  presupuesto  de  ingresos  que  de 
otros  intereses  de  la  nación,  no  menos  dignos  de  la  solicitud  de  los 
gobiernos.  Enfrente  de  estas  dificultades  se  encuentra  el  Sr.  Montero 
Ríos.  ¿Se  atreverá  á  resolverlas  con  la  energía  de  su  criterio  demo- 
crático? Tambie'n  lo  hemos  de  ver  pronto. 

La  idea  de  que  la  legislatura  actual  será  muy  breve,  gana  te- 
rreno en  la  opinión.  Se  explica  que,  en  circunstancias  críticas,  como 
las  que  hemos  atravesado  desde  la  muerte  de  S.  M.  el  Rey,  el  Go- 
bierno haya  transigido  con  estas  Cortes,  como  tambión  se  explica 
que  el  partido  conservador  se  haya  prestado  á  que  se  celebren  las 
sesiones  necesarias  para  que  la  Reina-Regente  pueda  prestar  el  jura- 
mento constitucional;  lo  que  no  se  explicaría  fácilmente  es  que, 
cumplida  esta  formalidad,  que  tanto  interesa  á  los  conservadores 
como  á  los  liberales,  continuaran  el  Congreso  y  la  parte  electiva  del 
Senado  en  sus  funciones,  porque  resultaría  una  incompatibilidad  ma- 
nifiesta entre  el  poder  parlamentario,  que  representa  directamente  é, 
la  nación,  y  el  poder  ejecutivo,  que  representa  la  prerrogativa  real 
en  armonía  con  el  Parlamento,  y  esta  incompatibilidad  vendría  á  des- 
virtuar el  fundamento  y  el  ejercicio  del  sistema  representativo,  en 
mengua  de  los  partidos.  El  Gobierno  debe  disolver  las  Cortes  tan 
pronto  como  la  Reina  Cristina  haya  jurado,  y  convocar  los  colegios 
electorales  en  el  plazo  más  breve  que  le  permita  la  ley,  para  que  las 
nuevas  Cortes  puedan  reunirse  en  Abril  y  discutir,  hasta  mediados 
de  Junio,  el  presupuesto  de  1886  87  y  las  leyes  políticas,  judiciales  y 
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administrativas  que  los  hombres  de  la  situación  han  prometido.  No 
consideramos  totalmente  necesario  ni  correcto  el  pedir  autorizacio- 
nes á  estas  Cortes,  que  no  representan  la  opinión  pública  desde  el 
momento  en  que  el  partido  liberal  fué  llamado  á  la  dirección  del  po- 
der; porque  dentro  del  presupuesto  vigente  tienen  los  Ministros 
suficientes  medios  para  atenderá  los  servicios  públicos,  desde  ahora 
hasta  que  las  nuevas  Cortes  se  reúnan,  y  porque  las  autorizaciones 
parlamentarias  no  son,  en  sustancia,  más  que  abdicaciones  indirec- 
tas de  las  facultades  que  las  Cámaras  tienen  para  discutir  el  articu- 
lado y  los  detalles  de  una  ley;  y  estas  abdicaciones,  que  se  fundan, 
como  todo  lo  extraordinario,  en  la  anomalía  de  las  circunstancias,  no 
son  tan  elásticas  que  permitan  á  un  gobierno  pedir  á  Cortes  cuyas 
mayorías  le  son  contrarias  facultades  para  anular  las  leyes  que  ellas 
mismas  habían  votado  con  arreglo  á  sus  principios. 

Abrigamos,  pues,  la  confianza  de  que  los  colegios  electorales 
serán  convocados  tan  pronto  como  el  Gobierno  provea  los  altos  cargos 
de  la  administración  y  de  la  política  que  aún  no  ha  provisto;  desea- 
mos que  la  lucha  electoral  sea  solemne,  entusiasta  y,  sobre  todo, 
legal,  para  que  las  nuevas  Cortes  representen  de  una  manera  inge- 
nua todas  las  opiniones  y  todos  los  intereses  del  país  y  para  que, 
con  el  concurso  de  ellas  y  el  de  la  Corona,  pueda  el  Gobierno  que 
preside  el  Sr.  Sagasta  emprender  resueltamente  la  obra  de  la  rege- 
neración política  de  España  y  completar,  en  el  reinado  del  heredero 
de  Don  Alfonso  XII,  el  pensamiento  en  que  los  liberales  y  los  demó- 
cratas se  inspiraron  al  aceptar  noblemente  la  Restauración. 


Francisco  ("alvo  Uluñoz. 


ATENEO  DE  MADRID 


CONFERENCIAS  PÚBLICAS  DEL  CURSO  DE  1884  Á  83  (1) 


Desconocimiento  absoluto  de  la  geografía  patria,  censurable  ig-- 
norancia  de  nuestra  historia  y  de  los  heroicos  hechos  de  su  Armada, 
falta  de  previsión  política  en  los  conflictos  internaciouales  que  en  lo 
sucesivo  puedan  modificar  el  mapa  de  Europa,  acusan  la  indiferencia 
y  abandono  en  los  asuntos  de  la  marina  de  guerra  y  de  su  conserva- 
<íi(5n  y  mejoramiento. 

Á  demostrar  la  importancia  de  las  escuadras  de  combate  y  su  ne- 
cesidad se  encaminraon  las  conferencias  dadas  en  el  Ateneo  por  los 
ilustrados  oficiales  de  la  Armada  Sres.  Ardoisy  Auñón. 

Amena  y  exclusivamente  técnica  la  conferencia  del  Sr.  Ardois, 
^estudió  los  diversos  barcos  de  guerra  y  su  organización. 

Combatió  la  especie  propalada,  y  por  muchos  admitida,  de  que  Es- 
paña no  necesita  escuadra  de  combate,  sino  cruceros  de  gran  veloci- 
dad. «Cuando  una  nación — dijo — no  tiene  colonias  ni  valioso  litoral, 
puede  prescindir  de  la  marina  de  combate,  y  aun  de  todo  buque;  pero 
España  necesita  una  escuadra  respetable,  y  sin  ella  jamás  podrá  con- 
siderarse en  condiciones  defensivas,  á  pesar  de  los  torpedos  y  torpe- 
deros, según  trataré  de  demostraros  más  adelante.»  Encomió  el  decisi- 
vo influjo  de  la  intervención  de  la  marina  de  guerra  en  todas  las  épo- 
-cas  de  la  historia,  alabó  sus  servicios  y  censuró  la  indiferencia  en  que 
íse  tiene  sus  penalidades.  «Mientras  esta  ilustrada  sociedad — añadió — 

^1)     Véase  la  Revista  del  tO  de  Octubre. 
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se  asociaba  al  júbilo  que  produjo  la  heroica  epopeya  del  Dos  de  Mayo 
en  el  Callao,  nadie  se  ocupó  de  que  aquel  acto  era  el  menos  meritoria 
que  realizaba  aquella  escuadra,  que  á  miles  de  leguas  de  su  país,  y 
abandonada  de  su  gobierno,  sin  víveres,  sin  carbón,  sin  municiones, 
sostenía  prolongado  bloqueo,  viviendo  de  la  misericordia  divina  y  de 
su  propio  esfuerzo.» 

Historió  las  diversas  trasformaciones  de  la  arquitectura  navai 
desde  los  buques  de  guerra  antiguos,  cuyos  motores  eran  la  vela  y 
el  remo;  la  perfección  y  mejoramiento  en  los  siglos  xvii  y  xviii;  la 
aplicación  del  vapor  para  su  rápida  marcha  y  sus  diversas  modifica- 
ciones hasta  nuestros  días,  y  los  problemas  que  se  presentan  al  cons- 
tructor naval,  sus  diversos  aspectos  y  de  las  resoluciones  propuestas 
para  resolverlos. 

Estudió  las  tres  manifestaciones  más  importantes  de  la  marina  de 
guerra:  el  torpedero,  el  crucero  y  el  buque  de  combate,  y  las  tres  ar- 
mas usadas  en  la  marina,  el  espolón,  el  cañón  y  el  torpedo,  dando 
una  sumaria  noticia  de  su  aplicación,  determinando  las  dos  formas 
del  último  de  torpedo  fijo  y  torpedo  de  botalón,  trasformado  hoy  en 
torpedo  auto-móvil.  Al  juzgar  el  torpedo,  dijo:  «Es  el  torpedo,  por  su 
naturaleza,  arma  traidora,  que  ha  de  aprovechar  en  todas  circunstan- 
tancias  las  sombras  para  la  sorpresa,  cual  asesino  pagado  que  apro- 
vecha la  oscuridad  de  la  noche  y  el  descuido  de  la  víctima  que  ha  de 
inmolar  á  su  saña.»  Al  hablar  de  los  cruceros,  no  los  consideró  acree- 
dores de  la  fama  que  disfrutan,  y  enumerando  sus  inconvenientes,  ex- 
puso que  llevan,  como  los  torpederos,  peligroso  enemigo  en  sus  cal- 
deras y  en  la  debilidad  de  su  estructura;  su  fuerza  no  es  tanta  como 
se  supone,  pues  necesitan  tener  muchos  depósitos  de  carbón,  sin 
cuyo  medio  son  nulos  sus  movimientos  y  su  suerte  no  es  otra  que  la 
de  morir  batiéndose  ó  permanecer  en  la  inacción  desde  el  momento 
en  que  le  falta  el  combustible;  y,  finalmente,  al  ocuparse  del  buque 
de  combate,  manifestó  que  resume  todos  los  adelantos  de  la  industria 
moderna  y  del  arte  naval. 

Enumeró  las  excepcionales  dotes  que  debe  poseer  el  jefe  de  una 
escuadra,^  dadas  las  circunstancias  de  un  combate  naval.  Defendió 
la  necesidad  de  las  escuadras  de  combate.  «España,  que  tiene  costas 
limpias,  poblaciones  en  las  playas  y  valiosas  provincias  de  Ultramar, 
necesita  hoy,  y  necesitará  siempre,  un  núcleo  de  fuerza  que  reúna 
todas  las  condiciones  ofensivas  y  defensivas;  es  decir,  que  se  com- 
ponga de  buques  de  combate,  cruceros  y  torpederos.» 
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Preconizó  como  necesaria  la  unidad  de  criterio  para  el  mejora- 
miento de  la  marina,  por  la  mancomunada  acción  de  todos  los  partí  - 
dos  políticos  que  se  sucedan  en  el  gobierno,  declarando  que  los  ofi- 
ciales de  la  Armada  no  tienen  más  aspiraciones  que  el  cumplimiento 
de  su  deber;  concluyendo  su  conferencia  con  las  palabras  siguientes- 
«Yo  os  pido,  al  concluir,  que  olvidéis  la  insignificancia  de  mi  perso- 
nalidad y  la  poca  elocuencia  con  que  os  he  tratado  de  trasmitir  mis 
modestas  ideas;  pero  vosotros,  que  influís  en  la  opinión  pública,  acor- 
daos siempre  de  que  el  país  necesita  marina,  que  sin  ella  serán  ilu- 
sorias cuantas  ideas  tratéis  de  desarrollar  para  su  engrandecimiento; 
y  acordaos  también  que  entre  ese  personal,  casi  desconocido  en  esta 
capital,  hay  muchos  corazones  dispuestos  siempre  á  sacrificarse  por 
esta  patria  tan  querida  como  desgraciada.» 

Complemento  de  la  técnica  conferencia  del  Sr.  Ardois  fué  la  del 
Sr.  Auñón,  que  hermanando  el  cabal  conocimiento  adquirido  en  su 
experiencia,  como  pundonoroso  oficial  de  nuestra  Armada  al  aticismo 
de  la  frase  del  hombre  de  mundo  y  su  dominio  en  las  lides  oratoria?; 
irónico  unas  veces,  patético  otras,  inspiradas  sus  frases  en  el  más 
puro  patriotismo  y  con  la  vehemencia  del  letrado  que  aboga  en  causa 
propia,  estudió  el  estado  actual  del  matej  ¡al  de  nuestra  Marina  de 
guerra  y  del  personal  que  manda  nuestros  barcos,  mereciendo  bien 
de  la  patria  por  sus  sinceras  apreciaciones,  y  gratitud  de  los  mari- 
nos por  la  entusiasta  apología  que  hizo  de  sus  méritos  y  sinsabores. 

Verídica  y  desconsoladora  fué  la  pintura  que  hizo  del  estado  de 
nuestros  buques  de  combate:  «La  verdad — dijo— es  que  nuestros  bu- 
ques se  parecen  á  una  antigua  nobleza  que  ha  venido  á  quedar  en  rui- 
nas y  que  sólo  conserva  los  títulos  gloriosos  de  sus  antepasados,  pug- 
nando con  el  presente  estado  de  sus  poseedores. 

Tenemos  una  Isabel  la  Católica  que  no  gobierna,  un  Colón  que  no 
puede  descubrir  otras  tierras  que  el  polvo  á  que  se  han  reducido  sus 
viejísimas  maderas,  xxnHerncui  Cortés  que  no  se  halla  en  estado  de 
quemar  otras  naves  que  sus  contemporáneas  embarcaciones  menores, 
una  Ligera  que  no  anda,  un  Le'panto  que  no  podría  exhibisre  sino  como 
vergüenza  nacional,  un  Elcano  que  no  podría  dar  la  vuelta  al  mundo 
como  no  fuese  al  mundo  que  representa  la  boya  á  que  se  amarra.» 

Leyó  un  estado  comparativo  de  las  marinas  acorazadas  de  las  dis- 
tintas naciones  con  la  de  España,  en  el  cual  ocupa  nuestra  patria 
siempre  el  último  lugar.  Averiguando  las  causas  de  nuestra  deficeu- 
cia,  la  encontró  en  un  ente  irresponsable,  en  el  tiempo:  cuando  se 
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construyeron — añadió — respondían  á  las  necesidades  de  la  época  y  se 
hallaban  á  la  altura  de  sus  adelantos  y  perfecciones;  en  1860  y  62  no 
los  había  en  el  mundo  mejores  que  nuestra  Numancia;  considerando 
el  período  medio  de  duración  de  nuestros  buques,  lo  que  era  nuevo, 
joven,  vigoroso  y  aun  de  moda  en  1860,  llegó  á  ser  viejo  y  achacoso 
por  sus  pasos  contados  en  1875,  vive  decrépito  en  1885  y  morirá  in- 
defectiblemente de  viejo,  en  el  caso  más  favorable,  hacia  1890,-  y  pro- 
puso como  remedio  más  perentorio  el  aumento  de  la  partida  consig- 
nada á  los  Presupuestos  del  Estado  para  construcciones  navales,  deci- 
diéndose por  gastarse  dinero  en  la  marina  ó  carecer  de  ella,  porque 
ésta  siempre  ha  de  ser  cara,  debiendo  desechar  la  idea  de  que  pueda 
abaratarse.  «Si  Inglaterra  posee  la  marina  más  poderosa  del  mundo, 
no  es  por  casualidad,  ni  porque  sus  gobiernos  hayan  sido  siempre  me- 
jores que  los  nuestros:  es  sencillamente  porque  en  el  mundo  no  hay 
ctra  Inglaterra  que  ponga  anualmente  más  de  mil  millones  á  disposi- 
ción de  su  Almirantazgo  para  que  los  invierta  en  fomentar  la  Ar- 
mada.» 

Vindicó  á  la  marina  de  los  cargos  que  pudieran  hacerse  del  lasti- 
moso estado  de  los  buques,  aduciendo  que  no  siempre  el  Ministerio 
del  ramo  ha  estado  bajo  la  suprema  dirección  de  los  marinos,  ni  éstos 
han  cobrado  siempre  las  cantidades  presupuestadas  por  las  Cortes 
para  el  fomento  de  la  marina,  viviendo  al  día  y  gastando  únicamente 
lo  indispensable  para  satisfacer  las  necesidades  del  momento. 

Después  de  estudiar  el  estado  de  los  buques,  pasó  á  ocuparse  del 
personal  que  compone  su  tripulación,  historiando  en  galanos  y  bien 
expresados  períodos  la  condición  social  y  moral  de  las  tripulaciones 
de  nuestros  buques  de  guerra. 

Impulsados  los  buques  por  la  fuerza  del  remo,  sola  ó  mal  combi- 
nada con  la  del  viento  sobre  velas  latinas  ó  triangulares,  rudo  el  tra- 
bajo y  difícil  ó  imposible  el  obtener  personas  libres,  utilizábase  el 
forzado  á  quien  el  delito  condenaba  á  remar  en  las  galeras  del  rey,  ó 
el  cautivo  á  quien  su  mala  fortuna  obligaba;  sujetos  al  banco  de  su 
bajel  y  á  las  crueldades  del  cómitre,  consumían  su  vida  sumisos  por 
temor  al  castigo  é  indiferentes  á  la  victoria  ó  á  la  derrota.  «Cuál  fuera 
el  entusiasmo  de  aquellos  infelices  no  hay  para  qué  decirlo;  privados 
de  defensa  propia,  presentados  inermes  ante  el  sable  ó  el  arcabuz  de 
los  mahometanos;  ante  la  persuasión  de  que,  vencedores  ó  ven- 
cidos, cautivos  del  amigo  ó  esclavos  del  contrario,  su  vida  no  ha- 
bía de  ser  más  que  un  tormento  continuo,  más  ó  menos  prolangado, 
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compréndese  fácilmente  que  desearan  6  hicieran  poco  por  evitar  la 
muerte,  y  que  les  fuera  del  todo  indiferente  el  dxito  de  las  batallas.» 

Abandonados  los  remos,  cambiáronse  por  el  sistema  de  velas,  y 
éstas,  que  requerían  un  personal  inteligente  y  libre,  fueron  servidas 
por  forzados  ó  por  la  gente  de  leva,  industriada  en  toda  suerte  de 
ardides  y  consumadísimos  maestros  en  las  artes  del  engaño,  para 
vivir  holgada  y  descansadamente  á  costa  de  incautos  y  confiados, 
hasta  que  la  justicia  ordinaria,  representada  por  los  reclutadores  de 
vagos,  recompensaba  sus  buenos  oficiosos  ó  ingeniosas  trazas  con 
una  plaza  en  los  bajeles  del  rey.  «Dignos  de  compasión  eran— aña- 
dió— aquellos  hombres,  condenados  á  continuo  suplicio;  pero  más  di"-- 
nos  aún  de  compasión  eran  los  comandantes  y  oficiales:  se  veían  con- 
denados á  mandar  semejantes  tripulaciones  y  á  hacerse  respetar  por 
el  terror,  á  lanzarse  confiados  en  la  pericia  militar  de  tales  auxilia- 
res, y  hasta  á  comprometer  su  honor  y  reputación  (prescindiendt)  de 
lavida),  teniendo  que  batirse  en  tales  condiciones  con  las  escuadras 
amaestradas  de  Nelson  y  Collingood.» 

Sustituidas  aquellas  turbas,  á  quienes  sólo  el  temor  de  penas,  cu- 
yas sola  enunciación  horroriza,  mantenía  en  la  obediencia,  por  las  ma- 
trículas, «á  aquellos  hombres  desalmados  que  poblaban  nuestros 
barcos  sucedieron  hombres  de  honradez  suma,  que  voluntariamente 
y  á  cambio  de  los  beneficios  del  monopolio  de  la  pesca  y  de  otras  in- 
dustrias marítimas,  acudían  á  llenar  en  los  buques  el  deber  de  servir 
á  la  patria,»  marcando  su  establecimiento  una  época  de  relativa 
prosperidad  para  la  marina. 

Con  sentida  frase  y  vehemente  acento,  enumeró  las  penalidades 
y  sufrimientos  de  todo  género  que  sufren  las  distintas  clases  de  la 
marina,  y  combatió  el  falso  supuesto  de  las  comodidades  y  ventajas 
que  según  la  generalidad  de  las  gentes  disfruta  la  oficialidad  de  la 
Armada  en  el  servicio  y  en  la  vida  de  á  bordo,  atribuyéndolo  princi- 
palmente á  «que  la  especialidad  de  la  vida  del  marino,  que  tiene  por 
teatro  de  sus  hechos  la  inmensa  soledad  de  los  mares,  hace  que  las 
penalidades  y  los  sufrimientos,  y  hasta  los  actos  de  abnegación  y  de 
valor,  pasen  desapercibidos  para  el  resto  del  mundo.» 

Sintetizando  la  situación  de  nuestra  marina,  declaró  que  el  mate- 
rial se  halla  en  un  estado  deplorable,  y  que  el  personal  carece  de  re- 
cursos para  atender  á  sus  necesidades.  España— dijo— está  cerrada 
al  mundo  por  las  vías  terrestres  y  abierta  á  todos  los  que  tengan  una 
escuadra  superior  á  la  nuestra.  España  necesita  de  una  gran  Armada 
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para  defenderse  y  defender  sus  colonias;  y  teniendo  en  cuenta  que 
las  naciones  se  preparan  en  tiempo  de  paz  para  la  guerra,  debe  pro- 
curarse la  pronta  reorganización  de  nuestra  Armada,  por  ser  la  ma- 
rina, por  su  índole  especial,  de  aquellas  instituciones  que  no  pueden 
improvisarse  al  estallar  las  guerras.  Á  la  objeción  de  que  la  nación  es 
pobre,  y  de  que  España  no  piensa,  por  ahora,  mezclarse  en  las  con- 
tiendas Europeas,  replicó:  «Nada  hay  tan  caro  como  el  ser  vencido. 
Dígalo  Prusia  en  1806,-  dígalo  Marruecos,  que  aún  paga  desde  1860; 
dígalo  Francia  en  1870,  que  vio  salir  para  Alemania  los  trenes  ates- 
tados de  oro.»  Bien  está  — añadió — que  España  no  piense  por  ahora 
acometer  empresas  belicosas;  pero  no  basta  que  ella  no  lo  piense, 
porque  nunca  falta  quien  se  encargue  de  pensar  por  ella  y  contra 
ella.  La  guerra  se  prepara  en  la  paz — repitió — y  los  que  no  proceden 
de  este  modo,  son  vencidos.  Llegado  el  caso  de  una  guerra  inevi- 
table, que  á  veces  queda  decidida,  cuando  no  terminada,  en  la  pri- 
mera batalla,  el  que  ahorró  un  millón  le  cuesta  ciento;  y,  final- 
mente, en  contestación  á  los  que  alegan  lo  caro  que  es  el  manteni- 
miento y  reorganización  de  la  marina  de  guerra,  afirmó  que  lo  más 
caro  de  todo  es  ser  vencido  y  qae  el  vencedor  disponga  de  nuestros 
ahorros  para  sus  propios  armamentos.  Es  necesario  habituarnos  á  se- 
mejantes cifras,  y  considerar  que  no  nos  quedan  más  que  dos  cami- 
nos: ó  gastar  lo  necesario  para  ser  respetados  y  hacer  valer  nuestro 
derecho,  ó  continuar  á  merced  del  más  fuerte  y  vivir  con  permiso  de 
las  demás  naciones. 

Ilustrado  conocedor  D.  Luis  Vidart  de  nuestra  historia  literaria, 
y  entusista  propagandista  del  buen  nombre  de  literatos  distinguidos 
é  ilustres  ciudadanos,  injustamente  olvidados,  dedicó  su  conferencia 
de  20  de  Diciembre  de  1884  á  enaltecer  la  memoria  de  D.  Alvaro  Na- 
via  y  Osorio,  Vizconde  del  Puerto  y  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Ma- 
cernado. 

Distinguió  el  orador  la  diferencia  que  existe  entre  celebridad  y 
verdadera  gloria:  son  célebres  y  populares  en  España  Pepe-Hillo  y 
Montes,  y  gloriosos  Cervantes  y  D.  Juan  de  Austria,  existiendo  nom- 
bres que,  aunque  gloriosos,  son  desconocidos  de  la  generalidad,  como 
Servet  en  Medicina,  Gómez  Pereira  en  Filosofía,  Vicente  de  los  Ríos 
en  literatura. 

Entre  los  españoles  dignos  de  honrada  memoria  y  olvidados  por 
las  injusticias  de  la  suerte,  citó  á  D.  Alvaro  Navia  y  Osorio,  Mar- 
qués de  Santa  Cruz  de  Macernado,  Vizconde  del  Puerto,  insigne  per- 
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sonaje  que  supo  unir  á  la  pericia  del  caudillo  el  arrojo  del  soldado, 
la  cortesanía  del  diplomático  y  la  ciencia  del  erudito,  de  quien  se  ce- 
lebra aquellos  días  el  aniversario  del  segundo  centenario  de  bu  naci- 
miento. 

En  sumarísima  reseña  de  elocuentes  períodos,  acertado  juicio  v 
concienzuda  crítica,  trazó  el  boceto  de  la  honrada  y  aprovechada  vida 
del  Marqués,  enumeró  sus  hechos  militares  como  coronel  del  regi- 
miento de  Asturias  en  la  guerra  de  Sucesión,  gestión  diplomática  en 
Cerdeña  como  embajador  de  España  en  dicho  reino,  dio  exacta  y 
cumplida  noticia  de  sus  escritos,  las  Rejlexiones  militares^  liapsodia 
económica  y  proyecto  del  Diccionario  enciclopédico  de  historia,  y 
finalmente,  de  su  heroica  muerte  en  Oran,  en  defensa  y  en  servicio 
de  su  patria. 

Deduciendo  de  los  elogios  tributados  á  las  Reflexiones  militares 
por  caudillos  como  Federico  de  Prusia  y  Napoleón,  y  de  eminentes 
tratadistas  de  milicia  nacionales  y  extranjeros,  y  de  la  enseñanza 
que  se  encontraba  en  los  ilustres  hechos  de  la  vida  del  Marquds 
de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  la  justicia  y  deuda  de  honor  nacional 
cumplida  con  las  fiestas  celebradas  en  honor  del  ilustre  autor  de  las 
Reflexiones  militares . 

Deducciones  atinadas  del  examen  detenido  y  concienzudo  estu- 
dio hecho  de  Memorias  publicadas  por  los  Ministros  de  Hacienda 
Sres.  Figuerola  y  Salaverría,  fué  la  conferencia  dada  porD.  Anselmo 
Fuentes,  sobre  la  Hacienda  nacional  y  Crédito  público,  y  á  pesar  de 
lo  enojoso  del  asunto,  por  su  metódica  exposición  y  oportunas  aprecia- 
ciones, supo  hacer  olvidar  la  aridez  del  tema. 

Consecuente  político,  distinguido  jurisconsulto  y  sabio  econo- 
mista, D.  Gabriel  Rodríguez,  que  nunca  conoció  desfallecimiento  ni 
experimentó  mudanza  en  la  defensa  de  las  doctrinas  de  la  escuela 
libre-cambista,  con  la  competencia  y  perfecto  conocimiento  adquirido 
«n  el  estudio  de  los  asuntos  financieros,  se  ocupó  de  la  Historia  y  es- 
tado actual  de  la  reforma  aduanera  y  de  los  tratados  de  comercio.  Hizo 
xin  somerísima  historia  de  los  aranceles  de  aduanas,  de  mero  carácter 
fiscal,  hasta  el  siglo  xv;  de  su  reforma  y  modificación  en  i'l  si- 
glo xvj,  merced  al  descubrimiento  de  las  Américas  y  á  la  teoría  de 
la  balanza  mercantil,-  del  nacimiento  de  la  escuela  proteccionista  y 
de  las  trabas  puestas  á  la  libertad  de  comercio  para  protegerlas  in- 
dustrias nacionales,  sistema  que  se  implantó  en  España  con  el  adve- 
nimiento de  la  casa  de  Borbón,  promulgándose  los  primeros  arance- 
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les  de  importaciÓD  y  exportación  en  1780  y  1782.  Centuplicadas  las 
prohibiciones  por  el  de  1820,  derogado  éste  en  1823,  fué  establecida 
en  1825,  hasta  1841,  en  cuyo  año  se  suprimen  las  aduanas  interiores^ 
se  disminuyen  las  prohibiciones  y  se  rebajan  los  derechos  de  impor- 
tación, á  pesar  de  los  clamores  y  tristes  augurios  de  los  proteccionis- 
tas. Incompatibles,  á  pesar  de  sus  concesiones,  para  el  desarrollo  de 
la  riqueza  y  del  comercio  los  aranceles,  de  las  necesidades  de  éste- 
nace  la  reforma  de  1849,  en  cuyos  aranceles,  redujese  la  prohbii- 
ción  á  14  para  importación  y  aun  15  para  la  exportación.  Propuesta 
por  el  Ministro  de  Hacienda  en  1854  una  reforma  de  aranceles,  se 
abre  una  información,  á  la  que  sólo  asisten  protecciouistas,  informa- 
ción que  se  suspende  con  la  contra-revolución  de  1856.  Constituida 
definitivamente  en  1859  la  Asociación  parala  reforma  arancelaria,  sa 
propaganda  en  el  Ateneo,  en  los  meetings  públicos  y  en  la  prensa  in- 
ducen en  1862  al  Sr.  Salaverría,  con  el  pretexto  de  revisar  las  valo- 
raciones, á  hacer  una  reforma  arancelaria.  Con  mayoría  en  las  Cortes 
de  1869  los  libre-cambistas,  y  en  el  Ministerio  de  Hacienda  uno  de 
los  principales  apóstoles  de  dicha  escuela  económica,  se  declaró  la  li- 
bertad de  comercio  por  dichas  Cortes,  reforma  tan  combatida  en  to- 
dos tiempos  por  los  proteccionistas  como  defendía,  con  lógica,  con 
abundancia  de  datos  su  principal  autor,  Sr.  Figuerola,  en  varios 
discursos,  y  principalmente  en  su  memoria,  la  Reforma  arancelaria: 
de  1869. 

Resumiendo  con  brevedad  esta  reforma,  el  Sr.  Rodríguez  expuso- 
y  encontró  que  por  ella  quedaban  suprimidas  todas  las  prohibiciones 
económicas.  Los  derechos  que  subsistían  eran  de  tres  clases:  extraor- 
dinarios para  preparar  el  tránsito  de  un  régimen  á  otro,  y  que  no 
puede  pasar  del  30  por  100;  fiscales,  que  no  exceden  del  10  por  100,  y 
de  balanza,  para  ayudar  á  los  gastos  de  mercancía.  En  doce  años  de- 
bían quedar  reducidos  todos  los  derechos  á  puramente  fiscales,  sim- 
plificándose por  esta  reforma  el  arancel,  distribuyendo  las  partidas- 
en  pocos  grupos,  tomando  como  tipo  de  cada  uno  las  mercancías  de 
más  valor;  expuso  los  errores  cometidos  en  su  redación,  y  sus  benefi- 
ciosos resultados  para  el  aumento  de  la  renta  y  la  prosperidad  del 
comercio,  á  pesar  de  la  intranquilidad  del  orden  público  y  los  medios^ 
puestos  enjuego  por  los  protecionistas  en  1874  para  suspender  el 
cumplimento  de  la  reforma  de  1869  y  para  derogar  la  base  quinta, 
arancelaria,  si  bien  no  consiguiera  más  que  la  suspensión  y  el  res- 
tablecimiento del  sistema  de  reciprocidad,  del  cual  se  derivan  los  cer- 
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tincados  de  origen  y  otros  mil  entorpecimientos  de  desastro  os  resal- 
tados para  el  comercio,  consignados  en  las  Ordenanzas  de  Aduanas 
de  1877.  Se  ocupó  tambidn  de  la  campaña  emprendida  de  nuevo  por 
la  Asociación  de  la  reforma  aduanera  y  de  sus  lisonjeros  resultados, 
historiando  y  juzgando  las  modificaciones  aduaneras  de  estos  últimos 
años  y  los  tratados  de  comercio  celebrados  y  los  en  tramitación  y 
suspendidos.  Y,  finalmente,  examinando  el  carácter  do  los  tratados 
de  comercio,  dijo  que,  á  pesar  de  su  origen  protecionista,  pueden 
admitirse  como  un  procedimiento  para  llegar  al  libre  cambio,  por 
la  cláusula  de  nación  más  favorecida  que  casi  todos  contienen,  por 
cuyo  motivo  la  Asociación  tantas  veces  mencionada  propagó  en  la 
opinión  pública  la  defensa  de  los  tratados  de  comercio,  y  principal- 
mente el  de  Inglaterra,  como  más  importante. 

La  riqueza  territorial  de  Es'paña  en  sus  relaciones  con  el  Fisco^  ocul- 
taciones y  modo  de  descubrirlas^  sistema  para  Jormar  el  catastro,  fué  el 
tema  desarrollado  con  gran  lucidez  por  el  brigadier  Sr.  Pérez  de  Ro- 
zas, quien  calificó  el  catastro  de  inventario  de  la  riqueza  pública,  de 
la  cual  se  ocupa  el  Estado;  pero  por  no  haber  tenido  más  objeto 
que   el  de  conocer  la  propiedad  para  la  distribución  de  los   impues- 
tos, cuando  el  catastro  debe  ser  garantía  perpetua  de  la  propiedad 
para  la  equitativa  imposición  de  tributos  y  para  trasformar  en  inmue- 
ble la  propiedad  mueble,  haciendo  de  las  fincas  valores  que  puedan 
llevarse  al  mercado  como  un  billete  de  banco  ó  una  sortija.  Censuró 
el  sistema  empleado  en  España,  que  consideró  mera  copia  del  se- 
guido en  Francia,  con  todas  sus  malas  consecuencias,  y  consideró  de 
incompletos  para  un  castro  parcelario  los  trabajos  del  cuerpo  de  topó- 
grafos, carísimos  y  de  muy  lejana  terminación.  De  las  tres  operacio- 
nes del  catastro,  medición,  valoración  y  conservación,  juzgó  la  más 
dificil  é  importante  la  primera,  que  dijo  que  podría  hacerla  en  el 
breve  plazo  de  cinco  años,  con  un  personal  de  8  ó  9.000,  por  una  em- 
presa particular,  con  gran  economía  para  el  Estado  y  beneficio  para 
los  propietarios;  y  para  encomiar  las  ventajas  de  la  medición,  mani- 
festó que  la  tercera  parte  de  la  propiedad  territorial  de  España  está 
detentada,  y  que  lo  que  se  investigaría  representaría  un  valor  de  diez 
y  seis  ó  diez  y  ocho  mil  millones,  y  que  una  vez  hecha  la  medición 
por  una  empresa  particular,  podría  establecerse  un  registro  de  títulos 
que  facilitase  las  transaciones  con  la  garantía  de  dicho  registro. 

Fruto   sazonado  de  sus  observaciones  sobre  Ja  organización  del 
pueblo  holandés  fué  la  conferencia  de  D.  Enrique  Serrano  y  Fatigati, 
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La  Exi^osición  de  Amsterdam,  en  que  dio  curiosísimas  noticias,  dedu- 
ciendo de  ellas  provechosas  enseñanzas  para  los  que  se  dedican  al  es- 
tudio del  modo  de  ser  de  las  modernas  nacionalidades.  Bosquejó  la 
agitada  historia  política  de  Holanda  en  estos  dos  últimos  siglos,  en 
los  cuales  ha  conocido  tres  veces  República  nominal  y  otras  tres  Re- 
pública efectiva,  ha  luchado  heroicamente  con  los  ingleses  y  sufrido 
tres  invasiones  extranjeras;  y  al  examinar  la  constitución  política  de 
dicho  pueblo,  encontró  como  origen  de  su  prosperidad  el  gran  des- 
arrollo y  preponderancia  de  la  iniciativa  individual  independiente  de 
la  tutela  del  Estado,  existiendo  allí,  como  existen,  colonias  para  po- 
bres criminales  y  no  criminales,  para  niños,  para  personas  que  se  en- 
cuentran sin  habitación  ni  trabajo,  creadas  y  dirigidas  por  la  inicia- 
tiva privada,  debiéndosetambión  á  sociedades  particulares  el  Jardin 
zoológico  de  Amsterdan,  el  más  importante  de  Europa  después  del 
de  Londres,  la  vigilancia  de  las  costas  y  la  defensa  de  las  mismas 
contra  las  invasiones  del  mar.  Todo  lo  cual  probaba,  á  su  sentir,  que 
pueblo  como  el  holande's,  donde  reina  la  armonía,  nacida  de  la  des- 
centralización y  la  variedad,  es  un  pueblo  fuerte,  y  su  civilización  la 
de  una  nacionalidad  adulta  y  vigorosa. 

Al  reseñar  el  Congreso  higiénico  de  Londres  de  1884  y  analizar  sus 
principales  acuerdos,  el  Sr.  Rebolledo  desarrolló  un  extenso,  meditado 
y  excelente  programa  de  higiene  pública,  de  beneficiosos  resultados 
y  de  práctica  y  fácil  aplicación. 

Aúnanse  en  D.  Laureano  Calderón  la  galanura  de  la  forma  con  la 
profundidad  del  pensamiento,  sabiendo  exponer  en  persuasivo  estilo 
hasta  los  más  áridos  asuntos,  juntándose  en  sus  disertaciones  la  ele- 
gancia del  literato,  el  conocimiento  en  las  conclusiones  del  hombre 
<le  ciencia,  su  conferencia  sobre  La  Universidad  en  Alemania  fué 
una  de  las  más  importantes  del  curso.  Dada  la  competencia  y  talento 
del  conferenciante,  alumno  y  profesor  auxiliar  de  la  Universidad  de 
Strasburgo,  Sr.  Calderón,  fruto  fué  su  conferencia  de  experiencias  pro- 
pias, ^  no  de  ajenos  informes.  En  ella  enumeró  la  organización  de  las 
Universidades  alemanas,  libres  é  independientes,  sin  más  inspección 
del  Estado,  sin  más  dependencia  del  gobierno  que  la  de  un  Delegado 
regio,  que  es  llamado  curator^  y  cuyas  atribuciones  se  reducen  á  dar 
el  visto  bueno  á  las  cuentas,  nombramiento  de  empleados  subalter- 
nos, y  á  autorizar  las  licencias  de  los  profesores.  La  jurisdicción  para 
penar  las  faltas  de  los  escolares  reside  en  el  juez  académico  ó  uni- 
versitario, quien  no  sólo  juzga  los  actos  que  se  cometen  dentro  de  la 
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ÜDiversidad,  sino  tambidn  fuera  de  ella.  Elíjcse  el  Rector  por  el  claus- 
tro, por  votación,  durando  un  año  el  cargo,  turnan  en  él  todas  las  fa- 
cultades, pudiendo  desempeñarlo  todos  los  profesores  ordinariofl.  La 
administración  de  los  fondos  universitarios,  plan  de  estudio  y  orden 
de  enseñanza,  son  atribuciones  del  claustro  de  profesores,  constituido 
en  senado  académico.  Esta  amplia  libertad  concedida  á  los  maestros 
en  cuantoal  régimen  y  método  de  estudios,  hace  sumamente  varia- 
das las  enseñanzas,  siendo  distinto  en  cada  Universidad. 

Sacerdocio  de  la  ciencia  el  profesorado,  consagración  de  la  vida 
entera  para  el  que  siente  desinteresado  y  fervoroso  culto  por  la  ense- 
ñanza, el  que  pretende  ingresar  en  él,  terminados  sus  estudios,  pide 
el  título  casi  honorífico  de  profesor  privado,  que  no  tiene  sueldo,  en- 
cargándose de  suplir  á  todos  los  profesores  ordinarios,  previa  la  pre- 
sentación y  aprobación  de  un  trabajo  original  y  concienzudo.  La  Uni- 
versidad le  autoriza  para  dar  lecciones  en  sus  aulas  y  establecer  com- 
petencias con  cualquiera  de  los  profesores  y  ser  nombrado  profesor 
extrardinario,  diferenciándose  de  los  ordinarios  en  que  no  tiene  sueldo 
fijo;  pero  pertenece  al  claustro,  y  sus  enseñanzas  figuran  en  los  pla- 
nes de  la  Universidad;  ésta  escoge  entre  los  extraordinarios  los  de 
plantilla,  y  fija  el  sueldo  de  los  mismos,  sin  otro  límite  que  el  que  la 
consienten  los  recursos  con  que  cuenta.  Estímulo  de  emulación  entre 
los  profesores  es  la  puja  con  que  las  citadas  Universidades  procuran 
contar  en  el  número  de  sus  maestros  aquellos  catedráticos  que  sobre- 
salen por  su  fama  científica. 

El  alumno,  al  matricularse,  preséntase  al  decano,  que  es  el  en- 
cargado de  recibirlos,  quien  le  estrecha  la  mano  y  recibe  los  dere- 
chos de  inscripción  y  le  entrega  un  libro  que  después  firman  los  pro- 
fesores, en  prueba  de  que  le  reconocen  como  discípulo;  entonces  paga 
la  cuota  señalada  por  el  colegio  conforme  el  criterio  del  profesor. 
Divídese  la  enseñanza  en  dos  semestres,  uno  de  invierno  y  otro  de  ve- 
rano, con  tres  meses  de  vacaciones;  las  clases  duran  una  hora  por  se- 
mana, otras  dos  ó  tres,  y  los  ejercicios  prácticos  nueve  horas  por  día. 
Cada  profesor  da  varios  cursos  privados  ó  públicos,  no  siendo  obliga- 
toria la  asistencia.  Además  de  las  bibliotecas,  que  son  riquísimas  en 
libros  y  revistas,  existen  los  gabinetes  de  lectura.  La  duración  délas 
carreras  es  ilimitada,  si  bien  la  costumbre  la  fija  en  ocho  semestres. 
No  existen  exámenes  parciales,  y  la  Universidad  no  concede  más 
título  que  el  de  Doctor,  que  no  habilita  para  el  ejerció  de  las  profe- 
siones, siendo  necesario  para  ello  un  nuevo  examen,  sufrido  ante  un 
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tribunal  compuesto  de  profesores  que  ejerzan  la  profesión  á  que  pre- 
tende pertenecer  el  examinando.  La  afición  álos  estudios  históricos  y 
el  amor  á  las  glorias  patrias,  nos  inducen  hacer  un  estudio  entre  la 
organización  actual  de  las  Universidades  alemanas,  y  las  constitu- 
ciones por  que  se  regían  las  españolas  del  siglo  xvi,  y  muy  principal- 
mente las  de  Salamanca,  con  las  que  tienen  grandísimas  semejanzas; 
pero  la  brevedad  del  tiempo  y  la  demasiada  extensión  que  sería  nece- 
sario dar  á  este  artículo,  nos  vedan,  á  pesar  nuestro,  de  realizar  tan 
halagadora  idea. 

El  establecimiento  de  Pao'ques geográficos  en  que  por  un  medio  fácil 
y  comprensivo  enseñase  el  estudio  de  la  geografía,  con  el  estableci- 
miento de  jardines  que  instruyese  á  la  infancia  en  esta  asignatura, 
fué  idea  expuesta  por  el  ilustrado  catedrático  de  uno  de  los  Institutos 
de  provincia,  Sr.  Escriche. 

El  suelo  y  la  casa  en  relación  con  las  enfermedades ,  fué  el  tema  ele- 
gido por  el  doctor  Hauser,  y  cuyo  desenvolvimiento  conocen  nuestros 
lectores,  por  hacerse  publicado  en  esta  Revista. 

Los  terremotos  de  Andalucía,  que  afligieron  á  nuestra  patria  á  fines 
del  año  pasado,  fueron  estudiados  por  el  Sr.  Macpherson,  quien  ex- 
plicó las  causas  á  que  obedecían  estos  fenómenos  y  la  constitución 
geológica  de  las  provincias  víctimas  de  dicha  desgracia.  Comple- 
mento y  ampliación  de  esta  conferencia  fué  la  del  Sr.  Abolla,  distin- 
guido jefe  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  quien  estudió  la  Ten- 
dencia y  organización  actual  de  los  estudios  seismológicos  (ciencia  de  los 
terremotos).  Así  como  el  Sr.  Macpherson  aplicó  sus  ideas  al  territo- 
rio peninsular,  el  Sr.  Abolla  aclaró  sus  conceptos  generales  con  los 
ejemplos  que  ha  presenciado  en  Filipinas,  que  es  la  parte  del  territo- 
rio español  colocada  en  la  región  seísmica  y  volcánica  más  impor- 
tante del  globo.  Historió  los  progresos  de  dichos  estudios,  cuya  prin- 
cipal gloria  en  su  mayor  adelanto  corresponde  á  Italia,  por  su  cons- 
tancia en  las  observaciones  y  por  la  organización  de  su  trabajo  seis- 
mológico,  terminando  su  erudito  y  bien  meditado  discurso  con  la 
enunciación  de  la  idea  de  que  España  está  más  obligada  que  nación 
alguna  á  cultivar  y  organizar  estos  estudios,  siquiera  para  evitar  con 
ellos,  en  lo  posible,  las  catástrofes  recientes  de  Málaga  y  Granada  y 
las  frecuentísimas  en  Filipinas. 

Vindicación  á  las  acusaciones  dirigidas  á  los  médicos  para  curar 
determinadas  enfermedades  y  evitar  la  propagación  y  terribles  efec- 
tos de  las  epidémicas,  fué  el  fin  perseguido  por  el  Sr  Pulido  sobre 
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las  Grandes  conquistas  de  la  Medicina,  y  en  la  cual  oscurecieron  Isb 
elengancias  del  estilo  á  la  severa  y  razonada  exposición  científica. 
La  Medicina,  arte  nacido  para  calmar  el  dolor — dijo—ha  llegado  á 
constituir  una  serie  de  conocimientos  que  tiene  por  base  el  del  hom- 
bre, extendiendo  su  campo  á  la  Biología  y  la  Metafísica.  Marcó  como 
punto  de  partida  para  el  progreso  y  esplendor  de  la  Anatomía,  ladeg- 
aparición  de  los  errores  que  impedían  las  disecciones,  describiendo 
algunos  de  los  principales  descubrimientos  anatómicos.  Consecuencia 
necesaria  é  inmediata  de  los  descubrimientos  anatómicos  consideró 
los  de  la  Cirujía,  cuyos  adelantamientos  enumeró,  debiéndose  óstos 
en  gran  parte  al  perfecto  y  perseverante  estudio  de  la  Anatomía,  Fi- 
siología y  Biología,  indicando  como  las  tres  mayores  conquistas  de  la 
Cirujía  moderna  la  anastesia,  que  impide  el  dolor,  la  isquemia,  qoe 
contiene  la  hemorragia,  y  la  antiespesia,  que  evita  las  fermentaciones. 
Estudioso  individuo  del  cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada  el  Sr.  Gar- 
cía Díaz,  en  quien  á  la  laboriosidad  se  encuentra  unida  una  modes- 
tia poco  común  en  nuestros  días,  expuso  los  resultados  obtenidos  en 
un  aparato  de  su  invención,  apellidado  el  Marfógeno  'para  la  produc- 
ción artificial  de  tejidos  organizados,  siendo  muy  discutidas  las  atrevi- 
das y  originales  ideas  emitidas  por  dicho  señor,  si  no  lógicamente 
demostradas,  expuestas  al  menos  con  gran  convencimiento. 

Resumen  de  las  Ciencias  naturales  la  Biología,  y  principal  arse- 
nal de  la  escuela  positivista  para  sus  afirmaciones,  que  en  lo  atrevi- 
das, en  el  terreno  de  la  hipótesis,  llegan  muchas  veces  donde  no 
soñera  el  metafísco  más  dado  á  sofismas  y  ergotismos,  su  estudio  es 
el  más  cultivado  por  los  que  basan  sus  afirmaciones  en  el  método 
experimental  para  la  solución  de  los  problemas  filosóficos.  El  señor 
D.  José  Rodríguez  Carracido,  uno  de  los  que  con  más  asiduidad  j 
provecho  se  dedican  á  su  estudio,  y  con  mayor  elocuencia,  claridad, 
método  y  lógica  á  su  discusión  y  propaganda,  disertó  sobre  el  Estado 
actual  de  la  Biología,  con  gran  número  de  noticias,  juiciosas  aprecia- 
ciones, metódica  enunciación,  claridad  de  conceptos  y  severa  critica, 
sin  sacrificar  á  las  galas  del  estilo  la  verdad  de  la  ciencia,  ni  al 
rigorismo  de  ésta,  la  literaria  forma  del  discurso,  defectos  en  que  in- 
curren no  pocas  veces  los  filósofos  naturalistas. 

La  navegación  areostática  fué  el  tema  elegido  por  el  ingeniero  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos  D.  Enrique  Fernández  Villaverde, 
quien  expuso  las  leyes  de  la  Física  que  hay  que  resolver  para  la  di- 
rección de  los  globos,  historió  algunas  tentativas  hechas  para  conse- 
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guirlOj  y  principalmente  las  realizadas  últimamente  por  los  capita- 
nes del  ejército  francés  Renard  y  Krebs,  y  anunció  el  proyecto  de  un 
ingeniero  español  en  que,  sin  comprometer  la  vida  del  experimenta- 
dor, se  puedan  hacer  Jas  necesarias  experiencias  para  encontrar  la 
apetecida  solución  al  problema. 

Los  grandes  adelantos  de  la  Física  moderna,  y  muy  especial- 
mente los  de  la  electricidad,  han  servido  de  poderoso  auxiliar  para 
el  adelantamiento  y  desarrollo  de  las  artes  industruiales:  demostrar 
las  aplicaciones  de  la  Electricidad  como  motor  fué  el  asunto  elegido 
por  el  ilustrado  y  modesto  profesor  de  la  escuela  especial  de  Ingenie- 
ros de  Caminos  y  Puertos  D.  Eduardo  Echegaray  en  su  amena  é  ins- 
tructiva conferencia. 

Ilustrado  histólogo  el  Sr.  Mendoza,  y  dedicado  con  perseverancia 
y  fortuna  á  los  estudios  microbiológicos,  en  su  conferencia  sobre  M 
farasitismo  en  el  cólera^  valiéndose  de  un  aparato  de  proyección,  pre- 
sentó varios  ejemplares  de  microbios,  y  entre  ellos  algunos  de  distin- 
tos tamaños  de  la  famosa  bacteria  virgula,  causa  generadora  del  có- 
lera, según  las  teorías  del  doctor  Koch,  y  los  tubos  donde  conservaba 
varios  microbios  procedentes  de  Marsella  y  otros  pueblos  epidemia- 
dos, y  que  el  público  del  Ateneo  pudo  observar  con  el  microscopio. 

La  epidemia  colérica  que  últimamente  ha  afligido  á  nuestra  pa- 
tria, y  cuyas  causas  y  medios  para  evitarla  y  disminuirla,  cuando 
no  aislarla,  fué  preocupación  general,  y  dio  interés  á  la  conferencia 
del  Sr.  Samartín  sobre  el  Cólera:  caracteres  generales  de  las  epidemias; 
medidas  preventivas.  Generalizando  la  cuestión,  hizo  la  historia  de  las 
epidemias,  las  que  encontró  tan  antiguas  como  la  humanidad,  recor- 
dando como  la  primera  de  que  se  conserva  noticia  la  peste  de  Atenas,  y 
que  después  se  han  reproducido  en  diversas  épocas  caracterizadas  por 
las  enfermedades  en  ellas  predominantes,  períodos  de  la  lepra,  de  la 
peste,  del  cólera  y  de  la  fiebre  amarilla,  enumerando  como  las  más 
principales  la  peste  de  Atenas;  en  el  siglo  vi,  la  de  Justiniano;  en 
el  XV,  otra  epidemia  que  se  desarrolló  en  Inglaterra;  en  el  xvi,  el  tí-^ 
fus,  el  sarampión  y  la  escarlatina;  en  el  xvii,  la  fiebre  recurrente;  en 
el  xix,  el  cólera,  la  meningitis  cerebro-espinal.  Deduciendo  de  la 
historia  de  ellas  la  enseñanza  de  que  algunas  van  desapareciendo 
poco  á  poco,  y  algunas  para  no  reproducirse,  pudiendo  investigarse 
por  su  estudio  la  influencia  que  ejercieron  estas  calamidades  en  el 
destino  de  los  pueblos,  atribuyendo  quizás  como  una  de  las  prin- 
cipales causas  de  la  decadencia  de  la  raza  latina  la  peste  de  Floren- 
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cia  en  el  siglo  xix.  Lamentó  que  durante  las  epidemias  se  ador- 
mezcan los  sentimientos  de  patria  y  de  humanidad,  subordinándose 
todo  al  instinto  de  conservación. 

Declaró  que  en  la  dpoca  presente  existen  multitud  de  causas  para 
el  desarrollo  de  las  epidemias,  y  á  pesar  de  ellas,  sin  embargo,  éstas 
van  perdiendo  fuerza  y  virulencia.  Clasificólas  epidemias  de  geo- 
grafía especial  en  su  manifestación  endémica.  La  fiebre  amarilla,  en 
el  golfo  de  Méjico  y  en  las  Antillas;  la  peste  en  el  Nilo  y  el  cólera  cu 
el  Ganjes,  y  otras  sin  geografía  conocida,  como  la  viruela,  el  saram- 
pión, el  tifus,  etc.,  haciendo  unas  y  otras  sus  emigraciones  por  las 
YÍas  terrestres  y  marítimas,  concentrándose  después  de  ellas  para  for- 
mar focos  secundarios  y  terciarios. 

Estudiando  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  científico  y  admi- 
nistrativo, consideró  las  epidemias  como  enfermedades  infecciosas, 
producidas  por  un  agente  vivo  que  puede  reproducirse.  Llámase 
miasma— dijo— un  vegetal  microscópico  que  vive  fuera  del  orga- 
nismo, mientras  que  el  contagio  es  un  vegetal  microscópico  que 
existe  dentro  del  organismo;  á  esta  última  categoría  pertenecen  la 
viruela,  el  sarampión,  etc.,  y  á  la  primera  las  fiebres  intermitentes  y 
otras  enfermedades  que  no  se  prestan  áesta  clasificación,  y  que  es 
preciso  llamar  infecciosas  y  contagiosas,  como  son  el  cólera  y  la  fie- 
bre amarilla,  las  cuales  tienen  un  periodo  fijo  de  incubación  y  un  ci- 
clo fijo  de  evolución  parecido  al  de  la  vida  humana;  enfermedades  di- 
fíciles de  curar,  por  no  poder  la  terapéutica  dominar  su  campo  patoló- 
gico, ni  estar  bien  definidas  en  el  fisiológico. 

En  la  historia  de  las  medidas  preventivas,  encontró  precauciones 
tan  raras  como  hacer  ruidos  y  abrir  los  pozos  negros  y  focos  de  de- 
yecciones para  matar  con  el  mal  olor  la  causa  de  la  epidemia  cuando 
se  empezó  á  creer  que  éstas  eran  debidas  á  un  agente  vivo;  en  la 
mencionada  historia  de  las  medidas  preventivas  encontró  tres  ca- 
racteres: el  cruel,  que  ha  durado  hasta  el  siglo  xv,  en  el  cual  al  en- 
fermo se  le  consideraba  peor  que  al  criminal;  otro  compasivo,  y,  final- 
mente, el  que  tiende  á  respetar  el  derecho  del  ciudadano. 

En  la  higiene  epidemiológica,  encontró  tres  sistemas:  el  de  las  me- 
didas restrictivas  y  la  escrupulosa  práctica  de  la  higiene  pública;  el 
primero  patrimonio  de  los  pueblos  incultos,  el  segundo  de  los  civili- 
zados; y  uno  mixto,  aplicado  entre  otras  naciones  por  Francia  y  los 
Estados  Unidos.  Después  de  examinarlos,  declaró  que,  en  resumen, 
no  puede  establecerse  un  sistema  absoluto.  Reconociendo  que  el  sis- 
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tema  hig-iénico  adolece  de  algunos  inconvenientes,  como  la  carestía, 
entre  otros,  confesó  que  reúnen  también  grandes  ventajas,  entre  ellas 
la  de  poderse  aplicar  en  todos  los  países,  sin  necesidad  de  interrumpir 
las  relaciones  exteriores  y  contribuir  á  la  cultura  general. 

Estudiadas  en  general  las  epidemias,  concretó  sus  observaciones 
al  cólera,  el  cual  apareció  por  primera  vez  en  Europa  en  1829,  igno- 
rándose el  camino  que  siguió.  En  1830  se  reprodujo;  pasó  en  Otoño  á 
Varsovia,  y  en  1831  á  Inglaterra.  Cinco  años  tardó  en  llegar  á  Ma- 
drid. Presentó  varios  focos  secundarios,  con  lo  cual  quedó  demostrado 
que  puede  existir  indefinidamente  el  agente  colérico.  La  segunda  in- 
vasión se  verificó  en  1847  y  duró  hasta  1855.  Siguió  el  mismo  camino 
que  la  primera  vez,  pero  en  la  tercera  de  1865  varió  de  ruta  y  siguió 
la  vía  marítima,  duró  meses  en  Egipto  y  en  España  y  dos  años  y 
medio  en  Italia.  Desde  1869  á  1874  hubo  nueva  invasión,  limitada  al 
centro  de  Europa  y  Rusia. 

A  la  idea  de  que  defendiendo  el  Mediterráneo  se  podía  preservar 
del  cólera  los  países  europeos,  que  inspiró  los  acuerdos  de  las  Confe- 
rencias de  Viena  y  Constantinopla,  objetó  que  las  distintas  líneas  de 
defensa  propuestas  son  inútiles,  porque  no  pueden  guardarse,  aña- 
diendo que,  si  son  inútiles  dichas  líneas  de  defensa,  más  inútiles  serán 
los  cordones  interiores.  Desarrolló  la  teoría  de  Petenkoffer,-  sostuvo 
que  el  miasma  necesita  crearse  en  el  suelo,  y  que,  por  lo  tanto,  el  có- 
lera no  es  enfermedad  contagiosa,  y  que  la  naturaleza  miasmática  y 
contagiosa  que  el  cólera  presenta  puede  explicarse  teniendo  en  cuenta 
las  evoluciones  que  sufren  los  agentes  coléricos;  afirmó  que,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  enfermedad,  el  cólera  puede  considerarse  como 
una  enfermedad  que  se  trasmite  de  individuo  á  individuo,  y  que  las 
medidas  preventivas  propuestas  per  Petenkoffer  pueden  reducirse  á 
la  vacunación  y  la  urbanización,  si  bien  el  Sr.  San  Martín  considera  la 
primera  poco  probable,  por  opinar  que  el  cólera  quizás  no  sea  más 
que  una  afección  local,  una  afección  intestinal,  opinando  que  las  me- 
didas que  las  provincias  deben  adoptar  deben  concretarse  al  sanea- 
miento de  las  poblaciones,  la  desinfección  de  á  las  ropas  de  los  ataca- 
dos, para  impedir  que  el  microbio  prenda  y  se  reproduzca,  y  des- 
echando el  pensamiento  de  los  hospitales  y  barracas  para  los  coléri- 
cos, por  innecesarios,  por  tratarse  de  una  enfermedad  que  no  es 
contagiosa.  La  importancia  del  asunto  y  la  lucidez  y  acierto  con 
que  fué  tratado,  proporcionaron  al  Sr.  San  Martín  un  triunfo  tan  li- 
sonjero como  merecido. 
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Principal  propagandista  de  las  doctrinas  y  procedimiento  de  las 
del  doctor  Ferrán,  D.  Amalio  Jimeno,  en  su  conferencia  en  defensa 
de  la  inoculación  ^retentiva  contra  el  cólera  se^-ún  el  método  del 
doctor  Ferrán,  con  fácil  palabra,  en  hermosos  periodos  y  con  el  con- 
vencimiento y  entusiasmo  que  inspira  el  apostelado  de  una  idea, 
explicó  el  génesis,  vicisitudes  y  triunfo  del  descubrimiento  del  doc- 
tor tortosino,  rebatió  los  ataques  dirigidos  á  éste,  y  con  intenciona- 
das alusiones  censuró  los  obstáculos  y  trabas  puestos  por  el  gobierno 
al  libre  ejercicio  de  las  inoculaciones  ferranianas,  que  amplió  en  otra 
segunda,  en  vindicación  de  las  calumnias  propaladas  por  sus  adver- 
sarios, explicando  la  historia  de  las  desavenencias  de  Ferrán  con  las 
comisiones  extranjeras  para  el  estudio  del  descubrimiento  del  pri- 
mero. Leyó  el  cuestionario  propuesto  al  doctor  Ferrán  por  los  doctores 
Van-Ermengen  y  Gibies,  y  su  contestación,  terminando  con  una  ca- 
lurosa y  sentida  defensa  á  las  acusaciones  dirigidas  contra  descubri- 
miento mencionado  al  calificarle  de  empresa  mercantil  al  amparo  de 
la  ciencia. 

Campo  neutral  de  controversias  ó  imparcial  palenque  de  discu- 
sión científica  el  Ateneo  de  Madrid,  su  sección  de  Ciencias  exactas 
y  naturales  dedicó  seis  sesiones  al  esclarecimiento  de  la ^jn;//¿Zá7/í 
anticolérica  del  Br.  Ferrán^  en  cuyo  debate,  con  su  reconocida  com- 
petencia y  discreción,  hicieron  uso  de  la  palabra  los  Sres.  Laguna 
como  presidente  de  la  sección.  Santero,  Pulido,  Simarro,  Ovilo, 
Fernández  Caro,  Cortezo,  Grinda,  Taus  y  Quintana,  terminando  con 
un  breve  y  literario  discurso  del  vicepresidente  de  la  sección,  don 
Francisco  de  P.  Arsillaga,  quien  juzgando  los  discursos  de  los  ora- 
dores, dijo:  «Aquí  no  ha  habido  apasionamiento;  ha  habido,  sí,  ardi- 
miento, vehemencia  y  entusiasmo;  pero  eso  era  natural  que  sucediese, 
porque  también  la  ciencia  produce  ardimiento,  vehemencia  y  entu, 
siasmo,  en  tanto  mayor  grado  cuanto  más  sincera  y  honradamente  se 
profesa.»  Publicados  en  un  tomo  por  el  Ateneo  los  discursos,  según 
las  notas  taquigráficas  tomadas  durante  la  discusión  en  el  mencio- 
nado libro,  podrá  estudiar  esta  importante  página  de  la  historia  de  la 
Medicina  española  quien  con  detenimiento  y  perfecto  conocimiento 
de  causa  aprecie  este  procedimiento  para  ia  curación  del  cólera,  si 
no  indiscutiblemente  probado,  inspirado  al  menos  en  un  laudabilí- 
simo propósito  y  una  generosa  y  bienhechora  idea. 

Antonio  ülaeslre  y  Alonso. 
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Demostración  cristiana. — IV  Enciclopedia    católica^  por  el  Dr.  Hettin- 
ger,  vertida  al  castellano  por  D.  Francisco  G.  Ayuso. 

A  pesar  de  haber  blasonado  España  y  blasonar  aún  de  nación  eminente- 
mente católica,  y  de  contar  con  muchos,  y,  entre  éstos,  algunos  notables  escri- 
tores consagrados  casi  exclusivamente  á  la  defensa  de  los  derechos  é  influen- 
cia de  la  Iglesia  en  el  mundo,  apenas  si  escriben  aquí  libros  en  donde  se 
defienda  su  doctrina  de  los  rudos  y  multiplicados  ataques  de  que  es  objeto  dia- 
riamente por  parte  de  lo  que,  con  más  ó  menos  razón,  se  apellida  ciencia 
moderna.  Se  publican  vidas  de  santos,  se  coleccionan  sermones,  se  impri- 
men panegíricos  y  libros  piadosos,  destinados  á  ejercicios  espirituales;  pero 
por  raro  caso  se  tiene  la  aparición  de  uno  en  que  se  rechacen  los  cargos  diri- 
gidos contra  el  Cristianismo  ó  se  desvanezcan  los  errores  que  se  le  atribuyen. 
No  parece  sino  que  vivimos  en  una  época  de  enseñanza  tranquila  y  propa- 
ganda de  la  buena  nueva,  y  en  una  sociedad  convencida  de  las  verdades  de 
fe  y  sumisa  á  las  potestades  encargadas  de  definirlas,  cuando  por  todas  par- 
tes va  cundiendo  la  vacilación  y  el  viento  de  la  incredulidad  va  arrancando 
una  por  una  las  antiguas  creencias. 

Así  se  explica  que  llamen  la  atención  y  se  viertan  á  nuestro  idioma  libros 
de  otrc  s  países  que,  si  no  pueden  calificarse  de  vulgares,  ni  merecen  una  ab- 
soluta indiferencia,  no  poseen  tampoco  ningunas  altas  cualidades. 

El  cuarto  de  la  serie  que  el  Dr.  Hettinger  ha  publicado,  es  un  libro  en  el 
cual,  al  par  que  se  trata  de  demostrar  la  verdad  de  todos  los  principios  de 
la  Religión  católica,  se  ha  propuesto  el  autor  analizarlos  argumentos  que 
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contra  algunos  se  hacen  por  las  escuelas  filosóficas  modernas,  y  especial- 
mente las  denomidas  racionalistas.  Por  lo  que  respecta  á  los  razonamientos 
empleados  para  demostrar  la  conveniencia  de  la  tFe  y  mistcriot.»  «la  nece- 
sidad de  la  revelación»,  y  cuál  sea  «el  camino  de  la  fe  razonada,!  que  son 
las  tres  partes  en  que  el  autor  divide  la  materia  de  su  obra,  carecen  de  no 
vedad  y  carecen  por  completo  de  eficacia  para  apoderarse  del  entendimiento, 
porque  se  refieren  á  doctrinas  como  las  de  Kant,  Hegel  y  otros  que  ya  han 
pasado,  y  las  inteligencias  de  hoy  están  más  preocupadas  con  teorías  de  más 
empuje  y  alcance,  que  han  hecho  cambiar  por  completo  el  campo  de  la  dis 
cusión. 

No  puede  menos  de  reconocerse,  sin  embargo,  que  preside  a  t.^ia  .jura,  á 
pesar  de  su  carácter  de  controversia,  una  gran  elevación  de  miras  y  un  es- 
píritu severo  para  apreciar  en  su  valor  las  objeciones  de  los  contrarios  y  no 
suponerles,  como  es  costumbre  en  muchos  escritores  católicos,  hijos  de  la 
soberbia  y  de  su  odio  á  la  Religión  cristiana  y  á  la  Iglesia.  Y  por  lo  que 
respecta  á  los  conocimientos  teológicos  y  filosóficos  del  autor,  no  diremos 
nada  de  más  si  decimos  que  lo  creemos  á  la  altura  de  los  que  pasan  por  pri- 
meras ilustraciones  del  Catolicismo.  Y  así  lo  prueba  al  hablar  de  la  gracia  y 
de  la  coexistencia  de  ésta  con  la  libertad  humana,  y  al  discurrir  acerca  de  los 
fundamentos  racionales  de  la  revelación. 

Ha  hecho  bien,  por  consiguiente,  el  Sr.  Ayuso  en  verter  al  castellano 
esta  obra,  porque  al  menos  pondrá  de  manifiesto  el  contraste  entre  lo  que 
aquí  se  escribe  referente  á  estos  asuntos,  casi  siempre  inspirándose  en  la 
pasión  de  escuela  y  en  las  diferencias  políticas,  y  lo  que  debe  escribirse 
cuando  se  trata  de  materia  tan  delicada  y  de  tanta  trascendencia. 


Revistas.—  Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza. — Noviem- 
bre 3o  y  Diciembre  i5.— Madrid.— Proust  en  España,  por  D.  M.  Bonet.— 
Aficionados  los  extranjeros  á  censurar  nuestros  gobiernos  y  á  señalar  los 
defectos  de  su  administración,  especialmente  cuando  se  trata  de  asuntos  que 
se  rozan  con  la  venida  ó  estancia  entre  nosotros  de  hijos  de  otras  naciones, 
es  curioso  y  digno  de  ser  conocido  el  trabajo  del  Sr.  Bonet,  pues  que  en  él 
se  demuestra,  con  datos  auténticos  y  cifras  tomadas  de  los  documentos  ori- 
ginales, cómo  carecen  de  fundamento  las  acusaciones  que  dirigen  á  la 
gestión  administrativa  de  fines  del  pasado  siglo  y  principios  del  presente, 
por  suponer  que  los  españoles  habían  saqueado  el  laboratorio  del  químico 
Prousty  que  habían  desatendido  á  éste  hasta  dejarlo  sumido  en  la  indigen- 
cia. Del  presente  estudio  resulta  todo  lo  contrario.   Este  notable  químico 
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francés  llegó  á  España  mediante  un  convenio  celebrado  entre  él  y  el  Conde 
de  Aranda,  á  la  sazón  Embajador  de  París,  y  por  el  cual  se  le  asignaba  la 
retribución  de  24.000  reales  en  concepto  de  sueldo,  casa  en  el  laboratorio  y 
una  cantidad  superior  al  sueldo  para  gastos  de  aquel  establecimiento  cientí- 
fico, que  vino  á  dirigir  en  Segovia.  Se  expone  después  la  supresión  de  éste 
y  de  otro  existente  en  Madrid  para  crear  otro  nuevo,  cuyo  edificio  comenzó 
á  levantarse  bajo  la  dirección  del  mismo  Proust,  porque  él  había  también 
de  ponerse  al  frente  una  vez  terminado,  señalándosele  entonces  como  sueldo 
la  suma  de  40.000  reales  y  34.000  para  gastos  del  laboratorio;  y,  por  último, 
se  hace  constar  que,  cuanto  pedía  como  necesario  para  el  establecimiento 
científico  que  le  estaba  confiado,  se  le  facilitaba  con  largueza,  como  lo  prueba 
el  haberle  entregado  en  una  ocasión,  para  la  fabricación  de  crisoles  y  otros 
utensilios,  «cuarenta  libras  de  platina  purificada  y  tres  arrobas  de  la  que  vie- 
ne en  grano,»  pedida  por  Clavijo  Fajardo  á  instancia  del  citado  Proust.  Es 
más;  de  otros  datos,  también  interesantes,  resulta  que,  quien  por  unas  ú  otras 
causas  no  cumplió  su  ministerio  de  enseñanza,  que  fué  el  principal  que  le 
correspondía,  fué  el  referido  Proust,  como  lo  acredita  el  no  haber  sacado 
ni  un  solo  discípulo. 

Journal  Asiatique. — Tomo  IV. — Agosto,  Setiembre  y  Octubre,  i885. — 
París. — Ensayo  sobre  el  origen  de  las  escrifuras  indias^  por  M.  J.  Halévy. 
Las  inscripciones  del  rey  Piyadasi  son  notoriamente  las  más  antiguas  que 
se  han  descubierto  hasta  hoy  en  la  India — dice  el  autor  de  este  trabajo  en  la 
introducción  que  le  acompaña — y  se  encuentran  repartidas  en  dos  clases  de 
escrituras  diferentes:  la  una,  usada  principalmente  en  la  Ariadme  y  en  la 
Bactriana,  es  llamada  ario-indiana,  ario-palie,  tadrianna  ó  arianna;  la  otra, 
extendida  sobre  todo  en  la  India  propia,  es  llamada  indo-palie,  ó  simple- 
mente indiana.  Hace  inmediatamente  una  reseña  de  los  trabajos  sobre  pa- 
leografía de  esta  antigua  comarca  y  llevados  á  cabo  por  hombres  distingui- 
dos. Dos  problemas  trata  este  escritor  de  resolver,  y  son  los  siguientes:  Para 
la  escritura  del  Nord-Oeste,  ario-palia  ó  arianna,  hay  necesidad  de  encontrar 
la  escritura  que  le  ha  servido  de  tipo,  y  explica  al  mismo  tiempo  los  hechos 
de  vocalización  que,  bajo  el  primer  aspecto,  le  han  dado  una  fisonomía  no 
semítica;  y  el  saber  cuál  sea  el  origen  de  la  escritura  del  Sud-Este,  indo- 
palie  ó  indiana  propiamente  dicha,  y  qué  relaciones  tiene  con  el  alfabeto  del 
Nor-Oeste. 

A  este  fin  divide  M.  Halévy  su  trabajo  en  dos  partes:  En  la  primera  estu- 
el  alfabeto  del  Nord-Oeste,  ario-indiano  ó  ariano.  comparándolo  con  otros, 
especialmente  con  el  Arameo,  mediante  un  análisis  prolijo  de  los  signos  de 
que  se  compone  uno  y  otro,  y  concluye  señalando  el  carácter  general  y  la 
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edad  del  alfabeto  ario.  Y  en  la  segunda  parte,  consagrada  al  estudio  del  al- 
fabeto  indio,  se  exponen  las  distintas  opiniones  que  se  han  vertido  por  filó- 
logos renombrados  acerca  de  su  origen,  y  las  razones  en  qnc  las  fundan,  y 
termina,  como  la  anterior,  determinando  el  carácter  general  de  este  alfabeto 
y  su  edad  ó  antigüedad  probable. 

Annalesde  Chimie  et  de  Physiqüe.— Diciembre,  i885.— París.— iVi/evo 
método  para  medir  el  calor  de  la  combustión  del  carbón  y  de  los  compues- 
tos orf^ánicos,  por  MM.  Berthelot  y  Vicille.— Después  de  indicar  breve- 
mente los  vicios  y  defectos  de  que  adolecían  los  métodos  seguidos  hasta  aquí 
para  determinar  el  calor  de  la  combustión  del  carbón,  se  pasa  á  estudiar  las 
experiencias  y  resultados  obtenidos  por  Favre  y  Silbermann,  los  cuales,  des- 
pués de  numerosos  ensayos,  han  destruido  algunas  causas  de  error,  haciendo 
pasar  el  gas  de  la  combustión  -privado,  desde  luego,  de  ácido  carbónico— 
sobre  una  columna  de  ácido  de  cobre,  de  modo  que  la  oxide  completamente 
y  permita  pasar  el  ácido  carbónico  y  el  agua  nuevamente  formados.  Da  á 
conocer  otros  métodos,  y  por  su  parte,  los  autores  exponen  el  suyo:  una  mez 
cía  de  perclorato  de  potasa,  inflamándole  en  una  atmósfera  de  oxígeno  en 
el  fondo  de  la  bomba  calorimétrica.  Describen  luego  los  aparatos  de  que  se 
valen,  los  grados  del  calor  de  la  combustión  en  volumen  constante;  y,  final- 
mente, presentan  algunas  de  las  conclusiones  deducidas  de  sus  experimentos 
y  favorables  á  su  método. 

Revue  Egiptologique. — Tercer  año,  núm.  IV. — París,  i885. — Los  dere- 
chos de  las  mujeres  en  la  antífona  Caldea,  por  Víctor  Revillout.  Después  de 
afirmar  este  escritor  que  el  estudio  de  los  contratos  asirlos  y  babilonios  le 
han  proporcionado  nuevos  datos  referentes  á  la  historia  del  derecho,  dice 
que  el  derecho  romano,  lo  mismo  que  el  griego,  estaban  muy  lejos  de  ser 
un  progreso  con  relación  á  los  derechos  anteriores;  que  en  lo  que  toca,  por 
ejemplo,  á  la  situación  de  la  mujer,  como  la  de  esclava,  etc.,  el  derecho 
egipcio,  infinitamente  más  elevado,  más  humano,  más  liberal,  representa  un 
estado  de  cosas  que  había  existido  en  época  más  antigua,  estado  de  cosas  del 
que  las  narraciones  de  Homero  nos  han  conservado  la  pintura  y  la  leyenda 
de  la  edad  de  oro,  el  porvenir,  largo  tiempo  persistente  en  el  corazón  de  los 
pueblos. 

En  opinión  de  M.  Revillout,  los  contratos  asirlos  y  babilonios,  como 
los  egipcios  anteriores  al  reino  de  Philopator,  nos  muestran  la  mujer  igual 
al  hombre,  tratando  ella  misma  sus  propios  negocios,  sin  la  asistencia  de  un 
curador.  Muchos  ejemplos  asegura  que  pudiera  aducir  en  prueba  de  esto; 
pero  sólo  lo  hace  de  un  contrato  inédito  fechado  en  Babilonia  en  el  mes  de 
Kisilev,  el  23,  año  primero  de  Nériglissar,  Rey  de  Babilonia,  relativo  4  una 
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venta  de  esclavos,  concluido  por  una  mujer,  y  en  el  cual  ésta,  no  sólo  hace 
esta  enajenación  sin  asistencia  de  persona  alguna,  sino  que  la  lleva  á  cabo 
con  formal  garantía  contra  toda  reclamación  que  pudiera  surgir  por  parte 
de  la  persona  de  los  esclavos.  Las  mujeres  tenían,  pues,  el  derecho  de  estar 
solas  en  justicia,  y  existen  procesos  babilónicos  sostenidos  por  mujeres,  que 
figuran  como  partes  principales,  sin  que  ningún  hombre  tuviese  que  inter- 
venir, para  completar  su  formalidad,  en  calidad  de  tutor  ó  curador.  Y  para 
concluir,  explica  la  significación  de  algunas  frases  fundamentales  de  estos 
contratos,  tales  como  pagirami,  rasu^  buut  y  otras. 
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